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El  objeto  de  esta  obra  es  presentar  fielmente  la  condi¬ 
ción  natural  é  industrial  de  los  diferentes  estados  que 
constituyen  la  República  Mexicana,  como  se  ven  en  la 
actualidad.  Para  apreciar  el  progreso  que  ha  alcanzado 
aquella,  es  preciso  hacer  un  estudio  de  las  épocas,  y 
examinarlas  y  compararlas  unas  con  otras,  puesto  que  se 
observa  mayor  adelanto  en  una  de  nuestras  décadas,  que 
el  que  hubo  en  -las  tres  centurias  de  la  dominación 
virreinal.  La  civilización  marcha  adelante  en  todas 
partes,  pero  en  ninguna  su  movimiento  progresivo  ha 
sido  tan  rápido  como  en  aquella  tierra  privilegiada  por 
la  naturaleza. 

Varias  son  las  causas  que  han  contribuido  á  dar  este 
resultado.  Durante  muchas  generaciones  México  no 
pudo  progresar  porque  estaba  sojuzgada  la  inteligencia, 
sirviendo  de  rémoras,  igualmente  las  condiciones  en  que 
se  encontraba  la  sociedad  en  el  mismo  país,  y  las  de  las 
relaciones  comerciales  con  el  exterior.  Grandes  pro¬ 
blemas  internos  debían  resolverse  para  conseguir  el  bien¬ 
estar  y  el  progreso  por  tanto  tiempo  deseados,  en  el  interior 
como  fuera  del  país  ;  pero  todo  se  ha  alcanzado  con  la 
sin  igual  energía  y  pericia  de  soldados  y  estadistas  ;  y  el 
país  entero  se  halla  disfrutando  de  los  beneficios  que 
trae  consigo  la  paz.  No  existe  nación  alguna  donde 
haya  más  seguridad  de  vida  y  haciendas  que  en  México, 
ni  donde  los  derechos  del  hombre  sean  más  respetados. 
En  todo  tiempo  le  ha  tocado  en  suerte  a  México  dar  más 


VI 


PRÓLOGO 


de  lo  que  ha  recibido.  Los  metales  de  sus  montañas,  y 
los  frutos  de  sus  valles  y  llanos,  han  enriquecido  á  miles 
y  millones.  Hasta  de  la  misma  civilización  indígena  ha 
sacado  provecho  el  mundo.  En  sus  antiguas  artes  é  in¬ 
dustrias  había  mucho  que  hasta  nuestros  días  no  se  ha 
podido  imitar  ni  sustituir.  No  es  que  el  autor  tenga  la 
vanidad  de  imaginarse  que  las  inmensas  riquezas  y  las 
magníficas  probabilidades  de  esta  tierra  favorecida  pue¬ 
dan  darse  á  conocer  por  completo  en  un  volumen  ;  y 
cuando  más  no  pasa  de  ser  mera  sombra  lo  que  podemos 
comprender  de  lo  que  allí  existe,  ó  pueda  haber  en  esas 
misteriosas  revelaciones,  cuyos  secretos  se  hallan  en¬ 
cerrados  en  las  fuerzas  ocultas  de  las  tierras,  y  en  las  en¬ 
trañas  de  las  elevadas  cumbres,  y  en  las  aguas  de  sus 
ríos.  Pero  sí  nos  es  dado  exponer  un  algo  que  bastará 
para  hacer  una  inteligente  comparación  entre  éste  y 
otros  países,  y  dar  á  conocer  con  claridad  y  exactitud, 
el  maravilloso  progreso  que  ha  conseguido  México  á  la 
sombra  de  un  gobierno  benigno  cual  el  que  ha  regido 
durante  algunos  años  acá  sus  destinos. 

Esta  obra  fué  emprendida  bajo  los  más  favorables 
auspicios.  La  idea  de  su  preparación  le  ocurrió  al 
autor  en  una  visita  que  hizo  con  su  familia  á  la  capital 
de  la  República  en  el  invierno  de  1891-2.  El  Presidente 
acogió  el  pensamiento  con  vivo  interés,  no  pudiendo 
ocultársele  que  una  obra  de  esta  clase,  llevada  á  cabo  de 
una  manera  adecuada  á  su  importancia,  habría  de  re¬ 
portar  al  país  grandes  y  permanentes  beneficios.  Sin 
pérdida  de  tiempo  hizo  venir  expertos  secretarios  y  auxi¬ 
liares  del  Norte,  y  se  dio  principio  á  la  larga  y  ardua 
tarea  de  allegar  datos  de  los  más  recientes  y  verídicos, 
a  fin  de  suministrar  al  mundo,  noticias  frescas  y  exac¬ 
tas  sobre  los  intereses  fundamentales  de  la  República. 
Bajo  la  inteligente  dirección  del  Señor  Don  José'  M. 
Trigo  y  con  la  cooperación  de  otros  amigos  míos 
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favorecidos  con  la  poderosa  recomendación  presidencial 
á  los  gobernadores  de  los  Estados,  y  á  muchos  ciudada¬ 
nos  de  los  más  entendidos  sobre  los  intereses  de  su 
patria,  se  logró  recoger  en  el  viaje  que  hicieron 
aquellos  por  toda  la  República,  cuantiosos  datos  del 
mayor  mérito  hasta  el  presente  año,  dejando  atrás  todo 
cuanto  se  había  hecho  antes  para  la  preparación  de  una 
obra  como  ésta. 

Por  mucho  que  el  presente  desarrollo  fenomenal  de 
México  sea  debido  al  espíritu  de  progreso  que  constante¬ 
mente  trabaja  en  la  humanidad,  á  la  inexorable  necesi¬ 
dad  que  impela  á  la  inteligencia  asociado  á  ensanchar  y 
mejorar,  no  debemos  desatender  el  móvil  de  las  causas, 
— el  buen  gobierno. 

El  historiador,  sea  de  la  nacionalidad  que  fuere,  habrá 
observado  cuan  amenudo,  en  épocas  más  ó  menos  largas, 
ha  sido  retardado  el  progreso  por  la  anarquía  y  el  mal 
gobierno,  ó  por  el  contrario,  impulsado  hacia  adelante 
por  la  solicitud  paternal  de  un  buen  gobierno.  Si 
alguna  vez  ha  habido  justo  motivo  de  regocijo  nacional 
en  México,  lo  tienen  ahora.  Esta  es  su  Edad  de  Oro, 
pues  en  todo  su  territorio  reina  la  paz,  y  la  abundancia, 
acompañando  á  la  prosperidad  con  que  se  ve  favorecido, 
el  respeto  propio  y  el  de  todas  las  naciones.  Antes  de 
haberse  inaugurado  esta  nueva  era  de  adelanto  intelec¬ 
tual  y  material,  negras  nubes  de  confusión  cubrían  ia 
República  ;  la  discordia  en  el  interior  y  la  invasión  ex¬ 
tranjera.  Entonces  fué  que  el  patriotismo  que  anima  á 
los  verdaderos  hombres  de  estado  y  gobernantes,  brilló 
tanto  en  las  palabras  como  en  las  obras  de  aquellos  en 
cuyas  manos  se  hallaban  los  destinos  de  México  ;  esos 
hombres  no  se  ocuparon  de  su  propio  engradecimiento, 
sino  que  lucharon  por  la  defensa  del  derecho  y  enalte¬ 
ciéronse  al  elevar  el  estandarte  de  la  moralidad  pública, 
y  de  la  libertad  intelectual. 
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La  República  de  México  ocupa  la  parte  más 
meridional  del  continente  Norteamericano,  exten¬ 
diéndose  entre  los  14°  30',  y  los  32°  42'  latitud  norte. 
Los  Estados  Unidos  de  América  limitan  á  México 
por  esta  parte,  mientras  que  por  el  sur  se  encuentran 
las  fronteras  de  Guatemala  y  Beliza,  pequeña  colonia 
inglesa ;  al  este,  el  Golfo  de  México  y  Mar  Caribe 
forman  sus  costas,  y  al  oeste,  el  Pacífico  que  se  extiende 
sirviendo  de  límite  occidental  desde  la  Baja  California 
hasta  la  frontera  de  Guatemala. 

El  aspecto  general  del  territorio  es  en  extremo 
montañoso,  ocupando  la  parte  central  en  casi  toda  su 
extensión  la  alta  meseta  mexicana,  limitada  al  este 
por  la  continuación  de  la  cordillera  de  las  montañas 
Roqueñas,  eje  geográfico  del  continente,  y  al  oeste  por 
la  Sierra  Madre,  continuación  de  la  Nevada,  cuyo  sis¬ 
tema,  desde  su  origen  con  las  montañas  de  la  Cascada 
en  Alaska,  es  siempre  paralelo  á  la  costa  del  Pacífico, 
hasta  que  se  pierde  con  las  pequeñas  sierras  que  desde 
Tehuantepec  empiezan  á  cruzar  aquella  parte  del  con¬ 
tinente  en  la  dirección  de  noreste  á  suroeste.  Así 
encerrada  por  las  grandes  cordilleras  que  la  forman, 
la  alta  meseta  mexicana  presenta  un  declive  constante 
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desde  su  parte  más  elevada  entre  México,  Toluca, 
Pachuca,  Puebla  y  Tlaxcala,  en  donde  llega  á  la  enor¬ 
me  altura  de  unos  dos  mil  quinientos  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  hasta  que  junto  á  la  frontera  de  los 
Estados  Unidos,  al  comenzar  la  meseta  del  Colorado, 
se  halla  al  nivel  mismo  del  océano. 

Las  vertientes  de  la  alta  meseta,  en  la  parte  del 
noroeste,  descienden  hasta  el  Pacífico,  formando  como 
mesetas  escalonadas,  mientras  que  al  sureste,  sur  y  el 
Golfo  de  México,  aunque  también  están  escalonadas, 
son  muy  abruptas  y  sus  casi  inaccesibles  laderas  des¬ 
cienden  hasta  el  nivel  de  los  océanos.  Las  montañas 
que  limitan  los  valles  de  la  meseta  central  son  general¬ 
mente  muy  escarpadas,  desnudas  de  toda  vegetación, 
y  sus  cimas  tienen  la  apariencia  de  una  tela  rasgada, 
resultado  de  la  absoluta  carencia  de  plantas  y  del 
efecto  destructor  de  las  aguas  que  ya  en  forma  de 
nieve  ó  de  lluvia,  han  arrastrado  de  ellas  la  capa  de 
tierra  vegetal  acumulada  por  la  destrucción  de  las 
rocas  con  los  cambios  atmosféricos. 

Á  alguna  distancia  de  la  parte  central  de  la  meseta, 
las  montañas  tienen  sus  laderas  cubiertas  de  espesos 
bosques,  que  en  las  de  mediana  elevación  se  extienden 
hasta  las  cimas,  protegiéndolas  así  de  la  destructora 
acción  de  las  aguas.  Por  esta  causa,  algunas  de  esas 
montañas  conservan  el  suelo  en  un  estado  de  humedad 
suficiente  á  estimular  la  condensación  atmosférica,  y 
envían  hacia  las  costas  numerosos  ríos  y  arroyos  que 
unidos  á  la  templada  y  aún  casi  tropical  temperatura 
de  las  tierras  bajas  de  México,  hacen  que  la  vegetación 
sea  de  lo  más  rico  que  se  conoce  en  el  globo. 

Los  elevados  picos  del  Popocatepetl  é  Ixtacci- 
huatl,  cuyas  nevadas  cumbres  se  pierden  entre  las 
nubes  á  una  altura  de  5,425  y  4,900  metros 
respectivamente  sobre  el  nivel  del  mar,  envían 
corrientes  de  agua  que  fertilizan  los  hermosos  valles  de 
México  y  Puebla,  y  en  gran  parte  sustituyen  la 
escasez  de  lluvias  durante  la  estación  seca.  El  Cofre 
de  Perote  que  por  la  parte  de  Veracruz  determina  el 
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final  de  la  meseta  central,  y  que  se  eleva  á  4,089 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  es  como  los  anterior¬ 
mente  citados,  receptáculo  que  en  sus  laderas 
acumula  inmensas  cantidades  de  agua  para  fertilizar 
constantemente  los  valles  que  se  extienden  á  su  base. 

La  ligera  descripción  que  acabamos  de  hacer  de 
México,  no  puede  dejar  la  menor  duda  sobre  la 
variedad  de  climas  y  zonas  del  país,  donde  se  hallan 
desde  la  región  de  las  nieves  perpetuas  en  los  elevados 
picos  de  sus  montañas,  hasta  los  climas  tropicales  que 
predominan  en  sus  costas  en  toda  la  longitud  de  ellas, 
tanto  sobre  el  Pacífico  como  sobre  el  Golfo  y  el  Mar 
Caribe.  Según  aumenta  la  elevación  de  los  terrenos 
sobre  el  nivel  del  mar,  va  templándose  la  tempera¬ 
tura,  hasta  que  en  la  alta  meseta,  no  obstante  ser  la 
región  comunmente  llamada  tierra  fría ,  la  tempera¬ 
tura  todo  el  año,  y  en  casi  toda  ella,  es  agradable¬ 
mente  templada,  produciéndose  en  los  hermosos  valles 
de  México,  Puebla,  y  otros,  plantas  y  frutos,  que  como 
el  plátano,  son  propios  de  las  zonas  semitropicales. 

El  territorio  de  México,  teniendo  entre  sus  costas  y 
la  alta  meseta  regiones  extensas  de  alturas  interme¬ 
dias,  goza  de  las  temperaturas  propias  de  todas 
las  zonas  comprendidas  entre  los  extremos  de  5°  y 
35°  del  termómetro  centígrado. 

La  zona  llamada  tropical  con  verdadera  propiedad, 
y  que  abraza  desde  el  nivel  del  mar  hasta  próxima¬ 
mente  una  altura  de  mil  metros,  se  extiende  en  una 
faja  estrecha  á  lo  largo  de  la  costa  del  Golfo,  desde 
Matamoros  hasta  la  ciudad  de  Veracruz,  en  donde 
empieza  á  ensanchar,  abrazando  toda  la  parte  oriental 
y  meridional  de  aquel  Estado,  así  como  también  los 
estados  de  Tabasco,  Campeche,  y  Yucatán,  hasta  la 
frontera  de  Guatemala.  Chiapas,  algo  más  elevado 
del  nivel  del  mar,  excepto  en  una  pequeña  faja  en  la 
costa,  goza  de  una  temperatura  más  templada,  y  el 
termómetro  en  la  región  montañosa  y  los  elevados 
valles,  rara  vez  baja  ó  sube  de  15°  y  25°  c. 
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La  zona  tropical  abraza  también  todo  el  Istmo  de 
Tehuantepec,  y  continúa  con  una  estrecha  faja  por  el 
litoral  del  Pacífico,  comprendiendo  parte  de  Oaxaca 
y  Guerrero.  Después  penetra  en  el  interior  de  la  Pe- 
pública  por  las  bajas  tierras  que  forman  las  márgenes 
del  río  Mezcala  ó  de  las  Balsas,  y  se  extiende  en 
parte  de  los  estados  de  Puebla,  Morelos,  México  y 
Michoacán,  y  limitándose  de  nuevo  á  las  costas  predo¬ 
mina  en  el  Estado  de  Colima,  muy  poco  al  interior 
de  Jalisco,  el  territorio  de  Tepic  y  algo  en  Sinaloa;  y 
avanzando  hacia  el  norte,  la  faja  que  comprende  esta 
zona,  se  ensancha  considerablemente  desde  Topolo- 
bampo  hasta  la  frontera  de  los  Estados  Unidos  en  las 
márgenes  del  río  Colorado,  casi  á  su  desembocadura 
en  el  Golfo  de  California. 

Esta  zona,  no  obstante  ser  temida  por  todos  aque¬ 
llos  que  no  la  han  habitado,  es  naturalmente  ?por  su 
elevada  temperatura  mucho  menos  apropiada  para  la 
vida  que  las  zonas  templadas;  pero  está  muy  lejos  de 
ser  tan  mal  sana  como  tienen  el  capricho  de  propalar 
especialmente  los  que  sólo  la  conocen  por  los  mapas, 
y  aquellos  que  escriben  más  bien  por  lo  que  han  oido 
decir,  que  por  fijarse  en  datos  estadísticos  y  en  estudios 
llevados  á  efecto  sobre  el  mismo  terreno  de  que 
tratan. 

Varias  son  las  causas  que  inmerecidamente  han 
valido  á  las  regiones  tropicales  mexicanas  el  sobre¬ 
nombre  de  mortíferas ,  y  que  en  gran  manera  han  retar¬ 
dado  la  población  de  aquellas.  La  población  que  ha¬ 
bita  la  zona,  en  su  mayor  parte  pertenece  á  la  raza 
indígena,  la  cual,  por  la  falta  de  ilustración  en  que  ha 
estado  sumida  hasta  aquí,  jamás  ha  pretendido  la  ob¬ 
servancia  de  ninguna  regla  de  higiene ;  pues  ni  aún 
hoy,  en  que  el  cambio  efectuado  en  la  educación  del 
pueblo  desde  hace  diez  años  ha  sido  sorprendente, 
apenas  si  atienden  á  conservar  su  propia  salud. 
Las  preocupaciones,  reliquias  de  la  ignorancia  de 
aquellas  gentes,  son  una  rémora  para  que  entren  de 
lleno  en  una  vida  saludable.  Otra  causa  no  menos  po- 
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derosa  es,  que  por  las  pocas  necesidades  reconocidas 
por  los  habitantes  respecto  del  cultivo  necesario  para 
su  sostenimiento,  nunca  trataron  de  cultivar  más  te¬ 
rreno  de  aquel  que  les  proveía  de  alimentos  y  todo 
trabajo  ajeno  les  era  completamente  desconocido. 
Grandes  superficies  de  terrenos  por  el  abandono  del 
cauce  de  los  ríos,  fueron  inundadas  y  convertidas  en 
focos  de  infección,  en  vez  de  ser  lo  que  hoy  son  algu¬ 
nas,  fuentes  de  inapreciable  riqueza  para  los  colonos 
que  las  habitan,  como  ocurre  en  Topolobampo. 

En  Yucatán,  Campeche  y  Tabasco  unidos,  la  mor¬ 
talidad  no  excede  de  29  por  mil  de  habitantes ;  y  si 
se  toman  en  cuenta  las  observaciones  hechas  anterior¬ 
mente,  es  razonable  deducir  que  establecidas  y  obser¬ 
vadas  algunas  reglas  de  higiene,  no  excedería  á  las 
cifras  que  se  registran  en  los  otros  países  considera¬ 
dos  como  los  más  sanos.  Lo  mismo  puede  decirse  de 
la  parte  de  la  zona  trooical  que  se  encuentra  en  los 
otros  estados. 

La  zona  semitropical  de  México  y  que  por  decirlo 
así,  se  halla  encerrada  dentro  de  la  tropical  y  más  ex¬ 
tensa  que  aquella,  comprende  las  vertientes  medias 
de  la  alta  meseta  desde  los  800  metros  hasta  los  1,700  . 
sobre  el  nivel  del  mar.  El  clima  en  esta  zona  es  con¬ 
siderado,  desde  cualquier  punto  de  vista  que  se  desee, 
muy  sano  y  agradable,  y  la  temperatura  media  anual 
es  próximamente  24°  c.,  gozando  de  ella  una  gran 
parte  de  los  estados  de  Coahuila,  Nuevo  León,  San 
Luis  Potosí,  cerca  de  una  mitad  del  de  Tamaulipas, 
una  pequeña  extensión  de  Veracruz  y  casi  toda  la  del 
de  Chiapas,  en  las  vertientes  del  Golfo,  y  en  las  del 
Pacífico,  ocupa  casi  por  completo  los  estados  de  Oa- 
xaca,  una  gran  parte  de  Guerrero,  Jalisco,  Sinaloa  y 
Sonora,  extendiéndose  al  interior  en  los  estados  de 
Puebla,  México,  Morelos  y  Michoacán. 

Esta  zona  posee  por  lo  general  un  clima  delicioso ; 
la  vegetación  es  exuberante  y  rica  en  sus  produccio¬ 
nes  tan  variadas  como  útiles  al  hombre,  y  sería  difícil 
encontrar  lugares  más  apropiados  para  la  vida  que 
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los  que  en  general  se  encuentran  en  aquellas  regio¬ 
nes.  Chilpancingo,  Jalapa,  Huatusco  y  otros  mu¬ 
chos  puntos  no  dejan  nada  que  desear  en  sentido  de 
su  salubridad.  Á  esta  zona  se  la  denomina  en  Mé¬ 
xico  con  el  nombre  de  tierra  templada. 

La  parte  más  elevada  de  la  meseta  central  mexi¬ 
cana  y  en  donde  el  clima  es  más  severo;  pero  cuyo 
término  medio  de  temperatura  es  próximamente  unos 
17°  c.,  se  halla  á  una  elevación  que  excede  de  1,700 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  es  lo  que  por  lo  gene¬ 
ral  se  denomina  tierra  fría;  pero  que  realmente  no 
debiera  llamarse  así,  puesto  que  á  excepción  de  algu¬ 
nos  lugares  en  los  estados  de  Chihuahua,  Durango, 
Zacatecas,  Tlaxcala  y  México,  rara  vez  se  hacen  notar 
los  hielos,  y  eso  en  los  inviernos  más  crudos.  La 
vegetación  es  característica  de  las  zonas  subtropicales 
y  templadas,  y  por  las  bifurcaciones  de  las  principales 
cordilleras  de  montañas,  se  forman  numerosos  valles 
cuyo  clima  no  podría  encontrarse  mejor,  y  cuya  vege¬ 
tación  participa,  según  el  lugar  en  que  se  observa,  de 
los  caracteres  de  la  zona  tórrida,  tropical,  semitropi- 
cal,  templada  y  aún  fría.  Tal  es  el  hermoso  valle  de 
Oaxaca  en  donde  el  peral,  el  manzano  y  el  ciruelo 
florecen  al  lado  de  los  campos  de  caña  de  azúcar,  el 
plátano,  el  mango,  la  piña,  el  aguacate  y  el  mamey. 

Por  lo  general  todas  las  regiones  comprendidas 
dentro  de  la  llamada  zona  de  tierra  fría,  son  muy 
salubres  y  la  mortalidad  sólo  llega  á  ser  alarmante, 
es  decir,  pasa  de  unos  22  por  millar  de  habitantes,  en 
lugares  pantanosos  y  desprovistos  por  completo  de 
desagüe  cuando  la  época  de  las  lluvias  se  retarda  en 
demasía.  Afortunadamente,  sólo  se  encuentran  en 
tal  caso  pequeños  pueblos  en  los  que  predomina  la 
población  indígena,  que  hace  algún  tiempo  comenzó 
ya  á  tener  una  idea  de  las  reglas  más  rudimentarias 
de  la  higiene.  Finalmente,  en  cuanto  á  lo  que  se 
refiere  á  clima,  todo  el  territorio  de  la  República  á 
excepción  de  la  zona  tropical  y  algunas  pequeñas  ex¬ 
tensiones  de  terreno  en  la  alta  meseta,  gozan  de  una 
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primavera  eterna ;  en  las  partes  más  frías  los  hielos  y 
nevadas  no  son  frecuentes,  y  en  las  costas,  los  vientos 
del  noreste  y  suroeste  al  lado  del  Pacífico,  y  los  del 
norte  y  noroeste  en  el  Golfo,  templan  considerable¬ 
mente  la  temperatura  durante  casi  toda  la  estación  seca, 
que  se  extiende  desde  octubre  á  marzo  y  aún  abril. 

Las  estaciones  predominantes  y  bien  marcadas  en 
todo  el  territorio  de  la  República,  son  el  verano  ó  de 
lluvias ,  y  el  invierno  ó  seca ,  correspondiendo  el  prin¬ 
cipio  y  fin  de  ellas  á  mayo  y  octubre  respectivamente. 
El  relieve  y  la  posición  geográfica  de  México  hacen 
que  la  condensación  atmosférica  difiera  en  proporción 
y  en  cantidad,  y  además  que  la  misma  cantidad  sea  con- 
densada  en  más  ó  menos  tiempo.  En  este  último 
caso,  como  ocurre  en  algunas  regiones  de  la  alta  me¬ 
seta  en  los  estados  de  Chihuahua,  Durango  y  Coa- 
huila,  las  lluvias  son  tan  poco  frecuentes  que  casi 
anualmente  se  pierden  las  cosechas,  y  miles  de  cabe¬ 
zas  de  ganado  mueren  tanto  de  sed  como  de  hambre, 
puesto  qüe  en  inmensos  llanos  de  miles  de  kilómetros 
cuadrados,  apenas  se  ve  alguna  que  otra  mancha  de 
verdura,  débil  indicio  de  la  vida  que  en  ellos  existe.  Sin 
embargo,  no  es  que  la  condensación  en  esos  lugares 
sea  mucho  menor  que  en  el  resto  de  la  meseta,  siendo 
así  que  en  toda  ella  la  condensación  media  anual  ex¬ 
cede  á  un  metro,  sino  que  en  vez  de  ser  repartida 
gradualmente  en  una  estación,  en  que  serviría  para 
tener  la  tierra  en  buen  estado  de  humedad  durante  el 
año,  por  las  condiciones  físicas  del  terreno,  la  preci¬ 
pitación  sólo  tiene  efecto  en  circunstancias  atmosféri¬ 
cas  muy  favorables ;  y  entonces  los  llanos  se  cubren 
por  las  aguas  cuyas  torrenciales  corrientes  se  dirigen 
en  todas  direcciones  para  luego  desaparecer  :  la  ma¬ 
yor  parte  evaporándose,  otra  parte  no  pequeña  que 
se  vierte  en  los  afluentes  del  río  Bravo  del  Norte,  y 
una  pequeñísima  cantidad  queda  depositada  en  el 
terreno  en  donde  no  puede  penetrar,  por  hallarse  bajo 
la  capa  de  tierra  de  cultivo  otra  de  arcilla  casi  im- 
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permeable  que  por  completo  impide  la  absorción.  En 
tales  condiciones,  en  dos  ó  tres  semanas  el  terreno 
empieza  á  resecarse  de  nuevo,  y  en  poco  más  de  un 
mes  no  queda  la  menor  señal  de  la  beneficiosa  lluvia 
que  cayó  en  el. 

En  la  parte  de  la  meseta  que  acabamos  de  mencio¬ 
nar,  sólo  existen  algunas  cursos  de  agua  que  en  su 
mayor  número  se  secan  por  completo  durante  el  in¬ 
vierno.  Según  la  meseta  va  elevándose  hacía  el  sur, 
las  lluvias  son  más  regulares  durante  la  estación,  y 
el  territorio  comprendido  en  ella,  desde  su  extremo 
sur  en  el  Estado  de  Puebla,  hasta  los  de  Zacatecas  y 
Durango,  goza  de  las  beneficiosas  lluvias  periódicas 
que  fertilizan  la  tierra  por  todo  el  año. 

En  la  alta  meseta  se  encuentran  cuencas  bien  defi¬ 
nidas,  algunas  que  se  han  abierto  paso  á  ambos  océanos 
atravesando  las  cordilleras,  como  la  del  río  Mezcala  ó 
de  las  Balsas,  que  teniendo  origen  algunos  de  sus  afluen¬ 
tes  en  los  estados  de  Tlaxcala  y  Puebla,  lo  más  alto 
de  la  meseta,  se  dirigen  sus  aguas  al  sur  y  occidente, 
recogiendo  los  numerosos  afluentes  que  vienen  de  los 
estados  de  México,  Morelos,  Michoacán  y  Guerrero, 
hasta  desembocar  en  el  Pacífico ;  el  río  Grande  de 
Lerma,  denominado  de  Santiago  cerca  de  su  desem¬ 
bocadura,  también  empieza  á  recoger  su  caudal  en  las 
montañas  del  Estado  de  México,  siendo  engrosado 
por  los  afluentes  de  Querétaro,  Guanajuato  y  Jalisco, 
en  donde  forma  la  hermosa  laguna  de  Chapala,  y  di¬ 
rigiéndose  al  noroeste,  desagua  una  parte  de  Aguas- 
calientes  y  Durango,  desembocando  en  el  Pacífico 
cerca  de  Santiago  en  el  territorio  de  Tepic. 

El  valle  de  México  con  sus  lagos  formados  á  dife¬ 
rentes  alturas  dentro  de  él,  es  quizás  la  cuenca  ce¬ 
rrada  más  perfecta  de  todas  las  que  encierra  la  alta 
meseta,  hallándose  otras  muchas  en  toda  su  longitud 
y  en  los  bolsones  laterales  de  las  dos  cordilleras  que 
la  forman. 

La  condensación  y  precipitación  atmosféricas  en  los 
altos  picos  que  determinan  las  vertientes  á  ambos 
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mares,  excede  generalmente  de  lm.  85c.,  loque  unido 
á  la  temperatura  algo  elevada  de  aquellos  lugares, 
hace  que  tanto  las  laderas  como  los  valles  formados 
en  ellas,  y  los  llanos  que  se  extienden  hasta  las  cos¬ 
tas,  sean  abundantemente  surtidos  de  aguas,  y  la  ve¬ 
getación  sea  tan  exuberante,  rica  y  variada,  como  en 
la  Huazteca  veracruzana. 

En  todo  el  territorio  de  la  República  la  precipita¬ 
ción  atmosférica  más  bien  debe  ser  considerada  como 
abundante  que  no  escasa,  siendo  así  que  por  término 
medio  excede  de  lm.  50c.  por  año,  y  el  suelo  de  cul¬ 
tivo,  por  más  que  en  las  mesetas  se  halle  por  lo 
común  revestido  á  poca  profundidad  por  capas  arci¬ 
llosas  casi  impermeables,  es  lo  bastante  con  las  aguas 
que  recibe,  haciendo  ingenioso  empleo  de  medios  arti¬ 
ficiales,  para  que  retenga  la  humedad  que  ha  menes¬ 
ter  durante  la  estación  seca.  Los  ríos  que  hasta 
hoy  apenas  si  se  han  utilizado  para  la  irrigación, 
teniendo  su  cauce  en  su  mayor  parte  en  extremo 
pendiente,  se  prestan  á  ser  utilizados  de  la  manera 
más  ventajosa  en  las  industrias  agrícolas  y  manu¬ 
factureras. 

México  se  halla  poblado  por  numerosas  razas  indi- 
genas  cuyo  origen,  así  como  la  época  y  por  donde  y 
cómo  vinieron,  está  por  completo  abierto  á  la  inves¬ 
tigación,  y  quizás  permanezca  siempre  secreto  inson¬ 
dable  para  la  nuestra  y  futuras  generaciones.  La 
opinión  de  más  peso  y  generalmente  aceptada  por  los 
historiadores,  es  la  de  que  todos  los  pueblos  indíge¬ 
nas  habitantes  hoy  del  territorio  mexicano,  proceden 
del  Asia,  de  donde  pudieron  venir  por  el  estrecho  de 
Bering,  el  cual,  por  el  proceso  de  sumersión  que  actual¬ 
mente  se  está  llevando  á  cabo  en  aquella  parte  del 
globo,  es  racional  deducir  que  pudo  muy  bien  en 
tiempos  remotos  presentar  un  paso  firme  á  las  tribus 
pobladoras  de  México.  Otra  de  las  teorías  es  que 
vinieron  por  mar ;  pero  á  primera  vista  queda  dese¬ 
chada  por  la  inverosimilitud  que  en  ella  misma  en- 
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cierra,  por  la  falta  de  medios  de  navegación  y  la 
diversidad  de  las  razas  que  vinieron. 

Sin  embargo,  no  siendo  el  carácter  y  objeto  de  este 
trabajo  la  discusión  del  origen  de  las  razas  poblado¬ 
ras  de  México,  sólo  añadiremos  sobre  esto  que  el 
tipo  á  que  pertenecen  es  el  amarillo  ó  asiático ,  lo  que 
fácilmente  se  deduce  no  sólo  por  la  similaridad  físico- 
anatómica  que  existe  entre  ellos,  sino  también  por 
muchos  rasgos  característicos  de  los  pueblos  orienta¬ 
les  de  Asia  que,  como  el  de  imitación,  se  halla  tan 
desarrollado  en  los  indígenas  de  México  entre  casi 
todos  los  pueblos  que  conocemos. 

La  población  tal  y  como  hoy  la  encontramos  en  la 
República,  puede  clasificarse  en  tres  grupos  bien  de¬ 
finidos  :  indígenas ,  del  tipo  amarillo,  europeos ,  é  hispa- 
no-americanos,  y  mestizos  ó  procedentes  del  cruza¬ 
miento  de  europeos  é  indígenas. 

Los  indígenas,  de  los  que  van  desapareciendo  algu¬ 
nas  tribus  enteras,  habitan  por  todo  el  territorio,  y 
forman  un  total  de  unos  cuatro  millones  y  medio, 
siendo  muy  difícil,  si  no  imposible,  precisar  su  número, 
porque  con  frecuencia  habitan  lugares  solitarios  en  el 
corazón  de  las  montañas,  lo  que  de  todo  punto  se 
opone  á  hacer  un  censo  exacto,  á  causa  de  la  falta 
de  vías  de  comunicación  con  aquellos  lugares. 

La  familia  más  numerosa  es  la  mexicana  que  com¬ 
prende  mexicanos  y  cuitlatecos,  con  más  de  un  millón 
y  setecientos  mil  individuos  que  habitan  el  Distrito 
Federal  y  parte  de  los  estados  de  Tlaxcala,  Puebla, 
México,  Hidalgo,  Yeracruz,  Jalisco,  Sinaloa,  Territorio 
de  Tepic,  San  Luis  Potosí,  Aguascalientes,  Oaxaca, 
Tabasco  y  Chiapas. 

Los  oihomíes  con  cerca  de  ochocientos  mil  habitan¬ 
tes,  ocupan  parte  de  los  estados  de  México,  More- 
los,  Hidalgo,  Querétaro,  Guanajuato,  San  Luis 
Potosí  y  dentro  del  valle  de  México,  teniendo  entre 
sus  tribus  los  mecos,  pames ,  mazahuas,  serranos  y  otros. 

Los  zapotecos  y  miztecos ,  cuyas  tribus  llegan  á  unos 
setecientos  mil,  comprenden  los  zapotecos ,  miztecos ,  ma- 
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zatecos ,  chinantecos,  chatinos,  soltecos ,  amusgos,  cuica- 
tecos,  chuchones,  papábucos  y  popolocos,  que  habitan 
principalmente  en  los  estados  de  Oaxaca,  Guerrero  y 
Puebla. 

Los  mayas  ó  yucatecos,  quizá  la  familia  más  perfecta 
en  facciones  entre  todos  los  indígenas  de  México,  ha¬ 
bitan  Yucatán,  Campeche,  parte  de  Tabasco  y  Chia- 
pas,  y  se  extienden  también  en  el  istmo  de  Tehuante- 
pec.  Las  principales  familias  son  los  mayas,  lacandones, 
chotes,  zendales,  mames,  huatecos,  comitecos  y  chañábales, 
contando  entre  todos  próximamente  cuatrocientos 
quince  mil  individuos. 

Después  y  menos  numerosos  que  los  anteriores  se 
encuentran  los  totonacos,  apaches,  matlalzingos,  chon - 
tales,  tarascos ,  guaicuros,  opata-pimas,  tapijulapas,  seris, 
zoques-mixes  y  huaves,  extendidos  por  toda  la  Repú¬ 
blica. 

Las  ocupaciones  á  que  se  dedica  una  gran  parte  de 
los  indígenas,  se  hallan  limitadas  á  las  industrias  agrí¬ 
colas  de  las  que  principalmente  dependen  para  el  sos¬ 
tenimiento  propio  y  de  sus  familias.  La  ganadería 
es  también  una  de  sus  faenas  favoritas,  y  no  son  muy 
numerosos  los  que  se  dedican  á  la  caza  y  á  la  pesca, 
prefiriendo  siempre  vivir  aislados  ó  en  pequeñas  socie¬ 
dades  compuestas  de  individuos  de  su  propia  raza. 
En  la  parte  oriental  de  la  península  de  Yucatán  los 
mayas,  raza  indómita,  viven  independientes,  y  gracias 
á  la  actividad  desplegada  por  el  Gobierno  Federal 
desde  hace  algunos  años,  han  dejado  de  ser  una  ame¬ 
naza  terrible  á  los  europeos  y  mestizos  que  habitan 
las  partes  septentrional  y  occidental  de  la  península, 
y  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  la  civilización  pe¬ 
netre  en  aquellos  fértiles  campos,  donde  crecen  espon¬ 
táneamente  la  caña  de  azúcar,  el  tabaco,  las  maderas 
de  adorno,  tintóreas  y  medicinales,  y  gran  número  de 
plantas  textiles,  tanto  ó  más  apreciadas  que  el  hene¬ 
quén  el  cual  hoy  forma  la  principal  riqueza  de  Yucatán. 

En  su  mayoría,  los  indios  son  inteligentes,  fuertes 
físicamente  considerados,  sobrios  y  no  tan  indolentes 
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como  en  perjuicio  de  ellos  se  asevera.  El  indio  qne 
por  varios  siglos  ha  sido  sometido  á  un  trabajo  cons¬ 
tante,  por  lo  general  muy  duro  y  mal  ó  no  retribuido, 
no  obstante  su  ignorancia,  no  pudo  menos  que  com¬ 
prender  que  para  vivir  como  ser  irracional,  nada  ó 
poco  necesitaba.  Esto  dio  lugar  á  una  consecuencia 
natural :  todo  ser  que  se  ve  obligado  á  pasar  la 
vida  sin  aspiración  de  ninguna  clase,  siempre  elige 
la  inacción  como  arma  de  defensa.  Hoy,  habiendo 
cambiado  por  completo  el  orden  de  cosas,  los  indios 
han  comenzado  á  manifestar  el  deseo  de  mejorar  su 
condición,  y  así  lo  demuestran  tanto  los  de  tierna 
edad  que  van  á  las  escuelas,  como  los  que  trabajan 
en  las  industrias  de  todas  las  clases. 

El  otro  grupo  numeroso  que  puebla  la  República,  es 
el  europeo,  compuesto  principalmente  de  españoles  e 
hispano-americanos  con  pequeñas  colonias  inglesa, 
francesa,  americana,  alemana,  y  otras  de  menor  con¬ 
sideración,  formando  un  total  de  unos  dos  millones 
cuatrocientos  mil  habitantes. 

Los  europeos  y  sus  descendientes  directos  son  los 
dueños  principales  de  las  propiedades  rurales  y  urba¬ 
nas,  hacen  hoy  fomentar  bajo  su  dirección  las  indus¬ 
trias,  abren  canales  de  irrigación,  fertilizando  así  miles 
de  kilómetros  cuadrados  que  como  el  Bolsón  de  Ma- 
pimí,  hace  pocos  años  eran  desiertos  donde  apenas  se 
daban  los  cactos  más  ruines ;  dotan  de  nuevos  puer¬ 
tos  á  las  costas,  explotan  las  minas,  cruzan  al  país 
con  una  inmensa  red  telegráfica  y  ferrocarrilera,  y  son 
á  la  vez  entendidos  comerciantes,  políticos  sobrios  en 
el  gobierno,  y  amantes  en  extremo  del  progreso  ini¬ 
ciado  en  el  país  desde  los  últimos  años,  y  que  está 
tomando  un  impulso  verdaderamente  maravilloso. 

Los  europeos  habitan  principalmente  las  pobla¬ 
ciones  en  las  que  se  encuentran  en  gran  número  ; 
pero  se  les  halla  también  en  los  campos  más  retira¬ 
dos,  introduciendo  la  civilización  con  las  numerosas 
industrias  que  han  empezado  á  explotar,  y  haciendo 
que.  los  indios  se  acostumbren  á  la  vida  del  progreso, 
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la  que  les  agrada  en  el  momento  que  pueden  apreciar 
las  ventajas  que  física  y  moralmente  les  proporciona. 
Los  individuos  pertenecientes  á  este  grupo,  cultivan 
todas  las  ciencias  y  las  letras  en  las  que  se  encuen¬ 
tran  á  la  altura  de  los  hombres  más  notables  de  nues¬ 
tra  época ;  y  en  el  movimiento  progresivo  de  la  socie¬ 
dad  moderna,  puede  contárseles  quizás  con  favor,  entre 
los  de  los  centros  más  avanzados. 

El  tercer  grupo  ó  mestizos ,  cuyo  origen  es  el  cruza¬ 
miento  de  los  indígenas  y  los  de  la  raza  europea,  es  sin 
duda  alguna  el  más  interesante  entre  los  habitantes 
de  México,  tanto  por  su  superioridad  numérica  que 
se  aproxima  á  cinco  millones,  como  también  por  la 
fuerza  de  su  carácter,  el  deseo  constante  de  sobrepa¬ 
sar  en  progreso  á  los  europeos,  su  buen  juicio  en 
cuestiones  sociales  de  todo  género,  y  el  empeño 
que  toman  en  lo  que  ha  de  contribuir  al  pro¬ 
greso  y  desenvolvimiento  de  su  patria.  Muchos 
individuos  pertenecientes  á  este  grupo  se  han 
distinguido  como  grandes  hombres  en  las  letras, 
en  las  ciencias,  en  la  milicia  y  en  el  gobierno,  y  á 
ellos  está  reservada  la  gloria  de  hacer  la  felicidad  de 
México. 

Los  individuos  del  grupo  que  nos  ocupa,  viven  en 
todo  el  país  y  entre  ellos  se  hallan  los  obreros  más 
entendidos  en  las  industrias,  cultivan  también 
con  admirable  adelanto  las  ciencias  y  las  letras,  se 
hallan  en  todas  las  escalas  del  gobierno  federal  y  los 
de  los  estados,  son  bravos  é  inteligentes  soldados,  y 
en  el  comercio  empiezan  á  rivalizar  á  los  europeos 
que  han  sido  y  son  hasta  hoy,  el  grupo  comercial  por 
excelencia.  La  propiedad  rural  como  la  urbana,  se 
halla  también  en  considerable  proporción  en  sus  ma¬ 
nos,  y  por  lo  común,  la  hacen  florecer  y  aumentar 
con  el  mejor  acierto. 

Existen  también  en  México  otros  grupos  pequeños, 
como  son  la  mezcla  de  los  africanos  con  indios  y  eu¬ 
ropeos  y  algunos  manilos,  y  chinos  recientemente 
emigrados  ;  pero  su  número  es  tan  reducido  que  ape- 
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ñas  si  merece  tomarse  en  consideración,  atendida  la 
superioridad  que  en  todos  los  conceptos  se  hallan  los 
grupos  de  que  hemos  tratado. 

La  población  de  la  República  de  México  es,  de 
acuerdo  con  los  últimos  datos  oficiales,  próximamente 
de  unos  doce  millones  de  habitantes,  siendo  imposible 
precisar  el  número  por  la  dificultad  que  presenta  lle¬ 
var  á  efecto  un  censo :  en  primer  lugar  por  ser  rela¬ 
tivamente  nueva  la  organización  y  perfección  de  las 
oficinas  de  estadística,  la  repugnancia  que  natural¬ 
mente  tienen  las  clases  poco  educadas  á  proporcionar 
los  datos  que  para  el  efecto  se  requieren,  y  final¬ 
mente,  lo  difícil  que  ha  sido  hasta  hoy  recorrer  los 
lugares  que,  enclavados  entre  las  grandes  montañas, 
sirven  de  habitación  á  numerosas  familias  de  indios, 
las  cuales,  aunque  están  dedicadas  á  la  agricultura  y 
á  otras  industrias,  y  son  civilizadas,  puesto  que  re¬ 
conocen  y  apoyan  las  leyes  del  país,  sin  embargo, 
todavía  conservan  el  amor  al  aislamento  y  la  soledad 
de  las  montañas  y  valles  retirados  que  les  proporcio¬ 
nan  una  existencia  fácil  y  tranquila.  La  línea  de  fe¬ 
rrocarril  del  Sur,  que  actualmente  están  haciéndose  los 
preparativos  para  su  apertura  al  tráfico  desde  Puebla 
á  Oaxaca,  y  su  continuación  desde  esta  ciudad  á 
Tehuantepec,  la  del  Ferrocarril  Internacional  que 
también  llegará  en  breve  á  Durango,  la  del  Inter¬ 
oceánico  cuyos  trabajos  se  continúan  hacia  Acapulco,  la 
de  Pachuca  á  Tampico,  la  de  Tehuantepec  próxima  á 
terminarse,  y  otras  muchas  en  construcción,  abrirán 
paso  al  progreso  en  las  regiones  por  donde  han  de 
atravesar,  y  entonces  los  importantes  trabajos  de  esta¬ 
dística  podrán  obtenerse  con  la  mayor  exactitud  que 
es  posible  alcanzar. 

La  población,  según  los  detalles  más  modernos  y 
autorizados  que  se  han  podido  obtener,  se  halla  re¬ 
partida  en  los  diferentes  estados  y  territorios  con  las 
cifras  indicadas  en  el  siguiente  cuadro,  en  el 
que  también  se  expresa  la  superficie  en  kilómetros 
cuadrados : 
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EXTENSIÓN  Y  POBLACIÓN  DE  LOS  ESTADOS  DE  LA 
CONFEDERACIÓN  MEXICANA. 


ESTADOS 

EXTENSIÓN  EN  KI¬ 
LÓMETROS. 

POBLACIÓN. 

Aguascalientes . 

7,500 

142,185 

Campeche . 

54,000 

95,166 

Coahuila. .  . 

153,600 

214,067 

Colima . 

7,004 

74,600 

Chiapas .  . 

77,000 

248,608 

Chihuahua . 

231,267 

246,740 

Durango . : . 

110,170 

255,652 

Guanajuato . 

32,500 

1,057,228 

Guerrero . 

59,231 

354,400 

Hidalgo . 

20,039 

565,430 

Jalisco . 

70,625 

1,280,500 

México . 

26,071 

828,650 

Michoacán . 

61,400 

830,923 

Morelos . . . 

4,274 

143,540 

Nuevo  León . 

67,300 

271,987 

Oaxaca . 

74,546 

815,460 

Puebla . 

33,000 

845,240 

Querétaro . - . 

10,200 

211,475 

San  Luis  Potosí . 

63,325 

550,670 

Sinaloa . 

93,730 

245,733 

Sonora . 

200,845 

140,500 

Tabasco . 

25,500 

111,820 

Tamaulipas . 

76,000 

173,200 

Tlaxcala . 

3,902 

142,515 

Veracruz .  . 

71,116 

641,824 

Zacatecas . 

65,354 

485,640 

Yucatán . . 

73,000 

365,810 

DISTRITO  FEDERAL  Y  TERRITORIOS. 

Distrito  Federal . 

1,200 

478,750 

Baja  California . 

155,200 

32,050 

Tepic . 

30,000 

134,120 

1.962,899 

11.984,483 

El  cuadro  que  acaoamos  de  dar,  que  se  halla  de 
acuerdo  con  los  últimos  datos  oficiales  recogidos  per¬ 
sonalmente  en  las  oficinas  federales  y  también  en  las 
de  los  estados  de  la  República,  así  como  en  muchos 
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de  los  distritos,  arroja  un  total  de  11,984,483,  con 
una  superficie  de  1,962,899  kilómetros  cuadrados,  de 
donde  resulta  que  sólo  existen  6  habitantes  por  kiló¬ 
metro  cuadrado.  La  población  que  actualmente  tie¬ 
nen  las  naciones  pobremente  pobladas,  como  ocurre 
con  la  Península  Ibérica,  sostienen  como  termino  me¬ 
dio  50  habitantes  por  kilómetro  cuadrado,  según  lo 
cual  México  podría  proporcionar  la  subsistencia  en  la 
misma  proporción  á  97,314,600  habitantes.  Si  tene¬ 
mos  en  cuenta  la  diferencia  que  existe  entre  la  nueva 
y  la  vieja  España,  respecto  de  riqueza  en  su  suelo, 
no  podemos  menos  de  apreciar  que  la  ventaja  se  halla 
de  parte  de  México,  para  poder  proporcionar  su  sub¬ 
sistencia  á  muchos  más  habitantes  que  los  que  puede 
sostener  España.  En  Andalucía,  Murcia  y  Valencia, 
que  se  consideran  los  reinos  más  ricos  en  la  agricul¬ 
tura,  y  que  realmente  lo  son,  se  calculan  60  habitan¬ 
tes  por  kilómetro  de  superficie.  Los  campos,  ni  en  la 
feracidad,  ni  en  la  riqueza  de  sus  productos,  pueden 
hallar  término  de  comparación  con  las  extendidas  cos¬ 
tas  de  México,  y  casi  por  completo  los  estados  de 
Guerrero,  Oaxaca,  Chiapas,  Tabasco,  Campeche,  Yu¬ 
catán,  Veracruz  y  Tamaulipas,  que  entre  todos  casi 
alcanzan  á  dos  tercios  del  territorio  de  la  República;  y 
sus  productos  comprenden  á  la  vez  los  frutos,  cerea¬ 
les,  verduras  y  maderas  de  las  zonas  templadas,  en 
cantidades  inmensas,  los  propios  de  las  zonas  tropicales 
y  tórridas,  como  son  el  café,  cacao,  tabaco,  azúcar,  hule 
ó  caucho,  coco,  vainilla,  palo  de  tinte  ó  campeche,  y  el 
henequén  con  numerosas  especies  de  agave  que  dan 
excelentes  fibras. 

Además  el  arroz,  que  si  bien  hoy  se  produce  en 
pequeñas  cantidades,  los  grandes  espacios  pantanosos 
de  Tabasco,  tan  á  propósito  para  ese  cultivo,  podrían 
abastecer  á  una  parte  considerable  del  mundo  cono¬ 
cido  :  el  algodón,  el  maíz  é  infinidad  de  otras  plantas 
se  cultivan  hoy  en  grandes  cantidades,  pero  que  rela¬ 
tivamente  al  espacio  que  puede  aprovecharse  para  su 
cultivo,  casi  se  hacen  insignificantes. 
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Tales  son  los  principales  medios  de  subsistencia  en 
las  costas  y  cerca  de  ellas  en  México,  y  ahora,  sólo 
nos  limitaremos  á  mencionar  las  industrias  de  gana¬ 
dería  que  pueden  desarrollarse  en  los  extendidos  bos¬ 
ques  que  ocupan  las  altas  laderas  de  las  vertientes  á 
ambos  mares,  y  el  elemento  minero  en  gran  escala 
desarrollado  en  los  estados  de  Hidalgo,  Guanajuato  y 
Zacatecas,  y  por  explotar  en  Coahuila,  Oaxaca,. 
Chiapas,  Guerrero  y  otros  de  la  República.  Final¬ 
mente,  los  llanos  de  miles  de  kilómetros  que  con  ex¬ 
celentes  tierras  se  hallan  sobre  la  alta  meseta,  por  me¬ 
dio  de  canales  de  riego  llegarían  á  ser  fuentes  de 
inagotable  riqueza  en  la  agricultura  y  la  ganadería ; 
mientras  que  las  cuencas  y  muchos  calles  enclavados 
en  la  montaña,  son  hoy  verdaderos  jardines  en  que  se 
producen  por  lo  general  plantas  de  diferentes  zonas. 

Respecto  de  las  numerosas  industrias  que  pueden 
desarrollarse  en  México,  además  de  poder  obtener  los 
materiales  primos  en  el  mismo  país,  pueden  á  la  vez 
las  manufacturas  encontrar  fuerza  hidráulica  en  las 
gargantas  de  las  sierras,  donde  abundan  las  corrientes 
y  saltos  de  agua  cuyo  valor  no  puede  calcularse,  así 
como  tampoco  las  fuerzas  que  pueden  desarrollar.  La 
cascada  de  Juanacatlán,  cerca  de  Guadalajara,  hoy 
está  próxima  á  prestar  una  parte  de  la  inmensa  fuerza 
que  por  siglos,  se  ha  perdido  nada  más  que  chocando 
unas  corrientes  con  otras  en  la  red  de  canales  que  las 
aguas  se  han  formado  en  la  caída ;  pondrá  en  movi¬ 
miento  máquinas  para  alumbrar  aquella  hermosa 
ciudad  por  medio  de  la  electricidad,  y  dara  potencia 
para  otras  industrias  que  luego  han  de  desarrollarse. 

Tales  son  las  condiciones  físicas  en  que  México  se 
halla  para  proporcionar  el  sustento  á  una  población 
de  noventa  millones,  cifra  que  como  acabamos  de  ver, 
la  hemos  obtenido  tomando  por  término  de  com¬ 
paración  á  un  país  de  los  menos  poblados  de  Europa. 
El  aumento  de  población  difícilmente  podra  esperarse 
llegue  á  tener  efecto  por  el  curso  natural,  sino  por 
una  vasta  inmigración  que  con  la  inteligencia  y  la 
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fuerza  que  trajera  á  la  República  desarrollara  las 
riquezas  todas  de  su  suelo. 

La  posición  geográfica  de  México  que  ocupa  por 
decirlo  así,  el  territorio  de  transición  entre  los  países 
del  norte  ó  sea  las  zonas  frías  y  templadas,  enclavadas 
las  unas  entre  las  otras,  más  bien  por  la  diferencia  de 
altura  que  por  la  de  latitud,  y  la  zona  tórrida  predo¬ 
minante  en  casi  toda  la  longitud  de  las  costas  de  la 
América  Central,  hace  que  tanto  la  fauna  como  la 
flora,  sean  tan  numerosas  como  variadas,  y  ambas 
presenten  rasgos  peculiares  propios. 

La  vida  vegetal  presenta  diferentes  aspectos  en 
cada  una  de  las  zonas  en  que  se  halla  dividido  el 
territorio,  por  la  cual  razón  el  número  de  sus  especies 
es  tan  crecido  como  variado.  Tanto  en  las  laderas 
bajas  del  Popocatepetl,  cuya  cima  nevada  desapa¬ 
rece  entre  las  nubes,  como  en  la  zona  tropical  donde 
los  árboles  no  pierden  nunca  su  verdura,  y  en  cuyas 
selvas  vírgenes  la  densa  vegetación  parece  como  si 
quisiera  disputar  el  paso  del  hombre  entre  ellas,  con 
la  infinidad  de  plantas  trepadoras  que  se  enredan, 
tejen  y  entrelazan,  formando  casi  un  solo  cuerpo  de 
los  impenetrables  bosques,  siempre,  ó  con  raras  excep¬ 
ciones,  la  vegetación  en  relación  á  la  zona  puede  de¬ 
cirse  que  es  exuberante  en  todo  el  territorio. 

Las  yerbas  que  se  producen  en  las  regiones  más 
elevadas  de  tres  mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y 
los  liqúenes  que  son  los  ejemplares  más  pobres  de  la 
vida  vegetal  en  los  lugares  casi  confundidos  con  las 
nieves  perpetuas,  sirven  por  decirlo  así,  de  marco 
al  precioso  cuadro  que  nos  presenta  la  vida  vegetal 
de  México.  Las  primeras  terminan  al  comenzar  la 
llamada  zona  de  tierra  fría,  dando  lugar  á  las  conife¬ 
ras,  compuestas  de  diversas  variedades  de  pinos  de 
los  que  se  extraen  las  resinas.  Según  se  desciende  se 
encuentran  el  cedro  blanco  y  el  cedro  de  la  sierra, 
( chamoecypares  thurifera ),  que  constituye  frondosos  bos¬ 
ques,  y  el  ahuahuete  ( taxodium  dhtichum ),  el  ocote 
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(  pinus  comunis )  y  el  pino  religioso  que  cubren  las 
laderas  de  las  altas  montañas.  En  Santa  María  del 
Tule,  á  pocos  kilómetros  de  la  ciudad  de  Oaxaca,  se 
encuentran  los  más  hermosos  y  corpulentos  ahuahue- 
tes,  uno  de  los  cuales,  su  tronco  ocupa  en  la  base  una 
superficie  irregularmente  ovalada  cuya  curva  mide 
cerca  de  treinta  y  cinco  metros  por  unos  cuarenta 
de  altura.  También  los  hay  muy  hermosos  en  el  fa¬ 
moso  parque  de  Chapul tepec.  El  encino  y  el  cha¬ 
parral  cubren  grandes  espacios,  y  el  tehocote  ( cratce- 
jus  mexicanus J  crece  en  las  campiñas  junto  á  una  gran 
variedad  de  cactos;  el  pitahaya,  el  nopal,  el  exágono 
y  otros,  llenan  las  laderas  de  los  cerros  dándoles  un 
aspecto  extraordinario  como  ocurre  en  el  Estado  de 
Oaxaca  cerca  de  Tomellín,  en  donde  los  collados  se 
ven  á  semejanza  del  lomo  de  gigantesco  puerco- espín 
enfurecido.  Los  pitahayas  en  aquellos  lugares  ,  lle¬ 
gan  á  adquirir  proporciones  colosales,  elevándose 
algunos  hasta  unos  15  metros  de  altura.  El  nopal  y 
el  pitahaya  producen  un  fruto  ligeramente  dulce,  re¬ 
frescante  y  sabroso;  y  el  exágono  ú  órgano,  se  emplea 
en  muchos  lugares  de  la  meseta  para  cercar  las  ha¬ 
ciendas  y  los  corrales,  siendo  á  veces  en  extremo 
pintoresco. 

En  las  laderas  de  algunas  montañas  y  en  los  valles 
de  una  gran  parte  de  los  estados  de  Hidalgo,  Puebla 
y  Tlaxcala,  especialmente  en  el  primero,  el  maguey 
ó  agave  se  cultiva  extensamente  para  obtener  la 
bebida  llamada  pulque,  que  tanto  estiman  los  natu¬ 
rales,  y  que  hoy  forma  un  artículo  de  comercio  in¬ 
terior  en  que  se  hallan  invertidos  grandes  capitales 

Los  perales,  manzanos,  membrillos,  duraznos,  cere¬ 
zos,  granados  y  nogales,  con  la  higuera,  el  ciruelo,  el 
zapote  blanco  (casimiroa  edulis)  y  otros  árboles  de 
sabrosos  frutos,  se  cultivan  abundantemente  en  todos 
los  valles  de  la  alta  meseta,  incluyendo  los  estados 
de  Chihuahua,  Coahuila,  Zacatecas,  San  Luis,  Nuevo 
León,  Aguascalientes ,  Querétaro,  Jalisco,  México, 
Puebla,  Tlaxcala  y  en  el  Distrito  Federal,  donde  se 
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encuentran  en  grupos  numerosos  en  los  huertos  y  en 
¡os  jardines. 

Entre  la  tierra  fría  y  la  templada,  se  ven  las  cres¬ 
tas  de  las  montañas  que  forman  las  vertientes,  coro¬ 
nadas  todas  de  coniferas  más  ó  menos  corpulentas  y 
elevadas;  y  por  los  lados,  están  rodeadas  de  extensos 
campos  donde  se  cultivan  abundantemente  el  maíz, 
alimento  más  común  de  los  indígenas,  la  cebada,  el 
trigo  y  el  frijol,  que  se  producen  durante  la  estación 
propicia,  sirviendo  de  pastos  para  el  ganado  en  el 
tiempo  seco  que  las  tierras  tienen  de  descanso. 

Entre  las  costas  y  la  meseta  central,  á  la  altura 
media  entre  800  y  1,600  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,,  la  vegetación  presenta  los  caracteres  de  las 
zonas  tropicales  y  los  de  la  templada  y  subtemplada, 
siendo  en  toda  ella  desde  la  parte  correspondiente  á 
los  estados  de  San  Luis  Potosí  y  Tamaulipas,  hasta 
Oaxaca,  Puebla,  Guerrero,  Morelos,  México,  Michoa- 
cán,  Jalisco,  Sinaloa  y  Sonora,  un  verdadero  paraíso; 
donde  á  la  vez  se  aspira  el  suave  aroma  de  todas  las 
flores,  se  vive  en  un  clima  delicioso  y  sano  y  los  ali¬ 
mentos  todos  son  tan  sabrosos  como  variados.  En  los 
valles  y  llanos  de  esta  zona,  crecen  juntos  el  meloco¬ 
tón  y  el  mango,  el  manzano,  el  plátano,  el  ciruelo,  el 
mamey,  el  aguacate,  el  albaricoque  y  otros  muchos 
árboles  cuyas  frutas  son  del  más  delicado  sabor. 
También  el  cafeto  hoy  es  objeto  de  gran  cultivo  en 
algunas  regiones.  Grandes  bosques  de  liquidámbar 
y  heléchos  del  follaje  más  hermoso,  con  muchas  varie¬ 
dades  de  pequeñas  palmas,  son  características  de  esta 
zona,  la  que  más  privilegiada  que  la  alta  meseta,  se 
halla  entrecortada  por  mansos  arroyuelos  que  cruzan 
los  llanos.  Bañando  las  gargantas,  clarísimos  to¬ 
rrentes  se  desprenden  á  diferentes  alturas,  formando 
poéticas  cascadas  á  cu}ra  base  llegan  espumosas  y  tur¬ 
bulentas  las  aguas,  para  después  tranquilizarse  y  ofre¬ 
cer  al  labrador  cuanto  su  elemento  puede  desarrollar 
en  terrenos  tan  fértiles  y  bajo  la  influencia  de  tempe¬ 
ratura  tan  benigna. 
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La  zona  tropical,  además  de  los  frutos  propios  de 
ella,  produce  en  sus  extendidas  sabanas  ricos  pastos, 
donde  pueden  alimentarse  millares  de  cabezas  de  ga¬ 
nado,  junto  á  graciosas  palmas  que  parecen  alzarse 
al  cielo  como  dulces  plegarias,  y  numerosísimas  orquí¬ 
deas  que  presentan  las  formas  más  bizarras  y  los 
colores  más  hermosos  y  variados. 

El  cacao  se  produce  en  abundancia  en  muchos 
lugares,  como  en  la  parte  meridional  de  Veracruz, 
Oaxaca,  Tabasco  y  Chiapas;  y  el  tabaco  de  ex¬ 
celente  calidad,  es  objeto  de  gran  cultivo,  habiéndolo 
llegado  á  obtener  casi  como  el  de  Cuba,  en  San  An¬ 
drés  Tuxtla  en  Veracruz,  y  Huimanguillo  en  Tabasco, 
produciéndose  también  espontáneamente  en  Cam¬ 
peche,  Yucatán,  Tamaulipas  y  en  casi  todos  los  esta¬ 
dos  del  litoral. 

Las  maderas  finas  son  muy  abundantes  en  las  zonas 
tropical  y  templada,  hallándose  en  la  primera  el  caobo, 
el  quiebrahachas,  las  ceibas,  el  ébano,  el  roble,  el 
guaco  ( aristolachia  grandiflora),  los  cedros,  el  palo  de 
rosa,  el  del  Brasil  ( coesalrpinia  echinata),  el  lináloe 
( amyris  lignaloé),  el  copal  chino  y  veracruzano,  é  in¬ 
finidad  de  otros  cuya  enumeración  sería  prolija  y 
fatigosa. 

La  castilloa  elástica ,  conocida  vulgarmente  con  el 
nombre  de  árbol  del  caucho  ó  hule,  que  tanto  uso 
tiene  en  las  artes,  y  la  cordia  boissieri  ó  anacahuita, 
empleada  en  la  medicina,  se  hallan  en  abundancia  en 
algunos  de  los  estados  del  mediodía  y  oeste,  así  como 
también  el  tamarindo  que  en  grandes  cantidades  se 
obtiene  en  Campeche. 

Las  plantas  textiles  son  muy  comunes  en  todo  el 
territorio  de  la  República,  en  el  que  se  hallan  más  de 
veinte  especies  de  agave,  muchas  clases  de  palmas, 
y  variedades  de  malváceas,  urticáceas,  bromeliáceas, 
biznagas  y  otras  que  producen  valiosas  fibras. 

Respecto  á  flores,  México  posee  en  cada  una  de  sus 
tres  principales  zonas  numerosísimas  especies,  unas  que 
se  cultivan  y  otras  que  nacen  silvestres  en  los  bosques; 
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pero  sin  excepción,  entre  ellas  se  encuentran  de  bellí¬ 
simas  formas,  de  colores  inimitables  por  la  delica¬ 
deza  de  sus  tintes,  y  de  los  aromas  más  suaves. 

Tal  es  á  grandes  rasgos  la  flora  de  México,  la  cual 
puede  competir  en  variedad  y  hermosura  con  la  de 
cualquier  región  del  globo.  Los  terrenos  en  su  ma¬ 
yor  parte  cubiertos  de  productos  volcánicos  pulveriza¬ 
dos,  son  de  lo  más  fértil;  y  si  la  falta  de  aguas  hasta 
hoy  ha  sido  una  rémora  que  no  ha  permitido  conver¬ 
tir  los  desiertos  arenosos  en  vergeles,  pronto  con  el 
ingenio  y  el  trabajo  se  conseguirá  tan  deseado  objeto, 
que  hará  de  México  uno  de  los  países  más  ricos  si  no 
el  más  rico  de  la  tierra. 

Si  la  vida  vegetal  en  México  es  sorprendente,  no  lo 
es  menos  la  vida  animal  en  la  que  sus  numerosas 
variedades  como  en  la  flora,  está  en  directa  relación 
con  las  enormes  riquezas  que  de  ellas  se  pueden 
obtener.  - 

Entre  los  mamíferos,  se  hallan  al  norte  algunas 
variedades  del  bisonte  americano,  ya  casi  extinguido 
por  completo,  y  en  las  regiones  fría  y  templada,  en¬ 
cuéntrase  el  oso  que  habita  los  bosques,  el  lobo,  el 
coyote  (lupus  mexicanus ),  el  tapir,  el  ciervo  virginiano 
y  mexicano,  la  ardilla,  la  liebre,  el  conejo,  e1  zorro,  el 
zorrillo  ( mephitis  bicolor)  y  otros  muchos,  que  como  la 
mayor  parte  de  los  citados,  habitan  todas  las  zonas  y 
á  todas  alturas. 

El  tigre  ( ’felis  pardalis ),  habita  en  casi  todas  las  re¬ 
giones  de  las  zonas  templadas  y  tropicales,  la  onza 
ffelis  yaguarondi)  principalmente  se  halla  en  Vera- 
cruz,  Oaxaca  y  parte  de  Chiapas  y  Guerrero  ;  los 
monos,  incluyendo  cinco  variedades,  son  muy  abun¬ 
dantes  en  los  estados  de  Tabasco,  Campeche,  Chia¬ 
pas,  Yucatán,  Oaxaca,  Guerrero,  Veracruz  y  algo 
menos  en  algunos  de  los  otros  estados  que  tienen 
costas  sobre  el  Golfo  ó  el  Pacífico.  El  armadillo  se 
halla  especialmente  en  Tabasco  y  también  en  Vera- 
cruz  y  Oaxaca ;  la  puma,  que  solo  habita  las  tierras 
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de  la  zona  tropical  ó  tierra  caliente,  se  halla  con  fre¬ 
cuencia  en  Oaxaca,  Veracruz,  Tabasco,  Campeche  y 
Chiapas  y  algunas  veces  suele  penetrar  hasta  en  la 
zona  templada. 

En  toda  la  República  se  está,  tomando  hoy  especial 
interés  en  el  cultivo  de  los  ganados  caballar,  vacuno, 
lanar  y  porcino,  habiéndose  aumentado  sobremanera 
todos  ellos  en  estos  últimos  años.  Los  ganados  caballar 
y  vacuno  son  en  su  mayor  parte  de  razas  traídas  de  Espa¬ 
ña,  habiendo  en  el  primer  caso  perdido  algo  de  su  talla 
y  hermosura  ;  pero  ganado  en  cuerpo  y  fuerza,  y  tiene 
excelentes  cualidades  para  viajar  en  los  caminos  más 
escarpados  de  la  montaña.  La  muía  y  el  asno,  también 
de  menor  tamaño  que  sus  congéneres  del  otro  lado  de 
los  mares,  son  notables  por  el  excesivo  trabajo  que 
pueden  desempeñar  y  las  privaciones  que  sufren  con 
pocas  pérdidas  de  su  fuerza  y  vigor. 

Grandes  ganados  vacunos  se  alimentan  en  las  llanu¬ 
ras  de  la  alta  meseta,  así  como  también  en  los  densos 
bosques  que  forman  las  laderas  de  las  montañas,  y  to¬ 
dos,  excepto  aquellos  que  se  emplean  en  los  trabajos 
agrícolas,  viven  completamente  libres. 

Entre  las  aves  se  encuentran  muchas  que  se  culti¬ 
van  y  que  son  un  alimento  sabroso  á  los  habitantes. 
El  pavo  común  se  cría  en  grandes  cantidades,  ha¬ 
biendo  llegado  á  ser  una  industria  productiva  en  todo 
el  país,  así  como  también  diferentes  clases  de  gallinas 
domésticas,  patos  y  gansos  que  con  frecuencia  se  ven 
en  las  rancherías. 

En  la  zona  tropical,  numerosas  aves  de  las  formas 
más  esbeltas  y  del  plumaje,  colores  y  matices  más  va¬ 
riados,  pueblan  aquellos  ricos  y  frondosos  bosques. 
Desde  la  cotorra,  el  loro  parlero  y  los  guacamayos 
vestidos  con  hermosas  plumas  riquísimas  en  color  y  en 
pureza,  hasta  las  aves  del  paraíso,  el  colibrí,  que  por 
su  diminuto  tamaño  se  le  llama  pájaro  mosca,  con  más 
de  cuarenta  y  ocho  variedades  que  exhiben  al  reflejo 
de  los  ardorosos  rayos  del  sol  todos  los  tintes  y  mati¬ 
ces  del  iris,  é  infinidad  de  pequeñas  avecillas  de 
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armonioso  canto  y  gracioso  y  ligero  vuelo,  se  mezclan 
y  confunden  dando  una  vida  extraordinaria  á  aquellas 
fértiles  soledades,  que  pronto,  si  bien  habrán  perdido 
la  sin  igual  hermosura  que  con  su  adorno  viviente 
les  ha  dado  la  naturaleza,  proporcionarán  al  labo¬ 
rioso  labrador  que  las  cultive  todas  las  comodida¬ 
des  á  que  el  hombre  puede  aspirar.  El  ruido  del 
hacha  al  tronchar  los  corpulentos  árboles  y  el  dé  la 
azada  y  la  pala  al  romper  el  suelo  virgen  de  aquellas 
selvas,  unido  al  poético,  inspirado  y  cadencioso  canto 
de  los  que  guían  los  bueyes,  sustituirán  la  perezosa, 
deleitante  y  embriagadora  vida  en  que  la  naturaleza 
ha  pasado  los  siglos  como  adormecida  en  aquellas 
regiones. 

El  gorrión,  el  mirlo,  el  carpintero,  la  golondrina,  la 
codorniz,  la  perdiz  y  la  urraca,  hacen  vida  común 
con  el  zinzontle,  el  pitorreal,  el  clarín  de  las  selvas  y 
otros,  cuyos  trinos  son  como  la  reproducción  de  los 
cantos  más  poéticos  de  la  naturaleza.  La  tórtola  so¬ 
litaria  deja  oir  sus  tiernas  quejas  en  aquel  encantador 
concierto. 

Las  águilas  se  encuentran  también  en  diferentes 
especies  que  habitan  todas  las  regiones  de  la  Repú¬ 
blica,  desde  los  nevados  picos  del  Popocatepetl  é  Ix- 
taccihuatl,  hasta  las  pantanosas  tierras  de  Tabasco, 
en  donde  la  garza  vive  formando  innumerables  ban¬ 
dadas.  El  halcón,  el  milano,  el  mochuelo  y  el  buho, 
se  hallan  también  en  México,  así  como  los  gansos, 
los  patos  silvestres  y  otras  aves  acuáticas,  se  ven  en 
grandes  cantidades  en  las  lagunas  de  la  alta  meseta. 

Los  reptiles  de  gran  tamaño  como  el  cocodrilo,  se 
conocen  de  varias  especies,  siendo  abundantísimos 
en  las  desembocaduras  de  los  ríos  en  el  Pacífico  y  en 
el  Golfo,  donde  en  la  actualidad  son  objeto  de  un 
gran  comercio  por  la  venta  de  sus  valiosas  pieles.  En 
los  ríos  Grijalba,  el  Usumacinta  y  todos  sus  afluentes, 
así  como  en  los  campos  pantanosos  y  lagunatos 
formados  por  ellos,  viven  en  gran  número  y  no 
obstante  la  persecución  encarnizada  que  desde  unos 
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seis  años  á  esta  parte  les  hacen  los  cazadores  que  se 
dedican  á  esa  industria,  excepto  en  determinados  lu¬ 
gares,  apenas  si  se  ha  dado  á  conocer  la  escasez  de 
esos  animales. 

Las  tortugas  de  muchas  variedades  y  en  gran  can¬ 
tidad  viven  en  todas  las  costas,  y  la  valiosa  carey,  se 
pesca  en  Yucatán,  Campeche  y  el  Golfo  de  Califor¬ 
nia.  Las  perlas  también  son  objeto  de  comercio  en 
aquella  costa  en  donde  su  producto  ascendió  á  más  de 
£18,000  en  el  año  1890.  Por  el  interior  déla 
República  se  encuentran  muchas  tortugas  de  agua 
dulce  y  también  otra  clase  que  existe  en  los  abra¬ 
sados  llanos  de  Chihuahua.  Lagartos  é  iguanas  vi¬ 
ven  en  todo  el  país,  siendo  notable  el  Heloderma  Sus- 
pectum,  criatura  extraordinaria  y  única  especie  de 
lagarto  que  hasta  hoy  se  conoce  como  venenosa. 

Serpientes  y  culebras  de  muchísimas  variedades, 
algunas  muy  venenosas,  se  hallan  en  todos  los  estados ; 
en  los  del  norte  y  centro  la  cascabel,  que  también 
existe  en  Yucatán  y  Campeche  y  cuya  variedad  es 
extremadamente  venenosa ;  la  cliatilla  ( brothrops  bra- 
chystoma .),  terrible  por  su  mordedura,  habita  los  luga¬ 
res  muy  secos  de  la  alta  meseta,  haciendo  vida  común 
con  numerosas  especies  de  pequeñas  vívoras;  la  serrana 
( crotalus  atrox )  de  Zacatecas  y  Durango,  la  hocico  de 
puerco  ( lugubris )  de  Guanajuato  y  algunas  más. 

Los  batracios  no  presentan  diferencia  alguna  con 
los  de  otras  regiones  y  en  los  sitios  húmedos  se  halla 
la  rana,  el  sapo,  el  proteo  mexicano  y  otras. 

En  ambas  costas  se  encuentran  en  abundancia  los 
peces,  unos  que  como  el  tiburón,  la  manta,  la  tintorera, 
la  chema,  el  pez  espada  y  otros,  que  son  el  terror  de 
los  pescadores  y  marineros;  y  el  huachinago,  el  pám¬ 
pano,  los  pargos,  el  arenque  y  muchos  más  que  sirven 
de  alimento  á  las  habitantes  de  las  costas,  y  ya  se 
envían  á  las  poblaciones  del  interior  en  cantidades 
de  consideración. 

En  las  regiones  templadas  y  tropicales  son  innume¬ 
rables  las  especies  de  insectos,  desde  el  mosquito  más 
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pequeño  y  mortificante  al  hombre,  como  el  gegén,  los 
tábanos  y  otros,  cuyas  bandadas  parecen  como  nubes 
de  humo  en  la  costa  cerca  de  los  manglares,  y  en  los 
lugares  pantanosos  }ra  lejanos  del  mar.  Las  moscas 
las  hay  de  muchas  variedades,  y  también  los  arácnidos 
que  como  la  tarántula  presenta  numerosas  especies, 
todas  ellas  muy  ponzoñosas.  También  el  escorpión 
abunda  en  Durango  y  Jalisco ;  su  picadura  produce 
fiebre  y  con  frecuencia  graves  trastornos. 

Las  mariposas  que  en  más  de  cuatro  mil  especies 
se  hallan  en  toda  la  República,  en  la  parte  oriental  de 
Veracruz,  en  todo  el  Estado  de  Tabasco  y  también 
en  Campeche,  las  hay  de  los  matices  más  delicados  y 
hermosos  y  de  formas  esbeltísimas.  En  las  costas 
se  encuentran  moluscos  y  crustáceos  en  grandes 
cantidades,  y  en  Tehuantepec,  según  Barnard,  se 
halla  el  Aplisia  Depilans  que  se  cree  sea  el  molusco 
llamado  lepus  marinus,  y  del  que  se  asegura  se  obtenía 
el  color  de  la  púrpura  de  Tiro. 

Hemos  visto  aunque  ligeramente  algo  de  lo  que 
tiene  México  en  su  flora  y  su  fauna,  y  réstanos  dar 
una  somera  idea  de  su  riqueza  mineral  que  tantos 
tesoros  ha  producido,  y  que  tiene  reservadas  inmensas 
fortunas  para  lo  futuro.  La  zona  metalífera  de 
México  comprende  una  longitud  de  más  de  2,300  kiló¬ 
metros,  desde  el  origen  de  la  alta  meseta  en  los  estados 
de  Sonora,  Chihuahua,  Coahuila  y  Nuevo  León,  hasta 
el  extremo  sur  del  de  Oaxaca,  donde  se  interrumpe  en 
las  tierras  bajas  de  Tehuantepec  para  terminar  en 
las  tierras  altas  de  Chiapas.  Las  formaciones  más 
comunes  en  las  dos  cordilleras  que  cierran  la  meseta, 
son  granitos  que  probablemente  forman  la  base  de  la 
misma,  en  la  que  se  encuentran  los  pórfidos  metalí¬ 
feros,  basaltos  y  algunas  lavas  de  origen  mucho  más 
reciente  que  las  formaciones  citadas.  La  meseta  prin¬ 
cipalmente  consiste  en  formaciones  metamórficas 
levantadas  y  penetradas  algunas  veces  por  rocas  ígneas 
de  todas  las  épocas,  abundando  también  las  dioritas, 
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arcillas,  silicatos  esquistosos  y  formaciones  calcáreas 
no  fosilíferas,  todas  ellas  extraordinariamente  ricas  en 
minerales  de  oro,  plata,  galenas  argentíferas,  cobre  y 
hierro.  En  el  extremo  sur  de  la  meseta  hacia  ambos 
mares,  en  el  estado  de  Oaxaca,  predominan  los  fel¬ 
despatos  y  las  micas  esquistosas,  mientras  que  en  las 
altas  cordilleras  son  más  abundantes  los  granitos, 
las  rocas  traquíticas  metalíferas,  pórfidos,  basaltos, 
obsidianas,  pómez  y  azufres  con  materias  volcánicas 
arrojadas  en  épocas  más  recientes.  Cerca  de  Zimapán 
en  Hidalgo,  en  el  llamado  cerro  de  las  Navajas,  se 
encuentran  canteras  de  obsidiana,  de  donde  los  indíge¬ 
nas  acostumbraban  extraer  las  piedras  de  las  que 
fabricaban  sus  instrumentos  cortantes  y  las  puntas 
para  las  flechas. 

Entre  las  piedras  preciosas  se  encuentran  principal¬ 
mente  los  }^acimientos  de  ópalos,  que  se  hallan  en  del¬ 
gadas  capas  en  la  separación  de  los  pórfidos,  traquitas 
y  otras  variedades  de  rocas  ígneas.  En  el  Estado  de 
Hidalgo,  en  la  Barranca  de  Tepezalá,  jurisdicción  del 
Beal  del  Monte,  se  encuentran  ópalos  entre  conglome¬ 
rado  traquítico,  siendo  el  yacimiento  primero  que  se 
descubrió  en  México  ;  y  en  Zimapán  se  hallan  también 
el  ópalo  de  fuego  y  el  mexicano  en  rocas  de  Ja  misma 
formación.  Los  yacimientos  de  mayor  consideración, 
son  los  que  se  encuentran  á  40  kilómetros  al  noroeste 
de  San  Juan  del  Rio  en  Querétaro,  que  están  deter¬ 
minados  en  vetas  y  nodulos  enclavados  entre  el  pórfido 
cuarzoso,  por  lo  común  de  un  color  pardo  oscuro.  El 
ópalo  es  hoy  una  fuente  lucrativa  de  producción  en 
Querétaro,  y  se  halla  también  en  algunos  puntos  de  los 
estados  de  México  y  Jalisco;  en  este  último  cerca  de 
Lagos  y  en  Santa  María  de  la  Huerta.  La  hialita  y  la 
menilia  se  encuentran  también  en  los  cerros  del  Peñón 
de  los  Baños  y  Guadalupe,  en  el  Valle  de  México. 
Muchos  escritores  han  mencionado  la  existencia  del 
diamante  en  México,  y  las  investigaciones  hechas 
por  el  ingeniero  Santiago  Ramírez,  hacen  formarse 
una  idea  de  que  esa  piedra  preciosa  existe  en  la  Sierra 
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Madre  del  sur  de  México,  cerca  de  Tetela  del  Río, 
en  Tixtla,  hoy  Chilapa,  Estado  de  Guerrero.  El  rubí 
se  encuentra  en  Durango  y  en  los  placeres  de  Secóur 
en  la  Baja  California.  En  Tejupilco  y  Tulancingo,  Hi¬ 
dalgo  y  en  la  Sierra  Gorda,  Querétaro,  se  halla 
también  la  esmeralda. 

El  ágata  se  ve  en  algunos  yacimientos  incrustado 
en  las  rocas  en  Quila,  Estado  de  Jalisco ;  las  piedras 
llamadas  de  sol  y  luna,  variedad  de  feldespato  oligo- 
clasia,  se  hallan  en  Zimapán,  y  el  granate  que  existe 
en  Xonotla,  Zimapán,  Perote,  y  en  los  cerros  de  Gua¬ 
dalupe  en  el  Valle  de  México  En  Chihuahua  se  han 
encontrado  hermosos  ejemplares  de  granate  rojo,  así 
como  también  en  Ameca,  Jalisco  ;  Sierra  Gorda,  Que¬ 
rétaro,  y  también  en  Xalostoc,  donde  se  han  hallado 
los  más  hermosos. 

Las  arcillas  (silicatos  hidratados  de  alúmina),  son 
muy  abundantes  en  la  República,  encontrándose  de 
todas  las  clases  hoy  conocidas.  El  kaolín  no  es  muy 
común  ;  pero  sí  se  encuentra  la  tierra  de  alfareros  de 
superior  calidad  en  Ojocaliente,  Zacatecas;  Salamanca, 
Guanajuato;  Zacualtipán,  Hidalgo;  Serrano,  en  Puebla, 
y  también  en  Guadalupe,  en  el  Valle  de  México.  La 
cal,  el  yeso  y  la  sal  común  se  hallan  con  mucha  fre¬ 
cuencia  en  casi  todo  el  país. 

El  azufre  se  da  en  algunas  localidades  volcánicas, 
y  se  extrae  con  beneficio  del  cráter  del  Popocatepetl 
y  otros  volcanes,  siendo  muy  apreciado  por  su  pureza. 

El  carbón  de  piedra  y  los  aceites  minerales,  de  que 
tanta  necesidad  tiene  México  para  el  desarrollo  de  las 
grandes  industrias  que  se  pueden  fomentar  en  el  país, 
se  encuentran  de  diferentes  formas,  pero  se  desconoce 
la  cantidad  en  que  se  hallan  por  falta  de  exploraciones 
apropiadas.  Los  lignitos  los  hay  en  San  Martín 
Texmelúcan  en  Puebla ;  en  Galeana,  Jaltipám,  El 
Cristo  y  Chiutepec  en  Veracruz;  Zacualtipán,  Hulla, 
Vista  del  Río,  Soledad,  Jilitla,  Yahualica  y  otros 
lugares  en  Hidalgo  ;  en  Chilpancingo  y  Zumpango, 
Guerrero  ;  San  Damián,  Coahuila,  y  algo  en  Jalisco. 
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Hay  antracita  en  Chiltepín  y  Ayuquila,  Puebla ; 
Río- Jamaica  en  Veracruz,  y  algunos  lugares  de  Chi¬ 
huahua,  San  Luis,  Oaxaca,  y  Tamaulipas,  encontrán¬ 
dose  hoy  en  explotación  ricos  yacimientos  en  el  Estado 
de  Coahuila.  Los  aceites  minerales,  también  casi  des¬ 
conocidos,  no  son  objeto  de  gran  explotación;  pero  los 
hay  en  Puerto  Ángel,  Oaxaca ;  pequeñas  cantidades 
en  la'laguna  de  Chapala,  Jalisco,  y  en  el  Distrito  Fede¬ 
ral  ;  y  últimamente  se  ha  descubierto  petróleo  en  las 
tierras  bajas  de  Tabasco,  á  corta  distancia  de  San 
Juan  Bautista.  En  Chapala,  Jalisco,  y  en  la  Huazteca 
Veracruzana  se  encuentran  betunes  minerales. 

Entre  los  metales  cuéntase  principalmente  la  plata, 
que  abunda  de  una  manera  prodigiosa  en  casi  todos 
los  estados  de  la  República,  siendo  el  mineral  que  á 
excepción  del  hierro  magnético  se  encuentra  en  mayo¬ 
res  cantidades.  Los  minerales  argentíferos  cuya  zona 
es  extensísima,  se  explotan  hoy  en  grandes  cantidades 
en  Hidalgo,  con  su  núcleo  de  explotación  en  Pachuca, 
teniendo  numerosas  minas  que  como  en  Guanajuato, 
Zacatecas,  “Chihuahua,  Coahuila,  San  Luis,  y  otros 
estados,  son  y  muphas  de  ellas  han  sido,  fuentes  inago¬ 
tables  de  riqueza  que  se  ha  explotado  desde  antes  de 
la  conquista  por  los  españoles.  Los  metales  argentí¬ 
feros  se  presentan  en  todas  las  formas,  desde  la  plata 
nativa  que  se  encuentra  casi  sin  excepción  en  toda  la 
zona,  hasta  los  sulfuros  de  los  que  se  hallan  numero¬ 
sas  variedades,  y  las  galenas. 

El  método  más  comunmente  usado  en  la  reducción 
de  metales  argentíferos,  es  el  llamado  beneficio  depatio, 
que  se  usa  desde  que  fué  inventado  por  Bartolomé  de 
Medina  en  1,557.  Este  método,  considerado  como 
muy  económico,  tiene  la  ventaja  de  poderse  reducir 
con  él  minerales  de  muy  pequeña  ley.  Los  minerales 
procedentes  del  lavado  de  las  lamas,  y  los  que  son 
abundantes  en  piritas,  son  tratados  por  el  método  de 
Schlicks,  y  los  que  contienen  plomo,  por  la  vía  fundente. 

En  Pachuca,  Real  del  Monte  y  El  Chico  en  Hi¬ 
dalgo,  la  ciudad  de  Guanajuato  en  el  estado  de  su 
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nombre,  Zacatecas,  Batopilas  en  Chihuahua  y  otros, 
son  los  lugares  donde  se  hallan  los  establecimientos  de 
reducción  de  mayor  importancia  en  toda  la  .República. 
Inmensas  cantidades  de  minerales  argentíferos  que 
tienen  que  reducirse  por  la  vía  fundente,  se  exportan 
al  extranjero,  siendo  Alemania  el  país  principal  objeto 
de  esta  exportación,  la  que  es  de  esperar  decrecerá  en 
breve,  pues  se  cree  no  tardará  en  establecerse  en  Pa- 
chuca  una  fundición  que  responda  á  estas  necesidades, 
lo  que  sería  altamente  beneficioso  al  país  en  general. 

Datos  estadísticos  más  ó  menos  exactos,  dan  el  total 
de  la  moneda  acuñada  en  México  desde  la  conquista, 
como  ascendente  á  unos  tres  mil  doscientos  millones  de 
pesos,  debiendo  aumentarse  á  esta  producción  el  metal 
exportado  en  barras,  el  empleado  en  la  joyería  y  otras 
industrias,  y  los  minerales,  que  se  han  exportado  para 
ser  beneficiados  en  el  extranjero. 

El  oro  se  halla  combinado  con  los  minerales  argen¬ 
tíferos  con  mucha  frecuencia,  pero  no  se  beneficia  por 
ser  muy  pequeña  la  ley ;  sin  embargo,  también  se  en¬ 
cuentra  en  minas  con  bastante  ley  en  Oaxaca,  Gue¬ 
rrero,  Chiapas,  Guanajuato,  Chihuahua,  Morelos, 
México,  San  Luis  Potosí,  Sinaloa,  Zacatecas,  Du- 
rango,  Hidalgo,  Michoacán,  Tamaulipas  y  Yeracruz. 
En  Sonora,  en  Altar,  se  trabajan  buenos  placeres,  así 
como  en  la  Baja  California.  En  Guerrero  en  el  dis¬ 
trito  de  Mina,  se  han  encontrado  pepitas  de  oro#  de 
bastante  valor,  pero  con  raras  excepciones  pocos  son 
los  sitios  donde  se  benefician  los  minerales  y  las  arenas 
auríferas  tal  y  como  debiera  hacerse. 

Los  minerales  de  hierro  son  también  muy  a  oun¬ 
dantes  en  la  Bepública,  hallándose  el  hierro  magnético 
en  inmensas  cantidades,  especialmente  en  la  célebre 
montaña  de  hierro  en  Durango,  conocida  por  el  nom¬ 
bre  de  Cerro  de  Mercado,  y  riquísimos  yacimientos 
en  Oaxaca,  Hidalgo,  Morelos,  Puebla,  Guerrero  y 
otros  estados.  El  hierro  no  se  beneficia  hasta  hoy 
sino  en  pequeñísimas  candidades  con  relación  á  la 
calidad  y  cantidad  de  los  yacimientos. 
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En  los  estados  de  Guerrero,  Guanajuato,  Zacatecas, 
Morelos,  San  Luis,  Veracruz,  Puebla,  Michoacán  y 
Jalisco,  se  presenta  el  cinabrio,  hallándose  en  explo¬ 
tación  en  algunos  lugares. 

Minerales  que  contienen  más  ó  menos  plomo  se  en¬ 
cuentran  en  Oaxaca,  Zacatecas,  Chihuahua,  Guana¬ 
juato,  Sonora,  Sinaloa,  San  Luis  y  otros,  pero  en 
donde  existen  los  yacimientos  más  ricos  de  este 
metal  parece  ser  en  la  Sierra  de  Bustamante,  en 
el  Estado  de  Nuevo  León.  El  platino,  el  zinc,  el 
cobre  y  otros  metales,  se  hallan  en  diferentes  partes 
de  la  República,  pero  su  explotación  es  muy  pequeña 
en  casi  todos  ellos. 

Entre  las  piedras  de  construcción,  se  encuentran 
los  granitos  y  otras  rocas  ígneas,  los  conglomerados 
más  ó  menos  endurecidos  que  se  usan  en  el  Valle  de 
México,  y  gran  variedad  de  preciosos  mármoles,  sien¬ 
do  el  Estado  de  Puebla  el  más  rico  de  todos,  hallán¬ 
dose  allí  el  tecali  ú  ónix  de  las  aguas  más  puras,  y  el 
que  hoy  se  explota  en  abundancia  para  muebles, 
mesas  y  objetos  de  adorno,  y  también  ha  comenzado  ya 
á  exportarse  con  bastante  buen  éxito. 

Como  acabamos  de  ver,  la  riqueza  de  México  en  lo 
que  se  refiere  á  los  productos  mineros,  es  incalculable, 
como  lo  es  su  riqueza  agrícola,  y  tanto  á  la  una  como 
á  la  otra  sólo  les  hacen  falta  brazos  que  puedan  de¬ 
sarrollarla  y  extraer  de  aquel  riquísimo  suelo  las  in¬ 
mensas  fortunas  que  encierra,  y  que  han  de  proporcio¬ 
nar  en  lo  futuro  la  subsistencia  y  la  felicidad  á  muchos 
millones  de  seres. 

Después  de  hacer  el  somero  estudio  que  hemos 
presentado  sobre  la  flora,  la  fauna  y  los  productos 
minerales  de  México,  vemos  que  las  fuentes  de  pro¬ 
ducción  están  bien  representadas  en  cada  uno  de  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza,  los  que  sin  excepción  pre¬ 
sentan  el  mayor  número  de  variedades,  y  todas  ellas 
también  en  maravillosa  abundancia,  que  sólo  espera 
que  el  hombre  con  su  ingenio  vaya  á  tomar  de  ellos 
el  bienestar  que  le  brindan. 
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Respecto  de  la  fauna,  pocos  son  relativamente  los 
ganados  que  pacen  en  las  praderas  cubiertas  de  los 
mejores  pastos,  y  aunque  puede  decirse  que  la  indus¬ 
tria  ganadera  ha  tomado  un  vuelo  de  desarrollo  sor¬ 
prendente  durante  la  última  década,  no  es  posible 
dejar  de  palparse  el  hecho  de  que  millones  de  cabezas 
de  ganado  vacuno,  caballar,  lanar  y  porcino  que  po¬ 
drían  sostenerse  sin  sacrificar  un  sólo  palmo  de  los 
terrenos  propios  á  buenos  cultivos,  se  hallan  hoy  re¬ 
presentados  por  pequeños  rebaños.  Esta  productiva 
industria  está  naciente,  y  no  sería  fácil  calcular  el  in¬ 
cremento  que  está  llamada  á  alcanzar. 

El  café,  la  cañamiel,  las  plantas  textiles,  el  cacao, 
frutos  de  todas  las  clases,  plantas  que  se  usan  en  to¬ 
das  las  industrias  y  en  la  medicina,  maderas  de  cons¬ 
trucción,  de  ebanistería,  y  tintóreas,  campos  que 
podrían  abastecer  á  la  población  toda  def  globo  con 
los  suculentos  granos  que  pueden  producir,  se  hallan 
hoy  los  unos  perdiéndose  en  los  mismos  lugares  que 
se  producen,  y  los  otros  perezosos,  esperando  que  la 
azada  del  labrador  venga  á  sacar  de  su  seno  los  ricos 
dones  que  le  ofrece. 

México  es  un  país  completamente  virgen  en  las  in¬ 
dustrias  agrícolas ;  y  las  colonias  que  merced  á  las 
acertadas  disposiciones  de  los  gobiernos  Federal  y  de 
los  estados  se  han  situado  en  el  país,  ven  un  futuro 
halagador,  puesto  que  con  el  trabajo  que  el  hombre 
necesita  para  conservar  su  salud,  derivan  de  las 
tierras  lo  suficiente  para  gozar  de  un  presente  cómodo 
y  un  porvenir  asegurado. 

El  indio  que  ahora  apenas  sale  del  estado  de  igno¬ 
rancia  en  que  ha  vivido  por  generaciones,  se  dedica 
principalmente  á  las  faenas  campestres ;  pero  no  ha 
encontrado  todavía  el  recurso  de  proporcionarse  otro 
alimento  que  el  del  maíz,  ni  ha  pretendido  averiguar 
cuales  son  los  terrenos  más  apropiados  para  el  cul¬ 
tivo,  y  se  contenta  con  el  que  al  azar  eligió  si  es  que 
le  produce  lo  suficiente  para  el  sostenimiento  de  su 
familia.  Sin  embargo,  la  instrucción  que  rápidamen- 
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te  se  difunde  desde  la  capital  hasta  la  más  escondida 
choza,  hace  prever  el  día  no  lejano,  quizá  en  el  curso 
de  una  sola  generación,  en  que  el  indígena  apreciador 
de  las  necesidades  que  acarrea  la  vida  civilizada,  po¬ 
drá  hacer  frente  á  ellas  con  menos  trabajo  y  mayores 
beneficios. 

Las  industrias  mineras  se  hallan  en  estado  activo 
de  explotación  desde  la  conquista,  y  muchas,  quizá 
por  siglos  antes  de  ella,  y  sin  embargo,  imposible  se¬ 
ría  calcular  las  riquezas  que  encierra,  puesto  que  las 
zonas  metalíferas  se  hallan  tan  extendidas  que  para 
explotarlas  como  se  debiera  se  necesitaría  una  gran 
parte  de  la  población  actual  de  México,  á  los  que  pro¬ 
porcionarían  por  sí  solas  el  bienestar  por  muchas  ge¬ 
neraciones.  Las  cordilleras  son  cual  inmensas  arcas 
cuyos  tesoros  están  prontos  á  hacer  poseedor  de  ellos 
al  hombre  industrioso  y  trabajador  que  quiera  dispu¬ 
társelos  á  las  rocas  que  los  guardan  ;  en  el  mismo  caso 
que  los  campos  lo  ofrecen  al  que  retirándoles  la  ma¬ 
leza  que  los  cubre,  abra  paso  á  los  rayos  del  sol  para 
que  dé  vida  á  los  elementos  que  han  de  hacer  notar 
su  presencia  en  granos  y  frutos  de  todas  las  clases. 

Sería  difícil  enumerar  las  industrias  que  con  gran 
provecho  han  de  llegar  á  desarrollarse  en  México,  y 
sólo  puede  formarse  una  idea  de  ello  pasando  ligera¬ 
mente  la  vista  sobre  los  numerosos  productos  de  que 
el  hombre  puede  hacer  uso  en  cada  uno  y  en  todos 
los  estados  de  la  República.  Hasta  hace  pocos  años, 
el  que  pretendía  salir  del  valle  de  México  en  busca 
de  un  lugar  á  propósito  para  dedicarse  á  tal  ó  cual 
trabajo,  veíase  obligado  á  sufrir  las  mayores  privacio¬ 
nes  para  llegar  al  fin  de  su  jornada  por  corta  que 
fuera,  y  quizás  encontrar  al  fin  de  ella  que  carecía  de 
los  medios  para  poner  en  vías  de  obra  sus  proyectos. 
Los  aperos  modernos  para  el  labrador,  era  imposible 
pretender  transportarlos ;  la  instalación  de  maquina¬ 
rias  era  una  quimera,  y  aún  la  manera  de  obtener  las 
semillas  era  casi  un  imposible.  Hoy  ha  cambiado 
por  completo  el  estado  de  cosas  :  numerosas  líneas  de 
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camino  de  hierro  recorren  el  país,  unas  de  norte  á  sur  ; 
otras  penetran  y  atraviesan  las  cordilleras  que  sepa¬ 
ran  la  meseta  de  las  costas,  y  están  á  punto  de  unir 
varios  puertos  del  Golfo  de  México  con  otros  del  Pa¬ 
cífico,  lo  que  se  llevará  á  efecto  en  poco  tiempo.  El 
ferrocarril  del  Istmo  de  Tehuantepec,  que  correrá  de 
Coatzacoalcos  á  Tehuantepec ;  el  Interoceánico,  que 
tendrá  sus  términos  en  Yeracruz  y  Acapulco ;  el 
Central,  que  unirá  con  su  camino  herrado  á  Tampico  y 
San  Blás ;  Oaxaca,  que  hace  dos  años  distante  quince 
ó  veinte  días  de  la  Capital,  se  encuentra  hoy  á  quince 
horas  ó  poco  más ;  y  con  todas  esas  líneas,  las 
carreteras  que  se  construyen  actualmente,  uniendo  su 
influencia  benéfica  á  la  de  las  escuelas,  lograrán  que 
la  huella  del  progreso  de  nuestros  días  quede  mar¬ 
cada  hasta  en  los  lugares  más  agrestes  de  la  majes¬ 
tuosa  Sierra  Madre,  y  las  selvas  más  umbrosas  de 
las  extensas  costas. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  reco¬ 
noce  como  principio  fundamental  los  derechos  del 
hombre ;  y  tiene  por  forma  la  república  federal  repre¬ 
sentativa.  La  constitución  actualmente  en  vigor  en 
México  fué  sancionada  en  el  cinco  de  Febrero  de 
1,857;  y  la  república  se  compone  de  veintisiete  estados, 
los  cuales  son  libres  y  soberanos  en  todo  lo  que  con¬ 
cierne  á  su  administración  interior ;  además  existen 
los  dos  territorios  y  el  Distrito  Federal,  residencia  de 
los  poderes  de  la  nación.  El  pueblo  tiene  en  sí  la 
soberanía  nacional,  que  ejerce  por  medio  de  las  auto¬ 
ridades  federales  en  la  jurisdicción  de  éstas,  y  también 
por  medio  de  los  estados  en  lo  que  directamente  con¬ 
cierne  á  los  asuntos  particulares  á  ellos. 

Dentro  del  territorio,  está  absolutamente  prohibida 
la  esclavitud,  toda  persona  puede  ejercer  libremente 
su  profesión  ú  oficio,  expresar  su  pensamiento  verbal¬ 
mente  ó  por  escrito  en  la  prensa,  la  cual  es  libre  por 
completo  sin  otras  restricciones  que  las  que  imponen 
los  códigos  vigentes,  y  existe  también  el  derecho  de 
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reunión  y  asociación  para  tratar  cualquier  asunto 
que  no  se  halle  prohibido  por  las  leyes.  La  morada 
sólo  puede  ser  allanada  con  orden  escrita  de  la  auto¬ 
ridad  competente,  y  en  el  caso  de  prisión  preventiva 
de  un  individuo,  el  detenido  sólo  podrá  permanecer  en 
prisión  setenta  y  dos  horas  cuando  no  se  le  encuentre 
causa  justificada.  La  pena  capital  existe  por  delitos 
civiles,  pero  restringida  á  los  casos  de  asesinato 
con  alevosía,  parricidas  é  incendiarios,  y  á  los  saltea¬ 
dores  de  caminos. 

La  constitución  prohibe  á  las  corporaciones,  ya  sean 
civiles  ó  eclesiásticas,  tener  más  propiedad  que  la 
absolutamente  necesaria  para  llevar  á  efecto  sus  tra¬ 
bajos,  y  se  opone  á  los  monopolios  industriales,  reser¬ 
vándose  el  Estado  el  derecho  exclusivo  para  la  acu¬ 
ñación  de  la  moneda  y  el  servicio  postal,  y  lo  concede 
también  en  la  manufactura  á  los  particulares,  cuando 
el  artículo  manufacturado  es  objeto  de  un  privilegio  de 
invención,  ó  bien  derecho  de  propiedad  artística  y 
literaria. 

Los  extranjeros  pueden  obtener  derecho  de  nacio¬ 
nalidad  por  medio  de  los  preceptos  que  prescribe  la 
Constitución  á  ese  objeto.  Cuando  los  extranjeros 
adquieren  bienes  raíces  en  el  territorio  de  la  Repú¬ 
blica,  ó  tienen  hijos  nacidos  en  México,  están  obligados 
á  declarar  la  nacionalidad  á  que  pertenecen,  para  que  las 
leyes  no  los  consideren  como  ciudadanos  mexicanos. 

El  gobierno  se  halla  confiado  átres  poderes:  el  legis¬ 
lativo,  el  judicial  y  el  ejecutivo,  ejerciendo  el  primero 
dos  cámaras ;  la  de  diputados  y  la  de  senadores,  que 
además  de  sus  atribuciones  generales  cada  una  tiene 
las  suyas  propias.  Los  diputados  son  elegidos  cada 
dos  años,  y  corresponde  uno  por  cada  cuarenta  mil 
habitantes  ó  fracción  mayor  de  veinte  mil.  Los  sena¬ 
dores  son  electos  indirectamente,  correspondiendo  dos 
por  cada  Estado  y  dos  por  el  Distrito  Federal,  reno¬ 
vándose  por  mitades  cada  dos  años. 

El  poder  judicial  reside  en  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  y  en  los  tribunales  de  Distrito  y  Circuito. 
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La  primera  está  compuesta  de  once  magistrados  pro¬ 
pietarios,  cuatro  supernumerarios,  un  fiscal  y  el  pro¬ 
curador  general  de  la  República ;  todos  ellos  electos 
por  el  voto  popular  para  el  ejercicio  de  sus  funciones 
durante  un  período  de  seis  años,  contados  desde  el 
día  que  toman  el  cargo  con  arreglo  á  la  constitución. 
El  Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
según  la  Constitución  Federal,  debía  sustituir  al  Presi¬ 
dente  de  la  República  durante  la  ausencia  temporal 
y  también  en  caso  de  muerte  antes  de  concluir  su 
término ;  pero  la  reforma  hecha  á  la  constitución  para 
los  casos  indicados,  hace  que  el  Presidente  sea  susti¬ 
tuido  por  el  senador  que  haya  ejercido  el  cargo  de 
presidente  del  senado  en  el  mes  precedente  al  que  la 
sustitución  debiera  de  llevarse  á  efecto. 

El  poder  ejecutivo,  lo  ejerce  en  persona  el  Presi¬ 
dente  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  electo  por  el 
voto  popular  de  todos  los  ciudadanos  que  se  hallen  en 
el  pleno  ejercicio  de  sus  derechos  civiles,  y  su  cargo  lo 
desempeña  por  el  término  de  cuatro  años,  pudiendo  al 
cabo  de  éstos  ser  reelecto  tantas  veces  como  el  pueblo 
lo  desee.  En  el  desempeño  de  sus  funciones,  el  Presi¬ 
dente  de  la  República  es  ayudado  por  siete  secretarios 
que  nombra  por  sí  mismo  :  el  de  Relaciones  Exteriores, 
Gobernación,  Justicia  é  Instrucción  Pública,  Fomento, 
Hacienda  y  Crédito  Público,  Guerra  y  Marina  y 
Comunicaciones  y  Trabajos  Públicos,  este  último  re¬ 
cientemente  creado.  Los  secretarios  de  Estado,  así 
como  son  nombrados  por  el  mismo  Presidente,  pueden 
también  ser  depuestos  de  su  cargo  si  el  Primer  Magis¬ 
trado  lo  desea.  Los  decretos  del  Ejecutivo,  son 
dados  por  la  secretaría  á  que  corresponden  en  repre¬ 
sentación  del  Presidente. 

El  ejército  federal  hoy  organizado  con  todos  los 
adelantos  del  arte  militar,  comprende  un  total  de 
41,000  en  pie  de  paz;  pero  poniendo  los  bata¬ 
llones  y  regimientos  en  pie  de  guerra,  y  elevando 
los  cuadros  á  esas  categorías,  se  hace  ascender  á 
83,000  hombres.  Los  cuerpos  facultativos  Médico, 
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Ingenieros,  Estado  Mayor  y  Artillería,  no  pudiendo 
crearse  en  un  momento  dado,  cuentan  con  su  total 
contingente.  En  caso  de  guerra  extranjera  se 
duplican  las  milicias,  y  su  sostenimiento  lo  pagan 
los  estados  á  que  pertenecen.  Con  los  que 
bien  instruidos  y  disciplinados,  armados  con  las  mejo¬ 
res  armas,  valientes  y  sufridos  en  todo  el  sentido  de 
la  palabra,  y  dada  la  orografía  del  terreno,  México 
puede  hacer  frente  á  cualquier  dificultad  que  pudiera 
sobrevenirle. 

Por  las  condiciones  especiales  porque  ha  pasado 
el  país  desde  la  independencia,  hasta  los  últimos  años 
en  que  goza  de  la  paz,  que  hoy  en  lo  que  racional¬ 
mente  puede  verse  está  asegurada,  México  no  ha 
podido  desarrollar  sus  fuerzas  navales,  á  las  que 
atiende  con  predilección. 

Gran  parte  del  armamento  actual  del  ejército  está 
construido  en  las  fábricas  de  armas  de  la  República, 
pudiendo  en  calidad  y  perfección  competir  con  las 
mejores  construcciones  que  se  hacen  en  los  países 
más  avanzados.  También  son  propiedad  del  Estado 
la  Fundición  Nacional  para  pertrechos  militares,  y  la 
fábrica  de  pólvora,  ambas  montadas  con  todos  los  ade¬ 
lantos  modernos. 

Para  terminar,  diremos  que  México  se  halla  en  ex¬ 
celentes  condiciones  para  rechazar  ataques  del  exte¬ 
rior,  igualmente  que  para  sofocar  revueltas  interiores 
que  hoy  no  tienen  manera  de  ser;  y  las  fuerzas  mili¬ 
tares  permanentes,  sobran  para  garantizar  los  dere¬ 
chos  y  las  propiedades  de  los  ciudadanos  y  extran¬ 
jeros  que  viven  en  el  país  al  abrigo  y  bajo  la  protec¬ 
ción  de  sus  leyes. 

La  religión  predominante  en  México  es  la  católica, 
separada  del  Estado  por  la  ley  del  25  de  Septiem¬ 
bre  de  1873,  en  que  se  dispone  que  el  Estado  no  re¬ 
conoce  religión  alguna,  retirando  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia  la  sanción  del  matrimonio,  que  pasó  por  com¬ 
pleto  á  ser  un  acto  civil,  y  prohibiendo  las  órdenes 
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monásticas;  también  declara  en  absoluto  la  libertad 
de  cultos.  La  religión  católica  tuvo  su  origen  en 
México  con  la  conquista,  habiéndose  propagado 
rápidamente  entre  las  numerosas  tribus  de  indios 
que  poblaban  la  República.  Una  vez  terminadas  las 
primeras  dificultades  con  que  tropezaron  los  conquis¬ 
tadores,  la  Iglesia  empezó  á  trabajar  con  la  mayor 
energía,  y  consiguió  en  pocos  años  destruir  casi  por 
completo  la  idolatría  en  la  Nueva  España  ;  y  aunque 
se  ha  asegurado  que  numerosas  tribus  indias  practica¬ 
ban  en  secreto  la  religión  de  sus  antepasados,  sólo 
podría  admitirse  en  casos  muy  raros  que  sería  no  obs¬ 
tante,  difícil  de  sostener. 

Desde  entonces  la  Iglesia  sostuvo  la  preponderancia, 
no  sólo  sobre  los  conquistados  en  lo  que  se  refiere  á 
lo  personal,  sino  también  sobre  los  asuntos  civiles  y 
políticos,  en  los  que  puede  decirse  fué  el  primer  factor. 
Adquirió  inmensas  riquezas  con  las  que  construyó  in¬ 
numerables  templos,  algunos  de  los  cuales  pueden 
considerarse  como  modelos  de  belleza ;  se  dedicó  á  la 
instrucción  y  educación  del  pueblo,  y  su  influencia 
se  hacía  sentir  en  todo.  Los  diezmos  y  primicias  en¬ 
grosaban  de  continuo  las  arcas  de  la  Iglesia,  hasta  que 
por  sus  riquezas  llegó  á  tener  en  sus  manos  todos  los 
poderes.  Después  de  la  independencia,  el  clero  con¬ 
tinuó  siendo  lo  que  había  sido  hasta  la  agitación  de 
la  reforma,  en  que  cambió  por  completo  el  aspecto  del 
gobierno  del  país;  se  le  redujo  como  sociedad  ecle¬ 
siástica  á  la  posesión  de  los  bienes  raíces  que  necesita 
para  su  culto,  y  los  templos  fueron  cerrados  en  gran 
numero,  así  como  los  conventos  de  ambos  sexos  que 
fueron  clausurados ;  la  instrucción  fué  también  sepa¬ 
rada  del  poder  eclesiástico  y  los  bienes  de  sus  asocia¬ 
ciones  fueron  vendidos  al  mejor  postor,  permitiéndose 
además  la  entrada  y  residencia  libre  á  cualquier  indi¬ 
viduo  sea  cual  fuere  su  nacionalidad  y  religión. 

La  instrucción  pública  es  láica,  en  toda  la  extensión 
de  la  palabra ;  y  las  enseñanzas  sectarias  están  pro¬ 
hibidas  por  la  ley  en  las  escuelas  *  del  Estado.  Las 
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mencionadas  reformas  por  más  que  aparentemente  no 
han  hecho  daño  alguno  á  la  Iglesia,  han  dejado  al 
clero  sin  caudales  con  que  contar  para  tener  inter¬ 
vención  en  los  negocios  de  Estado,  y  ha  quedado 
reducido  al  lugar  que  ocupan  todas  las  asociaciones 
religiosas  sin  excepción  de  número  ó  doctrina. 

A  favor  de  las  Leyes  de  Reforma,  un  crecido  número 
de  protestantes  se  han  situado  en  el  país,  dende  han 
construido  templos  para  su  culto.  En  algunas  capi¬ 
tales,  y  por  lo  general  junto  á  cada  templo,  se  encuen¬ 
tran  escuelas  de  enseñanza  primaria  y  superior  gra¬ 
tuitas,  bajo  la  inmediata  dirección  de  los  misioneros 
protestantes,  los  que  trabajan  sin  descanso  para  pro¬ 
pagar  sus  ideas  religiosas.  Como  es  natural  con  este 
orden  de  cosas,  el  país  obtiene  grandes  ventajas  te¬ 
niendo  en  sí  mismo  elementos  de  diferentes  creencias, 
porque  cada  una  de  ellas  trata  de  educar  al  pueblo 
con  arreglo  á  sus  doctrinas,  se  estimulan  entre  sí,  y 
de  ello  resulta  un  gran  bien  para  las  masas,  cuya 
educación  se  toma  con  el  mayor  empeño  y  constancia 
por  las  sectas  que  se  disputan  la  preponderancia 
en  el  país. 

Actualmente,  aunque  México  es  casi  completa¬ 
mente  católica,  existen  muchos  extranjeros  que  no 
profesan  esa  religión,  y  además,  el  indiferentismo 
cuenta  con  numerosos  prosélitos,  lo  que  se  cree  un 
mal  social.  Ninguna  persona  medianamente  ins¬ 
truida  puede  suponer  que  todos  los  individuos  que 
forman  un  pueblo  han  de  pensar  de  igual  modo  en  ma¬ 
teria  de  religión  ;  y  si  guiados  por  el  error  la  suposi¬ 
ción  se  tiene  por  cierta  y  las  leyes  imponen  tales  ó 
cuales  creencias,  como  por  muchos  años  ha  ocurrido 
en  México,  la  consecuencia  es  que  los  que  no .  están 
de  acuerdo  con  tal  orden  de  cosas,  caen  en  el  indife¬ 
rentismo,  tan  perjudicial  á  la  moral  de  la  familia  como 
á  la  social. 

La  Iglesia  Católica  de  México  reconoce  como  auto¬ 
ridad  suprema  al  Papa  ó  J efe  de  la  Iglesia  de  Roma, 
de  donde  emanan  todas  las  órdenes  para  su  organiza- 
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ción ;  y  en  el  país,  además  del  Arzobispado  de  México, 
existen  otras  diócesis  siendo  arzobispados  las  de  More- 
lia,  Oaxaca,  y  Durango,  y  las  demás  simples  obispados. 

La  Iglesia  Protestante,  representada  hoy  por  varias 
denominaciones,  empezó  sus  trabajos  en  la  capital  de 
la  República  en  1,868,  fundando  otras  varias  misiones 
en  diferentes  ciudades.  En  1,872  la  misión  presbite¬ 
riana  se  estableció  en  México,  fundando  también  mi¬ 
siones  en  San  Luis,  Saltillo,  Zacatecas,  Ciudad 
Lerdo  y  Jerez;  y  en  1,873,  bajo  la  dirección  del  Re¬ 
verendo  Doctor  Henry  C.  Riley,  presbítero  episco¬ 
pal,  como  misionero  enviado  por  Tlie  American 
Church  Missionary  Society ,  que  proveyó  fondos  para 
la  fundación  de  varios  templos  y  escuelas  gratuitas 
para  varones  y  niñas,  las  nuevas  creencias  ponían,  por 
decirlo  así,  el  verdadero  cimiento  sobre  que  se  levan¬ 
tan  los  progresos  alcanzados  hasta  hoy,  así  como  el 
éxito  que  puedan  alcanzar  en  lo  futuro.  Después  fun¬ 
daron  nuevos  templos  y  escuelas  en  muchas  de  las 
capitales  de  los  estados  y  otras  poblaciones  de  impor¬ 
tancia,  y  trabajando  con  el  mayor  celo  para  propa¬ 
gar  sus  creencias,  han  hecho  prosélitos  que  en  la 
actualidad  cooperan  con  ellos  en  la  obra  comenzada. 
Es  pertinente  hacer  notar  que  en  las  muchas  escue¬ 
las  sostenidas  por  las  misiones  protestantes  en  Mé¬ 
xico,  la  educación  de  la  niñez  y  de  la  juventud  está 
basada  en  las  ideas  filosóficas  modernas  para  la  ense¬ 
ñanza,  las  que  empiezan  á  ser  también  miradas  con 
cierta  predilección  por  los  representantes  de  la  Iglesia 
de  Roma,  los  que,  aunque  lentamente  las  adoptan, 
beneficiando  al  pueblo  en  su  educación  que  rápi¬ 
damente  se  eleva  á  la  vez  que  se  extiende. 

Las  costumbres  de  los  habitantes  de  México,  obe¬ 
deciendo  á  los  caracteres  especiales  de  las  dos  razas 
principales  que  habitan  el  país,  varían  algo  en  los 
tipos  puros  de  cada  una  de  ellas;  pero  participan  de 
ambas  en  la  mayor  parte  de  la  población.  Como 
consecuencia  natural  de  la  conquista,  los  indígenas  no 
dudieron  conservar  ni  su  religión  ni  sus  costumbres  ; 


COSTUMBRES 


41 


y  á  la  vez  que  los  conquistadores  imponían  las  propias 
á  los  sometidos,  tomaban  de  éstos  las  que  estaban  de 
acuerdo  con  las  nuevas  condiciones  físicas  de  que  se 
habían  rodeado,  y  otras  que  naturalmente  eran  de  su 
agrado.  La  sociedad  quedó  dividida,  y  aún  lo  está  hoy 
en  dos  clases  principales  :  la  formada  por  aquellos  que 
tienen  una  manera  de  vivir  independiente,  está  carac¬ 
terizada  por  una  idea  afectada  de  superioridad  ;  y  la 
otra,  compuesta  de  los  que  nada  poseen,  por  su  sumisión 
contrasta  de  una  manera  sorprendente  con  la  primera. 

El  movimiento  progresivo  porque  pasa  el  país  desde 
hace  algunos  años,  está  formando  una  nueva  clase 
que  servirá  de  eslabón  para  unir  á  las  dos  ante¬ 
riores,  y  que  terminará  por  ensalzar  á  ambas,  llenando 
cor.  una  clase  media  el  vacío  que  hoy  se  nota  en  la 
sociedad  mexicana. 

La  clase  bien  acomodada,  además  de  ser  los  posee¬ 
dores  de  la  riqueza  del  país,  habiendo  sido  los  únicos 
que  tenían  medios  de  educar  á  sus  hijos,  aumentaron 
más  y  más  sus  fuerzas  agregando  al  capital  la  cultura 
y  la  instrucción  ;  de  donde  resulta  que  á  la  clase  ele¬ 
vada  pertenecen  los  ricos,  los  instruidos  y  los  que 
viven,  por  decirlo  así,  con  el  trabajo  material  de  los 
otros,  monopolizando  el  capital,  las  profesiones  y  la 
política.  Á  la  clase  baja  pertenecen  los  que  se  ven 
obligados  á  ganar  el  pan  de  cada  día,  y  los  que  por 
completo  carecen  de  instrucción. 

La  clase  alta  tiene  por  costumbres  principales  las 
que  trajeron  los  conquistadores :  viven  y  visten  á  la 
europea,  y  en  sus  casas  predomina  todo  aquello  que 
viene  del  otro  lado  de  los  mares  :  en  lo  particular  se 
tratan  los  unos  á  los  otros  con  marcadas  expresiones 
de  afecto  ;  pero  en  sociedad,  todos  y  cada  uno  hacen 
ver  su  rango  ó  posición  social  más  ó  menos  elevada 
entre  aquellos  con  quienes  se  hallan ;  y  rara  vez,  ó 
nunca,  se  rozan  con  los  de  la  otra  clase,  á  quienes,  sin 
embargo,  como  regla  general  tratan  bien.  En  sus 
reuniones  observan  siempre  las  más  estrictas  reglas 
de  etiqueta,  y  en  el  vestir  son  afectos  á  seguir  la 
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moda  de  la  que  no  pasan  por  alto  el  más  pequeño  de¬ 
talle,  siempre  que  sus  medios  lo  permitan. 

En  sus  relaciones  familiares  son  muy  afectuosos ;  y 
los  hijos,  por  lo  común,  viven  en  la  casa  de  sus  padres 
hasta  que  toman  estado,  considerando  como  de  su 
propiedad  todo  lo  que  en  ella  existe.  En  lo  que  toca 
á  las  jóvenes,  los  padres  son  extremadamente  celosos 
en  sus  cuidados  hacia  ellas,  mucho  más  cuando  llega 
el  momento  de  tener  relaciones  amorosas,  en  el  cual 
caso,  parecería  reprensible  que  sq,  las  viera  á  solas  con 
los  jóvenes  que  las  pretenden.  En  la  educación  intelec¬ 
tual  de  sus  hijas,  por  lo  común  la  madre  ó  una 
maestra  les  enseña  á  leer  y  escribir,  hallándose  toda¬ 
vía  en  la  edad  más  tierna  ;  y  cuando  ya  pueden  ha¬ 
cerlo  con  alguna  corrección,  aprenden  á  bordar,  tocar 
el  piano  y  hablar  el  francés,  que  es  muy  generalmente 
hablado  entre  los  mexicanos  de  buena  sociedad. 
Desde  un  principio,  la  mayor  parte  de  los  padres  ha¬ 
cen  esfuerzos  sobrehumanos  para  que  las  niñas  se  fa¬ 
miliaricen  con  las  reglas  de  urbanidad  y  buenas 
maneras,  en  lo  que  nada  puede  reprochárseles.  La 
educación  física  de  las  jóvenes  no  es  atendida,  y 
por  lo  contrario,  siempre  las  tienen  ya  en  el  colegio, 
ya  en  casa,  á  la  vista  de  personas  que  las  han  de  re¬ 
prender  si  corren  ó  juegan  de  un  modo  bullicioso. 

En  la  educación  de  los  hijos,  los  padres  no  pierden 
ocasión  para  que  desde  su  más  tierna  edad  asistan  á 
las  escuelas  y  colegios;  y  con  frecuencia  se  ven  ni¬ 
ños  de  cuatro  años  que  saben  leer  regularmente  y  aún 
escribir  pequeñas  frases.  En  el  momento  en  que  han 
terminado  sus  primeros  estudios,  cuando  se  hallan  en¬ 
tre  diez  y  doce  años,  sin  perder  tiempo  los  matriculan 
en  la  escuela  preparatoria,  y  luego  en  la  superior  para 
que  hagan  sus  estudios  profesionales.  Los  padres  que 
tienen  abundantes  medios  de  fortuna,  envían  á  sus 
hijos  á  Francia,  Alemania,  España,  ó  Inglaterra,  á 
que  reciban  allí  su  educación  ;  y  en  los  últimos  años 
son  muchos  los  jóvenes  mexicanos  que  se  educan  en 
los  Estados  Unidos  del  Norte. 
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En  k)S  casos  en  que  los  padres  tienen  grandes  for¬ 
tunas,  encargan  á  otro  la  educación  de  sus  hijos,  sin 
que  ellos  se  ocupen  sino  de  preguntar  cuanto  avanza. 
En  muchas  familias  de  muy  escasos  medios,  el  padre, 
la  madre  y  las  hermanas  trabajan  sin  descanso,  y  se 
someten  gustosos  á  toda  clase  de  privaciones  para  que 
á  lo  menos  el  hijo  mayor  llegue  á  obtener  el  diploma 
de  médico,  abogado,  ingeniero,  etc.,  pues  es  un  honor 
para  la  familia  que  haya  quien  entre  ella  tenga  un 
título  académico.  Hasta  muy  reciente,  todos  los  niños 
comenzaban  á  aprender  francés  en  el  momento  que 
salían  de  la  escuela  primaria,  lengua  que  hablan  la 
mayor  parte  de  las  personas  de  ambos  sexos  en  la  clase 
que  convencionalmente  hemos  llamado  alta ;  ahora,  el 
inglés  que  presenta  mayor  campo  de  utilidad  práctica, 
lo  prefieren  los  padres  y  los  niños,  y  en  poco  tiempo 
llegará  á  generalizarse  más  de  lo  que  hoy  está  el  francés, 
que  es  de  escaso  valor  para  los  jóvenes  mexicanos. 

La  clase  de  que  veninos  tratando,  son  en  general 
afables  y  amistosos  para  con  los  extranjeros,  á  los  que 
tienden  generosa  hospitalidad,  tanto  en  lo  particular 
como  en  el  seno  de  sus  familias.  Hay,  sin  embargo, 
diferencias  de  nacionalidad,  y  se  observan  en  la  manera 
de  tratar  á  los  individuos  de  diferentes  nacionalidades, 
si  la  casualidad  hace  que  se  puedan  ver  varios  de  ellos 
juntos.  Los  franceses  son  los  mejor  acogidos  de 
todos,  así  como  cualquier  artículo  que  es  manufactu¬ 
rado  en  Francia ;  los  españoles  y  todos  los  de  las 
diferentes  nacionalidades  hispano-americanas,  cuando 
llegan  á  México,  con  raras  excepciones,  los  ven  como 
si  estuvieran  en  su  propia  casa ;  los  americanos  han 
empezado  á  gozar  del  favor  de  los  naturales,  y  en 
cuestiones  comerciales,  los  artículos  procedentes  de 
los  Estados  Unidos  comienzan  á  estar  de  moda  y  á 
ser  muy  apreciados  ;  los  ingleses  y  alemanes  son  bien 
queridos,  así  como  también  los  individuos  de  las  otras 
nacionalidades  europeas. 

La  gran  afluencia  de  extranjeros  que  han  llegado  á 
situarse  en  México  desde  los  últimos  años,  en  general 
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influye  de  una  manera  muy  notable  en  las  costumbres 
de  los  naturales,  los  que  por  la  educación  de  sus 
antepasados,  siempre  veían  con  cierta  indiferencia 
todas  las  cosas  de  utilidad  práctica  material,  indinados 
como  son  por  naturaleza  á  lo  sentimental  y  elevado. 

En  la  clase  pobre,  ó  sea  aquellos  que  no  tienen  nada, 
pueden  considerarse  cuatro  grupos :  el  primero  lo 
forman  aquellos  que  se  dedican  al  servicio  domestico, 
y  que  por  su  roce  constante  con  personas  más  ó  menos 
educadas,  tienen  una  idea  de  lo  que  es  el  mejoramiento 
de  condición;  el  segundo,  los  que  se  dedican  á  trabajos 
manuales  en  los  talleres  de  las  poblaciones,  y  también 
los  que  trasladándose  de  un  punto  á  otro,  van  siempre 
en  busca  de  trabajo  en  los  ferrocarriles  y  grandes  em¬ 
presas  ;  todos  éstos  conocen  ya  el  valor  de  su  trabajo, 
y  tratan  en  lo  que  está  á  su  alcance  de  hacerlo  valer 
cada  día  más  ;  al  tercero  pertenecen  los  indígenas  que 
dedicándose  á  trabajos  agrícolas,  han  vivido  sin  tener 
contacto  alguno  con  nadie  y  aislados  en  los  campos  y 
las  montañas.  Por  lo  general,  los  de  este  grupo  que 
viven  á  alguna  distancia  de  los  poblaciones,  hablan 
poco  ó  nada  el  castellano  ;  finalmente,  el  último  grupo, 
formado  por  el  despojo,  lo  que  nada  vale  de  la  sociedad, 
son  los  criados  de  los  sirvientes ,  los  mendigos,  y 
algunos  malhechores  que  no  tienen  mejor  idea  del  bien 
que  del  mal. 

Aunque  todos  los  individuos  de  esta  clase  en  algunos 
detalles  podrían  confundirse  los  unos  con  los  otros, 
sin  embargo,  se  les  puede  conocer  y  distinguir  entre 
sí  al  primer  golpe  de  vista.  En  las  ciudades,  los 
individuos  de  ambos  sexos  que  se  dedican  al  servicio, 
entre  los  hombres,  han  dejado  ya  el  calzón  de  lienzo, 
la  especie  de  camisa  con  que  se  cubrían  el  pecho,  y  el 
sombrero  jarano  de  paja,  y  visten  por  lo  común  panta¬ 
lón  á  la  europea,  ó  con  botones  parecido  al  de  charro, 
chaleco  y  chaqueta,  el  sombrero  jarano  ó  no,  pero  de 
fieltro  más  ó  menos  fino,  y  calzan  con  bastante  cuidado 
su  pequeño  pie.  En  las  mujeres  de  este  grupo  se  ob¬ 
serva  el  mismo  cambio ;  van  calzadas  algunas  con 
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escrupulosidad,  usan  sayas  lisas,  chambra,  y  cvibrense 
con  una  especie  de  chal  que  llaman  rebozo ;  hablan  siem¬ 
pre  el  castellano  muy  adulterado  de  provincialismos, 
pero  tratan  de  educarse,  elevarse  y  ganar  más.  Hoy, 
los  padres  procuran  que  sus  hijos  vayan  á  las  escuelas 
públicas,  y  á  su  manera  hacen  sacrificios  para  la  edu¬ 
cación  de  ellos ;  tienen  poca  idea  de  la  moral,  pero 
tratan  de  obtenerla  y  conservarla,  y  aspiran  directa¬ 
mente  á  mejorar  su  condición  con  el  aumento  de  su 
salario. 

El  segundo  grupo  y  en  especial  la  parte  de  él 
que  trabaja  en  los  talleres  de  las  poblaciones,  tiene 
mucho  de  analogía  con  los  individuos  del  primero,  en 
vestir  y  en  pretensiones ;  pero  abrigan  ideas  más  prác¬ 
ticas  que  aquellos  y  no  son  tan  sumisos,  pues  tratan 
siempre  de  conocer  lo  que  está  á  su  alcance  respecto 
de  los  derechos  del  hombre.  Educan  á  sus  hijos  en 
las  escuelas  públicas,  y  luego  los  dedican  á  un  trabajo 
igual  ó  análogo  al  de  sus  padres.  La  segunda  parte 
de  este  grupo,  ó  sea  los  que  se  han  dedicado  á  los 
trabajos  de  los  ferrocarriles  y  minas,  visten  con  el  traje 
peculiar  á  los  de  su  clase,  calzón,  camisa  y  sombrero 
jarano  de  paja  ;  rara  vez  usan  zapatos.  En  las  familias 
la  mujer  se  aproxima  algo  más  á  la  de  la  clase  de  sir¬ 
vientes  y  trata  de  ensalzarse  y  florecer;  pero  el  hombre 
no  tiene  otra  idea  que  la  del  trabajo,  que  trata  constan¬ 
temente  contratarlo  al  que  mejor  le  paga.  Las  gentes 
que  componen  el  grupo  que  nos  ocupa,  no  tienen  idea 
alguna  de  moral,  y  abusan  con  frecuencia  del  pulque , 
bebida  usada  por  los  naturales  del  país,  que  la  extraen 
del  agave  ó  maguey.  Como  en  los  otros  grupos  de  su 
clase,  para  ellos  no  existe  la  economía  doméstica  y 
viven  mejor  ó  peor,  según  el  salario  que  ganan,  que 
con  frecuencia  gastan  el  mismo  día  que  cobran  la 
semana  ó  quincena 

El  tercer  grupo,  los  indígenas  que  se  dedican  á  tra¬ 
bajos  agrícolas  en  los  campos,  los  hombres  como  las 
mujeres  usan  el  traje  característico  de  su  clase;  ellos, 
el  calzón,  la  camisa  y  el  sombrero ;  ellas,  la  camisa  y 
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una  pieza  de  paño  rodeada  en  forma  de  pañal  y  sujeta 
á  la  cintura,  siendo  este  el  traje  más  común  aunque 
varía  en  algunos  estados.  Estas  gentes  trabajan  en 
los  campos  y  son  sobrios  y  morales  á  su  modo,  no 
habiendo  pasado  nunca  por  su  imaginación  que  las 
personas  tienen  deber  de  ilustrarse,  hasta  que  el  Es¬ 
tado  los  ha  obligado  á  enviar  los  menores  á  las  es¬ 
cuelas.  En  sus  cabañas  no  existen  otros  efectos  que 
dos  ó  tres  vasijas  de  barro,  la  piedra  sobre  que  mue¬ 
len  y  amasan  la  harina  de  maíz  para  hacer  las  tor¬ 
tillas,  unas  piedras  que  indican  donde  encienden  el 
fuego,  y  algunas  mantas. 

Los  del  último  grupo  que  no  conocen  lo  que  son  los 
lazos  de  familia  ni  los  sociales,  viven  sin  darse  cuenta 
ni  tener  conciencia  de  lo  que  son;  su  sólo  móvil  es 
satisfacer  sus  deseos,  especialmente  en  beber  pulque 
que  casi  puede  decirse  es  su  único  alimento.  Única¬ 
mente  mejoran  de  condición  cuando  por  alguna  falta 
para  corregirlos  los  hacen  soldados,  los  obligan  á  ins¬ 
truirse  y  limpiarse,  y  no  pudiendo  abusar  de  las 
bebidas,  á  la  vez  que  tienen  que  hacer  una  vida  civili¬ 
zada,  terminan  por  tener  aspiraciones,  no  siendo  raro 
que  entre  ellos  salgan  personas  de  provecho. 

Hemos  visto  á  grandes  rasgos  los  elementos  de  que 
se  compone  la  sociedad  mexicana,  y  sólo  nos  resta  ha¬ 
cer  notar  que  actualmente,  como  la  enseñanza  es  obli¬ 
gatoria  en  todos  los  estados  de  la  República,  se  está 
formando,  y  casi  puede  notarse  ya  la  existencia  de  la 
clase  media ,  compuesta  del  elemento  enérgico  de  todas 
las  clases  sociales,  elemento  que  no  tiene  otro  guía  que 
las  ideas  modernas  del  progreso  social ;  y  libre  en  abso¬ 
luto  de  preocupaciones  religiosas,  de  casta  y  posición, 
avanza  arrollando  las  costumbres  viejas  y  carcomidas,  y 
no  tardará  en  regenerar  la  sociedad,  refundiéndola  en 
una  nueva  que  sea  el  orgullo  de  la  raza  española  y  la 
base  de  la  felicidad  presente  y  futura  de  México. 

Por  regla  general,  los  mexicanos  son  de  menor  esta¬ 
tura  que  los  europeos,  no  faltando  individuos  altos, 
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bien  formados,  robustos  y  fuertes;  esta  última  pro¬ 
piedad  parece  ser  común  á  todos,  observándose  con 
frecuencia,  en  especial  entre  los  indígenas  que  acarrean 
enormes  pesos  sobre  la  parte  alta  de  la  espalda  y  la 
cabeza.  Los  campesinos,  indígenas  puros,  ponen  so¬ 
bre  las  espaldas  y  sujetas  á  la  cabeza,  cargas  que  una 
muía  no  puede  llevar,  y  se  marchan  á  los  mercados,  á 
veces  á  distancias  de  30,  40  y  más  kilómetros,  hacen 
la  jornada  en  pocas  horas  y  nunca  dan  señales  de  la 
menor  fatiga.  Rara  vez  van  solos,  sino  en  grupos  mar¬ 
chando  un  individuo  tras  de  otro,  sin  hablar  ni  entre¬ 
tenerse,  andando  largas  distancias  casi  en  el  mismo 
tiempo  que  lo  puede  hacer  un  caballo.  Las  mujeres 
comparten  toda  clase  de  faenas  con  los  hombres  y  son 
tan  sufridas  como  ellos. 

En  todas  las  clases  sociales,  las  mujeres  tienen  casi 
la  misma  estatura  que  los  hombres,  y  cuando  se  hallan 
entre  los  quince  y  treinta  años,  es  muy  común  ver- 
las  delgadas  y  endebles ;  pero  más  tarde,  después  de 
haber  tomado  estado,  engruesan,  y  á  la  vez  que  ganan 
en  vigor,  adquieren  cierto  aire  de  hermosura  y  respe¬ 
tabilidad  que  las  agracia  sobremanera.  En  casa  y  en 
la  calle  ó  paseo,  se  las  ve  siempre  moverse  con  lenti¬ 
tud,  y  en  sus  maneras  predomina  la  mayor  dulzura  y 
amabilidad.  Los  hombres  también  se  caracterizan 
por  la  finura  y  moderación  de  sus  maneras,  y  su  buena 
predisposición  hacia  los  extranjeros,  mucho  más  desde 
que  terminadas,  para  quizás  nunca  volver,  las  con¬ 
tiendas  civiles,  ven  que  para  el  desenvolvimiento  y 
rápido  progreso  de  su  país,  necesitan  una  numerosa 
inmigración  que  coopere  con  ellos  á  sacar  del  suelo 
las  inmensas  riquezas  que  atesora. 

Rara  vez  se  lee  ó  consulta  una  obra  cuyo  objeto 
principal  sea  México,  sin  que  se  vean  anotados  como 
los  caracteres  más  notables  de  sus  habitantes  :  la  falta 
de  espíritu  de  empresa,  el  ser  en  extremo  indolentes, 
y  una  gran  indiferencia  por  todo  lo  que  les  rodea;  in¬ 
formación  que  hoy  va  perdiendo  su  base  y  que  fué 
originada  por  todos  los  hechos  que  se  podían  cotejar 
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y  comparar  en  consulta.  Es  cierto  que  la  mayor 
parte  de  las  obras  en  que  vemos  estas  aseveraciones, 
fueron  escritas  en  tiempo  en  que  la  observación  podía 
ser  mal  dirigida  en  vista  de  lo  que  demostraban  los 
hechos.  Antes  de  terminar  las  contiendas  civiles, 
cuando  casi  se  puede  decir  que  existía  en  México  la 
anarquía,  cuando  las  instituciones  sociales  ofrecían 
todo  menos  la  seguridad  individual,  y  la  propiedad 
no  era  respetada,  hubiérase  tenido  por  loco  de  atar  al 
capitalista  que  invirtiera  el  dinero  en  fomentar  em¬ 
presas  cuya  terminación  no  podía  preverse,  y  cuyo 
resultado  tenía  que  necesariamente  ser  desastroso. 
Entonces,  el  que  tenía  fortuna,  en  vez  de  regarla  en 
negocios,  trataba  constantemente  de  recogerla  y  en¬ 
cerrarla,  y  sólo  sacaba  lo  que  era  menester  para  cubrir 
las  necesidades  del  día.  Hoy,  basta  con  conocer,  sin 
elegir,  á  varios  individuos  de  los  naturales  que  tienen 
fortuna,  y  el  que  no  es  accionista  de  minas,  lo  es  de 
empresas  ferrocarrileras,  agrícolas,  ó  industriales;  las 
propiedades  urbana  y  raíz  que  hace  veinte  años  nunca 
se  ponían  en  venta  sino  por  la  ruina  ó  decadencia  de 
los  propietarios,  ahora  se  venden  y  permutan  constan¬ 
temente  una  parte  considerable  de  ellas,  sólo  por 
especulación  y  conveniencia. 

La  diferencia  entre  los  mexicanos  de  entonces  y  los 
de  hoy  no  podría  hallarse,  puesto  que  son  los  mismos 
individuos;  pero  sí  encontramos  una  diferencia  nota¬ 
bilísima  en  el  orden  de  cosas :  á  la  vacilación  é  inse¬ 
guridad  en  los  gobiernos,  las  ha  sustituido  la  estabili¬ 
dad  más  absoluta;  las  guerras  civiles  y  el  descon¬ 
cierto  social  más  lastimoso,  han  venido  á  ser  repuestos 
por  la  paz  y  la  armonía  en  todas  las  clases  sociales ; 
la  falta  de  respeto  á  las  personas  y  á  las  propiedades, 
ha  cambiado  por  el  afianzamiento  de  los  dereehos  del 
hombre,  y  finalmente,  México  que  por  los  desaciertos 
de  sus  gobernantes  ó  por  las  consecuencias  naturales 
de  la  guerra,  estaba  siempre  en  disputa  y  con  recla¬ 
maciones  sin  cuento  que  procedían  de  todas  las  na¬ 
ciones,  goza  hoy  de  la  amistad  y  buen  deseo  de  todos 
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los  que  por  su  comercio  ó  por  su  política  están  en 
relaciones  con  ella. 

Si  comparamos  las  circunstancias  de  entonces  y  las 
actuales,  y  nos  ponemos  en  el  caso  de  aquellos  de 
quienes  se  ha  dicho  que  carecían  de  espíritu  de  em¬ 
presa,  difícilmente  podremos  dejar  de  admitir  que 
la  conducta  que  observaron,  era  la  que  representaba 
el  buen  sentido  común.  Respecto  de  la  indolencia, 
los  mismos  hechos  que  acabamos  de  aducir  nos  sirven 
de  base  para  rechazar  tal  aseveración.  Por  muchos 
años,  tres-cuartas  partes  de  los  mexicanos  eran  solda¬ 
dos  que  obedecían  y  luchaban  por  tantas  ideas  dife¬ 
rentes  como  jefes  eran  ios  que  mandaban ;  todos 
tenían  que  comer  y  vestirse,  y  no  podían  encontrarlo 
de  otro  modo  que  imponiendo  grandes  contribuciones  á 
los  que  tenían  de  donde  sacar;  y  finalmente,  partidas 
de  bandoleros  y  asesinos,  unos  declarados  libre¬ 
mente,  otros  perteneciendo  hoy  á  un  partido  y  mañana 
al  otro,  según  les  convenía,  tenían  el  país  sumido  en 
el  caos  y  la  ruina  y  el  terror  más  espantosos.  En 
tales  circunstancias  nadie  quiere  trabajar,  nadie  pre¬ 
tende  hacer  trabajo  físico  ó  mental  para  ser  blanco 
de  exacciones,  y  que  los  otros  gocen  del  fruto  de  sus 
fatigas  y  privaciones. 

Tenemos  á  la  vista  la  autorizada  opinión  de  los  más 
notables  constructores  de  ferrocarrilles  en  México, 
hombres  que  han  empleado  miles  de  trabajadores  me¬ 
xicanos  en  todas  las  posiciones  que  requieren  esa  clase 
de  empresas,  y  no  obstante  ser  extranjeros,  todos  es¬ 
tán  de  acuerdo  en  que  el  trabajador  del  país  es  muy 
laborioso  y  sufrido,  resiste  con  admirable  paciencia 
toda  clase  de  privaciones,  es  cuidadoso  y  atento,  y  una 
vez  que  ha  comprendido  lo  que  de  él  se  espera,  trata 
siempre  de  mejorar  su  trabajo. 

La  indiferencia  que  se  dice  tienen  por  todo  los  que 
les  rodea,  no  existe,  porque  es  ajena  á  la  manera  de 
ser  de  los  pueblos  de  la  raza  á  que  pertenecen  ;  y  lo 
que  en  losmexicanos  puede  interpretarse  por  indiferen¬ 
cia,  no  es  sino  prudencia,  resultado  del  despotismo  que 
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sufrieron  de  parte  de  sus  gobernantes  hasta  la  inde¬ 
penda,  y  de  parte  de  los  revolucionarios,  hasta  que 
llegaron  á  tomar  un  carácter  estable  todas  las  cosas, 
lo  que  no  comenzó  á  notarse  sino  hace  unos  veinte 
años,  y  apenas  si  es  la  mitad  el  tiempo  en  que  comenzó 
la  consolidación  del  orden  social  en  aquel  país.  El 
que  en  cualquier  caso  ó  circunstancia  daba  su  opinión 
franca  sobre  tal  ó  cual  asunto,  encontraba  un  ene¬ 
migo  en  el  que  le  escuchaba,  y  se  veía  rodeado  de 
compromisos,  y  aún  expuesto  á  perder  su  vida.  La 
consecuencia  fue  que  cuando  daban  una  opinión,  era 
sin  excepción  la  que  agradaba  á  aquel  que  la  escuchaba, 
si  el  interrogado  sabía  la  manera  de  causar  placer ; 
en  el  caso  contrario,  se  hacía  el  indiferente  y  con¬ 
testaba  con  evasivas. 

La  sociedad  de  México,  según  vemos,  comenzó  su 
evolución  progresiva  en  los  últimos  años  con  el  apoyo 
de  las  clases  ilustradas  que  siguen  la  marcha  de  ella ; 
pero  de  acuerdo  con  lo  que  antes  dijimos,  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  indígenas  está  ahora  princi¬ 
piando  á  instruirse,  y  debe  esperarse  que  avan¬ 
cen  en  el  progreso  con  los  que  fueron  instruidos  ya 
hace  mucho  tiempo.  Sin  embargo,  el  cambio  que  se 
nota  á  primera  vista  es  tal,  que  puede  tomarse  como 
modelo  en  el  proceso  de  desenvolvimiento  de  los 
pueblos. 

Una  de  las  cosas  que  más  llaman  la  atención  al 
extranjero,  es  la  expresión  de  tristeza  que  se  ve  en  la 
mirada  de  los  indígenas,  de  quienes  es  uno  de  los  ras¬ 
gos  más  característicos  ;  como  también  el  don  imita¬ 
tivo  que  tienen  para  hacer  todo  lo  que  ven,  en  especial 
para  los  trabajos  mecánicos  de  todas  clases,  y  mucho 
más  cuando  son  de  poco  tamaño  y  exigen  gran  curio¬ 
sidad.  Son  muy  aficionados  á  los  trabajos  en  cerámica 
y  alfarería,  reproduciendo  en  barro  toda  clase  de 
objetos,  y  aún  la  fisonomía  y  expresión  del  hombre, 
llegando  algunos  indígen  de  Guadalajara,  á  hacer 
bustos  que  en  América  ó  Europa,  sólo  podrían  espe¬ 
rarse  de  manos  de  verdaderos  artistas.  Los  trabajos 
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hechos  con  plumas  y  cera,  son  con  frecuencia  mara¬ 
villosos,  así  como  otros  muchos  que  pudieran  men¬ 
cionarse. 

Los  mexicanos  tienen  el  don  de  ser  artistas,  y  desde 
el  valle  de  Anahuac,  partiendo  en  cualquier  dirección, 
encontramos  músicos,  que  sin  tener  idea  de  lo  que  es  el 
arte,  lo  practican  de  una  manera  encantadora;  ya  sea 
con  el  uso  de  instrumentos  musicales  perfeccionados, 
ya  con  los  usados  por  los  indios  desde  siglos,  quizá 
antes  de  la  conquista. 

Como  complemento  á  las  noticias  generales  que 
acabamos  de  dar  sobre  México,  creemos  oportuno 
decir  algo  del  estado  en  que  se  encuentra  la  seguridad 
personal.  No  obstante  el  crecido  número  de  habi¬ 
tantes  á  quienes  no  han  llegado  á  reformar  las  ideas 
modernas,  se  goza  en  todo  el  país  de  la  seguridad  per¬ 
sonal  que  pudiera  desearse ;  y  la  criminalidad  en 
México,  desde  que  se  ha  consolidado  la  paz,  no  es 
mayor  que  la  presentada  por  las  estadísticas  de  los 
países  más  civilizados,  habiendo  disminuido  simultá¬ 
neamente  con  el  desarrollo  de  las  grandes  empresas 
que  proporcionan  trabajo  á  las  clases  menesterosas. 
En  las  cárceles  públicas,  el  número  de  detenidos  por 
asesinatos  y  heridas  es  muy  poco  por  cien  mil  de  habi¬ 
tantes,  y  casi  sin  excepción  han  tenido  origen  por  la 
intemperancia  en  las  bebidas  alcohólicas.  En  esta 
clase  de  crímenes,  la  región  productora  de  pulque  es  la 
que  presenta  mayor  cifra,  lo  que  puede  atribuirse  á  la 
abundante  producción  de  esa  bebida,  á  ser  más  nu¬ 
merosa  la  población,  y  al  contingente  de  malhechores 
que  se  reúne  en  las  regiones  densamente  pobladas. 
Los  asesinatos  y  heridas  por  robo  son  muy  raros  en 
toda  la  República,  y  algunos  estados  han  abolido  la 
pena  capital  por  creerla  innecesaria.  Las  cuadrillas 
de  salteadores  de  caminos,  de  que  tanto  se  habla  en 
los  libros  que  tratan  de  México,  son  ya  un  cuento  del 
pasado ;  y  el  país  entero  puede  recorrerse  sin  temor 
de  hallar  un  contratiempo  con  más  probabilidad 
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que  en  los  Estados  Unidos,  Francia  ó  Inglaterra. 
Entre  los  indígenas  es  frecuente  encontrar  que  roben 
al  viajero  fruslerías  que  la  mayor  parte  de  las  veces 
carecen  en  absoluto  de  valor;  y  esta  costumbre  per¬ 
niciosa,  consecuencia  de  la  ignorancia,  está  desapare¬ 
ciendo  con  la  educación  que  reciben,  y  por  los  severos 
castigos  que  les  imponen,  los  que,  sin  excepción,  no 
están  justificados  por  la  importancia  del  hecho,  aunque 
siempre  lo  son  por  el  principio  que  se  combate. 


CAPITULO  II 


DESARROLLO  INTELECTUAL 

Estado  actual  de  la  enseñanza — El  Estado  y  la  educación  del 
pueblo — Instituciones  de  primera  enseñanza — Medios  emplea¬ 
dos  PARA  LA  EDUCACIÓN  DE  LA  NIÑEZ — SISTEMAS  DE  ENSEÑANZA 
EMPLEADOS  EN  LOS  DIFERENTES  ESTADOS — PERSONAL  DE  AMBOS 
SEXOS  QUE  CONCURRE  Á  LA»  ESCUELAS — PRESUPUESTO  PARA  EL  SOSTÉN 
DE  LAS  MISMAS — CüOTA  PER  CÁPITA  DESTINADA  Á  LA  ENSEÑANZA  PRI¬ 
MARIA — Instituciones  de  enseñanza  superior — Su  Régimen  y 

ORGANIZACIÓN — CIENCIAS  QUE  SE  CULTIVAN — MEDIOS  DE  SOSTENI¬ 
MIENTO — Enseñanza  profesional — Bellas  artes — Arqueología — 
Museos — Bibliotecas — Otras  instituciones  de  educación,  Ense¬ 
ñanza  y  Recreo — Prensa  periódica,  Política,  Científica  y 
Literaria — Comparación  del  Estado  intelectual  de  México  en 
la  actualidad  con  el  de  la  década  anterior. 

Sería  difícil  si  no  imposible  formarse  una  exacta 
idea  del  estado  actual  de  la  educación  en  México,  y 
de  su  desarrollo,  sin  que  se  conocieran  por  lo  menos 
á  grandes  rasgos  las  circunstancias  por  que  ha  atra¬ 
vesado  y  los  hechos  que  la  han  traido.  Cuando  los 
conquistadores  hubieron  tomado  asiento  en  el  país,  la 
primera  idea  de  las  asociaciones  religiosas  que  fueron 
con  ellos,  fue  la  de  educar  á  los  indígenas,  para  que 
pudieran  comprender  y  apreciar  en  parte  las  ventajas 
de  la  religión  que  iban  á  predicar,  y  las  que  propor¬ 
cionan  las  costumbres  de  las  gentes  civilizadas.  Guia¬ 
dos  por  tan  laudable  fin,  no  ahorraron  sacrificio 
alguno  de  su  parte,  y  el  resultado  era  altamente  satis¬ 
factorio,  pues  los  indios,  inteligentes  como  son,  avan¬ 
zaban  de  una  manera  prodigiosa,  dados  los  medios  con 
que  disponían  para  impartirles  la  educación. 

No  duró  por  mucho  tiempo  aquel  estado  de  cosas, 
y  los  hombres  que  se  hallaban  dirigiendo  el  país, 
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temieron  que  la  educación  fuese  una  remora  para  sus 
propósitos,  por  la  cual  razón,  el  Virrey  Marques  de 
Branciforte  decretó  en  1,795,  que  sólo  el  catecismo 
bastaba  para  que  las  masas  se  instruyeran. 

En  vano  trató  el  clero  á  cuyo  cargo  estaba  la  edu¬ 
cación  de  extenderla  y  ampliarla;  tenían  que  sujetarse 
á  las  imposiciones  del  poder,  y  continuaron  de  aquel 
modo  hasta  que  al  terminar  el  siglo  XVIII,  el  Go¬ 
bierno  Colonial  recibió  órdenes  de  dar  un  nuevo  im¬ 
pulso  á  la  enseñanza,  para  introducir  en  México  los 
adelantos  científicos  de  la  época.  Entonces,  las  clases 
elevadas  que  desde  un  principio  habían  educado  á  sus 
hijos  en  la  Universidad  de  México,  fundada  en  1,553, 
en  los  conventos,  y  también  en  las  escuelas  de  la  ma¬ 
dre  patria,  se  opusieron  á  que  se  llevaran  á  efecto  las 
nuevas  disposiciones.  Las  clases  altas  tenían  me¬ 
dios  con  que  educarse ;  y  para  ellos  hubiera  sido, 
á  su  manera  de  pensar,  un  gran  mal  que  las  masas  llega- 
ran  á  igualárseles ;  debían  permanecer  sumidas  en  la 
ignorancia,  y  por  mucho  tiempo  consiguieron  su  deseo. 

Con  el  advenimiento  de  la  independencia,  era  nece¬ 
sario  también  reformar  la  enseñanza,  á  cuyo  fin  el 
Estado  tomó  medidas  convenientes,  fundando  escuelas 
para  las  masas  é  introduciendo  varios  métodos  nue¬ 
vos,  entre  los  que  se  hallaban  Bell  y  Lancaster,  que 
merecieron  mayor  favor.  La  influencia  de  los  acon¬ 
tecimientos  políticos  comenzaba  á  hacerse  sentir  favo¬ 
rablemente  para  la  educación  del  pueblo ;  pero 
estaba  llamada  á  decaer  otra  vez.  Por  un  lado, 
los  constantes  cambios  de  gobierno,  la  falta  de  recur¬ 
sos,  y  la  diversidad  de  opiniones  de  los  maestros;  y 
por  otro,  la  Iglesia  que  veía  con  temor  la  marcha  de 
los  acontecimientos,  hicieron  que  la  enseñanza  volviera 
á  caer  casi  en  el  olvido.  No  obstante,  venciendo  en 
parte  tan  poderosas  dificultades,  progresó  lentamente 
hasta  que  con  la  adopción  de  la  constitución  en  1,857, 
se  decretó  la  enseñanza  obligatoria. 

Poco  se  pudo  conseguir  entonces  también  en  la 
educación  de  las  masas ;  teniendo  que  hacerse  frente  á 
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las  dificultades  antes  citadas ;  más  á  cierta  apatía  de 
los  padres,  á  la  irregularidad  en  los  métodos,  y  á  la 
tendencia,  de  las  escuelas  y  colegios  particulares  en 
enseñar  materias  pertenecientes  á  clases  más  elevadas 
que  las  de  instrucción  elemental.  Dedicáronse  éstos 
más  bien  á  enseñar  conocimientos  superiores,  y  favo¬ 
recieron  más  los  de  adorno  que  los  de  valor  real  é 
intrínseco,  con  lo  que  influenciaron  de  tal  modo  á  las 
escuelas  públicas  que  hoy  se  puede  observar  en  algu¬ 
nos  maestros  tendencias  hacia  ese  mal. 

Las  escuelas  de  enseñanza  superior  y  profesional, 
no  estuvieron  tanto  á  la  merced  de  los  disturbios 
sociales,  como  las  primarias.  Á  aquellas  nunca  les 
faltaba  un  contingente  compuesto  de  los  hijos  de 
familias  pudientes  que  debían  ser  educados,  y  lo  con¬ 
seguían  por  su  influencia  y  por  su  dinero. 

La  Universidad  de  México,  suprimida  en  1,833,  fué 
finalmente  cerrada  en  1,865  en  que  se  establecieron 
la  Escuela  de  Jurisprudencia,  la  de  Medicina  y  otras 
para  ingeniería  en  sus  diferentes  ramos.  Todas  esas 
escuelas  progresaron  rápidamente  y  obtuvieron  en 
poco  tiempo  satisfactorios  resultados  hacia  el  fin  que 
habían  sido  fundadas.  En  algunas  capitales  de  Estado, 
se  fundaron  escuelas  profesionales  que  respondieran  á 
la  riqueza  de  su  suelo,  y  entre  ellas  se  contaban  las 
de  Guanajuato,  Zacatecas,  San  Luis  Potosí,  Oaxaca, 
Jalisco,  México  y  otros  estados.  También  se  fundó 
el  Conservatorio  de  Música,  en  el  cual  el  cuarenta  por 
ciento  era  de  alumnas  que  iban  á  á  educar  sus  talentos 
artísticos;  así  mismo  fueron  fundadas  escuelas  de 
artes  y  oficios  gratuitas,  en  las  que  la  concurrencia  fué 
siempre  numerosa. 

En  1874,  creció  el  número  de  escuelas  y  colegios 
donde  se  impartía  la  enseñanza  superior  y  también 
la  primaria,  y  un  tres  por  ciento  de  los  habitantes 
que  estaban  en  la  edad  de  recibir  la  instrucción  con¬ 
currían  de  costumbre  á  esos  establecimentos.  El 
número  de  escuelas  primarias  en  todo  el  territorio  de  la 
República  en  aquel  año  era  de  8,226,  con  la  asistencia 
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de  unos  360,000.  De  este  número  de  escuelas 
603  estaban  sostenidas  por  el  Gobierno  Federal  y  los 
de  los  estados,  5,240  por  las  municipalidades,  2,260 
eran  colegios  particulares,  117  por  el  clero  católico  y 
6  por  las  sectas  protestantes. 

La  instrucción  del  pueblo  fue  objeto  de  celo  y  seria 
consideración  de  los  gobiernos  de  México  desde  la 
época  citada,  hasta  que  actualmente,  puede  decirse  en 
honor  de  la  administración  que  rige  los  destinos  de 
la  República,  que  la  educación  se  ve  como  la  parte 
más  importante  entre  los  múltiples  negocios  de  es¬ 
tado.  Hánse  aumentado  en  los  presupuestos  las  par¬ 
tidas  destinadas  á  la  enseñanza,  se  dieron  disposiciones 
conducentes  para  hacer  cumplir  la  ley  de  enseñanza 
obligatoria,  y  á  ese  fin  el  Gobierno  Federal,  represen¬ 
tado  en  este  ramo  por  el  muy  ilustrado  Secretario  de 
Justicia  é  Instrución  Pública  Don  Joaquín  Baranda, 
está  llevando  á  efecto  un  valioso  trabajo,  para  que  en 
el  curso  de  este  año  no  pueda  haber  en  el  Distrito 
quien  se  halle  en  caso  de  evadir  tan  beneficiosa  ley. 
La  enseñanza  es  obligatoria  desde  seis  hasta  los  doce 
años  de  edad. 

El  Gobierno  Federal  atiende  con  especial  predilec¬ 
ción  la  educación  del  pueblo  en  el  Distrito  y  los  terri¬ 
torios,  dotando  al  ramo  con  generosidad  en  cuanto  lo 
permite  el  Tesoro  Nacional;  y  además,  trata  por  to¬ 
dos  los  medios  á  su  alcance  hacer  que  los  habitantes 
comprendan  la  importancia  que  tiene  la  educación  de 
las  masas,  para  contar  como  cuenta  con  la  coopera¬ 
ción  no  sólo  de  muchas  asociaciones,  sino  hasta  de 
simples  personalidades  de  entidad,  y  aún  la  del  público 
en  general. 

La  educación  del  pueblo  en  México,  no  obstante  ha¬ 
ber  venido  preparándose  y  avanzando  desde  la  con¬ 
quista,  no  había  ni  con  mucho  llegado  á  la  altura  que 
debía  haber  alcanzado,  cuando  la  presente  administra¬ 
ción  vió  la  absoluta  necesidad  de  darle  el  más  amplio 
campo  de  acción  ;  por  lo  cual,  al  llevarlo  á  efecto  en¬ 
contró  las  dificultades  que  se  hallan  siempre  para 
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impedir  la  marcha  de  las  magnas  empresas.  Cada 
maestro,  tanto  en  el  Distrito  como  en  los  territorios, 
enseñaba  á  su  manera  y  con  su  método,  retardando 
así  el  progreso  de  la  instrucción  por  la  falta  de  unifor¬ 
midad.  No  tardó  en  corregirse  este  gran  mal  en  lo 
que  estaba  dentro  de  la  jurisdicción  del  Gobierno,  regu¬ 
larizando  primero  la  organización  de  las  escuelas  nor¬ 
males,  que  necesariamente  había  de  traer  por  resul¬ 
tado  la  unificación  y  armonía  en  la  enseñanza  de  las 
escuelas  primarias  ;  y  comprendiendo  que  el  mismo  de¬ 
fecto  se  hacía  sentir  en  las  escuelas  de  los  estados, 
también  puso  en  juego  los  medios  de  combatirlo.  Á 
ese  fin,  en  1,890  el  Gobierno  invitó  á  los  de  los  esta¬ 
dos  á  que  tomaran  parte  en  un  congreso  pedagógico, 
que  debía  reunirse  en  la  ciudad  de  México  bajo  los 
auspicios  del  Gobierno  Federal.  Los  estados  res¬ 
pondieron  sin  excepción  á  ese  llamamiento,  y  aunque 
imperaban  como  era  de  esperar  la  mayor  diversidad 
de  ideas  y  opiniones  entre  los  congregados,  sin  em¬ 
bargo,  se  tomaron  una  serie  de  resoluciones  feliz¬ 
mente  de  acuerdo  con  las  ideas  que  habían  animado 
al  gobierno  para  la  convocatoria  á  aquel  congreso. 
Dado  el  primer  paso,  con  la  influencia  que  natural¬ 
mente  tiene  el  Gobierno  Federal  con  los  de  los  esta¬ 
dos,  es  justificado  creer  que  no  pasará  mucho  tiempo 
sin  que  el  primero  ayudado  por  todos,  consiga  la 
uniformidad  de  la  enseñanza  de  las  masas  en  toda  la 
República. 

Respecto  de  los  estados,  los  gobiernos  manifiestan 
el  mayor  empeño  en  la  propagación  de  la  enseñanza, 
haciendo  toda  clase  de  esfuerzos  para  sufragar  los 
enormes  gastos  que  requiere  el  poner  en  práctica 
esa  idea.  En  las  capitales,  como  en  los  poblaciones 
de  menor  importancia  y  aún  en  los  pueblos  y  aldeas, 
se  fundan  constantemente  nuevas  escuelas  bajo  la 
dirección  de  profesores,  por  lo  general  inteligentes  é 
instruidos,  y  relativamente  al  trabajo  que  desempeñan, 
casi  todos  gozan  de  buena  retribución  Además,  los 
gobiernos  y  donde  no  los  municipios,  sufragan  los 
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gastos  de  mobiliario  y  enseres,  así  como  también  la 
compra  de  libros  y  material  escolar  para  los  niños 
pobres  que  no  tienen  la  manera  de  proveerse  por  ellos 
mismos.  En  adición  á  los  trabajos  de  las  autoridades, 
son  dignos  de  mencionarse  los  esfuerzos  de  asociacio¬ 
nes  religiosas,  tales  como  los  católicos  y  los  protestan¬ 
tes  en  todas  denominaciones,  que  de  acuerdo  con  los 
recursos  de  que  pueden  disponer,  trabajan  sin  des¬ 
canso  obteniendo  los  mejores  resultados. 

En  el  Distrito  y  los  territorios  federales  así  como 
en  casi  todos  los  estados,  la  enseñanza  elemental  co¬ 
mienza  al  terminar  la  de  párvulos,  es  decir,  á  los  seis 
años.  Los  niños  de  esta  edad  pasan  el  tiempo  de 
escuela  en  juegos  libres  y  gimnásticos,  los  “Dones  de 
Froebel,”  y  trabajos  manuales  apropiados  á  ellos. 
Además  dan  principio  al  conocimiento  de  los  sonidos  y 
las  figuras  de  las  letras,  con  lo  que  consiguen  que  estén 
distraidos  las  horas  de  escuela  y  que  se  ayude  y 
favorezca  el  desarrollo  intelectual,  sin  que  pueda  ser  un 
obstáculo  al  físico,  que  hasta  pocos  años  ha,  nunca  se 
había  tenido  en  cuenta  en  las  escuelas  de  México,  por 
más  que  se  observó  algo  en  los  colegios  é  insti¬ 
tuciones  particulares  para  la  enseñanza. 

Después,  en  los  años  siguientes  aprenden  los  niños 
á  leer  y  á  escribir  simultáneamente  (método  comple¬ 
tamente  nuevo  y  que  tiene  muchos  abogados;  pero 
que  hasta  ahora  no  pueden  darse  datos  estadísticos 
que  lo  apoyen  ó  condenen) ;  estudian  la  lengua  nacio¬ 
nal,  nociones  de  aritmética,  geometría,  física  y  ciencias 
naturales,  así  como  también  nociones  de  historia,  geo¬ 
grafía  y  algo  de  moral.  En  las  escuelas  de  niñas,  se 
hallan  anotados  en  el  programa  trabajos  de  aguja 
comunes  y  de  adorno. 

Con  objeto  de  que  se  lleven  á  efecto  las  disposi¬ 
ciones  que  sobre  la  instrucción  primaria  dimanan  de 
la  secretaría  respectiva,  existen  dos  juntas :  una,  “  La 
Junta  Directiva  de  Instrucción  Pública,”  cuyo  objeto 
es  velar  por  el  cumplimiento  de  las  leyes,  evitar  los 
abusos  que  se  pudieran  cometer,  y  tener  en  cuenta  la 
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buena  interpretación  de  cada  una  y  todas  las  diposi¬ 
ciones  dadas,  así  como  también  la  higiene  y  buen  a- 
rreglo  interior  de  los  establecimientos ;  la  otra,  “  El 
Consejo  Superior  de  Instrucción  Pública,”  tiene  los 
mismos  deberes  que  la  primera  en  lo  que  se  refiere  á 
la  instrucción  preparatoria  y  profesional.  Además, 
cierto  número  de  inspectores  tienen  como  deber,  vigi¬ 
lar  más  de  cerca  y  en  detalle  el  que  los  maestros  de 
las  escuelas  oficiales  primarias  cumplan  estrictamente 
con  sus  deberes,  y  que  los  padres  de  familia  y  tutores 
no  dejen  de  cumplir  con  lo  prescrito  en  la  ley  de  en¬ 
señanza  obligatoria.  Todos  los  años  “  El  Consejo 
Superior  de  Instrucción  Pública”  se  reúne  y  consulta 
las  obras  de  instrucción  dedicadas  á  la  enseñanza;  las 
estudia,  y  somete  su  juicio  á  la  Secretaría  de  Justicia 
ó  Instrucción,  que  por  lo  general  aprueba  las  recomen¬ 
daciones  del  Consejo,  y  entonces  declara  los  textos 
que  han  de  servir  para  las  escuelas. 

Las  escuelas  particulares  son  por  completo  inde¬ 
pendientes,  tanto  en  su  organización  como  en  los  textos 
que  estudian ;  pero  debe  hacerse  notar  el  hecho  de 
que  en  muchas  siguen  el  regimen  y  organización 
de  las  oficiales,  así  como  también  los  libros  de  texto 
adoptados  por  ellas.  Las  escuelas  particulares  están 
sujetas  á  la  inspección  de  las  autoridades  correspon¬ 
dientes,  en  lo  que  se  refiere  á  la  observancia  más 
estricta  de  la  higiene  y  de  la  moral.  Tanto  en  las 
escuelas  oficiales  como  en  las  particulares,  los  castigos 
corporales  á  los  niños  están  absolutamente  prohibidos; 
y  los  maestros  en  éste  como  en  cualquier  otro  caso, 
están  obligados  á  someterse  á  la  ley. 

El  gran  impulso  que  ha  tomado  la  educación  popu¬ 
lar  en  México,  en  especial  en  los  últimos  seis  años, 
hace  por  sí  mismo,  como  ya  indicamos,  que  los  méto¬ 
dos  usados  en  los  diferentes  estados  no  sean  uniformes; 
pero  el  Congreso  Pedágico  del  que  nos  ocupamos,  y 
que  deberá  reunirse  en  la  Capital  en  períodos  de  tres 
años,  á  no  dudar  continuará  su  cometido,  teniendo 
por  guía  ese  fin,  que  alcanzará  con  éxito.  El  Congreso 
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Pedagógico  adoptó  las  resoluciones  que  creyó  más 
oportunas  respecto  de  la  enseñanza,  y  sobre  la  marcha 
fueron  puestas  en  práctica.  Después  de  tres  años  ha 
podido  verse  el  resultado  beneficioso  ó  perjudicial  de 
las  medidas  acordadas  y  el  congreso  se  reúne  de  nuevo. 
Las  resoluciones  cuyos  resultados  hayan  demostrado 
la  validez  de  ellas  por  las  ventajas  que  proporcionaron, 
serán  adoptadas  definitivamente  ;  las  que  no  hayan 
respondido  por  completo  á  lo  que  de  ellas  se  esperaba, 
y  los  resultados  se  presenten  como  prejudiciales,  indica 
que  deben  desecharse  ;  y  finalmente,  las  que  en  unos 
casos  presenten  ventajas  y  en  otros  daños,  se  reforman, 
suprimiendo  los  defectos  y  sometiéndolas  de  nuevo  á 
la  experiencia.  Tal  es  el  cometido  del  Congreso 
Pedagógico,  el  que  en  una  palabra,  tiene  por  guía  la 
observación  y  la  experiencia;  y  si  los  ilustrados  hom¬ 
bres  que  lo  componen  pueden,  aislándose  de  sus  propias 
apreciaciones,  observar  y  experimentar  de  una  manera 
científica,  el  problema  de  la  educación  del  pueblo 
habrá  quedado  definitivamente  resuelto  en  México, 
será  uniforme  en  toda  la  República,  y  estará  basado 
en  lo  que  dictan  la  razón  y  el  juicio,  justificado  por  la 
observación  y  la  experiencia. 

Varias  son  las  causas  por  las  que  la  enseñanza  en 
México  no  ha  alcanzado  la  uniformidad  que  sus  go¬ 
bernantes  desean  :  en  primer  lugar,  la  rapidez  de  su 
desarrollo  ;  después,  la  diversidad  de  los  medios  que 
los  diferentes  estados  disponen ;  tercero,  la  densidad 
de  su  población ;  y  cuarto,  lo  variado  de  sus  ocupa¬ 
ciones,  circunstancia  por  la  cual  grandes  grupos  de 
la  sociedad  se  ven  obligados  á  vivir  en  un  reducido 
espacio  de  terreno,  como  se  nota  en  los  distritos  mine¬ 
ros  y  manufactureros ;  y  por  lo  contrario,  en  los  dis¬ 
tritos  donde  su  sostenimiento  depende  en  la  agricul¬ 
tura  y  la  ganadería,  los  centros  numerosos  de  población 
no  existen,  y  apenas  si  se  forman  poblaciones  de  pe¬ 
queña  importancia. 

En  toda  la  República,  cada  uno  de  los  estados  ha 
tratado  de  imitar  al  Distrito  Federal  en  el  trabajo  de 
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la  educación  de  las  masas  ;  y  aunque  á  primera  vista 
los  resultados  parezcan  no  estar  de  acuerdo  con  los 
hechos,  no  por  eso  estos  dejan  de  ser  ciertos.  Vemos 
el  Estado  de  México,  cuyos  gobernantes  con  celo 
digno  de  la  gran  causa  que  los  guía,  han  sin  duda 
alguna,  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  alcanzado 
que  los  habitantes  tengan  á  su  disposición  los  medios 
que  necesitan,  no  sólo  para  adquirir  los  primeros  co¬ 
nocimientos  en  la  enseñanza,  sino  también  para  estu¬ 
dios  superiores  y  profesionales.  El  numero  de  escuelas 
primarias  con  que  hoy  cuenta  el  Estado  de  México 
pasa  de  mil,  en  las  cuales  reciben  su  primera  instruc¬ 
ción  unos  cincuenta  y  cinco  mil  niños  de  ambos  sexos. 
Haciendo  un  estudio  comparativo  entre  las  cifras  que 
nos  dan  las  estadísticas,  resulta  que  en  el  Estado  exis¬ 
te  una  escuela  por  cada  775  habitantes,  la  que  se 
sostiene  con  un  gasto  próximamente  de  tres  pesos 
per  cápita.  El  tanto  por  ciento  del  censo  general  de 
los  habitantes  que  se  hallan  inscritos  en  las  escuelas, 
es  de  6,7  próximamente;  y  el  de  los  individuos  que 
se  encuentran  en  el  caso  de  poder  recibir  la  educación 
primaria,  es  poco  más  de  treinta  y  tres  por  ciento,  lo 
cual  hace  varios  años  hubiera  sido  tomado  como  un 
sueño.  Ahora  bien,  si  la  instrucción  impartida  por 
los  establecimientos  privados  y  por  la  enseñanza  per¬ 
sonal  se  toma  también  en  consideración,  tendremos 
que  el  tanto  por  ciento  habrá  sido  aumentado  en  una 
gran  cantidad,  que  no  sería  exagerado  ponerla  entre 
cuarenta  y  cinco  y  cincuenta  por  ciento.  Finalmente, 
el  Estado  de  México  cuenta  con  una  escuela  por  cada 
24  kilómetros  cuadrados  de  superficie,  espacio  en  el 
cual,  convencionalmente  tomada  la  posición  de  la 
escuela  que  le  corresponde,  podría  casi  llenar  en  ab¬ 
soluto  las  dificultades  que  se  ofrecen  á  la  enseñanza 
obligatoria,  en  lo  referente  á  eximir  del  cumplimiento 
de  ella  á  los  niños  que  vivan  á  dos  kilómetros  ó  más 
del  establecimiento. 

El  Estado  de  México  ha  logrado  reunir  en  sí  todas 
las  circunstancias  que  pueden  conducirle  al  resultado 
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de  presentar  en  pocos  años,  un  censo  de  población,  en 
el  cual  un  pequeño  tanto  por  ciento  podrá  no  saber 
leer  y  escribir ;  pero  eso  sería  efecto  probable  de  la 
negligencia  de  los  padres,  ó  bien  por  alguna  otra  cir¬ 
cunstancia  que  siempre  puede  ocurrir. 

Haciendo  una  prudente  comparación  con  las  cifras 
que  arrojan  en  grupo  los  estados  de  Oaxaca,  Vera- 
cruz,  Hidalgo,  Puebla,  Nuevo  León,  Tlaxcala  y  Mo- 
relos,  entre  los  que  se  hallan  Veracruz  é  Hidalgo, 
con  once  y  nueve  pesos  per  cápita,  cuyo  gasto  es  el 
más  alto  que  para  la  enseñanza  se  hace  en  la  Repú¬ 
blica,  y  Tlaxcala  y  Morelos  en  los  que  corresponden 
menos  de  seiscientos  habitantes  por  escuela,  mínimun 
también  en  la  República,  con  los  estados  menos  po¬ 
blados  y  cuyo  cuota  per  cápita  es  menor,  como  en 
Coahuila,  Tamaulipas,  Chihuahua  y  Sonora,  tendre¬ 
mos  el  resultado  que  nos  proponíamos  demostrar;  de 
que  en  todos  los  estados  sus  gobernantes  son  dignos 
del  mayor  elogio  por  los  esfuerzos  que  llevan  á  cabo 
para  la  educación  del  pueblo. 

En  primer  lugar,  tenemos  como  término  medio  en  la 
extensión  de  territorio,  que  corresponden  al  primer 
grupo  28.596  kilómetros  cuadrados,  en  contra  de 
165.428  en  el  segundo.  La  población  que  resulta 
habitar  los  primeros,  es  de  25.50  por  kilómetro;  mien¬ 
tras  que  en  los  del  segundo,  sólo  llega  á  1  25  en  la 
misma  superficie.  La  diferencia  en  estos  dos  puntos  es 
tan  notable  que  no  puede  menos  de  llamar  la  atención; 
las  distancias  que  suponen  inmensos  gastos  en  comuni¬ 
caciones  y  transportes,  están  por  completo  en  contra 
del  segundo  grupo  en  la  proporción  de  uno  por  cinco  ; 
y  la  densidad  de  población  en  los  primeros  represen¬ 
tada  por  25.50,  en  los  segundos,  sólo  llega  á  1.25  lo 
cual  hace  ver  la  enorme  diferencia  de  20.4  por  uno. 

El  número  de  habitantes  que  corresponden  á  los 
primeros  por  escuela  primaria  es  de  843,  y  1,427  para 
los  segundos  ;  es  decir,  que  los  primeros  por  la  densi¬ 
dad  de  su  población,  llenan  su  cometido  satisfactoria¬ 
mente  con  surtir  una  escuela  ó  dos  en  el  espacio  de 
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34  kilómetros  cuadrados,  lo  que  sólo  requiere  un  gasto 
relativamente  reducido  ;  mientras  que  para  proporcio¬ 
nar  medios  apropósito  á  la  instrucción  de  1,427  habi¬ 
tantes,  que  por  término  medio  ocuparían  un  espacio 
igual  á  1,147  kilómetros  cuadrados,  se  habrían  de  ne¬ 
cesitar  57  escuelas  y  otros  tantos  maestros,  á  razón  de 
una  escuela  por  20  kilómetros  cuadrados  en  los  que 
sólo  podrían  educarse  25  niños.  Estas  cifras  son  lo  su¬ 
ficiente  para  dar  una  idea  del  colosal  trabajo  empre- 
dido  por  la  administración  actual  de  México,  con  el 
patriótico  á  la  vez  que  humanitario  fin  de  educar  al 
pueblo,  y  también  el  celo  con  que  es  secundado  por 
los  gobernantes  de  todos  los  estados  de  la  República. 

La  educación  del  pueblo  es  hoy,  como  antes  indica¬ 
mos,  el  punto  principal  á  que  tienden  desde  el  Presi¬ 
dente  de  la  República  y  toda  su  administración  y  los 
gobiernos  de  los  estados  en  general,  hasta  los  particu¬ 
lares  de  las  clases  instruidas,  que  apoyan  en  cuanto 
está  á  su  alcance  el  buen  éxito  en  la  empresa  que 
deberá,  en  pocos  años,  poner  á  México  en  lugar 
muy  prominente  entre  las  naciones  más  civilizadas 
del  globo.  Siempre  fué  la  tendencia  de  los 
mexicanos  tener  en  su  país  escuelas  que  pudieran 
competir  con  las  más  avanzadas  y  relativamente  lo 
consiguieron ;  pero  por  las  causas  que  antes  mencio¬ 
namos,  sus  miras  sólo  se  dirigían  á  satisfacer  su  deseo 
en  los  establecimientos  de  enseñanza  superior  y  pro¬ 
fesional  que  sostenían  con  exagerado  lujo ;  mientras 
que  tenían  casi  relegadas  al  olvido  y  en  tristísimo 
abandono,  las  que  imparten  la  educación  á  las  masas 
en  las  que  depende  la  felicidad  de  los  pueblos.  ' 

Siguiendo  el  curso  progresivo  de  nuestra  época  la 
corriente  ha  cambiado,  y  sin  desconocer  la  necesidad 
que  un  país  tiene  en  sostener  los  más  elevados  esta¬ 
blecimientos  de  educación;  se  atiende  á  la  más  impe¬ 
riosa  de  todas,  la  de  educar  á  las  clases  trabajadoras 
para  que  puedan  apreciar  las  ventajas  que  les  propor¬ 
ciona  el  progreso,  con  el  cual  pueden  aspirar  al  mejo¬ 
ramiento  de  su  condición. 
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El  Gobierno  Federal  dota  al  Distrito  y  territorios 
con  unas  seiscientas  escuelas  que  sostiene  con  un 
costo  de  más  de  siete  pesos  por  educando,  de  los  que 
cuentan  cerca  de  cuarenta  mil  ;  México  imparte  la 
instrución  á  un  treinta  y  tres  por  ciento  de  los  niños 
de  ambos  sexos  que  pueden  recibirla  ;  Veracruz  é 
Hidalgo  dotan  generosamente  las  escuelas  y  los  maes¬ 
tros  para  educar  más  de  37,000  niños  el  primero,  y 
unos  21,000  el  segundo,  con  un  gasto  de  once  y  nueve 
pesos  per  cápita,  Oaxaca,  Puebla,  Guanajuato,  Jalisco, 
Yucatán,  Zacatecas,  Nuevo  León,  Tabasco,  Tlaxcala 
y  Campeche,  llevan  la  ilustración  hasta  en  los  lugares 
más  escondidos  de  su  territorio,  y  educan  por  tér¬ 
mino  medio  más  de  una  cuarta  parte  de  los  niños  y 
niñas  que  están  en  edad  de  hacerlo,  lo  cual  les  trae 
un  gasto  de  cerca  de  cinco  pesos  por  cada  uno  ;  Que- 
rétaro,  Morelos,  Michoacán,  Guerrero,  Sinaloa,  San 
Luis,  Aguascalientes,  Tamaulipas,  Colima  y  Chiapas, 
aumentan  de  día  en  día  sus  ya  numerosos  centros  de 
instrucción  y  sus  presupuestos,  dedican  nuevas  y 
enormes  sumas  para  igualarse  y  aún  sobrepasar  á  sus 
estados  hermanos,  en  la  patriótica  obra  de  la  ilustra¬ 
ción,  y  finalmente,  Durango,  Coahuila,  Chihuahua  y 
Sonora,  los  estados  cuya  población  no  llega  por  término 
medio  entre  todos  á  1.5  habitantes  por  kilómetro  cua¬ 
drado,  experimentan  más  dificultades  que  cualquiera 
de  los  otros  estados  para  conseguir  el  deseado  fin  de 
instruir  al  pueblo ;  pero  no  ahorran  sacrificios,  y  sus 
bien  dirigidos  esfuerzos  son  dignos  del  mayor  elogio  y 
no  cabe  duda  que  serán  coronados  del  mejor  éxito. 

El  total  número  de  escuelas  oficiales  para  ambos 
sexos  en  todo  el  territorio  de  la  República,  asciende  á 
10,915,  en  las  cuales  se  instruyen  568  550  alumnos, 
y  el  costo  de  su  sostenimiento  es  de  $2,680,170.  El 
tanto  por  ciento  de  niños  de  ambos  sexos  que  acuden 
á  las  escuelas  es,  respecto  del  censo  general  de  pobla¬ 
ción,  de  cerca  de  cinco  por  ciento,  y  el  de  los  niños 
que  se  hallan  en  edad  de  poder  acudir  á  las  escuelas 
es  de  unos  veintisiete,  con  un  costo  medio  per  cápita 
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de  cuatro  pesos  setenta  y  tres  centavos.  El  número 
total  de  escuelas  privadas,  incluyendo  las  sostenidas 
por  las  asociaciones  religiosas  católicas  y  protestantes, 
y  por  las  asociaciones  civiles  y  particulares,  ascienden 
á  2, 585  entre  las  de  niños  y  niñas,  con  una  asistencia  de 
ambos  sexos  de  81,221.  Estos  totales,  unidos  á  los 
anteriores  dan  uno  general  por  la  República  de  12,933 
escuelas  con  asistencia  de  649,771 ;  lo  que  aumenta  el 
tanto  por  ciento  de  niños  que  concurren  solamente  á 
las  escuelas  primarias  á  5.52  por  ciento  de  habitantes. 
México  se  encuentra  hoy  en  la  cuestión  de  educación 
á  más  altura  que  las  otras  repúblicas  hispano-ameri- 
canas,  y  está  próximo  á  igualarse  á  Italia  que  en  este 
concepto  figura  con  el  número  veinte  entre  las  nacio¬ 
nes.  Chile  y  la  Argentina  que  la  pasaban  con  mucho, 
hoy  quedan  más  bajas  que  su  nivel. 

Los  cursos  de  la  escuela  primaria  para  terminar  ce¬ 
lebran  los  exámenes,  y  algunos  días  más  tarde  es  la 
repartición  de  los  premios  que  en  la  capital  tiene  lugar 
en  el  hermoso  paseo  de  la  “  Alameda,”  donde  los  ni¬ 
ños,  protegidos  contra  los  rayos  del  sol  por  el  vacilante 
toldo  de  verdura  que  forman  los  frondosos  árboles,  re¬ 
ciben  de  manos  del  Presidente  de  la  República  los 
lauros  que  para  ellos  preparó  el  progreso.  Aquel  acto 
solemnísimo,  aquella  fiesta  grandiosa  que  es  la  que 
más  ensalza  y  ennoblece  á  los  pueblos,  la  preside  en 
México  el  Primer  Magistrado  de  la  nación,  repar¬ 
tiendo  él  mismo  los  premios,  y  dando  á  entender  con 
su  presencia  la  importancia  que  la  educación  tiene  en 
el  porvenir  de  su  patria. 

Además  de  la  instrucción  primaria  en  el  Distrito 
Federal  y  también  en  los  territorios  y  estados,  se  ven 
con  especial  predilección  las  escuelas  de  párvulos, 
donde  los  niños  menores  de  seis  años,  con  juegos  infan¬ 
tiles  comienzan  á  encontrar  placer  en  la  instrucción ; 
y  muchos  que  en  sus  casas  estarían  en  el  abandono 
á  causa  de  que  los  padres  tienen  que  marcharse  al  tra¬ 
bajo,  hallan  en  tan  benéficos  establecimientos,  asilos 
donde  se  instruyen  á  la  vez  que  son  cuidados  y 


66 


DESARROLLO  INTELECTUAL 


atendidos  durante  las  horas  de  escuela.  La  asistencia 
de  párvulos  á  las  escuelas  oficiales  del  distrito  durante 
el  año  anterior  ascendió  á  1,813,  habiendo  sufrido  osci¬ 
laciones  en  las  que  por  lo  general  la  asistencia  era 
mucho  mayor  que  la  indicada.  El  total  de  párvulos 
que  son  iniciados  en  la  instrucción  en  esta  clase  de 
establecimientos,  incluyéndose  los  territorios,  el  Dis¬ 
trito  Federal  y  todos  los  estados,  pasa  de  quince 
mil,  cifra  que  creemos  se  aproxima  mucho  á  la  verdad, 
pero  que  no  puede  precisarse  por  falta  de  informes 
suficientemente  detallados. 

En  las  escuelas  nocturnas  para  obreros,  el  número 
de  matriculados  en  el  Distrito  Federal  fue  2,275  hom¬ 
bres  y  170  mujeres,  habiendo  cursado  el  dibujo  467 
de  ambos  sexos  y  153  que  se  dedicaron  al  estudio  de 
la  lengua  inglesa.  Estas  escuelas  nocturnas  que  pro¬ 
porcionan  grandes  ventajas  á  las  clases  obreras  para 
adquirir  conocimientos  útiles,  que  pueden  poner  en 
práctica  en  sus  propias  ocupaciones,  ó  bien  con  el  solo 
fin  de  instruirse,  son  también  objeto  de  predilección 
de  parte  de  los  gobiernos  Federal  y  de  los  estados,  y 
aunque  verdaderamente  están  en  los  primeros  dias 
de  su  infancia  pueden  tocarse  ya  los  resultados 
beneficiosos  de  ellas. 

Las  escuelas  de  Artes  y  Oficios,  cuyos  resultados 
prácticos  se  ven  siempre  antes  que  en  los  otros  esta¬ 
blecimientos  de  enseñanza,  existen  hoy  en  México  en 
algunas  de  las  capitales  de  los  estados,  así  como  en  el 
Distrito  Federal.  En  ellas  se  practican  por  lo  general 
las  profesiones  de  carpintería,  ebanistería,  herrería, 
mecánica  práctica'  escultura,  trabajos  de  mármoles,  v 
otras  que  varían  en  cada  localidad.  Los  estudios  es¬ 
tán  divididos  en  materia  teórica  para  cada  una  de  las 
profesiones,  y  los  alumnos  todos  aprenden  el  dibujo 
lineal  aplicado  y  el  de  adorno,  así  como  también  el  de 
figura  y  modelo.  Las  matemáticas,  y  en  especial  arit¬ 
mética,  álgebra,  geometría  plana,  del  espacio  y  des¬ 
criptiva,  se  enseñan  con  igual  predilección,  por  la 
aplicación  constante  que  estas  materias  tienen  en  las 
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artes.  El  inglés  y  el  francés  son  de  las  clases  mejor 
atendidas,  y  los  alumnos  pueden  aprender  también 
música  y  canto. 

Actualmente,  algunos  estados  que  no  las  tienen,  se 
proponen  establecer  escuelas  de  este  género  para  edu¬ 
car  en  ellas  álos  huérfanos;  y  bajo  el  nombre  de  “  Hos¬ 
picio”  encuéntrase  en  Guadalajara,  Jalisco,  una  es¬ 
cuela  de  artes  modelo  para  niños.  El  establecimiento 
está  dedicado  á  niños  y  niñas  hasta  la  edad  de  seis 
años,  en  que  los  varones  pasan  á  una  escuela  apro¬ 
piada  á  su  sexo,  y  las  niñas  continúan  en  él  hasta  que 
reciben  por  completo  su  educación.  Por  su  organiza¬ 
ción,  el  “  Hospicio  ”  haría  honor  á  cualquiera  de  los 
países  más  civilizados,  como  los  Estados  Unidos, 
Francia,  Inglaterra,  ó  Alemania ;  y  si  es  bellísimo, 
en  amplitud  y  condiciones  higiénicas,  con  23  patios 
y  varios  jardines,  no  tiene  que  contar  muchos  riva¬ 
les,  y  tampoco  en  su  plan  de  enseñanza,  y  en  los  resul¬ 
tados  prácticos  puede  temerlos.  Allí  reciben  su 
educación  setecientos  huérfanos,  y  las  niñas,  además 
de  aprender  lectura,  escritura,  la  lengua  nacional, 
nociones  de  aritmética,  geometría,  geografía  y  otras 
materias  de  verdadera  utilidad  práctica,  se  instruyen 
en  los  quehaceres  domésticos,  costura,  bordado,  mú¬ 
sica  y  canto,  dibujo,  escultura,  grabado,  tipografía,  lito¬ 
grafía,  fotografía,  telegrafía  y  el  cultivo  y  la  preparación 
del  gusano  de  seda,  hasta  que  su  valiosa  fibra  ha  pasado 
á  representarse  en  bellísimo  bordado ;  en  una  palabra, 
de  uno  á  otro  taller  ha  recorrido  todos  los  trabajos 
conocidos  en  la  sericultura  y  después  la  aplicación  en 
el  arte.  En  el  Hospicio  de  Guadalajara,  verdadera  ins¬ 
titución  modelo  de  su  género,  creemos  deber  añadir 
que  á  la  vez  que  se  educa  á  los  huérfanos,  y  á  algunos 
desde  pocos  momentos  después  de  venir  á  la  vida,  se  les 
cuida  y  mira  con  atenciones  maternales  también 
los  decrépitos  en  espera  de  sus  últimos  días  sobre  la 
tierra,  reciben  con  el  cariño  que  se  dispensa  á  los  in¬ 
fantes,  cuantos  cuidados  debe  guardar  la  sociedad 
á  los  seres  que  ya  no  pueden  servirse  á  ellos  mismos. 
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La  escuela  de  artes  y  oficios  de  Puebla,  posee  en 
la  actualidad  algunos  talleres  montados  con  todos  los 
adelantos  modernos,  así  como  también  lo  están  las 
de  Guanajuato,  Guadalajara,  y  el  Distrito  Federal. 
Yucatán  ha  comenzado  ya  á  plantear  la  suya  ;  y  Oa- 
xaca  y  Zacatecas,  tienen  la  primera,  escuela  correccio¬ 
nal  y  la  segunda,  el  hospicio  de  niños,  que  pueden 
contarse  en  este  grupo,  y  serán  en  breve  estable¬ 
cimientos  de  primer  orden.  El  número  de  educan¬ 
dos  entre  todos  los  establecimientos  de  esta  clase, 
asciende  en  la  República  próximamente  á  3,500. 

Las  escuelas  llamadas  “  secundarias”  de  niñas,  y  las 
“  preparatorias”  para  carreras  profesionales  de  niños, 
son  por  decirlo  así  el  grado  de  transición  entre  las  de 
primera  enseñanza  y  las  profesionales,  extendiéndose  en 
las  de  niñas  al  estudio  de  la  aritmética  razonada,  álge¬ 
bra  y  geometría,  geografía  é  historia  universal,  tene¬ 
duría  de  libros,  música,  dibujo  y  lenguas  modernas  ; 
y  entre  los  varones,  además  de  las  citadas  materias,  se 
estudian  con  alguna  extensión  ciencias  físicas  y  natu¬ 
rales,  lenguas  muertas  (latín  y  griego),  y  filosofía, 
teniendo  en  ellas  también  clases  de  taquigrafía  y  tele¬ 
grafía  eléctrica 

De  las  escuelas  secundarias  de  niñas  existen  en  la 
República  quince,  situadas  en  Oaxaca,  Sonora,  Vera- 
cruz  que  tiene  tres,  Yucatán,  Guanajuato,  Zacatecas, 
Durango,  Aguascalientes,  Jalisco,  y  Baja  California, 
que  forman  el  total  aproximado  de  unas  tres  mil  dos¬ 
cientas  educandas.  Las  escuelas  preparatorias  á  las 
que  concurren  los  jóvenes  que  pretenden  continuar 
sus  estudios  en  las  profesionales,  están  por  lo  común  do¬ 
tadas  de  excelentes  gabinetes  de  física,  química  é  his¬ 
toria  natural,  y  sus  profesores  en  todas  ellas  son 
hombres  de  vasta  instrucción  y  reconocido  talento. 
Hay  escuelas  preparatorias  en  Hidalgo,  Jalisco,  Oa¬ 
xaca,  Veracruz,  Yucatán,  Zacatecas  y  otras  capitales 
de  estado  ;  y  el  número  de  alumnos  que  concurren  á 
ellas  es  de  unos  dos  mil  seiscientos,  cifra  que  no  ha 
podido  obtenerse  con  exactitud. 
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La  institución  llamada  Colegio  de  la  Paz  y  más 
comúnmente  conocida  en  México  por  las  Vizcaínas,  es 
un  magnífico  establecimiento  dedicado  á  la  educación 
de  señoritas.  Su  fundación  data  de  1,734,  y  el  costo 
de  construcción  del  gran  edificio  fue  de  unos  dos 
millones  de  pesos,  suscritos  por  tres  comerciantes 
españoles,  habiendo  los  benéficos  fundadores  dejado 
disposición  de  fondos  para  su  futuro  sostenimiento. 
Esos  fondos  que  quizás  en  nuestros  días  no  bastaran 
para  mantener  los  gastos  de  la  institución,  son 
generosamente  aumentados  por  el  Gobierno  Federal. 

No  obstante  las  vetajas  y  el  buen  éxito  alcanzado 
en  las  escuelas  que  acabamos  de  mencionar,  era  nece¬ 
sario  que  México  contase  con  una  escuela  normal  de 
profesores,  de  cuya  organización  se  habían  de  obtener 
los  resultados  satisfactorios  que  hoy  se  tocan  ya  en  la 
educación  de  la  niñez.  La  escuela  normal  responde¬ 
ría  :  primero,  á  tener  buenos  profesores  cuya  sufi¬ 
ciencia  fuera  conocida  tanto  en  la  teoría  como  en  la 
práctica;  segundo,  á  crear  una  verdadera  profesión  á 
la  que  pudieran  dedicarse  aquellos  que  tuvieran  las 
dotes  excepcionales  que  requiere  la  enseñanza  prima¬ 
ria  ;  y  finalmente,  que  teniendo  la  escuela  una  orga¬ 
nización  de  acuerdo  con  las  modernas  verdades  filosó¬ 
ficas  respecto  de  la  enseñanza,  las  doctrinas  que  sir¬ 
vieran  de  materia  de  estudio  á  los  profesores,  habían 
más  tarde  de  producir  benéficos  resultados,  cuando 
fueran  puestas  en  práctica  para  educar  á  las  masas  en 
las  escuelas  primarias. 

Respondiendo  á  ese  fin,  en  octubre  de  1,886  quedó 
establecida  la  escuela,  teniendo  en  ella  cuanto  requie¬ 
ren  los  establecimientos  modernos  de  esa  importancia. 
Cuando  los  alumnos  logran  aprovechar  el  tiempo, 
de  acuerdo  con  el  reglamento  obtienen  un  certificado  de 
eficiencia  en  cuatro  años,  después  de  haber  adquirido 
conocimientos  de  las  doctrinas  pedagógicas  más  en 
uso  en  nuestros  días,  aplicándolas  prácticamente  en 
las  escuelas  anexas  á  la  Normal,  que  consisten  en  una 
de  párvulos  de  cuatro  á  siete  años,  y  otra  de  niños 
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de  siete  á  catorce.  Los  alumnos  de  la  Normal,  cuando 
llegan  á  obtener  el  certificado  de  profesores,  además 
de  haber  adquirido  conocimientos  prácticos  de  la  en¬ 
señanza,  han  debido  hacer  estudios  algo  extensos  en 
las  ciencias  físicas  y  naturales,  anatomía,  fisiología, 
higiene,  filosofía,  mecánica,  ejercicios  gimnásticos  y 
militares,  y  también  las  lenguas  modernas,  francés  é 
inglés ;  el  estudio  del  español  que  es  la  lengua  nacio¬ 
nal,  es  objeto  de  la  mayor  atención  de  parte  de  profe¬ 
sores  y  alumnos. 

La  iniciativa  tomada  por  el  Distrito  Federal  al 
fundar  una  escuela  modelo  para  profesores,  y  la  “  Se¬ 
cundaria  ”  de  niñas  que  también  abraza  esos  estudios, 
fué  secundada  por  varios  estados,  algunos  de  los  cua¬ 
les  reformaron  las  que  tenían  basadas  en  los  sistemas 
antiguos  de  enseñanza,  y  hoy  la  República  cuenta 
con  escuelas  normales  para  ambos  sexos,  en  Guadala- 
jara,  Monterrey,  Jalapa,  Mérida,  Saltillo,  Guanajuato, 
Tlaxcala,  Puebla,  Oaxaca,  Zacatecas,  Ciudad  Vic¬ 
toria,  y  otros.  El  Gobierno  F ederal  y  los  de  los  esta¬ 
dos  sufragan  cada  uno  los  enormes  gastos  que  tienen 
estas  escuelas,  que  en  pocos  años  habrán  dotado  á 
México  con  un  número  suficiente  de  profesores  edu¬ 
cados  en  las  ideas  modernas,  y  la  instrucción  de  la 
niñez  llegará  á  igualar  en  resultados  prácticos  á  la 
de  los  países  más  avanzados. 

Las  escuelas  de  comercio  que  son  numerosas  en 
todas  las  capitales  y  por  lo  general  muy  concurridas, 
están  principalmente  en  manos  de  particulares,  aun¬ 
que  el  Gobierno  Federal  sostiene  una  á  la  cual  por 
término  medio  asisten  unos  ochocientos  alumnos,  y 
también  en  los  estados  se  facilita  la  enseñanza  comer¬ 
cial  en  las  clases,  que  con  ese  fin  se  encuentran  anexas 
á  los  institutos,  colegios,  liceos,  academias,  etc ,  etc., 
y  en  otros  establecimientos  de  enseñanza  superior  y 
profesional,  que  poseen  la  mayor  parte  de  las  capita¬ 
les  de  los  estados  en  la  República. 

La  Escuela  de  Ciegos  que  el  Estado  sostiene  en  la 
capital,  merece  ser  mencionada  por  su  excelente 


COLEGIO  CIVIL  DE  MONTERREY 


ESCUELAS  ESPECIALES 


71 


organización,  y  el  acertado  método  con  que  en  ella  se 
instruye  á  unos  cuarenta  y  cinco  seres  desgraciados, 
que  de  otro  modo  no  podrían  ser  útiles  ni  á  ellos  mis¬ 
mos  ni  á  la  sociedad.  Merced  á  esa  benéfica  institución 
hoy  llegan  á  adquirir  los  conocimientos  de  la  enseñanza 
primaria  elemental  y  superior,  música  cantada  é  ins¬ 
trumental,  imprenta,  encuadernación,  pasamanería,  y 
otros,  con  los  que  pueden  valerse  á  sí  mismos  sin  tener 
que  depender  de  los  sentimientos  humanitarios  de  la 
sociedad. 

El  otro  establecimiento  de  esta  clase  sostenido  por 
el  Estado  en  el  Distrito  Federal,  es  la  Escuela  de  Sor¬ 
dos  Mudos,  excelente  plantel  donde  los  que  tienen 
esos  defectos  físicos,  pueden  adquirir  un  grado  de  edu¬ 
cación  casi  tan  perfecto  como  los  que  oyen  bien  y  po¬ 
seen  á  la  perfección  la  articulación  de  los  sonidos. 
Con  objeto  de  que  esta  escuela  contase  con  todos  los 
adelantos  modernos,  el  Gobierno  costeó  los  gastos  de 
personas  inteligentes  y  entendidas  en  este  ramo,  para 
que  estudiaran  la  organización  y  práctica  de  esas 
enseñanzas  en  Europa,  las  que  planteadas  en  la  es¬ 
cuela  han  dado  los  mejores  resultados.  Además  de 
la  lengua  nacional  y  articulación  labial,  enseñan 
aritmética,  dibujo,  geografía  é  historia,  horticultura, 
floricultura  y  arboricultura,  teneduría  de  libros  y  tra¬ 
bajos  de  aguja.  Los  alumnos  de  la  escuela  obtienen 
los  beneficios  de  un  fondo  formado  con  los  donativos 
hechos  á  la  institución,  y  cuando  salen  de  ella,  reci¬ 
ben  lo  que  les  corresponde  para  que  tengan  un  princi¬ 
pio  en  la  carrera  de  la  vida,  que  por  sus  defectos  físi¬ 
cos  es  en  esos  desgraciados  seres  más  difícil  que  en 
cualquiera  otro.  Los  alumnos  por  término  medio  as¬ 
cienden  á  unos  cincuenta  entre  ambos  sexos. 

Las  escuelas  nacionales  de  ingenieros  y  agricultura, 
comprenden  los  ingenieros  de  caminos,  canales  y  puer¬ 
tos,  de  minas,  industriales,  agrónomos,  electricistas 
y  ensayadores,  y  estudios  y  práctica  agrícola  en  las  es¬ 
cuelas  regionales  fundadas  á  ese  fin.  Estas  escuelas 
contribuyen  en  gran  manera  al  desarrollo  de  la  riqueza 
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del  país,  puesto  que  como  ocurre  en  la  minería,  pro¬ 
porcionan  un  personal  técnico  compuesto  de  jóvenes 
enérgicos  y  ansiosos  de  ganar  fama  y  fortuna,  á  la 
vez  que  de  contribuir  al  desarrollo  y  bienestar  de  su 
patria. 

Varios  estados  como  Jalisco,  Hidalgo,  Zacatecas, 
Sinaloa,  Oaxaca,  San  Luis  Potosí  y  Puebla,  sostienen 
escuelas  de  ingenieros  dedicadas  algunas  especial¬ 
mente  á  la  minería,  como  las  de  Guanajuato,  Pachuca 
y  Zacatecas.  En  estas  instituciones,  todos  los  gastos 
los  sufragan  los  gobiernos  respectivos.  El  número 
de  alumnos  matriculados  en  las  escuelas  de  que  trata¬ 
mos,  incluyendo  los  ramos  de  ingeniería  y  agricultura, 
en  toda  la  República  asciende  próximamente  á  unos 
seiscientos. 

Las  escuelas  militares  que  sostiene  el  Estado,  como 
las  de  carácter  civil,  han  alcanzado  en  los  últimos 
años  la  perfección  que  podía  esperarse  ;  y  los  alumnos 
que  de  ellas  salen  para  incorporarse  en  los  diferentes 
cuerpos  del  ejército,  poseen  extensos  conocimientos 
del  arma  á  que  se  dedican,  y  se  distinguen  por  su  cul¬ 
tura  y  caballerosidad  tan  necesarias  á  todo  buen 
militar. 

La  escuela  más  completa  se  encuentra  en  Chapul- 
tepec,  donde  los  jóvenes  alumnos  hallan  excelentes 
gabinetes  de  física  é  historia  natural,  observatorio  y 
cuantos  instrumentos  científicos  tienen  aplicación  en 
el  arte  militar.  En  este  establecimiento  existen  tam¬ 
bién  cátedras  para  los  alumnos  de  todos  los  cuerpos 
facultativos.  En  Campeche  y  Mazatlán  están  esta¬ 
blecidas  las  escuelas  navales,  donde  los  alumnos  reci¬ 
ben  la  instrucción  teórica,  completando  sus  estudios 
con  la  práctica  que  reciben  en  los  buques  escuelas  que 
posee  la  marina  de  guerra  mexicana.  Desde  ahora, 
los  jóvenes  mexicanos  que  se  dediquen  á  la  marina  de 
guerra,  recibirán  instrucción  práctica  en  un  buque 
escuela  mandado  por  el  Capitán  Brenton  de  la  marina 
inglesa ;  y  los  instructores  serán  oficiales  retirados  del 
mismo  cuerpo. 
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En  México  se  cultivan  con  notable  éxito  las  ciencias 
médicas,  para  cuyo  fin  se  hallan  en  toda  la  República 
nueve  escuelas  montadas  con  sus  gabinetes  correspon¬ 
dientes,  y  sus  claustros  tienen  profesores  que  podrían 
desempeñar  sus  cátedras  sin  desdoro  en  cualquiera  de 
los  establecimientos  conocidos. 

En  1,535  el  Virrey  Don  Antonio  de  Mendoza,  pri¬ 
mero  en  la  Nueva  España,  llegó  á  la  capital  y  ense¬ 
guida  pretendió  fundar  una  universidad,  la  que  si  no 
le  cupo  la  gloria  de  establecer,  sin  embargo,  antes  de 
tener  la  debida  autorización  instruyó  profesores  com¬ 
petentes  que  empezaron  tan  elevado  trabajo;  pero  no 
en  la  medicina,  sino  en  leyes,  filosofía,  teología  y  otras. 
La  formal  inauguración  de  la  Real  Universidad  de 
México  tuvo  lugar  el  21  de  Enero  de  1,553,  y  declarada 
Pontificia  por  Ciernen  te  VIII  por  Bula  del  7  de  Octubre 
de  1,595.  En  1,580  quedó  fundada  en  la  Universidad 
de  México  la  primera  clase  de  ciencias  médicas  con  el 
nombre  de  “ Prima  de  Medicina,”  siendo  profesor  de 
ella  el  Doctor  Fernando  Ortiz,  el  primero  de  las  cien¬ 
cias  médicas  en  el  Nuevo  Mundo,  habiendo  sin  em¬ 
bargo  existido  una  clase  de  estas  ciencias  en  Santa 
Cruz  de  Tlaltelolco,  establecida  entre  los  años  1,525  y 
1,530.  Los  estudios  médicos  comenzaron  á  hacerse 
formalmente  en  la  Nueva  España,  como  hemos  indi¬ 
cado,  por  la  fundación  de  la  Universidad  de  México  y 
la  de  Guadalajara,  así  como  también  la  de  la  “Real 
-  Escuela  de  Cirugía.”  Los  estudios  médicos  desde 
aquella  época  hasta  la  supresión  de  la  Universidad  en 
1,833,  contaban  con  siete  cátedras,  de  las  que  sólo  las 
cuatro  siguientes  eran  de  la  materia  :  Prima  de  Medi¬ 
cina ,  la  de  Vísperas ,  Anatomía  y  Cirugía  y  Disección 
estudiándose  también  algo  de  Botánica.  Los  estudios 
médicos  así  como  los  de  cualquiera  otra  clase  en  la 
Universidad,  sólo  podían  hacerlos  los  que  presentaban 
certificado  de  limpieza  de  sangre ,  y  los  indios  que  eran 
admitidos  sin  requisito  alguno.  Los  profesores  de  las 
clases  de  medicina  únicamente  podían  desempeñar  su 
cargo,  cuando  obtenían  la  cátedra  por  oposición  entre 
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todos  los  aspirantes,  cuya  práctica  con  buen  acierto  se 
sigue  observando.  La  Escuela  de  Medicina  del  Dis¬ 
trito  cuenta  hoy  con  un  excelente  claustro  de  profe¬ 
sores,  y  los  alumnos  que  de  ella  salen  graduados,  no 
sólo  han  tenido  que  familiarizarse  con  la  teoría  de  las 
materias  que  cursan,  sino  también  con  la  práctica  que 
adquieren  en  las  clases  que  sobre  el  sujeto  se  dan  en 
los  hospitales.  Este  establecimiento  que  tanto  se  ha 
distinguido  por  los  numerosos  hombres  notables  que 
en  esa  profesión  han  salido  de  él,  sigue  y  seguirá 
avanzando  en  el  mismo  orden  que  lo  hacen  los  de 
Inglaterra,  los  Estados  Unidos,  Alemania  y  los  otros 
países  europeos. 

Desde  hace  algunos  años,  viene  notándose  en  toda 
la  República  cierto  favor  por  los  estudios  médicos  y 
en  general  por  las  ciencias,  en  detrimento  de  la  juris¬ 
prudencia  que  hasta  muy  recientemente  siempre  ob¬ 
tuvo  superioridad  numérica  en  los  alumnos  matricu¬ 
lados.  En  los  años  1,887  y  1,888  las  escuelas  de 
medicina  y  la  de  ingenieros  del  Distrito,  contaron  con 
381  y  342  alumnos  la  primera,  y  321  y  300  la  segunda, 
mientras  que  para  los  dos  años  los  matriculados  en 
jurisprudencia  sólo  ascendieron  á  235  y  202  res¬ 
pectivamente  ;  esta  misma  proporción  se  sigue  sos¬ 
teniendo  con  alguna  diferencia  en  favor  de  las 
primeras. 

La  Escuela  de  Farmacia,  como  su  hermana  la  de 
Medicina,  montada  como  ella  en  todo  lo  correspon¬ 
diente  al  ramo,  también  es  una  de  las  profesiones  que 
tienen  gran  favor  entre  los  jóvenes  mexicanos,  á  cuyos 
estudios  se  dedican  con  preferencia. 

En  algunos  de  los  estados  y  en  número  de  nueve, 
existen  escuelas  de  medicina  y  farmacia,  que  con  poca 
diferencia  se  hallan  á  la  altura  de  la  de  México  y  de¬ 
ben  hacerse  notar  las  de  Guadalajara,  Puebla,  Mérida 
y  Monterrey  como  muy  notables,  no  desmereciendo  en 
nada  de  su  altura,  las  de  Zacatecas,  Oaxaca,  Guana- 
juato  y  Campeche  con  un  número  total  de  matricu¬ 
lados  de  unos  seiscientos  jóvenes. 
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El  material  de  disección  para  todas  las  escuelas  de 
medicina,  se  obtiene  en  los  hospitales  sotenidos  por 
los  estados  donde  se  hallan,  así  como  también  se  efec¬ 
túan  en  ellos  las  clínicas. 

El  Instituto  Médico  Nacional  y  el  Departamento  de 
Historia  Natural  de  la  Comisión  Geográfico-Explora- 
dora,  son  dos  establecimientos  científicos  de  primer 
orden,  los  cuales  llevan  á  efecto  trabajos  de  la  mayor 
importancia  y  de  incalculable  valor  para  la  ciencia,  y 
sus  investigaciones  son  consultadas  preferentemente 
en  los  principales  centros  científicos  que  de  su  clase 
existen  en  Europa  y  América.  Ambas  instituciones 
dependen  de  la  Secretaría  de  Fomento,  tan  acertada¬ 
mente  dirigida  por  el  profundo  hombre  científico  el 
ingeniero  Don  Manuel  Fernández  Leal. 

La  jurisprudencia  que  empezó  á  estudiarse  en  Méxi¬ 
co  en  los  primeros  años  después  de  la  conquista  y  an¬ 
tes  que  la  medicina,  obtuvo  siempre  el  mayor  favor 
del  público,  pues  los  jóvenes  han  tenido  en  más  el 
lucimiento  personal  que  los  estudios  científicos  donde 
es  más  difícil  poder  ganar  renombre.  La  proporción 
entre  los  matriculados  á  ambas  escuelas  en  algunos 
períodos,  estuvo  en  la  relación  de  uno  por  veinte  en 
favor  de  la  jurisprudencia ;  pero  como  acabamos  de 
ver,  en  la  actualidad  ocurre  lo  contrario,  probable¬ 
mente  por  haber  comenzado  ya  en  México  á  predomi¬ 
nar  la  idea  moderna  de  que  los  estudios  científicos 
son  los  más  beneficiosos,  tanto  á  los  que  á  ellos  se 
dedican  como  á  la  sociedad  en  que  viven. 

La  Escuela  de  Jurisprudencia  del  Distrito  con  las 
demás  de  su  género  en  el  territorio  de  la  República, 
forman  un  total  de  trece,  entre  las  que  se  cuenta  un 
número  general  de  alumnos  de  quinientos  cincuenta. 
Los  establecimientos  donde  se  estudia  derecho  con¬ 
tando  en  primer  lugar  la  Escuela  de  México,  son  los 
de  Oaxaca,  Mérida,  Zacatecas,  Morelia,  Guanajuato, 
Campeche,  Aguascalientes,  Durango  y  Chihuahua, 
siendo  las  más  notables  y  concurridas  las  de  Guadala- 
jara,  Puebla  y  Monterrey.  Las  escuelas  de  derecho 
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en  México  han  producido  en  todas  las  épocas  grandes 
eminencias  en  ese  ramo  del  saber  humano,  y  sus  códi¬ 
gos  son  un  testimonio  elocuente  de  ello. 

México  posee  la  mejor  Academia  de  Bellas  Artes 
que  existe  en  América.  Habiendo  sido  fundada  en 
Marzo  de  1,778  por  el  Bey  Carlos  III  de  España, 
comenzó  por  una  simple  clase  de  grabado,  hasta 
que  en  1,781  se  establecieron  las  clases  de  pintura 
y  escultura.  Desde  entonces,  no  obstante  los  tras¬ 
tornos  políticos  por  que  pasó  el  país,  y  tanto  antes 
como  después  de  la  independencia,  la  Academia  de 
Bellas  Artes  ha  sido  muy  favorecida  por  los  natu¬ 
rales,  cuyos  talentos  artísticos  por  lo  general  están 
muy  desarrollados.  El  número  total  de  alumnos  ma¬ 
triculados  en  esta  escuela  asciende  por  término  me¬ 
dio  á  unos  ochocientos,  aunque  la  asistencia  diaria 
rara  vez  excede  á  unas  dos  terceras  partes  de  esa 
cifra.  Puebla,  Guadalajara  y  Guanajuato,  sostienen 
también  escuelas  de  bellas  artes,  las  que  poseen  algu¬ 
nos  cuadros  notables,  y  el  número  total  de  alumnos 
es  próximamente  ciento  ochenta. 

Los  tesoros  artísticos  que  posee  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  México  son  numerosos,  tanto  en  pin¬ 
tura  como  escultura,  y  entre  los  trabajos  de  los  más 
notables  maestros  cuéntanse :  Cristo  en  el  Castillo  de 
Emaus,  de  Zurbarán ;  Sa7i  Gerónimo ,  de  Alonso  Cano  ; 
San  Isidro  Labrador ,  del  “Españoleto”  (Bivera) ;  Los 
Angeles  en  el  Sepulcro,  de  Carlos  Bivera ;  Las  Siete 
Virtudes,  de  L.  de  Vinci ;  un  boceto  de  Las  Bodas  de 
Canaán  y  La  Magdalena  en  casa  de  Fariseo  por  Pablo 
Veronese ;  Deposición  del  Cuerpo  de  Cristo  por  el 
Ticiano,  y  otros  muchos  cuadros  pertenecientes  á 
grandes  maestros  de  todas  las  escuelas. 

Los  maestros  mexicanos  han  enriquecido  la  Aca¬ 
demia  con  bellísimas  producciones,  contándose  entre 
las  más  notables  La  Purísima  de  Alonso  Vázquez,  San 
Juan  Bautista,  La  Magdalena,  La  Oración  del  Huerto,  y 
otros  de  Baltasar  de  Echave,  La  Sagrada  Familia,  La 
Visitación,  y  otros  de  Luis  J uárez,  La  Virgen  del 
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Apocalipsis,  de  J osé  Alcíbar,  La  Adoración  de  los  Reyes , 
de  J.  R.  Juárez,  y  un  crecido  número  de  pinturas  de 
aventajados  artistas  cuyos  nombres  sería  prolijo  enu¬ 
merar.  También  existen  varios  paisajes  de  mérito 
artístico, 

En  la  sección  de  escultura  existen  :  el  Psiques  y  el 
Fauno  de  Tennerani,  Los  Gladiadores ,  de  Labastida, 
David por  Tomás  Pérez  y  varios  otros  de  notables 
artistas;  y  en  yeso  se  encuentran  obras  de  Bellido,  G. 
Guerra,  Soriano  y  otros,  además  de  la  riquísima  co¬ 
lección  de  yesos  regalo  de  Carlos  III  á  la  Academia. 

El  establecimiento  posee  una  rica  colección  de  mo¬ 
nedas  y  medallas  mexicanas  y  de  otros  países,  y  otras 
de  grabados  y  dibujos,  muchos  de  los  cuales  son  be¬ 
llezas  artísticas  de  extraordinario  mérito  en  su  género. 

La  música,  como  sus  hermanas  la  pintura  y  la  es¬ 
cultura,  ha  encontrado  también  favor  entre  los  mexi¬ 
canos,  de  los  que  muchos  poseen  grandes  talentos  en 
este  noble  arte,  existiendo  en  el  país  tres  estableci¬ 
mientos  ó  “  Conservatorios  de  Música.”  El  del  Dis¬ 
trito  Federal,  imparte  la  educación  á  unos  mil  dos¬ 
cientos  alumnos  que  anualmente  se  matriculan  en  él, 
y  de  los  cuales  dos  terceras  pertenecen  al  bello  sexo. 
Los  dos  conservatorios  que  existen  en  Mérida  de  Yu¬ 
catán,  son  también  dignos  de  mencionarse,  y  dada  la 
población  de  la  localidad  un  crecido  número  de  alum¬ 
nos  reciben  en  él  su  educación  musical. 

En  toda  la  República,  en  las  capitales  de  estado  y 
poblaciones  de  alguna  importancia,  los  institutos, 
liceos,  escuelas  normales  y  colegios,  sin  excepción  sos¬ 
tienen  clases  de  música,  pintura  y  escultura;  pero 
cuando  los  educandos  desean  extender  los  estudios 
para  desarrollar  sus  conocimientos  artísticos,  van  á  la 
capital  donde  encuentran  medios  para  obtener  una 
educación  en  más  alta  escala. 

Grandes  también  son  los  trabajos  llevados  á  efecto 
en  la  República  para  la  investigación  de  los  fenóme¬ 
nos  atmosféricos,  y  los  observatorios  bajo  la  dirección 
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de  hombres  de  vastos  conocimientos  científicos, 
provistos  de  los  mejores  instrumentos  inventados 
hasta  el  día,  corresponden  con  sus  trabajos  en  todo 
cuanto  de  ellos  puede  desearse. 

El  Observatorio  Astronómico  Nacional,  fundado 
en  su  principio  en  Chapultepec,  ocupa  hoy  la  cumbre 
de  una  pequeña  colina  que  se  eleva  sobre  la  pintoresca 
ciudad  de  Tacubaya,  en  el  edificio  que  antes  ocupara 
el  Colegio  Militar.  Como  las  condiciones  de  la  cons¬ 
trucción  no  respondían  á  las  necesidades  del  estableci¬ 
miento,  ya  se  está  dando  fin  á  las  obras  de  un  mag¬ 
nífico  edificio  en  el  que  quedarán  montados  los  cinco 
grandes  telescopios  que  poseen,  todos  ellos  construi¬ 
dos  recientemente  por  la  famosa  casa  Grubb  de  Du- 
blín,  y  en  los  que  el  Gobierno  no  ha  ahorrado  gasto 
alguno  para  facilitar  al  inteligente  personal  que  los 
tiene  á  su  cargo,  el  que  contribuyan  eficazmente  á  la 
ciencia  en  la  investigación  de  los  complicados  fenó¬ 
menos  de  la  astronomía,  lo  que  desde  algunos  meses 
se  lleva  á  efecto  con  los  aparatos  montados  provisio¬ 
nalmente.  Las  observaciones  tienen  efecto  durante 
las  veinticuatro  horas  del  día,  y  el  Observatorio  está 
en  directa  comunicación  con  los  principales  institutos 
de  su  clase  en  Europa  y  América,  de  la  que  es  uno  de 
los  mejores.  El  Observatorio  publica  anualmente 
un  volumen  en  el  que  se  da  cuenta  de  los  trabajos 
hechos,  y  se  discuten  los  problemas  científicos, 
ilustrados  con  preciosas  fotografías  desarrolladas  en  el 
establecimiento. 

Este  observatorio  verdaderamente  notable,  tuvi¬ 
mos  el  placer  de  visitarlo,  siendo  objeto  de  las  más 
finas  atenciones  de  parte  de  su  director  Don  Ángel 
Anguiano,  quien  nos  facilitó  todos  los  informes  que 
pudimos  desear.  Los  extensos  conocimientos  cientí¬ 
ficos  del  señor  Anguiano, son  una  recomendación  para 
el  por  sí  magnífico  instituto. 

El  Observatorio  Astronómico  Central,  situado  como 
el  Meteorológico  Central  en  el  Palacio  Nacional  en  la 
ciudad  de  México,  por  muchos  años  se  ocupa  en  de 
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terminar  la  exacta  posición  geográfica  de  diferentes 
puntos  principales  del  país,  y  de  común  acuerdo  con  los 
trabajos  de  triangulación  que  hacen  en  los  estados, 
pronto  podrán  publicar  un  mapa  perfecto  de  la  Repú¬ 
blica.  Los  jóvenes  que  se  gradúan  en  la  escuela  de 
ingenieros,  llevan  á  efecto  sus  observaciones  científicas 
en  este  establecimiento. 

El  Meteorológico  Central  que  por  ahora  se  halla 
provisionalmente  en  el  Palacio,  trabaja  constantemente 
con  el  mayor  celo  desde  1,877,  y  sus  observaciones 
sobre  temperatura,  vientos,  humedad  y  condensación 
atmosféricas,  así  como  sus  trabajos  de  seismografía, 
se  publican  diariamente  y  cada  mes,  sale  un  resu¬ 
men  en  el  Boletín  que  cambia  con  todos  los  esta¬ 
blecimientos  de  su  género  en  la  República  y  en  el 
extranjero,  con  los  que  se  halla  en  constante  y  directa 
correspondencia.  El  muy  lustrado  joven  Don  Maria¬ 
no  de  la  Bárcena,  digno  director  del  Observatorio-, 
tuvo  la  amabilidad  de  acompañarnos  y  darnos  á  cono¬ 
cer  detalladamente  el  excelente  régimen  de  sus  traba¬ 
jos  científicos,  de  los  que  sentimos  no  poder  dar  cuenta 
por  no  permitirlo  así  el  volumen  de  esta  obra. 

Además  de  los  observatorios  que  acabamos  de  citar, 
encuéntranse  otros  muchos  de  más  ó  menos  impor¬ 
tancia  en  toda  la  República,  siendo  el  más  notable  el 
astronómico  y  meteorológico  situado  en  Mazatlán, 
cuyos  trabajos  son  altamente  recomendables  y  de 
gran  utilidad  á  los  buques  que  fondean  en  aquel 
puerto,  á  los  que  proporciona  las  noticias  más  valiosas 
respecto  de  las  probables  tempestades  y  el  curso  de 
ellas  indicado  por  las  observaciones. 

El  denso  velo  que  cubre  la  historia  antigua  de  Mé¬ 
xico,  y  las  muchas  á  la  vez  interesantes  reliquias  del 
pasado,  que  ya  en  los  museos  públicos  y  en  posesión 
de  particulares,  ya  ocultas  en  la  tierra  ó  levantadas 
en  forma  de  templos,  palacios  y  tumbas,  se  en¬ 
cuentran  esparcidas  por  casi  todo  el  territorio,  han 
despertado  en  todo  tiempo  un  interés  siempre  creciente 
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en  los  estudios  arqueológicos,  y  muchos  espa¬ 
ñoles,  mexicanos,  franceses,  alemanes  é  ingleses 
ilustres,  han  pretendido  leer  en  las  piedras  talladas, 
en  la  alfarería  y  en  los  templos,  el  secreto  de  la  histo¬ 
ria  de  los  pueblos  que  habitaron  el  país,  así  como 
sus  costumbres  y  perdida  civilización.  Sin  embargo, 
nadie  ha  logrado  más  que  sentar  suposiciones,  y  la  ar¬ 
queología  mexicana  sigue  siendo  y  será,  objeto  de  con¬ 
cienzudo  estudio  de  los  grandes  hombres  que  aspiran 
á  obtener  la  gloria  de  descubrir  lo  pasado  por  lo  que 
en  el  presente  nos  queda. 

La  escasez  y  la  dificultad  de  las  comunicaciones  en 
México,  ha  sido  la  causa  más  poderosa  para  que  per¬ 
manezcan  desconocidos  muchos  de  los  tesoros  que 
encierran  los  templos,  palacios,  pirámides  y  túmulos 
tan  abundantes  en  todo  el  territorio;  y  por  la  misma 
causa,  los  estudios  que  hasta  hoy  se  han  hecho  han 
carecido  del  encadenamiento  que  requieren,  puesto 
que  la  mayor  parte  de  los  investigadores  han  ignorado 
por  completo  las  teorías  y  opiniones  de  sus  predeceso¬ 
res  en  tal  ó  cual  trabajo,  estando  por  consiguiente 
privados  de  la  luz  que  con  frecuencia  dan  en  el  ca¬ 
mino  de  lo  verosimil  y  lo  cierto,  pareceres  que  á  pri¬ 
mera  vista  se  tienen  por  erróneos.  El  Gobierno  de 
México,  bajo  cuya  protección  se  hallan  hoy  las  ruinas 
y  demás  antigüedades  que  existen  en  el  territorio, 
tiene  una  comisión  que  se  dedica  á  los  estudios  arqueo¬ 
lógicos,  y  á  la  conservación  de  las  ruinas  que  por  su 
gran  número,  no  han  podido  todavía  ser  atendidas 
como  es  debido. 

Las  ruinas  que  se  encuentran  en  la  parte  norte  de 
México  presentan  diferente  aspecto  que  las  del  sur, 
siendo  á  la  vez  numerosas  en  este  último.  Al  nor¬ 
oeste  de  Chihuahua  en  las  sierras,  hállanse  las  llama¬ 
das  Casas  Grandes ,  simples  construcciones  de  adobe 
que  hoy  se  levantan  en  ruinas,  y  cuyos  muros  varían 
de  un  metro  cincuenta  á  diez  de  altura.  Al  parecer 
estas  construcciones  servían  de  habitación  á  toda  una 
comunidad  que  se  albergaba  en  ellas;  y  su  antigüedad 
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no  puede  precisarse,  pues  á  la  llegada  de  los  espa¬ 
ñoles  los  indios  no  sabían  ni  tenían  tradición  de  cuán¬ 
do  y  cómo  fueron  construidas. 

Hacia  el  sur  se  encuentran  cerca  de  Durango  las 
ruinas  de  una  población  chichimeca ;  al  suroeste  de 
Zacatecas  existen  las  de  la  Quemada,  y  en  el  extremo 
sur  del  mismo  Estado,  las  de  la  fortaleza  de  Teúl  y  las 
de  Juchipila.  Todas  estas  ruinas  presentan  un  aspecto 
tosco  y  rudo,  y  parecen  como  si  hubieran  servido  de 
moradas  á  pequeñas  tribus  aue  sólo  pensaban  en  su 
propia  defensa. 

Si  la  inspección  se  toma  por  el  extremo  sur,  el  as¬ 
pecto  de  las  ruinas  cambia  por  completo,  y  las  tribus 
numerosas  que  habitaron  aquella  parte,  parece  que  vi¬ 
vían  relativamente  tranquilas,  y  se  dedicaron  al  estu¬ 
dio  de  la  arquitectura  y  las  artes,  como  lo  prueban 
las  ruinas  de  sus  palacios,  templos,  tumbas  y  pirá¬ 
mides.  Las  hermosas  ruinas  de  los  palacios  y  templos 
de  Mitla,  los  teteles  ó  sepulcros  de  Xoxo  (Jojo),  las 
fortificaciones  del  Peñón  de  Mitla  y  las  de  Monte 
Albán,  desde  cuya  cima  y  en  medio  de  sus  baluartes 
y  tumbas  se  domina  el  hermoso  y  fértilísimo  Valle  de 
Oaxaca  ;  las  grandiosas  ruinas  de  templos,  palacios  y 
tumbas  de  Chichón  Itzá  y  Uxmal  en  Yucatán  ;  los 
cuyos  de  Campeche  ;  los  suntuosos  palacios  arruina¬ 
dos  del  Palenke  en  Chiapas,  y  los  templos  del  Usu- 
macinta,  todos  dan  una  grande  y  elevada  idea  de  la 
civilización  de  aquellos  pueblos  que  habitaron  esa  parte 
de  México  ;  los  cuales,  además  de  sus  ruinas,  graba¬ 
das  en  las  piedras  de  sus  tumbas,  nos  dejaron  su  his¬ 
toria  y  sus  costumbres ;  en  los  campos,  abandonaron 
sus  aperos  de  agricultura ;  esparcidos  por  doquier,  los 
ídolos  de  sus  creencias,  y  en  sus  destruidas  viviendas 
su  alfarería  y  utensilios  de  cocina. 

En  el  centro,  en  el  mismo  Valle  de  Anáhuac,  en- 
cuéntranse  innumerables  reliquias  de  todos  los  arte¬ 
factos  usados  en  la  vida  diaria  de  aquellas  gentes,  así 
como  las  herramientas  de  que  se  servían  en  las  indus¬ 
trias,  y  además  sus  pertrechos  de  guerra,  y  consérvanse 
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también  los  planos  de  las  fortificaciones  del  antiguo 
México,  en  que  puede  estudiarse  su  arte  mi¬ 
litar.  Los  estados  de  Tlaxcala,  Puebla,  Hidalgo, 
Yeracruz,  México,  Morelos  y  Guerrero,  tienen  tam¬ 
bién  numerosas  ruinas,  tumbas  y  pirámides,  todo  lo 
cual  presenta  extensísimo  campo  de  estudio  al  arqueó¬ 
logo  que  debe  romper  el  velo  del  pasado  para  mostrar 
á  las  generaciones  presentes  y  venideras,  quienes  fue¬ 
ron,  cómo  y  cuándo  vivieron  los  pueblos  que  habitaron 
todo  el  país. 

Los  hombres  que  rigen  los  destinos  de  México, 
apreciando  la  importancia  que  tiene  el  conocimiento 
de  su  historia,  no  ahorran  sacrificio  alguno  para  pro¬ 
porcionar  al  estudiante  de  antigüedades  todo  lo  que 
puede  ayudarle  en  sus  trabajos,  y  sostienen  en  el  Mu¬ 
seo  Nacional  la  parte  dedicada  á  la  arqueología,  en 
donde  se  encuentran  numerosos  ejemplares  de  in¬ 
disputable  mérito,  dignos  de  ser  vistos  y  concienzu¬ 
damente  estudiados.  Entre  los  objetos  más  notables 
encuéntrase  en  el  museo  la  estatua  de  Chac-Mool,  la 
Cruz  del  Palenque ,  la  estatua  de  Teoyaomiqui,  escultura 
en  basalto  gris,  un  hermoso  vaso  de  ónix  pulido  de 
treinta  á  cuarenta  centímetros  de  alto,  un  modelo  del 
templo  mexicano,  un  busto  de  escultura  en  ónix  que  se 
cree  ser  el  denominado  Sacerdotisa  Azteca  en  el  Atlas  de 
Humboldt,  una  máscara  de  obsidiana  negra,  y  numero¬ 
sos  ídolos  y  objetos  de  piedra  y  barro  cocido  proce¬ 
dentes  de  todo  el  país. 

Los  estados  de  Yucatán,  Tlaxcala,  Oaxaca  y  Cam¬ 
peche,  cuyos  museos  arqueológicos  han  sido  reciente¬ 
mente  fundados,  están  enriqueciéndose  de  un  modo 
extraordinario  por  el  celo  con  que  sus  gobernantes 
apoyan  la  empresa.  El  Gobierno  Federal  está  pu¬ 
blicando  una  bellísima  obra  litografiada  sobre  anti¬ 
güedades  mexicanas,  y  Tlaxcala,  publicará  en  breve 
otra  obra  de  este  género  compuesta  por  el  Goberna¬ 
dor  del  Estado,  Don  Próspero  Cahuantzí,  quien  es 
autoridad  en  la  lengua  mexicana  y  muy  hábil  en  la 
interpretación  de  geroglíficos. 
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El  pueblo  no  sólo  adquiere  la  instrucción  en  los  es¬ 
tablecimientos  dedicados  puramente  á  la  enseñanza, 
sino  que  se  educa  ó  instruye  también  teniendo  oca¬ 
sión  de  examinar  y  apreciar  muchas  de  las  maravillas 
de  la  naturaleza,  las  industrias  de  otros  pueblos,  las 
reliquias  históricas  y  los  innumerables  objetos  que 
pueden  ser  exhibidos  en  los  museos;  los  cuales  en  los 
países  civilizados,  son  una  necesidad  imperiosa  como 
complemento  á  la  educación  que  el  pueblo  recibe  en 
las  escuelas.  México  tiene  cubierta  esta  necesidad, 
puesto  que  sostiene  museos  de  mucha  importancia 
tanto  en  la  capital  como  en  algunos  de  los  estados. 

Hemos  tratado  de  los  arqueológicos  y  de  su  utili¬ 
dad,  y  vamos  á  mencionar  aunque  ligeramente  los 
que  corresponden  á  otros  ramos  de  los  conocimientos 
humanos.  De  las  galerías  del  Museo  Nacional  de 
México,  unas  están  destinadas  á  la  arqueología,  algu¬ 
nas  de  cuyas  reliquias  hemos  mencionado,  y  otras  á 
las  ciencias  naturales  que  están  divididas  en  tres 
secciones,  Zoología ,  Mineralogía  y  Paleontología.  En  la 
primera  se  encuentra  bien  representada  la  fauna  de 
México,  gran  número  de  variedades  de  otros  países, 
y  vastas  colecciones  de  insectos,  aves,  peces,  reptiles, 
moluscos  y  mamíferos,  así  como  también  buenos  esque 
letos  pertenecientes  á  estos  últimos  y  á  algunas  aves. 

La  sección  de  mineralogía  contiene  un  variadísimo 
y  curioso  número  de  ejemplares  de  todos  los  minera¬ 
les  que  se  encuentran  en  la  República,  y  preciosos 
trozos  de  rocas  procedentes  de  todas  las  diferentes 
formaciones  del  país.  En  la  sección  de  paleontología 
hay  una  espléndida  colección  de  fósiles  correspon¬ 
dientes  á  los  reinos  animal  y  vegetal,  que  la  mayor 
parte  de  los  ejemplares  tienen  la  particularidad  de  ser 
procedentes  de  los  diferentes  estados  de  la  República 
con  pocos  de  otros  países.  Varias  escuelas  especiales, 
como  las  de  Medicina,  Ingenieros,  Agricultura  y  Pre¬ 
paratoria,  tienen  sus  propios  museos  para  el  uso  de 
los  alumnos  matriculados  en  ellas.  Estas  colecciones 
poseen  ejemplares  de  inestimable  valor. 
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En  Oaxaca,  además  del  magnífico  museo  de  anti¬ 
güedades,  tienen  el  de  pinturas  antiguas,  entre  las  que 
se  encuentran  cuadros  de  gran  mérito  artístico.  En 
el  Instituto  de  Ciencias  de  Guadalajara,  hay  un  her¬ 
moso  museo  en  el  que  están  bien  representados  los 
tres  reinos  de  la  naturaleza ;  Puebla  posee  un  gran 
establecimiento  de  este  género,  y  exhibe  en  él  una  co¬ 
lección  completa  de  todas  las  maderas  que  se  produ¬ 
cen  en  aquel  estado ;  Mérida,  Campeche,  Morelia  y 
casi  todas  las  capitales  de  los  estados,  tienen 
en  los  colegios,  liceos  é  institutos,  museos  de 
más  ó  menos  valor ;  pero  que  todos  ellos  llenan 
admirablemente  el  objeto  para  que  han  sido  forma¬ 
dos.  Ahora  que  desde  el  Presidente  de  la  República, 
á  quien  cabe  el  más  alto  honor  de  haber  ins¬ 
pirado  y  entusiasmado  á  su  pueblo  en  las  ideas  más 
nobles  y  humanitarias  de  instruir  á  las  masas,  hasta 
el  indio  que  ya  desea  instruirse,  todos  cooperan  para 
el  engrandecimiento  de  los  museos  existentes,  y  para 
fundar  nuevos.  Algunas  veces  oimos  quejarse  á  mu¬ 
chos  mexicanos,  de  que  los  museos  no  estaban  abiertos 
tanto  tiempo  como  debieran  estarlo  los  domingos  y 
días  festivos,  para  que  las  clases  trabajadoras  pudieran 
visitarlos  y  educarse ;  pero  nos  consta  que  en  breve 
han  de  darse  disposiciones  al  efecto,  lo  que  es  una 
prueba  más  del  laudable  empeño  de  las  autoridades 
para  lograr  el  fin  que  se  han  propuesto:  elevar  al  pue¬ 
blo  hasta  donde  les  sea  posible. 

Todos  los  pueblos  que  desde  los  tiempos  más  re¬ 
motos  llegaron  á  aquirir  un  alto  grado  de  civilización, 
reconocieron  la  gran  utilidad  de  los  museos,  y  tam¬ 
bién  la  de  esas  grandes  colecciones  de  libros,  en  cuyas 
páginas  se  conservan  los  pensamientos  de  los  hombres, 
donde  la  ciencia  encuentra  un  apoyo  que  no  deja  per¬ 
der  sus  leyes,  ni  olvidar  las  verdades  establecidas, 
donde  la  historia  de  los  pueblos  se  registra  día  á  día, 
donde  las  sociedades  viven  por  edades,  monumentos 
universales  á  los  que  llamamos  bibliotecas.  En  los 


wfe;-- 

V* 


■ 


|í¿;  > 


.  Xs-X-:,^., v,  . 


mM 

■t 


fe.  <"  y  • 

Jfi&asMk  >.  «;  ... 

Pí? 

Á  ílP.  -  - 


^■Sífe, 


\ 


VISTA  INTERIOR  DE  LA  BIBLIOTECA  NACIONAL  DE  MÉXICO 


BIBLIOTECAS 


85 


museos  se  educa  el  deseo  de  saber  por  el  interés  que 
las  cosas  causan  al  mirarlas,  en  las  biblotecas  se  sacia 
ese  deseo  y  la  educación  se  hace  completa. 

Apenas  se  había  empezado  á  consolidar  la  obra  de 
la  conquista,  comenzó  á  nacer  en  los  conquistadores  el 
deseo  de  coleccionar  obras  y  documentos  que  creían 
de  utilidad  para  ellos  y  las  edades  futuras,  y  se  pusie¬ 
ron  los  cimientos  de  esas  grandes  bibliotecas  que 
México  posee,  y  cuyas  riquezas  con  nada  podrían  re¬ 
ponerse  si  se  perdieran,  y  ningún  dinero  podría  pagar 
á  su  justo  precio.  Durante  el  tiempo  que  los  gobier¬ 
nos  de  España  rigieron  los  destinos  del  país  y  mezcla¬ 
dos  y  confundidos  conquistadores  y  conquistados, 
todos  fueron  coleccionando  y  amontonando  libros, 
manuscritos,  mapas  y  demás,  hasta  que  llegaron  á 
crear  numerosas  bibliotecas.  Vino  la  independencia 
y  los  mexicanos  continuaron  la  obra,  hasta  que  al  lle¬ 
gar  á  nuestros  días,  nos  presentan  bibliotecas  mons¬ 
truos,  no  tanto  por  el  número  de  sus  volúmenes  como 
por  el  valor  de  ellos,  entre  las  que  se  cuentan  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  con  más  de  155,000  volúmenes,  donde 
se  hallan  numerosos  manuscritos  que  tratan  sobre  el 
descubrimiento  de  América,  infinidad  de  libros  que 
solo  allí  existen,  é  inmensas  colecciones  de  obras  de 
teología,  jurisprudencia,  historia,  lenguas  de  los  indí¬ 
genas,  ciencias,  artes,  literatura  española  y  mexicana, 
y  muchas  otras  que  sería  imposible  enumerar. 

Los  tesoros  que  encierra  la  biblioteca  de  México 
no  pueden  todavía  apreciarse,  puesto  que  no  obstante 
el  infatigable  empeño  de  su  actual  director,  el  emi¬ 
nente  bibliófilo  y  literato  Don  José  Vigil,  todavía  no 
se  ha  completado  la  clasificación  de  las  obras,  y  el 
catálogo  que  se  está  imprimiendo  tardará  algunos 
años  en  terminarse.  Entonces  se  sabrá  lo  que  en 
ella  existe,  y  México  y  el  mundo  podrán  aprovecharse 
de  ello. 

El  edificio  que  ocupa  la  Biblioteca  Nacional  es  una 
antigua  iglesia  arreglada  y  ventilada  al  efecto,  y  en 
cuyas  capillas  han  sido  puestos  los  estantes,  que  por 
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el  buen  gusto  y  la  armonía  con  que  están  colocados 
presentan  un  golpe  de  vista  elegante  y  majestuoso. 
El  número  de  lectores  habituales  á  la  biblioteca  ex¬ 
cede  de  cincuenta,  además  de  muchas  personas  que 
van  diariamente  en  busca  de  los  informes  que  necesi¬ 
tan.  El  mayor  contingente  entre  los  habituados  lo 
dan  los  estudiantes,  después  los  periodistas  y  aboga¬ 
dos,  algunos  cuyo  trabajo  durante  el  año  es  tomar 
notas,  los  que  van  á  leer  un  rato  y  muchos  visitantes. 

Después  de  la  Biblioteca  está  el  Archivo  Nacional, 
enorme  colección  de  documentos,  manuscritos  é  im¬ 
presos  cuyo  contenido  es  valiosísimo,  aunque  limitado 
casi  exclusivamente  á  disposiciones  dadas  sobre  la 
propiedad  rural  y  urbana  de  toda  la  República,  desde 
los  primeros  años  de  la  conquista,  divisiones  de  terri¬ 
torio  y  todo  lo  concerniente  al  arreglo  interior  del 
país.  El  director  Don  Justino  Rubio,  que  reúne  to¬ 
das  las  dotes  que  requiere  su  honroso  cargo,  enriquece 
de  día  en  día  el  Archivo,  clasificando  y  poniendo  en 
catálogo  volúmenes  tras  volúmenes,  y  arreglando  y 
preservando  de  la  destrucción  enormes  montones  de 
valiosos  documentos,  que  por  varias  causas,  entre 
ellas  lo  inadecuado  del  local  que  sólo  cuenta  con  ca¬ 
torce  salas,  han  estado  hasta  hace  algunos  años  meti¬ 
dos  en  cajas  ó  amontonados  en  los  estantes.  El 
Archivo  posee  unos  15,000  volúmenes  y  el  número  de 
lectores  por  término  medio  diario  es  de  veinticinco. 

En  el  Distrito  F ederal  existen  además  otras  biblio¬ 
tecas  notables,  como  la  de  la  Escuela  de  Abogados, 
que  cuenta  unos  15,000  volúmenes  ;  la  de  la  Prepara¬ 
toria,  cerca  de  11,000  ;  la  del  Cinco  de  Mayo  y  las 
de  las  escuelas  de  Ingenieros,  Agricultura,  Medicina, 
Bellas  Artes,  Comercio,  y  las  del  Museo  y  Sociedad 
de  Geografía,  que  forman  un  total  general  de  unos 
40,000  volúmenes.  Las  Secretarías  de  Estado,  varias 
asociaciones,  colegios  y  muchos  particulares,  poseen 
notables  bibliotecas. 

En  los  estados,  las  más  notables  son  las  de  Puebla 
y  Guadalajara,  con  cerca  de  28,000  volúmenes  cada 
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una,  y  ambas  abiertas  al  público  varias  horas  durante 
el  día  y  la  noche  en  que  son  muy  frecuentadas.  Es  de 
notar  el  cambio  ocurrido  recientemente  en  la  del  Co¬ 
legio  del  Estado  de  Puebla,  en  la  que  siendo  muy 
pocos  los  lectores  que  sólo  se  entretenían  en  leer  no¬ 
velas,  hoy  duermen  éstas,  y  casi  sin  excepción  prefie¬ 
ren  las  obras  científicas.  Tanto  en  Puebla  como  en 
Guadalajara  existen  otras  bibliotecas  valiosas. 

Las  demás  bibliotecas  que  pasan  de  15,000  volúme¬ 
nes  en  los  estados,  son  las  de  Morelia,  Oaxaca  y  Que- 
rétaro,  la  de  Toluca  que  pasa  de  10,000,  las  de  San 
Luis  y  Yeracruz  de  8,000,  la  de  Durango  6,000,  y  las 
de  Mérida,  San  Cristóbal,  Campeche,  Monterrey, 
Hidalgo,  Aguascalientes  y  otras  que  poseen  varios 
miles  de  volúmenes  cada  una.  Todos  ellas  aumentan 
sus  colecciones  y  se  están  fundando  muchas  nuevas. 

El  espíritu  de  reunión  durante  la  última  década  se 
ha  desarrollado  de  una  manera  prodigiosa,  y  con  la 
verdadera  libertad  de  asociación,  se  han  fundado  socie¬ 
dades  cuyo  objeto  principal  es  la  de  propagar  la  ilus¬ 
tración  :  clubs,  casinos,  círculos  de  artesanos,  asocia¬ 
ciones  proteccionistas  de  trabajadores,  de  socorros 
mútuos  y  otras  que  tienen  un  carácter  político  ó  reli¬ 
gioso.  Estas  sociedades  casi  todas  tienen  sus  biblio¬ 
tecas  más  ó  menos  grandes ;  muchas  sufragan  los 
gastos  de  escuelas  nocturnas  para  los  socios  y  sus 
familias,  algunas  tienen  gimnasios  y  clases  de  educa¬ 
ción  física,  las  hay  que  cultivan  las  bellas  artes,  y  no 
faltan  algunas  de  recreo  y  distracción ;  pero  todas  son 
otros  tantos  centros  de  educación  más  ó  menos  directa ; 
todas  tienden  á  unificar  la  sociedad  y  á  moralizarla,  y 
los  resultados  que  de  ellas  se  derivan,  son  siempre 
altamente  beneficiosos  para  los  pueblos. 

En  la  Capital  se  encuentran  varias  asociaciones 
científicas,  contándose  entre  las  principales  la  socieda¬ 
des  de  Ingenieros,  de  Historia  Natural,  de  Geografía 
y  Estadística,  Minera,  Alumnos  de  Minería,  Agricul¬ 
tura,  Agricultura  y  Veterinaria,  Farmacia,  y  la 
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Academia  de  Medicina  y  Colegio  de  Abogados.  Las 
letras  están  bien  representadas  por  la  Academia  de 
la  Lengua,  correspondiente  á  la  Española,  El  Ateneo 
y  el  Liceo  Hidalgo ;  y  la  música,  por  la  Sociedad  Fi¬ 
larmónica,  la  de  Santa  Cecilia  y  otras,  no  .  faltando 
varias  sociedades  de  socorros  mútuos,  muy  bien  orga¬ 
nizadas  y  provechosamente  dirigidas.  El  periodismo 
también  tiene  representación  digna  de  él  entre  las 
sociedades  de  la  Capital  de  la  República,  y  por  sus 
trabajos  y  las  personalidades  que  á  “La  Prensa  Aso¬ 
ciada”  pertenecen,  no  pudiera  desearse  nada  mejor. 

Existen  en  el  país  numerosas  sociedades  científicas, 
artísticas,  literarias  y  dedicadas  á  la  instrucción  ;  con 
tándose  entre  las  más  notables  las  de  Puebla,  Guada- 
lajara,  Toluca,  Hidalgo,  Jalapa,  Mérida,  San  Juan 
Bautista,  Querétaro,  Monterrey,  Oaxaca,  Tlaxcala,  y 
otras  poblaciones,  tanto  capitales  de  estado  como  de 
segundo  orden.  Las  asociaciones  y  círculos  de  obre¬ 
ros  están  hoy  muy  extendidas,  y  las  bases  principales 
de  ellas  son  la  instrucción  y  socorros  mútuos.  con  ten 
dencias  muy  marcadas  hacia  la  protección  directa  de 
su  trabajo.  Estas  ideas  que  rápidamente  se  desen ^ 
vuelven  en  México,  según  la  instrucción  se  difunde, 
serán  un  gran  bien  para  el  país,  al  cual  acudirán  los 
emigrantes  porque  se  verán  de  antemano  protegidos. 

En  la  capital  hay  sociedades  de  recreo,  entre  las 
que  se  cuentan  principalmente  el  “Jockey  Club,”  que 
representa  lo  más  selecto  de  la  sociedad  capitolina ;  los 
casinos  Mexicano,  Español  y  otros  que  no  son  de 
tanta  importancia,  sosteniendo  algunos  por  lo  me¬ 
nos  clases  de  francés  é  inglés,  y  los  hay  cuyas  ense¬ 
ñanzas  son  principalmente  artísticas.  de  las  que  se 
benefician  los  asociados  y  sus  familias.  Rara  es  la 
capital  de  estado  que  hoy  no  cuenta  por  lo  menos  con 
una  ó  dos  sociedades  de  este  género,  las  que  se  hallan 
también  en  poblaciones  insignificantes.  Las  socieda¬ 
des  destinadas  exclusivamente  A  fomentar  el  desarrollo 
físico  son  poco  numerosas  en  el  país,  por  más  que 
las  de  recreo  en  su  mayor  parte  poseen  gimnasios  más 
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ó  menos  bien  montados,  juegos  llamados  de  boliche ,  y 
otras  distracciones  beneficiosas  á  los  que  pasan  día 
tras  día  en  el  escritorio,  ó  tras  el  mostrador  de  una 
casa  de  comercio. 

El  teatro  es  una  de  las  distracciones  favoritas  para 
los  naturales  del  país,  y  son  raras  las  familias  que  no 
disfrutan  de  tan  agradable  é  instructivo  pasatiempo 
por  lo  menos  una  vez  al  mes.  Los  teatros  de  la  capi¬ 
tal  no  son  numerosos,  pero  los  que  hay,  responden  en 
absoluto  á  las  necesidades  de  la  población  ;  son  espa¬ 
ciosos,  construidos  con  buenas  condiciones  acústicas  y 
cómodos  para  los  espectadores  en  todas  las  localida¬ 
des.  El  Teatro  Nacional,  situado  en  un  punto  cén¬ 
trico  de  la  ciudad  en  la  Calle  de  Vergara,  frente  de  la 
Avenida  del  Cinco  de  Mayo,  puede  contener  un  audi¬ 
torio  de  más  de  tres  mil  personas.  El  Teatro  Prin¬ 
cipal,  construido  en  1,753  y  situado  á  corta  distancia 
del  Nacional  en  la  calle  llamada  del  Coliseo,  es  menor 
que  aquel ;  y  aunque  tiene  buenas  condiciones  para 
la  audición,  sin  embargo,  su  aspecto  deja  algo  que  de¬ 
sear  en  su  interior.  Los  teatros  de  Hidalgo  y  Arbeu 
dan  funciones  durante  casi  toda  la  temporada  y  son 
bastante  concurridos ;  ambos  son  espaciosos  y  en  el 
interior  presentan  un  golpe  de  vista  agradable.  Hay 
otros  teatros  de  orden  más  inferior,  y  por  lo  general 
su  construcción  es  de  madera.  Entre  ellos  se  hallan 
el  de  Alarcón,  de  Guerrero,  de  Morelos  y  otros  muy 
concurridos  los  domingos. 

En  las  capitales  de  estado  se  encuentran  magníficos 
teatros,  algunos  de  los  cuales  como  el  de  “  Dego¬ 
llado  ”  en  Guadalajara,  es  muy  hermoso,  y  si  no  se 
considera  superior  á  los  de  la  capital,  no  sería  justo 
tenerle  por  menos,  pues  tanto  en  el  exterior  como  el 
interior  el  edificio  es  verdaderamente  magnífico,  es¬ 
pacioso  y  cómodo,  reuniendo  además  las  principales 
condiciones  á  que  debe  responder  un  teatro.  El  de 
Puebla  merece  que  se  llame  la  atención  sobre  él, 
así  como  el  de  Pachuca  y  otros  de  algunas  capitales. 

Los  teatros  de  México  generalmente  representan 
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piezas  españolas,  siendo  la  comedía  y  el  drama  las  que 
más  favor  obtienen  del  público.  Desde  hace  algunos 
años  se  han  comenzado  á  dar  también  pequeñas  piezas 
de  costumbres,  escritas  por  autores  mexicanos,  los 
cuales  según  autoridades,  parece  que  se  diferencian  de 
los  españoles  en  algunos  rasgos  peculiares  á  ellos,  lo 
que  si  así  es,  llegará  un  día  no  lejano  que  México 
tenga  su  propio  teatro. 

En  la  opinión  de  los  que  acostumbran  á  leer  obras 
sobre  México,  faltaría  algo  importante  si  después  de 
tratar  del  teatro  y  de  los  otros  centros  de  recreo, 
pasásemos  sin  decir  algo  de  los  toros ,  distracción  que 
nuestro  siglo  ha  condenado  á  desaparecer  y  que  los 
gobiernos  de  México  con  pocas  excepciones,  han  abo¬ 
lido,  por  no  estar  ya  de  acuerdo  con  las  costumbres  de 
la  nueva  generación  que,  instruida  en  las  doctrinas 
sociales  modernas,  no  puede  gozar  en  espectáculos 
que  no  están  de  acuerdo  con  ellas.  Las  corridas  de 
toros,  únicamente  tienen  lugar  en  algunas  capitales 
de  estado,  y  por  más  que  parezca  extraño,  las  autori¬ 
dades  las  permiten  por  ser  beneficiosas  al  menos  en 
las  actuales  circunstancias.  Pachuca,  capital  del 
Estado  de  Hidalgo,  y  quizás  la  población  donde  con 
más  frecuencia  pueden  presenciarse  esos  espectáculos, 
y  de  las  muy  pocas  donde  se  permiten,  no  se  halla 
menos  avanzada  que  las  otras  capitales,  y  su  go¬ 
bierno  gasta  más  de  $250,000  anualmente  sólo  en  el 
sostenimiento  de  la  instrucción  primaria ;  pero  hay 
que  tener  en  cuenta  las  circunstancias  por  que  atra¬ 
viesa.  Desde  hace  algunos  años  en  que  las  com¬ 
pañías  mineras  dieron  gran  impulso  á  los  trabajos  de 
sus  fincas,  hubo  necesidad  de  brazos  y  estos  que  vinie¬ 
ron  de  toda  la  República,  eran  gente  por  lo  general 
sin  ilustración  ni  educación  de  ninguna  clase,  y  acos¬ 
tumbrados  á  la  intemperancia  siempre  que  por  algunas 
horas  se  ven  libres  del  trabajo.  El  Gobierno  de  Hi¬ 
dalgo  tenía  que  estudiar  medios  de  proporcionar  dis¬ 
tracción  á  más  de  20,000  habitantes  nuevos  que  le 
llegaron,  y  puso  en  prueba  el  teatro  que  no  daba 
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resultado,  puesto  que  las  funciones  tenían  lugar  los  do¬ 
mingos  por  la  noche,  cuando  ya  los  mineros  habían 
gastado  su  dinero  en  pulque,  ó  lo  habían  perdido  en 
el  juego.  Las  funciones  de  circo  no  produjeron  más 
beneficios,  y  probaron  los  toros  que  aún  siendo  una 
distracción  repugnante  y  bárbara,  en  Pachuca  redu¬ 
cen  la  criminalidad  casi  á  la  nada,  lo  que  no  ocurre 
cuando  no  se  dan  las  corridas  que  rara  vez  deja  de 
cometerse  algún  crimen  entre  los  mineros  ebrios.  No 
por  esto  debe  creerse  que  las  autoridades  de  Hidalgo 
permitirán  que  los  toros  sigan  corriéndose  en  Pachuca 
indefinidamente,  puesto  que  sería  hacerles  una  injus¬ 
ticia  ;  sino  que  se  sirven  de  ellos  como  más  pronto  y 
eficaz  remedio,  el  cual  desecharán  en  el  momento 
que  puedan  poner  en  práctica  los  proyectos  que  están 
estudiando. 

El  periodismo,  poderoso  elemento  para  la  ilustra¬ 
ción  y  educación  del  pueblo,  es  en  México  como  en 
todos  los  países  civilizados,  fuerza  poderosa  que  lleva 
á  las  opulentas  moradas  de  los  capitalistas,  lo  mismo 
que  á  la  miserable  choza  del  indio  que  vive  entre  las 
sierras,  la  idea  del  progreso  de  las  sociedades,  estimula 
á  los  que  leen  á  alcanzar  ese  progreso  y  excita  en  todos 
el  deseo  de  saber.  Sin  embargo,  hay  que  tener  en 
cuenta  las  dificultades  que  el  periodismo  ha  tenido 
que  vencer  en  México,  para  haber  llegado  á’conquistar 
un  lugar  respetado  entre  la  prensa  de  los  otros  países. 
Cada  periódico  que  hace  un  cuarto  de  siglo  empezaba 
á  publicarse,  representaba  uno  ó  más  individuos  arrui¬ 
nados,  una  porción  de  hombres  que  por  más  ó  menos 
tiempo  trabajaban  para  no  ser  pagados,  un  impresor 
que  no  cobraba  sus  cuentas,  y  un  comerciante  de 
papel  que  había  disminuido  su  depósito  en  tal  ó  cual 
cantidad,  sin  que  en  cambio  metiera  un  real  en  la 
caja.  El  nombre  de  periodista  era  escarnecido,  y  lo 
peor  de  todo  era  el  lamentable  estado  de  sus  vestidos, 
lo  vacío  del  bolsillo  y  el  estómago  y  la  mala,  pero 
injusta  reputación  que  adquiría. 
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Pasaron  meses  y  años  sin  que  la  situación  cambiara 
lo  bastante  para  poderse  apreciar ;  pero  siempre  con¬ 
taba  con  hombres  que  despreciando  las  privaciones,  y 
sin  cesar  luchando  contra  el  poco  deseo  de  leer  que 
mostraba  el  pueblo,  llegaron  por  fin  á  abrirse  brecha, 
logrando  crear  en  las  masas  el  interés  de  saber  las 
noticias,  y  estimularon  ese  interés  hasta  convertirlo 
en  una  necesidad,  conquistándose  con  ella  un  lugar 
respetado  entre  la  sociedad.  Tal  es  en  breves  pala 
bras  la  historia  de  la  prensa  de  México,  y  ahora  dare¬ 
mos  algunos  ligeros  pormenores  de  su  estado  actual, 
de  lo  que  podrá  deducirse  el  empeñoso  deseo  de  los 
que  así  la  levantaron,  y  la  constancia  á  toda  prueba 
que  les  ayudó  á  elevar  su  obra  que  hoy  casi  en  prin¬ 
cipio  presenta  respetables  proporciones. 

Actualmente  ven  la  luz  en  toda  la  República  unas 
trescientas  veinte  publicaciones  periódicas  de  todas 
las  clases,  entre  las  que  se  cuentan  30  diarios,  154 
semanales,  86  quincenales,  6  trisemanales,  35  mensua¬ 
les  y  los  restantes  que  no  tienen  determinada  fecha 
en  la  salida.  De  todas  estas  publicaciones  unas  225, 
tienen  como  objeto  principal  la  política,  noticias  gene¬ 
rales,  artículos  de  más  ó  menos  valor  en  las  ciencias, 
las  artes,  las  letras,  el  comercio,  ó  la  industria;  unos  30 
están  por  completo  dedicados  á  la  educación  del 
pueblo,  y  algunos  á  apoyar  tales  ó  cuales  doctrinas 
pedagógicas ;  22  son  publicaciones  separadas  de  la 
política  y  sólo  tratan  en  sus  columnas  de  ciencias, 
artes  y  letras  ;  8  se  ocupan  con  preferencia  de  las 
cuestiones  comerciales;  8  se  dedican  á  propagar  tales 
ó  cuales  ideas  religiosas ;  7  tratan  del  movimiento  y 
desarrollo  de  la  industria  minera  ;  4  cuyo  objeto  es  la 
agricultura  y  la  ganadería ;  6  órganos  de  sociedades, 
y  los  restantes  no  pueden  ser  calificados. 

El  Distrito  Federal,  centro  principal  del  país  y  en 
el  que  la  población  es  más  densa,  se  halla  á  la  cabeza 
de  las  publicaciones  periódicas  con  el  número  de  77, 
entre  las  que  se  cuentan  diarios  como  El  Nacional , 
El  Universal,  El  Partido  Liberal ,  El  Tiempo,  El  Siglo 
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XIX,  La  Patria ,  El  Monitor  Republicano ,  y  otros,  que 
por  lo  instructivos,  variados  y  ameno  de  sus  columnas, 
su  buena  redacción  y  el  acertado  criterio  con  que 
acostumbran  tratar  las  cuestiones  de  verdadero  interés 
para  el  pueblo,  merecen  ser  contados  entre  las  mejores 
publicaciones  de  su  género.  El  estado  financiero  de 
esas  publicaciones  es  tan  floreciente*  como  la  buena 
reputación  de  que  gozan.  Las  colonias  extranjeras 
en  México  sostienen  periódicos  diarios  que  cuentan 
con  el  favor  de  la  opinión  general  de  los  mexicanos, 
cuyos  intereses  defienden  con  el  mayor  celo,  á  la  vez 
que  no  abandonan  sus  puestos  en  defender  los  parti¬ 
culares  de  las  colonias  que  representan.  Entre  éstos 
mencionaremos  El  Correo  Español,  The  Tico  Republics , 
The  Anglo- American,  Le  Trait  dé  Union  y  Le  Courner 
du  Meodque,  periódicos  que  sin  color  político  respecto 
de  las  cuestiones  locales,  son  altamente  beneficiosos 
al  país,  porque  con  la  buena  fe  que  los  caracteriza,  su 
juicio  es  digno  de  ser  tomado  en  consideración. 

Algunos  de  los  periódicos  citados  dan  con  frecuen¬ 
cia  buenas  ilustraciones ;  y  La  Patria  y  El  Tiempo , 
publican  los  domingos  ediciones  ilustradas  de  actua¬ 
lidad  y  de  interés  general.  Entre  los  periódicos 
semanales  cuéntase  como  verdaderamente  notable  El 
Financiero  Mexicano,  publicado  en  castellano  y  en  inglés, 
y  como  su  nombre  indica,  está  absolutamente  dedicado 
a  los  intereses  financieros  en  general.  Esta  publica¬ 
ción,  además  de  ser  la  más  importante  de  su  género, 
se  halla  excelentemente  impresa  en  magnífico  papel. 

Varias  asociaciones  científicas  publican  periódicos 
de  mucha  importancia  ;  y  sobre  educación  cuéntanse 
algunos,  entre  los  que  merecen  especial  mención  El 
Escolar  Mexicano  y  el  Boletín  Bibliográfico  Escolar , 
publicados  en  el  Distrito  Federal ;  La  Instrucción 
Pública  en  Guaymas,  Sonora  ;  México  Intelectual  en 
Jalapa ;  La  Crónica  Escolar  en  Oaxaca,  y  La  Escuela 
Primaria  en  Mérida. 

Las  publicaciones  periódicas  más  antiguas  de  la 
República  son,  el  Periódico  Oficial  de  Jalapa,  que  fue 
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fundado  en  Veracruz  en  1,824,  y  El  Siglo  XIX  que 
vió  la  luz  en  México  en  el  mes  de  Octubre  de  1,841. 

El  total  de  órdenes  postales  para  el  pago  de  las 
suscripciones  de  periódicos  que  se  hallaban  deposi¬ 
tadas  para  cobrar  en  varias  administraciones  de  correos 
en  el  primer  semestrede  1.890  ascendía  á  $389.844. 27. # 
% 

Hemos  pasado  una  lijera  ojeada  sobre  el  estado  in¬ 
telectual  de  México,  desde  el  momento  en  que  co¬ 
mienza  la  historia  cierta  del  país,  ó  sea  desde  la 
conquista  hasta  nuestros  días;  hemos  indicado  las  di¬ 
ficultades  en  las  diferentes  épocas  por  que  ha  pasado 
la  instrucción,  y  las  causas  más  ó  menos  poderosas 
que  en  algunos  casos  contribuyeron  á  restringirla  y 
en  otros,  los  menos,  í  propagarla,  elevarla  y  exten¬ 
derla  ;  y  es  necesario  terminar  por  hacer  ver  el  desen¬ 
volvimiento  sorprendente  que  ha  tenido  en  los  últimos 
años,  para  de  ese  modo  dar  una  idea  del  movimiento 
progresivo  de  México. 

Ha  debido  observarse  la  deferencia  con  que  hemos 
tratado  los  asuntos  que  tienen  relación  directa  con  la 
instrucción  de  las  masas,  y  eso  no  habrá  de  extrañar, 
puesto  que  sin  ella  la  instrucción  en  estudios  superio¬ 
res  ha  de  ser  en  el  mayor  número  de  casos  deficiente 
y  muy  limitada.  Además,  no  es  el  alto  grado  de  edu¬ 
cación  en  un  grupo  social  la  que  puede  pretender  el 
desenvolvimiento  y  desarrollo  de  un  país,  es  necesario 
que  se  halle  ayudado  por  los  otros  grupos  que  pro¬ 
porcionalmente  tienen  que  estar  á  su  altura  ;  y  sin  los 
cuales  cualquier  evolución  progresiva  que  se  pretenda 
en  un  pueblo  no  puede  tener  lugar,  véase  desde  el 
punto  de  vista  que  se  quiera.  Finalmente,  entre  te¬ 
ner  varias  lumbreras  en  el  campo  de  las  ciencias,  las 


*  El  mí  mero  de  periódicos  publicados  en  las  diferentes  localidades  es  :  en 
Aguascalientes,  4.  Campeche,  3.  Chiapas,  1.  Chihuahua,  10.  Coahuila, 
4.  Colima,  5.  Durango,  7.  Distrito  Federal,  77.  Guanajuato,  10.  Gue¬ 
rrero,  4.  Hidalgo,  9.  Jalisco,  29.  México,  8.  Michoacán,  11.  Morelos, 
1.  Nuevo  León,  7.  Oaxaca,  4.  Puebla,  12  Querétaro,  1.  San  Luis 
Potosí,  4.  Sinaloa,  11.  Sonora,  13.  Tabasco,  10.  Tamaulipas,  16.  Baja 
California,  1.  Territorio  de  Tepic,  4.  Tlaxcala,  2.  Vera  cruz.  32  Yucatán, 
i  2.  Zacatecas,  6. 
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letras  y  las  artes,  y  que  el  pueblo  permanezca  sumido 
en  la  más  completa  ignorancia,  es  indiscutible  que 
presenta  más  ventajas  al  pueblo  y  á  la  sociedad  en 
general  que  las  masas  tengan  un  grado  de  instrucción 
bastante  elevado,  y  que  se  carezca  por  completo  en 
caso  necesario  de  grandes  hombres. 

México  ha  tenido  un  ejemplo  bien  patente  de  _o 
que  acabamos  de  decir ;  mientras  que  por  tres  siglos 
ha  poseido  centros  científicos  y  literarios,  que  podían  ha¬ 
ber  hecho  honor  á  cualquier  nación  civilizada,  y  de  ellos 
han  salido  tantos  y  tantos  hombres  notabilísimos  en  las 
ciencias,  las  letras  y  las  artes,  y  los  que  tenían  títulos 
universitarios  y  académicos  casi  sobrepasaban  propor¬ 
cionalmente  á  los  niños  que  recibían  instrucción  ele¬ 
mental  en  las  escuelas ;  México  estaba  reducido  á 
ocupar  un  lugar  demasiado  humilde  entre  las  nacio¬ 
nes.  Los  hombres  de  toga  y  birrete  no  se  ocupaban 
de  decir  ai  indio  como  había  de  cultivar  la  tierra,  ni  la 
manera  más  provechosa  de  extraer  los  ricos  minerales 
de  las  piedras ;  sino  que  abusando  de  su  ignorancia,  se 
servían  de  él  como  máquina  para  lograr  á  veces  ne¬ 
fandos  crímenes  sociales  ;  como  pueden  calificarse  las 
continuas  guerras  intestinas  que  por  más  de  medio 
siglo  han  regado  con  sangre  los  fértiles  campos  de  la 
República. 

Vino  por  primera  vez  la  paz,  situación  al  parecer 
inestable  y  aún  para  muchos  en  un  principio  enojosa; 
pero  puestos  los  destinos  del  país  en  las  manos  que 
hoy  lo  están,  el  hombre  que  había  contemplado  la  de¬ 
solación  en  los  campos  de  batalla,  y  que  había  visto 
que  las  intrigas  políticas  sólo  tenían  por  resultado  la 
ruina  del  pueblo,  pensó  como  lo  había  hecho  su  gran 
maestro,  el  inmortal  Juárez,  que  la  salvación  de  Mé¬ 
xico  estaba  en  la  educación  de  las  masas  y  no  era  po¬ 
sible  que  se  equivocase. 

La  escuela  debía  destruir  las  intrigas  políticas,  y  el 
pueblo  en  vez  de  empuñar  el  fusil  en  contra  de  sí 
mismo,  era  menester  que  manejase  la  azada,  el  pico  y 
la  pala  en  los  campos  y  en  las  minas,  y  las  herramientas 
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en  los  talleres,  y  la  paz  y  bienandanza  sustituirían 
á  la  guerra  y  la  miseria.  Empezó  la  obra,  abriéronse 
muchas  escuelas,  cundió  el  deseo  de  tranquilidad  y  el 
trabajo,  y  á  medida  que  las  circunstancias  lo  permi¬ 
tían,  se  iba  avanzando  lentamente ;  pero  dejando  bases 
sólidas  que  sirven  de  cimiento  al  desarrollo  intelec¬ 
tual  de  hoy,  el  cual  comprenderemos  haciendo  un  pe¬ 
queño  estudio  comparativo. 

Las  estadísticas  sobre  instrucción  pública  para  1,876 
presentaban  un  total  de  8,165  escuelas  primarias,  con 
una  asistencia  de  368,754  niños  de  ambos  sexos  en 
todo  el  territorio  de  la  República ;  y  los  datos  más  re¬ 
cientes  para  1,891,  dan  un  total  general  de  escuelas 
primarias  de  12,655  con  una  asistencia  de  649,771,  ó 
sea  un  aumento  de  76.2  por  ciento  en  la  asistencia  y 
55.1  po’r  ciento  en  el  número  de  escuelas  ;  propor¬ 
ción  que  difícilmente  puede  encontrarse  entre  los  ana¬ 
les  de  la  educación  de  los  países  civilizados. 

Las  cifras  solamente  pueden  dar  una  idea  que  dista 
mucho  del  desarrollo  intelectual  de  México  en  los  úl¬ 
timos  quince  años,  puesto  que  no  se  puede  calcular  el 
número  de  individuos  que  de  una  manera  más  ó 
menos  directa,  pero  privada,  han  disfrutado  de  las  ven¬ 
tajas  que  los  gobiernos  dan  hoy  á  los  que  quieren  ins¬ 
truirse  y  educarse.  Es  pertinente  hacer  notar  de  nuevo 
los  beneficios  que  el  país  en  general  deriva  de  las  es¬ 
cuelas  normales,  instituciones  que  más  directamente 
influyen,  no  sólo  para  el  desenvolvimiento  y  rápido 
progreso  de  la  instrucción  en  las  masas,  sino  que  la 
misma  instrucción  es  más  sólida,  porque  únicamente 
se  imparten  con  ella  los  conocimientos  de  un  valor  in¬ 
trínseco.  Las  bases  sobre  que  trabajan  las  escuelas 
normales,  son  las  de  educar  profesores  que  vean  las 
ventajas  que  la  niñez  ha  de  derivar  de  las  enseñanzas 
que  pueden  utilizar  en  los  actos  prácticos  de  la  vida, 
en  vez  de  guiarse  por  el  capricho,  ó  quizás  por  las  in¬ 
clinaciones  de  una  imaginación  soñadora,  lo  que  suele 
influenciar  perjudicialmente  la  educación  de  los  pue¬ 
blos  latinos. 
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Resumiendo  lo  que  llevamos  dicho  respecto  de  la 
educación  en  México,  y  reuniendo  en  un  total  general 
el  número  de  centros  de  educación  en  todos  los  gra¬ 
dos  de  enseñanza,  así  como  el  de  personas  de  ambos 
sexos  que  en  ellas  se  educan,  resultan  12,791  escuelas 
con  unos  722,435  alumnos,  y  su  sostenimiento  cuesta 
$4,068,300  que  pagan  el  Gobierno  Federal  y  los  de 
los  estados.  Continuando  nuestro  resumen,  tenemos 
que  en  México  en  la  actualidad  se  están  educando 
6.02  por  cada  cien  individuos  de  población,  y  la  instruc¬ 
ción  per  cápita  de  los  educandos  cuesta  $5.63,  mien¬ 
tras  que  hace  diez  años,  según  las  cifras  que  nos  pre¬ 
sentan  las  estadísticas,  ascendía  el  total  de  gastos  á 
$2,863,031,  lo  que  sólo  arrojaba  un  4.39  por  cada  cien 
habitantes  que  se  instruían  en  las  escuelas. 

Como  se  ve,  el  impulso  asombroso  que  ha  recibido 
la  enseñanza  en  los  últimos  años,  no  puede  menos  de 
sorprender,  puesto  que  rara  vez  las  estadísticas  nos 
proporcionan  las  cifras  que  tenemos  á  la  vista,  en  las 
que  el  aumento  en  la  asistencia  es  mayor  de  76.2  por 
ciento  durante  todo  el  período  ó  sea  de  5.08  por  año. 
Con  la  instrucción  ha  disminuido  la  criminalidad  que 
hoy  apenas  si  es  una  cuarta  parte  de  lo  que  era  en 
aquella  época ;  la  higiene  y  la  moral  públicas  han  au¬ 
mentado  reduciendo  la  mortalidad  ;  y  la  condición  de 
las  clases  menesterosas  ha  mejorado  sobremanera, 
pues  los  que  antes  no  tenían  otras  necesidades  que  las 
de  llenar  sus  estómagos  con  cualquier  cosa,  y  malcu- 
brirse  la  desnudez  con  trapos  viejos  que  encontraban, 
ahora  procuran  un  alimento  mejor  y  visten  en  su  ma¬ 
yor  parte  al  menos  ropas  limpias.  En  los  magníficos 
hospitales  que  se  encuentran  en  el  Distrito  Federal,  y 
en  todas  las  capitales  de  los  estados  y  hasta  en  pue¬ 
blos  de  tercer  y  cuarto  orden,  vénse  enfermos  que  por 
su  ignorancia  hubieran  muerto  abandonados  en  las 
calles  ó  en  los  campos  hace  quince  años,  y  ahora  van 
enseguida  de  sentirse  enfermos  en  busca  de  salud, 
que  les  brindan  los  establecimientos  sostenidos  por  los 
gobiernos  y  los  que  mantiene  la  caridad  pública. 
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Los  establecimientos  penitenciarios  han  también 
sufrido  la  reforma  que  se  ha  efectuado  en  el  mejora¬ 
miento  social ;  y  además  de  la  Cárcel  Modelo  que  en 
el  curso  de  este  año  estará  terminada  6  á  punto  de 
terminarse  en  México,  existen  ya  en  Puebla,  Guada- 
lajara  y  otras  poblaciones,  penitenciarías  cuya  admi¬ 
rable  organización  y  humanitario  régimen,  en  nada 
puede  mejorarse  con  los  adelantos  que  se  han  puesto 
en  uso  en  las  demás  naciones  Los  desgraciados  á 
quienes  por  su  ignorancia  cabe  la  mala  suerte  de  in¬ 
currir  en  pena  de  prisión,  son  tratados  de  la  manera 
más  humanitaria,  tienen  sus  escuelas  y  sus  talleres, 
y  en  vez  de  empeorarse  como  antes  sucedía  con  la 
permanencia  en  las  cárceles,  salen  hoy  educados  é 
instruidos;  poseedores  de  un  ofició  que  les  propor¬ 
ciona  el  sustento  y  de  un  fondo  producto  de  su 
trabajo  que  les  economiza  la  Dirección  del  Estable¬ 
cimiento. 

Tal  ha  sido  el  desarrollo  intelectual  que  ha  tenido 
efecto  en  México  desde  que  goza  de  la  paz  y  bienan¬ 
danza,  traidos  por  una  administración  que  sólo  tiene 
en  mira  el  bien  del  pueblo  que  le  ha  encomendado  sus 
destinos,  y  es  fuerza  esperar  que  su  progreso  de  día 
en  día  más  acentuado  en  su  rápida  carrera,  llegará  en 
breve  á  satisfacer  los  deseos  de  los  que  lo  han  fomen¬ 
tado,  apoyan  y  aceleran. 


PENITENCIARIA  DE  MONTERREY 


•  • 


l.l 


CAPÍTULO  III 

COMUNICACIONES 

Comunicaciones  postales — Costo  de  la  correspondencia — Tratados 

INTERNACIONALES  DE  CORREOS — ORGANIZACIÓN — TELEGRAFOS — EX¬ 
TENSIÓN  DE  LAS  LÍNEAS  FEDERALES — CUOTAS — LÍNEAS  DE  LOS  ESTA¬ 
DOS — Líneas  Telegráficas  de  compañías  particulares — Líneas 

FERROCARRILERAS — Sü  EXTENSION — MATERIAL  RODADO — FACILIDA¬ 
DES  OBTENIDAS  EN  EL  COMERCIO  CON  LAS  LÍNEAS  FERROCARRILERAS 

— Costo  de  la  construcción  de  las  mismas — Rendimiento  anual 
— Líneas  en  construcción  y  en  proyecto — Sugestiones  sobre 
otras  líneas — Caminos  y  carreteras — Su  utilidad  en  el  co¬ 
mercio — VÍAS  FLUVIALES — RÍOS  NAVEGABLES — NUEVAS  IDEAS  SOBRE 
VÍAS  FLUVIALES. 

Las  vías  de  comunicación  son  esencialmente  nece¬ 
sarias  para  el  desenvolvimiento  de  los  países  ;  sin  ellas 
los  recursos  naturales  no  pueden  ser  explotados,  las 
industrias  nunca  llegan  á  tener  desarrollo  alguno  de 
consideración,  el  comercio  permanece  siempre  limi¬ 
tado  á  las  necesidades  que  requiere  una  superficie  de 
territorio  más  ó  menos  extensa,  el  pueblo  nunca  ve 
satisfechos  sus  deseos  de  obtener  lo  que  no  produce, 
y  tanto  el  desarrollo  intelectual  como  el  físico,  se 
hallan  estancados  en  la  imposibilidad  de  dar  un  paso 
hacia  adelante,  cuando  felizmente  uno  y  otro  no  tie¬ 
nen  que  retroceder. 

Los  gobiernos  vense  obligados  á  satisfacer  la  nece¬ 
sidad  más  imperiosa  de  los  pueblos,  favoreciendo  las 
vías  de  comunicación,  estrechando  las  relaciones  de 
los  habitantes  con  facilidades  en  el  cambio  de  corres¬ 
pondencia,  ya  sea  telegráfica  ó  epistolar,  reduciendo 
las  distancias  con  carreteras,  ferrocarriles  ó  canales  de 
navegación,  facilitando  los  medios  de  transporte, 
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alentando  el  tráfico,  y  finalmente,  unificando  los  dife¬ 
rentes  elementos  sociales  que  forman  una  nación,  cre¬ 
ando  necesidades  mútuas  entre  todos  los  habitantes. 
El  primer  requisito  en  el  cambio  de  relaciones  de  cual¬ 
quier  clase  entre  individuos  que  viven  más  ó  menos 
distantes,  es  el  de  poderse  poner  en  inteligencia,  lo 
que  sólo  es  posible  llevarse  á  cabo  con  un  rápido  y 
perfecto  sistema  postal  que  asegure  la  salvedad  de  la 
correspondencia. 

México,  territorio  cuya  extensión  es  inmensa,  cuyos 
elementos  son  variadísimos,  y  muy  diversas  las  enti¬ 
dades  sociales  de  que  se  componía,  necesitaba  antes 
que  todo,  unificar  esos  elementos  poniéndolos  en  con¬ 
tacto,  y  creando  ideas  comunes  que  debieran  guiar  á 
todos  sus  habitantes  hacia  un  punto  en  que  pudieran 
hallar  su  bienestar.  Los  conquistadores,  conocedores 
de  esta  necesidad,  construyeron  algunos  caminos  y 
carreteras ;  pero  sus  comunicaciones  postales  estaban 
reducidas  en  un  principio  á  correos  á  pie  ó  á  caballo, 
medios  que  no  favorecían  en  nada  sino  á  los  que  por 
su  fortuna  ó  posición  social  podían  aprovecharse  de 
ellos.  Más  tarde  fueron  facilitándose  las  comunica¬ 
ciones  á  medida  que  las  necesidades  lo  exigían,  aun¬ 
que  de  un  modo  tan  lento  que  después  de  tres  siglos  de 
dominación,  y  más  de  sesenta  años  de  independencia, 
en  1884  las  vías  postales,  á  excepción  de  los  puntos 
que  se  encontraban  en  la  línea  del  Ferrocarril  Mexi¬ 
cano,  que  desde  el  año  1873  une  la  Capital  de  la 
República  con  el  puerto  de  Veracruz,  eran  tan  cortas 
y  mal  servidas  que  únicamente  merecen  mencionarse 
para  servir  de  punto  de  comparación. 

En  el  año  1883  existían  en  la  República  una  admi¬ 
nistración  central  en  México,  53  administraciones  se¬ 
cundarias,  265  estafetas  que  de  poco  servían,  y  518 
agencias  postales,  cuyo  servicio  era  tan  deficiente  que 
prestaban  poca  ó  ninguna  utilidad.  En  total,  el  ser¬ 
vicio  de  correos  se  llevaba  á  efecto  en  837  estaciones, 
y  el  costo  de  la  correspondencia  epistolar  ascendía  á 
la  enorme  suma  de  veinticinco  centavos  por  cuarto  de 
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onza,  ó  fracción  de  la  misma,  lo  que  equivalía  á  no  exis¬ 
tir  servicio  postal,  mucho  más  cuando  se  tenía  en 
cuenta  lo  inseguro  de  la  correspondencia.  Las  entra¬ 
das  del  Departamento  de  Correos  en  aquel  año,  por 
concepto  de  conducción  de  correspondencia,  ascendie¬ 
ron  á  $817,244. 

En  1884  comenzó  el  tráfico  del  Ferrocarril  Cen¬ 
tral  Mexicano  que  une  la  Capital  con  El  Paso  en 
el  Estado  de  Tejas  (E.  U.  del  N.),  recorriendo 
una  distancia  de  2,933  kilómetros,  poniendo  en 
directa  comunicación  con  la  Capital  las  ciudades  de 
Querétaro,  Guanajuato,  Aguascalientes,  Zacatecas  y 
Chihuahua,  y  reduciendo  en  gran  parte  las  distancias 
que  antes  la  separaran  de  Guadalajara  y  Durango. 

México  en  aquel  entonces  tomó  parte  en  el  congreso 
celebrado  en  París  para  la  Unión  Postal  Universal,  y 
ya  había  iniciado  su  progreso  en  este  sentido,  dismi¬ 
nuyendo  el  costo  de  la  correspondencia,  primero  á 
treinta  y  cinco  centavos  por  cada  media  onza,  y 
después  á  diez  por  poco  más  de  ese  peso,  ó  sean  15 
gramos.  El  cambio  postal  internacional  había  au¬ 
mentado,  por  la  facilidad  del  transporte  entre  México 
y  Nueva  York  que  sólo  distaba  siete  días,  y  las  cartas 
cuyo  peso  era  de  quince  gramos  ó  menor,  eran  condu¬ 
cidas  al  extranjero  por  cinco  centavos,  de  acuerdo  con 
lo  estipulado  por  las  naciones  firmantes  en  el  tratado 
de  Unión  Postal  Universal. 

Nuevas  convenciones  efectuadas  con  los  gobiernos 
de  los  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bretaña,  y  la  facili¬ 
dad  obtenida  en  el  cambio  internacional  de  la  corres¬ 
pondencia,  unido  al  deseo  del  Gobierno  Federal  de 
dotar  al  país  con  el  más  ventajoso  sistema  de  comuni¬ 
caciones,  y  la  constante  y  rápida  construcción  de  ferro¬ 
carriles  que  desde  entonces  ha  tenido  lugar  en  la 
República,  fueron  las  causas  para  que  el  importante 
ramo  de  correos  fuera  atendido  con  predilección,  y  en 
pocos  años  llegara  á  alcanzar  el  inmenso  desarrollo 
que  hoy  tiene,  la  seguridad  en  la  correspondencia,  y 
el  pronto  y  satisfactorio  despacho  de  la  misma. 
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La  organización  del  ramo  de  correos  en  México, 
estando  por  lo  que  acabamos  de  decir  en  su  infancia, 
poco  es  lo  que  tiene  que  envidiar  á  la  de  las  otras  na¬ 
ciones,  y  únicamente  presenta  alguna  deficiencia  de 
escasa  ó  ninguna  importancia,  en  las  cuestiones 
que  sólo  la  práctica  puede  vencer  en  la  aplicación  á  las 
condiciones  especiales  de  cada  país.  El  departamento 
que  pertenece  á  la  Secretaría  de  Comunicaciones,  se 
halla  bajo  la  inmediata  dirección  del  Director 
General  de  Correos,  con  residencia  en  la  Capital  de  la 
República,  en  donde  también  se  encuentra  la  Ad¬ 
ministración  Central. 

El  territorio  de  la  República  hasta  hace  pocos  me¬ 
ses  se  hallaba  dividido  en  cuatro  distritos  de  inspec¬ 
ción,  cada  uno  de  los  cuales  tenía  su  inspector 
correspondiente ;  pero  recientemente  y  para  atender 
mejor  al  servicio,  se  ha  aumentado  á  diez  el  número 
de  los  inspectores  que  tienen  el  deber  de  visitar  en 
breves  intervalos  las  diferentes  dependencias  de  correos 
en  sus  distritos,  velar  por  el  más  exacto  cumplimiento 
de  los  empleados,  hacer  cumplir  todas  las  disposicio¬ 
nes  que  emanen  de  la  Dirección  General,  y  proponer 
las  mejoras  que  crean  convenientes  para  el  mejora¬ 
miento  del  servicio  postal  con  nuevas  dependencias. 

La  correspondencia  personal  en  todo  el  territorio 
de  la  República  es  inviolable,  y  se  castiga  con  severas 
penas  al  que  en  cualquier  caso  falta  á  la  ley  en  ese 
sentido. 

El  número  total  de  administraciones,  estafetas  y 
agencias  postales  en  todo  el  territorio  de  la  República, 
asciende  á  1,448,  y  las  balijas  se  transportan  en  los 
ferrocarriles  por  toda  la  longitud  de  estos,  que  próxi¬ 
mamente  asciende  á  10,000  kilómetros.  El  resto  de 
las  distancias  que  recorren  las  líneas  postales  en  el 
interior  del  país,  se  hace  por  medio  de  diligencias,  y 
hombres  que  donde  el  terreno  lo  permite,  van  mon¬ 
tados.  La  correspondencia  es  también  transportada 
por  las  diferentes  líneas  de  vapores  de  matrículas 
mexicanas  y  extranjeras,  que  regularmente  tocan  sobre 
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el  Golfo  en  Tampico,  Veracruz,  Tuxpam,  Frontera, 
Carmen,  Champotón,  Campeche  y  Progreso ;  y  so¬ 
bre  el  Pacífico  en  Guaymas,  Altata,  Mazatlán,  San 
Blas,  Manzanillo,  Acapulco,  Puerto  Ángel,  Salina 
Cruz,  Tonalá,  y  Soconusco. #  Finalmente,  no  existe  en 
la  República  punto  alguno  por  pequeña  importancia 
que  tenga,  donde  no  se  reciba  la  correspodencia  ;  si  bien 
es  cierto  que  no  faltan  lugares  á  los  cuales  para  que  una 
carta  llegue  desde  México  se  necesiten  varios  días. } 
E1  movimiento  postal  durante  el  último  año  alcanzo 
proporciones  inmensas,  comparado  con  el  de  los  años 
precedentes.  El  número  total  de  piezas  circuladas  as¬ 
cendió  á  37.508,822,  de  las  cuales  31.665,123  fueron 
del  interior,  y  de  la  correspondencia  internacional 
5,843,699.  El  montante  recibido  por  concepto  de 
sellos  de  correos,  no  llega  todavía  á  cubrir  los  enormes 
gastos  del  Departamento ;  pero  que  se  espera  lo  sean 
con  ventaja  en  breve,  al  reducir  el  costo  de  la  corres¬ 
pondencia  de  primera  clase  en  el  interior  del  país. 

*  Para  cuenta  detallada  sobre  el  movimiento  marítimo,  véase  el  Capítulo 
IX,  donde  se  trata  de  él  extensamente. 

+  En  México  la  correspondencia  postal  está  dividida  en  cuatro  clases : 
la.  —  cartas  y  tarjetas  postales ;  2a. — publicaciones  periódicas  registradas ; 
3a. — impresos  ;  y  4a. — muestras  sin  valor.  El  servicio  interior  y  el  de  Eu¬ 
ropa  en  cartas  requiere  el  pago  de  10  centavos  por  cada  15  gramos,  ó  una 
fracción  ;  para  los  Estados  Unidos  5  centavos  por  el  mismo  peso,  y  para  los 

Í)aíses  no  comprendidos  en  la  Unión  Postal  20  centavos.  Las  tarjetas  posta- 
es  en  el  interior  cuestan  5  centavos  ;  para  los  Estados  Unidos  2,  y  para  Eu¬ 
ropa  3. 

Las  publicaciones  periódicas  en  el  interior  cuestan  á  razón  de  4  centavos 
por  cada  480  gramos  y  la  misma  cuota  para  los  Estados  Unidos  por  830  gra¬ 
mos.  Las  publicaciones  periódicas  para  que  sean  admitidas  en  esta  clase 
deberán  ser  registradas  como  tales. 

Los  impresos  en  el  interior  y  los  Estados  Unidos,  pagan  á  razón  de  1  cen¬ 
tavo  por  cada  60  gramos,  y  para  Europa  2 ;  y  los  de  la  4a .  clase,  muestras 
sin  valor,  2  centavos  por  cada  60  gramos  ó  fracción  de  ellos,  para  el  interior 
y  los  Estados  Unidos,  y  para  Europa  3  centavos  por  50  gramos,  y  uno  adicio¬ 
nal  por  el  mismo  peso  ó  fracción  que  se  aumente.  En  las  vías  postales  mexi¬ 
canas  sólo  se  admiten  como  máximum  2  kilos,  sea  cual  fuere  la  clase  y  pro¬ 
cedencia  á  que  pertenecen  las  piezas. 

El  derecho  requerido  por  cualquier  pieza  para  ser  certificada  es  de  25 
centavos  en  el  interior  y  10  para  el  exterior,  con  5  adicionales  cuando  el  inte¬ 
resado  desea  obtener  el  correspondiente  recibo.  Las  piezas  postales  corres¬ 
pondientes  á  las  tres  ií ltimas  clases  deberán  empacarse  de  modo  que  sea 
posible  su  inspección ;  y  las  de  todas  las  clases,  cuando  estén  en  forma  de 
paquete  procedente  del  exterior,  podrán  ser  inspeccionadas  en  las  adminis¬ 
traciones  de  aduanas  con  arreglo  á  las  leyes  y  convenciones  postales. 


104 


COMUNICACIONES 


Desde  hace  algún  tiempo  el  Señor  Director  de  Correos 
Don  F.  P.  Goichicpa  estudia  ese  proyecto  que  sin  duda 
ha  de  producir  grandes  ventajas  en  especial  al  comercio, 
para  el  que  hoy  es  bastante  oneroso  el  pago  de  la  corres¬ 
pondencia  ;  pero  los  gastos  erogados  en  las  constantes 
mejoras  que  la  actual  administración  introduce  en  el 
ramo,  aumentados  por  la  baja  que  sería  posible  ocu¬ 
rriera  en  la  renta  postal,  al  menos  en  los  primeros 
meses,  dilata  tan  excelente  medida,  que  según  nues¬ 
tras  noticias  no  se  hará  esperar  por  largo  tiempo. 

Los  beneficios  obtenidos  en  la  última  década,  con  el 
desarrollo  de  las  comunicaciones  postales  que  han  lle¬ 
gado  en  México  á  estar  á  la  altura  de  casi  todos  los 
demás  países,  no  sobrepasan  en  nada  á  las  telegráficas 
y  telefónicas,  de  las  que  hace  diez  años,  apenas  si  se 
podía  hacer  formal  mención  de  su  existencia,  y  hoy 
atraviesan  todo  el  territorio,  formando  una  inmensa 
red  que  pone  en  comunicación  los  puntos  más  insigni¬ 
ficantes  con  la  Capital  y  con  el  mundo  civilizado.  No 
es  objeto  de  escasa  sorpresa  para  el  viajero  que  se 
encuentra  entre  los  riquísimos,  pero  vírgenes  campos 
de  Yucatán  y  Campeche,  en  donde  hace  menos  de  un 
cuarto  de  siglo  que  las  tribus  salvajes  de  los  mayas 
rebeldes,  penetraban  libremente  asolando  y  destruyén¬ 
dolo  todo,  y  haciendo  horribles  matanzas,  ver  hoy  al 
indígena  de  pura  raza  hacer  uso  del  teléfono,  al  que  ve 
como  instrumento  familiar  de  su  casa,  y  entenderse 
con  aquellos  con  quien  está  en  relaciones  á  veinte, 
cuarenta  y  más  kilómetros  de  distancia.  Allí  donde 
la  civilización  se  ve  como  traje  de  domingo  en  el 
obrero,  es  donde  con  más  asombro  se  puede  contemplar 
el  cambio  que  el  progreso  efectúa  en  los  pueblos,  y  el 
adelanto  que  México  ha  experimentado  en  estos  últi¬ 
mos  años.  Y  si  esto  decimos  de  Yucatán  y  Campe¬ 
che,  otro  tanto  pudiéramos  añadir  de  los  solitarios  y 
casi  desconocidos  valles  enclavados  entre  los  elevados 
picos  de  las  sierras,  y  las  umbrosas  selvas  de  las  cos¬ 
tas  de  ambos  mares. 
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La  red  telegráfica  en  explotación  en  México,  según 
los  últimos  datos,  mide  una  longitud  de  51,245  kilóme¬ 
tros  ;  de  los  cuales,  35,000  pertenecen  al  Gobierno 
Federal,  5,320  á  varios  estados,  8,000  á  las  líneas  fer¬ 
rocarrileras,  837  á  la  Compañía  Telegráfica  Mexicana, 
que  también  posee  2,088  de  cable  submarino. 

La  inmensa  red  telegráfica  que  México  posee,  ha 
sido  construida  durante  los  últimos  diez  años,  excep¬ 
ción  hecha  de  poco  más  de  doce  mil  kilómetros  que 
existían  en  1,881  ;  y  el  aumento  de  su  extensión  con¬ 
tinúa  sin  descanso,  hasta  que  en  pocos  años  la  Repú¬ 
blica  contará  con  líneas  directas  entre  las  poblaciones 
de  primero  y  segundo  orden,  así  como  también  entre 
éstas  y  los  pueblos  y  aldeas.  En  la  actualidad  se 
trabaja  activamente  en  la  construcción  de  varios 
miles  de  kilómetros  de  líneas  telegráficas,  entre 
las  que  se  hallan  la  de  Ozuloama  á  Pachuca  y  Tam- 
pico,  de  Oaxaca  á  Acapulco,  de  Durango  á  Culiacán 
en  la  costa,  de  Ciudad  Porfirio  Díaz  á  Ciudad  Juárez, 
siguiendo  la  frontera  con  los  Estados  Unidos,  y  otras 
muchas  que  cuando  estén  terminadas,  habrán  de  lle¬ 
nar  con  ventaja  las  necesidades  de  esas  vías  de  comu¬ 
nicación. 

Las  líneas  telegráficas  en  explotación  están  constru¬ 
idas  con  la  mayor  solidez,  y  hasta  la  fecha  han  resis¬ 
tido  la  furia  de  las  mayores  tempestades  que  han 
barrido  los  estados  de  Tabasco,  Campeche  y  Yucatán. 
En  1887  cuando  ocurrió  el  terrible  ciclón  que  asoló 
aquel  territorio,  las  comunicaciones  con  la  Capital 
únicamente  fueron  interrumpidas  por  algunos  días. 
Las  grandes  lluvias  que  en  la  estación  de  aguas  caen 
sobre  algunos  lugares,  en  los  que  causan  terribles 
inundaciones,  apenas  afectan  los  telégrafos,  y  por  estas 
causas  rara  vez  una  línea  necesita  más  de  un  día  para 
que  pueda  ser  restablecida  la  comunicación.  Las  di¬ 
ficultades  que  presenta  el  sostenimiento  de  los  telé¬ 
grafos  en  algunas  regiones  de  la  República,  se 
desconocen  en  Europa  y  América.  En  el  Estado  de 
Tabasco  y  parte  del  de  Yeracruz,  los  inmensos  ríos, 
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lagunatos;  y  manglares  por  que  tienen  que  atravesar 
las  líneas,  son  á  veces  obstáculos  que  aún  después  de 
concienzudamente  estudiados  parecen  insuperables;  y 
sin  embargo,  todos  se  han  vencido,  además  del  que 
presenta  la  rápida  propagación  de  los  insectos  que, 
buscando  un  punto  á  propósito  para  depositar  sus 
crías,  se  asientan  en  los  aisladores  donde  construyen 
sus  nidos,  los  cuales  uniendo  el  hilo  con  el  poste,  in¬ 
terrumpen  la  comunicación. 

Muchas  de  las  reformas  implantadas  en  los  telégra¬ 
fos  de  Europa  y  América,  que  en  México  parecen 
pasar  como  inadvertidas,  sin  embargo  no  es  así : 
el  país  por  su  topografía,  por  las  variaciones  del  clima, 
por  los  cambios  entre  regiones  que  son  extremada¬ 
mente  húmedas,  y  otras  por  lo  contrario  secas,  nece¬ 
sita  especial  cuidado  para  la  adopción  de  nuevos  apa¬ 
ratos,  por  más  que  el  Departamento,  bajo  la  dirección 
inmediata  del  activo  y  muy  notable  electricista  Señor 
S.  Islas,  está  al  tanto  del  movimiento  universal,  y  no 
dilata  en  aprovechar  las  mejoras  cuando  las  justifica  el 
experimento  que  de  antemano  se  ha  efectuado.  El  cable 
submarino  en  la  Laguna  de  Términos,  que  pone  en  di¬ 
recta  comunicación  la  fértilísima  Isla  del  Carmen  con 
tierra  por  ambos  extremos,  y  que  asegura  la  del  resto 
de  la  República  con  Campeche  y  Yucatán,  fué  tendido 
bajo  la  presente  dirección  del  ramo,  y  consiste  en  dos 
secciones  de  á  tres  conductores  que  propiamente  mi¬ 
de  ocho  kilómetros. 

El  movimiento  telegráfico  de  toda  la  República  en 
el  año  anterior  fué  de  un  millón  cincuenta  mil  mensa¬ 
jes,  de  los  cuales  próximamente  ochocientos  mil  pro¬ 
cedieron  del  servicio  público,  y  el  resto  del  oficial.  Las 
entradas  del  ramo  por  este  concepto  ascendieron  á 
$469,305,  cobrados  en  las  767  estaciones  que  existen 
en  la  red  telegráfica,  la  cual  se  sostiene  con  un  gasto 
de  reparos  de  tres  pesos  anuales  por  kilómetro  y 
$671,431  para  el  pago  del  personal  del  ramo. 

El  teléfono  que  se  encuentra  instalado  en  casi  todas 
las  poblaciones  de  primero  y  segundo  orden  en  la 
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República,  mide  una  extensión  de  más  de  5,600  kiló¬ 
metros.  Las  líneas  telefónicas  están  siendo  de  gran 
utilidad,  para  la  más  directa  comunicación  entre  las 
capitales  de  los  estados  y  las  poblaciones  más  impor¬ 
tantes  de  ellos,  lo  que  proporciona  grandes  ventajas  á 
las  autoridades,  pudiendo  estas  resolver  en  el  momento 
las  cuestiones  de  importancia  que  así  lo  exigen.  El 
Estado  de  Tlaxcala  habrá  en  breve  terminado  su  red 
telefónica  que  tiene  ya  muy  adelantada,  y  la  Capital 
podrá  estar  al  habla  directa  ó  indirectamente  con 
todos  los  distritos.  Muchas  fincas  también  hacen 
uso  del  teléfono  para  comunicarse  con  otras  fincas  ó 
con  las  poblaciones  inmediatas,  resultando  de  esto  un 
beneficio  directo  del  que  se  están  aprovechando  casi 
todos  los  hacendados  del  país,  y  la  red  telefónica  será 
probable  que  en  pocos  años,  por  lo  menos  iguale  en 
extensión  á  una  mitad  de  la  telegráfica. 

La  Compañía  Telegráfica  Mexicana,  poseedora  del 
cable  submarino  que  une  los  puertos  de  Veracruz,  Tam- 
pico,  Brownsville  y  Matamoros,  obtuvo  del  Gobierno 
Federal  una  valiosa  concesión,  consistente  en  el  uso  de 
las  aguas  mexicanas  para  tender  el  cable,  en  los  terre¬ 
nos  que  fueran  necesarios  para  empalmes  y  oficinas 
en  tierra,  y  el  compromiso  del  Gobierno  á  darles  to¬ 
das  cuantas  comunicaciones  tuvieran  necesidad  de  en¬ 
viar  por  cable,  siempre  que  el  punto  de  remitencia  se 
encontrara  á  150  kilómetros  ó  más,  al  sur  de  la  fron¬ 
tera  de  los  E.  U.  del  Norte.  Los  materiales  de  cons¬ 
trucción  y  sostenimiento  del  cable,  y  los  telegramas 
para  su  propio  servicio,  están  exentos  de  derecho  de 
entrada,  así  como  lo  están  del  de  exportación  los  capi¬ 
tales  que  de  la  compañía  tengan  que  enviarse  al  exte¬ 
rior,  y  los  sueldos  de  los  empleados  libres  de  los 
impuestos  internos.  Con  esas  franquicias  la  Compa¬ 
ñía  empezó  sus  trabajos,  y  hasta  la  fecha  los  ha  coro¬ 
nado  del  mejor  éxito. 

Al  gran  impulso  dado  á  las  comunicaciones  postales, 
telegráficas  y  telefónicas  en  México,  tendremos  que 
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añadir  el  de  los  ferrocarriles,  los  cuales  en  los  últimos 
diez  años  han  dado  un  medio  de  construcción  anual  que, 
en  relación  directa  con  el  número  de  habitantes,  no 
puede  presentarlo  ningún  otro  país.  Desde  que  en  1872 
la  potente  locomotora  con  su  silbido  atronador,  hizo 
huir  cual  fantasmas  aterrados  los  restos  de  la  antigua 
civilización,  que  todavía  se  encontraban  en  su  elemento 
entre  los  collados  y  los  valles  de  las  famosas  cumbres 
de  Maltrata,  hasta  ahora,  el  carro  de  hierro  del  pro¬ 
greso  ha  surcado  de  extremo  á  extremo  las  tierras  de 
la  alta  meseta,  ha  entrado  en  el  corazón  de  la  majes¬ 
tuosa  Sierra  Madre,  ha  despertado  de  su  letargo  las 
sombrías  montañas  del  norte,  y  roto  las  suaves  armo¬ 
nías  de  las  vírgenes  selvas  de  ambas  costas,  pene- 
trando  y  recorriendo  desde  los  cañones  más  agrestes  y 
las  laderas  más  abruptas,  hasta  los  anchurosos  y  fér¬ 
tiles  valles.  De  norte  á  sur,  de  oriente  á  poniente,  / 
desde  el  indio  civilizado  del  Anáhuac,  hasta  el  salvaje  ; 
yaqui,  el  laborioso  zapoteco  y  el  indómito  maya,  por 
doquier  todos  ven  con  admiración  la  pesada  mole  de 
hierro  rodar  con  vertiginosa  velocidad  sobre  los  raíles, 
proclamando  el  triunfo  del  progreso*  cuantas  veces 
silba,  y  con  cada  bocanada  de  humo  que  por  su  chime¬ 
nea  arroja  con  aterrador  estruendo. 

Cuando  México  apenas  acababa  de  salir  del  caos 
en  que  se  encontraba  por  los  constantes  disturbios 
políticos ;  cuando  la  intrusa  y  malhadada  política  de 
Napoleón  acababa  de  recibir  el  golpe  mortal  con  el 
trágico  desenlace  de  Querétaro,  el  “  Padre  de  la  Pa¬ 
tria  ”  vio  el  medio  de  iniciar  el  progreso  material  de 
México,  que  debía  llegar  á  ser  uno  de  los  más  grandes 
países  de  la  tierra.  La  concesión  otorgada  por  el 
Gobierno  Federal  á  la  compañía  del  Ferrocarril  Mexi¬ 
cano,  para  que  tendiera  sus  raíles  desde  la  Ciudad  de 
México  á  Veracruz,  á  consecuencia  de  la  parte  que 
los  interesados,  se  dice,  habían  tomado  en  la  odiosa  in¬ 
tervención  francesa,  había  sido  cancelada ;  pero  Mé¬ 
xico,  libre  ya  de  sus  opresores,  procuró  avanzar  en  las 
vías  del  progreso;  la  concesión  fué  de  nuevo  revalidada, 
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y  los  concesionarios  empezaron  á  trabajar  sin 
descanso  para  llegar  al  fin  de  su  compromiso.  Por 
varias  veces  la  compañía  parecía  como  abatida,  por 
las  inmensas  dificultades  que  de  continuo  presentaba 
el  terreno  para  cruzar  las  elevadas  Cumbres  de  Mal¬ 
trata  ;  pero  el  genio  emprendedor  é  infatigable  de 
Mr.  Thomas  Braniff,  actual  Director  de  ella,  las  vio 
todas  vencidas,  y  al  fin,  en  1873,  llegó  á  México  la 
línea  herrada  que  por  primera  vez  ponía  al  Valle 
del  Anáhuac  en  directa  comunicación  con  Europa  y 
los  Estados  Unidos.  México  hizo  su  entrada  en  el 
gran  concierto  de  las  naciones  y  debía  avanzar ;  pri¬ 
mero,  para  igualarse  á  ellas,  lo  que  ha  hecho  hasta 
aquí ;  después,  por  sus  inagotables  riquezas  sobrepo¬ 
nerse  á  muchas  si  no  á  todas,  lo  que  ahora  está 
haciendo. 

La  línea  comenzó  como  era  de  esperar  con  el  mejor 
éxito ;  el  comercio  de  la  parte  central  de  la  Repú¬ 
blica,  no  obstante  el  pago  de  $62  pesos  que  según  la 
tarifa  se  cargaba  por  cada  tonelada,  se  encontraba 
libre  ya  del  dilatado  transporte  hecho  por  acémilas, 
su  enorme  costo,  el  peligro  que  corrían  las  cargas,  y 
en  cambio  tendría  la  facilidad  que  se  le  presentaba 
para  vender  sus  mercancías  á  los  mercados  extranje¬ 
ros,  á  la  vez  que  la  remisión  de  fondos  podía  hacerse 
sin  temor  alguno  de  que  cayera  en  manos  de 
salteadores. 

El  Gobierno,  previendo  resultados  tan  halagüeños, 
había  subvencionado  á  la  empresa  con  catorce  millo¬ 
nes  de  pesos,  sin  contar  con  obras  muchas  franquicias 
que  aseguraban  en  absoluto  el  mejor  éxito  de  la  obra 
que  hoy,  ya  completa,  se  extiende  por  una  distancia 
total  de  569  kilómetros,  incluyendo  los  ramales  que 
unen  el  tronco  principal  con  Puebla  y  Pachuca  desde 
Apizaco  y  Ometusco,  respectivamente.  El  primero  de 
estos  ramales  tiene  47  kilómetros  y  45  el  segundo. 
La  línea  de  114  kilómetros  de  extensión  que  unía  á 
Veracruz  con  el  de  Jalapa  y  era  servida  por  tracción 
animal,  ha  quedado,  ó  debe  quedar  abandonaba,  por 
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haberse  terminado  hace  algunos  meses,  la  sección  del 
Ferrocarril  Interoceánico  que  une  ambos  puntos. 

La  línea  del  Ferrocarril  Mexicano,  desde  cualquier 
punto  de  vista  que  se  la  considere,  si  puede  ser  igua¬ 
lada,  difícilmente  podrá  sobrepasarse.  En  su  cons¬ 
trucción  ofrece  las  mayores  seguridades  para  el  tráfico 
á  la  vez  que  reúne  todas  las  comodidades,  es  un  ver¬ 
dadero  portento  en  la  ingeniería,  y  las  bellezas  de  los 
paisajes  que  en  constante  sucesión  presenta  al  turista 
en  todo  el  curso  de  la  línea,  es  necesario  verlos  para 
apreciarlos  en  su  justo  valor.  Á  la  salida  de  la  Capi¬ 
tal  la  línea  se  encuentra  á  una  altura  de  2,268  metros 
sobre  el  nivel  del  mar,  y  para  salir  del  Valle  va  au¬ 
mentándola  hasta  Apizaco  donde  empieza  á  descender. 

Desde  este  punto,  siempre  ladeando  pequeños  colla¬ 
dos  que  separan  los  llanos  de  las  cordilleras,  corre  por 
las  laderas  bajas  de  la  imponente  Malintzi,  teniendo  á 
la  vista  el  Citlaltepetl  ó  Pico  de  Orizaba,  cuya  nevada 
cima  desaparece  entre  las  nubes,  y  sin  haber  cambiado 
de  zona,  pero  presentando  hermosos  y  variados  paisa¬ 
jes  que  sin  interrupción  se  suceden  los  unos  á  los 
otros,  llega  hasta  donde  el  tren  empieza  á  penetrar  en 
el  corazón  de  las  elevadas  sierras.  En  seguida  la  es¬ 
cena  cambia  por  completo  de  aspecto  y  la  línea  co¬ 
mienza  á  curvarse,  torcerse  y  retorcerse  sobre  ella 
misma,  atravesando  ora  profundos  y  fértiles  valles, 
ora  estrechas  y  pintorescas  cañadas,  ó  también  campos 
en  que  las  lavas  todavía  no  han  cedido  el  terreno  á  la 
exuberante  vegetación,  la  cual  combate  por  retirarles 
el  carácter  sombrío  con  que  los  selló  el  fuego  salido 
en  otro  tiempo  de  las  entrañas  de  la  tierra.  Al  rui¬ 
doso  torrente  que  se  precipita  tumultuoso  formando 
pintorescas  cascadas,  lo  sustituye  el  cristalino  y 
manso  arroyuelo  que  serpentea  en  los  anchos  valles ; 
á  los  bosques  de  pinos  los  reemplazan  los  de  naranjos 
y  limoneros ;  los  campos  de  maíz  se  confunden  con 
los  de  cañamiel,  los  plantíos  de  piña  y  hermosos  pla¬ 
tanales,  encerrados  todos  entre  las  verdes  laderas  cu¬ 
biertas  de  ricos  cafetos. 
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Tantos,  tan  variados  y  tan  hermosos  son  aquellos 
paisajes,  que  el  viajero  embebecido  en  contemplar 
los  innumerables  cuadros  que  le  presenta  la  natura¬ 
leza,  ha  olvidado  el  cambio  de  clima,  hasta  que  se  en¬ 
cuentra  á  la  vista  de  las  azuladas  aguas  del  Golfo,  en 
medio  de  cuyas  mansas  ondas  se  destacan  la  pintoresca 
ciudad  de  Veracruz  y  la  sombría  fortaleza  de  San 
Juan  de  Ulúa,  la  que  á  lo  lejos  se  ve  como  detrás  de 
un  velo  formado  por  los  mástiles  y  cordajes  de  los 
buques  de  vela  y  vapor  que  se  hallan  anclados  en 
el  puerto. 

Si  el  Ferrocarril  Mexicano  presenta  tantas  cosas 
que  admirar  al  que  va  en  busca  de  hermosos  paisajes, 
no  deja  nada  que  desear  á  los  que  invirtieron  su  capi¬ 
tal  para  construirlo,  ni  tampoco  al  pueblo  que  esperaba 
ver  en  él  un  camino  para  su  engrandecimiento.  Con 
regularidad  no  interrumpida,  la  empresa  paga  pingües 
dividendos  á  sus  accionistas,  y  á  la  vez  que  sus  coches 
de  pasajeros  en  las  diferentes  clases  se  ven  siempre 
llenos  á  la  salida  y  llegada  de  sus  términos,  los  566 
carros  que  forman  el  material  rodado  de  transporte, 
nunca  yacen  ociosos  en  las  estaciones  esperando  fletes, 
puesto  que  acaso  pudiéramos  decir  que  la  compañía 
no  da  abasto  al  tráfico  siempre  creciente  del  comercio 
que  requiere  sus  servicios. 

Á  los  67  kilómetros  de  México  se  llega  á  Ometus- 
co,  núcleo  de  la  zona  pulquera  de  Hidalgo,  en  donde 
tiene  principio  el  ramal  recientemente  construido  para 
Pachuca,  ciudad  que  podríamos  permitirnos  decir,  se 
halla  sobre  inmenso  banco  de  plata.  Á  los  73  kiló¬ 
metros  de  Ometusco  en  Apizaco,  parte  el  ramal  que 
va  á  la  hermosa  ciudad  de  Puebla,  hoy#el  centro  ferro¬ 
carrilero  más  importante  de  la  República ;  y  el  cual 
se  ve  progresar  de  día  en  día  al  apoyo  de  las  vías  de 
comunicación,  con  lo  poco  que  actualmente  se  explota 
de  sus  inmensos  recursos  agrícolas,  mineros  é  indus¬ 
triales. 

El  total  del  material  rodado  de  primera  clase  con 
que  cuenta  el  Ferrocarril  Mexicano,  asciende  á  56 
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locomotoras,  73  coches  de  pasajeros,  de  construcción 
inglesa  y  americana,  y  581  vagones  de  carga.  El 
movimiento  de  pasajeros  durante  el  año  de  1891 
asciende  en  números  redondos  á  200,000,  y  el  trans¬ 
porte  de  mercancías  excedió  á  170,000  toneladas.  En 
el  puerto  de  Veracruz,  la  empresa  posee  dos  hermosos 
remolcadores  y  20  barcazas  con  poder  de  transporte 
de  102  toneladas. 

La  línea  en  casi  toda  la  longitud,  tiene  raíles  de 
acero,  y  en  gran  parte  de  ella  los  durmientes  ó  tra¬ 
viesas  son  del  mismo  metal.  La  línea  en  toda  su  ex¬ 
tensión  no  puede  ser  aventajada  en  seguridad,  pues 
tanto  los  puentes  como  las  alcantarillas  son  de  gran 
solidez.  El  capital  social  es  de  $40.000,000,  y  las 
ganancias  de  la  empresa  en  el  año  económico  termi¬ 
nado  en  junio  de  1890,  ascendieron  á  la  suma  de 
267,106  libras  esterlinas,  las  que  anualmente  van 
siendo  mayores  á  medida  que  se  desarrollan  los  recur¬ 
sos  del  país. 

La  línea  del  Ferrocarril  Mexicano  entre  México  y 
Veracruz,  había  ciertamente  favorecido  el  comercio 
de  un  modo  que,  en  aquellos  tiempos,  más  que  otra 
cosa  parecía  ser  un  sueño ;  pero  á  todas  vistas  era 
insuficiente,  hacía  falta  una  nueva  línea  que  por  pri¬ 
mera  vez  fue  iniciada  en  1830,  y  sobre  la  cual  se 
dieron  concesiones  á  diferentes  personas  que  nunca 
cumplieron  sus  compromisos  y  tuvieron  que  caducar. 
La  línea  en  proyecto  debía  partir  de  la  frontera  de  los 
Estados  Unidos,  y  recorrer  todo  el  territorio  de  la 
República  desde  el  punto  de  partida  hasta  la  Capital. 
En  1880  el  Congreso  Nacional  otorgó  la  concesión 
para  construir  una  línea  desde  México  hasta  El  Paso 
del  Norte,  (Ciudad  Juárez)  y  después  de  las  nego¬ 
ciaciones  conducentes  al  buen  éxito  de  la  empresa,  se 
constituyó  en  Boston  la  compañía  del  Ferrocarril 
Central  Mexicano,  que  en  cuatro  años,  es  decir  en 
marzo  de  1884,  el  tronco  principal  quedó  terminado 
por  completo,  y  el  territorio  había  sido  didivido  en  dos 
grandes  mitades.  Las  costas  tenían  en  directa 
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comunicación  con  el  mundo,  dos  estrechas  fajas  del  país 
á  lo  largo  del  litoral  en  ambos  mares,  y  la  nueva  línea 
abría  á  los  mercados  la  parte  central,  poniendo  á 
México*á  6  días  de  Nueva  York  ó  Washington. 

Si  las  ventajas  obtenidas  por  el  comercio  con  la 
construcción  del  camino  de  hierro  á  Veracruz  habían 
sido  grandes,  las  que  le  proporcionaba  el  “  Central  ” 
tenían  que  ser  inmensamente  mayores.  Varias  lí¬ 
neas  de  camino  de  hierro  como  la  del  Southern  Pa¬ 
cific ,  que  cruza  de  Nueva  Orleans  á  San  Francisco 
tocando  en  El  Paso,  la  Atchison)  Topelca  y  Santa  Fe 
que  se  dirige  para  el  norte,  poniendo  en  directa  comu¬ 
nicación  las  principales  poblaciones  del  centro,  sur  y 
norte  de  los  Estados  Unidos,  y  la  Texas  Pacific  que 
dirigiéndose  hacia  el  noreste  acorta  las  distancias  entre 
El  Paso,  Nueva  York,  Filadelfia  y  otros  centros  ma¬ 
nufactureros  de  gran  importancia,  tenían  que  influir 
poderosamente  en  el  desarrollo  de  los  recursos  de 
México,  en  una  zona  de  unos  tres  mil  kilómetros  por 
lo  menos,  á  la  que  se  le  abrían  los  principales  mercados 
de  América. 

El  territorio  por  que  atraviesa  el  Ferrocarril  Cen¬ 
tral  es  susceptible  de  adquirir  un  inmenso  desarrollo  ; 
saliendo  de  Ciudad  Juárez  por  la  distancia  de  unos 
350  kilómetros  que  separa  aquel  punto  de  Chihuahua, 
la  línea  cruza  por  un  desierto  arenoso,  entrecor¬ 
tado  aquí  y  allá  por  pequeños  collados  que  suave¬ 
mente  ondulan  el  llano,  y  en  los  cuales  la  vegetación 
es  muy  escasa  por  la  falta  de  agua,  excepto  en  algu¬ 
nos  lugares  á  corta  distancia  de  la  línea,  donde  se 
encuentran  pequeñas  porciones  bien  cultivadas.  Esta 
región  es  abundante  en  minerales ;  pero  hasta  ahora 
permanece  casi  por  completo  desconocida.  Al  llegar 
á  Chihuahua  el  terreno  cambia  de  aspecto,  y  entre 
las  cordilleras  de  montañas,  se  extienden  grandes 
llanos  en  que  abundan  arbustos  pequeños  y  los  cactos, 
principalmente  el  nopal.  Los  terrenos  son  de  lo  mejor 
que  puede  encontrarse  para  el  cultivo,  y  podrían  pro¬ 
ducir  riquísimos  frutos,  por  lo  menos  los  pertenecientes 
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á  las  zonas  semi-tropical  y  templada,  estableciendo 
medios  de  irrigación,  lo  que  si  presenta  dificultades 
no  son  de  tanta  importancia  como  para  no  poderlas 
vencer. 

Las  cordilleras,  desprovistas  por  completo  de  toda 
vegetación,  se  ven  como  los  picos  de  una  sierra,  y  sus 
flancos,  tal  es  el  estado  de  decomposición  de  la  roca, 
que  casi  tienen  un  talud  natural.  La  vista  de  los  in¬ 
mensos  llanos  como  encuadrados  en  las  rasgadas  mon¬ 
tañas,  que  destruidas  unas  por  completo  y  otras  en 
gran  parte  por  efecto  de  la  erosión  y  de  su  lar¬ 
guísima  existencia,  se  ven  desde  el  tren  como  los  manes 
de  una  edad  geológica,  los  cuales  quedaron  allí  como 
condenados  á  velar  hasta  la  desintegración  de  sus 
últimos  restos. 

Estas  escenas  se  presentan  á  lo  largo  de  la  línea 
hasta  que  el  tren  llega  al  Bolson  de  Mapimí,  nombre 
con  que  se  conocen  los  extensos  llanos  cerca  de  Ciu¬ 
dad  Lerdo,  y  los  cuales  cubiertos  ahora  de  exuberante 
vegetación,  hace  cuatro  años  el  aspecto  arenoso  que 
presentaban  á  la  vista,  bastaba  para  dar  la  idea  de  que 
la  vida  no  podía  sostenerse  en  aquellas  tan  fértiles 
tierras ;  pero  la  simple  construcción  de  un  canal,  ha 
trocado  el  desierto  árido  y  seco,  en  hermoso  vergel 
centro  de  gran  producción. 

Pasado  Mapimí  poco  ó  nada  de  nuevo  atrae  la 
vista  del  viajero,  hasta  que  se  llega  á  contemplar  el 
hermoso  panorama  que  la  naturaleza  presenta  desde 
antes  de  ver  la  rica  ciudad  de  Zacatecas,  como  encla¬ 
vada  entre  las  abruptas  masas  de  pórfido,  preñadas  de 
minerales  argentíferos,  extraidos  en  inmensas  canti¬ 
dades  de  las  escarpadas  laderas  de  las  rocas,  que  con 
formas  majestuosas  y  fantásticas,  se  destacan  del 
claro  y  hermoso  azul  de  los  cielos  en  aquella  región. 

Obras  en  las  que  puede  admirarse  el  ingenio  del 
hombre,  se  presentan  á  la  vista  unas  tras  otras,  tanto 
sobre  la  misma  línea,  como  en  las  atrevidas  galerías 
que  para  extraer  los  minerales  de  las  entrañas  de  las 
rocas,  están  abiertas  á  los  bordes  de  los  precipicios. 
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Vése  después  á  lo  lejos  la  pintoresca  Guadalupe,  que 
encontrándose  á  2,400  metros  sobre  el  nivel  de  los 
océanos,  está  sin  embargo  como  levantada  en  el  fondo 
de  profundo  y  pintoresco  valle,  rodeado  de  elevadas 
crestas  que  lo  cierran  en  todo  el  contorno. 

De  nuevo  la  línea  recorre  inmensos  campos  que 
sólo  esperan  ser  regados  para  prodigar  toda  especie 
de  frutos  y  flores,  y  se  entra  después  en  Aguascalien- 
tes,  donde  cristalinas  corrientes  que  forman  la  riqueza 
de  aquella  parte  del  Estado,  atraviesan  dejando  tras 
ellas  cuanto  requieren  los  fértiles  terrenos  para  pro¬ 
ducir  sabrosos  y  delicados  frutos.  Á  ambos  lados 
del  camino  de  hierro,  las  montañas  ya  menos  ásperas 
á  la  vista  que  las  del  extremo  norte,  se  levantan  con 
suaves  ondulaciones  en  su  mayor  parte,  y  los  valles 
formados  entre  ellas,  todos  se  hallan  ya  cultivados 
por  los  indígenas  que  derivan  su  existencia  de  los 
productos  agrícolas.  En  Silao  un  nuevo  ramal  pone 
en  comunicación  la  línea  principal  con  Guanajuato, 
uno  de  los  centros  mineros  de  la  República,  que  por 
siglos  se  encuentra  en  primera  línea  por  su  gran 
escala  de  explotación,  y  por  las  inmensas  fortunas  que 
de  él  han  salido. 

Escenas  tan  variadas  como  nuevas  y  agradables  se 
presentan  ante  el  observador  viajero,  hasta  encon¬ 
trarse  en  Irapuato,  punto  de  partida  del  ramal  de 
Guadalajara,  población  que  encierra  en  sí  cuanto 
puede  desearse,  tanto  para  satisfacer  el  capricho  desde 
el  punto  de  vista  de  su  belleza,  como  para  proporcio¬ 
nar  empresas  de  todos  clases  al  industrial  enérgico  y 
emprendedor  que  quiera  desarrollarlas.  El  tranquilo 
y  caudaloso  Lerma  surca  todo  el  extenso  valle  fertili¬ 
zando  los  campos  que  se  extienden  á  ambos  lados, 
hasta  que  á  corta  distancia  de  la  línea  forma  con  el 
Duero  el  hermoso  lago  de  Chapala,  receptáculo  regu¬ 
lador  del  río  de  Santiago,  el  cual,  como  continuación 
del  Lerma,  sale  del  lago  y  continúa  bañando  el  férti¬ 
lísimo  valle,  que  con  trabajos  de  irregación  de  escasa  im¬ 
portancia,  podría  convertirse  en  un  verdadero  paraíso. 
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Guadalajara  está  llamada  á  ser  una  de  las  pobla¬ 
ciones  más  industriales  de  México,  por  reunir  en  sí 
condiciones  físicas  especiales,  y  por  las  que  le  ha  dado 
el  adelanto  moderno.  La  fuerza  de  las  aguas  del 
Santiago  al  precipitarse  en  el  abismo  de  Juanacatlán, 
podrán  poner  en  movimiento  máquinas  de  monstruosa 
potencia  ;  los  trabajos  de  irregación  del  valle  darán 
una  producción  asombrosa  de  granos,  plantas  textiles 
y  otras  ;  en  los  verdes  flancos  de  las  montañas  podrán 
pacer  millares  de  cabezas  de  ganado  lanar,  vacuno  y 
caballar,  y  las  facilidades  de  transporte  que  hoy  tiene 
aumentadas  con  la  próxima  terminación  de  la  línea 
del  Central  en  el  puerto  de  San  Blas,  pondrán  á  la 
Capital  de  Jalisco  en  las  mejores  circunstancias  para 
la  más  beneficiosa  explotación  de  sus  riquezas. 

Desde  Irapuato  hasta  México,  los  valles  y  las  caña¬ 
das  por  donde  atraviesa  la  línea,  todos  están  en  activa 
explotación  durante  la  estación  de  lluvias  ;  y  los  terre¬ 
nos,  cuando  sean  trabajados  un  poco  más  de  acuerdo 
con  los  adelantos  de  la  agricultura,  habrán  de  produ¬ 
cir  inmensas  cantidades  de  granos,  frutos  y  otros 
productos  de  la  zona  templada.  Desde  la  histórica 
Querétaro,  los  paisajes  que  de  continuo  se  presentan 
á  la  vista,  son  de  lo  más  pintoresco,  hasta  llegar  al 
Valle  de  México,  en  cuya  proximidad  se  encuentra  el 
famoso  Tajo  de  Nochistongo,  corte  fenomenal  por  el 
cual  los  españoles  viendo  la  necesidad  absoluta  de 
desaguar  el  Anáhuac,  quisieron  poner  á  salvo  de  inun¬ 
daciones  la  hermosa  Capital  de  la  República,  lo 
que  no  pudieron  conseguir.  Hoy  sin  embargo,  se 
están  activando  los  trabajos  que  han  de  conducir  á 
ese  fin,  y  el  gran  Canal  de  Desagüe  del  Valle,  una  de 
las  obras  más  grandes  que  ha  emprendido  el  ingenio 
moderno,  quedará  terminado  en  dos  años  que  tardará 
en  abrise  por  completo  el  gran  túnel  de  Tequizquiac, 
de  cuyos  once  kilómetros  de  longitud,  cerca  de  seis 
están  excavados  y  definitiva  y  sólidamente  revestidos. 

El  sistema  ferrocarrilero  más  notable  de  México, 
después  de  pasar  por  algunos  kilómetros  sobre  uno  de 
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los  taludes  del  Nochistongo,  penetra  en  el  valle  á  en¬ 
contrar  su  término  en  la  magnífica  estación  situada 
en  las  afueras  de  la  Capital  y  contigua  á  la  del  Ferro¬ 
carril  Mexicano  ó  de  Yeracruz. 

La  línea  del  Central  es  de  vía  ancha  y  está  cons¬ 
truida  con  la  mayor  solidez,  seguridad,  y  adelantos 
ferrocarrileros  modernos,  en  toda  la  extensión  del 
tronco  principal,  así  como  la  de  los  ramales  de  Aguas- 
calientes  á  Tampico,  de  Silao  á  Guanajuato  (Marfil), 
de  Irapuato  á  Guadalajara,  de  Tula  á  Pachuca,  y  de 
San  Blas  á  Guaristemba,  formando  entre  todos  un 
sistema  de  3,020  kilómetros,  incluyendo  la  línea  de 
Tampico  á  la  barra  y  un  pequeño  ramal  construido 
para  extraer  piedra. 

El  capital  de  la  Compañía  del  Central  Mexicano 
consiste  en  $47.551,600,  y  los  trabajos  que  comenza¬ 
ron  en  1880  fueron  favorecidos  por  el  Gobierno  con 
un  subsidio  de  $9,500  por  kilómetro,  excepto  en  el 
ramal  que  partiendo  del  tronco  de  la  línea  en  Tula, 
llega  hasta  Pachuca,  y  para  la  construcción  del  cual, 
el  Gobierno  no  dió  subvención  de  ninguna  clase ;  pero 
en  la  continuación  de  Pachuca  hasta  Tampico  directo, 
ó  á  un  punto  del  presente  ramal  desde  Aguascalientes 
á  Tampico,  la  empresa  recibirá  á  razón  de  $8,000  por 
kilómetro,  garantizados  en  la  Benta  Nacional.  El 
Central  ha  gozado  también  de  otras  muchas  ventajas 
de  consideración  acordadas  por  el  Gobierno  al  otorgar 
las  diferentes  concesiones  que  la  empresa  posee. 

El  material  rodado  con  que  cuenta  el  Ferrocarril 
Central  Mexicano  es  todo  de  la  mayor  solidez ;  con¬ 
siste  en  146  locomotoras,  84  coches  de  tres  clases 
para  pasajeros  con  12  especiales,  27  para  el  servicio 
de  correos,  equipajes  y  expresos,  2,674  carros  de 
transporte  y  algunos  otros  para  trenes  de  construc¬ 
ción,  reparos  y  transporte  de  agua,  en  número  de  73, 
formando  un  total  general  de  2,890  carros. 

Las  entradas  por  cuenta  de  pasajes  desde  el  1?  de 
abril  de  1890  á  1891,  ascendieron  á  $1.470,940.51, 
y  por  fletes  y  otros  conceptos  en  el  mismo  tiempo 
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$5,903,597.51,  contra  $1.436,317.68  por  pasajeros  y 
$4.989,376.40  en  el  mismo  período  del  año  anterior, 
siendo  el  total  de  entradas  de  $7.374,538.02  y 
$6.425,604.08  en  ambos  períodos,  lo  que  da  un 
aumento  de  $948,843.94  en  favor  del  último  año. 
Las  ganancias  netas  de  la  Compañía  del  Central  en 
el  año  anterior,  fueron  de  $2.694,750.23,  que  repre¬ 
sentan  un  aumento  de  $270,226.62  respecto  del  año 
precedente. 

La  tarifa  de  pasajes  en  la  línea  principal  y  todos 
los  ramales  del  Central  Mexicano,  excepto  el  de 
Tampico,  es  de  tres  centavos  por  kilómetro  en  pri¬ 
mera  clase,  dos  en  segunda  y  uno  y  medio  en  tercera, 
con  un  aumento  de  dos  por  ciento  por  la  renta  inte¬ 
rior  ;  en  el  ramal  de  Tampico  los  pasajes  son  de  cua¬ 
tro,  tres  y  dos  y  medio  centavos  por  kilómetro  res¬ 
pectivamente  en  cada  una  de  las  tres  clases,  más  el 
dos  por  ciento  por  el  concepto  indicado. 

Finalmente,  el  estado  actual  de  la  Compañía  del 
Ferrocarril  Central  Mexicano,  como  se  ve,  es  muy 
floreciente  ;  su  servicio  para  pasajeros  no  puede  ser 
mejor,  así  como  la  seguridad  que  trae  consigo  la  soli¬ 
dez  y  buena  construcción  de  la  línea  y  los  ramales,  y 
el  buen  material  rodado  que  se  halla  en  uso.  Para 
dar  una  idea  de  los  servicios  que  presta  al  comercio, 
bastará  con  hacer  notar  que  en  el  año  transcurrido 
desde  Abril  del  ’90  al  ’91,  sólo  por  fletes,  las  entra¬ 
das  casi  ascendieron  á  seis  millones  en  números  re¬ 
dondos,  las  que  aumentarán  en  una  proporción  por  lo 
menos  de  una  mitad  más,  ó  quizás  un  doble  por  estar 
en  la  actualidad  en  perfecto  orden  de  explotación  el 
ramal  de  Tampico,  cuyo  transporte  de  mercancías  del 
Golfo  al  interior  y  viceversa  será  enorme,  además  del 
tráfico  de  minerales  y  metales  beneficiados  entre  Pa- 
chuca  y  los  otros  centros  mineros.  El  director  de  la 
Empresa  es  el  hábil  señor  E.  W  Jackson. 

Construidas  en  México  desde  la  Capital  al  Golfo  y 
á  la  frontera  de  los  Estados  Unidos,  las  dos  grandes 
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líneas  que  acabamos  de  describir  á  grandes  rasgos,  el 
comercio  aunque  ya  en  parte  satisfecho,  tenía  nuevas 
necesidades  que  llenar,  como  consecuencia  natural  del 
impulso  que  había  tomado ;  y  también  por  iniciar  la 
competencia  entre  las  líneas  establecidas.  Respon¬ 
diendo  á  ese  fin  el  país  entero  volvió  la  vista  hacia 
las  vías  de  comunicación,  y  el  sistema  ferrocarrilero 
de  México  tomó  proporciones  colosales.  En  conse¬ 
cuencia  la  Compañía  Constructora  Nacional  Mexi¬ 
cana,  hasta  1880  había  obtenido  y  trabajado  varias 
concesiones  con  el  objeto  de  terminar  principal¬ 
mente  una  línea  que  uniera  la  Capital  de  la  República 
con  Laredo,  en  la  frontera  de  los  Estados  Unidos, 
desde  cuyo  punto  había  de  continuar  hasta  Corpus- 
Christi  sobre  el  Golfo  de  México.  También  había  de 
construir  un  ramal  que  dejando  el  tronco  en  Acám¬ 
baro  y  después  de  pasar  por  Morelia,  terminaría  en 
Manzanillo  sobre  la  Costa  del  Pacífico. 

La  Compañía  Constructora  encontró  graves  dificul¬ 
tades  para  la  terminación  de  su  empresa,  y  transfirió 
sus  derechos  á  la  del  Ferrocarril  Nacional  Mexicano, 
que  terminó  la  línea  desde  la  Ciudad  de  México  á 
Laredo,  abriéndola  al  tráfico  en  1887,  después  de 
tender  la  vía  herrada  en  una  extensión  de  1,350  kiló¬ 
metros,  sin  contar  con  los  ramales  que  en  la  actuali¬ 
dad  explota  en  excelentes  condiciones,  y  que  son  de 
mucha  utilidad  para  el  desarrollo  del  comercio  de  la 
República,  al  que  contribuye  en  una  porción  conside¬ 
rable,  y  son  abundantes  fuentes  para  beneficio  propio. 

La  línea  del  Nacional,  al  partir  de  Laredo  con 
dirección  á  México,  casi  en  completo  rumbo  sur,  atra¬ 
viesa  por  extensos  llanos  en  los  cuales  la  vegetación 
es  muy  pobre,  como  ocurre  en  toda  la  frontera  de 
México  y  los  Estados  Unidos.  En  Rodríguez,  unos 
70  kilómetros  de  Laredo,  á  orillas  del  río  Salado,  que 
el  camino  atraviesa  por  un  buen  puente  de  hierro,  se 
ven  árboles  bastantes  frondosos  ;  pero  pronto  desapa¬ 
recen  á  la  vista,  y  de  nuevo  el  paisaje  se  presenta 
como  en  la  primera  parte  del  camino. 
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El  Pico  de  Candela  y  la  Montaña  del  Carrizal  em¬ 
piezan  á  verse  á  la  salida  de  Lampazos,  y  el  país 
cambia  por  completo  de  aspecto,  mucho  más,  cuando 
la  vegetación  aunque  no;  muy  exuberante,  presenta 
paisajes  muy  variados.  Á  los  270  kilómetros,  la  línea 
llega  á  la  vista  de  la  ciudad  de  Monterrey,  capital  de 
Nuevo  León,  rodeada  casi  por  completo  de  hermosos 
campos  cubiertos  por  una  vejetación  lujuriante,  y  al 
fondo  se  distinguen  los  cerros  de  la  Silla  y  la  Mitra, 
cuyos  nombres  los  deben  á  los  objetos  que  recuerdan 
su  forma. 

Grandes  cañaverales  (cañamiel)  rodean  la  línea  en 
una  gran  distancia,  y  las  escenas  que  presenta  el 
riquísimo  suelo,  son  de  lo  más  hermoso  que  puede 
imaginarse.  Como  á  una  distancia  de  6  kilómetros 
de  la  ciudad,  encuéntranse  las  excelentes  aguas  ter¬ 
males  de  Topo-Chico,  que  á  no  dudar,  por  sus  propie¬ 
dades  medicinales  en  poco  tiempo  serán  fuente  de 
rica  producción. 

Poco  después  de  la  salida  de  Monterrey,  penetra  la 
línea  en  el  pintoresco  valle  de  San  J uan,  el  cual  todo 
cultivado,  da  una  idea  del  desarrollo  que  pueden  ad¬ 
quirir  las  suaves  laderas  de  las  montañas,  que  gradual¬ 
mente  van  estrechándose  hasta  dejar  una  garganta 
limitada  por  elevadas  cumbres,  por  la  cual  el  ingenio 
y  el  trabajo  del  hombre  podrían  únicamente  haber 
logrado  dar  paso  al  carro  del  progreso.  Paisajes 
completamente  nuevos,  todos  sorprendentes  y  bellísi¬ 
mos,  se  suceden  unos  á  otros  hasta  llegar  á  la  vista 
de  las  risueñas  colinas  que  rodean  la  capital  de  Coa- 
huila,  como  á  380  kilómetros  de  Laredo.  A  ambos 
lados,  la  zona  que  puede  ser  explotada  por  las  ventajas 
que  le  proporciona  á  la  línea  del  Nacional,  es  respecto 
de  producciones  agrícolas,  de  lo  mejor  que  existe  ;  y 
en  las  cordilleras  abundan  los  minerales  preciosos, 
encontrándose  el  antiguo  y  famoso  centro  minero 
“  Catorce,”  cuya  explotación  comenzó  en  los  primeros 
tiempos  de  la  conquista;  pero  no  es  fácil  predecir, 
cuando  el  hombre  habrá  dejado  de  extraer  su  bienestar 
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de  las  entrañas  de  aquellos  elevados  picos.  El  clima 
en  casi  toda  la  extensión  de  la  línea  es  de  lo  más  sano, 
y  la  temperatura  durante  todo  el  año  agradablemente 
templada. 

Cuando  el  tren  llega  á  la  pintoresca  Capital  de  San 
Luis  Potosí,  se  encuentra  en  un  extenso  valle  cuyos 
campos  esperan  ansiosos  que  la  mano  del  enérgico  y 
entendido  labrador,  poniendo  en  práctica  los  adelantos 
que  en  nuestros  días  ha  alcanzado  la  agricultura, 
obtenga  de  ellos  el  alimento  de  granos  y  frutos  para 
muchos  miles  de  habitantes. 

No  lejos  de  San  Luis  se  halla  el  Cerro  del  Potosí, 
del  cual  por  más  que  se  hayan  extraído  inmensas  can¬ 
tidades  de  ricos  minerales,  no  cabe  la  menor  duda  que 
nuevas  exploraciones  en  la  región,  habrían  de  justifi¬ 
car  de  nuevo  lo  apropiado  de  su  nombre.  La  línea 
que  hasta  llegar  á  San  Luis,  ha  traído  un  medio  de 
elevación  de  unos  1,828  metros  sobre  el  nivel  del  mar, 
desde  cerca  del  Saltillo,  cuya  altura  alcanza  con  suave 
pendiente  desde  Monterrey  que  apenas  se  encuentra  á 
609,  continúa  proyectando  ascensos  y  descensos  de 
poca  consideración,  hasta  llegar  á  Acámbaro,  donde 
de  nuevo  empieza  á  ascender  sobre  el  centro  de  la 
alta  meseta  para  llegar  á  Toluca,  hermosa  ciudad  ca¬ 
pital  del  floreciente  Estado  de  México.  Después  pasa 
por  la  Cima  cerca  de  3,353  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  desde  donde  puede  distinguirse  á  lo  lejos, 
como  en  el  fondo  de  las  montañas,  casi  oculto  por  fino 
velo  de  bruma,  el  valle  de  México.  Los  paisajes  que 
pueden  contemplarse  en  toda  la  longitud  de  la  línea, 
desde  San  Luis  hasta  la  capital  de  la  República,  son 
tan  variados  como  interesantes,  en  especial  el  del  Cañón 
del  Laja,  y  no  es  fácil  hallar  muchos  que  puedan 
competir  con  ellos  en  las  otras  líneas  del  resto  de  la 
República.  El  tronco  principal  cruza  al  Central 
Mexicano  en  Celaya,  y  al  ramal  de  Tampico  en  San 
Luis  Potosí. 

El  ramal  que  partiendo  de  Acámbaro  corre  por 
unos  153  kilómetros,  atraviesa  por  una  de  las  regiones 
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más  bellas  de  México,  y  termina  en  Pátzcuaro  á 
orillas  del  nunca  bastante  ponderado  lago  de  su  nom¬ 
bre.  Otro  ramal  de  México  al  Salto  actualmente  en 
explotación,  mide  62  kilómetros,  y  el  de  Cintura  unos 
16.  El  total  de  kilómetros  en  explotación,  propiedad 
de  la  compañía  en  el  territorio  mexicano,  es  de  1,704.25 
construidos  con  un  subsidio  de  $7,000  por  kilómetro 
de  construcción,  de  parte  del  Gobierno  Federal,  con 
otras  concesiones  muy  valiosas  para  la  empresa.  El 
capital  de  la  compañía  es  de  $44.700,000  y  su  mate¬ 
rial  rodado  consiste  en  33  locomotoras,  14  coches  de 
pasajeros,  6  para  correspondencia,  equipajes  y  express, 
y  1,205  carros  para  mercancías  de  todas  clases.  Ade¬ 
más  tiene  17  carros  para  agua,  2  coches  especiales  y 
8  de  construcción.  Las  entradas  generales  del  Ferro¬ 
carril  Nacional  durante  el  año  anterior,  por  concepto 
de  fletes  y  pasajes,  ascendieron  en  números  redondos 
á  más  de  cuatro  millones  trescientos  mil  pesos.  Los 
negocios  de  la  empresa  bajo  la  dirección  de  Mr.  Ed- 
ward  Tacher,  van  siempre  en  aumento  progresivo 

Identificado  con  las  empresas  ferrocarrileras  de  Mé¬ 
xico,  hallamos  el  nombre  de  Don  Delfín  Sánchez, 
quien  desde  algunos  años,  figura  merecidamente  en 
primera  línea  entre  los  hombres  de  privilegiado  es¬ 
píritu  de  empresa  en  la  República ;  y  el  Ferrocarril 
Interoceánico,  línea  de  gran  importancia  cuyos  térmi¬ 
nos  se  encuentran  uno  en  Veracruz,  y  el  otro  al  que 
habrá  llegado  en  poco  tiempo,  en  Acapulco  sobre  el 
Pacífico,  debe  la  existencia  más  á  su  genio  que  al 
capital  con  que  acometió  la  empresa. 

La  Compañía  del  Interoceánico  tiene  en  explotación 
más  de  820  kilómetros,  incluyendo  al  tronco,  los 
ramales  de  México  á  Puebla,  y  el  que  desde  este 
punto  va  hasta  Izúcar  de  Matamoros,  debiéndose  ha¬ 
cer  notar  la  actividad  con  que  actualmente  se  llevan 
adelante  los  trabajos  para  la  terminación  de  la  línea 
en  Acapulco.  El  Interoceánico,  cuando  se  haya  ter¬ 
minado,  habrá  reducido  notablemente  la  distancia  entre 


BARRANCA  DE  LAS  TRES  PEÑAS  FERROCARRIL  NACIONAL  MEXICANO 


FERROCARRIL  INTEROCEANICO 


123 


Europa  y  Asia,  y  abrirá  á  los  mercados  del  mundo 
una  región  virgen  de  México  y  de  una  riqueza  incal¬ 
culable.  La  competencia  establecida,  entre  este  ferro¬ 
carril  y  el  de  Yeracruz,  ha  producido  ya  excelentes 
resultados  al  comercio  de  los  estados  centrales,  y  en 
especial  á  México,  Puebla  y  una  gran  parte  del  norte 
de  Yeracruz.  Cuando  el  decano  de  los  caminos  de 
hierro  puso  en  directa  comunicación  la  Capital  con  el 
Golfo,  los  fletes  costaban  á  razón  de  $62  por  tonelada 
entre  ambos  puntos ;  y  después  que  fué  abierto  al 
público  el  Interoceánico,  tomando  un  término  medio 
de  los  precios  de  transporte  de  mercancías  de  la  com¬ 
plicada  tarifa  de  fletes,  apenas  si  llegan  á  17  pesos  por 
tonelada  de  transporte,  diferencia  enorme  que  ha 
redundado  directamente  en  beneficio  del  comercio  y 
del  público  en  general.  La  competencia  entre  ambas 
líneas  ha  influido  sobremanera  para  que  el  servicio  de 
transportes  fuera  más  rápido,  y  también  á  que  se  reba¬ 
jaran  casi  en  un  cincuenta  por  ciento  las  tarifas  para 
el  movimiento  de  pasajeros. 

Los  trabajos  del  Interoceánico  fueron  comenzados 
cuando  el  concesionario  no  contaba  más  de  $10,000 
de  capital,  y  el  número  de  trabajadores  que  por  algún 
tiempo  se  ocuparon  para  llevar  á  efecto  la  magna  em¬ 
presa,  oscilaba  entre  quince  y  veinticinco ;  detalle  que 
creemos  oportuno  mencionar  como  lauro  que  se  debe 
á  los  genios  emprendedores.  El  capital  social  asciende 
hoy  á  doce  millones  de  pesos,  y  la  línea  así  como  el 
abundante  material  rodado  que  la  empresa  posee, 
reúne  todos  cuantos  requisitos  puedan  desearse. 

Con  sólo  dar  una  simple  ojeada  al  mapa  de  México, 
basta  para  tener  una  idea  del  interés  que  bajo  todos 
los  aspectos  presenta  la  línea  del  Interoceánico,  la  cual 
desde  los  términos  hacia  Puebla  su  centro  troncal,  es 
una  continua  excursión  entre  elevadas  montañas  de 
nevadas  cimas,  profundos  valles,  estrechas  y  tortuosas 
cañadas,  gargantas  cuyas  laderas  sería  imposible 
escalar;  ríos,  arroyos,  torrentes,  cascadas,  y  todo 
cuanto  la  naturaleza  puede  exhibir  entre  lo  más  bello, 
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majestuoso,  imponente  y  risueño,  se  presenta  ante  la 
vista  del  asombrado  observador,  quien  sin  tener  tiempo 
para  fijar  su  atención  en  un  paisaje,  éste  varía  para 
dejar  ver  otro  mejor.  Deja  la  línea  las  hermosas  ri¬ 
beras  del  Golfo  en  el  puerto  de  Yeracruz,  bajo  una 
temperatura  tropical,  y  después  de  pasar  la  estrecha 
faja  de  llanos  arenosos  que  por  algunos  kilómetros  se 
extienden  hasta  la  costa,  hace  su  entrada  en  una  zona 
cuya  vegetación  ofrece  á  la  vista  lo  más  hermoso 
que  en  su  género  puede  sorprender,  y  lo  más  rico  que 
el  afanoso  labrador  puede  ambicionar. 

Extensos  campos  cubiertos  de  cañamiel,  plantíos  de 
sabrosas  piñas,  hermosos  platanales,  bosques  de  naran¬ 
jos  y  limoneros,  laderas  totalmente  cubiertas  de 
árboles  frutales,  innumerables  cafetales,  y  mil  otras 
plantas  de  la  zona  tropical  y  templada  por  las  que 
atraviesa  la  línea  hasta  llegar  á  Jalapa,  todo  se  mezcla 
y  confunde  ante  la  vista  ;  pero  guardando  la  más  es¬ 
tricta  armonía  con  las  condiciones  físicas  que  rodean 
tan  bellísimos  lugares.  Jalapa,  enclavada  como  está 
á  mitad  de  la  altura  de  las  vertientes  del  Golfo,  es  el 
punto  de  condensación  donde  las  corrientes  atmosfé¬ 
ricas,  cargadas  de  las  aguas  que  han  robado  á  los 
mares,  vienen  á  depositarlas  allí  para  que  vuelvan  en 
otra  forma  á  donde  las  tomaron,  después  de  haber 
contribuido  á  la  desintegración  de  los  inmensos  depósi¬ 
tos  de  lava  que  dan  origen  á  los  terrenos  más  fértiles. 
Densas  brumas  rara  vez  privan  la  vista  de  las  bellísi¬ 
mas  escenas  ;  pero  aquellos  majestuosos  lugares  siem¬ 
pre  se  encuentran  revestidos  por  delicado  y  transparente 
velo  vaporoso  que,  en  vez  de  quitarles  la  hermosura 
que  la  naturaleza  les  da,  parecen  aumentarla  cuando 
desde  las  elevadas  cumbres,  cuyas  cimas  se  hallan 
surcadas  por  la  atrevida  línea,  patente  ejemplo  del  in¬ 
genio  humano,  pueden  apenas  distinguirse  los  frondo¬ 
sos  y  fértiles  valles  como  hundidos  allá  en  el  profundo 
abismo. 

La  locomotora  continúa  su  infatigable  carrera  dan¬ 
do  mil  vueltas  y  revueltas,  cruzando  entre  la  maleza 
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que  ha  puesto  sólida  raíz  entre  el  ya  quebrado  piso 
de  lava,  y  llega  triunfante  á  la  alta  meseta  donde  el 
paisaje  cambia  por  completo  á  la  vista.  Sobre  el  cos¬ 
tado  norte  de  la  línea,  se  levanta  inmenso  banco  de 
lava  que  parece  como  si  hirviente  aún  quisiera  cubrirlo 
y  arrollarlo  todo,  y  el  tren  marchando  en  perfecta  ho¬ 
rizontal,  rápidamente  atraviesa  grandes  llanos  en  su 
mayor  parte  cultivados,  corre  presuroso  por  las  faldas 
orientales  de  la  Malintzi,  y  penetra  luego  en  el  risueño 
y  sin  igual  valle  de  Puebla,  guardado  por  sus  eternos 
y  fieles  centinelas  el  Popocatepetl  y  el  Iztaccibuatl  al 
noroeste,  y  la  Malintzi  al  noreste. 

El  tronco  principal  sigue  al  suroeste  de  nuevo  en 
busca  de  la  zona  tropical,  que  no  tarda  en  alcanzar  en 
su  carrera  constante  hacia  la  costa,  en  donde  de  aquí 
á  poco  tiempo  tendrá  su  termino,  después  de  atravesar 
las  frondosas  selvas  que  como  precioso  marco  de 
verdura  cerca  de  Acapulco,  cubren  las  pintorescas 
riberas  del  azulado  y  tranquilo  Pacífico. 

El  ramal  que  desde  Puebla  parte  para  México  en 
dirección  noroeste,  llega  á  San  Martín  en  donde  se 
bifurca;  uno  de  los  brazos,  que  cruzando  por  las  laderas 
del  Iztaccihuatl,  se  dirige  por  las  inmensas  montañas 
á  penetrar  en  el  valle  de  México,  al  estremo  sur  del 
famoso  lago  de  Texcoco,  junto  á  los  Reyes,  donde  em¬ 
palma  con  el  que  saliendo  de  la  Capital  se  dirige 
hacia  Jonatepec  y  Cbietla,  reuniéndose  al  tronco 
que  va  en  dirección  á  Acapulco.  El  otro  brazo  desde 
San  Martín  parte  hacia  el  norte,  é  internándose  en  la 
rica  zona  pulquera  de  Hidalgo,  antes  de  llegar  á  Irolo 
se  curva  hacia  el  oeste,  habiendo  dejado  antes  otro 
pequeño  ramal  para  Soltepec  en  Soapayuca;  otra 
rama  no  terminada  se  dirige  al  norte  hacia  la  región 
minera  de  Hidalgo  con  término  en  Pachuca,  y  la  rama 
principal  echándose  hacia  el  sur,  costea  las  riberas  de 
Texcoco,  y  en  Los  Reyes,  siempre  á  orillas  del  lago, 
cambia  hacia  el  oeste  hasta  hallar  su  término  en  la 
magnífica  estación  de  San  Lázaro,  recientemente  cons¬ 
truida  en  la  Capital  de  la  República. 
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Cerca  de  su  salida  de  Veracruz,  el  Interoceánico 
tiene  en  construcción  un  ramal  que  deberá  en  breve 
llegar  á  Huatusco,  región  de  las  más  productoras  del 
rico  Estado  de  Veracruz  ;  en  Cuautla,  Estado  de 
Morelos,  un  nuevo  ramal  parte  para  Cuernavaca,  y 
en  Yautepec,  otro  se  extiende  hasta  Jojutla  en  direc¬ 
ción  á  Tasco. 

La  extensión  total  de  la  red  ferrocarrilera  del 
Camino  Interoceánico,  cuando  quede  terminada,  lo 
que  será  en  breve,  á  juzgar  por  la  actividad  con  que 
se  llevan  á  efecto  los  trabajos,  tendrá  una  longitud  de 
1,647  kilómetros  ;  la  cual,  además  de  la  importancia 
que  la  gran  empresa  tiene  por  dar  al  comercio  dos 
excelentes  salidas,  una  hacia  Europa  y  la  parte  orien¬ 
tal  de  América  en  Veracruz,  y  la  otra  hacia  todo  el 
occidente  de  América,  el  Asia  y  la  Oceanía  en  Aca- 
pulco,  atraviesa  en  toda  su  longitud  regiones  que  en 
recursos  agrícolas  y  mineros  y  con  probabilidades  del 
más  asombroso  desarrollo  industrial,  difícilmente  po¬ 
drían  encontrarse  en  tan  favorable  condición  en  nin¬ 
guna  parte  de  la  República. 

Las  entradas,  por  concepto  de  pasajes  y  fletes  de  la 
Compañía  del  Ferrocarril  Interoceánico  durante  el 
año  anterior,  excedieron  de  dos  milliones  cienmil 
pesos. 

Terminadas  ya  algunas  líneas  ferrocarrileras  en 
México,  los  estados  no  favorecidos  directamente  por 
ellas,  comenzaron  á  estudiar  la  manera  de  construir 
líneas  que  en  conexión  con  las  que  se  explotaban, 
fueran  el  móvil  que  hiciera  desarrollar  sus  propias 
industrias.  Hidalgo,  cuya  riqueza  minera  es  inagota¬ 
ble,  á  la  par  que  posee  dos  terceras  partes  de  la  zona 
pulquera  de  la  República,  tenía  necesidad  de  una  línea 
que  facilitara  la  explotación  de  sus  productos,  y  su 
actual  gobernador  Don  Rafael  Cravioto,  que  en  sus 
previas  administraciones  por  su  energía,  al  mismo 
tiempo  que  puso  en  juego  todos  los  medios  de  que 
puede  valerse  un  hábil  gobernante  para  establecer 
la  seguridad  personal  en  el  Estado,  y  levantó  la 
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hacienda  á  una  altura  que  pocos  años  antes  no  se 
hubiera  podido  soñar,  iniciaba  y  agitaba  empresas  que 
deberían  ser  de  incalculable  riqueza.  Una  de  estas 
empresas  fue  el  Ferrocarril  de  Hidalgo,  que  debería 
al  completarse,  partiendo  de  Pachuca,  principal  cen¬ 
tro  minero,  transportar  los  metales  beneficiados,  así 
como  aquellos  sin  beneficiar  cuya  reducción  se  hace 
en  el  extranjero,  y  también  todo  el  pulque  producido 
por  los  inmensos  campos  que  se  extienden  á  ambos 
lados  en  casi  toda  la  longitud  de  la  línea,  dentro  y 
fuera  del  estado  de  su  nombre. 

Los  trabajos  comenzaron  gozando  de  una  subvención 
en  efectivo  pagadera  por  el  Gobierno  Federal,  á  ra¬ 
zón  de  $8,000  por  kilómetro  en  explotación,  y  otras 
muchas  ventajas  de  consideración  hechas  al  concesio¬ 
nario  de  la  línea.  Ésta  que  hoy  cuenta  con  150 
kilómetros  de  vía  en  explotación,  puede  considerarse 
como  una  de  las  más  productoras  hasta  hoy  construi¬ 
das  en  la  República,  teniendo  por  sí  sola  un  tráfico 
tan  grande  que  proporcionalmente  á  su  longitud,  está 
á  la  altura  de  las  más  favorecidas,  si  no  es  mayor  que 
el  de  todas  las  otras.  Unido  á  los  recursos  siempre 
crecientes  del  territorio  atravesado  por  el  Ferrocarril 
de  Hidalgo,  se  halla  lo  pintoresco  de  las  escenas  que 
presenta  al  viajero,  y  para  un  futuro  no  lejano,  las 
industrias  que  puedan  desarrollarse  tanto  en  relación 
á  sus  productos  mineros  como  á  los  agrícolas. 

La  empresa  posee  magnífico  y  abundante  material 
rodado  de  todas  las  clases,  y  la  solidez  y  excelente 
construcción  de  su  línea,  así  como  la  inmejorable  cali¬ 
dad  de  los  materiales  empleados  en  ella,  no  pueden 
mejorarse,  y  siendo  la  vía  estrecha,  ofrece  la  mayor 
seguridad. 

Cuando  estas  líneas  se  den  al  público,  quizás  la 
alegre  ciudad  de  Oaxaca  haya  sido  saludada  por  el 
silbido  de  la  locomotora,  que  rompiendo  el  imponente 
silencio  de  las  escarpadas  montañas  que  rodean  aquel 
hermoso  valle,  proclamará  un  triunfo  más  obtenido 
por  el  ingenio  y  el  progreso  en  medio  de  aquel  país, 


128 


COMUNICACIONES 


donde  por  doquier  se  encuentran  tantas  y  tantas  mues¬ 
tras  de  otra  civilización,  oculta  tras  espeso  velo  que  el 
tiempo  tendió  sobre  ella. 

Oaxaca,  que  hasta  ahora  ha  permanecido,  por  su 
posición  entre  las  cordilleras,  casi  tan  aislada  de 
México  como  del  resto  del  mundo,  tendrá  acceso  en 
breve  por  la  línea  del  Ferrocarril  Mexicano  del  Sur, 
la  cual  partiendo  de  Puebla  paralela  á  la  del  Interoce¬ 
ánico,  llega  á  Amozoc  donde  empieza  á  dirigirse  más 
hacia  el  sur,  entrando  en  un  anchuroso  valle  que  con 
pequeñas  ondulaciones  y  suave  declive  se  extiende 
hasta  Tehuacán,  á  unos  127  kilómetros  de  Puebla. 
En  toda  su  extensión  atraviesa  por  campos  bien  sur¬ 
tidos  de  agua  y  cultivados,  en  los  cuales  se  producen 
en  abundancia  los  granos  y  muchos  frutos  de  las 
zonas  subtropicales,  por  lo  benigno  de  la  temperatura, 
merced  á  las  elevadas  montañas  que  limitan  el  valle  á 
ambos  lados  y  á  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar  que 
no  excede  á  1,651  metros.  Desde  Tehuacán,  el  valle, 
cuyo  nivel  va  en  descenso  y  las  sierras  que  lo  cierran 
aproximándose  poco  á  poco,  se  reviste  de  una 
vegetación  exuberante,  y  produce  en  abundancia  caña¬ 
miel,  frutos  tropicales,  maíz  y  otros  granos  en  las 
faldas  de  los  bajos  collados  que  se  levantan  al  pie  de 
las  abruptas  laderas  de  las  sierras,  desde  cuyas  cimas 
puede  verse  el  extenso  valle,  siempre  activo  en  las 
faenas  agrícolas  que  sostienen  á  la  comparativamente 
crecida  población.  Cerca  de  Nanahuatipan,  el  valle 
ha  llegado  á  reducirse  hasta  el  estremo  de  ofrecer  á 
la  línea  un  estrecho  paso  por  el  pintoresco  Cañón  del 
Pío  Salado,  donde  las  rocas  casi  cortadas  en  línea 
perpendicular,  y  formando  las  figuras  más  fantásticas, 
parecen  como  suspendidas  sobre  la  línea,  que  con 
suave  pendiente  sigue  su  marcha  exponiendo  la  her¬ 
mosa  desnudez  de  la  naturaleza.  El  Cañón  del 
Salado  es  sustituido  por  el  de  los  Cues,  que  rivaliza 
en  belleza  con  el  primero,  y  el  camino  siguiendo  las 
bruscas  curvas  que  le  ha  marcado  la  naturaleza,  llega 
al  fin  á  Tecomavaca,  dentro  ya  de  la  zona  tropical,  en 
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cuyos  productos  la  región  es  abundantísima.  Las 
laderas  á  media  altura  entre  las  cumbres  de  las  sie¬ 
rras  y  Tecomavaca,  están  habitadas  por  numerosos 
pueblos  de  indígenas,  los  que  cultivan  abundante  cafe, 
y  se  encuentran  rodeados  de  inmensos  bosques  de 
maderas  de  construcción  y  adorno. 

En  Tecomavaca  donde  la  línea  llega  á  600  metros, 
mínimum  de  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  empieza 
á  subir  con  suave  pendiente  á  lo  largo  de  un  estrecho, 
rico  y  pintoresco  valle,  en  el  que  se  hallan  nume¬ 
rosos  ingenios  que  extraen  el  azúcar  de  la  abundante 
cañamiel  que  producen  aquellos  campos.  El  valle 
que  va  cerrándose  á  medida  que  se  avanza,  termina  á 
unos  30  kilómetros  de  Tecomavaca,  en  donde  se  con¬ 
vierte  en  estrecho  cañón  de  escarpadas  y  desnudas 
laderas,  que  se  elevan  como  inmensas  murallas  ce¬ 
rrando  el  profundo  abismo,  por  el  cual  es  probable  que 
jamás  se  imprimiera  la  huella  humana,  hasta  que  se 
empezaron  los  difíciles  trabajos  de  construcción  del 
Ferrocarril  del  Sur. 

La  estrecha  garganta,  cuyas  paredes  elevadas  cual 
gigantescas  murallas  dejan  suspendidas  sobre  el 
abismo  formado  por  ellas,  inmensas  masas  de  roca, 
sirve  de  paso  al  río  de  Tomellín  ó  San  Antonio,  el 
ruido  de  cuyas  aguas,  es  probable,  hajTa  sido  el  único 
que  hasta  que  estallaron  los  primeros  barrenos  de  los 
constructores  de  la  línea,  rompiera  el  profundo  silencio 
de  aquellas  agrestes  soledades.  Los  pájaros  no  osan 
penetrar  en  aquella  hondura,  y  los  mamíferos  prefieren 
lugares  más  alegres  que  los  del  cañón,  en  los  cuales 
parece  que  la  naturaleza  se  levanta  en  aquellas  rocas 
airada,  imponente  y  amenazadora.  El  cañón  termina 
en  un  pueblo  llamado  Las  Sedas,  en  donde  la  línea 
alcanza  la  altura  de  1,925  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  y  vuelve  á  descender  hasta  Oaxaca  con  un  declive 
de  un  cuatro  por  ciento,  alcanzando  su  término  en 
aquella  ciudad  á  la  altura  de  1,550. 

En  los  cañones  del  Río  Salado,  el  de  Los  Cues  y 
el  de  Tomellín  en  toda  su  longitud,  sólo  poderosos 
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explosivos  como  la  dinamita,  hubieran  podido  llevar  á 
efecto  la  perforación  de  las  duras  rocas  en  los  dife¬ 
rentes  túneles  por  que  atraviesa  la  línea,  y  sólo  ellos 
también  hubieran  facilitado  los  trabajos  llevados  á 
cabo  en  los  flancos  para  dar  paso  al  camino,  sin  el 
cual,  los  recursos  que  Oaxaca  tiene  en  sus  fértiles 
valles  y  que  oculta  entre  sus  macizas  cordilleras, 
jamás  se  hubieran  llegado  á  explotar. 

Si  la  primera  sección  del  ferrocarril  desde  Puebla 
hasta  San  Antonio  no  oirece  dificultades,  desde  este 
punto  hasta  que  sale  de  las  montañas  junto  á  San 
Francisco  Huitzo,  es  un  modelo  de  ingenio,  constancia 
y  trabajo. 

El  tráfico  que  desde  hace  más  de  15  meses  se  lleva 
á  efecto  primero  hasta  Tehuacán,  y  después  á  Tecoma- 
vaca  y  Tomellín,  produce  un  subido  interés  á  la  em¬ 
presa,  que  además  de  tener  un  camino  construido  res¬ 
pondiendo  á  todas  las  exigencias  á  que  debe  responder 
un  ferrocarril  de  primera  clase,  su  material  rodado  en 
locomotoras,  carros  de  pasajeros  y  de  transporte,  puede 
servir  de  modelo,  Oaxaca  ha  tardado  relativamente 
á  ponerse  en  comunicación  directa  con  la  Capital; 
pero  cuando  lo  ha  conseguido,  presenta  un  ferrocarril 
que,  aún  siendo  de  vía  angosta,  en  nada  desmerece  á 
los  mejores  hasta  hoy  en  explotación.  El  capital  de 
la  Compañía  es  de  $10.000,000,  y  además  de  la  valiosa 
concesión  obtenida  del  Gobierno  Federal,  éste  ha 
dado  un  subsidio  de  $30,000  por  kilómetro  de  camino 
construido  y  en  explotación,  pagaderos  al  8  por  ciento 
en  15  años.  La  empresa  se  propone  continuar  los  tra¬ 
bajos  de  la  importante  línea  desde  Oaxaca  hasta 
Tehuantepec  sobre  el  Pacífico,  tan  pronto  como  haya 
quedado  terminada  y  esté  en  explotación  la  sección 
de  Puebla  á  Oaxaca. 

El  Gobierno  Federal,  no  obstante  los  subsidios  y 
valiosas  concesiones  que  otorga  á  compañías  particu¬ 
lares  para  la  construcción  de  ferrocarriles,  construye 
también  á  su  cuenta  el  camino  herrado  que  en  breve 
deberá  unir  el  Golfo  con  el  Pacífico,  por  el  tan 
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codiciado  Istmo  de  Tehuantepec,  teniendo  sus  términos 
en  Salina  Cruz  á  20  kilómetros  de  Tehuantepec  sobre 
el  Pacífico,  y  en  el  excelente  puerto  de  Coatzacoalcos, 
sobre  el  Golfo.  Partiendo  de  Salina  Cruz,  el  camino 
herrado  atraviesa  sobre  algunos  ríos  y  fértilísimos 
campos,  hasta  que  penetra  en  las  selvas  vírgenes 
donde  los  suaves  aromas  del  liquidámbar,  unidos  á  los 
perfumes  de  mil  flores  cuyos  pétalos  jamás  han  sido 
heridos  por  los  importunos  rayos  del  sol,  hacen  de 
aquella  región  un  verdadero  paraíso,  en  el  que  el 
hombre  no  osó  imprimir  su  huella,  hasta  que  pudiera 
adornarlo  con  la  más  preciosa  perla  de  la  civilización. 

Después  la  línea  atraviesa  las  montañas  que  se  ex¬ 
tienden  á  lo  largo  del  cuello  de  la  Península  de  Yuca¬ 
tán,  y  penetra  en  el  de  Yeracruz,  donde  cruza  varios 
ríos  bastante  caudalosos,  hasta  que  llega  al  excelente 
puerto  formado  por  la  boca  del  Coatzacoalcos,  en  el 
cual  se  están  actualmente  llevando  á  efecto  importan¬ 
tes  trabajos,  que  deberán  utilizarlo  para  el  comercio 
internacional  en  el  término  de  cinco  años  y  medio, 
cuando  podrán  fondear  en  el  río  buques  de  7.80  me¬ 
tros  (cerca  de  26  pies)  de  calado.  Este  ferrocarril, 
por  medio  del  cual  podrán  exportarse  al  exterior  los 
ricos  productos  tropicales,  tan  abundantes  en  el  ex¬ 
tremo  sureste  de  los  estados  de  Yeracruz  y  Oaxaca, 
se  extiende  hoy  por  una  longitud  de  184  kilómetros, 
debiendo  en  breve  unirse  los  trabajos  que  principiaron 
en  ambos  términos,  y  los  cuales  en  terracería  sólo  dis¬ 
tan  unos  30  kilómetros  de  los  304  que  tiene  la  línea. 

Cuando  el  camino  quede  abierto  al  tráfico,  el  comer¬ 
cio  que  hoy  se  hace  por  mar  entre  los  puertos  del 
Atlántico  y  del  norte  del  Pacífico,  tanto  el  procedente 
de  los  Estados  Unidos  como  el  de  México,  habrá 
ganado  una  distancia  de  más  de  2,400  millas,  en  com¬ 
paración  con  el  que  hoy  se  hace  por  Panamá  ;  y  estas 
ventajas  se  extenderán  igualmente  al  comercio  entre 
Europa  y  los  puertos  que  del  Pacífico  se  hallan  al 
norte  del  Istmo  de  Panamá.  El  costo  de  las  mejoras 
del  Puerto  de  Coatzacoalcos  es  de  $4.300,000. 
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Al  norte  de  México  y  partiendo  de  Ciudad  Porfirio 
Díaz  en  la  frontera  de  los  Estados  Unidos,  se  cons¬ 
truye  activamente  el  Ferrocarril  Internacional,  cru¬ 
zando  primero  una  gran  parte  del  Estado  de  Coahuila 
de  norte  á  sur  ;  en  el  Jaral  cambia  de  dirección  hacia 
el  oeste  y  sur,  hasta  que  cruza  la  línea  del  Central  en 
Torreón,  desde  donde  con  rumbo  sur  por  oeste,  parte 
para  Durango,  capital  del  Estado  de  su  nombre.  Du- 
rango  por  primera  vez  quedará  conectada  con  los 
principales  sistemas  ferrocarrileros,  probablemente  en 
el  curso  del  año  actual,  puesto  que  los  trabajos  que 
avanzan  con  gran  rapidez,  se  hallan  hoy  á  40  kilóme¬ 
tros  de  aquella  población. 

Terminado  que  sea  el  Internacional  hasta  Durango, 
Mr.  C.  P.  Huntington,  el  magnate  ferrocarrilero 
americano,  digno  presidente  de  la  colosal  empresa,  se 
propone  continuar  la  línea  hasta  Mazatlán  en  el  Pací¬ 
fico.  La  línea  del  Internacional  recorrerá  en  toda  su 
longitud  una  parte  del  territorio  de  México,  riquísima 
en  recursos  mineros  y  agrícolas,  y  completamente  vir¬ 
gen  ;  y  el  desarrollo  que  hará  tomar  á  los  estados  de 
Coahuila,  Durango  y  Sinaloa  es  incalculable.  Cuando 
el  tráfico  esté  abierto  en  el  Pacífico,  será  uno  de  los 
principales»  sistemas  ferrocarrileros  de  México.  La 
línea  cuenta  con  una  longitud  de  vía  herrada  y  en 
explotación  de  más  de  670  kilómetros,  construida  sin 
subvención  alguna  de  parte  del  Gobierno  Federal;  es 
de  vía  ancha,  tiene  todos  los  adelantos  ferrocarrileros, 
y  su  material  rodado  de  construcción  americana,  reúne 
á  la  mayor  solidez,  la  elegancia  que  caracteriza  los 
trabajos  que  para  ferrocarriles  se  hacen  en  los  Es¬ 
tados  Unidos.  El  capital  de  la  compañía  es  de 
$12.000,000. 

Otro  ferrocarril  importantísimo  es  el  de  So¬ 
nora,  que  partiendo  de  Benson  donde  empalma  con  el 
sistema  del  Southern  Pacific  Railroad ,  se  dirige  á  la 
frontera  de  México  penetrando  en  esta  República  por 
Nogales;  y  con  rumbo  sur  marcha,  hacia  Hermosillo 
y  Guaymas,  principales  centros  de  población  del 
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Estado  de  Sonora.  Esta  línea  tiene  proyectado  su  tér¬ 
mino  en  la  anchurosa  y  profunda  bahía  de  Agia- 
bampo,  en  la  frontera  de  Sonora  y  Sinaloa,  hacia  la 
cual  se  llevan  los  trabajos  con  la  mayor  actividad 

La  parte  actualmente  en  explotación  mide  422  ki¬ 
lómetros,  y  sus  rendimientos  por  concepto  de  fletes 
y  pasajes,  pagan  crecidos  dividendos  sobre  el  capital 
social  que  asciende  á  $5.278,775.  Para  la  construc¬ 
ción  de  esta  línea,  el  Estado  dió  una  concesión,  y  ade¬ 
más  un  subsidio  á  razón  de  $7,000  por  kilómetro. 

La  Compañía  Constructora  Nacional  Mexicana, 
cu}ra  línea  se  conoce  generalmente  con  el  nombre  de 
“  Ferrocarril  Sull i  yan,”  cuenta  con  una  longitud  de 
vía  herrada  de  más  de  245  kilómetros.  La  Compa¬ 
ñía  tiene  un  subsidio  de  $6,000  por  kilómetro,  reci¬ 
biendo  crecidas  entradas  procedentes  de  pasajes  y  fle¬ 
tes,  los  cuales  bastan  para  sostener  la  empresa  en  un 
estado  muy  floreciente 

El  Distrito  Federal  cuenta  con  un  sistema  ferro¬ 
carrilero  conocido  por  el  nombre  de  “  Ferrocarriles  del 
Distrito,”  cuya  longitud  de  vía  herrada  es  de  184  ki¬ 
lómetros  en  explotación ;  parte  de  tracción  animal,  y 
parte  por  locomotoras.  La  extensa  red  ferrocarri¬ 
lera  del  Distrito  fue  construida  sin  subsidio  alguno 
de  parte  del  Estado ;  pero  obtuvo  concesiones  con 
las  cuales  la  compañía  realiza  envidiables  negocios. 

Al  sur  de  la  República,  el  Estado  de  Yucatán 
cuenta  con  varias  líneas  ferrocarrileras,  contándose  la 
de  Progreso  á  Mérida,  con  36  kilómetros;  de  Mé- 
rida  á  Peto,  99  ;  de  Mérida  á  Progreso  y  Valladolid, 
68  ;  de  Mérida  á  Campeche,  129,  y  de  Mérida  á  Iza- 
mal,  65,  que  entre  todas  forman  una  red  de  397  kiló¬ 
metros,  todos  construidos  con  subvenciones  de  $6,000 
por  kilómetro.  Es  pertinente  hacer  notar  que  los 
ferrocarriles  hasta  ahora  en  explotación  en  Yucatán, 
han  sido  construidos  y  son  explotados  con  pingües 
utilidades  por  compañías  del  propio  Estado  y  con  capi¬ 
tal  yucateco,  particularidad  que  no  la  presenta  nin¬ 
gún  otro  Estado  de  la  República. 


134 


COMUNICACIONES 


Además  de  las  líneas  principales  que  hemos  men¬ 
cionado,  existen  en  la  República  53  empresas  ferro¬ 
carrileras,  que  cuentan  desde  uno  á  70  kilómetros  de 
vía  herrada  en  explotación ;  y  el  total  de  kilómetros 
de  la  red,  según  los  últimos  datos  obtenidos  de  la 
Secretaría  de  Comunicaciones  y  Trabajos  Públicos, 
asciende  á  10,183.  El  capital  pagado  ó  en  actual 
pago  por  el  Gobierno  Federal  por  subvenciones  conce¬ 
didas  á  las  mismas,  y  los  gastos  del  Ferrocarril 
Nacional  de  Tehuantepec,  ascienden  á  la  enorme  suma 
de  $93.500.000.  Si  á  esta  cifra  se  adicionan  los  dere¬ 
chos  no  cobrados  por  la  Hacienda  Pública,  por  con¬ 
cepto  de  importe  de  materiales  de  construcción,  y 
además  el  valor  de  los  terrenos  cedidos  á  las  com¬ 
pañías,  y  los  impuestos  que  en  virtud  de  con¬ 
cesiones  no  pagan,  y  otras  ventajas  que  más  ó 
menos  directamente  han  afectado  las  entradas  del 
Tesoro,  el  cálculo  no  exaj erado  eleva  la  cifra  á  unos 
ciento  cincuenta  millones  de  pesos.  El  capital  repre¬ 
sentado  ó  empleado  por  las  compañías  ferrocarrileras 
en  toda  la  República  de  México,  de  acuerdo  con  los 
detalles  que  hemos  podido  obtener,  asciende  á 
$265.228,102,  no  encontrándose  incluidos  los  capitales 
con  que  empezarán,  ó  han  empezado  á  trabajar  las 
empresas  que  no  tenían  líneas  en  construcción  para  el 
primero  de  mayo  último. 

Las  concesiones  para  la  explotación  de  las  líneas 
ferrocarrileras,  han  sido  hechas  por  tiempo  ilimitado 
al  Ferrocarril  Mexicano,  al  del  Distrito  y  al  de  Mix- 
cales  á  Santa  Cruz ;  cuatro  empresas  de  pequeña  im¬ 
portancia  podrán  explotarlos  por  50  años,  al  fin  de 
cuyo  plazo  la  propiedad  de  las  empresas  pasará  á  ser 
del  Estado,  así  como  todos  los  ferrocarriles  existentes 
hoy  en  la  República,  cuyas  concesiones  se  extienden 
por  99  años. 

Numerosas  son  las  concesiones  que  el  Gobierno 
Federal  ha  acordado  á  corporaciones  y  á  particulares, 
y  de  las  cuales  algunas  llegan  á  caducar,  siendo  por 
supuesto  aquellas  que  poco  ó  nada  habían  de 
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beneficiar  al  país  ni  á  los  mismos  concesionarios. 
Las  más,  sin  embargo,  son  trabajadas  con  empeño 
hasta  que  las  empresas  ven  realizados  sus  deseos  que 
ventajosamente  quedan  cumplidos,  si  sólo  se  manejan 
con  acierto  y  energía.  Las  empresas  ferrocarrileras 
en  México,  han  sido  y  serán  objeto  de  buenos  negocios 
para  el  que  las  trabaje  con  ahinco  :  la  sola  dificultad 
es  la  elección  del  territorio  ó  zona  que  deben  atra¬ 
vesar  y  de  la  cual  es  necesario  conocer  los  recursos  y 
necesidades,  para  realmente  poder  explotar  su  des¬ 
arrollo. 

Entre  las  muchas  concesiones  que  se  hallan  actual¬ 
mente  en  trabajo  activo,  cuéntase  como  muy  notable 
por  su  importancia  la  del  Ferrocarril  de  México, 
Cuernavaca  y  el  Pacífico,  el  cual  tiene  por  término  la 
hermosa  y  segura  bahía  de  Palizada.  El  concesio¬ 
nario  de  la  línea,  Mr.  Hermán  Sturn,  hizo  el  trazo 
del  camino  por  una  zona  cuyas  riquezas  en  productos 
mineros  y  agrícolas  es  incalculable ;  y  la  realización 
del  proyecto  será  una  gran  fortuna  para  el  país,  y 
no  pequeña  para  los  que  la  lleven  á  efecto. 

La  construcción  de  los  ferrocarriles  en  México  ha 
efectuado  un  cambio  asombroso  en  el  comercio,  ha 
influenciado  en  gran  manera  el  crecimiento  de  la 
población  y  el  mejoramiento  de  la  existencia  de  las 
clases  trabajadoras  con  el  aumento  de  salarios,  y  la 
facilidad  de  obtener  las  necesidades  de  la  vida,  que  se 
han  hecho  mucho  mayores ;  ha  cooperado  con  la  ins¬ 
trucción  á  elevar  el  grado  de  civilización  entre  los 
indígenas,  y  ha  sido  la  causa  también  de  un  cambio 
extraordinario  en  el  aspecto  físico  del  país,  puesto 
que  grandes  superficies  del  terreno,  antes  vírgenes, 
hánse  puesto  en  cultivo  haciendo  crecer  la  producción 
en  todos  los  ramos  de  la  agricultura.  Las  industrias 
de  todas  las  clases  que  antes  por  la  imposibilidad  de 
transporte  de  maquinaria,  casi  estaban  limitadas  á  tra¬ 
bajos  manuales,  han  tomado  extraordinario  desarrollo, 
y  se  han  introducido  magníficas  máquinas,  especial¬ 
mente  en  el  ramo  de  minería  y  tejidos,  en  los  cuales 
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se  ha  avanzado  mucho,  así  como  en  el  beneficio  de 
numerosos  artículos  agrícolas. 

Cuando  por  primera  vez  el  Ferrocarril  Mexicano 
se  abrió  al  tráfico  desde  Veracruz  á  México,  el  trans¬ 
porte  de  una  tonelada  de  1.100  kilogramos,  costaba 
$68.75,  ó  sea  á  razón  de  11.8  centavos  por  kilómetro, 
y  en  ocasiones  casi  hasta  cinco  veces  ese  precio. 
Además  tenían  que  tenerse  en  cuenta  los  medios  de 
transporte,  que  lo  hacían  en  grandes  recuas,  las  cuales 
próximamente  hacen  una  jornada  de  20  á  24  kiló¬ 
metros,  cuando  van  bien  cargadas,  el  viaje  no  es  muy 
largo,  los  caminos  son  buenos  y  el  tiempo  propicio. 

En  tales  condiciones  la  exportación  así  como  la  im¬ 
portación  se  hacían  casi  imposibles ;  y  los  habitantes 
se  veían  obligados  á  vivir  simplemente  de  sus  propios 
recursos,  considerando  como  tales  los  que  se  podían  ob¬ 
tener  á  una  distancia  de  menos  de  cien  kilómetros.  La 
Compañía  del  Real  del  Monte  cerca  de  Pachuca  en 
Hidalgo,  importó  las  primeras  bombas  de  vapor  que 
de  alguna  consideración  se  conocieron  en  México  (40 
caballos  efectivos  de  fuerza)  para  el  desagüe  de  sus 
minas,  y  el  tránsito  entre  Veracruz  y  el  Real,  costó 
mucho  más  que  el  valor  de  las  máquinas,  y  según  se 
dice  emplearon  más  de  seis  meses  en  hacer  el  viaje. 

Durante  el  año  económico  de  1875  á  1876,  las  ex¬ 
portaciones  ascendieron  á  $28.450,000,  y  á  $32.- 
663,000  de  1879  á  1880,  mientras  qué  las  importa¬ 
ciones  cada  uno  de  esos  años,  fueron  de  28  y  36  mi¬ 
llones  de  pesos  respectivamente.  En  aquella  época 
los  gobiernos  habían  ya  comenzado  á  proteger  con 
todo  su  poder  la  construcción  de  las  líneas  ferrocarri¬ 
leras,  y  existían  varios  cientos  de  kilómetros  en  ex¬ 
plotación,  contándose  el  ferrocarril  de  Veracruz,  cuyo 
puerto  es  la  principal  salida  que  hasta  ahora  tiene 
la  República;  no  obstante  el  enorme  tráfico  que 
desde  estos  últirpos  años  se  observa  en  Ciudad 
Juárez,  y  el  que  están  llamados  á  tener  Ciudad  Por¬ 
firio  Díaz,  Nueto  Laredo,  el  puerto  de  Tampico,  el  de 
Coatzacoalcos,  el  de  Mazatlán,  y  otros  en  el  Pacífico, 
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á  los  que  pronto  tendrán  acceso  los  ferrocarriles 
que  hacia  ellos  parten  del  interior.  Comparadas  las 
exportaciones,  desde  la  época  antes  mencionada  con 
las  del  año  1890  á  1891,  han  aumentado  en  pro¬ 
porción  creciente,  siendo  en  el  primer  semestre  de  éste 
$32.370,495.06,  lo  que  si  nada  más  hacemos  que  du¬ 
plicar  por  el  año  entero,  nos  resultan  $64.740,990.12, 
ó  sea  el  doble  de  lo  exportado  en  1880.  De  la  can¬ 
tidad  dada  por  el  primer  semestre  del  ’90  al  ’91, 
$22.165,192.93  fué  el  valor  de  metales  preciosos  ex¬ 
portados,  en  el  que  se  nota  un  aumento  respecto  del 
primer  semestre  del  año  anterior  al  citado,  de 
$1.196,177.68. 

Las  cifras  que  acabamos  de  dar  respecto  de  la  ex¬ 
portación,  nos  dicen  en  resumen,  que  el  aumento  de 
producción  habido  en  México  durante  la  última  dé¬ 
cada,  ha  sido  de  100  por  ciento,  y  el  de  la  exportación 
de  plata  y  minerales  argentíferos  para  su  reducción 
en  el  extranjero,  en  el  año  último  tuvo  un  aumento  de 
25  por  ciento. 

Entre  los  metales  exportados  resulta  la  plata  en 
primer  lugar,  la  cual,  en  moneda  acuñada  mexicana 
y  extranjera, en  barras  y  minerales  por  reducir, ascendió 
en  los  seis  meses  á  $21.512,201.15,  y  el  oro  en  el  mismo 
período,  entre  moneda  acuñada,  combinado  con  plata, 
y  en  barras  á  $652,991.78.  De  los  productos  agrícolas 
entra  en  primer  lugar  el  henequén,  en  seis  meses  con 
$4.084,480.30  casi  todo  procedente  de  Yucatán  ;  el 
café  con  $1.019,616.09,  las  maderas  $882,842.15  y  los 
mármoles  especialmente  el  ónix,  por  el  mismo  semes¬ 
tre  $46,760. 

Entre  los  artículos  citados,  sin  contar  con  los  cua¬ 
renta  restantes  que  forman  en  lista,  é  infinidad  de 
otros  que  pueden  agregarse,  y  de  los  cuales  sólo  po¬ 
dremos  exceptuar  el  índigo,  que  para  el  color  se  ob¬ 
tiene  más  barato  en  la  manufactura  artificial,  todos 
los  otros  son  productos  de  industrias  nacientes,  y 
cuya  exportación  es  difícil  calcular  el  desarrollo  in¬ 
menso  que  puede  tomar,  y  del  cual  únicamente  se 
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tiene  una  idea  conociendo  aunque  á  grandes  rasgos 
los  recursos  minerales  y  agrícolas,  á  los  que  están  de¬ 
dicados  los  dos  capítulos  siguientes. 

México  cuenta  con  extensas  vías  de  comunicación 
por  carreteras  y  caminos  de  herradura  ;  las  primeras 
uniendo  las  principales  ciudades  de  la  República  en¬ 
tre  ellas  mismas  y  con  la  Capital,  y  excelentes  caminos 
de  herradura  que  atraviesan  las  cordilleras,  por  lo 
general  para  comunicar  las  poblaciones  de  menor  im¬ 
portancia  entre  sí  y  con  las  de  primero  y  segundo 
orden. 

Las  carreteras  por  lo  común  están  bien  construidas, 
y  se  atiende  con  cuidado  á  su  sostenimiento,  para  el 
cual  el  Gobierno  Federal  y  los  do  los  estados,  tienen 
en  sus  presupuestos  liberales  sumas  que,  dado  lo  que¬ 
brado  del  terreno  y  las  lluvias  torrenciales  que  caen 
durante  la  estación,  apenas  si  bastan,  siendo  muy  di¬ 
fícil  á  la  vez  que  costosísimo  atender  á  los  reparos. 
Con  frecuencia  por  las  lluvias  de  un  sólo  día  se  pro¬ 
ducen  hundimientos  de  tal  consideración,  que  ocupan 
varias  cuadrillas  de  trabajadores  por  meses  enteros. 

Es  necesario  viajar  por  el  territorio  mexicano  para 
comprender  los  esfuerzos  que  han  hecho  sus  gobier¬ 
nos,  y  en  especial  la  presente  administración,  para  es¬ 
tablecer  esta  especie  de  comunicaciones ;  las  cuales 
con  frecuencia  se  tratan  de  un  modo  ligero,  porque 
en  nuestro  siglo  todas  las  vías  que  no  sirvan  para 
motores  de  vapor,  ya  sea  por  agua  ó  por  tierra,  pare¬ 
cen  ser  cosa  de  escasa  importancia.  La  carretera 
nacional  en  vías  de  ser  terminada  entre  México  y  Oa- 
xaca,  y  esta  ciudad  y  Tehuantepec,  es  un  modelo  de 
obras  de  ingeniería  y  su  costo  es  enorme.  Muchos  de 
los  que  tengan  noticia  de  la  próxima  apertura  del 
Ferrocarril  del  Sur,  han  de  creerla  de  escaso  valor,  lo 
que  está  lejos  de  suceder,  puesto  que  sin  la  carretera 
nunca  podrían  llegar  á  ser  trasportados  por  el  tren, 
los  productos  que  de  los  campos  y  de  las  minas  se 
obtienen  á  más  de  cien  kilómetros  de  distancia  de  los 
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lugares  por  donde  pasa.  Además,  el  que  explora,  el 
que  va  en  busca  de  emplear  su  capital  en  empresas  agrí¬ 
colas  y  mineras,  ó  á  fomentar  industrias  manufactu¬ 
reras  y  fabriles,  no  siempre  ocurrirá  que  llegue  á 
encontrar  los  lugares  á  propósito  contiguos  á  las  líneas 
ferrocarrileras,  la  construcción  de  las  cuales  ha  obe¬ 
decido  únicamente,  á  reducir  la  distancia  entre  los 
puntos  que  comunican,  y  pasar  por  los  sitios  que  ofre¬ 
cieran  más  facilidades  de  acceso  y  más  baratos  los 
trabajos. 

Estas  consideraciones  hacen  ver  la  importancia  que 
tienen  las  carreteras  y  caminos,  especialmente  en 
países  que  como  México,  presentan  una  estructura  tan 
quebrada  é  irregular  en  todo  el  territorio;  y  sus  gober¬ 
nantes,  profundos  conocedores  de  las  ventajas  que 
traen  esas  vías  de  comunicación,  las  extienden  sin  ce¬ 
sar,  dotándolas  de  sólidos  puentes  de  manipostería  ó 
de  hierro,  y  parapetos  que  hagan  menos  peligroso  el 
paso  de  los  innumerables  precipicios  y  abismos  por 
que  cruzan. 

La  red  de  carreteras  y  caminos  de  herradura  de 
fácil  tráfico,  y  de  incalculable  beneficio  al  comercio,  á 
la  agricultura  y  minería,  tiene  hoy  una  extensión  de 
cerca  de  treinta  mil  kilómetros,  los  que  sumados  á  la 
de  los  ferrocarriles  en  explotación,  dan  por  toda  la 
República  más  40,000  kilómetros  de  buenas  vías,  ne¬ 
cesarias  para  el  desarrollo  de  sus  recursos. 

En  México,  no  obstante  la  extensa  red  ferrocarri¬ 
lera  que  se  halla  en  explotación,  y  la  cual  al  echar  una 
ojeada  por  el  mapa  parece  como  si  no  hubiera  lugar 
para  más  ;  hay  sin  embargo,  territorios  de  cientos  y 
cientos  de  kilómetros,  en  los  cuales  poco  ó  nada  podría 
hacerse  si  vías  férreas  en  día  no  lejano  dejaran  de  pa¬ 
sar  por  ellos 

Si  el  interior  de  México  está  bien  surcado  por  líneas 
ferrocarrileras,  existen  sin  embargo  riquísimas  regio¬ 
nes  á  lo  largo  de  las  costas  de  ambos  mares,  donde 
únicamente  se  espera  lleguen  á  fijar  sus  términos  va¬ 
rias  líneas ;  pero  hasta  ahora  no  existe,  ni  aún  en 
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proyecto,  un  sistema  ferrocarrilero  de  costas  que  pueda 
facilitar  la  explotación  á  lo  largo  de  éstas,  y  poner  en 
comunicación  anchas  zonas  de  unos  100  kilómetros, 
con  los  sistemas  ferrocarrileros  que  desde  el  interior 
lleguen  al  litoral  y  á  los  puertos  más  próximos.  El 
Ferrocarril  de  Sonora,  cuando  llegue  á  su  punto  ter¬ 
minal  Zaragoza,  sobre  el  Río  Fuerte,  habrá  logrado 
empezar  el  sistema  costero  entre  Guaymas  y  aquel 
puerto,  lo  que  á  no  dudar,  tendrá  que  producir  ex¬ 
celentes  resultados  para  el  territorio  y  necesariamente 
á  la  empresa. 

Igualmente  habrá  de  ocurrir  con  las  líneas  que 
corriendo  á  lo  largo  de  las  costas,  hubieran  de  poner 
en  comunicación  los  fértiles  campos  que  se  extienden 
entre  éstas  y  las  cordilleras,  con  los  pocos  puertos 
que  pueden  serles  de  utilidad  para  la  exportación  de 
sus  ricos  productos  al  extranjero,  ó  transportarlos  al 
interior  de  la  República  por  sus  ferrocarriles  con  pun¬ 
tos  terminales  en  los  puertos. 

Es  incalculable  el  desarrollo  que  esas  líneas  po¬ 
drían  llevar  á  efecto,  tanto  en  lo  que  corresponde  á  las 
costas  del  Golfo,  desde  Matamoros  hasta  Yucatán, 
como  desde  la  desembocadura  del  Colorado,  hasta  la 
frontera  de  Guatemala;  y  sólo  basta  echar  una  lijera 
ojeada  sobre  el  mapa  y  estudiar  por  encima  los  recursos 
de  la  zona  tropical  mexicana,  para  tener  asegurado  el 
éxito  de  tales  empresas.  Finalmente,  muchos  países 
tienen  sus  líneas  costeras,  como  por  ejemplo  la  que 
tiene  España  sobre  el  litoral  del  Mediterráneo,  que 
sin  poder  soñar  que  contara  con  los  recursos  que  ha¬ 
brían  de  obtener  tales  empresas  en  México,  sin  em¬ 
bargo,  desde  su  inauguración  ha  dado  resultados 
satisfactorios. 

Diferente  como  es  la  estructura  de  México  á  la  de 
su  hermana  la  república  del  norte,  así  varían  sus  condi¬ 
ciones  físicas  desde  todos  los  puntos  de  vista.  Los 
Estados  Unidos  del  Norte  tienen  al  centro  la  cuenca  del 
Mississipí,  que  atraviesa  todo  el  país  desde  los  helados 


PUENTE  DE  XUCHILES,  FERROCARRIL  AGRICOLA,  YERACRUZ 


B 


VÍAS  FLUVIALES 


141 


llanos  del  norte  hasta  las  tierras  semitropicales  del 
sur,  ofreciendo  él  y  sus  afluentes,  magníficas  vías  de 
comunicación  por  las  que  se  puede  exportar  una 
gran  parte  de  los  recursos  que  tienen  sus  campos. 
Al  este  ocurre  lo  mismo,  y  los  ríos  San  Lorenzo, 
Hudson,  Delaware,  Potomac  y  otros,  ofrecen  sus 
tranquilas  aguas  á  la  navegación.  Al  oeste  las 
grandes  cordilleras  de  montañas,  un  tanto  retiradas  de 
la  costa  ceñida  en  gran  parte  por  una  continuación  de 
bajos  collados,  dejan  entre  ambas  anchos  y  dilatados 
valles  que,  recogiendo  las  aguas  procedentes  de  las 
nevadas  cumbres,  forman  sus  grandes  arterias  fluviales 
que  representan  indecibles  fortunas  para  el  país  :  tal  es 
por  ejemplo,  el  gran  río  de  Sacramento,  una  de  las 
tantas  maravillas  de  California. 

México  no  tiene  en  todo  su  territorio  cuencas  de 
importancia,  á  excepción  de  las  que  presenta  la  alta 
meseta,  y  éstas  por  lo  general,  carecen  de  desagüe. 
Los  elevados  y  abundantes  picos  cuya  altura  está  entre 
3,000  y  4,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  por  su 
proximidad  al  Ecuador  pocas  veces  se  ven  cubiertos 
de  nieve,  y  cuando  lo  están,  apenas  si  dura  algunas 
horas  ó  días,  por  la  cual  razón  las  montañas  dejan  de 
ser  depósitos  de  agua  para  el  sostenimiento  constante 
del  caudal  de  grandes  ríos.  Las  extensas  y  elevadas 
vertientes  del  Golfo,  que  por  la  mayor  parte  del  año 
sirven  de  condensadores  á  las  corrientes  atmosféricas 
que  llegan  á  ellas,  dan  lugar  á  varios  ríos  más  ó  menos 
caudalosos,  y  algunos  son  susceptibles  de  canalización, 
la  cual  produciría  sin  duda  ventajas  considerables  al 
desarrollo  de  las  comarcas  que  riegan. 

El  primer  río  de  importancia  que  se  encuentra  en 
el  extremo  norte  del  territorio  sobre  el  Golfo,  es  el 
Río  Bravo  ó  Grande  del  Norte,  límite  con  los  Estados 
Unidos,  que  recoge  las  aguas  de  una  región  de  2,280 
kilómetros ;  es  navegable  por  muy  poca  distancia  desde 
el  puerto  de  Matamoros  hacia  el  interior,  y  pequeñas 
embarcaciones  pueden  penetrar  hasta  unos  155  kiló¬ 
metros  de  su  desembocadura. 
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Más  al  sur,  en  el  Estado  de  Tamaulipas  se  encuentra 
el  Río  de  las  Conchas  ó  Presas,  que  teniendo  su  origen 
en  las  montañas  de  la  parte  oriental  de  Nuevo  León, 
cruza  Tamaulipas  en  toda  su  anchura,  y  después 
de  pasar  por  Méndez  y  San  Fernando,  llega  á  la 
Laguna  Madre  que  recorre  hasta  su  salida  al  Golfo 
en  la  Barra  de  Sandoval.  Los  terrenos  fértilísimos 
porque  atraviesa  el  Río  de  las  Conchas,  y  lo  fácil  que 
sería  canalizarle,  no  obstante  su  pequeña  longitud, 
habrían  de  traer  beneficios  considerables  á  esa  parte 
del  Estado  de  Tamaulipas. 

El  Soto  de  la  Marina  ó  Purificación,  cuyo  origen  es 
en  Nuevo  León,  penetra  en  Tamaulipas,  y  después  de 
fertilizar  los  hermosísimos  campos  que  se  extienden 
en  esta  parte  del  estado,  recibe  en  su  cauce  las  aguas 
de  numerosos  arroyos  y  también  ríos  de  mucho  cau¬ 
dal,  como  el  Río  del  Pilón  y  el  de  Casas  en  el  Cañón 
de  la  Iglesia,  uno  de  los  paisajes  más  lindos  que  en 
México  presenta  la  naturaleza.  El  Soto  de  la  Marina 
por  su  gran  caudal,  así  como  por  la  naturaleza  de  su 
lecho,  puede  hacerse  navegable  hasta  cerca  del  Cañón 
de  la  Iglesia,  lo  que  en  extremo  enriquecería  aquella 
región,  en  cuyos  campos  la  propiedad  pecuaria  y 
agrícola  de  Tamaulipas  es  inmensa. 

Siguiendo  la  costa  en  dirección  al  sur,  el  Pánuco 
noble  río,  vierte  sus  aguas  cargadas  de  limo  en  el 
Golfo  por  la  barra  de  Tampico,  en  la  que  actualmente 
se  están  llevando  á  cabo  grandes  trabajos  para  utilizar 
al  comercio  aquel  excelente  puerto.  De  Tampico  á 
Tantoyuquita  hay  comunicación  por  medio  de  vapores, 
que  empezando  su  viaje  para  el  interior  por  el  Pánuco, 
penetran  después  en  el  Guayalejo  ó  Tamesí  por  las 
bocas  del  Moralillo,  y  entran  en  la  Laguna  de  Chairel 
y  el  Canal  Americano  ;  y  en  casi  toda  esta  parte  los 
vapores  cuentan  con  unos  siete  metros  de  agua  como 
término  medio.  Ya  en  el  Tamesí  propiamente  dicho, 
la  profundidad  es  de  unos  cinco  metros  por  término 
medio,  hasta  llegar  al  rancho  llamado  de  San  Fran¬ 
cisco,  donde  algunas  rocas  en  forma  de  escollos  se 
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elevan  en  el  fondo,  dejando  poco  más  de  1.30  metros 
de  agua,  por  la  cual  causa  la  navegación  es  muy  difícil 
durante  el  día  y  casi  imposible  por  la  noche.  La 
canalización  del  Tamesí  es  relativamente  fácil  por 
tener  el  fondo  en  su  mayor  parte  compuesto  de  depó¬ 
sitos  arenosos  y  lodo,  que  pueden  extraerse  con  dragas. 

Los  escollos  de  que  hablamos  se  hallan  frente  al 
Rancho  de  San  Francisco,  no  ofrecen  para  volarlos 
trabajos  de  consideración;  y  en  cambio  en  pocos  años 
habría  avanzado  la  región  de  una  manera  asombrosa, 
porque  sus  terrenos  son  tan  fértiles  que  se  prestan  á 
cualquier  cultivo,  especialmente  al  de  la  cañamiel  que 
se  produce  en  gran  abundancia. 

Hace  varios  años  se  comenzaron  los  trabajos  del 
Canal  de  Chijol  entre  Tampico  y  Túxpam,  auxiliados 
por  una  draga  con  la  cual  avanzaron  rápidamente 
para  dar  una  profundidad  de  2.50  m.,  cuando  el  agua  se 
halla  más  baja.  El  proyectado  canal  que  ha  de 
alcanzar  la  longitud  de  unos  250  kilómetros,  deberán 
extenderlo  hasta  las  Lomas  del  Real,  para  desaguar 
los  lagunatos  que  se  hallan  á  unos  33  kilómetros,  y  de 
ese  modo  aumentar  la  salubridad  de  Tampico.  La 
conexión  del  Pánuco  con  el  Barberena  completará  la 
longitud  mencionada ;  y  con  la  navegación  podrán  ex¬ 
plotarse  los  abundantes  recursos  del  país,  se  dará  el 
estado  de  salubridad  que  tanto  se  desea  en  esos  puer¬ 
tos,  y  se  podrán  impulsar  las  salinas  del  Real,  lo  que 
beneficiaría  sobremanera  los  distritos  mineros  de 
Hidalgo. 

Las  varias  lagunas  que  se  encuentran  á  lo  largo  de 
las  costas  de  Tamaulipas,  entre  ellas  la  llamada 
Laguna  Madre,  con  una  anchura  que  varía  entre  3  y 
42  kilómetros,  es  susceptible  de  grandes  trabajos  por 
sus  muchas  comunicaciones  con  el  Golfo  y  las  fértiles 
riberas  que  la  circundan  :  la  de  San  Andrés  con 
unos  12  kilómetros  de  longitud,  está  formada  por  las 
ríos  Aldama  y  Barberena,  este  último  auxiliará  en 
gran  manera  los  trabajos  de  canalización  de  que  antes 
tratamos. 
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En  Veracruz  varios  ríos  como  el  Túxpam,  el  de 
Cazones,  el  Tecolutla,  el  Chichicasapa,  el  Chacha¬ 
lacas,  el  de  la  Antigua  y  el  Jamapa,  todos  son  muy 
apropósito  para  establecer  en  ellos  sistemas  de  nave¬ 
gación  con  cascos  anchos  ;  pero  de  poco  fondo,  aunque 
en  algunos  como  el  Túxpan,  podrán  dar  con  poco  tra¬ 
bajo  más  de  dos  metros  por  alguna  distancia.  El 
lecho  de  casi  todos  esos  ríos  está  formado  de  depósitos 
acarreados  por  las  aguas,  los  que  son  muy  fáciles  de 
retirar  ;  y  sin  excepción  atraviesan  campos  susceptibles 
de  dar  inmensas  cantidades  de  productos  tropicales. 

El  Papaloapan  y  sus  afluentes  fueron  ya  objeto  de 
valiosa  concesión,  para  establecer  en  ellos  pequeños 
vapores  destinados  al  tráfico  de  pasajeros  entre  Tlaco- 
talpan  y  Tuxtepec,  y  entre  Tlacotalpan,  las  Bodegas 
de  Totoltepec  y  San  Juan  Evangelista.  El  Papa¬ 
loapan  se  halla  con  sus  afluentes  en  las  mejores  con¬ 
diciones  que  puede  desearse  para  su  canalización  :  las 
aguas  en  todos  ellos  son  relativamente  mansas,  puesto 
que  rara  vez  su  velocidad  excede  á  más  de  dos  kiló¬ 
metros  por  hora ;  sus  lechos  son  depósitos  arrastrados 
por  ellos  mismos,  y  el  territorio  que  bañan  encierra 
en  sus  campos  grandes  riquezas  fáciles  de  explotar, 
con  lo  que  se  daría  principio  á  nuevas  industrias,  las 
cuales,  como  el  cultivo  de  la  cañamiel  en  grande 
escala,  habrían  de  sostener  muchos  brazos,  mejorarían 
las  condiciones  de  salubridad  del  país,  y  lo  conver¬ 
tirían  en  fuentes  de  riqueza  inagotable.  El  Pío 
Coatzacoalcos,  del  que  ya  hemos  tratado  en  otro  lugar, 
con  su  canalización  y  la  de  sus  afluentes  podría  pro¬ 
porcionar  un  inmenso  tráfico,  el  cual  habría  en  gran 
parte  de  sostener  por  sí  mismo  el  puerto  actualmente 
en  construcción,  puesto  que  trabajada  la  cuenca  hasta 
la  parte  más  oriental  de  Oaxaca,  es  imposible  calcular 
la  variedad  y  cantidad  de  valiosos  productos  que  pro¬ 
porcionaría  al  comercio. 

Si  la  naturaleza  no  dispuso  los  terrenos  de  Tabasco 
á  propósito  para  establecer  en  ellos  caminos  de  hierro, 
que  habrían  de  ser  muy  costosos  en  su  construcción  y 
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sostenimiento,  no  fue  sin  embargo,  mezquina  en  pro¬ 
digar  vías  acuáticas  que  por  doquier  y  en  todas  direc¬ 
ciones  atraviesan  el  Estado,  por  excelencia  dispuesto 
á  alcanzar  un  desarrollo  que  no  puede  imaginarse. 
Entre  el  Río  Tanciochapa  y  el  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  el  primero  límite  entre  Veracruz  y  Tabasco,  y 
el  segundo  que  forma  parte  de  la  frontera  de  este 
último  estado  y  Campeche,  es  osado  pretender  dar  una 
remota  idea  del  número  de  caudalosos  ríos  que  se  cor¬ 
tan  y  cruzan  para  comunicarse  entre  sí,  en  cualquier 
dirección  y  en  todas  partes. 

El  Cuxcuchiapa,  el  Seco,  el  Mexcalapan,  el  Gon¬ 
zález,  Cunduacán,  Chilapa,  Chilapilla,  el  San  Pedro 
y  San  Pablo,  con  el  majestuoso  Grijalva  y  el  cauda¬ 
loso  Usumacinta,  y  gran  número  de  canales  y  ríos  que 
con  pequeño  trabajo  y  costo,  pueden  hacerse  nave¬ 
gables  para  cascos  de  1.50  á  2.50  metros  de  calado, 
en  los  que  actualmente  puede  recorrerse  todo  el 
estado;  y  por  lo  menos,  en  los  canales  naturales  que 
los  comunican  entre  sí,  hacer  más  de  1,200  kilómetros 
de  travesía. 

La  red  navegable  de  Tabasco,  puesta  en  verdadero 
estado  de  utilidad,  no  sólo  influenciará  sobremanera  en 
aquel  estado,  cuya  fauna  y  flora  no  pueden  ser  aven¬ 
tajadas  por  ningún  otro  país,  sino  que  acrecentaría  el 
desenvolvimiento  en  Chiapas  y  Campeche,  especial¬ 
mente  en  la  región  que  de  este  último  se  extiende  al 
oeste  de  la  Laguna  de  Términos,  desde  la  cual  por 
Palizada,  y  siguiendo  dos  rumbos  diferentes,  puede 
venirse  al  Usumacinta,  recorrer  este  en  toda  su  lon¬ 
gitud  navegable,  ó  bien  tomar  su  paralelo,  el  de  San 
Pedro,  bajar  á  la  Barra  de  San  Pedro  ó  á  la  de  Fron¬ 
tera,  ó  bien  continuar  el  viaje  al  sur  hasta  San  Juan 
Bautista,  terminando  más  allá  de  Huimanguillo  en 
el  extremo  occidental  del  estado,  ó  con  rumbo  noreste 
salir  á  la  Laguna  de  Meocán  que  se  comunica  con  el 
Golfo  por  la  Barra  de  las  dos  Bocas. 

La  sola  dificultad  de  consideración  que  los  ríos  de 
Tabasco  ofrecen  á  la  navegación,  es  la  de  que  nunca 
10 
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se  ha  tratado  de  retirar  los  troncos  de  los  árboles  que 
obstruyen  el  paso,  ni  tampoco  proteger  las  orillas  para 
que  no  se  desprendan  grandes  terreros,  que  arrastran 
tras  ellos  árboles  y  arbustos  que  en  ocasiones  echan 
raíces  en  los  canales  formando  obstáculos  muy 
peligrosos. 

Las  aguas  tranquilas  del  Grijalva  donde  viven  in¬ 
numerables  cocodrilos,  por  una  longitud  de  más  de 
150  kilómetros  en  dirección  de  norte  á  sur,  hasta  in¬ 
ternarse  en  las  bajas  cordilleras  de  Teapa  y  Pichu- 
calco,  esta  última  de  Chiapas,  bañan  una  región  en  la 
cual  la  capa  de  tierra  de  cultivo  tiene  entre  cinco  y 
nueve  metros  de  espesor,  admirablemente  regada  por 
oportunas  lluvias,  y  capaz  de  producir  con  la  mayor 
abundancia  todas  las  plantas  útiles  que  se  conocen  en 
la  zona  tropical. 

ElUsumacintase  une  al  Grijalva  en  el  punto  llamado 
Tres  Bocas,  á  unos  veinte  kilómetros  de  Frontera,  y 
desde  allí  dirigiéndose  hacia  el  sureste,  atraviesa  los 
riquísimos  distritos  del  Centro,  Jonuta,  Montecristo, 
Balancán  y  Tenorique,  y  después  de  recorrer  alguna 
distancia  formando  el  límite  de  Chiapas  y  Guatemala, 
entra  en  la  región  montañosa  en  donde  se  convierte 
en  tumultuoso  torrente  que  se  precipita  por  las  lade¬ 
ras  de  las  montañas. 

Este  hermoso  río  cuya  longitud  navegable  es  por  lo 
menos  tres  veces  mayor  que  el  Grijalva,  la  región  que 
baña  no  desmerece  en  nada  á  la  de  éste;  puesto  que  el 
terreno  de  Tabasco,  al  parecer  formado  casi  todo  él 
por  la  constante  acumulación  de  limo  arrastrado  por 
las  aguas  de  los  caudalosos  ríos  de  que  tratamos,  y 
depositado  en  los  bajos  fondos  del  Golfo,  éste  fué  ce¬ 
diendo  poco  á  poco  terreno,  y  se  formó  un  conjunto  de 
deltas  hechas  por  todos  los  ríos  que  tienen  su  origen 
en  las  montañas  de  Chiapas.  Las  tierras  así  acumu¬ 
ladas  por  siglos,  segregándose  del  Golfo,  fueron 
dejando  innumerables  canales  por  los  que  los  ríos  se 
comunican  entre  sí,  como  lo  hacen  con  el  mar  fre¬ 
cuentemente  por  barras  comunes  á  varios. 


SAN  FRANCISQUITO,  FERROCARRIL  NACIONAL  MEXICANO. 


. 


RÍO  GRIJALVA 


147 


Tabasco  en  su  parte  oriental,  así  como  Campeche, 
en  especial  la  parte  que  desagua  en  la  Laguna  de  Tér¬ 
minos, son  estados  cuyo  suelo  sería  imposible  hallarle  en 
mejores  condiciones  para  el  cultivo;  y  el  desarrollo  que 
pueden  alcanzar,  es  superior  al  de  ninguna  otra  región 
de  la  tierra.  La  canalización  de  los  ríos  de  Tabasco  y 
la  construcción  de  pequeños  canales  artificiales  que 
todavía  los  comuniquen,  á  ser  posible  más  de  lo  que 
están  hoy,  convertirán  á  Tabasco  en  el  paraíso  del 
mundo,  y  sus  tierras  superarán  en  valor  al  de  las  más 
ricas  minas  de  oro. 

La  formación  del  suelo  de  Tabasco,  en  la  parte 
norte  desde  la  frontera  de  Chiapas,  es  toda  de  terre¬ 
nos  de  aluvión,  poco  consolidados;  y  el  curso  de  sus 
ríos,  formado  al  capricho  de  las  corrientes  del  Golfo, 
según  estos  han  ido  depositando  las  tierras  que  lleva- 
van  en  suspensión,  es  susceptible  de  variar,  especial¬ 
mente  en  las  grandes  crecidas  durante  la  estación  de 
lluvias. 

Esto  en  ocasiones  ha  producido  trastornos  que  han 
mejorado  un  distrito  por  facilitarle  las  comunica¬ 
ciones,  y  perjudicado  otros,  lo  que  ahora  ocurre  con 
el  Grijalva  que,  en  lugar  de  continuar  su  curso  por 
San  Juan  Bautista,  tiene  tendencias  á  buscar  su 
salida  hacia  el  mar  por  un  camino  mas  corto,  aprove¬ 
chando  el  cauce  abierto  por  el  río  González,  que  se 
forma  del  Mexcalapan,  en  el  punto  llamado  Boca 
del  Plátano,  Distrito  de  Cunduacán.  Según  se  hace 
mayor  el  cauce  del  González  y  el  de  su  otro  brazo 
llamado  Río  Nuevo,  aumenta  más  y  más  la  cantidad 
de  agua  segregada  del  Mexcalapan,  que  reduce  la 
del  Grijalva  hasta  el  extremo  de  impedir  la  nave¬ 
gación  entre  Frontera  y  San  Juan  Bautista.  Esto 
que  es  un  gran  mal  para  el  territorio  que  recorre  el 
González,  así  como  el  distrito  del  centro  de  Tabasco, 
puede  ser  fácilmente  remediado,  estableciendo  un 
dique  regulador  en  el  punto  donde  tiene  su  origen  el 
llamado  Río  Seco,  y  obstruyendo  casi,  si  no  del  todo, 
la  Boca  del  Plátano,  que  por  la  dirección  del  cauce 
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y  lo  movedizo  del  suelo  del  Mexcalapan  en  aquel  punto, 
se  hará  muy  difícil  si  no  imposible,  sostener  un  dique 
que  reciba  la  corriente  en  sentido  perpendicular, 
sin  que  sea  objeto  siempre  de  las  dificultades  que  hoy 
se  experimentan  en  el  Grijalva,  cuyo  curso  regular  á 
la  simple  vista,  es  el  tomado  por  el  río  González  y  no 
el  de  seguir  su  paso  por  San  Juan  Bautista.  Tanto 
el  Seco  como  el  de  Cunduacán,  se  encuentran  en  las 
condiciones  más  favorables  para  establecer  en  ellos 
los  diques  reguladores  del  Mexcalapan,  consiguiendo 
de  ese  modo,  que  no  tengan  lugar  las  inundaciones 
destructoras  que  en  tiempo  de  lluvia  ocurren  en  el 
Grijalva ;  el  cual  profundizando  en  algunos  sitios  su 
cauce,  entre  San  Juan  Bautista  y  Huimanguillo,  ase¬ 
guraría  para  siempre  el  paso  de  embarcaciones  de 
dos  metros  á  tres  y  más  de  calado,  desde  Frontera 
hasta  el  distrito  de  Huimanguillo,  muy  notable  por  el 
excelente  y  abundante  tabaco  que  en  él  se  produce. 

En  Campeche,  la  Laguna  de  Términos  recibe  nume¬ 
rosos  ríos,  algunos  de  los  cuales  pueden  hacerse  nave¬ 
gables  por  poca  distancia,  pero  con  mucho  beneficio ; 
y  entre  éstos  se  cuentan  el  Concepción  y  el  Maman- 
tel,  que  atraviesan  por  medio  de  riquísimas  selvas.  El 
Champotón  que  desemboca  en  el  Golfo  por  el  puerto 
de  su  nombre,  es  susceptible  de  grandes  trabajos  de 
navegación,  la  cual  abriría  al  comercio  los  extensos  y 
productores  campos  que  forman  esta  parte  del  Estado 
de  Campeche.  El  río  Champotón  naturalmente  es 
navegable  aunque  por  corta  distancia. 

En  los  estados  de  Tamaulipas,  Veracruz  y  Tabasco, 
hay  además  otros  ríos  de  menor  importancia  que  los 
citados ;  pero  que  su  canalización  habría  de  producir 
el  mejor  éxito ;  más  por  las  industrias  que  con  ellos 
habrían  de  utilizarse,  que  por  la  distancia  abierta. 

Sobre  el  Pacífico  hay  pocos  ríos  susceptibles  de  ha¬ 
cerlos  navegables  ;  en  primer  lugar  por  su  corto  curso 
y  después  lo  torrentuoso  de  ellos,  aunque  no  deja  de 
haber  algunos  que  justificarían  los  trabajos  que  con 
ese  fin  se  llevaran  á  efecto. 
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El  río  Verde  en  Oaxaca,  á  no  dudar  admite  la  ca¬ 
nalización,  por  lo  menos  en  100  kilómetros  de  su  curso, 
y  aunque  la  configuración  del  terreno  no  es  de  lo  más 
selecto  para  estos  trabajos  ;  sin  embargo,  un  estudio 
concienzudo  habría  de  sugerir  ideas  provechosas  hacia 
ese  fin.  El  de  Tehuantepec  tiene  un  curso  de  294  ki¬ 
lómetros,  desde  el  distrito  de  Tlacolula  donde  nace, 
hasta  su  desembocadura  en  la  Bahía  de  la  Ventosa, 
donde  forma  el  puerto  de  este  nombre,  punto  terminal 
del  Ferrocarril  de  Tehuantepec.  Este  río  atraviesa 
los  distritos  de  San  Carlos,  Yautepec  y  Tehuantepec, 
los  cuales  están  muy  poblados ;  y  la  región  que 
ahora  carece  de  actividad  comercial,  la  canalización 
del  río  habría  de  producir  grandes  ventajas  á  toda 
ella,  por  el  desarrollo  agrícola  tan  considerable  que 
puede  tener. 

En  Guerrero,  los  pocos  ríos  que  desaguan  en  el  Pa¬ 
cífico,  son  por  lo  general  de  corriente  muy  impetuosa, 
á  causa  del  descenso  rápido  que  presenta  el  terreno. 
El  más  importante  de  todos  es  el  de  Mexcala  ó  de  las 
Balsas,  que  con  su  origen  en  el  Estado  de  Tlaxcala,  su 
curso,  según  cálculos  aproximados,  es  hasta  su  desem¬ 
bocadura  de  690  kilómetros.  No  obstante  la  lon¬ 
gitud  de  su  curso  y  la  cantidad  de  agua  que  lleva,  la 
pendiente  de  su  perfil  longitudinal,  que  por  término 
medio  es  de  3.30  metros  por  ciento,  y  el  banco  de 
arena  que  forma  en  su  desembocadura  en  el  Pacífico, 
son  obstáculos  que  seriamente  se  oponen  á  llevar  á 
efecto  trabajos  de  canalización,  que  trajeran  inmedia¬ 
tos  beneficios  con  poco  costo.  Si  por  otro  lado  se 
toman  en  consideración  las  circunstancias  de  atravesar 
por  regiones  muy  pobladas  y  con  tan  grandes  como 
útiles  recursos  en  la  agricultura  y  la  ganadería,  se 
verán  justificados  por  completo  los  estudios  que  se 
pudieran  llevar  á  cabo  para  canalizarle  por  una  dis¬ 
tancia  respetable. 

Vencidas  las  dificultades  que  las  corrientes  maríti¬ 
mas  oponen  á  la  navegación  á  su  salida,  dentro  del 
río,  con  trabajos  seccionales  de  canalización,  podrían 
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aprovecharse  grandes  distancias  de  diferente  nivel, 
unidas  entre  sí  por  canales  laterales  con  compuertas 
para  el  descenso  y  ascenso  de  las  embarcaciones. 
Como  término  medio  la  profundidad  del  río  en  el  cen¬ 
tro  de  su  lecho  es  de  1  metro  50  á  2  metros,  y  en  los 
vados  no  excede  de  poco  más  de  50  centímetros;  pero 
en  una  gran  parte  de  su  curso  especialmente  en  el 
Estado  de  Guerrero,  se  encuentran  grandes  porcio¬ 
nes  cuya  profundidad  varía  entre  5  y  20  metros. 
Como  se  ve,  no  sería  tan  difícil  como  parece  dotar  al 
hermoso  país  que  recorre  el  Mexcala  con  un  sistema 
de  navegación  seccional,  que  contase  con  un  canal  de 
25  metros  en  su  parte  más  estrecha,  y  que  podría  ser 
navegado  por  embarcaciones  de  1.25  metros  de  calado, 
pudiendo  sustituir  su  poco  puntal,  por  más  anchura 
de  manga,  á  lo  que  no  se  opondría  el  río,  que  como 
término  medio  excede  á  115  metros. 

En  la  costa  de  Colima,  Jalisco,  Tepic,  Sinaloa  y 
Sonora,  se  encuentran  ríos  de  mucha  importancia  por 
su  caudal,  la  extensión  de  su  curso  y  la  riqueza  de 
las  regiones  que  bañan.  El  Coahuayana,  el  de  la 
Armería,  el  Chacala  y  el  Piginto,  se  prestan  por  las 
condiciones  favorables  en  que  se  hallan  á  hacer  pro¬ 
vechosos  trabajos  de  canalización.  El  Santiago,  ó 
Río  Grande  de  Santiago,  puede  ser  canalizado  por 
una  gran  longitud,  puesto  que  lo  facilita  su  gran 
caudal  y  la  profundidad  así  como  la  anchura  que 
tiene.  Las  dificultades  del  Santiago,  principalmente 
dependen  en  el  desnivel  de  su  lecho  que  en  algunos 
lugares  presenta  vados  de  mucha  corriente.  Estos 
inconvenientes  que  pueden  salvarse  con  menos  tra¬ 
bajo  que  en  el  de  las  Balsas,  requerirían  como  aquel 
la  canalización  seccional,  con  cuya  sistema  la  riqueza 
que  podría  desarrollarse  y  las  industrias  que  habrían 
de  nacer  en  Jalisco  y  Tepic,  proveerían  para  el  bien¬ 
estar  de  muchos  miles  de  habitantes. 

El  río  de  Mazatlán,  se  halla  en  las  mejores  condi¬ 
ciones  para  poder  ser  canalizado  por  una  extensión  de 
unos  cien  kilómetros,  así  como  el  del  Rosario,  el 
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Sinaloa  y  el  Fuerte,  todos  los  cuales  contribuirían 
poderosamente  al  desenvolvimiento  del  Estado  de 
Sinaloa,  que  como  los  demás  estados  de  la  República, 
tiene  recursos  tan  abundantes  como  valiosos. 

Sonora  cuenta  con  excelentes  ríos  para  poder  ser 
canalizados  en  distancias  considerables:  el  Asunción,  el 
Yaqui  y  el  Mayo,  todos  los  tres  llevan  un  gran  cau¬ 
dal,  tienen  magnífico  lecho  y  buena  desembocadura, 
además  de  ¡cruzar  todos  ellos  los  extensos  y  fértiles 
campos  que  forman  la  faja  de  la  zona  tropical  entre 
las  montañas  y  el  mar. 

En  el  extremo  norte  del  Golfo  de  California,  desem¬ 
boca  el  misterioso  Colorado,  que  si  en  su  curso  en  la 
parte  meridional  de  los  Estados  Unidos  del  Norte,  pre¬ 
senta  secretos  insondables  á  los  geólogos,  no  son  menos 
las  dificultades  que  presenta  al  geógrafo  marcar  su 
curso  en  la  desembocadura,  puesto  que  cambia  al  ca¬ 
pricho  de  un  puñado  de  arena,  que  empezándose  á  des¬ 
lizar  en  una  ú  otra  dirección,  en  pocos  días  su  lecho 
movible,  ha  cambiado  quizás  un  kilómetro,  quizás 
veinte ;  lo  que  hace  imposible  que  por  sus  aguas  se 
establezca,  por  lo  menos  en  las  actuales  circunstancias 
físicas,  un  sistema  de  navegación  cualquiera 

Tales  son  las  vías  fluviales  de  México,  las  cuales 
por  lo  que  acabamos  de  exponer,  muchas  de  ellas  se 
encuentran  en  las  mejores  condiciones  tanto  para  el 
desarrollo  del  país,  como  para  ser  objeto  de  grandes 
y  provechosas  empresas. 


CAPÍTULO  IV. 

MINERÍA. 

Noticias  Geológicas — Regiones  Metalíferas  en  la  República 
Metales  actualmente  en  Explotación — Metales  y  Metaloides 
QUE  PUEDEN  SER  BENEFICIADOS  CON  VENTAJA — PIEDRAS  FINAS,  DE 

Adorno  y  de  Construcción — Barros — Métodos  más  comúnmente 
Usados  en  el  Beneficio  de  los  Metales — Sugestiones  con¬ 
ducentes  al  Adelanto  de  las  Industrias  Metalúrgicas — 
Estados  donde  principalmente  se  Benefician  Metales — 
Personal  Ocupado  en  Trabajos  Mineros — Personal  Científico 
Empleado  en  los  Mismos — Capital  Invertido  en  dichos  Tra¬ 
bajos — Rendimiento  Anual  del  Capital — Estado  Actual  de 
las  Industrias  Metalúrgicas  en  Relación  con  el  de  la  Década 
Anterior — Metales  Acuñados,  Exportados,  y  Trabajados  en 
Diferentes  Industrias  Del  País. 


Antes  de  entrar  á  tratar  por  completo  de  la  mine¬ 
ría,  creemos  oportuno  dar  aunque  sólo  sea  una  somera 
idea  de  las  formaciones  más  generalizadas  en  la  Repú¬ 
blica,  el  conocimiento  de  las  cuales  conduce  á  la  expli¬ 
cación  del  territorio  ocupado  principalmente  por  la 
zona  metalífera  ;  cuyos  centros  más  notables  conocidos 
hasta  hoy,  se  asientan  en  las  masas  de  rocas  eruptivas, 
como  son :  la  traquita,  dacita,  eufótida,  obsidiana,  do- 
lerita,  perlita,  lapirita,  fonalita,  basalto,  granito,  diorita, 
pórfido-microgranulítico  y  otras.  Estas  rocas  se  en¬ 
cuentran  abundantemente  en  Chihuahua,  que  empe¬ 
zando  por  una  faja  estrecha,  en  dirección  al  sur  se 
ensancha  según  baja,  hasta  ocupar  el  territorio  que 
separa  á  Hermosillo  y  Rabicosa.  Dejando  en  Sahua- 
ripa  un  pequeño  espacio  de  formación  jurásica,  conti¬ 
núa  después  compacta  hasta  Tecoripa,  en  q iie  forma 
una  especie  de  bolsa,  limitada  en  Sonora  por  algunos 
trozos  diseminados;  y  continúa  con  una  faja  muy 

(152) 


1 1 . : 


,T  -  í'obnJ-  Hv&lMIi  ©«■• 

^'"'"Sillo'o 

sÉll 


uahtia 


ontérrey 


Saltillc 


'ár.ViV¿r/>(i 


iptoria 


acatec 

v  ■'  <T  =1 


bwv\v! 


¿larrli 


!í 'iL^mCrus  ■  *) 


AguajcalienteV^ 


jinajuatOr-Jj  ~ 
Wv>wJ)uerétaro 


‘■¿•l'fi  >,-gj 

Guada 

•Oro"">- 


;.-:rfthy 


pli 

Páchuca 


^Campeche 

li.C/t. imj  otun 


á^ííá^T 

iii- 


olima  A 


de.tehm’-nos 


04  BU  nfcW 

Oaxaca  U, 


C  ni  I  panel  ngo, 

'ySi  PUltiS 


Platica 


RECURSOS  Y  DESARROLLO  DE  MEXICO 


^OlOrg 


iienu 


S. Cristóbal 


J  W  HUGHES, LO  GRABO- 


MINERIA. 


NOTICIA  GEOLÓGICA 


153 


estrecha,  la  cual  termina  en  la  margen  occidental  del 
Río  Fuerte,  donde  la  rodea  terreno  cuaternario.  Al 
este,  el  terreno  ocupado  por  Chihuahua,  Casas  Gran¬ 
des,  el  Carrizal,  Guerrero  y  Cosihuiriachic,  está  for¬ 
mado  por  porciones  diseminadas  de  estas  rocas,  de  las 
cuales  se  hallan  algunas  secciones  aisladas  en  el  Es¬ 
tado  de  Coahuila,  donde  principalmente  se  encuentran 
formaciones  cuaternarias ;  y  al  este  del  mismo  estado, 
así  como  en  Nuevo  León  y  la  parte  occidental  de 
Tamaulipas,  predominan  las  jurásicas  y  cretáceas. 
Éstas  se  extienden  en  masa  compacta,  desde  el  Pre¬ 
sidio  de  San  Vicente,  en  la  frontera  de  Coahuila  y 
Chihuahua,  hasta  Camargo,  sobre  el  Río  Bravo, 
viniendo  á  terminar  al  sur  en  Tamuín  y  San  Luis 
Potosí.  Al  oeste,  desde  Urique  y  Batopilas,  hasta 
Topia  en  Durango,  existe  una  pequeña  faja  de  rocas 
eruptivas,  apoyadas  al  oeste  en  formaciones  sedimen¬ 
tarias  primitivas  y  metamórficas,  ocupando  casi  todo 
el  Estado  de  Sinaloa,  excepto  las  costas  que  son  de 
formaciones  cuaternarias.  El  Parral  en  Chihuahua, 
es  también  el  extremo  de  una  gran  sección  de  rocas 
ígneas,  que  se  extienden  desde  Amaculí,  Durango, 
hasta  la  capital  de  este  nombre,  terminando  de  nuevo 
en  Plomosas.  Esta  faja  se  apoya  igualmente  al  oeste 
en  rocas  sedimentarias  primitivas,  terminadas  en  la 
costa  por  formaciones  cuaternarias. 

Desde  Tepic  á  Colima,  y  la  bahía  de  Zacatula  en 
Guerrero,  al  oeste,  y  Perote,  Jalapa  y  Huatusco  al 
este;  Zacatecas  y  Fresnillo  al  norte,  y  Morelia,  Cuer- 
navaca  y  Puebla,  al  sur,  predominan  las  rocas  erup¬ 
tivas,  sobre  las  que  se  asientan  los  principales  centros 
mineros  de  la  República,  como  son  Pachuca,  Guana- 
juato  y  Zacatecas.  La  inmensa  masa  de  estas  rocas, 
se  encuentra  fraccionada  para  dar  lugar  á  secciones 
relativamente  pequeñas  de  formaciones  jurásicas,  cua¬ 
ternarias  y  de  aluvión,  de  que  están  formados  los  lla¬ 
nos  y  valles  de  la  alta  meseta. 

Al  mediodía  y  este,  desde  la  bahía  de  Zacatula,  casi 
siguiendo  la  paralela  18°5  predominan  las  formaciones 


154 


MINERÍA 


cuaternarias,  con  grandes  espacios  de  terrenos  tercia¬ 
rios,  y  algunas  pequeñas  secciones  de  rocas  jurásicas, 
sobre  las  que  se  asientan  Zacualpán,  Taxco  y  Huit- 
zueo,  en  Guerrero ;  Tecali  y  Atlixco,  en  Puebla,  y  al 
este,  sur  y  oeste  de  Orizaba,  en  Yeracruz. 

En  el  Istmo  de  Tehuantepec,  desde  el  origen  del 
Coatzacoalcos  hasta  el  Golfo,  son  formaciones  cuater¬ 
narias;  pero  al  sur,  Tehuantepec,  San  Dionisio  y 
Petapa,  se  hallan  sobre  porciones  de  rocas  ígneas,  las 
que  diseminadas  se  encuentran  en  pequeños  grupos 
desde  Etla  y  Oaxaca,  hasta  Jamiltepec  . 

Chiapas,  al  norte  y  sur  de  San  Cristóbal,  tiene  for¬ 
maciones  jurásicas,  que  se  extienden  desde  Teapa  en 
Tabasco,  hasta  la  frontera  de  Guatemala  en  la  margen 
este  del  río  Usumacinta.  Tabasco,  excepto  la  región 
montañosa  del  distrito  de  Macuspana,  que  es  de  forma¬ 
ciones  terciarias,  en  todo  el  resto  es  de  cuaternarias  y 
de  aluvión.  De  la  península  de  Yucatán,  la  parte 
conocida  se  compone  de  formaciones  calcáreas  del 
período  cenozoico. 

Poco  es  lo  que  se  conoce  respecto  de  las  forma¬ 
ciones  geológicas  principales  de  la  Baja  California, 
porque  no  ha  podido  ser  explorada  á  causa  de  las 
dificultades  que  presenta  el  terreno  en  el  interior. 
En  las  costas,  se  encuentra  una  estrecha  faja  de 
terreno  cuaternario,  interrumpida  en  Cabo  Falso  y 
San  Lucas,  Punta  Lupona,  San  José,  Boleo  y  Cabo 
Vírgenes,  por  rocas  eruptivas,  sobre  las  que  tam¬ 
bién  están  asentados  el  Rosario,  San  Antonio,  Mu- 
legé,  Sta.  Gertrudis,  Calamahí  y  San  Borja.  Próxi¬ 
ma  á  las  costas,  está  la  isla  de  Tasco,  la  de  Partida 
frente  á  Punta  Lupona,  y  parte  de  la  isla  de  San 
José,  formadas  también  por  rocas  ígneas,  mientras  que 
la  Ensenada  se  asienta  sobre  formaciones  jurásicas. 

En  el  Presidio  del  Norte,  en  la  frontera  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  y  en  otras  regiones  de  Coahuila,  abundan 
los  carbones  y  lignitos,  así  como  también  en  los 
Bronces,  Chihuahua;  en  las  márgenes  del  río  Yaqui 
cerca  de  San  Ignacio  de  Sinaloa;  en  las  márgenes 
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del  Atoyac,  junto  á  Matamoros,  y  en  Oaxaca,  próximo 
á  Huajapán,  Chila,  Tlaxiaco  y  otros  lugares  de  esta 
región. 

Toda  la  parte  occidental  de  México  puede  conside¬ 
rarse  como  región  volcánica,  por  estar  más  ó  menos 
expuesta  á  las  influencias  de  estos  fenómenos  ;  y  prin¬ 
cipalmente,  una  zona  de  cerca  de  cuatro  grados  que  se 
extiende  de  oeste  á  este,  al  sur  de  San  Blás  en  Jalisco, 
y  Chicontepec  en  Veracruz;  pero  como  no  es  nuestro 
objeto  hacer  un  estudio  especial  de  las  regiones 
volcánicas,  nos  limitaremos  á  mencionar  los  volcanes 
en  actividad,  los  que  están  apagados  y  las  solfataras. 
Entre  los  primeros  está  el  Colima,  que  actualmente  se 
halla  en  actividad,  arrojando  por  su  enorme  cráter 
inmensas  cantidades  de  materias  ígneas,  por  lo  general 
lava  pulverizada,  la  que  vulgarmente  se  conoce  con 
el  nombre  de  ceniza ;  y  con  frecuencia  también  despide 
lavas  en  estado  líquido.  El  de  San  Andrés  de  Tuxtla 
y  el  Jorullo  dan  señales  de  actividad,  y  según  algunos, 
el  Pico  de  Orizaba  ó  Citlaltepetl,  el  cual  con  el  Jorullo 
y  el  Popocatepetl,  son  hoy  sus  cráteres  valiosas  minas 
de  azufre.  Solfataras  encuéntranse  en  Tajimaroa, 
Morelos  y  en  otros  lugares  ;  y  volcanes  apagados  en 
abundancia,  en  la  zona  de  la  parte  continental  de 
la  República,  entre  los  18°  y  22°  latitud  norte, 
principalmente  cerca  de  Tepic ;  en  las  inmedia¬ 
ciones  de  Toluca  junto  á  Valle  ;  próximos  á  Tenan- 
cingo,  Cuerna  vaca  y  Puebla,  al  rededor  de  México, 
y  en  diferentes  sitios  en  el  Cofre  de  Perote, 
donde  hay  cráteres  apagados.  Toda  esta  región  como 
vimos  en  la  noticia  geológica  que  acabamos  de  dar,  se 
compone  de  rocas  ígneas ;  y  su  estructura,  á  la  vista 
demuestra  las  tremendas  convulsiones  de  que  ha  sido 
escena  en  edades  remotas. 

No  obstante  los  estudios  que  desde  hace  unos  seis 
años,  están  haciendo  en  la  República  comisiones  cien¬ 
tíficas  sostenidas  por  el  Gobierno  Nacional,  y  también 
por  algunos  de  los  estados,  el  territorio  es  tan  extenso, 
que  aún  en  la  actualidad  falta  mucho  por  explorar 
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en  lo  referente  á  la  geología  del  país ;  y  cada  día  se 
dan  nuevas  noticias  sobre  el  particular,  no  siendo  fácil 
pasen  muchos  años  sin  que  sea  perfectamente  conocido. 

En  México,  si  bien  es  cierto  que  existe  una  zona 
metalífera  bastante  definida,  por  los  trabajos  que  se 
han  llevado  á  cabo  hasta  hoy,  puede  decirse  que  á 
excepción  de  parte  de  las  costas,  en  todos  los  estados 
con  más  ó  menos  diferencia,  se  encuentran  riquísimas 
minas,  que  están  situadas  á  los  lados  de  un  eje  que 
partiendo  de  San  Bernardino,  en  la  frontera  de  Chi¬ 
huahua  y  los  Estados  Unidos,  cruza  en  línea  recta  á 
Tehuantepec,  desde  cuyo  punto  forma  un  ángulo 
hacia  el  noreste,  donde  toma  la  dirección  de  las  mon¬ 
tañas  de  Chiapas,  con  las  cuales  termina.  Á  cada 
lado  del  eje,  la  zona  metalífera  se  extiende  por  unos 
75  kilómetros,  siendo  en  algunos  sitios  mucho  mayor. 
Cuando  el  eje  llega  á  Guanajuato,  á  ambos  lados  se 
ensancha  la  zona  hasta  casi  el  límite  de  las  mismas 
costas,  puesto  que  en  las  del  Pacífico,  se  encuentran 
riquísimas  minas  en  Colima,  así  como  en  Cerro  Verde 
y  Santo  Niño  ;  y  sobre  el  Golfo,  en  Pantepec,  Tetela 
del  Oro,  Dolores,  Zomelahuacan,  y  Tatatila. 

Más  al  sur  hacia  las  costas,  donde  abundan  los  terre¬ 
nos  cuaternarios  y  de  aluvión,  se  reduce  al  interior, 
ocupando  todo  el  núcleo  de  las  montañas  de  Oaxaca,  y 
termina  aparentemente  en  Lachiguiri,  sobre  el  río 
Tehuantepec ;  pero  en  su  continuación  hasta  Chiapas, 
después  de  describir  el  ángulo  de  que  hablamos,  sigue 
por  las  montañas  para  concluir  sobre  las  márgenes  del 
Usumacinta.  En  el  Estado  de  Chiapas,  las  explora¬ 
ciones  mineras  son  relativamente  modernas ;  pero  los 
trabajos  que  felizmente  se  llevan  á  cabo  hoy,  sorpren¬ 
den  con  nuevos  descubrimientos  al  parecer  de  una 
riqueza  asombrosa. 

Fuera  verdaderamente  de  la  zona,  en  Coahuila, 
Tamaulipas  y  Monterrey,  hay  ricas  regiones  metalí¬ 
feras,  como  son  las  de  Muzquiz,  Cuatrociénegas,  San 
Carlos,  San  José,  Croix,  Miquihuana,  Bustamante, 
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Palmilla,  y  otras.  En  una  palabra,  la  región  metalí¬ 
fera  de  la  República  ocupa  un  ochenta  por  ciento  del 
territorio,  y  los  metales  más  explotados  son  :  la  plata  y 
el  oro,  y  no  porque  estos  se  hallen  en  más  abundancia 
que  el  cobre,  el  hierro,  el  mercurio,  el  estaño,  el  bis¬ 
muto,  el  carbón,  el  zinc,  el  azufre  y  otros,  sino 
como  consecuencia  del  origen  de  la  minería  en  México; 
pues  los  conquistadores  no  se  ocuparon  de  otra  cosa 
que  de  trabajar  la  plata  y  el  oro  por  ser  más  valiosos, 
y  era  natural  que  hasta  hace  pocos  años,  estos  metales 
se  hubieran  seguido  explotando  con  preferencia. 

Los  centros  mineros  más  conocidos  existen  casi 
sobre  el  eje  de  la  zona  minera  y  son  :  Zacatecas,  Fres- 
nillo,  Sombrerete,  Durango,  San  Dimas,  Guarizamey, 
Gavilanes,  Aguascalientes,  Querétaro,  y  los  distritos 
mineros  de  los  estados  de  México  y  Oaxaca.  Cerca 
de  él,  al  oeste,  se  hallan  Bolaños,  El  Oro,  Tlalpujahua, 
Angangueo,  Tultepec,  Temascaltepec,  Taxco,  Huit- 
zuco  y  Tepostepec  ;  al  oriente,  Batopilas,  Catorce, 
Ramos,  Charcas,  San  Pedro,  Guadalcázar,  Zimapán, 
Real  del  Monte,  Regla,  Pachuca,  Zacualtipán  y  otros. 

Si  entre  los  metales  propiamente  dichos,  apenas  se 
pueden  considerar  como  explotados  los  llamados  pre¬ 
ciosos,  respecto  de  los  metaloides  y  los  barros,  su  ex¬ 
plotación  es  absolutamente  moderna  ;  tanto  es  así  que 
el  carbón,  el  azufre,  los  lignitos,  los  betunes  y  las  sa¬ 
les,  igualmente  que  el  kaolín,  y  otras  arcillas,  nunca 
fueron  objeto  de  trabajos  formales  hasta  hace  algunos 
años.  El  cinabrio,  el  plomo  y  las  sales,  que  son  tan 
necesarias  para  la  reducción  de  los  metales  argentí¬ 
feros,  no  obstante  existir  en  el  territorio  de  la  Repú¬ 
blica,  se  han  importado  y  aún  se  importan  en  grandes 
cantidades.  El  carbón,  imprescindible  para  el  desarro¬ 
llo  de  las  industrias  de  cualquier  país,  no  se  había 
pensado  en  él,  y  hasta  hay  autoridades  que  han  ne¬ 
gado  su  existencia  en  México  ;  la  cual  hoy  no  sólo  es 
conocida,  sino  que  forma  fuentes  de  grandes  riquezas ; 
como  ocurre  en  Coahuila,  con  los  criaderos  de  C.  P. 
Huntington. 
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Los  principales  metales  actualmente  en  explotación, 
son  la  plata,  el  oro,  el  cinabrio,  ó  mercurio,  etc.,  en¬ 
contrándose  la  plata,  el  oro  y  el  plomo,  combinados 
en  la  mayor  parte  de  las  minas  de  plata  que  se  traba¬ 
jan  hoy.  Muchos  son  los  lugares  donde  se  produce 
la  plata,  en  sus  diferentes  formas ;  pero  comenzare¬ 
mos  por  mencionar  los  más  notables  que  se  encuen¬ 
tran  en  los  estados  de  Hidalgo,  Guanajuato,  Chihua¬ 
hua,  Zacatecas,  Oaxaca,  San  Luis  Potosí  y  Durango. 
Al  empezar  á  tratar  de  los  minerales  argentíferos  en 
explotación,  tomaremos  en  primer  lugar  á  Hidalgo, 
por  su  proximidad  á  la  capital  y  la  inmensa  riqueza 
de  las  numerosas  minas  de  sus  distritos ;  cuyas  vetas, 
desde  su  núcleo  en  Pachuca,  se  extienden  en  todas 
direcciones.  En  ellas  se  halla  plata  nativa,  los  sulfu- 
ros,  el  rosicler  claro,  y  el  plomo  argentífero;  siendo  los 
distritos  más  notables  del  estado  los  de  Pachuca,  Real 
del  Monte,  El  Chico,  Regla,  Zimapán  y  San  José  del 
Oro. 

En  1824,  se  organizó  en  Londres  la  Compañía  de 
Real  del  Monte,  que  se  ocupó  en  la  explotación  de  al¬ 
gunas  minas  del  distrito  hasta  1849,  durante  el  cual 
período,  se  extrajeron  tres  cuartos  de  millón  de  cargas 
de  minerales,  que  en  su  reducción  produjeron 
$11.005,023;  y  como  fuera  difícil  y  costosa  la  reducción 
de  los  minerales,  según  los  datos  de  la  mencionada 
compañía,  que  no  contaba  más  que  con  dos  haciendas 
de  beneficio  para  amalgamación  de  patio,  los  gastos  as¬ 
cendieron  á  $16.000,000,  resultando  una  pérdida  á  la 
compañía  de  más  de  $4.000,000  durante  los  25  años 
citados.  En  1849,  organizada  de  nuevo  la  empresa, 
compuesta  mayormente  de  capitalistas  mexicanos,  no 
pretendieron  trabajar  los  minerales  profundos,  casi  cu¬ 
biertos  por  el  agua,  sino  que  se  contentaron  con 
los  minerales  que  podían  extraer  arriba  del  nivel  de 
120  metros  que  desaguaba  en  aquel  tiempo  la  má¬ 
quina  de  Dolores ;  introdujeron  notables  reformas  en 
la  reducción,  y  el  año  de  1862,  los  beneficios  obtenidos 
desde  el  1849,  resultaron  ser  de  $10.150,000,  cuya 
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suma  representaba  las  ganancias  de  trece  años, 
no  habiendo  éstas  disminuido  hasta  hace  poco  tiempo, 
en  que  la  abundancia  de  aguas  en  los  tiros  más  pro¬ 
fundos,  no  obstante  la  inmensa  bomba  colocada  en  la 
mina  La  Dificultad,  resultó  ser  un  obstáculo  para  el 
trabajo  de  los  minerales  de  mayor  ley,  los  cuales  se  en¬ 
cuentran  más  bajos  en  una  veta  como  de  5  metros  de 
anchura  ;  por  lo  que  se  hizo  necesario  abrir  un  socavón 
que  desaguase  por  completo  las  mencionadas  minas,  y 
en  el  caso  de  terminarse,  imposible  será  predecir  las 
inmensas  fortunas  qué  de  ellas  habrán  de  extraerse. 

En  Pachuca,  numerosas  vetas  cruzan  el  terreno  á 
diferentes  niveles  y  direcciones,  principalmente  de 
norte  á  noreste  y  de  sur  á  suroeste,  siendo  las  más 
notables  las  de  Sta.  Brígida  y  Sta.  Inés.  También 
se  hallan  otras  entre  el  noroeste  y  oeste,  de  las  que 
citaremos  la  de  Sta.  Rita  y  más  abajo  la  del  Xacal  y 
el  Encino.  Las  rocas  que  predominan  tanto  en  el 
distrito  de  Pachuca  como  en  el  Real  del  Monte,  son 
pórfido  metalífero,  coo^muchas  variedades  que  pueden 
clasificarse  con  el  pórfido  feldespático,  el  arcilloso  y  la 
fonolita.  Contiguas  á  las  vetas,  las  rocas  por  lo  co¬ 
mún  están  descompuestas,  y  contienen  piritas  en  abun¬ 
dancia,  así  como  también  se  hallan  cortadas  por 
vetillas  ó  hilos  de  cuarzo.  Además  de  las  vetas  an¬ 
tes  mencionadas,  existen  otras  en  gran  número  que  se 
han  hecho  notables  por  las  minas  que  de  ellas  se  han 
explotado  y  explotan  ;  tales  como  La  Corteza,  Sta. 
Gertrudis  y  otras. 

Los  minerales  consisten  principalmente  en  plata 
sulfúrea  en  todas  sus  variedades ;  pero  nunca  cristali¬ 
zada,  como  ocurre  en  El  Chico.  Algunas  veces  el 
compuesto  argentífero  va  acompañado  de  peróxido  de 
manganeso,  psilomelan  y  pirilusita  que  forman  las  pin¬ 
tas  llamadas  por  los  mineros  quemazones. 

El  número  de  minas  hoy  en  explotación  en  Pachuca 
es  inmenso ;  y  citaremos  entre  las  más  notables,  Sta. 
Gertrudis  y  anexas,  La  Concordia,  San  Rafael  y  ane¬ 
xas,  El  Bordo,  El  Cristo,  las  de  Guadalupe,  La 
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Blanca,  Pabellón,  Maravillas,  La  Luz,  Amistad,  La 
Entrometida  y  otras  muchas. 

La  mina  de  Sta.  Gertrudis  es  verdaderamente  no¬ 
table  por  la  blandura  extraordinaria  de  su  veta,  así 
como  por  su  rica  ley ;  y  no  obstante  los  trabajos  de 
entibación  que  se  hacen  necesarios  á  cada  paso  que  se 
avanza  en  la  mina,  en  sus  varios  kilómetros  de  galería, 
y  los  cuales  han  costado  más  de  dos  millones,  con  la 
mayor  regularidad  se  reparten  de  ella  pingües  dividen¬ 
dos.  El  desagüe  de  Sta.  Gertrudis  se  lleva  á  efecto 
por  una  máquina  “  Cornwall  ””  de  150-  caballos  de 
fuerza.  La  mina  de  San  Rafael,  es  notabilísima  tam¬ 
bién  por  los  ricos  minerales  que  de  ella  se  extraen.  En 
la  parte  nueva,  se  hacen  trabajos  de  minería  admira¬ 
blemente  dirigidos  y  ejecutados,  y  en  los  diferentes 
niveles,  se  encuentran  bien  ventiladas  galerías  abiertas 
en  la  roca,  alcanzando  una  profundidad  de  420  metros. 
De  esta  mina  se  extraen  por  término  medio  unas  600 
toneladas  de  mineral  por  semana,  para  cuyo  trabajo  se 
emplean  de  600  á  700  obreros;  y  sus  productos  en  los 
minerales  de  primera  y  segunda  clase  son  de  $700  por 
tonelada,  y  $350  en  les  de  tercera. 

El  mineral  de  Atotonilco  el  Chico,  comúnmente  co¬ 
nocido  con  el  nombre  de  El  Chico,  y  uno  de  los  prin¬ 
cipales  centros  mineros  de  Hidalgo,  consiste  en  una 
red  de  vetas  riquísimas  que  se  extienden  de  sur  á  norte 
por  más  de  12  kilómetros,  y  otras  que  van  de  este  á 
oeste,  hasta  el  rancho  del  Potosí.  La  veta  de  Aré- 
valo,  llamada  también  de  Sta.  Isabel,  forma  como  un 
árbol  del  que  se  ramifican  las  otras  vetas.  En  1874 
se  taladró  en  dicha  mina  un  pozo  maestro  de  760  me¬ 
tros,  que  cortó  24  vetas  diferentes,  que  en  su  mayor 
parte  producían  minerales  de  mucha  ley.  Las  princi¬ 
pales  minas  del  distrito  son  la  ya  nombrada,  la  de  San 
Rafael,  Las  Nieves,  La  Trinidad,  Tetitlán,  Poder  de 
Dios  y  otras.  Zimapán,  tan  rico  si  no  más  que  las 
secciones  mencionadas,  produce  además  de  plata  gran 
cantidad  de  plomo,  y  sus  minas  principales  son  San 
Gabriel,  San  Rafael,  La  Palma,  San  Miguel  y  otras, 
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que  por  término  medio  dan  1.05  kilogramos  por  tone¬ 
lada  de  mineral,  y  un  cincuenta  por  ciento  de  plomo. 
En  la  barranca  de  Tolimán,  se  encuentran  las  vetas 
de  La  Luz,  La  Pastora  y  la  de  El  Santísimo,  con 
otras  muchas  que  sería  prolijo  mencionar. 

En  una  palabra,  el  distrito  de  Zimapán  es  una  ver- 
dera  masa  metálica,  donde  abundan  la  plata,  plomo, 
hierro,  grafita,  platino  y  otros  muchos  metales,  de¬ 
biéndose  citar  el  pancromo  ó  vanadio ,  llamado  rionio , 
por  el  profesor  Sefstrom,  en  honor  del  célebre  mine¬ 
ralogista  mexicano  D.  Manuel  Río. 

El  ingeniero  D.  Carlos  Landero,  en  unas  notas  que 
en  octubre  de  1880  publicó  en  el  Boletín  de  la  Socie¬ 
dad  de  Ingenieros  de  Jalisco,  asegura  que  en  el  Cerro 
del  Mo-qui,  abundan  las  vetas  de  oro  y  plata,  que 
corren  de  noroeste  á  sureste,  y  según  sus  cálculos,  la 
producción  anual  es  de  350,000  kilogramos  de  plomo, 
2,000  marcos  do  plata  y  100  de  oro.  Todo  el  Estado 
de  Hidalgo  contiene  vetas  de  gran  valor,  y  aunque 
desde  hace  varios  años  la  explotación  minera  es  ver¬ 
daderamente  asombrosa,  puesto  que  en  sus  diferentes 
distritos  pasan  de  trescientas  las  minas  en  explota¬ 
ción,  esto  que  desde  cualquier  punto  de  vista  puede 
considerarse  como  notable,  no  parece  tanto  si  se  tiene 
en  cuenta  el  desarrollo  fenomenal  que  dicho  estado 
está  llamado  á  adquirir  en  pocos  años,  si  como  es  de 
esperar,  continúa  la  marcha  de  progreso  en  que  actual¬ 
mente  se  encuentra.  La  mayor  parte  de  las  minas 
importantes  de  Hidalgo,  cuentar  con  máquinas  de  va¬ 
por  de  mucha  potencia,  tanto  para  la  extracción  de 
los  minerales  como  para  la  subida  y  bajada  de  los 
obreros ;  evitando  así  las  desgracias  que  ocurrían 
cuando  tenían  que  bajar  por  escaleras.  El  Bordo, 
San  Rafael,  Santa  Gertrudis  y  otras  en  Pachuca,  La 
Dificultad  y  Dolores  en  Real  del  Monte,  y  muchas  en 
el  Chico,  Zimapán  y  otros  distritos  mineros  poseen 
máquinas  nuevas  con  las  que  activan  sobremanera  sus 
trabajos  ;  y  es  de  hacer  notar,  que  en  minas  de  buena 
producción,  pero  que  sus  dueños  no  son  ricos,  se  están 
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estableciendo  también  máquinas  tanto  para  el  desagüe 
como  para  el  servicio  de  las  minas.  La  bomba  de 
desagüe  de  La  Dificultad  de  que  tratamos  ya,  tiene 
una  potencia  de  mil  caballos,  y  el  gasto  de  agua  que 
saca  del  tiro  principal,  es  el  que  produce  un  tubo  de 
0.46  metros  de  diámetro. 

La  zona  metalífera  de  Guanajuato,  prodiga  y  ha 
prodigado  al  estado  de  su  nombre,  indecibles  fortunas 
extraidas  de  aquellas  rocas.  La  veta  de  San  Bernabé, 
próxima  á  las  formaciones  basálticas  del  Cerro  del 
Cubilete,  se  empezó  á  trabajar  en  el  año  1548,  y  diez 
años  después,  se  excavaron  las  minas  de  Mellado  y 
Bayas,  en  las  que  se  descubrió  la  merecidamente  fa¬ 
mosa  Veta  Madre,  para  cuya  explotación  se  han  abierto 
minas  profundísimas,  de  las  cuales  se  obtuvieron  y  ob¬ 
tienen  hoy  los  metales  de  mejor  ley  y  en  pasmosa 
abundancia  ;  y  por  la  extensión  del  enorme  yacimiento, 
lo  ancho  y  alto  de  la  veta,  y  los  bellísimos  trabajos  de 
ingeniería  que  se  han  llevado  á  cabo  en  ella,  difícil¬ 
mente  podría  encontrarse  nada  mejor  en  la  historia  de 
la  minería. 

La  Veta  Madre,  que  más  bien  podría  llamarse  sis¬ 
tema  de  vetas,  tiene  12.70  kilómetros  de  longitud,  y 
su  dirección  general  es  la  del  noroeste  45°  sureste.  El 
otro  sistema  principal  llamado  de  La  Luz,  va  de 
norte  á  sur,  algo  inclinado  del  noreste  á  suroeste ;  pero 
esa  inclinación  apenas  excede  á  10°.  Además  existen 
otros  sistemas,  ó  por  mejor  decir,  grupos  de  vetas, 
como  los  conocidos  en  la  Sierra  Gorda  con  los  nom¬ 
bres  de  Jesús  de  la  Paz,  Xichú  y  Atargea;  y  en  la 
Sierra  de  Guanajuato,  Santa  Ana  y  San  Nicolás. 
Muchas  son  las  minas  abiertas  en  todo  el  territorio  de 
Guanajuato,  las  que  como  hemos  dicho,  comenzáronse 
á  trabajar  desde  los  primeros  años  de  la  conquista,  y 
entre  ellas  cuéntanse  en  primer  término  :  La  Valen¬ 
ciana,  que  en  el  período  transcurrido  desde  1766  hasta 
1826,  ó  sea  en  sesenta  años,  produjo  $226.000,000, 
cerca  de  $4.000,000  al  año.  En  San  Juan  de  las 
Bayas,  otra  de  las  minas  donde  parece  haberse 
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concentrado  la  mayor  riqueza  de  la  veta,  los  minerales 
producidos  tenían  140  onzas  por  tonelada,  y  según 
los  datos  más  verídicos,  produjo  durante  el  tiempo 
que  se  trabajó  unos  $130.000,000;  y  la  de  Sta.  Anita 
según  informes,  dio  $21.000,000. 

Las  rocas  más  generalizadas  en  Guanajuato,  son 
las  de  pórfido  gris  verdoso,  sobre  una  base  de  granito, 
en  la  que  se  halla  pizarra  arcillosa  que  en  su  mayor 
profundidad,  pasa  á  ser  micapizarra  en  hojas  y  clo- 
rita  apizarrada,  cuyo  color  es  de  ceniza  tirando  á  negro. 
En  la  pizarra  reposan  estratos  de  pórfidos,  sienita, 
serpentina  y  hornblenda  ;  también  se  encuentran  rocas 
porfídicas  verdosas,  elevadas  á  unos  390  metros,  y 
se  las  conoce  con  el  nombre  de  bufas.  La  matriz  de 
los  minerales  es  por  lo  general  cuarzo  fibroso,  espatos, 
calizos  y  diamantinos,  piedra  córnea  astillosa,  espato 
flúor,  riscos  y  amatistas,  columnar,  piritas  de  cobre, 
hierro,  blenda  parda  y  fino  oro  nativo.  Los  mine¬ 
rales  por  lo  general  son  sulfuros,  y  algunas  veces  se 
presentan  en  la  superficie  con  la  plata  nativa  y 
cloruro  de  plata,  siendo  conocidos  los  primeros  por 
negros,  y  los  segundos  por  colorados.  Estos,  menos 
abundantes  que  aquellos,  representan  la  octava  parte 
del  mineral  extraido ;  pero  todos  son  muy  valiosos. 
Las  otras  siete  partes  representadas  por  los  minerales 
negros,  son  :  el  rosicler,  galena  argentífera,  plata  negra 
y  otros.  Los  distritos  de  Pabellón  y  la  Luz,  tienen 
minas  que  como  las  de  Guanajuato,  han  producido  in¬ 
mensas  cantidades  de  minerales  de  alta  ley ;  pero  hoy 
se  encuentran  trabajados  en  muy  pequeña  escala,  á 
causa  de  las  abundantes  aguas  que  á  ellas  afluyen,  y  de 
los  medios  inadecuados  para  su  desagüe. 

En  el  distrito  de  Villapando  á  19.3  kilómetros  al 
este  de  la  Valenciana,  se  encuentran  también  exce¬ 
lentes  minas  en  terreno  porfídico  con  base  de  fonolita. 
La  mina  de  Sta.  Cruz,  tiene  sus  minerales  argentí¬ 
feros  con  hilos  de  oro,  y  el  metal  en  pasta  procedente 
de  ella,  ha  llegado  á  pagarse  á  cuatro  pesos  la  onza. 
La  producción  de  las  minas  de  Guanajuato,  desde  que 
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comenzaron  á  ser  trabajadas  por  los  españoles,  ascen¬ 
dió  á  la  enorme  suma  de  entre  ochocientos  y  mil  millo¬ 
nes  de  pesos,  y  la  acuñación  hecha  en  la  casa  de  moneda 
de  dicha  capital,  desde  1812  á  1845,  fue  de 
$60.030,649.  Muchas  autoridades  al  tratar  de  Gua- 
najuato,  han  asegurado  con  sobrada  razón,  que  era  la 
región  argentífera  más  rica  del  globo,  lo  que  es  indis¬ 
cutible  en  vista  de  los  datos  de  su  inmensa  produc¬ 
ción.  En  la  actualidad  hay  muy  pocas  minas  que  se 
trabajen  con  grandes  beneficios,  no  porque  á  ello 
dejen  de  prestarse  los  minerales  de  buena  ley,  que 
pueden  ser  explotados  con  grandes  ventajas  á  una 
profundidad  mayor  de  300  y  510  metros,  que  varía 
según  los  tiros  principales  de  las  minas ;  sino  que  se 
necesitan  en  primer  lugar,  potentes  bombas  de  desagüe, 
y  la  aplicación  de  los  principios  modernos  más  econó¬ 
micos  para  la  reducción  de  los  metales  que  se  pro¬ 
duzcan.  Así  pues,  no  obstante  la  decadencia  de  Gua- 
najuato,  es  lógico  esperar  que  cuando  empresas  con 
fuertes  capitales  y  bien  dirigidas,  tomen  á  su  cargo  la 
nueva  explotación  del  distrito,  éste  volverá  indudable¬ 
mente  á  ser  lo  que  ha  sido. 

Si  en  realidad  es  de  maravillarse  al  leer  las  can¬ 
tidades  de  plata  producidas  por  los  distritos  mineros 
de  Hidalgo  y  Guanajuato,  nada  menos  puede  ocurrir 
al  tratar  de  Zacatecas,  donde  de  acuerdo  con  los  datos 
que  se  han  podido  obtener,  desde  1548  hasta  la  fecha, 
las  minas  han  producido  unos  $810.000,000.  El  dis¬ 
trito  de  Zacatecas,  está  situado  sobre  el  supuesto  eje 
de  la  zona  minera  de  México,  á  unos  64.37  kilómetros 
al  este  de  la  cordillera  principal  de  la  Sierra  Madre  ; 
y  sus  montañas  sostienen  muchas  vetas,  cuya  direc¬ 
ción  más  común  es  de  noroeste  á  sureste,  general¬ 
mente  compuestas  de  sienita,  diorita  y  piedra  de  la¬ 
brador.  Por  lo  común,  las  rocas  muy  antiguas  pre¬ 
sentan  una  superficie  sienítica,  cubierta  por  arcilla 
apizarrada  azul,  y  ésta  á  su  vez  tiene  sobre  ella  bufas 
porfídicas,  casi  por  completo  estériles ;  y  también  se 
hallan  en  la  barranca  de  Guadalupe  algunas  secciones 
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de  granito.  Con  frecuencia,  los  yacimientos  más  va¬ 
liosos  del  distrito  se  encuentran  en  las  rocas  abruptas 
y  escarpadas,  siendo  las  más  notables  la  Veta  Grande, 
Quebradilla  y  San  Bernabé,  cuyos  minerales  hasta 
una  profundidad  de  unos  72  metros,  son  cloruros  de 
plata  con  plata  nativa  ;  pero  más  abajo  de  esa  profun¬ 
didad,  cambian  por  los  sulfuros,  blenda,  galenas  y  pi¬ 
ritas  que  han  producido,  como  término  medio,  unas  66 
onzas  de  plata  por  tonelada  de  mineral.  En  este 
distrito,  las  minas  Milanesa  y  Urista  se  sabe  han 
dado  unos  $40.000,000. 

Por  un  collado  basáltico  que  se  encuentra  á  unas 
tres  millas  de  la  ciudad,  conocido  por  el  nombre  de 
Cubilete,  pasa  la  veta  Descubridora  ó  de  San  Berna¬ 
bé,  la  cual  da  una  ley  de  tres  milésimos  de  oro.  La 
Quebradilla  al  sur  de  la  ciudad,  es  una  veta  riquísima, 
en  donde  se  han  hecho  grandes  trabajos  representa¬ 
dos  por  las  labores  del  Muerto,  Cantera,  El  Bey,  San 
Bafael  y  otras  ;  siendo  también  muy  notables  las  ve¬ 
tas  del  Bote,  Malanoche,  La  Plata,  Tecolote  y 
Pánuco. 

El  distrito  de  los  Pinos,  que  por  lo  general  produce 
minerales  de  fundición,  tiene  las  minas  de  San  Fran¬ 
cisco,  Almirante,  Esquipulas,  San  Miguel,  Carmen, 
Socorro,  San  Antonio  y  otras  muchas.  En  el  Fres- 
nillo,  á  67.50  kilómetros  de  Zacatecas,  se  encuentra 
el  cerro  de  Proaño,  montaña  de  unos  850  metros  de 
longitud,  625  de  ancho  y  300  de  elevación,  sobre  los 
llanos  de  la  meseta  central,  á  unos  2,340  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  la  roca  porfídica  que  cubre  la  mon¬ 
taña,  está  atravesada  por  vetas  de  cuarzo  blanco,  con 
plata  verde  y  gris  ;  este  distrito  ha  sido  trabajado  y  lo 
es  hoy  por  gran  número  de  tiros,  los  cuales  estuvie¬ 
ron  en  su  mejor  bonanza  en  1833,  continuando  el 
trabajo  en  la  actualidad  con  buenos  resultados  y  pre¬ 
sentando  un  excelente  futuro.  El  Sombrerete,  situado 
en  una  cañada  contigua  á  la  frontera  de  Durango,  á 
unos  2,203  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  tiene  las 
vetas  negras,  y  el  Pabellón,  que  se  extiende  por  una 
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longitud  de  1,050  metros,  donde  se  hallan  numerosas 
minas  como  La  Perla,  Sta.  Gertrudis,  El  Cristo,  San 
Nicolás  de  la  Cruz,  Esperanza,  Refugio,  La  Joya  y 
otras,  algunas  de  las  cuales  se  hicieron  notables  por 
la  gran  cantidad  de  rosicler  claro  que  produjeron  ;  y 
cuya  veta  tenía  á  veces  hasta  cuatro  pies  de  ancho, 
con  abundantes  piritas  arsenicales,  que  imposibilitan 
los  minerales  para  ser  tratados  por  amalgamación. 
La  yeta  ha  producido  hasta  $200  y  $300  por  tonelada, 
y  entre  todas  las  minas  del  cerro,  se  dice  que  dieron 
$150.000,000.  La  mina  de  la  Yeta  Negra,  después 
de  90  años  de  inundada  y  perdida  por  completo,  se 
comenzó  á  trabajar  de  nuevo  en  el  año  1792,  y  en 
ocho  meses  dio  $11.500,000,  habiendo  sido  después 
abandonada  varias  veces ;  y  en  la  actualidad  la  tra¬ 
baja  la  compañía  minera  de  Sombrerete.  En  Maza- 
pil  se  encuentran  también  muchas  minas,  siendo  la 
principal  la  de  Albarradón ;  y  sus  minerales  son  car- 
bonatos  y  galenas  argentíferas,  con  35  por  ciento  de 
plomo,  bastante  oro  y  mucho  cobre.  Haciendo  un 
resumen  general  de  las  minas  más  conocidas  en  Zaca¬ 
tecas,  el  rendimiento  medio  por  tonelada  de  mineral 
es  de  setenta  pesos,  habiendo  con  frecuencia  dado 
más  de  mil  pesos  por  tonelada  ;  y  Zacatecas  así  como 
los  otros  distritos  mineros  de  aquel  estado,  se  consi¬ 
deraron  y  aún  están  en  primera  línea  entre  las  regio¬ 
nes  más  productoras  de  plata. 

San  Luis  Potosí  tiene  también  muy  ricos  distritos, 
contándose  principalmente  Catorce,  Peñón  Blanco 
Ramos  y  Guadalcázar.  El  distrito  de  Catorce,  con¬ 
siderado  el  tercero  en  producción  en  México,  da  mi¬ 
nerales  de  color  rojo,  mezclados  con  plata  córnea  y 
cloruro  de  plata.  La  plata  azul  peculiar  á  este  dis¬ 
trito,  donde  únicamente  se  ha  encontrado,  es  siempre 
blanda,  de  color  azul,  cenizo  ó  pardo  gris,  y  sus  mine¬ 
rales  dan  un  83  por  ciento  de  metal.  Entre  sus  mi¬ 
nas  cuéntanse  Valencia,  San  José,  La  Purísima,  Yeta 
Grande,  el  Tiro  del  Compromiso,  la  Estrella  y  otras. 
En  el  distrito  de  Ramos,  se  halla  la  gran  veta  de  la 
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Cocinera,  de  la  cual  hasta  nuestros  días  se  han  sacado 
$60.000,000,  principalmente  compuestos  de  rosicler  y 
plata  nativa.  La  riqueza  de  este  distrito  hay  razones 
para  suponer  no  disminuirá  en  muchos  años.  El  dis¬ 
trito  de  Guadalcázar,  varias  veces  explotado  y  aban¬ 
donado,  tiene  numerosas  minas  que  se  trabajan  desde 
1620;  y  entre  sus  ricos  minerales  tiene  oro,  plata,  cobre, 
zinc,  bismuto,  cloruro  de  plata  y  sulfato  de  cobre. 

Chihuahua,  tenido  por  hombres  de  la  mayor  cir¬ 
cunspección  y  entendidos  en  cuestiones  de  mineralo¬ 
gía,  por  uno  de  los  estados  más  importantes,  si  no  el 
mejor  de  toda  la  República,  tiene  distritos  cuya  pro¬ 
ducción  ha  sido  y  es  casi  incalculable  :  Chihuahuilla, 
Batopilas,  Urique,  Cosihuiriachic,  Parral,  Jesús  María 
Sta.  Eulalia,  y  otros,  pasando  de  cien  el  número  de 
minerales  descubiertos  en  el  territorio  del  estado,  y 
muy  distantes  por  lo  general  unos  de  otros.  En  todos 
ellos  hay  minerales  argentíferos,  y  su  producción 
anual  se  calcula  en  unos  $4.500,000.  Además 
se  produce  mucho  oro,  ya  en  combinación  con  los 
metales  argentíferos,  ó  bien  que  se  encuentre  en  place¬ 
res,  y  en  vetas.  En  el  distrito  de  Batopilas  se  ha 
hallado  plata  nativa  en  masas  considerables,  á  veces 
hasta  de  200  kilogramos  de  peso,  y  los  rendimientos 
que  á  causa  de  haberse  quemado  los  archivos  no  pue¬ 
den  darse  de  una  manera  exacta,  se  asegura  han 
llegado  á  $300.000,000.  En  la  actualidad,  bajo  la 
dirección  de  Mr.  A.  R.  Shepherd,  el  distrito  de  Ba¬ 
topilas  que  había  empezado  á  decaer,  prosperó  de 
nuevo ;  y  su  futuro  es  sin  duda  alguna  de  lo  más  hala¬ 
güeño.  Varios  ferrocarriles  locales  y  nuevos  métodos 
de  reducción  hacen  menos  costoso  el  trabajo  del  mi¬ 
neral  ;  y  aumentado  el  rendimiento,  trae  consigo  el 
bienestar  de  los  trabajadores  y  del  país.  El  distrito 
de  Sta.  Eulalia  ó  Chihuahua  el  Viejo,  ha  producido 
desde  1804  en  que  se  descubrió,  á  razón  de  más  de 
dos  millones  y  medio  de  pesos  al  año ;  y  todas  sus 
minas  se  encuentran  en  las  mejores  condiciones  para 
ser  trabajadas  en  gran  escala. 
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En  una  relación  que  el  General  Lew  Wallace  hace 
de  su  visita  al  distrito  de  Sta.  Eulalia,  dice  haber  en¬ 
contrado  en  aquella  población  lo  qne  con  sobrado 
acierto  llama  placeres  de  plata ;  puesto  que  una  gran 
parte  de  los  habitantes  se  ocupaban  en  lavar  las  esco¬ 
rias  de  minerales  reducidos  en  otro  tiempo,  y  las 
que  desintegradas  por  completo,  habíase  separado  la 
plata  de  las  sustancias  terrosas  y  del  plomo,  y  el  la¬ 
vado  la  dejaba  libre  enteramente.  De  esa  manera, 
según  él,  ganaban  de  tres  á  seis  pesos  diarios. 

Llegado  que  hubieron  á  San  José  el  Viejo,  encon¬ 
traron  á  los  mineros  trabajando  en  la  roca,  á  quienes 
preguntaron  si  seguían  alguna  veta,  y  contestaron 
que  no,  puesto  que  toda  la  montaña  era  igual ;  y  exa¬ 
minado  un  trozo  del  rico  mineral  cogido  al  azar,  el 
narrador  añade  que  se  podía  beneficiar  hasta  una  sola 
libra.  En  aquellos  puntos  se  hallan  las  minas  San 
José,  La  Vieja,  Sta.  Rita  y  Porcionera,  que  se  con¬ 
sideran  las  más  ricas  del  distrito,  la  cabecera  del 
cual  se  encuentra  á  unos  veinte  kilómetros  de  la 
ciudad  de  Chihuahua. 

San  José  del  Parral,  llamado  comúnmente  el 
Parral,  y  situado  á  unos  402  kilómetros  al  sur  de  la 
ciudad  de  Chihuahua,  tiene  como  unas  cuatrocientas 
pertenencias,  todas  las  cuales  han  sido  trabajadas  á 
una  profundidad  que  escasamente  sobrepasa  á  noventa 
metros.  El  mineral  que  hoy  se  extrae  es  de  baja 
ley ;  pero  en  cambio  se  trabaja  con  gran  facilidad  y 
también  se  encuentran  macizos  de  gran  riqueza ;  el 
precio  que  obtienen  los  minerales  varía  entre  $35  y 
$60  la  tonelada.  Hay  varias  haciendas  para  el  bene¬ 
ficio  de  los  metales,  y  éstas  están  montadas  con  todos 
los  adelantos  modernos.  El  distrito  del  Parral  se 
considera  en  riqueza  el  segundo  del  Estado,  siendo 
Batopilas  el  primero. 

El  distrito  de  Sta.  Rosa  Cosihuiriachic,  que  se 
halla  como  á  128  kilómetros  de  Chihuahua,  tiene  dos 
grupos  de  minas  en  la  bufa  de  su  nombre,  que  es  la 
parte  más  blanda  de  las  montañas  de  la  Sierra  de  los 
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Metales,  y  se  halla  situado  entre  los  valles  Llano  de 
la  Laguna  y  Carretas.  La  cantera  de  Cosihuiriachic 
es  dura  y  compacta,  su  superficie  se  tiñe  de  púr¬ 
pura  al  contacto  de  la  atmósfera,  y  el  espesor  es  de  unos 
510  metros.  La  aglomeración  en  la  superficie  es 
amigdaloídica ;  pero  en  el  interior  es  porfídica.  El 
mineral  negro  se  beneficia  por  fundición,  y  el  ferrugi¬ 
noso,  blando  y  colorado,  por  amalgamación,  produciendo 
entre  todos  de  ochenta  á  noventa  y  cinco  pesos  por 
tonelada.  En  el  grupo  de  minas  de  San  Miguel,  los 
minerales  son  muy  semejantes  á  los  del  grupo  anterior, 
y  los  extraidos  de  San  Diego,  San  Joaquín,  y  San 
Ignacio  dan  de  $103  á  $125  por  tonelada.  La  mina  de 
San  José  del  Progreso  ensaya  lo  mismo  que  la  anterior, 
con  un  costo  de  $16  de  reducción  ;  la  de  Sta.  María 
tiene  galenas  que  han  ensayado  $619  y  $714  por  tone¬ 
lada,  y  en  la  de  San  Antonio  los  minerales  valían  de 
$3,700  á  $5,350  por  mil  kilogramos. 

El  distrito  de  Morelos  está  situado  á  434  kilóme¬ 
tros  al  suroeste  de  Chihuahua,  y  contiene  cloruros  de 
plata  tan  ricos  que  han  llegado  á  producir  $2,500  por 
tonelada.  En  el  de  Guadalupe  y  Calvo  hay  muchos 
tiros  de  unos  180  metros  de  profundidad,  y  produjo 
á  una  compañía  inglesa  que  lo  trabajó  hasta  1848, 
más  de  $31.000,000.  En  el  distrito  de  Urique  se 
dan  minerales  de  fundición  que  con  frecuencia  rinden 
quinientos  pesos  por  tonelada.  Todos  los  otros  dis¬ 
tritos  del  estado  producen  grandes  cantidades  de  plata, 
cuyos  minerales  por  lo  general  tienen  buena  ley  de  oro. 

En  Sinaloa  se  encuentran  también  innumerables 
minas  de  plata.  De  la  del  Posario,  distrito  de 
su  nombre,  se  han  sacado  $90.000,000 ;  y  la  de 
Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  los  Peyes,  descu¬ 
bierta  á  principios  de  este  siglo,  ha  producido  más  de 
$85.000,000.  Además  se  hallan  muchas  y  valiosas 
minas  en  los  distritos  de  la  Concordia,  Mazatlán,  San 
Ignacio,  Cosalá,  Culiacán,  Sinaloa  y  Fuerte,  en  todos 
los  cuales  la  fortuna  sonríe  á  la  empresa  que  con 
acierto  invierte  en  ellas  su  capital 
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Oaxaca,  hasta  poco  ha  casi  desconocido  en  lo  que 
se  refiere  á  sus  recursos  mineros,  tiene  sus  majestuosas 
montañas  en  cuyo  seno  se  encierran  innumerables  de¬ 
pósitos  de  minerales  preciosos,  que  cuando  explotados, 
serán  fuente  de  incalculable  riqueza.  Casi  todos  los 
estados  mineros  de  México  un  tanto  explotados  hasta 
nuestros  días,  han  producido  sumas  fabulosas,  que  han 
dado  al  país  el  renombre  bien  merecido  que  tiene 
desde  el  momento  mismo  de  su  descubrimiento,  y 
Oaxaca  ha  guardado  sus  tesoros  para  ofrecerlos  hoy 
al  progreso  y  la  civilización,  y  para  hacer  de  México 
una  nación  de  las  más  grandes  de  la  tierra. 

En  aquellas  rocas  escarpadas  que  majestuosas  se  le¬ 
vantan  hasta  las  nubes,  á  los  costados  de  fértiles  valles, 
en  las  laderas  de  sus  sinuosas  cañadas,  y  en  sus  pro¬ 
fundos  cañones  casi  escondidos  por  completo  del  resto 
del  mundo,  allí  es  donde  se  encuentran  riquísimas  vetas 
argentíferas  y  auríferas,  abundantes  yacimientos  de 
excelente  hierro,  mucho  cobre,  antracita,  petróleo, 
bastante  antimonio  y  gran  número  de  valiosas  salinas. 
Las  vetas  argentíferas  de  que  nos  ocupamos  son  cuar¬ 
zosas,  armando  con  frecuencia  vacía  gris,  ó  areniscas 
compactas  de  formaciones  silúricas,  siendo  frecuente 
encontrar  las  vetas  en  rocas  porfídicas,  de  las  que  pre¬ 
senta  su  composición  la  cordillera  que  atraviesa  el 
territorio  oaxaqueño.  En  todo  el  estado  no  se  halla 
una  marcha  definida  para  las  vetas,  como  ocurre  en 
Guanajuato,  Zacatecas  é  Hidalgo,  sino  que  llevan  un 
curso  sinuoso,  aunque  parecen  afectar  una  dirección 
determinada.  Muchas  veces  en  la  masa  cuarzosa  que 
forma  la  matriz  de  las  vetas,  y  como  envuelta  por  ella, 
encuéntrase  otra  veta  argentífera  ó  aurífera  de  incom¬ 
parable  riqueza.  Los  minerales  de  Oaxaca  son  más 
ricos  en  ley  que  los  de  la  mayor  parte  de  los  otros  esta¬ 
dos,  puesto  que  en  el  ensaye  es  casi  general  que  en  la 
misma  cantidad  de  peso  en  la  matriz,  los  de  Oaxaca 
produzcan  ocho  veces  más  de  metal,  que  en  los  minera¬ 
les  de  común  explotación  en  los  estados  de  Guana¬ 
juato  y  Zacatecas.  Los  principales  distritos  mineros 
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de  Oaxaca  son :  Villa  Juárez  ó  Ixtlán,  Villa 
Alta,  Peras,  Teoxomulco,  Tlacolula,  Ocotlán,  Etla 
y  Zimatlán,  y  en  ellos  las  minas  de  plata  cuya 
explotación  ha  sido  muy  imperfecta  hasta  aquí, 
producen  según  cálculos,  cerca  de  dos  millones  de 
pesos  por  año. 

La  industria  minera  de  Oaxaca  háse  hallado,  desde 
la  conquista,  casi  en  el  mismo  estado,  sin  que  se  ini¬ 
ciaran  en  ella  los  adelantos  de  consideración  que  han 
tenido  efecto  en  la  minería  ;  pero  en  la  actualidad,  con 
la  terminación  del  Ferrocarril  del  Sur,  y  aún  avan¬ 
zándole  á  éste,  se  están  llevando  á  efecto  trabajos  de 
la  mayor  importancia,  que  indudablemente  han  de 
producir  un  desarrollo  fabuloso  de  los  inmensos  recur- 
los  mineros  de  aquel  estado. 

Sonora,  no  obstante  su  proximidad  á  los  Estados 
Unidos,  tiene  una  gran  parte  de  su  territorio  sin  ex¬ 
plorar,  por  más  que  cuenta  con  muchos  distritos  mi¬ 
neros,  en  los  que  se  producen  ricos  y  abundantes 
minerales.  Los  principales  distritos  son :  la  Cieñe- 
guilla,  el  Altar,  Sierra  de  la  Cananea,  Álamos,  Adua¬ 
na,  Arizpe,  Babicanosa,  cuya  mina  del  mismo  nombre 
ha  producido  más  de  $31  000,000,  Moctezuma,  Chu- 
rumibabi  y  el  Real  del  Rosario.  Este  último,  á  160 
kilómetros  al  este  de  Agiabampo,  tiene  nueve  minas 
explotadas  por  la  compañía  del  Rosario,  algunas  de 
las  cuales  producen  excelente  mineral,  y  en  ellas  se 
han  efectuado  hasta  aquí  notables  trabajos  de  minería. 
En  el  distrito  de  Moctezuma,  cerca  de  la  ciudad  de 
Oposura  y  junto  á  la  mina  la  Descubridora,  hay  mi¬ 
neral  que  se  dice  ha  llegado  á  rendir  $768  por  tone¬ 
lada.  La  mina  de  la  Cobriza,  en  la  montaña  Nacararí, 
cerca  del  arroyo  de  este  nombre,  tributario  del  Yaqui, 
el  mineral  común  produce  el  diez  por  ciento  de  cobre, 
treinta  pesos  de  plata,  y  diez  de  oro  por  tonelada. 
Las  invasiones  de  los  apaches  han  impedido  por  mu¬ 
chos  años  los  trabajos  de  este  distrito,  que  hoy,  como 
los  otros  del  estado,  comienza  á  desarrollarse  en  gran 
escala. 
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El  Estado  de  Durango,  además  de  su  famosa  mon¬ 
taña  de  hierro  conocida  con  el  nombre  de  Cerro  de 
Mercado,  y  que  á  no  dudar  mientras  no  haya  otro 
metal  que  sustituya  al  hierro  en  las  artes,  traerá  en 
día  no  lejano  el  bienestar  de  todo  el  estado ;  tiene 
numerosos  distritos  mineros  en  los  que  se  ha 
trabajado  y  trabaja  plata  en  grandes  cantidades,  oro, 
cobre  y  otros  minerales  valiosos.  Sus  principales 
distritos  son  :  San  Dimas,  Buenavista,  Gavilanes, 
Guanaceví,  Mapimí,  el  Oro,  Indé  y  otros.  En  el  mi¬ 
neral  de  San  Dimas  se  encuentra  la  mina  de  la  Can¬ 
delaria,  la  cual  según  los  archivos  ha  producido  más 
de  $100.000,000,  dando  un  rendimiento  que  varía 
entre  $70  y  $140  por  tonelada ;  la  ley  de  oro  de  estos 
minerales  es  de  unas  sesenta  y  cinco  milésimas  ;  y 
principalmente  se  componen  de  argentita,  algo  de  ga¬ 
lena,  mucho  oro  nativo,  y  piritas  de  hierro  y  cobre. 
En  Gavilanes,  la  mina  Descubridora  se  halla  en  la 
superficie  de  altos  crestones  en  un  peñasco  escarpado, 
que  varía  entre  600  y  1,200  metros  de  elevación,  y  la 
profundidad  de  los  trabajos  apenas  excede  á  135  me¬ 
tros,  por  no  haber  necesidad  de  más  para  dar  abasto 
á  las  trituradoras  que  en  número  de  cien  se  encuentran 
allí  establecidas.  En  el  mismo  distrito  á  2,700  me¬ 
tros  de  elevación,  se  encuentra  la  finca  del  Pilar, 
cuyas  producciones  han  sido  expléndidas  durante 
muchos  años ;  y  aunque  tienen  facilidad  para  estable¬ 
cer  motores  hidráulicos  con  las  muchas  corrientes  de 
agua  de  que  allí  se  dispone,  lo  difícil  del  acceso  ha 
sido  la  causa  de  que  en  estos  últimos  años  no  se  ha¬ 
yan  llevado  á  efecto  grandes  trabajos. 

El  distrito  de  Mapimí  es  abundante  en  minerales 
de  fundición,  y  la  compañía  minera  de  ese  nombre, 
explota  varias  minas  entre  las  que  se  cuentan  Ojuela, 
San  Vicente,  Santa  Rita,  Carmen  y  otras.  La  del 
Carmen  produce  minerales  de  $50  á  $140  de  plata  y 
las  otras  tienen  más  ó  menos  cantidad  de  oro. 

Al  lado  oriental  de]  río  Sestín  y  muy  cerca  de  él,  se 
hallan  los  distritos  llamados  del  Oro,  Sestín,  Magistral 
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é  Indé,  con  unas  150  minas  de  plata,  oro,  cobre 
y  placeres  de  mercurio,  y  algunas  de  sus  minas  han 
tenido  bonanzas  produciendo  hasta  $1.000,000  por 
año.  En  el  distrito  de  Sestín  predomina  la  forma¬ 
ción  geológica  de  diorita,  con  vetas  de  pórfido,  feldes¬ 
pato  y  caliza ;  los  minerales  son  muy  dóciles  y  produ¬ 
cen  de  $70  á  $150  por  tonelada.  Como  en  los 
distritos  contiguos  abundan  el  agua  y  la  madera  de 
construcción.  Todos  los  distritos  mineros  de  Du¬ 
ran  go  pueden  trabajarse  en  las  condiciones  más  favo¬ 
rables,  pues  aunque  sus  minerales  no  son  de  lo  más 
rico,  sin  embargo,  son  lo  bastante  para  producir 
pingües  beneficios,  consideradas  las  ventajas  físicas  de 
que  gozan. 

Michoacán  de  Ocampo  es  también  uno  de  los  esta¬ 
dos  cuya  riqueza  mineral  no  se  ha  explotado  mucho, 
y  contiene  varios  distritos  como  los  de  Angan¬ 
gueo  y  Tlalpujahua,  con  riquísimas  minas  que  sólo 
han  llegado  á  poca  profundidad,  y  se  encuentran  casi 
sin  explotar,  siendo  la  causa  la  presencia  de  las  aguas 
á  poca  distancia  de  la  superficie.  Estas  minas  traba¬ 
jadas  como  se  debe,  la  mayor  parte  se  hallan  en  las 
mejores  condiciones  para  el  desagüe  natural,  y  el  sólo 
socavón  llamado  de  John  Smith,  podría  perfectamente 
desaguar  todos  los  planes.  En  este  distrito  el  agua 
es  abundante  y  puede  usarse  como  motor,  los  minera¬ 
les  son  fáciles  de  reducir,  y  el  metal  ha  llegado  á  valer 
dos  pesos  por  onza  á  causa  de  la  ley  de  oro  que  contiene. 
José  la  Borde  sacó  de  este  distrito  próximamente 
$18.000,000.  Los  minerales  de  los  distritos  de  San 
Rafael,  Angangueo  y  Chapatuato  tienen  ley  que 
ensaya  de  $60  á  $80  por  tonelada,  y  el  de  Ozumatlán, 
ha  producido  más  de  $30.000,000. 

El  Estado  de  México  tiene  cuatro  distritos  mine¬ 
ros,  Zacualpán,  Real  del  Cristo,  Sultepec  y  Temax- 
caltepec,  muchas  de  cuyas  minas  producen  y  han 
producido  grandes  cantidades  de  plata  nativa ;  como 
en  la  Magdalena  que  el  mineral  llegó  á  valer  $2,000 
por  tonelada,  y  la  Real  de  Arriba,  con  un  rendimiento 
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de  unos  $600,000  anuales.  Muchas  de  las  minas 
abandonadas  en  este  estado,  así  como  en  la  mayor 
parte  de  los  otros  de  la  República,  contienen  riquísi¬ 
mos  minerales,  que  en  circunstancias  comunes  podrían 
tomarse  como  bonanzas ;  pero  el  simple  hecho  de 
haber  sido  abandonadas,  parece  como  si  indicara 
que  han  sido  agotadas  por  completo,  lo  que  está 
lejos  de  suceder,  puesto  que  en  México,  con  raras 
excepciones,  los  minerales  que  no  son  de  muy  buena 
ley  no  pueden  trabajarse  con  beneficio  alguno,  á 
causa  de  los  inadecuados  medios  de  reducción,  en 
unos  casos,  y  en  otros,  por  la  falta  de  vías  de  tras¬ 
porte.  Esta  última  dificultad,  con  las  extensas  vías 
ferrocarrileras  y  las  carreteras  en  construcción,  está 
ya  desapareciendo  ;  y  es  de  esperar  mejoren  pronto  los 
medios  de  reducir,  puesto  que  el  progreso  y  las  segu¬ 
ridades  que  ofrece  hoy  la  República  para  los  que  in¬ 
vierten  capitales  en  las  empresas,  animará  indudable¬ 
mente  á  aquellos  que  deseen  hacer  negocios,  casi  con 
la  certeza  de  obtener  excelentes  resultados. 

Puebla,  aunque  figura  como  uno  de  los  estados 
mineros  de  la  República,  entre  los  cuales  merece  muy 
bien  ser  contado,  tiene  pocos  minerales  de  plata, 
hallándose  entre  los  principales  el  de  Temeztla,  y  Tuli- 
tic  cerca  de  Chinahuapan,  los  cuales  se  utilizan  por  fun¬ 
dición.  En  Tetela  del  Oro  los  minerales  rara  vez 
occurren  en  forma  de  veta,  sino  como  criaderos  de  con¬ 
tacto,  en  los  que  las  matrices  se  confunden  entre  sí  y 
entre  las  rocas  metalíferas  dominantes.  Los  metales 
se  presentan  más  generalmente  en  Puebla,  con 
pórfidos  inetamorfizados  descompuestos  por  la  acción 
atmosférica,  que  son  los  de  mayor  rendimiento,  los 
pórfidos  inetamorfizados  no  descompuestos,  y  los  de 
tercera  clase,  que  son  de  fundición.  En  Chalchicomula 
existen  también  muchas  vetas  de  plata  de  buena  ley, 
así  como  en  Tulancingo  y  otros  distritos 

No  obstante  lo  mucho  que  hemos  hablado  de  las 
regiones  argentíferas  de  México,  tenemos  que  tratar 
todavía  de  las  halladas  en  los  estados  de  Guerrero, 
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Querétaro,  Coahuila,  Jalisco  y  Chiapas,  de  los  cuales 
como  lo  hemos  hecho  hasta  aquí  con  los  otros,  única¬ 
mente  daremos  unas  ligeras  noticias.  Los  principales 
distritos  mineros  de  Guerrero  son ;  Taxco  y  Tehuilote- 
pec,  el  primero  de  los  cuales  contiene  en  sí  uno  de  los 
ocho  grupos  de  minas  principales  en  que  el  Barón  de 
Humboldt  dividió  la  República  de  México.  En  la  ver¬ 
tiente  occidental  de  la  cadena  de  montañas  paralela  á 
la  que  separa  los  valles  de  México  y  Cuernavaca,  se 
halla  el  cerro  Huixteco,  cima  de  la  cordillera,  bajo  la 
cual,  por  las  dislocaciones  de  las  montañas  y  por  la 
erosión  de  las  aguas  abundantes  durante  la  estación 
de  lluvias,  se  han  formado  barrancas  muy  profundas 
que  corren  en  todas  direcciones,  y  presentando 
desnudas  las  escarpadas  rocas,  forman  un  ele¬ 
mento  de  gran  valor  para  el  laboreo  de  minas,  prestán¬ 
dose  como  lo  hacen  á  la  fácil  construcción  de 
socavones.  Además,  las  mismas  quebradas  han  sido 
y  pueden  ser  utilizadas  para  establecer  en  ellas  moto¬ 
res  hidráulicos,  aprovechando  las  corrientes  que  se 
precipitan  por  las  barrancas.  La  formación  de  las 
vetas  de  Taxco  es  muy  complexa,  puesto  que  en  ellas 
entra  el  hierro  especular,  el  magnético,  los  óxidos  y 
las  piritas  de  ese  metal,  la  argentita  y  el  antimonio, 
con  finísimas  partículas  de  plata  nativa  y  otras  sustan¬ 
cias.  La  polibasita  de  este  género,  se  encuentra  en 
la  superficie  de  las  minas  de  San  Esteban,  la  Compa¬ 
ñía  y  otras  en  el  cerro  de  la  Garganta,  y  ensaya 
arriba  de  ochenta  pesos  por  tonelada.  Otra  forma¬ 
ción  de  las  vetas  es  de  espato  calizo,  algo  de  galena, 
yeso  y  plata  nativa,  como  ocurre  con  la  que  se  en¬ 
cuentra  en  la  mina  Trinidad  al  nivel  de  100  metros. 
En  las  minas  de  Dolores,  Perdón  y  San  Ignacio 
existe  plata  agria  con  rosicler  claro,  mucha  blenda 
amarilla,  piritas,  espato  calizo  y  cuarzo  lechoso ;  estas 
vetas  y  las  anteriores  presentan  un  buen  ensaye.  En 
este  mismo  distrito  á  unos  20  kilómetros  de  Taxco,  en 
la  vertiente  este  del  cerro  Huixteco,  están  las  mara¬ 
villosas  cuevas  de  Cacahuamilpa. 
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La  mayor  parte  de  las  vetas  de  este  mineral  se 
extiende  de  noroeste  á  sureste,  á  excepción  de  las  del 
cerro  de  la  Compañía,  que  lo  hacen  de  este  á  oeste ;  y 
por  término  medio  los  minerales  hasta  la  profundidad 
de  220  metros,  donde  se  dice  empobrecen,  ensayan 
entre  $65  y  $110  por  tonelada. 

Los  distritos  mineros  de  Cadereyta,  Río  Blanco, 
Maconí  y  Escanetilla,  en  los  que  hay  gran  número  de 
minas,  cinco  de  las  cuales  son  de  oro,  se  hallan  en  el 
rico  Estado  de  Querétaro.  La  mina  llamada  del  Doc¬ 
tor  en  Cadereyta,  produjo  tanto  durante  la  conquista, 
que  los  derechos  del  “  quinto  ”  ascendieron  á  unos 
$18.000,000  en  plata.  En  el  mismo  cerro  del  Doctor,  se¬ 
gún  el  Sr.  Barcena,  se  encuentran  numerosos  criade¬ 
ros  de  cinabrio,  y  muy  particularmente  en  los  cerros 
de  las  Cabras  y  la  Desgracia.  La  boca  de  la  mina 
del  Doctor  se  encuentra  á  2,818  metros  sobre  el  nivel 
del  mar. 

En  Coahuila  hay  ricos  distritos  mineros,  contán¬ 
dose  principalmente  Sta.  Rosa,  Cuatro  Ciénegas,  el 
Real  Reliz,  Real  Viejo  y  Sierra  Mojada,  todos  ellos 
con  numerosas  minas  de  riquísima  ley,  tales  como  las 
de  San  Juan  de  Guadalupe,  Sta.  Gertrudis  y  Pabe¬ 
llón,  que  en  ocasiones  la  primera  ha  producido  $5,600 
por  tonelada  y  $1,680  la  segunda.  Los  de  Cuatro 
Ciénegas,  en  la  mina  la  Purísima,  valen  de  $20  á  $100 
por  tonelada.  En  el  distrito  de  Sierra  Mojada,  el 
cual  se  halla  hoy  en  comunicación  ferrocarrilera  con 
el  Central  Mexicano,  se  encuentran  en  abundancia  mi¬ 
nerales  ricos  propios  para  la  fundición,  algunos  carbo- 
natos  y  plata  nativa  de  alta  ley.  En  la  Sierra  de 
Timulco  también  ocurre  la  plata  unida  al  plomo,  al 
cobre  y  al  zinc. 

El  distrito  minero  de  Asientos  de  Ibarra  dista 
unos  48  kilómetros  de  Aguascalientes,  capital  del  es¬ 
tado  de  su  nombre,  y  en  él  existen  los  cerros  Alta- 
mira,  San  Juan  y  Calavera  ó  de  Pilas,  que  se  elevan 
como  término  medio,  unos  365  metros  de  los  llanos 
que  los  rodean.  La  formación  de  los  cerros,  es  el 
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porfídico  traquítico,  en  el  cual  se  hallan  los  minera¬ 
les  más  ricos  de  la  República,  como  ocurre  en  las  bu¬ 
fas  de  Guanajuato  y  Zacatecas ;  y  para  ser  la  seme¬ 
janza  más  completa,  las  capas  que  cubren  las  laderas 
de  los  mencionados  cerros  y  las  montañas  vecinas, 
son  pizarras  arcillosas,  alternadas  con  vacía  gris  y  ca¬ 
liza,  de  este  color  y  negra ;  las  cuales  como  sucede  en 
Zacatecas,  cambian  frecuentemente  en  diorita,  for¬ 
mando  las  más  notables  rocas  metalíferas,  atravesadas 
por  vetas  gruesas  de  minerales  de  plata,  oro  y  plomo. 

El  distrito  que  es  muy  notable  por  sus  ricas  pro¬ 
ducciones  argentíferas,  está  cruzado  por  numerosas 
vetas,  contándose  entre  las  principales  la  de  Sta.  Fran¬ 
cisca,  San  Segundo,  Arámbula,  el  V etarrón,  Altamira 
y  otras,  que  sería  prolijo  enumerar,  así  como  fatigoso 
hacer  una  descripción  detallada  de  cada  una,  y  de  los 
riquísimos  frutos  que  desde  muchos  años  están  dando 
la  infinidad  de  minas  abiertas  en  todos  aquellos  cerros. 
La  cantidad  de  plata  extraida  de  todas  las  pertenen¬ 
cias  ha  sido  fabulosa,  como  también  ha  de  serlo  la 
que  se  extraiga  en  lo  futuro ;  puesto  que  la  mayor 
parte  de  las  vetas  han  sido  únicamente  trabajadas 
hasta  hace  pocos  años,  en  los  lugares  donde  no 
presentaban  dificultad  ninguna.  En  la  actualidad 
se  hallan  aplicados  en  algunas  minas  los  adelantos 
modernos ;  pero  las  más  dejan  mucho  que  desear. 

El  distrito  de  Asientos  de  Ibarra  no  sólo  en¬ 
cierra  en  sí  mineral  de  plata  en  la  proporción  que 
acabamos  de  indicar,  sino  que  sus  vetas  rara  vez 
dejan  de  tener  una  alta  ley  de  oro,  lo  suficiente 
para  justificar  la  eliminación  de  éste  de  la  masa 
argentífera,  y  dejar  grandes  beneficios.  Las  gale¬ 
nas  altamente  fusibles,  se  hallan  abundantísimas  en 
todo  el  distrito,  empleándose  todavía  como  ayuda 
de  fundición,  siendo  uno  de  los  minerales  más  ven¬ 
tajosos.  En  el  distrito  se  encuentra  mucho  plomo 
de  alta  ley,  y  existen  en  abundancia  minerales 
de  cobre,  fáciles  de  reducir  y  provechosos  para  ser 
beneficiados  con  grandes  utilidades. 
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El  mineral  de  la  Comanja,  en  el  Estado  de  Ja¬ 
lisco,  en  las  muchas  minas  que  allí  están  en  explota¬ 
ción,  produce  la  plata  nativa  en  grandes  cantida¬ 
des,  la  cual  se  presenta  en  granos  pequeños,  pero  muy 
puros.  Estas  minas  la  mayor  parte  han  sido  aban¬ 
donadas  por  la  mucha  cantidad  de  agua  que  se  reúne 
en  ellas ;  pero  que  podrían  ser  restauradas  con  gran¬ 
des  beneficios,  estableciendo  máquinas  que  dejaran 
los  trabajos  en  seco. 

En  los  distritos  de  Talpa,  Mascota,  Tequila,  Ta- 
palpa,  Bolaños,  el  Bramador  y  otros  existen  nume¬ 
rosas  minas,  las  cuales  dan  minerales  argentíferos  en 
abundancia,  así  como  el  oro,  el  hierro,  el  mercurio  y 
otros  metales.  La  sin  rival  y  pintoresca  ciudad  de  San 
Sebastián  es  la  cabecera  del  distrito  de  su  nombre, 
en  el  cual  se  hallan  valiosas  minas  y  las  pertenencias 
de  la  Hacienda  de  Jalisco,  propiedad  de  los  Sres. 
Barron,  Forbes  y  Cía :  cuyas  fincas  están  dotadas  de 
maquinaria  modelo  en  los  adelantos  modernos  de  la 
minería. 

Poco  es  lo  que  hasta  en  la  actualidad  se  conoce  de 
cierto  respecto  de  la  riqueza  minera  de  Chiapas ; 
pero  los  últimos  informes  obtenidos  oficial  y  extraofi¬ 
cialmente,  llevan  á  la  seguridad  de  que  existe  mineral 
de  plata  en  diferentes  variedades.  Cerca  de  San 
Cristóbal,  en  las  inmediaciones  de  Acala  y  de  Escuin- 
tla,  así  como  en  el  Toronjil,  se  halla  el  cuarzo  compacto 
algo  cristalizado  y  teñido  por  el  óxido  de  hierro,  que 
sirve  de  matriz  á  la  plata  sulfúrea,  compuesto 
argentífero  por  excelencia.  Estos  minerales  con¬ 
tienen  una  ley  de  oro  que  se  presenta  en  grano 
fino,  fácil  de  descubrirse  á  la  simple  vista.  La 
veta  de  Toronjil,  situada  cerca  del  río  Cintalapa,  se 
encuentra  próxima  á  una  región  riquísima  en  produc¬ 
tos  agrícolas,  además  de  que  sus  minerales  pueden  ser 
trasportados  fácilmente  al  puerto  de  San  Benito,  cir¬ 
cunstancias  todas  valiosísimas  para  constituir  en  To¬ 
ronjil  uno  de  los  ricos  distritos  mineros  de  la 
República. 
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En  la  Baja  California  se  encuentra  la  plata  en  los 
distritos  de  San  Antonio  y  el  Triunfo,  cuyas  vetas 
por  lo  general  se  dirigen  del  noroeste  al  sureste,  con 
una  inclinación  de  45°,  que  va  disminuyendo  hasta 
presentarse  en  la  superficie  en  forma  de  tortas,  distin¬ 
guiéndose  con  este  carácter  las  que  arman  la  micapi- 
zarra.  Los  minerales  colorados  consisten  especial¬ 
mente  en  cloruro  de  plata  y  kenocoprolita  ó  arseniato 
de  plata,  acompañados  con  litargirio,  hidróxido  de 
hierro  y  carbonato  de  zinc  con  otras  sustancias.  Los 
metales  negros  se  presentan  combinados  con  cobre 
y  plata  gris,  plúmbago,  galena,  azufre  nativo  y  piri¬ 
tas  arsenicales,  teniendo  sus  matrices  formadas  por 
algo  de  cuarzo  y  esteatitas  arcillosas.  Los  minerales 
extraidos  de  estos  distritos  varían  en  su  ley  de  $40  á 
$140  por  tonelada,  y  sus  vetas  principales  son  :  Sta. 
Rita,  San  José,  Sta.  Gertrudis,  Guasabe,  La  Valenciana 
y  otras,  donde  hay  abiertas  varias  minas  en  su  mayor 
parte  abandonadas.  Los  distritos  de  Vírgenes  y  Ca- 
cachilas  tienen  las  vetas  de  Chibato,  Jesús  María, 
San  Rafael  y  Bebelama  ;  y  sus  minerales  por  lo  gene¬ 
ral  son  cloruro  de  plata,  plata  nativa,  plata  sulfúrea 
y  bromuro  de  plata,  entre  los  colorados  ;  y  los 
negros,  galena  platosa,  metal  negro  argentífero  y 
carbonato  de  cobre,  con  las  matrices  de  cuarzo  y  es¬ 
pato  pesado.  Estas  vetas  todas  contienen  ley  de  oro 
y  son  más  ricas  que  las  de  San  Antonio  y  el  Triunfo. 
Al  norte  del  Cabo  de  San  Lucas,  cerca  de  un  rancho 
llamado  Cadoceño,  se  encuentra  una  magnífica  veta 
denominada  San  Ignacio.  En  el  Palmar,  los  Chorros, 
La  Trinidad  é  isla  de  Cerralvo,  hay  metales  argentí¬ 
feros  que  ensayan  de  $50  á  $60  por  tonelada.  En  el 
cerro  del  Gigante  cerca  de  Loreto,  la  antigua  capital, 
se  halló  una  veta  de  plata  muy  rica  y  gruesa,  á  una 
altura  de  1,388  metros.  Las  riquezas  mineras  de  la 
Baja  California,  á  causa  de  la  poca  población  del 
territorio,  no  son  muy  conocidas,  y  si  bien  han 
sido  algún  tanto  explotadas,  puede  decirse  que  per¬ 
manecen  en  estado  virgen,  puesto  que  ni  se  han 
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llevado  á  efecto  exploraciones  verdaderamente  con¬ 
cienzudas,  ni  los  trabajos  fueron  nunca  de  considera¬ 
ción  por  falta  de  aparatos  á  propósito  para  ello ;  y 
toda  la  península  bien  explotada,  sería  fuente  de  in¬ 
mensas  fortunas.  De  los  placeres  y  minas  de  oro 
más  conocidos  que  las  vetas  argentíferas,  trataremos 
en  la  parte  que  les  corresponde  en  este  capítulo 

La  somera  noticia  que  acabamos  de  dar  respecto 
de  los  recursos  mineros  de  la  República  de  México, 
en  lo  que  se  refiere  únicamente  á  los  minerales  argen¬ 
tíferos,  es  maravillosa  en  grado  sumo  ;  y  sin  embargo, 
poco,  bien  poco  es  el  espacio  en  que  hemos  tratado 
de  condensar  lo  más  conocido,  lo  mejor,  y  aquello  que 
se  explota  y  ha  sido  explotado.  Hemos  pasado  por 
alto  el  Estado  de  Veracruz  que  contiene  magníficas 
minas  de  plata  ;  el  de  Tamaulipas  que  en  su  región 
montañosa  las  tiene  también,  así  como  Nuevo  León 
y  especialmente  el  territorio  de  Tepic.  En  la  penín¬ 
sula  de  Yucatán,  en*  la  parte  de  las  sierras,  dícese  que 
existen  minerales  argentíferos ;  y  en  algunos  archivos 
del  tiempo  de  la  conquista  se  asevera  que  los  indios 
procedentes  de  las  sierras,  llevaban  á  aquel  mercado 
plata  y  oro,  así  como  cerca  de  Peto,  háse  asegurado 
se  encuentran  dichos  minerales. 

Si  en  México  únicamente  acaba  de  comenzarse 
la  explotación  de  los  minerales  argentíferos  con  la 
aplicación  de  los  adelantos  modernos,  en  lo  que  se 
refiere  al  oro,  tanto  si  éste  se  encuentra  combinado 
con  otros  minerales  como  en  placeres,  nunca  se  ha 
trabajado  de  una  manera  que  verdaderamente  pudiera 
justificar  darle  el  nombre  de  industria.  Es  difícil 
encontrar  una  veta  de  metales  argentíferos  en  la  Re¬ 
pública,  sin  que  ésta  contenga  una  ley  más  ó  menos 
alta  de  oro,  además  de  hallarse  en  estado  nativo  en 
muchas  de  ellas.  Según  que  los  estados  sean  más  ó 
menos  ricos  en  metales  argentíferos,  proporcio¬ 
nalmente  lo  son  también  en  oro ;  y  la  plata  rara  vez 
deja  de  tener  tan  poca  ley  de  este  metal,  como  para 
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que  no  justifique  los  trabajos  adecuados  á  su  explota¬ 
ción,  lo  que  hasta  hoy  rara  vez  se  ha  llevado  á  efecto 
en  México,  y  únicamente  se  ha  tenido  en  cuenta  en  la 
venta  de  metal  en  barras,  y  en  la  de  minerales  expor 
tados  al  extranjero  para  ser  reducidos.  Hidalgo, 
Guanajuato,  Zacatecas,  Oaxaca,  Querétaro,  Aguas- 
calientes,  Coahuila,  Sinaloa,  San  Luis  Potosí  y  todos 
los  que  producen  plata,  dan  oro,  el  que  existe 
nativo  en  el  mineral  del'Oro,  Estado  de  México. 

Además  de  los  lugares  indicados,  el  oro  se  encuen¬ 
tra  nativo  en  la  Baja  California,  en  las  secciones  de 
Sta.  Gertrudis  y  San  Borja,  donde  existen  placeres  ; 
pero  la  dificultad  de  las  comunicaciones  y  la  escasez 
de  población,  son  la  causa  de  que  no  se  hayan  explo¬ 
tado  con  ventaja.  Entre  los  paralelos  29°  y  30°  en 
el  punto  llamado  Calamojuc,  hay  criaderos  importan¬ 
tísimos,  no  sólo  de  oro  sino  de  plata  y  cobre ;  pero 
por  las  causas  indicadas  no  han  podido  ser  explota¬ 
dos.  En  la  municipalidad  de  Mulegé  se  encuentran 
riquísimos  criaderos  de  manganeso,  ocupando  el  ex¬ 
tremo  oriental  de  aquel  puerto  los  sitios  llamados 
Punta  Aguja,  Punta  Prieta,  Sta.  María  y  Cañón 
del  Infierno.  Muchas  más  son  las  noticias  que  exis¬ 
ten  sobre  la  riqueza  minera  de  la  Baja  California ; 
pero  omitimos  darlas  por  ser  incompletas  y  confusas. 
En  Cihuahua,  casi  tan  poco  explorada  como  la 
Baja  California,  son  contados  los  yacimientos  de  oro 
conocidos. 

En  el  mineral  llamado  Guadalupe  á  100  kilómetros 
al  noroeste  de  Chihuahua,  se  encuentran  filones 
auríferos  en  cuarzo ;  y  en  la  mina  la  Virgen  actual¬ 
mente  en  explotación,  se  halla  oro  nativo  en  los  sitios 
donde  se  une  el  cuarzo  con  los  compuestos  de  óxido 
de  hierro  y  sulfato  de  cal,  que  los  operarios  llaman 
ticurubay.  Por  las  pepitas  que  suelen  verse  en  los 
arroyos  al  pie  de  la  cordillera,  se  cree  que  el  metal 
proceda  del  cerro  de  la  Gruta,  donde  se  bifurca  un 
crestón  convirgiendo  en  otro  cerro  á  cuya  base  está 
la  mina  de  la  Virgen ;  las  vetas  del  alto  del  crestón 
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corren  parabas  en  hilos  de  alta  ley.  Este  mineral 
está  ahora  en  estado  de  explotación ;  pero  tan 
deficiente  que  casi  no  merece  la  pena  de  mencionarse. 
En  todos  los  arroyos  de  los  alrededores,  se  encuentran 
pepitas  de  oro,  lo  que  hace  ver  que  el  distrito  es  muy 
abundante  en  este  metal.  En  el  cerro  Colorado, 
donde  hace  dos  años  se  comenzaron  los  trabajos  de 
explotación,  no  obstante  los  medios  poco  apropiados 
que  se  emplean  allí  para  la  extracción  del  metal, 
la  excelente  ley  de  los  minerales  hace  que  siempre  se 
obtenga  un  buen  beneficio  de  ellos.  En  el  cantón  de 
Matamoros,  cerca  del  pueblo  de  Guadalupe,  municipa¬ 
lidad  de  Chinipas,  se  da  oro  en  las  arenas  del  río 
Otero  ó  Chinipas ;  y  en  el  cantón  Degollado  se  halla 
un  placer  en  el  mineral  de  Dolores,  como  á  160  kiló¬ 
metros  de  Temosachic. 

Noticia  tan  corta  sobre  la  riqueza  aurífera  de  Chi¬ 
huahua,  parecerá  deficiente ;  pero  no  son  muchos  los 
datos  que  nos  facilitaran  suministrarla,  lo  que  tampoco 
nos  permitiría  la  falta  de  espacio  que  tanto  merece. 

En  Durango  se  encuentra  el  oro  en  el  mineral  de 
los  Reyes,  y  la  sierra  de  la  Ascensión,  próximo  á  San 
Bartolo,  del  distrito  de  San  Juan  de  Guadalupe. 
Gran  parte  de  los  vecinos  del  pueblo  de  San  Bartolo 
se  mantienen  buscando  el  rico  metal,  que  indudable¬ 
mente  habría  de  producir  fortunas  si  se  emplease  un 
medio  apropiado  de  explotación.  En  el  partido  del 
Oro  existe  según  noticias,  un  inmenso  y  abundante 
placer  que  fue  trabajado  por  los  conquistadores ; 
pero  que  en  la  actualidad  se  desconoce  el  lugar  donde 
se  encuentra,  por  más  que  se  sabe  está  en  las  inme¬ 
diaciones  de  la  sierra  del  Oro,  en  la  cual  se  hallan 
los  minerales  del  Sauce  y  el  Magistral,  explotán¬ 
dose  en  este  último  las  minas  de  oro  Cocina  y  Co¬ 
cinera.  Los  resultados  de  los  trabajos  carecen  de 
importancia  en  un  mineral  tan  abundante  como  va¬ 
lioso  ;  pero  los  medios  de  explotación  usados  son  tan 
pobres,  que  únicamente  allí  podría  obtenerse  con  ellos 
algún  beneficio. 
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En  Jalisco,  décimo  Cantón,  existe  el  mineral 
llamado  del  Bosque,  próximo  al  valle  de  Banderas, 
donde  el  oro  se  halla  en  abundancia  incrustado  en  el 
cuarzo  blanco,  en  forma  de  agujas  y  alambres,  algu¬ 
nos  de  los  cuales  tienen  un  gramo  de  peso ;  pero 
nunca,  según  nuestras  noticias,  llegó  á  ponerse  en  ex¬ 
plotación,  por  más  oue  ésta  habría  de  producir  pin¬ 
gües  beneficios. 

Michoacán  posee  también  criaderos  de  oro,  que 
ocurren  principalmente  en  la  prefectura  de  Coal- 
comán,  al  sureste  de  la  cual  población,  y  como  á  60 
kilómetros  de  distancia,  está  situado  el  cerro  de  Cha- 
calapa,  de  donde  se  cree  proceda  el  metal  que  se  en¬ 
cuentra  en  Chacalapa  y  Tabernillas,  cuyos  placeres 
son  de  oro  rodado.  Como  á  unos  46  kilómetros  del 
cerro  Chacalapa  están  los  placeres  de  Agua  Hedionda, 
también  de  oro  rodado,  procedente  de  una  pequeña 
colina  de  formación  caliza,  de  extractos  sobre¬ 
puestos  más  ó  menos  inclinados,  donde  podrían  encon¬ 
trarse  las  vetas  explorando  cuidadosamente  aquella 
sección.  En  estos  placeres  se  ven  huellas  de  excava¬ 
ciones  antiguas,  y  los  habitantes  de  aquellos  lugares 
que  se  dedican  al  lavado,  en  la  venta  desventajosa 
que  hacen  del  metal  á  los  tenderos  de  los  pequeños 
pueblos,  siempre  sacan  de  cuarenta  á  sesenta  centavos 
de  jornal,  lo  cual  indica  que  trabajados  sistemática¬ 
mente  serían  muy  productivos.  En  el  barrio  de  la 
Cañada,  en  la  municipalidad  de  Tetela  de  Ocampo,  se 
encuentran  buenas  vetas  exolotadas  hasta  hoy  en 
muy  pequeña  escala. 

Los  criaderos  de  Titilitzín,  Xaltepetlapa,  Tlacual- 
pican  y  Nantzintiopa,  cerca  del  pueblo  de  Xolalpa  en 
el  rancho  de  Miquexingo,  y  en  el  pueblo  de  Tintla, 
son  muy  notables  por  la  subida  ley  de  sus  minerales, 
por  más  que  la  explotación  no  se  ha  hecho  cargo  to¬ 
davía  de  extraer  de  ellos  las  fortunas  que  encierran. 
Todos  esos  criaderos  se  hallan  entre  dos  y  cincuenta 
kilómetros  de  Chiautla,  del  Estado  de  Puebla.  Mi¬ 
nerales  auríferos  los  hay  en  el  Estado  de  Querétaro, 
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en  Peñamillier,  y  río  Blanco,  donde  las  vetas  dan 
catas  de  ricos  ensayes ;  y  en  San  Luis  Potosí  los 
cerros  de  Pópulo  y  San  Pedro,  cerca  de  Guad  alcázar, 
contienen  oro  que  se  ha  explotado  sin  que  de  él  se 
hayan  obtenido  resultados  muy  satisfactorios. 

Entre  todos  los  Estados  de  la  República,  ya  sea 
porque  los  datos  obtenidos  aunque  no  muy  detallados, 
son  muchos,  ó  ya  porque  sus  criaderos  y  placeres  son 
más  abundantes  y  mejores  que  en  los  demás,  Si- 
naloa  y  Sonora  parecen  hallarse  en  primer  tér¬ 
mino  respecto  de  la  abundancia  de  minerales  aurífe¬ 
ros.  En  la  jurisdicción  de  Culiacán  se  encuentran 
criaderos  en  el  cerro  Colorado,  el  Potrero,  y  la  Que¬ 
brada  Honda ;  y  en  el  distrito  de  Badiraguato,  los 
de  Rico,  San  José  del  Oro,  San  Antonio  de  los  Bue¬ 
nos  y  los  Placeres  del  Toro,  Naranjos,  Toro-Buena  y 
Aldama,  todos  los  cuales  producen  metal  de  bastante 
ley ;  pero  que  no  habiendo  sido  explotados,  por  más 
que  es  opinión  general  que  son  buenos,  no  es  posible 
dar  cuenta  detallada  de  ellos. 

Son  notables  los  criaderos  que  se  hallan  en  el  dis¬ 
trito  de  Cosalá,  especialmente  los  de  Chilar, 
y  las  márgenes  del  arroyo  Casa  Blanca:  ambos 
contienen  oro  fino  en  bastante  cantidad,  y  fácil  de 
trabajar  por  tener  en  las  inmediaciones  aguas  corrien¬ 
tes  en  abundancia,  que  con  la  aplicación  de  buenas  má¬ 
quinas,  se  extraería  el  rico  metal  en  las  mejores 
condiciones.  Otro  criadero  importante  existe  en  el 
Platanar ;  á  dos  kilómetros  de  Cosalá  están  las  minas 
de  Golgonda  y  Nueva  Golgonda,  y  próximas  á  éstas, 
el  Orito,  Veinticuatro  y  Palanao,  donde  se  beneficia 
el  oro  por  medio  de  bateas.  El  distrito  de  Magda¬ 
lena  posee  muy  ricos  criaderos  en  su  mayor  parte  sin 
explotar;  y  los  que  han  sido  objeto  de  algún  laboreo, 
éste  únicamente  se  lleva  ó  se  ha  llevado  á  efecto  con 
los  medios  primitivos,  por  más  que  en  todos  ellos  se¬ 
ría  justificado  á  la  vez  que  productivo,  emplear  los 
medios  más  modernos  con  los  que  se  constituirían  en 
fuentes  de  inmensas  fortunas.  Los  placeres  de 
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Totaiquí  y  Calabazas  contienen  gruesas  pepitas  de  oro 
muy  fino  y  abundante,  teniendo  junto  á  ellos  agua 
corriente  que  podría  facilitar  su  beneficio.  En  el  de 
Cañada  del  Oro,  y  el  Cajón  de  Guacomea,  el  oro  se 
presenta  en  grano  é  hilos  bastante  gruesos ;  y  en  el 
de  la  Candelaria  y  Santo  Domingo,  el  metal  es  muy 
superior  y  abundante  ;  pero  su  explotación  requiere 
máquinas  á  propósito  para  extraerlo  bajo  la  capa  su¬ 
perior  del  lecho  de  los  arroyos.  El  llamado  Los  Pla¬ 
ceres  tiene  una  superficie  de  unos  16  kilómetros  cua¬ 
drados,  donde  el  metal  aunque  en  partículas  menudas, 
se  encuentra  en  abundancia  en  toda  la  extensión.  La 
falta  de  agua  quizás  fuera  un  pequeño  inconveniente 
para  establecer  allá  la  explotación  en  gran  escala  ; 
pero  esa  dificultad  podría  salvarse  trayóndola  de  va¬ 
rios  lugares  próximos  al  placer.  En  las  cañadas  de 
la  Joroba,  á  unos  14  kilómetros  de  Magdalena,  las 
corrientes  que  en  la  época  de  lluvias  pasan  por  allí  en 
gran  cantidad,  dejan  oro  en  los  remansos,  donde  se  de¬ 
positan  las  arenas  en  las  que  suele  oresentarse  con 
bastante  frecuencia. 

En  1857,  con  el  nombre  de  las  Minillas  en  la  mar¬ 
gen  derecha  del  río  Pánuco,  y  cerca  del  mineral  de 
Copolá,  distrito  de  Concordia,  se  descubrió  un  placer 
cuya  riqueza  superficial  era  prodigiosa,  teniendo  pe¬ 
pitas  que  pesaron  más  de  70  gramos,  con  una  ley  de 
ochenta  centavos  el  gramo.  Los  trabajos  se  hicieron 
sin  orden  ni  concierto,  y  apenas  habían  profundizado 
tres  metros,  las  dificultades  se  hacían  insuperables 
para  continuar,  debido  á  los  medios  con  que  contaban 
aquellas  gentes,  las  cuales  en  número  de  cuatro  mil 
que  habían  acudido  al  descubrimiento,  fueron  reti¬ 
rándose  poco  á  poco,  hasta  que  el  placer  quedó  com¬ 
pletamente  abandonado.  En  1869,  en  las  faldas  de 
un  cerro  que  se  levanta  al  sur  del  antiguo  placer  y 
contiguo  á  él,  se  descubrió  otro  de  mayor  extensión  y 
mejor  perspectiva.  Empezáronse  las  labores  en  los 
sitios  llamados  Tigres  y  Morales,  en  los  que  profundi¬ 
zaron  de  diez  á  veinte  metros  con  excelentes  resultados 
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habiendo  en  un  solo  día  extraído  más  de  siete 
kilogramos  cuya  ley  era  de  unos  setenta  centavos  el 
gramo. 

La  extensión  de  los  placeres  es  de  unos  640,000 
metros  cuadrados,  y  se  hallan  abandonados  por  care¬ 
cer  de  empresas  formales  que  hicieran  una  explota¬ 
ción  digna  de  ellos ;  puesto  que  el  oro  se  encuentra 
en  bastante  cantidad  para  ser  explotado  aún  en  las 
mismas  tierras  removidas  anteriormente,  y  mucho 
más  á  la  profundidad  de  tres  metros,  donde  las  capas 
de  arena  casi  no  fueron  excavadas. 

En  las  márgenes  del  río  Cimarrón,  sobre  las  lomas 
de  una  cordillera  independiente  á  la  sierra  de  Pánuco, 
distrito  del  Rosario,  en  1821  se  descubrió  la  presen¬ 
cia  de  oro  de  toda  ley,  pero  sólo  se  hicieron  trabajos 
superficiales  llevados  á  efecto  por  gentes  que  la  casua¬ 
lidad  había  traído  hacia  aquel  punto.  Por  las  malas 
condiciones  en  que  se  encontraban  los  trabajadores 
allí  reunidos,  para  hacer  excavaciones  de  más  de  un 
metro  de  profundidad,  no  obstante  las  grandes  canti¬ 
dades  de  metal  que  se  extrajeron,  el  placer  fue  aban¬ 
donado  hasta  hace  pocos  años,  en  que  gambucinos 
pobres,  y  sin  máquinas  ni  aún  aperos  á  propósito, 
comenzaron  á  trabajar,  como  es  natural,  con  pocos 
resultados.  En  suma,  estos  tres  notables  placeres 
del  distrito  de  Concordia,  tratados  por  empresas  for¬ 
males,  con  los  adelantos  modernos  para  la  extracción 
del  oro,  se  presentan  casi  como  negocios  vírgenes  de 
los  que  se  podrían  obtener  grandes  capitales. 

El  nuevo  impulso  que  con  el  aumento  de  comuni¬ 
caciones  se  está  dando  á  Oaxaca,  traerá  como  conse¬ 
cuencia  natural,  el  pronto  y  exacto  conocimiento  de 
los  ricos  criaderos  de  oro  y  placeres  que  existen  en 
aquel  estado,  los  que  hasta  hoy  como  en  todos  los 
otros  lugares  de  la  República,  han  producido  bien 
poco.  Los  sistemas  llevados  á  efecto  para  el  benefi¬ 
cio  del  oro,  son  simplemente  el  de  arrastre  y  amal¬ 
gama,  tan  poco  satisfactorios  porque  tiene  que  esca¬ 
parse  sin  unirse  al  mercurio  una  parte  del  rico  metal. 
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Los  principales  criaderos  y  yacimientos  de  oro  cono¬ 
cidos  en  Oaxaca,  son  San  Miguel  de  las  Peras,  San 
Antonio  del  Pío  y  San  Pablo  en  el  distrito  de  Villa 
Álvarez,  en  Miahuatlán  :  entre  placeres  y  yacimientos 
cuéntanse  doce  ó  más ;  en  Etla  están  los  de  Sta.  Ma¬ 
ría  Peñoles,  San  Juan  Cosalá  y  los  de  Tlalixtlahuaca 
en  Nochistlán.  Además  hállase  el  oro  en  casi  todas  las 
minas  del  estado,  combinado  con  la  plata.  Las  vetas 
auríferas  del  mineral  de  las  Peras  corren  de  noroeste 
á  sureste,  inclinándose  un  poco  hacia  el  noreste  ;  son 
angostas,  teniendo  por  matriz  el  cuarzo  y  arman  roca 
granítica  en  descomposición,  predominando  la  pegma- 
tita.  Algunas  veces  en  la  masa  cuarzosa  que  forma 
la  matriz  de  las  vetas,  se  encuentra  oro  nativo  de  su 
más  hermoso  color  y  en  cantidades  considerables,  y  por 
lo  general  el  cuarzo  de  la  matriz  es  blanco  ó  blanco 
de  leche,  á  veces  teñido  por  óxido  de  hierro.  Recien¬ 
temente  dicho  mineral  ha  sido  visitado  por  muchos 
extranjeros,  que  lo  han  explorado  y  estudiado  cuida¬ 
dosamente,  siendo  uno  de  ellos  Lord  Brooke,  cuya  in¬ 
tención,  según  se  dice,  era  la  de  tomar  parte  activa  en 
la  explotación  de  aquellas  ricas  vetas.  Mucho  es  lo 
que  todavía  queda  por  explorar  en  el  Estado  de  Oa¬ 
xaca,  en  donde  las  elevadas  á  la  vez  que  fragosas 
montañas,  han  sido  obstáculos  casi  insuperables  para 
llevar  á  efecto  en  ellas  exploraciones,  que  dieran  á 
conocer  aquel  territorio. 

Los  criaderos  y  placeres  de  oro  son  abundantes 
y  ricos  en  el  Estado  de  Sonora,  especialmente  en 
el  distrito  de  Sahuaripa,  en  cuya  municipalidad  se 
hallan  los  placeres  de  Cheltepín,  Chinovórachi,  Ca¬ 
ñada  de  los  Apaches  y  San  José  de  Teopari,  dis¬ 
tantes  entre  8  y  40  kilómetros  de  la  cabecera.  El 
oro  de  estos  placeres  se  obtiene  hoy  por  medio 
de  gambuceo.  Junto  al  río  Yaqui  en  Bacanora,  á 
dos  leguas  de  Guadalupe,  se  encuentran  los  place¬ 
res  de  Mesa  de  Guadalupe  y  Capulín,  donde  los 
Sres.  Aguayo  y  Hermanos  tienen  ricas  minas  que 
desde  hace  muchos  años  trabajan  con  grandes  beneficios 
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en  la  municipalidad  de  los  Mulatos.  En  ambas 
márgenes  de  los  ríos  Yaqui  y  Mulatos,  que  cruzan  el 
distrito  de  Sahuaripa,  hay  placeres  en  los  sitios  don¬ 
de  los  remansos  forman  arenales ;  pero  la  circunstan¬ 
cia  de  estar  expuestos  á  las  depredaciones  de  los 
pocos  indios  salvajes  que  por  allí  quedan,  hace  que 
esto  sea  un  obstáculo  para  que  los  gambucinos  se  de¬ 
diquen  á  su  explotación.  En  el  distrito  del  Altar  se 
encuentran  los  placeres  de  la  Cieneguilla,  las  Palo¬ 
mas,  San  Perfecto,  Soñic,  Quitovac,  San  Antonio  y 
Sonayta,  todos  los  cuales  son  explotados  pobremente 
por  medio  del  gambuceo,  con  el  que  sólo  puede  obtener¬ 
se  el  oro  de  grano  grueso  que  se  halla  en  la  superficie, 
poco  distante  del  lecho  traquítico  rocalloso  que  forma 
la  base.  Las  gentes  prácticas  en  minería  y  conoce¬ 
dores  de  aquellos  terrenos,  son  de  opinión  que  las 
capas  de  arena  procedentes  de  derrumbamientos,  deben 
contener  cuantiosas  riquezas.  En  el  Altar  existe  la 
compañía  minera  de  aquel  nombre,  la  cual  tiene  con¬ 
cesiones  para  explotar  las  minas  y  placeres  en  los  cam¬ 
pos  mineros  de  los  Llanos  y  las  Ciénegas,  cuj^a  impor¬ 
tancia  depende  principalmente  de  los  placeres ;  porque 
las  vetas  que  existen  en  las  minas  ya  trabajadas,  pre¬ 
sentan  tantas  dificultades  para  obtener  el  mineral, 
que  requieren  un  enorme  gasto.  Los  placeres  se  han 
explotado  de  una  manera  primitiva  por  el  método  seco; 
pero  la  compañía  sólo  tiene  en  vista  procurarse  agua 
para  aplicar  el  método  de  lavado,  la  cual  podrán  ob¬ 
tener  en  la  Hacienda  de  Arituava,  en  un  pozo  que 
deberá  abrirse  en  la  Ciénega,  y  traer  además  bas¬ 
tante  caudal  del  río  Pitiquito.  La  obra  ocasionará 
gastos ;  pero  conocido  el  terreno  que  ocupan  los 
5.000,000  de  metros  cuadrados  en  posesión  de  la  com¬ 
pañía,  ésta  podrá  alcanzar  un  éxito  completo. 

En  la  jefatura  política  del  cantón  de  Jalacingo, 
Estado  de  Veracruz,  y  enclavados  entre  las  fragosas 
montañas  de  aquella  región,  hállanse  más  de  veinti¬ 
cinco  criaderos  de  oro,  contándose  entre  los  principales, 
San  Anselmo  ó  la  Boquilla,  La  Sabanilla,  San 
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Antonio  de  las  Minillas,  Pino  Solo,  San  Antonio  del 
Oro  y  los  Buscones,  todos  los  cuales,  así  como  los  no 
mencionados,  son  casi  por  completo  desconocidos.  En 
la  Concepción  del  Oro  y  también  en  el  mineral  del  Pico 
del  Teyra,  cerca  de  Mazapil,  Zacatecas,  los  vecinos  ex¬ 
plotan  los  criaderes  de  oro ;  pero  de  una  manera  tan  po¬ 
bre,  que  no  sacan  apenas  para  su  mantenimiento.  En  el 
partido  de  Nieves  del  mismo  estado,  en  un  desierto 
al  pie  de  la  Sierra  de  la  Ascensión,  se  halla  una  mina 
llamada  la  Nueva  Mariposa,  minerales  de  la  cual 
fueron  ensayados  en  la  Casa  de  Moneda '  en  Zacate¬ 
cas  dando  una  alta  ley.  En  el  Mezquital  del  Oro, 
partido  de  Juchipila,  existen  también  minerales  aurí¬ 
feros,  siendo  con  los  ya  mencionados  los  únicos  que 
hasta  ahora  se  conocen  en  el  estado  de  que  hablamos. 

Sería  incompleto  tratar  de  los  minerales  auríferos  y 
argentíferos  que  existen  en  la  República,  sin  que  se 
diera  una  noticia  aunque  sea  limitada  respecto  del 
mercurio,  sin  el  cual,  las  industrias  mineras  de  Mé¬ 
xico  no  podrían  llegar  nunca  á  adquirir  el  desarrollo 
que  con  ese  metal  líquido  están  llamadas  á  tener ;  y 
por  la  cual  razón  es  objeto  de  la  más  grande  impor¬ 
tancia.  Durante  los  primeros  tiempos  de  la  con¬ 
quista,  la  explotación  del  mercurio  producido  en 
México  fue  restringida  por  las  leyes ;  pero  cuando  el 
Gobierno  Federal  llegó  á  comprender  la  gran  impor¬ 
tancia  que  para  la  riqueza  del  país  tenía  la  explota¬ 
ción  de  ese  metal,  dio  franquicias  de  gran  valía  á  los 
que  se  dedicaran  á  esta  industria ;  y  por  decreto  de 
1843,  se  ofreció  un  premio  de  $25,000,  á  cada  uno  de 
los  cuatro  propietarios  que  durante  un  año  extrajeran 
100,000  kilogramos  de  azogue,  eximió  estas  minas  de 
toda  contribución,  así  como  los  productos  de  ellas  que 
podían  ser  trasportados  por  toda  la  República,  sin 
recargarlos  con  las  alcabalas  ni  impuestos  municipa¬ 
les.  Los  obreros  y  empleados  en  las  minas  queda¬ 
ban  también  por  el  mismo  decreto,  exentos  del  servi¬ 
cio  militar  y  de  toda  contribución  personal. 
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Los  yacimientos  de  mercurio  hasta  hoy  conocidos, 
existen  en  los  estados  de  Guerrero,  Morelos,  México, 
Jalisco,  Guanajuato,  Hidalgo,  San  Luis  Potosí,  Za¬ 
catecas,  Oaxaca,  Querétaro  y  Chihuahua,  y  princi¬ 
palmente  abundan  en  la  mesa  de  las  cordilleras  entre 
los  19°  y  los  22°  de  latitud  norte.  Entre  los  criade¬ 
ros  más  notables  cuéntanse  los  de  Huitzuco,  á  corta 
distancia  de  la  municipalidad  de  Iguala,  Estado  de 
Guerrero,  donde  se  encuentran  las  valiosas  minas,  pro¬ 
piedad  de  Don  Manuel  Hornero  Rubio,  Secretario 
de  Gobernación  de  la  República,  quien,  si  en  el  desem¬ 
peño  de  tan  elevado  cargo  ha  prestado  servicios  de 
incalculable  valor  á  su  patria,  no  ha  hecho  menos 
como  activo  industrial,  debiéndose  á  su  carácter  enér¬ 
gico  y  emprendedor,  la  explotación  que  en  grande 
escala  se  lleva  á  efecto  hoy  en  los  criaderos  de  mer¬ 
curio  de  Huitzuco,  de  los  que  deriva  excelentes 
resultados. 

Las  formas  más  comunes  en  que  se  presenta  el 
metal  en  Huitzuco  es  el  cinabrio,  la  levingstonita, 
sulfuro  de  mercurio  y  antimonio,  y  la  barcenita,  com¬ 
puesta  de  cinabrio,  cal  y  antimonio,  la  cual  fué  intro¬ 
ducida  en  la  ciencia  por  el  profesor  Mallet,  quien  le 
dio  ese  nombre  en  honor  al  distinguido  científico 
mexicano,  Sr.  M.  Bárcena. 

Las  leyes  del  mineral  pepenado  varían  mucho  en 
Huitzuco,  fluctuando  entre  7.77  y  9.00  por  ciento;  y  en 
la  actualidad  se  hallan  en  explotación  muchas  minas, 
algunas  de  las  cuales  producen  hasta  15  por  ciento  de 
mercurio.  Síguese  también  trabajando  la  mina  deno¬ 
minada  Cuahulote  de  los  Muertos,  la  primera  que  se 
descubrió  en  el  distrito,  y  dio  origen  á  los  trabajos 
que  en  la  actualidad  se  están  llevando  á  efecto. 

Guadalcázar  en  San  Luis  Potosí,  es  riquísimo  en 
mercurio,  el  cual  se  encuentra  en  formaciones  calizas, 
desde  la  mina  de  San  José  á  un  kilómetro  al  noroeste 
de  Guadalcázar,  y  se  extiende  por  una  distancia  que 
no  baja  de  sesenta.  En  este  distrito  se  extrajeron 
los  200,000  kilogramos  de  mercurio  que  fueron 
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premiados  con  $25,000  por  el  estado,  según  el  decreto 
que  antes  citamos.  La  zona  comprende  muchas  mi¬ 
nas,  contándose  entre  las  principales  San  José,  San 
Antonio,  las  Ánimas,  y  los  minerales  de  Quiote.  Co¬ 
ronada,  la  Tapona  y  Sta.  María. 

Querétaro  tiene  también  abundantes  criaderos  en 
San  José  de  Iturbide,  Culebras,  El  Doctor,  San  Ono- 
fre  y  Río  Blanco,  así  como  en  el  cerro  de  las  Cabras. 
El  manto  metalífero  de  las  Cabras  tiene  una  gran  ex¬ 
tensión,  ocupando  al  noroeste  hasta  las  lomas  de  la 
Desgracia,  y  al  este,  hasta  la  mina  del  Durazno,  si¬ 
tuada  en  el  cerro  de  su  nombre,  y  en  la  cual  se  ve  la 
irregularidad  de  los  hilos  metalíferos  que  se  presen¬ 
tan  en  las  Cabras.  La  matriz  de  estos  minerales  es 
caliza,  y  en  ella  ocurren  pequeños,  pero  abundan¬ 
tes  glóbulos  de  mercurio  puro,  al  lado  de  cristales  de 
azufre,  procedentes  de  la  reducción  del  mineral  por 
causas  naturales.  En  Deconí,  del  mismo  Estado  de 
Querétaro,  se  halla  el  cinabrio  hepático  en  abundan¬ 
cia,  al  que  sirve  de  matriz  la  pizarra,  unas  veces  man¬ 
ganesífera  y  otras  carbonosa. 

Guanajuato  tiene  mercurio  en  Guadalupe  Atargea 
y  cerca  de  Ceja  de  los  Gatos,  donde  varias  veces  se 
ha  comenzado  la  explotación  sin  que  se  hayan  obte¬ 
nido  resultados,  debido  á  la  falta  de  conocimientos 
suficientes  para  la  reducción,  ó  á  los  métodos  defectuo¬ 
sos  aplicados,  puesto  que  el  metal  se  presenta  en 
cantidad  suficiente  para  ser  explotado  de  un  modo 
productivo ;  y  sobre  los  mismos  yacimientos  existen 
bosques,  cuyas  maderas  serían  de  gran  utilidad  como 
combustible  y  para  el  trabajo  de  las  minas.  En  Ja¬ 
lisco  encuéntrase  el  mercurio  en  el  mineral  de  Martí¬ 
nez,  junto  al  pueblo  de  Capula,  en  formaciones  calizas, 
distribuidas  en  capas  de  unos  dos  metros  de  espesor, 
las  que  tienen  pequeñas  cantidades  del  metal  en  pol¬ 
vo,  el  cual  se  explota  pobremente  desde  hace  muchos 
años,  y  la  ley  es  de  dos  á  tres  por  ciento.  También 
en  la  sierra  llamada  Salsipuedes,  jurisdicción  de  Los 
Lagos,  en  el  mencionado  estado,  se  halla  mineral  de 
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muy  alta  ley,  sobre  base  de  feldespato  blanco  con  tinte 
gris  y  mucho  cuarzo.  En  la  mina  de  San  Romualdo 
de  aquel  distrito,  se  ha  encontrado  cinabrio  cuya  ley 
ha  llegado  hasta  cincuenta  por  ciento  y  más,  pero  lo  ge¬ 
neral  es  que  no  pase  de  10  á  12  por  ciento.  Morelos 
tiene  cinabrio  cerca  de  Miacatlán  y  próximo  á  Cuer- 
navaca,  siendo  estos  criaderos  de  muy  buena  ley,  por 
lo  que  es  de  esperar  que  su  explotación  de  excelentes 
resultados.  Además  de  los  minerales  de  cinabrio  ya 
mencionados,  hay  otros  como  los  de  Chilapa,  Ajuchi- 
tlán,  Tlalchapa  y  Pregones,  Guerrero ;  Temaxcalte- 
pec,  México;  Cerro  de  Pinadillo,  Centeno  y  el  Fraile, 
Guanajuato;  Zimapán,  Hidalgo;  Los  Pinos,  San  Cos¬ 
me,  Sombrerete  y  Mazapil,  Zacatecas;  el  distrito  de 
Etla  en  Oaxaca,  y  en  los  cantones  del  Rayón  y  Mata¬ 
moros  en  Chihuahua. 

Teniendo  en  cuenta  las  necesidades  que  las  indus¬ 
trias  mineras  tienen  del  mercurio,  no  será  posible  en¬ 
carecer  lo  suficiente  la  importancia  de  su  explotación 
en  la  República  ;  y  los  trabajos  que  en  los  abundan¬ 
tes  yacimientos  se  lleven  á  efecto,  por  la  constante 
demanda  del  metal  en  el  mercado,  con  raras  excep¬ 
ciones  han  de  producir  magníficos  resultados;  los 
cuales  en  muchos  casos,  ofrecerán  más  beneficio  que 
la  explotación  de  algunos  de  los  minerales  donde  sólo 
se  extraen  metales  preciosos. 

El  hierro,  sin  el  cual  las  industrias  de  nuestros  días 
carecerían  verdaderamente  de  vida,  se  encuentra  en 
México  tan  abundante,  que  casi  es  imposible  calcu¬ 
lar  las  riquezas  que  habría  de  proporcionar,  si  su  ex¬ 
plotación  llega  á  desarrollarse  en  gran  escala,  como 
no  es  posible  que  deje  de  suceder.  Hierro  meteórico 
existe  en  varios  puntos  de  la  República,  habiéndose 
encontrado  en  Oaxaca,  el  de  Yahuitlán  y  la  Mix- 
teca  ;  en  México,  el  célebre  de  Xiquipilco  y  los  de 
Ocotitlán,  Toluca  é  Ixtlahuaca;  en  Nuevo  León 
cayó  también  una  gran  masa,  en  la  hacienda  del 
Potosí ;  en  San  Luis  Potosí,  la  del  curato  de  las 
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Charcas,  y  se  han  visto  masas  enormes  en  Durango, 
donde  se  cita  una  que  pesa  19,000  kilogramos,  exis¬ 
tiendo  algunas  en  Chihuahua  y  Sonora. 

El  hierro,  del  que  principalmente  vamos  á  ocupar¬ 
nos,  es  el  que  se  encuentra  en  el  terreno  como  parte 
de  su  formación,  combinado  con  otras  sustancias,  y 
del  cual  hay  en  México  inmensos  yacimientos,  con¬ 
tándose  entre  ellos  el  mayor  que  se  conoce,  ó  sea  el 
descubierto  por  Ginés  Vázquez  del  Mercado  en  Du¬ 
rango,  en  1562,  y  que  conserva  todavía  el  nombre  del 
descubridor.  Este  cerro,  según  las  dimensiones  más 
aproximadas,  tiene  1,466.50  metros  de  longitud  de  este 
á  oeste ;  su  mayor  latitud  es  de  335.20,  y  su  altura 
196.09,  lo  que  da  un  resultado  de  96.392,118  metros 
cúbicos  de  mineral,  que  con  un  peso  específico  de  4.75, 
produce  457.862,560  toneladas  de  á  mil  kilogramos. 
Como  este  mineral  contiene  un  70  por  ciento  de  ley, 
resulta  que,  después  de  beneficiado,  daría  320.503,792 
toneladas  de  hierro.  La  ley  del  minerel  de  hierro  de 
Yucucundo,  Saniza  y  otros  en  los  distritos  de  Zimat- 
lan  y  Nochistlán,  Oaxaca,  es  mayor  que  la  del  Cerro 
de  Mercado. 

Esto,  suponiendo  que  el  cerro  del  Mercado  sólo  con¬ 
tenga  hierro  desde  el  nivel  del  llano,  lo  que  no  es  pro¬ 
bable,  puesto  que  por  su  formación  es  casi  seguro  que 
ha  de  hallarse  hasta  una  gran  profundidad.  Este  fe¬ 
nómeno  geológico,  del  que  no  existe  paralelo  en  el 
mundo,  no  sólo  en  lo  que  se  refiere  al  mineral  de  hierro, 
sino  á  cualquier  otro  metal  conocido,  ha  sido  celebrado 
por  todos  los  mineralogistas  desde  el  tiempo  de  su  des¬ 
cubrimiento,  razón  por  la  cual  sorprende  sobremanera 
que  la  explotación  de  esa  inmensa  riqueza,  que  podía 
hacer  felices  á  todos  los  habitantes  de  la  República, 
jamás  haya  sido  objeto  sino  de  celebraciones,  pero  no 
de  trabajos;  puesto  que  las  fundiciones  allí  establecidas, 
no  obstante  tener  muy  buenos  aparatos  y  hallarse  en 
excelentes  condiciones,  su  capacidad  es  tan  pequeña, 
que  sólamente  abastecen  las  necesidades  de  su  muy 
escaso  mercado. 
is 
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Dadas  las  condiciones  en  que  Durango  ha  de  encon¬ 
trarse  quizá  á  la  publicación  de  esta  obra,  cuando  pro¬ 
bablemente  tendrá  directa  comunicación  con  el  resto 
de  la  República  y  con  los  Estados  Unidos  del  Norte, 
por  medio  del  Ferrocarril  Internacional,  entonces,  una 
empresa  ó  muchas  empresas  colosales  que  se  dedicaran 
á  la  explotación  de  ese  cerro,  podrían  exportar  sus 
productos  al  extranjero  más  baratos  que  los  obtenidos 
hoy  en  Inglaterra,  España  y  Pennsylvania. 

En  pocos  yacimientos  de  hierro  hasta  hoy  conoci¬ 
dos,  se  encuentra  el  mineral  tan  puro  como  en  el 
cerro  del  Mercado,  el  cual  en  términos  generales 
puede  asegurarse  sin  temor  de  ser  contradichos,  que  se 
compone  de  hierro  en  diferentes  grados  de  oxidación, 
lo  que  es  una  ventaja  para  los  industriales,  porque  el 
mineral  de  esa  clase,  cuando  reducido,  produce  el  más 
rico  metal,  y  nunca  llega  á  tener  el  defecto  de  ser 
quebradizo,  como  ocurre  siempre  que  en  el  hierro  hay 
alguna  cantidad  de  azufre  en  combinación.  Todo  el 
mineral  del  cerro  tiene  la  propiedad  de  ser  magnético 
en  alto  grado,  y  su  fuerza  aumenta  cuando  el  grano 
es  más  fino.  Esto  si  bien  retarda  la  fundición,  da  un 
hierro  de  forja  excelente,  y  no  tiene  los  inconvenien¬ 
tes  que  traen  consigo  las  sustancias  terrosas  mezcladas 
con  el  mineral,  lo  que  no  existe  en  el  cerro  del  Mer¬ 
cado.  Estas  circunstancias  son  tan  importantes  que 
jamás  dejan  de  tenerse  en  cuenta  en  la  explotación 
del  hierro,  y  rara  vez  se  encuentran  minerales  que 
aún  en  pequeñas  cantidades  las  puedan  reunir.  Para 
terminar  habremos  de  decir,  que  esa  inmensa  fortuna, 
casi  despreciada  por  completo  por  varios  siglos,  está 
situada  á  dos  kilómetros  de  Durango,  capital  del 
estado  de  su  nombre,  ciudad  de  unos  30,000  habitan¬ 
tes,  por  la  cual  razón  no  habrían  de  faltar  brazos  en 
abundancia  para  comenzar  con  el  mejor  éxito  tal 
empresa. 

Durango,  con  su  rico  cerro  del  Mercado  y  otros 
yacimientos  importantísimos  que  de  este  mineral 
tiene,  no  es  la  sola  parte  de  la  República  donde  existe 
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el  hierro.  Zimapán,  por  ejemplo,  que  citamos  como 
uno  de  los  distritos  argentíferos  notables  del  Estado 
de  Hidalgo,  tiene  extensos  criaderos  de  hierro  mag¬ 
nético  común,  el  que  también  se  encuentra  muy  abun¬ 
dante  en  Jacala,  del  mismo  estado.  El  mineral  de 
Zimapán  varía  mucho  en  su  ley,  que  se  halla  entre  25 
y  80  por  ciento  ;  pero  todo  él  presenta  excelentes  con¬ 
diciones  para  su  beneficio,  el  cual  se  lleva  á  efecto  en 
dos  grandes  fundiciones,  llamadas  La  Encarnación  y 
Guadalupe,  que  surten  casi  por  completo  el  mercado 
de  la  capital  y  otros  de  los  estados  con  exclusión  de 
los  productos  importados.  Los  metales  obtenidos  en 
estas  fundiciones  son  de  dos  clases  :  el  metal  blanco 
para  hierro  de  forja,  y  el  metal  gris  para  el  colado. 

El  hierro  de  Zimapán  tiene  la  propiedad  de  ser  muy 
resistente,  pues  los  experimentos  hechos  en  este  sen¬ 
tido  por  Mr.  William  Fairbairn  en  Inglaterra,  de¬ 
muestran  una  resistencia  de  fractura  de  4,000  kilogra¬ 
mos  por  centímetro  cuadrado  de  sección,  lo  que  á  no 
dudar  ha  de  hacerlo  preferible  á  todo  otro  hierro,  en 
los  casos  que  sean  absolutamente  necesarias  la  seguri¬ 
dad  y  la  fuerza. 

La  ferrería  de  la  Encarnación,  que  está  situada 
cerca  del  pueblo  de  su  nombre,  dista  48  kilómetros  de 
Zimapán  en  dirección  norte  ;  y  la  de  Guadalupe,  anexa 
á  la  primera,  está  á  20  kilómetros  de  aquella.  Los 
minerales  trabajados  por  ambas  fundiciones  se  ex¬ 
traen  del  cerro  Canjuedec,  nombre  otomí  que  significa 
piedra  azul.  En  este  cerro  se  halla  una  inmensa  masa 
de  hierro  magnético,  y  también  mineral  pardo,  en¬ 
trando  en  las  mezclas  de  fundición  seis  partes  del  pri¬ 
mero  por  una  del  segundo;  y  al  conjunto  agregan 
arcilla  y  carbonato  de  cal. 

Oaxaca  tiene  extensos  yacimientos  en  los  distritos 
de  Nochixtlán,  Tlaxiaco,  Villa  Álvarez  y  el  Istmo  de 
Tehuantepec,  en  el  cual  se  han  encontrado  varios  cria¬ 
deros  importantes ;  dos  en  la  parte  montañosa  del 
istmo,  y  otros  en  las  llanuras  del  Pacífico,  cerca  de 
Niltepec.  Los  del  centro  del  istmo,  situados  próximos 
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á  San  Juan  Guichicovi,  consisten  en  pequeños 
yacimientos  de  hierro  espejado  micáceo,  hallándose 
también  el  hierro  magnético  con  frecuencia  mezclado 
con  el  pardo,  variedades  más  abundantes  en  los  yaci¬ 
mientos  de  Niltepec.  Además,  en  Oaxaca  se  explotan 
los  criaderos  de  Cahuacua,  Peras,  Elotepec  y  Zaniza, 
y  entre  las  varias  fundiciones  conocidas  en  el  estado, 
se  producen  1.000,000  de  kilogramos  de  hierro  por  año. 

Michoacán  de  Ocampo  posee  excelentes  criaderos 
de  hierro,  especialmente  en  el  distrito  de  Coalcomán, 
en  el  cual  constituyen  por  su  abundancia  un  carácter 
geológico  especial  al  distrito.  En  estos  yacimientos 
rara  vez  el  hierro  se  presenta  en  forma  de  vetas, 
siendo  lo  más  común  el  de  criaderos  irregulares  de  ori¬ 
gen  ígneo.  En  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Coal¬ 
comán,  las  masas  de  mineral  de  hierro  alcanzan  in¬ 
mensas  proporciones,  en  forma  de  pequeños  collados 
que  reúnen  los  caracteres  especiales  de  rocas  erupti¬ 
vas  ;  algunas  veces  el  mineral  se  ha  abierto  paso  en¬ 
tre  las  grietas  de  la  caliza  cretácea,  y  con  frecuencia 
esa  especie  de  vetas  siguen  la  dirección  de  las  capas 
sedimentarias,  dándoles  la  apariencia  de  estratificacio¬ 
nes.  Las  variedades  de  hierro  más  comunes  en  Coal¬ 
comán,  son :  el  hierro  magnético,  el  espejado  ú  oli- 
gista,  el  arriñonado  y  la  hematita. 

Las  terrerías  de  Tula  y  Comanja,  en  el  Estado  de 
Jalisco,  trabajan  el  hierro  rojo  y  el  pardo  la  primera, 
y  la  segunda  las  hematitas  parda  y  roja,  y  el  hierro 
carbonatado.  El  hierro  encuéntrase  muy  abundante 
en  el  cerro  de  Jumilar,  del  distrito  de  Huitzuco  en 
Guerrero,  y  en  el  de  Cuitlanapa  del  mismo  distrito, 
predominando  en  ambos  minerales  la  hematita.  En 
Puebla  existe  en  el  distrito  de  Matamoros  Izúcar, 
en  los  cerros  de  la  Pastoría,  y  el  de  Tepoxtepetl,  de  la 
municipalidad  de  Tejaluca,  y  también  en  las  de  Tla- 
panala,  en  Tecomatlán  y  Olomatlán ;  y  en  Peña  de 
Ayuquila  del  distrito  de  Acatlán. 

El  hierro  es  igualmente  abundantísimo  en  la  parte 
de  la  Sierra  Madre  que  pertenece  al  Estado  de  Nuevo 
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León ;  y  no  obstante  ser  de  la  mejor  calidad,  nunca 
se  han  llegado  á  iniciar  trabajos  que  pudieran  ser 
principio  de  una  explotación  seria  y  provechosa.  Los 
criaderos  de  hierro  magnético  situados  entre  el  río 
Uxpanapa  y  el  pueblo  de  Usutlán,  sobre  el  Istmo  de 
Tehuantepec  en  el  Estado  de  Yeracruz,  son  muy  ricos, 
y  presentan  la  particularidad  de  poder  ser  explotados 
haciendo  uso  de  los  yacimientos  de  lignitos  terciarios, 
que  próximos  á  ellos  están  cerca  de  Moloacan. 

Los  minerales  de  hierro  en  sus  diferentes  varieda¬ 
des,  se  hallan  con  más  ó  menos  abundancia  en  casi 
todos  los  estados,  trabajándose  en  muy  pequeña  escala, 
reducidos  como  están  á  pobres  mercados. 

Otro  metal  de  la  mayor  importancia  en  las  indus¬ 
trias,  é  íntimamente  relacionado  con  la  explotación  de 
los  minerales  argentíferos,  es  el  plomo,  el  cual  se  en¬ 
cuentra  en  abundancia  en  casi  todo  el  país  ;  unas  veces 
formando  el  mineral  argentífero  como  ocurre  con  las 
galenas,  otras  acompañando  á  dichos  minerales,  y 
también  por  completo  independiente  de  la  plata.  Los 
minerales  de  plomo,  propiamente  dicho,  y  de  los  cua¬ 
les  vamos  á  tratar  con  preferencia,  se  encuentran  en 
bastante  número  en  la  República ;  entre  ellos  citare¬ 
mos  el  denominado  Lomo  de  Toro,  en  el  distrito  de 
Zimapán,  Hidalgo,  el  cual  forma  una  capa  de  galena 
en  riñones,  algunos  de  gran  tamaño,  acompañado  por 
lo  general  de  hierro  pardo,  espato  calizo  y  flúor  con 
piritas,  plomo  blanco  y  algo  de  azufre.  Entre  las  ma¬ 
sas  de  galena  del  Lomo  de  Toro  se  han  encontrado 
algunas  que  han  producido,  según  el  Sr.  del  Río,  hasta 
10.000,000  de  kilogramos  de  metal.  La  galena  que 
hay  en  Cardonal,  del  mismo  distrito,  alterna  con  ca¬ 
pas  de  marga,  betún  y  piedra  fétida,  y  con  frecuencia 
se  ven  masas  enormes  acompañadas  de  carbonato  de 
plomo.  En  una  palabra,  los  yacimientos  de  plomo  de 
Zimapán  pueden  con  ventaja  figurar  entre  los  más 
notables  que  se  conocen,  y  en  el  cerro  de  las  Maravi¬ 
llas  se  hallan  en  explotación  varias  minas  que 
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producen  el  carbonato  de  plomo  en  gran  abundancia. 
Querétaro  tiene  muy  buenos  minerales  de  plomo,  en¬ 
contrándose  mucho  y  de  muy  buena  ley  en  las  inme¬ 
diaciones  del  cerro  del  Doctor,  de  donde  se  han  ex¬ 
traido  por  los  indígenas  todos  los  minerales  de  ayuda 
para  reducir  los  argentíferos  de  la  mina  San  Juan 
Nepomuceno.  En  Cadereyta  existen  más  de  veinte 
minas,  en  las  cuales  la  plata  no  se  beneficia,  dejándola 
en  absoluto  con  el  metal  de  plomo  que  de  ellas  se  ex¬ 
trae  ;  las  galenas,  algunas  veces  ricas  en  plata,  son 
comunes  también  en  la  sierra  de  San  Francisco,  donde 
con  frecuencia  se  da  mucho  carbonato  de  plomo. 

El  plomo,  que  muy  abundante  se  presenta  entre 
varias  vetas  de  plata  en  el  mineral  de  Sto.  Domingo,  á 
16  kilómetros  de  Chihuahua,  por  su  propiedad  de  ser 
extremadamente  fusible,  se  emplea  para  reducir  por 
fundición  los  minerales  argentíferos  de  aquel  distrito. 
También  hay  mucho  plomo  en  los  cantones  de  Itur- 
bide,  Victoria,  Galeana,  Rayón,  y  otros  en  el  mismo 
estado.  Muy  notables  son  por  sus  riquezas  los 
yacimientos  de  plomo  de  Matamoros  Izúcar,  del  Es¬ 
tado  de  Puebla,  los  cuales  trabajados  con  un  buen 
método,  habrían  de  producir  excelentes  resultados, 
así  como  los  extensos  criaderos  de  galena  que  se  ha¬ 
llan  en  Tehuacán,  y  otros  muchos  puntos.  La  galena 
compacta  antimonial,  en  estos  últimos  se  encuentra 
aplastada  entre  las  fisuras  de  la  pizarra  que  arma.  Oa- 
xaca  tiene  muy  buenos  criaderos  de  plomo  en  Magda¬ 
lena  de  Teitipac,  distrito  de  Tlacolula,  San  Miguel 
Solá,  Villa  Álvarez,  Choapám  y  en  el  mineral  de 
Yucucunda  en  Nochixtlán,  todos  los  cuales  se  hallan 
en  el  mejor  estado  para  la  explotación.  En  adición  á 
los  citados,  el  plomo  hállase  en  Oaxaca  en  todos  los 
minerales  argentíferos  en  los  distritos  de  Hostoti- 
paquillo,  Piguano,  Cuale,  Etzatlan,  y  Tamazula.  En 
el  Bramador,  Estado  de  Jalisco,  se  encuentran  di¬ 
ferentes  variedades  de  galena,  y  todas  ellas  con  buena 
ley  para  poder  ser  ventajosamente  beneficiadas.  Las 
galenas  del  cerro  de  la  Campechana,  distrito  de  León 
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en  Guanajuato,  son  muy  ricas  en  plomo,  y  se  hallan 
en  las  vetas  argentíferas,  formando  fajas  de  unos  60 
centímetros  en  su  anchura  media.  Estas  galenas  si 
se  funden  al  soplete,  exhalan  un  fuerte  olor  á  selenio, 
y  su  ley  es  cerca  de  80  de  plomo,  6  de  plata  y  el 
resto  de  materias  extrañas.  En  el  mismo  estado 
hay  otros  muchos  minerales  de  plomo,  debiéndose 
hacer  notar  los  de  Atargea  que  se  trabajan  extensa¬ 
mente.  Nuevo  León  tiene  sulfuros  de  plomo  argen¬ 
tífero  en  Sta.  Catalina,  Mederos  y  Zaragoza;  y  el 
mismo  metal  abunda  en  Agualeguas,  Galeana,  Valle- 
cilio,  Salinas,  Victoria,  Monterrey  y  Villa  Aldama. 
En  el  distrito  de  Asientos  de  Ibarra,  Aguascalientes, 
la  veta  llamada  Peñuela  es  muy  rica  en  carbonato 
blanco  de  plomo  y  sulfuro  del  mismo  metal,  así  como 
también  las  de  San  Jerónimo,  Refugio,  Veta  de  En¬ 
medio  y  Palmira ;  las  cuales  cuando  en  ellas  domina 
el  plomo,  se  usan  como  fundentes,  y  si  por  lo  contra¬ 
rio  es  el  cobre,  se  emplean  para  magistral,  tan  necesa¬ 
rio  en  la  amalgama  de  patio.  En  el  Estado  de  Mé¬ 
xico  los  minerales  de  plomo  son  muy  abundantes, 
especialmente  en  Sultepec,  donde  se  encuentran  en 
explotación  gran  número  de  minas  de  plomo  platoso, 
igualmente  que  de  plomo  puro,  las  que  en  su  mayor 
parte  producen  excelentes  resultados.  Respecto  del 
plomo,  así  como  de  los  otros  metales,  debemos  añadir 
que  no  obstante  su  importancia,  en  especial  para  la 
reducción  de  los  minerales  de  plata,  muy  poco  es  lo 
que  se  ha  trabajado  en  México  en  su  explotación,  que 
cuando  haya  adquirido  un  desarrollo  apropiado,  será 
por  sí  solo  una  fuente  inagotable  de  riqueza. 

El  aumento  constante  del  empleo  que  hoy  se  hace 
del  cobre  en  todas  las  industrias,  da  á  este  metal  más 
importancia  y  valor  del  que  hasta  ahora  ha  tenido  ; 
no  obstante  haberse  empleado  desde  los  tiempos  pre¬ 
históricos  para  la  amonedación,  y  haber  sido  también 
en  todas  las  épocas  un  metal  importantísimo  en  las  in¬ 
dustrias.  Además,  el  cobre  es  elemento  indispensable 
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para  la  reducción  de  los  minerales  argentíferos 
por  amalgamación.  México  posee  inmensos  yacimientos 
de  cobre,  casi  en  totalidad  sin  explotar,  pues  en  lo  que 
se  refiere  á  lo  conocido,  apenas  si  el  rendimiento 
total  de  la  República  excede  á  7,000  toneladas  por 
año ;  pudiendo  llegar  á  ser  una  fuente  de  producción 
tan  provechosa  como  la  de  los  metales  preciosos,  con 
la  ventaja  de  que  sus  fluctuaciones,  respecto  á  los  pre¬ 
cios  de  venta  en  los  mercados,  son  comparativamente 
pequeñas.  Entre  los  criaderos  más  notables  de  la 
República  se  encuentran  los  de  Michoacán,  el  Oropeo, 
Inguarán  y  Churumuco.  Los  de  Inguarán  están  si¬ 
tuados  cerca  de  la  antigua  hacienda  Tejamanil,  en 
la  mesa  del  volcán  Jorullo,  y  como  á  510  metros  so¬ 
bre  los  llanos  que  se  extienden  hacia  el  noroeste  del 
volcán.  Los  cerros  de  este  criadero  son  una  sucesión 
de  picos  escarpados  de  difícil  acceso,  en  cuya  parte 
superior  se  presentan  los  crestones  de  las  masas  me¬ 
talíferas  que  corren  de  este  á  oeste,  con  una  anchura 
que  varía  de  30  á  60  metros.  Los  minerales  más  co¬ 
múnmente  explotados  allí  son  los  de  cobre  amarillo, 
ó  chalcopirita,  que  es  un  doble  sulfuro  de  cobre  y 
hierro,  la  ley  media  de  extracción  es  de  32.5  kilogra¬ 
mos  por  cada  125,  ó  poco  más  de  un  25  por  ciento. 

Los  criaderos  de  Oropeo  se  hallan  en  formaciones 
de  pórfidos  feldespáticos,  semejantes  á  los  de  Pachuca 
y  Real  del  Monte;  y  se  elevan  á  unos  375  metros 
sobre  el  nivel  del  llano,  con  una  anchura  que  varía 
entre  0.84  y  3  metros.  Los  minerales  más  común¬ 
mente  extraidos  en  Oropeo  son  la  chalcopirita,  chal¬ 
cocita,  bornita  y  cuprita,  que  en  la  reducción  dan  una 
ley  de  un  50  por  ciento  de  cobre,  algo  de  plata  y  muy 
poco  oro,  teniendo  por  matriz  cuarzo  durísimo  con  fuer¬ 
tes  respaldos.  Á  corta  distancia  de  San  Cristóbal, 
mina  principal  de  Oropeo,  se  halla  el  llamado  cerro 
de  China,  en  cuyos  crestones  abundan  la  crisocola  y 
carbonatos  de  cobre,  y  en  el  cual  se  ven  excavaciones 
y  terreros,  muestra  inequívoca  de  que  en  otro  tiempo 
se  llevaron  á  efecto  trabajos  de  consideración.  Los 


MINERALES  DE  COBRE 


201 


criaderos  de  Churumuco,  donde  se  encuentran  los 
minerales  de  más  alta  ley  de  la  zona,  están  situados  á 
dos  kilómetros  al  noreste  del  pueblo  de  su  nombre,  en 
la  orilla  derecha  del  Mexcala,  teniendo  muchas  vetas, 
cuyos  crestones  se  extienden  en  unos  collados  á  la  orilla 
del  río.  La  roca  predominante  es  de  pórfido  diorí- 
tico,  con  muchos  cristales  de  hornblenda.  La  explo¬ 
tación  más  antigua  de  este  mineral  se  estableció  en 
el  cerro  llamado  Mayápito,  y  los  minerales  de  allí  ex¬ 
traidos,  no  obstante  lo  imperfecto  de  la  reducción,  con 
frecuencia  su  ley  excedía  á  65  por  ciento.  En  el  mis¬ 
mo  estado  existen  criaderos  en  la  hacienda  Congu- 
ripo,  cerca  de  la  Huacana,  en  los  distritos  de  Tacám- 
baro,  Huetamo  y  Coalcomán,  así  como  en  los  mine¬ 
rales  de  Pungarabato,  Purungueo,  Papacindán,  Curu- 
cu  paseo,  Zitzio  }r  otros  muchos.  La  mayor  parte  de 
los  minerales  de  cobre  en  Michoacán  únicamente  se 
han  trabajado  por  temporadas  con  poca  gente  y  sin 
maquinaria ;  y  sus  productos  después  de  ser  tratados 
por  reverberación,  han  pasado  á  utilizarse  para  redu¬ 
cir  el  mineral  argentífero  por  amalgamación  de  patio. 

En  el  Estado  de  México  se  encuentran  criaderos 
de  cobre  en  Texupilco,  en  los  cuales  el  metal  se  pre¬ 
senta  en  las  variedades  de  cobre  gris  y  nativo,  siendo 
en  ambos  casos  muy  abundantes.  El  mineral  del 
Bramador,  en  el  Estado  de  Jalisco,  tiene  la  mina  de 
Sta.  Catalina,  donde  se  explota  el  cobre  con  una  pe¬ 
queña  ley  de  plata ;  además,  en  el  mismo  estado  se 
encuentra  cobre  en  el  distrito  minero  de  Ameca,  en  el 
de  Autlán  y  los  cerros  el  Roble,  Rebozadero  y  Fuerte, 
en  el  mineral  de  Comanja.  Los  minerales  de  Ameca 
son  óxidos  de  cobre  con  malaquita,  cobre  abigarrado 
y  sulfuro  amarillo,  con  crecida  ley  de  plata  ;  y  en  el  de 
Autlán,  el  cobre  sulfúreo  con  malaquita  existe  en 
grandes  masas. 

Sonora  posee  también  ricos  yacimientos  suscepti¬ 
bles  todos  de  buena  explotación,  encontrándose  los 
principales  en  los  distritos  de  Hermosillo,  Guaymas, 
Saguaripa,  Oposura,  Magdalena,  Altar,  Álamos  y 
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Arizpe ;  y  en  Hidalgo,  en  el  riquísimo  distrito  de  Zi- 
mapán.  Zacatecas  tiene  las  minas  de  cobre  de  Maza- 
pil,  donde  dicen  encontrarse  además  del  cobre  amari¬ 
llo,  la  malaquita,  la  bournonia,  la  azurita  y  otras.  En 
Yeta  Grande,  Ramos  y  Bolaños,  del  mismo  estado, 
los  minerales  de  cobre  se  benefician  para  hacer  uso  de 
ellos  en  la  amalgama  de  los  argentíferos ;  así  como 
los  que  se  explotan  en  Tepezalá,  Aguascalientes  y 
los  distritos  de  León,  Sierra  Gorda  y  Guanajuato. 

Guerrero  tiene  cobre  en  el  distrito  de  Taxco,  donde 
se  presenta  en  variedades  gris  y  amarillo,  el  óxido  de 
cobre  azul  estriado,  y  el  verde  ó  cardenillo  ;  esta  clase 
de  minerales  se  encuentran  en  los  distritos  de  Al- 
dama,  Morelos,  Minas  y  Tabares.  En  Tlaxcala  los 
hay  cerca  del  cerro  de  Tlatlay,  y  Sinaloa  los  tiene 
en  el  distrito  de  su  nombre,  y  en  los  de  Rosario  y 
Concordia,  dominando  en  estos  yacimientos  el  co¬ 
bre  abigarrado,  aunque  también  se  encuentra  el 
puro  cobre  negro  cerca  de  San  Ignacio  ;  y  en  Ba- 
camacari  la  pirita  cobriza  y  el  silicato  de  cobre. 
En  Mocorito  del  mismo  estado  existe  una  mina 
de  este  metal,  que  se  da  también  en  Zomelahuacan, 
Yeracruz  ;  y  en  Catorce  y  Salinas,  San  Luis  Po¬ 
tosí.  Los  distritos  Miahuatlán  y  Yilla  Juárez,  de 
los  que  hemos  tratado  varias  veces  al  referirnos  á 
la  riqueza  mineral  de  Oaxaca,  tienen  muy  buenos 
criaderos  de  cobre,  y  el  Estado  de  Chihuahua 
produce  estos  minerales  en  gran  abundancia.  En 
el  extremo  noreste  del  estado,  partido  de  Galeana, 
se  encuentra  la  mina  de  Sta.  Rita  del  Cobre,  situa¬ 
da  en  la  sierra  del  Cofre,  que  sirve  de  asiento  á 
gran  número  de  estos  criaderos,  los  que  también  se  en¬ 
cuentran  en  Jiménez,  Iturbide,  Arteaga  y  Mata¬ 
moros,  así  como  á  cuatro  kilómetros  del  mineral 
del  Oro,  en  el  que  con  el  nombre  del  Magistral, 
se  conocen  muchas  minas  cuyos  productos  son  piritas 
y  carbonatos  de  cobre. 

La  Baja  California  y  Chiapas  contienen  el  cobre 
en  la  mayor  abundancia,  encontrándose  en  la 
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primera  el  mineral  de  Sta.  Águeda,  donde  se  hallan 
más  de  treinta  minas  en  explotación,  y  sus  produc¬ 
tos  anuales  de  metal  reducido  pasan  de  5,000 
toneladas.  Esta  cantidad  excesivamente  pequeña, 
atendiendo  al  número  y  calidad  de  los  criaderos,  es 
el  máximo  de  producción,  respondiendo  natural* 
mente  á  lo  imperfecto  de  los  métodos  empleados,  y 
al  poco  impulso  que  se  ha  dado  á  la  explotación  ; 
además,  encuéntranse  varios  criaderos  en  el  mismo 
territorio,  en  las  municipalidades  de  la  Paz,  San 
Antonio,  Todos  los  Santos,  Santiago,  Mulegé  y 
Comondú. 

En  el  Estado  de  Chiapas  se  descubrieron  últi¬ 
mamente  las  grandes  minas  de  cobre  de  Sta.  Fe,  en  la 
región  montañosa  cerca  de  Tabasco.  Este  criadero 
fenomenal  se  halla,  según  las  descripciones  de  Mr. 
Stockdale,  en  un  peñasco  de  como  36  metros  de 

altura,  por  90  de  longitud,  en  el  cual  se  han  hecho 

catas  demostrando  que  la  cuarta  parte  de  la  roca 
expuesta  es  mineral  de  cobre,  habiéndose  calculado 
ya  la  existencia  de  un  cuarto  de  millón  de  tonela¬ 
das  de  metal  visible.  Al  pie  del  peñasco,  un  tiro 
de  más  de  20  metros  de  profundidad  hace  ver  que  el 
cobre  no  sólo  existe  hasta  allí  y  quizás  más  abajo,, 
sino  que  es  más  rico  que  en  el  exterior.  Las  leyes 
de  este  mineral  son  poco  conocidas ;  pero  según 
datos,  parece  que  tiene  de  30  á  35  por  ciento  de 

cobre,  de  9  á  10  onzas  de  oro  por  tonelada,  y  de 

$75  á  $100  de  plata.  La  compañía  se  propone 
estudiar  las  vías  navegables,  y  elegirá  probablemente 
el  río  Pichucalco  ó  el  Teapa,  para  llevar  á  cabo  la 
construcción  de  una  vía  férrea  hasta  el  punto  que 
pueda  utilizarse  como  embarcadero.  Más  al  sureste, 
como  á  unos  700  metros  de  los  yacimientos  de  Sta. 
Fe,  y  á  continuación  de  ellos,  ocurren  los  de  Vic¬ 
toria,  descubiertos  poco  tiempo  ha,  y  los  cuales  se¬ 
gún  ensayes,  parecen  producir  108  onzas  de  plata, 
tres  cuartos  de  onza  de  oro,  y  30  por  ciento  de 
cobre  por  tonelada.  Chiapas,  que  como  hemos 
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dicho,  es  casi  completamente  desconocido  en  su  ri¬ 
queza  minera,  ha  debido  ser  objeto  de  gran  explo¬ 
tación  en  tiempo  prehistórico,  puesto  que  tanto  en 
la  mina  de  Santa  Fe,  como  en  la  de  Victoria, 
hace  próximamente  dos  años  se  encontraron  junto 
á  la  primer, a  terreros  cubiertos  por  grandes  árboles, 
y  excavaciones  subterráneas ;  y  en  la  segunda,  don¬ 
de  nada  indicaba  que  la  huella  del  hombre  hu- 
biérase  jamás  marcado  en  aquellos  lugares,  se  han 
hallado  túneles  sin  comunicación  exterior.  Poste¬ 
riormente,  alguno  que  otro  objeto  de  alfarería  y  re¬ 
liquias  antiguas,  en  escaso  número,  se  han  descu¬ 
bierto  en  el  terreno. 

Los  minerales  de  zinc  son  muy  poco  conocidos 
en  todo  el  territorio  de  la  República,  habiéndose 
encontrado  hasta  hoy  muy  poca  calamina,  no  obs¬ 
tante  que  la  blenda  se  halla  en  abundancia  en  toda 
la  región  minera ;  pero  los  muchos  gastos  y  pérdi¬ 
das  que  su  beneficio  trae  consigo,  son  la  causa  de 
que  no  se  explote  para  de  ella  extraer  el  zinc.  La 
blenda  es  muy  frecuente  en  los  distritos  mine¬ 
ros  de  Xochiapulco  y  Xochitlán  en  el  Estado 
de  Puebla,  donde  se  conocen  gran  número  de  vetas, 
y  según  algunas  autoridades,  contienen  un  50  por 
ciento  de  zinc.  Taxco,  en  Guerrero,  tiene  también 
la  blenda  en  grandes  cantidades,  mezclada  con  mi¬ 
nerales  argentíferos,  lo  que  igualmente  ocurre  en 
Mazapil,  Sombrerete  y  Plateros,  en  el  Estado  de 
Zacatecas,  en  cuyos  yacimientos  es  tal  la  abundancia, 
que  produciría  excelentes  resultados  explotarla  como 
zinc,  haciendo  caso  omiso  de  la  ley  argentífera  que 
contiene.  En  los  Remedios,  Jalisco,  el  zinc  podría 
ser  objeto  de  lucrativas  industrias,  puesto  que  con 
medios  apropiados,  y  dada  la  mucha  blenda  que 
existe  en  el  mineral,  así  como  la  facilidad  de  ob¬ 
tenerla,  según  cálculos  autorizados,  podrían  extra¬ 
erse  de  cinco  á  20,000  kilogramos  de  zinc  por  semana. 
En  Comanja,  del  mismo  estado,  la  blenda  se 
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presenta  formando  la  parte  principal  de  vetas 
argentíferas. 

Actualmente  poco  es  lo  que  se  sabe  de  la  exis¬ 
tencia  de  la  platina  en  la  República,  y  sólo  se  ha 
encontrado  en  muy  escasa  proporción  en  la  muni¬ 
cipalidad  de  Acapulco  y  en  el  distrito  de  Tabares 
en  Guerrero.  Las  arcillas  ferruginosas  de  la  mu¬ 
nicipalidad  de  Sta.  María  de  los  Álamos,  en  el 
distrito  de  Jacala,  Hidalgo,  se  encuentran  especial¬ 
mente  en  la  parte  llamada  Quita-Calzones  y  Na- 
ranjitos,  habiendo  sido  objeto  de  repetidos  ensayes 
efectuados  por  ingenieros  prominentes  en  el  ramo 
de  minas ;  pero  ninguno  de  ellos  ha  pobido  mostrar 
la  existencia  de  ese  metal  en  cantitad  suficiente. 
En  el  Estado  de  Veracruz  se  halla  la  platina,  en 
Zorra,  Ixtatetla  y  JHuastequillo  del  distrito  de  Chi- 
contepec,  en  Morelos  en  Jolotepec,  Cuernavaca,  y 
al  sur  del  Estado  de  Sinaloa  en  el  punto  llamado 
el  Rosario.  Las  noticias  obtenidas  acerca  de  estos 
minerales  son  tan  escasas  é  incompletas,  que  no 
justificaría,  se  tratase  de  ellos  con  extensión. 

Nada  puede  igualar  la  indiferencia  con  que  se 
han  visto  en  México  los  minerales  de  estaño,  los 
cuales  existen  con  gran  abundancia  en  varios  esta¬ 
dos  de  la  República.  Guanajuato  tiene  diferentes 
variedades  de  mineral  en  el  mismo  distrito  de  su 
nombre,  en  el  lugar  llamado  Mesa  de  Moreno,  en 
Cacachilas,  Cerro  Macho,  Estañera,  Rancho  Estrada, 
Mesa  Encina  y  Presa  Arroyo  en  Allende,  y  en 
Jaralillo  y  Estancia  en  el  distrito  de  San  Feli¬ 
pe.  La  mayor  parte  del  estaño  encontrado  en 
Guanajuato  es  de  acarreo  y  rara  vez  se  halla  en 
vetas.  Sonora  tiene  yacimientos  en  los  distritos  de 
Saguaripa,  Arizpe  y  Ures,  los  que  también  existen 
en  Aguascalientes  en  forma  de  óxido,  en  los  cres¬ 
tones  de  pórfido  traquítico  de  la  cima  del  cerro  Chi- 
quihuitillo. 

El  célebre  mineral  de  Catorce,  en  San  Luis  Potosí, 
contiene  buenos  criaderos  de  estaño,  y  en  las  tierras 
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lavadas  de  los  cerros,  mesas  de  San  José  Buenavista, 
mesa  de  la  Cruz,  y  algunos  otros  pertenecientes  á  la 
cordillera  que  se  levanta  cerca  del  Santuario  del  De¬ 
sierto,  al  suroeste  de  la  capital  del  estado,  abunda  el 
estaño  de  acarreo.  Las  rocas  graníticas  que  se 
hallan  en  las  cimas  de  la  sierra  de  la  Estañera,  junto 
al  mineral  de  Comanja  en  el  Estado  de  Jalisco,  tienen 
minerales  de  estaño  tan  ricos  como  abundantes,  y 
algunos  de  ellos,  se  dice,  dan  de  70  á  75  por  ciento  de 
metal.  También  en  el  cantón  de  Teocaltiche  se  en¬ 
cuentra  el  mineral  en  forma  de  vetas,  una  de  las  cuales 
ha  sido  explotada  por  la  mina  los  Vallecitos,  obtenién¬ 
dose  muy  buenos  productos.  En  San  José  del 
Estaño,  el  metal  se  presenta  en  abundancia  en 
placeres  de  mucha  extensión,  en  los  que  se  halla  desde 
la  superficie  hasta  un  metro  cincuenta,  y  dos  metros 
de  profundidad. 

Los  yacimientos  de  estaño  que  hemos  mencionado, 
no  obstante  encontrarse  todos  ellos  en  las  mejores 
condiciones  para  ser  objeto  de  ventajosa  explotación, 
ninguno  iguala  ni  aún  puede  compararse  con  los  inmen¬ 
sos  depósitos  del  mineral  de  Coneto,  situado  á  unos  60 
kilómetros  al  sur  del  partido  de  Indé,  en  el  Estado  de 
Du rango,  en  una  parte  despoblada  que  se  extiende 
junto  á  la  sierra  de  San  Francisco.  La  formación 
predominante  es  la  de  traquita  calcárea,  y  los  criade¬ 
ros  cubren  un  espacio  inmenso,  que  debidamente  ex¬ 
plotados  habrían  de  producir  cuantiosas  fortunas.  En 
la  sierra  de  Bacaria  se  halla  sobre  la  misma  roca  tra- 
quítica,  el  mineral  de  estaño  junto  con  el  arsénico,  el 
bismuto,  el  hierro,  y  el  tungsteno,  teniendo  de  18  á 
23  por  ciento  de  metal.  Los  minerales  de  Coneto, 
más  ricos  que  estos  últimos,  tienen  de  35  á  75  por 
ciento  de  metal,  siendo  en  su  mayor  parte  óxido  mez¬ 
clado  en  mayor  ó  menor  cantidad  con  óxido  de  hierro 
y  sílice. 

Es  verdaderamente  extraño,  que  México  haya  des¬ 
atendido  por  completo  la  explotación  de  un  metal  que, 
como  el  estaño,  tiene  en  las  artes  tan  extensa 
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aplicación,  aHÍ  corno  buen  precio  en  los  mercados;  pero 
hí  ahora  es  poco  lo  que  se  trabaja,  hace  algún  tiempo 
apenas  si  se  producían  al  año  algunos  miles  de  kilo¬ 
gramos  de  ese  metal.  Sin  embargo,  muchas  empre¬ 
sas  arriesgadas,  que  diariamente  se  acometen  con  la 
esperanza  de  realizar  beneficios  fabulosos,  no  pueden 
razonablemente  admitir  grado  de  comparación  alguno, 
con  lo  que  habría  de  producir  el  estaño  que  existe  en 
muchos  yacimientos  de  la  República. 

El  bismuto  en  estado  nativo,  sulfuro,  carbonato, 
bismuto  telural,  seleniuro  de  bismuto  y  ocre,  se  en¬ 
cuentran  en  cantidades  suficientes  para  justificar  los 
trabajos  del  desarrollo  de  esa  industria.  El  nativo, 
mineral  por  excelencia  para  la  preparación  del  bismu¬ 
to,  se  extrae  de  la  mina  llamada  eí  Cristo ;  y  el  sul¬ 
furo,  en  el  cerro  Ganzules,  cerca  de  Ojo  Caliente  en 
el  Estado  de  Zacatecas.  En  la  sierra  de  Sta.  Rosa 
en  Guanajuato  hay  seleniuro  de  bismuto,  el  cual  ha 
producido  de  59  á  07  por  ciento  de  metal.  El  mine¬ 
ral  de  la  sierra  de  Sarita  Rosa  es  químicamente  con¬ 
siderado  un  sesquiseleniuro,  que  ha  recibido  el  nombre 
de  Chuma juaíita,  El  ocre  de  bismuto  existe  también 
en  San  Luis  Potosí,  junto  al  criadero  de  estaño  que  se 
halla  próximo  al  Santuario  del  Desierto;  y  los  ensa¬ 
yes  hechos  con  el  mineral  han  dado  hasta  el  71  por 
ciento  de  metal.  Los  yacimientos  de  ocre  en  San 
Luis  Potosí,  no  obstante  haberse  creído  agotados,  se 
encuentran  en  condiciones  aparentes  para  explotarse, 
y  sería  si  no  un  artículo  importante  para  la  expor¬ 
tación  en  México,  al  menos  lo  suficiente  para  abastecer 
el  consumo  del  país.  En  Querétaro,  el  bismuto  se  ha 
encontrado  también  en  la  sierra  del  Doctor  y  en 
Vizarrón  ;  y  en  la  sierra  de  Tapalpa,  en  Jalisco,  el 
bismuto  telural  que  allí  se  encuentra  produce  un  48 
por  ciento  de  metal. 

El  cobalto,  sodio,  antimonio  y  níkel,  así  como  otros 
muchos  metales,  se  encuentran  en  la  República  en 
ciertas  localidades;  pero  el  no  haber  sido  nunca  objeto 
de  explotación,  por  no  presentar  bastantes  atractivos 
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para  realizar  grandes  capitales  en  poco  tiempo, 
ha  sido  la  causa  de  que  no  se  hayan  buscado,  y  hoy 
únicamente  se  sabe  que  existen  en  el  territorio.  No 
sólo  ocurrió  así  con  los  metales  que  acabamos  de  men¬ 
cionar  ;  en  México,  como  hemos  dicho  diferentes 
veces,  todo  lo  que  no  era  plata  no  mereció  nunca  la 
menor  atención,  ni  de  parte  de  los  habitantes  del  país 
á  quienes  más  de  cerca  tocaba  hacerlo,  ni  tampoco  de 
los  extranjeros  que  por  muchos  años  fueron  allá  con 
el  objeto  de  hacer  fortuna,  sin  pensar  que  la  explota¬ 
ción  de  la  plata  era  uno  sólo  de  los  negocios  en  oue 
podrían  realizar  sus  esperanzas. 

Los  metaloides  no  ocuparon  la  imaginación  de  na¬ 
die,  hasta  que  las  necesidades  de  la  industria,  y  la  ex¬ 
plotación  de  la  riqueza  de  esa  misma  plata  exigieron 
que  formaran  parte  integrante  en  todos  los  trabajos. 
Las  máquinas  de  vapor  que  no  tienen  uso  alguno 
sino  con  el  combustible,  fueron  como  los  hornos  de 
fundición,  alimentados  con  las  maderas  que  producían 
los  bosques,  cuya  tala  produjo  grandes  y  casi  irrepa¬ 
rables  males,  á  la  agricultura  y  á  la  higiene.  En  el 
momento  que  esto  comenzó  á  hacerse  sensible  á  la 
simple  vista,  y  aumentaban  las  máquinas  que  no  pue¬ 
den  trabajar  sin  el  necesario  gasto  de  combustible, 
empezó  á  estudiarse  la  manera  de  encontrarlo  en  can¬ 
tidad  suficiente  y  en  buenas  condiciones  ;  pero  los  más 
creían  la  imposibilidad  de  encontrar  en  México  el 
carbón  de  piedra,  á  consecuencia  de  noticias  que  ha¬ 
bíanse  propalado  sin  fundamento ;  y  alguno  que  otro 
suponía  se  hallaba  en  pequeñas  cantidades  que 
nunca  habrían  de  servir  para  el  fomento  de  las  indus¬ 
trias  ;  sin  embargo,  cuando  el  Gobierno  Federal  trató 
de  investigar  la  existencia  de  los  yacimientos  carbo¬ 
níferos,  no  tardaron  en  encontrarse,  y  sucesivamente 
fueron  descubiertos  en  los  estados  de  Sonora,  Michoa- 
cán,  Oaxaca,  Puebla,  Guerrero,  Veracruz,  Coahuila, 
Nuevo  León,  Tamaulipas,  Tlaxcala,  México  y  otros 
estados  de  la  República,  muchas  de  cuyas  muestras 
ensayaron  82  por  ciento  de  carbón,  y  las  menos  en 


COMBUSTIBLES  MINERALES 


209 


número  y  valor  no  bajaron  de  41  por  ciento,  con  una 
potencia  calórica  variable  entre  55  y  82. 

La  principal  región  carbonífera  de  Sonora  se  en¬ 
cuentra  á  unos  160  kilómetros  del  río  Yaqui,  y  forma 
una  cuenca  oblonga  circundada  por  montañas,  en  las 
que  predominan  las  formaciones  devonianas  y  silúri¬ 
cas.  La  cordillera  que  forma  el  semicírculo  que  viene 
á  terminar  en  la  márgen  del  río  Yaqui,  empieza  por  la 
sierra  de  Soyapa,  continúa  por  la  Tiburciaria,  y  ter¬ 
mina  en  el  río  con  la  Pecatecari.  Desde  el  río,  vol¬ 
viendo  de  nuevo  á  cerrar  la  cuenca,  se  elevan  las  sierras 
Batuc,  Matate  y  Rodríguez,  pasando  al  noreste  del 
pueblo  Mazatan  en  el  río  Matate.  La  cuenca  cerra¬ 
da  finalmente  por  las  sierras  de  Sta.  Teresa,  Chibato  y 
el  Cajón,  no  tiene  dentro  de  ella  valles,  ni  llanos,  sino 
que  el  terreno  presenta  ondulaciones  que  forman  coli¬ 
nas  más  ó  menos  uniformes,  excepto  dos  ó  tres  peque¬ 
ñas  cordilleras  de  formación  metamórfica  y  carboní¬ 
fera,  que  atraviesan  la  cuenca  de  norte  á  sur,  dentro 
de  la  cual  las  capas  carboníferas  cubren  una  extensión 
de  11,000  kilómetros  cuadrados.  La  primera  de  estas 
aparece  en  la  sierra  de  Soyapa,  dilatándose  hácia  el 
sur,  hasta  la  márgen  izquierda  del  río  Yaqui  qúe  la 
corta  con  su  curso ;  pasa  después  por  Tomichi, 
Onatos  y  Moba.  dirigiéndose  al  suroeste  hasta 
Buenavista. 

Los  mantos  de  carbón  que  se  suceden  unos  á  otros, 
se  ven  en  todas  las  cañadas,  y  se  extienden  por  La 
Barranca,  cubriendo  los  collados  hasta  el  pueblo  de 
Cuaqui.  Las  faldas  orientales  de  la  sierra  Pilares 
muestran  vetas  de  carbón  de  diferentes  dimensiones, 
las  cuales  en  el  exterior  se  presentan  más  ó  menos 
descompuestas.  Dentro  de  la  zona  carbonífera  se  en¬ 
cuentran  yacimientos  de  oro,  plata,  cobre,  hierro  y 
otros  metales.  Las  formaciones  metalíferas  llegan 
hasta  una  profundidad  que  varía  entre  60  y  180  me¬ 
tros,  donde  aparecen  las  capas  carboníferas  primitivas 
que,  como  formación  anterior  á  las  rocas  que  contienen 
los  minerales,  hacen  perder  por  completo  la  traza  de 
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estos.  El  carbón  de  esta  parte  de  Sonora  se  conoce 
con  el  nombre  de  antracita ;  pero  carece  de  sulfuros  y 
otros  minerales  perjudiciales  al  combustible,  como  su¬ 
cede  con  los  extraidos  en  Pennsylvania,  siendo  sólo  el 
hierro  y  la  cal  las  sustancias  extrañas  que  contiene. 
El  carbón  en  estas  regiones  se  conoce  desde  hace  más 
de  treinta  años,  en  que  lo  explotaron  algunas  de  las 
empresas  metalúrgicas  para  atender  á  sus  necesida¬ 
des,  abriendo  sólo  pozos  que  profundizaban  hasta  el 
nivel  de  las  aguas,  donde  los  abandonaban  para  abrir 
otros,  y  de  los  cuales  únicamente  existían  tres  en  1890, 
que  varían  entre  18  y  21  metros,  y  eran  conocidos  por 
la  Barranca,  America  y  Cumberland. 

En  las  exploraciones  hechas  en  aquel  territorio  se 
han  encontrado  capas  de  carbón  de  la  mejor  calidad, 
junto  á  San  Marcial,  donde  á  unos  5  metros  de  pro¬ 
fundidad  el  metaloide  está  en  mantos  de  más  de  dos 
metros  de  espesor  que  ocupan,  según  se  dice,  una  ex¬ 
tensión  de  1,640  kilómetros  cuadrados.  Los  criade¬ 
ros  de  carbón  que  dieron  origen  á  la  formación  de  la 
compañía  del  ferrocarril  de  Sonora,  y  que  se  hallan 
distantes  35  kilómetros  de  la  estación  de  Ortiz,  perte¬ 
necen  á  una  empresa  mexicana  que  actualmente  los 
explota,  y  en  los  taladros  hechos  en  una  extensión  de 
más  de  320  kilómetros,  han  demostrado  la  existencia 
de  cuatro  mantos  de  carbón,  de  los  cuales  el  más  super¬ 
ficial  tiene  60  centímetros  de  espesor,  el  que  le  sigue 
1.25  metros,  el  tercero  2.15  metros,  y  el  cuarto  y  más 
profundo,  después  de  haber  penetrado  el  taladro  6.60 
metros  en  la  capa  de  carbón,  todavía  no  había  llegado 
á  su  extremo  inferior.  La  existencia  de  estos  mantos 
carboníferos  es  un  hecho  en  toda  la  región,  puesto  que 
en  las  quebradas  y  en  los  cortes  producidos  por  las 
corrientes  de  las  aguas,  se  hacen  ver  las  diferentes 
capas  conservando  siempre  su  dirección  casi  perfecta¬ 
mente  horizontal,  ó  cuando  más,  suavemente  ondula¬ 
das,  pero  siempre  del  mismo  grueso.  Por  su  extensión, 
el  grueso  de  las  capas,  y  la  calidad  de  los  carbones,  no 
es  aventurado  decir,  que  cuando  la  explotación  de  la 
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región  carbonífera  de  Sonora  llegue  á  tener  el 
desarrollo  que  es  de  esperar,  probablemente  quedará 
demostrado  lo  que  diferentes  veces  se  ha  dicho,  que  es 
la  región  más  extensa  y  abundante  que  se  conoce  en 
el  globo. 

Las  compañías  que  hoy  explotan  parte  de  la  región 
harían  incalculables  beneficios  al  país,  si  en  vez  de 
explotar  todos  sus  productos,  construyeran  una  línea 
ferrocarrilera  que  pusiera  en  comunicación  los  yaci¬ 
mientos  con  el  centro  de  la  República,  donde  encon¬ 
trarían  indudablemente  un  mercado  mejor  para  sus 
carbones,  los  que  tan  necesarios  son  en  toda  la  zona 
metalífera  de  México,  para  cuyo  desarrollo  hacen  falta 
combustibles  en  inmensas  cantidades. 

En  el  Estado  de  Michoacán  hasta  ahora  se  conoce 
la  existencia  del  carbón  en  el  distrito  de  Tula,  donde 
se  halla  en  gran  abundancia  y  de  muy  buena  calidad, 
pero  que  no  ha  sido  puesto  en  explotación  por  más  que 
esto  habría  de  ser  altamente  beneficioso,  como  también 
lo  serían  los  criaderos  de  los  distritos  de  Coalcomán, 
Curucupaseo,  Tzitzio,  Santa  Clara,  Xiquilpán  y  Pu- 
ruándiro,  y  los  de  las  haciendas  de  Las  Trojes  y  San 
Antonio  de  las  Huertas,  situados  respectivamente 
en  Los  Pinos  y  Santa  Bárbara. 

En  el  Estado  de  Oaxaca  los  yacimientos  carboní¬ 
feros  se  encuentran  en  gran  número,  y  según  notas 
oficiales,  pasan  de  cien  los  denunciados ;  casi  sin  ex¬ 
cepción  el  carbón  producido  en  todos  ellos  tiene  un 
tanto  por  ciento  muy  elevado  de  sustancia  combusti¬ 
ble,  y  no  presenta  grandes  dificultades  para  su  explo¬ 
tación,  la  que  indudablemente  será  impulsada  al  ter¬ 
minarse  el  ferrocarril  del  Sur,  el  cual  podrá  ponerse 
en  comunicación  por  medio  de  cortos  ramales  con 
muchos  de  los  criaderos.  Estos  se  hallan  en  mayor 
número  en  Tezoatlán,  Tlaxiaco,  Senzontepec,  San  An¬ 
drés,  Amoltepec,  Ixtayutla,  Ayuquila,  Intatío,  Etla 
y  otras  muchas  partes  del  estado. 

En  Puebla  existen  muchos  criaderos  de  carbón  en 
los  distritos  de  Matamoros  Izúcar,  Acatlán  y 


212 


MINERÍA 


Chautla.  En  el  de  Huauchinango  existe  un  yacimiento 
de  hulla  grasa  en  el  cerro  Tambor,  á  24  kilómetros  al 
noroeste  de  Xico,  y  además  otros  criaderos  de  impor¬ 
tancia  en  diferentes  puntos  del  estado.  Los  yaci¬ 
mientos  que  desde  Acatlán  se  extienden  por  el  pueblo 
de  Petlalcingo,  pasando  por  el  rancho  Chiltepín,  con¬ 
tinúan  al  sur  hasta  la  Peña  de  Ayuquila,  cuya  parte 
norte  pertenece  al  Estado  de  Puebla,  y  la  vertiente 
sur,  donde  se  levanta  el  pueblo  de  su  nombre,  es  de 
Oaxaca,  distrito  de  Huajuapan  de  León,  cuyos  yaci¬ 
mientos,  de  riqueza  incalculable,  se  presentan  en  di¬ 
ferentes  capas  sobre  caliza  carbonífera.  Próximo  á 
Ayuquila  se  descubren  abundantes  criaderos  de 
hierro  carbonatado  litoide,  los  cuales  todavía  en  ma¬ 
yores  cantidades  se  presentan  en  Tecomatlán  y  Olo- 
matlán;  en  algunos  de  estos  distritos  las  capas  carbo¬ 
níferas  son  numerosas  y  de  un  espesor  considerable, 
de  donde  se  calcula  que  habrá  para  surtir  las  indus¬ 
trias  del  país  por  muchos  años.  La  superficie  ocupada 
por  la  región  carbonífera  entre  los  estados  de  Puebla 
y  Oaxaca  es,  según  el  ingeniero  S.  Ramírez,  de  1,150 
kilómetros  cuadrados  próximamente.  El  carbón  de 
Tecomatlán  ensaya  el  66  por  ciento,  con  19  de  mate¬ 
rias  volátiles,  y  su  poder  calórico  es  de  5.893;  el  de 
Olomatlán  contiene  unos  50  de  carbón  y  9  de  sus¬ 
tancias  volátiles;  el  de  Chiltepín,  62  de  carbón  y  31 
de  sustancias  volátiles ;  el  de  Ayuquila  76  de  carbón, 
y  14  de  sustancias  volátiles  con  6,093  calorías ;  y  el 
de  la  Barranca  de  la  Llave  con  5,130  calorías,  60 
partes  de  carbón  y  21  de  materias  volátiles.  Sería 
muy  difícil  encontrar  regiones  más  á  propósito  para 
explotar  el  hierro  que  las  que  se  extienden  en  Teco¬ 
matlán,  y  Olomatlán,  y  la  parte  sur  del  Estado  de 
Puebla  lindante  con  esos  distritos,  puesto  que  con  el 
combustible  inadmisible  en  el  comercio  puede  benefi¬ 
ciarse  todo  el  hierro  que  de  los  criaderos  se  extraiga, 
además  de  la  seguridad  que  se  tiene  de  que  el  carbón 
mineral  encontrará  siempre  magníficos  mercados  en 
toda  la  República. 
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El  Gobierno  Federal,  que  con  sus  esfuerzos  ha  do¬ 
tado  el  país  con  la  gran  red  de  ferrocarriles  y  carreteras 
de  que  extensamente  tratamos  en  otro  lugar,  una 
vez  más  convencido  de  los  incalculables  beneficios 
que  ha  de  proporcionar  al  país  el  desarrollo  de  esas 
regiones,  presta  su  apoyo  eficaz  á  la  compañía  del 
Ferrocarril  Carbonífero,  exigiendo,  sin  embargo,  que 
el  precio  de  sus  carbones  en  el  centro  de  la  República 
no  exceda  de  $10  la  tonelada  de  mil  kilogramos.  El 
Estado  de  Puebla,  secundando  al  gobierno  en  este 
sentido,  ha  también  dado  disposiciones,  concediendo 
ventajas  de  gran  importancia  á  los  que  de  una  manera 
formal  y  decidida  empiecen  la  explotación  de  sus 
carbones,  no  sólo  en  esta  parte  del  estado,  sino  en  el 
distrito  de  Matamoros  Izúcar,  donde  las  capas  de 
origen  lacustre,  diferentes  á  las  anteriormente  nom¬ 
bradas  que  son  marinas,  se  componen  como  ellas  de 
hullas  grasas  y  antracitosas  de  gran  poder  calórico,  por 
contener  carbón  y  materias  volátiles  en  un  tanto  por 
ciento  muy  elevado.  Los  centros  principales  del 
distrito  carbonífero  de  Matamoros  Izúcar  son :  los 
pueblos  de  Texaluca  y  Ahuatlámu  y  los  cerros  de  Li- 
montla  y  Tenancuitlapitl.  Los  carbones  llamados  del 
corazón  de  María  de  Texaluca  son  de  hulla  apizarra¬ 
da,  conteniendo  43  por  ciento  de  carbón,  16.40  de 
materias  volátiles  y  4,700  calorías  de  fuerza,  dando  la 
misma  proporción  los  extraidos  en  Guadalupe  y  San 
Francisco.  Los  de  Limontla  son  mucho  más  ricos 
que  los  anteriores  y  contienen  81  de  carbón,  dos  de 
sustancias  volátiles,  con  un  poder  calórico  de  6,400. 

No  lejos  de  los  centros  carboníferos  mencionados,  se 
encuentran  el  pueblo  de  Tepexco  y  el  cerro  Moreno, 
en  los  cuales  el  hierro  de  muy  buena  calidad  de  las 
variedades  espejado  y  hematita,  se  halla  en  abundan¬ 
cia,  y  podría  explotarse  con  las  mismas  ventajas  que 
hemos  indicado  respecto  de  los  minerales  de  Acatlán, 
Tecomatlán  y  Olomatlán.  En  el  distrito  de  Alatriste, 
parte  septentrional  del  Estado  de  Puebla,  á  dos  kiló¬ 
metros  de  la  ranchería  de  Tulitic,  en  una  barranca 
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conocida  con  el  nombre  de  Taquescuinco,  encuéntrase 
también  carbón  en  grandes  cantidades,  así  como  en  la 
barranca  de  Taltatzaico  al  suroeste  de  Tulitic,  dis¬ 
trito  de  Chignaguapan.  Los  ensayes  de  estos  carbo¬ 
nes  dan  un  40  por  ciento  del  metaloide,  de  35  á 
38  de  materias  volátiles,  y  de  3  á  4,000  calorías. 

Tlaxcala  tiene  también  su  región  carbonífera 
cerca  de  San  Francisco  de  Temetzontla,  pertene¬ 
ciente  al  distrito  de  la  capital,  y  distante  de  ésta 
como  unos  8  kilómetros.  Los  depósitos  de  carbón 
de  la  barranca  que  separa  el  pueblo  de  Temetzon¬ 
tla  y  el  de  Huexoyuca,  pertenecen  á  los  lignitos 
piciformes,  y  el  examen  de  los  cuales  da  de  22  á 
25  de  carbón,  51  de  sustancias  volátiles  y  unas 
1,500  calorías.  Estos  carbones  se  encuentran  en 
las  mejores  condiciones  para  ser  objeto  de  grande 
y  provechosa  explotación.  Guerrero  tiene  criade¬ 
ros  de  carbón  en  la  variedad  de  lignitos,  cerca  de 
Chilpancingo,  cuyo  análisis  ha  sido  altamente  satis¬ 
factorio ;  y  el  ensaye  es  de  33  á  35  de  carbón,  con 
49  á  51  de  sustancias  volátiles,  y  producen  3,200 
calorías. 

Hidalgo,  rico  como  es  en  minerales  argentíferos, 
plomosos,  ferruginosos  y  otros,  también  contiene 
carbón  en  diferentes  variedades  en  Jacala  y  Xilitla, 
Yahuatica  y  Zacualtipán :  en  los  dos  primeros 
pertenece  á  las  hullas  antracitosas,  y  en  los  últi¬ 
mos  son  lignitos.  Los  carbones  de  Xilitla  y  Ja- 
cala  tienen  de  52  á  60  por  ciento  del  metaloide, 
de  32  á  35  de  materias  volátiles,  y  entre  4,500  y 
5,000  calorías. 

En  Yeracruz  hay  yacimientos  al  noroeste  de  Ja¬ 
lapa,  en  la  municipalidad  de  Tlacolula,  distante  5 
kilómetros  de  la  ranchería  de  Etlantepec ;  y  en  un 
punto  inmediato,  llamado  la  ranchería  de  Arellano, 
se  encuentran  criaderos  que  parecen  ser  continuación 
de  los  anteriores,  los  que  se  extienden  hasta  Huichila 
y  el  cerro  de  Blanca  Espuma,  distantes  500  y  2,500 
metros  respectivamente  de  la  ranchería  de  Arellano. 
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También  ocurren  en  los  alrededores  de  la  Villa  de 
Pánuco,  extendiéndose  los  mantos  carboníferos  hasta 
Tancasnequi  perteneciente  á  Tamaulipas.  El  mejor 
carbón  de  las  diferentes  variedades  que  se  han  hallado 
en  Veracruz,  contándose  los  ya  mencionados  y  los  de 
Misan  tía,  Tantoyuca,  Minatitlán,  Orizaba,  Jalacingo, 
Ozuluama,  Chintepec  y  Tempoal,  es  el  de  este  último 
punto,  que  en  el  ensaye  da  71  por  ciento  del  meta¬ 
loide,  25  de  sustancias  volátiles,  con  un  poder  calórico 
de  5,010.  , 

En  el  Estado  de  Coahuila  existen  extensos  criaderos 
de  carbón,  algunos  de  los  cuales  se  están  actualmente 
explotando  de  una  manera  muy  beneficiosa ;  y  entre 
los  más  conocidos  son  los  de  San  Felipe,  de  la  perte¬ 
nencia  de  C.  P.  Huntington,  de  los  cuales  el  primer 
año  de  trabajo  se  extrajeron  más  de  150,000  tonela¬ 
das,  y  ahora  pasan  de  un  cuarto  de  millón.  Los  cria¬ 
deros  de  San  Felipe  son  muy  robustos,  y  no  obs¬ 
tante  la  activa  explotación  que  se  lleva  á  efecto  en 
ellos,  producirán  grandes  cantidades  de  combustible 
por  muchos  años.  La  formación  carbonífera  al  pie 
de  la  sierra  de  Sta.  Posa,  se  halla  compuesta  én  el 
punto  de  contacto  con  la  caliza,  de  una  capa  de  pi¬ 
zarra  arcillosa,  arenisca  carbonífera,  y  dos  mantos  de 
carbón  próximos  uno  á  otro,  los  cuales  tienen  cerca  de 
1.20  metros  de  espesor,  cuya  formación  se  extiende 
desde  Nacimiento,  á  orillas  del  río  Sabinas,  como  á 
unos  40  kilómetros  de  Sta.  Posa  y  lo  mismo  de  Ciudad 
Porfirio  Díaz,  hasta  cerca  del  Presidio  de  Pío  Grande, 
donde  se  ven  las  capas  de  carbón  en  la  misma  super¬ 
ficie.  Hacia  el  sur,  la  cuenca  carbonífera  está  limi¬ 
tada  por  varias  sierras  que  son  las  de  Aguanueva, 
Patos  y  Parras,  Álamo,  Encinas  Hermanas  y  la 
Mota,  y  por  los  valles  de  Saltillo,  Parras  y  Patos, 
que  forman  parte  de  ellas.  La  formación  se  extiende 
desde  aquella  parte  hasta  el  Bolsón  de  Mapimí,  y  en 
Nochebuena  y  las  Ánimas  se  ven  arcillas  carbonosas ; 
y  cerca  del  Presidio  del  Norte  hay  en  la  superficie  un 
manto  de  carbón  como  de  40  centímetros  de  espesor. 
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Junto  á  las  sierras,  la  formación  está  limitada 
por  rocas  ígneas,  principalmente  los  basaltos  que  se 
elevan  entre  treinta  y  sesenta  metros.  Se  cree  que 
el  Bolsón  de  Mapimí,  entre  San  José  y  Nochebuena, 
contenga  grandes  criaderos  de  carbón,  puesto  que  así 
lo  indican  los  extensos  llanos  que  de  la  misma  forma¬ 
ción  se  extienden  hasta  Bio  Grande.  El  carbón  tam¬ 
bién  se  presenta  en  las  mesas  de  las  Hormigas,  igual¬ 
mente  que  en  la  parte  sur  del  cañón  donde  se  halla 
situado  el  Saltillo.  La  formación  general  se  extiende 
desde  Nacimiento,  en  cuyo  lugar,  según  dijimos,  tiene 
origen  el  río  Sabinas,  hasta  Ciudad  Porfirio  Díaz  sobre 
el  Río  Grande,  siguiendo  la  margen  de  éste  hasta  la 
desembocadura  de  su  afluente  el  Sabinas,  y  está  limi¬ 
tada  al  sur  por  la  sierra  de  Patos.  La  inmensa  región 
carbonífera  de  Coahuila,  según  el  ingeniero  S.  Ramí¬ 
rez,  ocupa  una  extensión  de  unos  8,000  kilómetros 
cuadrados,  la  cual,  como  indicamos,  se  halla  en  la  ac¬ 
tualidad  en  explotación.  El  ensa}re  de  los  productos 
de  San  Felipe  es  de  73.2  de  carbón,  sustancias  vo¬ 
látiles  13,  produciendo  8,240  calorías;  y  los  experimen¬ 
tos  hechos  con  diferentes  muestras  de  la  región,  el 
carbón  fijo  figura  en  ellas  entre  60  y  75,  las  sustancias 
volátiles  entre  13  y  15  por  ciento,  desarrollando  entre 
6  y  7,000  calorías. 

Es  verdaderamente  lastimoso  que  esos  inmensos 
criaderos  sólo  produzcan  carbón  para  ser  exportado 
al  extranjero,  y  no  se  haya  construido  un  ferrocarril 
que  directamente  pudiera  llevar  los  productos  de  Coa¬ 
huila  á  muchos  de  los  distritos  mineros  de  la  Repú¬ 
blica,  á  los  precios  que  lo  exportan  al  exterior ;  de  lo 
que  se  obtendrían  innumerables  ventajas  con  el 
fomento  de  esas  industrias,  y  otras  muchas  sobre  las 
que  indudablemente  depende  la  riqueza  de  México. 

En  Querétaro,  en  el  rico  distrito  de  Cadereyta, 
se  han  descubierto  muchos  mantos  de  carbón,  así 
como  en  Tamaulipas,  que  se  hallan  en  Ciudad  Gue¬ 
rrero,  Matamoros,  Camargo,  Tancasnequi  y  Ciudad 
Mier ;  estos  últimos  son  los  únicos  que  se  hallan  en 
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explotación  :  y  también  es  muy  notable  el  yacimiento 
de  Tantoyuca  á  orillas  del  Pánuco  en  Veracruz.  Chi¬ 
huahua,  aunque  poco  conocido,  se  sabe  tiene  ricos  de¬ 
pósitos  de  carbón  en  Sierra  Rica,  entre  los  presidios 
de  San  Carlos  y  la  Frontera,  además  de  otros  criaderos 
importantes  en  Galeana,  Rayón,  Oj inagua,  Aldama, 
los  cantones  de  Bravo  y  otros.  En  Zacatecas  existen 
también  en  la  sierra  de  Temascal,  y  en  Durango  se 
mencionan  tres  ricos  yacimientos.  Morelos  tiene  car¬ 
bón  en  la  municipalidad  de  Tlaquiltenango,  del  dis¬ 
trito  de  Tetecala,  y  según  se  dice,  los  hay  también  en 
Guanajuato.  Próximas  á  la  ciudad  de  Valle,  en  el 
Estado  de  San  Luis  Potosí,  existen  algunas  formacio¬ 
nes  carboníferas. 

Nuevo  León  posee  algunos  criaderos  donde  abun¬ 
dan  los  carbones  explotables,  contándose  entre  los 
principales  los  que  se  hallan  en  la  municipalidad  de 
Villa  Aldama,  Lampazos,  Galeana,  Zaragoza  y  San 
Nicolás  Hidalgo ;  y  en  Jalisco,  en  las  inmediaciones 
del  hermoso  lago  de  Chapala.  México  tiene  carbones 
en  el  distrito  de  Texcoco  y  en  la  sierra  de  Guada¬ 
lupe  ;  y  el  examen  hecho  de  ellos  ha  demostrado  que 
son  antracitas  y  lignitos  de  excelentes  calidades.  Otros 
estados  de  la  República,  hasta  ahora  poco  explotados 
por  la  escasez  de  población,  se  cree  con  razón  fundada 
que  tengan  combustibles  minerales  de  más  ó  menos 
importancia  para  las  industrias.  Entre  éstos  hállase 
Tabasco,  donde  se  han  encontrado  el  de  Puente  de 
Piedra  y  otro  en  la  playa  de  Jiménez.  El  primero, 
situado  en  la  hacienda  de  su  nombre  se  llama  así  por 
existir  en  aquel  sitio  un  puente  de  construcción  pre¬ 
histórica,  en  el  cual  la  argamasa  usada  para  unir  las 
piedras  fué  el  asfalto.  En  el  de  la  playa  de  Jiménez, 
situado  á  unos  34  kilómetros  de  la  villa  de  Macuspana, 
el  manto  que  fué  descubierto  tiene  como  un  metro  de 
espesor,  extendiéndose  en  una  superficie  de  más  de 
350  kilómetros  cuadrados,  los  que  ocupan  territorio 
del  partido  de  Tacotalpa,  límite  del  Estado  de  Chia- 
pas,  habiéndose  encontrado  allí  magníficos  ejemplares 
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de  riñones  de  ámbar.  Los  ensayes  hechos  de  algunas 
muestras  de  los  carbones  dan  35  por  ciento  de  carbón, 
y  4 7  de  sustancias  volátiles,  desarrollando  5,000 
calorías. 

La  grafita  ó  plombagina  que  también  se  encuentra 
en  México,  es  una  forma  impura  del  carbón  nativo,  y 
se  emplea  extensamente  en  la  manufactura  de  lápices, 
para  la  fabricación  de  crisoles,  en  los  que  se  mezcla 
con  la  arcilla  refractaria,  y  se  usa  en  la  galvanoplastia 
y  en  algunas  artes.  Hállase  la  grafita  cerca  del  Real 
de  San  Marcial  en  Sonora,  cuyos  yacimientos  ocupan 
la  extensión  de  unos  40,000  metros  cuadrados.  Este 
mineral  que  ha  sido  comenzado  á  explotar  por  dos  ó 
tres  veces,  presenta  el  aspecto  de  la  variedad  esca¬ 
mosa,  y  contiene  óxido  de  hierro  aunque  en  muy  pe¬ 
queña  proporción.  Algunos  trozos  extraidos  del 
mencionado  yacimiento  en  diferentes  ocasiones,  tienen 
gran  consistencia  y  se  prestan  á  ser  trabajados  sin  di¬ 
ficultad.  En  el  distrito  de  Ziinapán,  Hidalgo,  la  gra¬ 
fita  se  halla  en  Pilapa  del  pueblo  de  Huitznapala,  á 
24  kilómetros  de  la  cabecera  del  distrito.  El  meta¬ 
loide  se  halla  en  el  yacimiento  mezclado  con  arcilla, 
de  la  que  fácilmente  se  separa,  dando  una  ley  que 
pasa  de  veinte  por  ciento,  y  se  encuentra  en  prodi¬ 
giosa  abundancia,  siendo  indudable  el  buen  resultado 
de  su  explotación,  porque  el  beneficio  puede  hacerse 
muy  barato,  y  el  metaloide  está  desprovisto  de  sus¬ 
tancias  extrañas  que  pudieran  afectar  su  precio  en  el 
mercado. 

El  asfalto  es  una  sustancia  que  generalmente  tiene 
un  color  castaño  negruzco,  y  en  su  parte  exterior  se 
parece  un  tanto  al  carbón;  pero  varía  mucho  en  con¬ 
sistencia,  presentándose  algunas  veces  casi  con  la  du¬ 
reza  de  la  piedra,  y  otras  es  un  líquido  viscoso  negro, 
al  cual  se  le  da  el  nombre  de  alquitrán  mineral.  El 
origen  de  este  producto  es  la  descomposición  de  sus¬ 
tancias  vegetales  y  animales.  Se  presenta  por  lo 
general  en  cuatro  formas  diferentes,  que  cambian  de 
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una  á  otra  por  grados  casi  insensibles.  La  nafta , 
primera  de  las  series,  es  una  mezcla  de  hidrocarbona- 
tos,  algunos  de  los  cuales  se  evaporan  con  el  simple 
contacto  del  aire.  Si  la  nafta  se  encuentra  en  condi¬ 
ciones  de  apropiarse  gran  cantidad  de  óxigeno,  se  es¬ 
pesa,  y  de  incolora  toma  un  color  parduzco  sucio,  en 
cuya  forma  se  conoce  con  el  nombre  de  petróleo;  si 
continúa  el  proceso  de  oxidación  y  evaporación,  se 
convierte  en  alquitrán  mineral  ó  chapapote ,  finalmente 
puede  llegar  á  formar  la  sustancia  sólida  y  vitriosa 
que  denominamos  asfalto.  Dado  el  origen  común  de 
estas  sustancias,  que  siendo  una  se  presentan,  por 
decirlo  así,  bajo  diferentes  formas,  creemos  oportuno 
tratarlas  reunidas,  puesto  que  por  lo  común  se  hallan 
juntas  en  casi  todos  los  criaderos,  y  rara  vez  se  en¬ 
cuentra  el  asfalto  sin  que  contenga  algunas  trazas  de 
nafta,  ó  invariablemente  combinado  con  hidrocarbona- 
tos  que  no  se  evaporan. 

El  asfalto,  así  como  el  petróleo  abundan  en  México, 
especialmente  en  las  vertientes  del  Golfo.  En  los 
estados  de  Tamaulipas,  Veracruz  y  Tabasco,  en  la  alta 
meseta  se  hallan  en  México,  Puebla  y  quizás  en  Gua- 
najuato  y  Querétaro,  y  en  las  vertientes  del  Pacífico, 
en  Oaxaca,  Morelos,  Michoacán  y  Jalisco,  siendo 
probable  se  encuentren  también  en  algunos  de  los 
estados  restantes,  y  cuyo  territorio  no  se  ha  explo¬ 
rado  con  el  objeto  de  descubrir  estas  sustancias  mine¬ 
rales. 

Al  sur  de  Soto  de  la  Marina,  á  distancia  de 
unos  40  kilómetros,  en  el  Estado  de  Tamaulipas,  se 
encuentran  un  rico  manantial  de  petróleo,  y  varios 
yacimientos  de  asfalto,  por  lo  cual  á  dicho  lugar 
lo  denominamos  Chapapote  Chiquito,  situado  sobre 
el  collado  de  Chicle,  á  unos  3  kilómetros  de 
San  José  de  las  Rusias.  En  el  mismo  estado,  á 
orillas  de  la  Laguna  Madre,  y  en  las  de  Morales,  San 
Andrés  y  Champayán,  el  petróleo  brota  en  mu¬ 
chos  y  abundantes  manantiales ;  y  el  alquitrán  mi¬ 
neral  así  como  el  asfalto  corren  con  frecuencia 
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derretidos  por  el  terreno  á  causa  del  calor  del  sol,  fenó¬ 
meno  que  se  ve  en  muchos  lugares  de  las  riberas  del 
río  Tamesín.  Tamaulipas,  en  lo  que  se  refiere  al 
petróleo  y  al  asfalto,  posee  inmensas  riquezas,  las 
cuales  hasta  hoy  han  pasado  sin  que  haya  tenido 
efecto  ninguna  explotación  seria  de  esos  productos. 

Veracruz  tiene  estos  metaloides  quizás  tanto  ó  en 
más  abundancia  que  Tamaulipas,  y  se  encuentran  cerca 
de  Jalapa,  en  la  municipalidad  de  Pánuco,  en  Minati- 
tlán,  del  cantón  de  Jalacingo,  cerca  del  puente  lla¬ 
mado  Quilate,  municipalidad  de  Atzatlán,  y  en  la  de 
Tlapacoyam,  en  los  terrenos  denominados  de  la  Vega. 
Los  depósitos  de  asfalto  del  cantón  de  Jalapa  se  ha¬ 
llan  á  corta  distancia  de  la  ranchería  de  Chicuasi, 
municipalidad  de  Actopan,  y  el  primero  de  ellos  se  le 
conoce  con  el  nombre  de  río  del  Chapapote  que  corre 
como  á  3,500  metros  de  la  citada  ranchería.  Estos 
yacimientos  son  de  formación  basáltica,  predo¬ 
minante  en  todo  el  cantón  de  Jalapa,  y  en  algunos  si¬ 
tios,  las  grietas  que  presenta  el  basalto,  tanto  las  ver¬ 
ticales  como  las  horizontales,  sirven  de  salida  al 
alquitrán  que  en  grandes  cantidades  se  halla  revis¬ 
tiendo  estas  rocas ;  también  se  hace  visible  el  petróleo 
en  algunas  cavidades  de  las  rocas,  donde  se  encuentra 
mezclado  con  el  agua.  En  el  pueblo  de  Moloacan  hay 
asfalto  á  las  orillas  de  un  caudaloso  arroyo  tributario 
del  Coatzocoalcos.  En  Aginche  y  Copacao  de  la 
jurisdicción  de  Pánuco,  del  mismo  estado,  existen 
grandes  depósitos  de  asfalto,  y  en  Tanelúm  los  hay, 
existiendo  á  la  vez  los  manantiales  de  petróleo  en 
Chinameca,  cerca  de  la  laguna  Gila ;  en  la  hacienda 
de  Chapapote  á  orillas  del  río  Tuxpan,  y  en  otros  mu¬ 
chos  lugares  abundan  estos  productos,  en  los  que  casi 
puede  decirse  se  encuentran  vírgenes,  puesto  que  la 
explotación  hecha  en  algunos  de  los  yacimientos  y 
manantiales  ha  sido  de  escasa  importancia,  lo  que  es 
extraño,  porque  los  trabajos  no  presentan  dificultad 
digna  de  mencionarse,  á  la  vez  que  los  rendimientos 
habrían  de  ser  fabulosos. 
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Los  depósitos  de  asfalto  y  petróleo  son  muy  exten¬ 
sos  en  Tabasco,  contándose  entre  ellos  el  de  la  Estan¬ 
cia  Vieja,  situado  á  20  kilómetros  de  San  Juan  Bau¬ 
tista,  donde  el  petróleo  y  el  asfalto  se  hallan  mezcla¬ 
dos,  predominando  en  ellos  el  alquitrán  mineral,  que 
sería  muy  fácil  explotar  :  á  unos  tres  kilómetros 
de  distancia  están  unas  lagunas  navegables  que  de¬ 
sembocan  en  el  Grijalva,  por  el  cual  podría  darse  salida 
á  los  productos.  En  el  distrito  de  Macuspana,  el 
petróleo  se  presenta  en  abundancia,  y  de  color  par- 
duzco  debido  á  la  oxidación ;  pero  catas  hechas  á 
poca  profundidad  en  el  terreno,  lo  dan  mucho  más 
claro,  por  lo  que  es  justificado  avanzar  la  suposición 
de  que,  abriendo  pozos  convenientemente  dispuestos, 
la  calidad  del  líquido  habría  de  ser  bastante  supe¬ 
rior.  Ensayes  hechos  con  el  petróleo  tomado  casi 
en  la  superficie  del  terreno,  han  dado  un  cincuenta  por 
ciento  de  excelente  aceite  de  alumbrado.  Estos  ma¬ 
nantiales  están  sobre  la  orilla  de  una  pequeña  laguna 
que  desagua  en  el  río  Macuspana,  y  éste  á  su  vez  lo 
hace  en  el  Grijalva,  de  modo  que  el  petróleo  extra¬ 
ido  tendría  fácil  trasporte,  por  ser  navegables,  aun¬ 
que  con  cascos  de  poco  calado,  la  laguna  y  el  río  de 
Macuspana,  que  le  darían  salida  hasta  el  Grijalva. 

Como  á  cuatro  kilómetros  del  pueblo  de  Macus¬ 
pana  hay  un  terreno  llamado  Las  Tembladeras,  donde 
el  asfalto  se  halla  en  gran  abundancia,  y  con  la  presión 
producida  por  el  pie,  por  muchas  grietas  sale  el 
petróleo  á  la  superficie.  Próximo  á  este  punto,  á 
unos  14  kilómetros  al  noreste  de  Macuspana,  en  el 
lugar  llamado  Tortuguero,  de  las  laderas  del  collado, 
bajo  una  delgada  capa  de  sulfato  de  estronciana,  sale 
el  petróleo  extremadamente  fluido,  y  tan  claro  que 
casi  podría  considerarse  como  nafta.  Este  líquido  es 
muy  inflamable,  pues  al  hacer  algunos  experimentos,  se 
ha  prendido  fuego  en  el  momento  mismo  de  aproxi¬ 
marle  una  llama,  y  muy  especialmente  si  no  tenía 
mucho  tiempo  de  extraido  y  había  sido  privado  del 
contacto  con  el  aire.  La  región  de  aceites  minerales 
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de  Tabasco  ocupa  una  extensión  de  más  de  cien  kilo 
metros  cuadrados,  sus  productos  son  muy  abundan¬ 
tes  y  ricos,  y  su  explotación  fácil,  puesto  que  pueden 
ser  trasportados  por  los  ríos  hasta  el  puerto  de 
Frontera.  Los  trabajos  llevados  á  efecto  en  esos 
manantiales  no  han  pasado  de  simples  catas  hechas 
en  la  superficie  del  terreno,  y  las  muestras  en  tales 
condiciones  no  podrían  desearse  mejores. 

Chiapas  tiene  algunos  criaderos  de  asfalto,  siendo 
los  más  conocidos  los  de  San  Diego  la  Reforma,  San 
Pedro  Chenalhó,  San  Miguel  Mitontic  y  la  Villa  de 
Teopisca,  y  el  más  abundante  de  éstos,  además  de 
ser  el  más  puro,  es  el  de  Chenalhó. 

Entre  los  puntos  de  la  alta  meseta  central  donde  se 
halla  el  petróleo,  deben  mencionarse  los  manantiales 
situados  en  la  Villa  de  Guadalupe  Hidalgo,  en  el 
Valle  de  México  y  distante  una  media  hora  de  la 
capital.  Estos  manantiales  que  por  diferentes  oca¬ 
siones  han  sido  denunciados,  nunca  se  han  puesto  en 
explotación  á  causa  de  hallarse  en  las  mismas  calles 
de  la  Villa,  por  lo  que  las  indemnizaciones  habrían  de 
ser  enormes,  y  quizás  no  fueran  justificadas  por  la  can¬ 
tidad  de  productos  explotables.  Puebla  posee  algu¬ 
nos  manantiales  de  petróleo,  y  también  yacimientos 
donde  se  encuentra  asfalto  de  muy  buena  calidad, 
contándose  entre  otros  los  del  distrito  de  Tetela,  mu¬ 
nicipalidad  de  Tenampulco,  en  la  mesa  de  Coroneles, 
perteneciente  al  distrito  de  Huauchinango ;  en  las 
municipalidades  de  Jalpan  y  Tepantepec,  y  en  la  ha¬ 
cienda  de  San  Diego.  El  petróleo  se  da  en  el  punto 
llamado  la  Estrella  al  norte  de  Puebla,  y  en  el  cerro 
de  San  Diego,  en  la  hacienda  de  su  nombre,  antes 
mencionada.  Guanajuato  posee  buenos  criaderos 
de  asfalto,  y  en  Querétaro  dicen  hallarse  en  el  dis¬ 
trito  de  Cadereyta.  En  Oaxaca  existen  en  abundan¬ 
cia  los  manantiales  de  petróleo,  presentándose  en  mu¬ 
chos  sitios  muy  claro  y  transparente ;  en  especial 
en  el  distrito  de  Pochutla,  donde  los  princi¬ 
pales  se  conocen  con  los  nombres  de  Guadalupe  y  Sta. 
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Helena.  Los  manantiales  de  petróleo  de  Pochutla 
cubren  una  superficie  de  más  de  80  kilómetros  cua¬ 
drados  ;  y  en  algunos  lugares  este  líquido  corre  libre¬ 
mente  por  el  terreno.  Hasta  ahora  el  número  de 
denuncias  hechas  en  Pochutla  es  de  doce  á  catorce. 
En  el  distrito  de  Jonacatepec  en  Morelos,  el  petróleo 
aparece  en  abundantes  manantiales,  los  cuales  nunca 
se  han  puesto  en  explotación ;  y  en  Michoacán,  el 
asfalto  y  el  petróleo  existen  en  varios  lugares,  entre 
los  cuales  el  más  notable  es  el  de  Cucumatlán  en  la 
jurisdicción  de  Sahuayo. 

El  pintoresco  lago  de  Chapala,  en  el  Estado  de  Ja¬ 
lisco,  contiene  manantiales  de  petróleo,  y  sobre  sus 
aguas  aparecen  con  frecuencia  masas  de  asfalto,  el 
cual  se  ve  frente  al  terreno  llamado  Angostura,  á  una 
distancia  como  de  dos  kilómetros  en  el  interior  del 
lago ;  en  cuyo  punto  se  perciben  algunas  vertientes 
contiguas  unas  á  otras,  de  las  que  brota  gran  cantidad 
de  petróleo,  y  á  menudo  se  destacan  masas  de 
chapapote  que  flotan  sobre  las  aguas.  En  Colima, 
como  á  unos  68  kilómetros  de  la  capital,  se  han  en¬ 
contrado  yacimientos  de  una  sustancia  que  parece  ser 
asfalto  en  algunos  lugares,  y  en  otros  se  presenta 
como  carbón  impuro  bituminoso,  el  cual  arde  con  fla¬ 
ma  de  un  color  azul  muy  intenso,  exhalando  el  olor 
peculiar  del  asfalto.  En  la  barranca  de  Zacualpán 
existe  otro  manto  que  por  mucha  distancia  ondula  á 
cierta  profundidad  del  terreno,  y  se  cree  sea  muy 
abundante  en  la  misma  clase  de  sustancia  que  acaba¬ 
mos  de  mencionar.  Estos  mantos  se  hallan  al  norte 
y  á  unos  52  kilómetros  de  la  ciudad  de  Colima. 

Lo  expuesto,  en  relación  al  asfalto  y  petróleo  que 
existen  en  México,  podrá  dar  una  pequeña  idea  de  los 
extensos  manantiales  y  yacimientos  más  conocidos  en 
el  territorio,  igualmente  que  de  las  grandes  fortunas 
que  con  esas  explotaciones  pueden  obtenerse ;  siendo 
así  que  estas  materias,  la  necesidad  de  las  cuales  se 
desarrolla  más  y  más  todos  los  días  en  la  Eepública, 
cuentan  hoy  con  un  inmenso  mercado  el  cual  sólo  en 


224 


MINEKÍA 


petróleo  la  importación  sube  á  más  de  seis  y  medio  mi¬ 
llones  de  litros  al  año,  y  cuyo  producto  debería 
permanecer  en  el  país  tan  rico  en  aceites  minerales. 

Otra  sustancia  combustible  que  se  halla  junto  al 
río  Capadero,  en  la  municipalidad  de  Tempoal  del 
cantón  de  Tantoyuca,  Veracruz,  es  la  grahamanita  ó 
albertita ,  muy  semejante  al  carbón,  siendo  á  no  dudar 
una  variedad  del  asfalto.  La  grahamanita  que  se  ex¬ 
trae  en  abundancia  en  la  mina  del  Cristo,  en  la  men¬ 
cionada  localidad,  presenta  en  su  análisis  4 1  por  ciento 
de  carbón,  57  de  materias  volátiles,  y  2  por  ciento  de 
cenizas.  En  el  estudio  llevado  á  efecto  por  W.  Wal- 
lace,  director  de  la  fábrica  de  gas  de  alumbrado  en 
Glasgow,  las  materias  volátiles  de  la  grahamanita 
tienen  61.92  por  ciento  de  gas  de  alumbrado,  0.46  de 
azufre,  y  0.36  de  agua,  siendo  por  esta  circunstancia 
muy  valiosa  para  la  fabricación  de  ese  gas,  necesi¬ 
tando  para  ser  destilada  en  las  retortas, ’mezclarse  con 
la  misma  cantidad  de  coke  y  entonces  estar  expuesta 
á  una  temperatura  más  elevada  que  la  del  carbón  de 
piedra  ordinario.  La  grahamanita  puede  también 
emplearse  pára  pavimentos  ;  y  disuelta  en  éter,  nafta, 
ó  trementina,  produce  buenos  barnices  que  se  usan 
para  aceitar  lienzos. 

El  azufre  es  como  la  mayor  parte  de  los  otros 
metaloides  ya  mencionados,  gran  fuente  de  riqueza  en 
México,  y  aunque  actualmente  se  explota  en  pequeña 
escala,  es  una  industria  que  habría  de  producir  exce¬ 
lentes  resultados,  si  se  le  hiciera  objeto  de  trabajos  de 
consideración.  Los  principales  criaderos  de  azufre 
conocidos  en  México  se  hallan  en  Michoacán,  San 
Luis  Potosí,  México,  Puebla,  Veracruz,  y  otros  esta¬ 
dos,  en  los  que  se  encuentra  en  más  ó  menos  abun¬ 
dancia  y  en  diferentes  variedades.  Como  á  140  kiló¬ 
metros  de  San  Luis  Potosí,  en  las  laderas  bajas  de 
las  montañas  de  Angostura,  existen  capas  de 
azufre  en  el  cauce  de  un  pequeño  arroyo,  y  también 
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en  cúmulos,  algunos  de  los  cuales  se  han  trabajado 
hasta  la  profundidad  de  unos  18  metros,  sin  que  el 
metaloide  haya  disminuido  ni  empeorado  su  calidad. 
Los  criaderos  son  muchos  en  número  y  en  extremo 
abundantes ;  y  como  hemos  indicado,  los  pocos  que 
han  estado  y  están  en  explotación,  siguen  constante¬ 
mente  produciendo  tanto  como  al  principio  de  los 
trabajos.  En  la  Tapona  cerca  de  Guadalcázar,  del 
mismo  estado,  hay  azufre,  así  como  en  la  hacienda  de 
Peotillos.  Michoacán  tiene  extensos  yacimientos  en 
Taximaroa,  del  distrito  de  Cinapécuaro,  donde  se  ha¬ 
llan  los  cerros  de  las  Humaredas  y  de  los  Azufres  :  el 
primero,  llamado  así,  por  la  constante  exhalación  de 
vapores  acuosos  que  se  desprenden  de  algunos  manan¬ 
tiales  conocidos  con  el  nombre  de  hervideros.  Estos 
vapores  que  contienen  azufre  en  mucha  cantidad,  y 
ácidos  sulfúrico  y  sulfídrico,  forman  al  contacto  de 
la  alúmina,  y  del  óxido  de  hierro  que  se  encuentran 
en  los  manantiales,  un  alumbre  de  hierro  que  se  de¬ 
posita  en  las  orillas.  Apenas  los  vapores  empiezan  á 
elevarse,  por  la  frialdad  de  la  atmósfera  en  aquellos 
lugares  se  condensan  rápidamente,  y  el  azufre  se  de¬ 
posita  en  el  terreno  en  forma  de  pequeños  cristales, 
así  como  también  en  la  del  polvo  procedente  de  la 
descomposición  de  los  ácidos  sulfúrico  y  sulfídrico. 

El  volcán  Chillador,  que  se  levanta  al  suroeste  so¬ 
bre  el  mismo  cerro,  debe  el  nombre  al  ruido  que  hacen 
los  vapores  exhalados  de  él  cuando  interrumpen  las 
corrientes  atmosféricas.  La  roca  al  rededor  del  crá¬ 
ter  se  halla  completamente  cubierta  de  azufre  y  de 
lavas  sulfurosas,  lo  mismo  que  ocurre  en  un  pequeño 
cráter  conocido  con  el  nombre  del  Chillador  Nuevo, 
distante  unos  cien  metros  del  anterior.  Este  fenó¬ 
meno  se  puede  observar  en  muchos  puntos  de  aquella 
montaña,  así  como  también  en  otros  en  la  dirección 
de  la  zona  volcánica.  Junto  al  cráter  del  Currutaco,  el 
volcán  más  notable  de  la  región,  existen  varios  manan¬ 
tiales  de  aguas  sulfurosas ;  y  á  la  parte  del  oeste  se 
encuentra  la  laguna  de  los  Azufres,  la  que  en  constante 
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ebullición,  hace  que  el  metaloide  se  condense  en  las 
orillas  y  las  grietas  de  las  rocas,  donde  se  pre¬ 
senta  puro  y  cristalizado.  Como  á  un  kilómetro  de 
distancia,  en  la  hacienda  de  Jaripeo,  se  halla  la  loma 
del  Chino  con  manantiales  que  presentan  los  caracte¬ 
res  del  ya  mencionado ;  y  cuatro  kilómetros  al  nor¬ 
oeste  está  el  volcán  del  Gallo,  á  cuyas  faldas  se  ven 
respiraderos  que  producen  azufre.  El  cerro  del  Pal¬ 
mar,  con  el  cráter  de  su  nombre,  y  distante  como  á 
un  kilómetro  del  anterior,  tiene  pequeños  cráteres,  los 
que  existen  también  en  Marítaro,  cerro  en  el  que 
abren  algunos  veintisiete  respiraderos  que  son  otros 
tantos  depósitos  abundantes  de  azufre,  como  igual¬ 
mente  lo  es  el  cráter  del  volcán  de  ese  nombre,  bajo  el 
cual  se  halla  la  laguna  Verde,  cuyo  fondo  está  cu¬ 
bierto  de  azufre  mezclado  con  arcilla  sulfurosa.  Á  la 
orilla  de  la  laguna  se  encuentra  una  gran  cantidad  de 
azufre  pulverizado  y  cristalizado ;  y  en  el  cerro  de  los 
Azufres  hay  varios  bancos  abundantísimos  de  ese  me¬ 
taloide,  los  cuales,  explotados,  produjeron  140,000  kilo¬ 
gramos  después  de  refinado  el  producto.  El  único  uso 
que  casi  puede  decirse  tiene  el  metaloide  que  se  en¬ 
cuentra  en  toda  esta  región,  es  el  de  surtir  la  fábrica 
de  pólvora  de  Aguafría,  donde  se  manufacturan  las 
sustancias  explosivas  usadas  en  las  minas  del  Oro, 
Tlalpujahua  y  Angangueo.  En  el  Estado  de  México 
el  azufre  existe  en  Temascalcingo,  hacienda  de  Ixto- 
pa,  en  el  cerro  de  Solís  en  Ixtlahuaca,  y  en  el  cráter 
del  Popocatepetl,  en  el  cual  se  encuentra  condensado, 
y  en  estado  de  vapor  que  no  tarda  en  condensarse  en 
las  vasijas  donde  se  recoje.  Este  inagotable  depó¬ 
sito  se  explota  hoy  en  muy  pequeña  escala,  debido  á 
las  grandes  dificultades  que  presentan  las  escabrosas 
laderas  del  interior  del  cráter,  por  donde  se  tiene  que 
extraer  á  hombro  ;  y  después  la  inmensa  altura  y  las 
dificultades  que  hay  que  vencer  para  bajar  la  mon¬ 
taña  misma.  Esto,  sin  embargo,  sería  vencido  esta¬ 
bleciendo  ascensores  en  el  mismo  cráter,  como  los  que 
trabajan  en  los  pozos  maestros  de  las  minas ;  y  en  el 
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exterior  se  podría  efectuar  la  bajada  de  los  productos 
por  medio  de  cables  suspendidos,  no  siendo  ninguna 
de  ambas  cosas  objeto  de  gastos  que  puedan  compa¬ 
rarse  con  los  inmensos  beneficios  que  la  explotación 
habría  de  producir.  Puebla  tiene  criaderos  en  China- 
hutía  y  Chignahuapan,  del  distrito  de  Alatriste,  y  en 
las  cercanías  de  Atlixco.  Á  los  alrededores  de  Pue¬ 
bla,  en  la  línea  recta  entre  la  población  y  los  volcanes, 
se  encuentran  numerosos  manantiales  de  aguas  sulfu¬ 
rosas,  las  cuales  contienen  el  metaloide  en  gran  can¬ 
tidad,  y  casi  todas  ellas  se  emplean  para  usos  medi¬ 
cinales,  siendo  las  principales  las  del  Ojo  de  San 
Pablo,  cuyos  baños  son  los  más  eficaces  que  hay 
en  dicha  capital,  y  sus  aguas  depositan  el  azufre  en 
un  polvo  fino  y  abundante.  Cerca  de  Tepezalá,  Aguas- 
calientes,  se  halla  el  azufre  procedente  de  la  descom¬ 
posición  de  los  minerales  con  que  estaba  combina¬ 
do;  y  Querétaro  lo  tiene  en  la  cañada  de  ^Xilitlilla. 
Á  15  kilómetros  al  oeste  de  Guadalajara,  Jalisco,  en 
el  cerro  conocido  con  el  nombre  de  Coll,  y  en  los  vol¬ 
canes  de  Orizaba  ó  Ixtlaccihuatl,  de  Veracruz  y  Mé¬ 
xico,  el  azufre  se  produce  en  cantidad  muy  suficiente 
para  efectuar  trabajos  de  provechosa  explotación. 
También  existen  criaderos  en  Guerrero,  Chiapas,  Baja 
California  y  Durango,  hallándose  en  este  último  los 
muy  importantes  situados  en  Mapimí. 

Piedras  calizas  que  constituyen  las  diferentes  va¬ 
riedades  de  mármoles,  se  encuentran  en  México  en 
casi  todos  los  estados  de  la  República,  rivalizando  unas 
con  otras  por  la  delicadeza  de  sus  tintes,  por  Ja  varie¬ 
dad  ilimitada  de  las  aguas  y  dibujos  que  forman,  y  mu¬ 
chas  por  su  extremada  blancura.  Las  canteras  más 
notables  del  famoso  ónix  mexicano  que,  según  el  señor 
Bárcena,  pertenece  al  grupo  de  la  calicita ,  sección  de 
caliza  estilaticia  de  la  variedad  del  alabastro  calizo ,  se 
hallan  en  Tecali,  Estado  de  Puebla,  y  vulgarmente  se 
conocen  con  el  nombre  del  distrito  donde  ocurren. 
El  ónix  mexicano,  tan  famoso  hoy  en  el  mundo,  se 


228 


MINERÍA 


distingue  por  su  delicada  transparencia,  sus  tintes 
que  unas  veces  presentan  los  colores  más  suaves  en 
contraste  con  los  más  vivos,  la  inmensa  variedad  de 
dibujos  que  presentan  sus  aguas,  y  el  hermoso  puli¬ 
mento  que  adquieren  al  trabajarse,  además  de  la  faci¬ 
lidad  con  que  se  puede  cortar  en  láminas  muy  delga¬ 
das,  algunas  de  las  cuales  son  casi  tan  transparentes 
como  el  cristal.  En  Puebla  la  explotación  del  tecali 
constituye  una  industria  de  bastante  consideración, 
pues  numerosos  establecimientos  se  dedican  á  tallarlo 
en  piezas,  principalmente  para  cubiertas  de  mesas,  y 
demás  muebles,  objetos  de  tocador  y  escritorio,  y 
gran  número  de  curiosidades.  Sin  embargo,  ya  no 
sólo  se  trabaja  esta  piedra  en  las  industrias  locales, 
sino  que  ha  comenzado  á  exportarse  á  los  Estados 
Unidos,  Inglaterra,  Francia  y  Alemania,  donde  en¬ 
cuentra  magníficos  mercados,  y  á  no  dudar,  cuando  las 
canteras  empiecen  á  explotarse  en  gran  escala,  para 
lo  que  hacen  falta  capitales,  será  objeto  de  un  comercio 
enorme ;  además  del  ónix,  encuéntranse  en  el  estado 
riquísimas  canteras  de  mármoles  que,  aún  siendo  de 
grano  más  grueso  que  el  tecali,  son  susceptibles  del 
más  hermoso  pulimento. 

Nuevo  León  tiene  canteras  donde  existen  muchas 
variedades  de  mármoles  y  alabastros,  algunos  de  ellos 
tan  hermosos  y  transparentes  que  se  asemejan  al 
cristal.  Según  la  expresión  de  un  ingeniero,  citada 
por  S.  Ramírez,  “  sólo  con  el  mármol  que  es  capaz  de 
producir  el  Estado  de  Nuevo  León,  se  puede  fabricar 
un  pavimento  para  cubrir  todo  el  continente  ameri¬ 
cano”;  y  en  verdad  que  no  sería  fácil  encontrar  en  el 
mundo  tanta  abundancia  y  hermosura  en  lo  que  se 
refiere  á  mármoles,  los  que  por  no  faltar  ninguno  tie¬ 
nen  entre  ellos  la  conchífera ,  conocida  por  los  geólo¬ 
gos  con  el  nombre  de  lumaquela ,  y  muy  estimada  por 
la  infinidad  de  impresiones  de  conchas  y  madreporas 
que,  cuando  pulimentada,  presenta  la  superficie 
de  la  preciosa  piedra  como  mosaico  de  sin  rival 
belleza, 
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En  el  Estado  de  México  abundan  las  canteras  de 
ricos  mármoles,  las  cuales  se  hallan  en  Casa  Blanca, 
Bata,  y  Rincón  de  las  Yacas,  el  que  se  extiende  á  los 
cerros  llamados  el  Montecillo  y  las  Palomas.  El 
mármol  producido  en  estas  últimas  canteras,  es  de  un 
grano  muy  fino ;  y  su  color,  cuando  blanco,  es  como 
la  nieve ;  presentando  con  frecuencia  vetas  de  un  color 
rosado  muy  hermoso ;  así  mismo  son  notables  las 
canteras  de  Zumpango,  que  en  diferentes  puntos  y 
épocas  han  sido  explotadas.  Mármoles  de  la  varie¬ 
dad  del  alabastro  los  hay  en  Oaxaca,  presentándose 
en  extensas  canteras  en  la  municipalidad  de  Teco- 
mastlahuaca,  existiendo  otras  en  los  distritos  de  Etla 
y  Tlaxiaco.  Chihuahua  tiene  mármoles  de  muchas 
variedades  ;  y  en  el  municipio  de  Galeana  existe  uno 
que  además  de  su  grano  finísimo,  es  blanco  como  el 
armiño,  y  su  textura  es  muy  semejante  al  de  Carrara 
con  el  que  se  puede  equivocar.  En  la  misma  región 
se  hallan  alabastros  jaspeados  de  diversos  colores  ;  hay 
una  cantera  en  que  las  piedras  son  de  transparencia 
cristalina ;  en  otra  el  mármol  es  del  color  azul  violado 
más  hermoso,  teñido  por  el  manganeso ;  hay  otras 
donde  se  presentan  piedras  con  veteados  que  forman 
caprichosos  dibujos ;  y  finalmente,  se  halla  la  luma- 
quela  ó  mármol  conchífero  con  incrustaciones  de  sin 
igual  hermosura. 

Cerca  del  cerro  de  los  Elotes,  jurisdicción  de  Atar- 
gea,  Estado  de  Coahuila,  hay  buenas  canteras  de 
mármol ;  así  como  en  Yucatán  donde  también  se  en¬ 
cuentran  de  calidad  muy  superior.  En  Zinacantlan, 
Chiapas,  el  alabastro  es  abundantísimo.  Mármol 
muy  parecido  al  tecali  ocurre  en  el  célebre  cerro 
del  Borrego,  próximo  á  Orizaba,  Yeracruz,  abun¬ 
dando  mucho  más  los  colores  oscuros.  Diversas  varie¬ 
dades  de  hermosas  piedras  calizas  se  presentan  en  los 
estados  de  Guanajuato,  Michoacán,  Hidalgo  y 
Guerrero.  Las  piedras  de  construcción  de  la  mayor 
solidez,  cal  en  sus  diferentes  variedades,  y  yeso,  y  en 
general  todos  los  materiales  en  uso  para  construir, 
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son  tan  abundantes  en  México,  que  á  veces  distritos 
enteros  ocupando  superficies  de  cientos  de  kilómetros 
cuadrados,  están  formados  por  inmensos  yacimientos 
de  cal  y  yeso,  y  su  número  es  tal,  que  estas  materias 
solas  merecidamente  requerirían  ser  tratadas  en  una 
obra  voluminosa. 

La  sal  común,  cloruro  de  sodio ,  así  como  otras  mu¬ 
chas  sales,  se  producen  en  México  en  cantidades  con¬ 
siderables  ;  abasteciendo  el  inmenso  consumo  que  de 
ella  se  hace  en  la  reducción  de  los  minerales ;  pues 
sólo  los  distritos  de  Pachuca,  Real  del  Monte,  Zima- 
pán  y  el  Chico  demandan  anualmente  más  de  quince 
millones  de  kilogramos  para  surtir  sus  fincas  de  re¬ 
ducción.  La  mayor  parte  de  la  sal  que  se  consume 
hoy  en  México,  se  extrae  principalmente  de  las  lagu¬ 
nas  de  las  costas,  habiendo  en  el  interior  algunas 
salinas  de  gran  riqueza,  como  la  del  Tapado, 
en  la  municipalidad  de  Moctezuma,  del  Estado 
de  San  Luis  Potosí,  y  otras  muchas  explotadas  y 
por  explotar.  La  extracción  y  refine  de  la  sal  en 
México  ha  sido  y  será  por  muchos  años  fuente  de 
gran  riqueza ;  sentimos  que  el  reducido  espacio  con 
que  contamos,  no  nos  permite  extendernos  en  un 
asunto  de  tan  trascendental  importancia  para  la 
industria  minera. 

Las  piedras  preciosas  que  forman  el  artículo  prin¬ 
cipal  de  la  industria  de  joyería,  se  hallan  en  muchas 
partes  de  la  República,  y  principalmente  el  ópalo,  el 
topacio,  el  rubí,  la  esmeralda,  el  granate,  las  ágatas,  las 
cornerinas,  y  el  diamante,  que  según  algunos,  parece 
existir  en  Guerrero.  El  ópalo  que  tiene  la  propie¬ 
dad  de  tomar  de  la  luz  los  brillos  y  tintes  más  her¬ 
mosos  y  puros,  se  encuentra  sin  igual  abundancia  en 
Guerrero,  Hidalgo,  San  Luis  Potosí,  y  principalmente 
en  Querétaro,  que  se  hubiera  hecho  notable  en  el 
mundo  por  sus  ópalos,  si  antes  no  hubiera  tenido  en¬ 
tre  sus  límites  el  riquísimo  distrito  minero  de  Cade- 
rey  ta  y  otros.  En  el  distrito  minero  de  San  Nicolás 
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del  Oro,  de  la  municipalidad  de  Tepantitlán  de  las 
Plazas,  en  Guerrero,  se  presentan  los  ópalos  en  vetas 
de  pórfido  feldespático,  por  lo  general  pardo,  y  algu¬ 
nas  veces  blanco  rojizo.  Entre  esta  roca  los  ópalos 
exhiben  preciosas  aguas  y  cambiantes  al  reflejo  de  la 
luz.  Cerca  de  Huitzuco,  en  el  mismo  estado,  el 
ópalo  se  halla  en  la  roca  traquítica,  y  entre  sus  ejem¬ 
plares  los  hay  del  blanco  mas  hermoso,  con  reflejos 
verde  y  rojo ;  y  algunos  de  fondo  muy  oscuro,  de  los 
que  se  hace  refractar  la  luz  en  rayos  rojos  de  extra¬ 
ordinaria  intensidad.  No  ha  mucho  parece  haberse 
exhibido,  en  San  Francisco  de  California,  un  ópalo  de 
las  más  hermosas  aguas,  de  0.275  metro  de  largo,  por 
0.125  metro  de  ancho,  que  fue  valuado  en  $10,000, 
y  el  cual,  según  los  informes  que  tenemos,  fue  extrai¬ 
do  de  los  criaderos  mencionados  en  Guerrero.  Ópalo 
rojo  se  encuentra  en  Zimapán,  Hidalgo,  junto  á  la 
Barranca  de  Tolimán,  en  el  conglomerado  traquítico,  y 
también  en  el  pórfido  traquítico  de  la  Barranca  de 
Tepezalá,  á  la  falda  del  cerro  de  las  Navajas.  Según 
se  dice,  ópalos  de  fuego  han  sido  hallados  cerca  del 
Santuario  de  la  Villa  de  Guadalupe,  en  los  alrededo¬ 
res  de  México.  En  San  Luis  Potosí,  en  la  Sierra  de 
Mezquitic,  se  presentan  el  ópalo  común  y  el  de  fuego  ; 
pero  en  Querétaro  se  hallan  los  criaderos  por  exce¬ 
lencia  abundantes  y  de  las  piedras  más  hermosas. 

Como  á  unos  50  kilómetros  al  noroeste  de  San 
Juan  del  Río,  Querétaro,  se  encuentra  la  finca  de  la 
Esperanza,  que  se  ha  hecho  notable  por  haber  produ¬ 
cido  en  sus  terrenos  ópalos  húngaros,  girasoles,  arle¬ 
quines,  lechoso  y  de  otras  variedades,  pero  siempre  de 
inimitable  delicadeza  y  hermosura.  Entre  los  ópalos 
procedentes  de  la  Esperanza  merece  especial  mención 
el  azul  violado,  que  con  alguna  frecuencia  se  ve  en  la 
mina  del  Rosario,  al  pie  del  cerro  de  la  Jurada,  de  la 
cual  se  extraen  algunos  de  un  azul  muy  oscuro,  que 
desprenden  rayos  rojos  muy  intensos.  En  esa  misma 
finca  las  vetas  están  formando  hilos  en  el  pórfido  cuar- 
cífero  que  forma  la  matriz,  y  en  algunas  veces  los 
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ópalos  ocurren  diseminados  en  la  roca.  En  Que- 
rétaro  se  encuentran  también  los  ópalos  en  el 
cerro  de  la  Pineta,  en  el  de  Ceja  de  León  en  la  ha¬ 
cienda  del  Cuervo,  á  12  kilómetros  de  Cadereyta,  y 
en  las  haciendas  del  Batán,  Galindo  y  la  Llave  ;  estas 
tres  últimas  son  del  distrito  de  Amealco,  en  el  cual 
también  se  halla  la  hacienda  del  Astillero  en  la  juris¬ 
dicción  de  Contepec,  donde  existen  ocho  minas  en  ex¬ 
plotación,  todas  ellas  muy  productivas. 

Entre  el  estaño  de  acarreo,  y  junto  con  el  zafiro, 
se  encuentra  con  frecuencia  el  topacio  en  algunos 
distritos  de  Guanajuato ;  y  no  es  raro  hallarlo  en  el 
distrito  de  Cambia,  en  el  Estado  de  San  Luis  Potosí, 
y  en  muchos  lugares  del  distrito  de  Tabares,  Gue¬ 
rrero.  El  rubí  es  frecuente  en  Durango  y  en  los 
placeres  de  Secom,  en  la  Baja  California,  donde  los 
pequeños  cristales  abundan  de  una  manera  extraordi¬ 
naria.  La  esmeralda,  la  dicroita,  y  el  berilo  hállanse 
en  Tejupilco,  México,  Tulancingo,  Hidalgo,  y  en 
Sierra  Gorda,  Guanajuato. 

El  granate  rojo  ocurre  en  Chihuahua  en  Xolos- 
toc,  y  en  la  laguna  de  Xaco,  en  donde  se  han  hallado 
ejemplares  de  lo  más  puro  y  hermoso  que  puede  darse 
en  esta  clase  de  piedras  ;  y  el  piropo  ó  granate  cromo 
se  encuentra  en  Sonora  en  algunas  localidades.  Los 
diamantes  dícese  haber  sido  hallados  en  Guerrero, 
cerca  de  Chilapa,  próximo  á  un  lugar  llamado  Ollas 
de  Chilapa,  en  cuyo  punto  Don  Vicente  Guerrero,  el 
héroe  mexicano,  parece  haber  descubierto  algunos  co¬ 
cos  que  contenían  amatistas  y  en  su  interior  pequeños 
diamantes.  Los  cocos  en  vez  de  hallarse  en  terreno 
de  acarreo  que  generalmente  ocurre,  en  el  sitio  men¬ 
cionado,  según  dicen,  están  incrustados  en  la  dura 
roca,  déla  que  hay  que  extraerlos  á  fuerza  de  barreta. 
El  hecho  se  cree  cierto,  más  no  se  ha  encontrado  to¬ 
davía  el  lugar  donde  existen  las  piedras. 

Las  arcillas  para  los  trabajos  de  loza  y  alfarería, 
así  como  arenas  finísimas  para  la  fabricación  del 
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cristal,  se  encuentran  en  México  en  toda  la  extensión 
del  territorio,  hallándose  el  kaolín  en  Oaxaca,  Queré- 
taro,  Nuevo  León,  y  otros  muchos  estados.  Las 
tierras  refractarias  son  también  muy  comunes,  y  mu¬ 
chas  sales,  empleadas  en  la  medicina  y  las  artes,  po¬ 
drían  llegar  á  ser  objeto  de  productivas  industrias, 
de  las  cuales  no  podemos  tratar  en  detalle  por  razo¬ 
nes  ya  indicadas. 

Las  anteriores  páginas  darán  una  idea  aunque  muy 
ligera  de  la  inmensa  riqueza  mineral  de  México,  cuyos 
incalculables  recursos,  aunque  la  explotación  llegue, 
como  está  en  vías  de  suceder,  á  alcanzar  un  desarrollo 
fenomenal,  pasarán  varios  siglos  antes  que  pueda  llegar 
á  sentirse  la  disminución  de  esos  productos.  Por  lo 
que  varias  veces  hemos  ligeramente  indicado  se  habrá 
podido  comprender,  que  de  todos  los  metales  y  me¬ 
taloides  de  que  tratamos,  sólo  los  de  plata  han  mere¬ 
cido  la  atención  de  los  mineros ;  y  estos,  jamás  pre¬ 
tendieron  trabajar  minerales  de  escaso  valor,  sino  por 
lo  contrario,  aquellos  que  rinden  inmensos  beneficios 
fueron  y  son  actualmente  los  únicos  beneficiados.  Los 
trabajos  de  reducción  eran  tan  incompletos  que  mi¬ 
nerales  cuyo  ensaye  rendía  menos  de  cincuenta  pesos 
por  tonelada  de  mil  kilogramos,  eran  desechados  por 
creérseles  de  ningún  valor.  Casos  hay  en  que  actual¬ 
mente  se  benefician  terreros  arrojados  después  de  pe¬ 
penado  el  mineral,  y  también  algunas  escorias  que 
según  tenemos  entendido,  trabaja  una  compañía  ame¬ 
ricana  en  un  mineral  del  Estado  de  Zacatecas,  y  de 
las  que  obtiene  pingües  beneficios. 

Todo  lo  dicho  únicamente  se  refiere  á  los  minera¬ 
les  argentíferos,  puesto  que  respecto  del  oro,  apenas 
si  se  ha  comenzado  á  explotar,  y  en  los  últimos  años 
empezaron  también  á  hacerse  valer  las  leyes  de  este 
metal,  que  se  hallan  entre  la  plata  en  barras  ó  de 
patio;  pero  mucho  es  lo  que  queda  que  trabajar,  en 
esa  clase  de  mineral,  y  no  nos  parece  osado  permitir¬ 
nos  asegurar  el  más  completo  éxito  á  los  que  con 
acierto  é  inteligencia,  necesarias  á  toda  industria,  se 
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dediquen  á  explotar  en  México  las  minas  y  los  place¬ 
res  de  minerales  auríferos. 

Los  dos  metales  que  hemos  citado,  y  que  por  los 
usos  á  que  están  destinados  en  la  amonedación,  se 
consideran  como  preciosos,  no  son  solamente  aquellos 
que  con  su  explotación  pueden  producir  grandes  for¬ 
tunas;  hállase  el  mercurio  que  en  México  es  una  ne¬ 
cesidad  constante,  y  demanda  excelentes  precios  en  el 
mercado ;  el  hierro  que  México  posee  de  la  mejor  ca¬ 
lidad  y  en  mayor  abundancia  que  cualquier  otro  país, 
representa  un  valor  fabuloso  ;  puesto  que  si  se  calcula 
que  hoy  en  todo  el  territorio  comprendido  al  oeste  de 
las  Montañas  Roqueñas  en  los  Estados  Unidos,  el 
hierro  en  lingotes,  bien  proceda  del  oriente  de  la 
misma  República,  ó  bien  sea  importado  de  Inglaterra, 
demanda  un  precio  que  no  baja  de  SI 8  tonelada  y  sí 
llega  hasta  $22  y  aun  $24,  se  verá  el  capital  que 
puede  sacarse  de  los  inmensos  criaderos  de  México. 
Con  la  explotación  de  los  carbones  de  Puebla  y  Oa- 
xaca,  aquellos  dos  Estados,  así  como  Hidalgo  y  otros, 
podrán  producir  el  hierro  magnético  de  primera  cali¬ 
dad,  en  lingotes,  á  un  precio  que  no  exceda  de  siete  á 
nueve  pesos  por  tonelada  de  1,108  kilogramos,  y  pro¬ 
bablemente  un  tercio  menos  ;  y  Durango,  con  combus¬ 
tibles  y  fácil  comunicación,  lo  obtendrá  más  barato  y 
mejor  que  ningún  otro  estado.  En  tales  condiciones 
el  hierro  de  México  podrá  competir  ventajosamente 
con  el  de  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  en  su  mismo 
país,  y  en  todos  los  otros  mercados.  El  cobre, 
que  es  abundantísimo  en  Michoacán,  no  se  explota, 
mientras  que  en  los  mercados  principales  del 
mundo,  la  demanda  de  este  metal  es  inmensa,  á  causa 
del  uso  que  de  él  se  hace  en  las  industrias,  las  cuales 
constantemente  le  hallan  nuevas  aplicaciones,  y  en  los 
últimos  años  con  el  gran  desarrollo  que  ha  tenido  la 
electricidad,  el  cobre  por  sus  excelentes  condiciones 
de  conductibilidad  ha  invadido  esa  industria,  abrién¬ 
dose  un  nuevo  mercado  en  donde  son  incalculables 
las  cantidades  que  de  él  se  requiere.  El  estaño,  el 
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zinc,  el  bismuto  y  otros  metales,  es  proverbial  la  de¬ 
manda  de  ellos  en  todo  el  mundo  civilizado ;  y  en 
México  los  dos  primeros,  aun  con  el  aumento  de  jor¬ 
nales  que  con  el  desarrollo  de  estas  industrias  han  de 
tener  los  trabajadores,  pueden  explotarse  más  baratos, 
ó  al  menos  tanto,  como  en  cualquiera  de  los  países  que 
hoy  los  producen. 

Si  pasamos  una  ligera  ojeada  sobre  los  metaloides, 
los  cálculos  para  representar  los  beneficios  que  de  su 
explotación  habría  de  derivar  México,  llegan  á  ser  ex¬ 
traordinarios.  Los  extensos  criaderos  de  carbón  de  las 
mejores  clases  de  antracita,  que  se  encuentran  en 
Sonora,  Oaxaca,  Puebla,  Coahuila  y  otros  estados, 
por  muchos  años  competirían  con  ventaja  con  los  yaci- 
cimientos  de  Pennsylvania  y  Australia,  que  hasta 
ahora  han  asombrado  al  mundo.  El  asfalto  y  el  pe¬ 
tróleo  constituyen  también  fuentes  de  grandes  fortu¬ 
nas  ;  y  el  azufre  con  sus  inagotables  y  reales  criade¬ 
ros,  puede  abastecer  á  las  necesidades  de  todos  los 
países  del  globo.  Quédanos  por  indicar  lo  que  se 
refiere  á  mármoles  y  piedras  de  construcción,  las  que 
rivalizan  con  el  valor  de  sus  productos  á  los  metales  y  me¬ 
taloides  que  acabamos  de  citar.  El  hermoso  tecali,  el  ala¬ 
bastro  que  puede  adquirir  el  mejor  pulimento,  los  már¬ 
moles  estatuarios  de  Chihuahua,  Puebla  y  otros  estados, 
la  sin  rival  lumaquela  ó  mármol  conchífero,  y  final¬ 
mente  los  mármoles  y  piedras  corrientes,  el  día  no 
lejano  que  sean  trasportados  á  las  costas  con  bajos 
fletes,  podrán  ponerse  en  los  mercados  de  Europa  y 
América  á  tales  precios,  que  habrán  de  obligar  á 
cerrar  sus  puertas  á  las  innumerables  fábricas  que  en 
ambos  hemisferios  se  dedican  hoy  con  pingües  bene¬ 
ficios,  á  la  producción  de  piedras  artificiales. 

Las  arcillas  de  todas  las  clases,  tanto  para  la  alfare¬ 
ría  como  para  la  loza,  las  tierras  para  la  fabricación 
de  cristales,  y  también  toda  clase  de  barros  de  cons¬ 
trucción,  contándose  entre  ellos  desde  la  cal  hidráu¬ 
lica  de  la  calidad  más  superior  que  se  obtiene  en  el 
Peñón  de  los  Baños,  en  la  magnífica  instalación  allí 
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establecida  por  el  señor  M.  R.  Rubio,  hasta  los  barros 
refractarios  de  Oaxaca,  Nuevo  León  y  otros  estados, 
todos  ellos  en  vez  de  ser  importados  como  lo  son  hoy 
en  México,  este  país  puede  devolver  con  creces  lo  que 
desde  su  descubrimiento  ha  recibido  de  los  otros,  y 
por  siglos  abastecerles  sus  mercados.  Para  que  todo 
esto  llegue  á  ser  un  hecho,  únicamente  falta  la  ter¬ 
minación  de  algunas  de  las  principales  líneas  ferro¬ 
carrileras,  y  pronto  pequeños  sistemas,  muchos  ya  en 
construcción  y  otros  en  proyecto,  habrán  resuelto  tan 
colosal  problema. 

Los  métodos  más  comúnmente  empleados  para  la 
reducción  de  los  minerales  argentíferos,  son  los  llama¬ 
dos  de  amalgamación,  fundición  y  lexiviación.  La 
amalgamación  en  México  se  lleva  á  cabo  de  tres 
maneras :  por  la  vía  fría  ó  sea  el  beneficio  de  patio,  el 
más  generalizado  de  todos;  por  la  vía  caliente  ó  de  cazo, 
de  escaso  uso;  y  finalmente,  la  amalgamación  por  tone¬ 
les,  ó  sea  la  de  Freyberg.  Para  cualquiera  de  estas 
operaciones  se  efectúan  algunas  otras  preliminares,  des¬ 
pués  que  el  mineral  ha  sido  extraido  de  las  minas.  En 
primer  lugar,  hay  obreros  que  desmenuzan  las  grandes 
piedras,  quebrándolas  en  pedazos  poco  más  ó  menos  del 
tamaño  de  una  nuez,  á  la  vez  que  separan  las  partes 
de  la  piedra  que  no  contienen  metal  alguno  para  arro¬ 
jarlas  al  terrero.  Una  vez  hecha  esta  operación,  en¬ 
tonces  en  algunas  haciendas  separan  el  mineral  de  dos 
ó  tres  clases  por  lo  ménos,  guiándose  para  esto  de  la 
mayor  ó  menor  cantidad  de  metal  que  las  piedras  con¬ 
tienen,  operación  conocida  con  el  nombre  de  pepena  y 
aparto  ;  sigue  la  de  quebrar  ó  desmenuzar  las  piedras 
hasta  reducirlas  á  granzas  finas  por  medio  de  la  que¬ 
bradora,  la  cual  en  la  mayor  parte  de  las  haciendas, 
no  obstante  presentar  diferentes  variedades,  es  por  lo 
general  movida  á  vapor,  y  en  casi  todos  los  casos  son 
de  sistemas  modernos  y  eficaces.  Terminado  este  tra¬ 
bajo,  las  granzas  y  las  tierras  son  puestas  en  el  arras¬ 
tre  ó  tahona,  aparato  muy  primitivo,  que  consiste  en 
una  especie  de  gamella  circular,  en  cuyo  centro  se 
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levanta  un  pie  derecho  el  cual  sirve  de  eje  á  un  doble 
brazo  colocado  en  el  extremo  superior,  pendientes  de 
cuyos  extremos  por  medio  de  cuerdas,  se  hallan  sus¬ 
pendidas  dos  enormes  piedras  que  se  apoyan  en  el 
fondo  de  la  gamella,  y  además  parten  los  arreos  para 
dos  muías  que  constantemente  dan  vuelta  al  rededor 
del  arrastre,  en  el  cual  las  granzas  convenientemente 
mezcladas  con  agua,  terminan  por  convertirse  en  un 
fango  muy  fino,  llamado  lama.  Ésta,  llegada  al  estado 
que  debe  alcanzar,  se  traslada  á  unos  tanques  á  pro¬ 
pósito  donde  se  deposita,  hasta  que  el  fango  toma  cierto 
grado  de  consistencia,  para  después  mezclarlo  con  el 
mercurio,  formando  así  la  torta  que  tendida  en  el 
patio,  es  removida  constantemente  por  gran  número 
de  caballerías,  cuyo  trabajo  se  lleva  á  efecto  con  mu¬ 
cha  lentitud.  Cuando  la  torta  está  convenientemente 
mezclada,  se  agrega  la  suficiente  cantidad  de  sal  co¬ 
mún  y  sulfato  de  cobre,  y  después  de  quedar  todas 
estas  sustancias  bien  combinadas,  teniendo  como 
agente  químico  el  calor  del  sol  en  lugares  arreglados 
al  efecto,  se  lleva  á  cabo  el  lavado,  por  medio  del  cual 
las  tierras  se  separan  de  la  amalgama  que  se  deposita 
en  el  fondo  del  tanque  de  lavado.  La  amalgama, 
después  de  ser  convenientemente  filtrado  el  mercurio 
en  sacos,  pasa  á  las  retortas  donde  se  separa  la  plata 
del  mercurio  que  le  queda,  y  entonces  se  funde  en 
barras  próximamente  de  unos  30  kilogramos.  Du¬ 
rante  la  operación  del  lavado,  las  corrientes  de  agua 
arrastran  parte  de  la  amalgama,  así  como  también 
mineral  que  no  ha  sido  amalgamado,  el  que  en  parte 
se  recoge  para  después  beneficiarlo  por  sí  solo.  Este 
procedimiento,  inventado  por  Bartolomé  Medina,  fué 
puesto  en  uso  en  México  más  de  dos  siglos  antes  que 
en  Europa,  y  hasta  hoy  se  sigue  empleando  con  pre¬ 
ferencia  á  los  demás,  cuando  los  minerales  le 
permiten. 

El  procedimiento  de  amalgamación  por  la  vía  seca, 
ó  sea  de  cazo,  es  muy  poco  usado  en  México,  y  úni¬ 
camente  lo  emplean  en  algunas  haciendas.  El  otro 
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sistema  de  vía  húmeda  es  el  de  toneles  ó  de  Freyberg, 
que  después  de  haber  clorurado  el  mineral  en  los  hor¬ 
nos  de  reverberación,  y  haberlo  mezclado  con  piritas 
de  hierro  si  no  las  tiene,  se  echa  en  los  toneles,  los 
cuales,  suspendidos  por  un  eje  central,  con  movi¬ 
miento  á  vapor  dan  de  veinticuatro  á  veintiséis 
vueltas  por  minuto.  Dentro  del  tonel  se  acostumbra 
añadir  al  mineral  varios  trozos  de  hierro  dulce,  y  el 
agua  suficiente  para  que  la  lama  formada  en  ellos  no 
sea  demasiado  líquida,  ni  tampoco  muy  espesa. 
Cuando  la  masa  tiene  la  fluidez  necesaria,  lo  que 
ocurre  dos  horas  después  de  haber  comenzado  á  girar 
los  toneles,  se  añade  á  estos  la  proporción  necesaria 
de  mercurio,  y  se  continúa  haciéndoles  dar  vueltas  por 
veinte  á  veinticuatro  horas.  Cuando  la  amalgama  ha 
tenido  efecto  casi  por  completo,  entonces  se  vacían 
los  toneles  y  se  sigue  un  procedimiento  análogo  al 
de  patio.  Por  lo  general,  los  minerales  tratados  por 
la  amalgamación  de  patio,  son  los  más  dóciles,  y  en  el 
de  toneles  los  algo  rebeldes,  y  también  los  llamados 
polvillos,  residuo  del  beneficio  de  patio. 

El  sistema  de  fundición  se  aplica  comúnmente  para 
los  minerales  de  alta  ley  que  suelen  ser  rebeldes. 
Antes  de  someter  el  mineral  á  la  fundición,  es  preciso 
separarle  las  sustancias  nocivas,  ó  transformar  algunos 
compuestos  que  se  oponen  al  buen  resultado  de  las 
reacciones,  y  esto  se  consigue  por  medio  de  la  calci¬ 
nación  en  hornos  de  reverbero,  siendo  preferible  ha¬ 
cerlo  al  aire  libre  por  ser  la  operación  más  rápida  y 
menos  costosa,  puesto  que  fácilmente  se  desprenden 
el  arsénico,  zinc,  antimonio,  algo  del  plomo  de  la  ga¬ 
lena,  y  casi  todas  las  sustancias  volátiles,  quedando 
los  minerales  reducidos  á  óxidos,  silicatos,  etc.,  que 
facilitan  la  fusión  y  favorecen  en  parte  la  extracción 
de  la  plata  y  el  plomo. 

Una  vez  preparado  el  mineral,  se  introduce  en  el 
horno  donde  se  le  agregan  los  fundentes,  para  lograr  la 
separación  completa  de  la  plata,  que  se  logra  efectuando 
después  las  operaciones  consiguientes  á  ese  efecto. 
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El  método  últimamente  empleado  con  preferencia 
es  el  llamado  de  lexiviación,  que  consiste  en  moler  el 
mineral  en  seco  haciéndole  después  pasar  por  cribas, 
y  en  seguida  se  calcina  con  sal  común  en  hornos  de 
reverberación.  Hecho  esto,  se  coloca  en  tinas  ó  tan¬ 
ques  por  los  que  se  hace  pasar,  durante  varias  horas, 
una  corriente  de  agua  clara,  después  de  lo  cual  se  lava 
el  mineral  con  una  solución  de  hiposulfato  de  sosa, 
hasta  que  ésta  se  haya  apropiado  toda  la  plata 
contenida  en  los  tanques,  cuando  se  hace  un  precipi¬ 
tado,  el  cual  filtrado  y  seco,  se  pone  en  el  horno  de 
reverberación  para  eliminar  el  azufre  que  contiene,  y 
la  plata  ya  casi  libre  de  sustancias  extrañas,  se  funde 
en  barras.  Cuando  el  método  de  lexiviación  se  lleva  á 
cabo  cuidadosamente,  las  barras  tienen  una  ley  que 
generalmente  se  halla  entre  90  y  98  por  ciento  de 
metal  puro,  y  su  costo  no  es  mayor  que  el  de  los  méto¬ 
dos  indicados,  puesto  que  la  solución,  una  vez  que  se  ha 
precipitado  el  compuesto  de  plata,  mercurio  y  azufre, 
queda  en  los  tanques  para  utilizarse  en  una  nueva 
operación,  y  puede  en  esas  condiciones  servir  para  va¬ 
rias  sin  que  esto  aumente  los  gastos.  Este  sistema, 
hoy  en  uso  en  algunos  de  los  minerales  del  Norte  de 
la  República,  está  dando  excelentes  resultados  y  rápi¬ 
damente  gana  el  favor  de  las  empresas  mineras  de 
mayor  consideración. 

También  se  lleva  á  efecto  la  reducción  de  los  mi¬ 
nerales  argentíferos,  por  el  sistema  llamado  de  pans, 
que  es  simplemente  la  amalgamación  por  la  vía  hú¬ 
meda,  de  la  que  ya  tratamos.  Los  pans  reciben  el 
mineral  casi  reducido  á  polvo,  y  después  de  mezclarlo 
con  el  agua  se  lleva  á  cabo  la  amalgama  como  en  los 
casos  anteriores.  Estas  haciendas  que  en  su  mayor 
parte  tienen  motores  hidráulicos  ó  de  vapor,  se  en¬ 
cuentran  en  algunos  distritos  de  la  República,  exis¬ 
tiendo  una  en  Pachuca,  donde  en  la  actualidad  se 
llevan  á  cabo  trabajos  notabilísimos,  con  objeto  de 
facilitar  y  abreviar  la  reducción  de  los  minerales 
argentíferos. 
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Todos  los  estados  de  la  República,  casi  sin  excep¬ 
ción,  tienen  haciendas  para  la  reducción  de  los  metales 
que  en  su  territorio  se  extraen ;  pero  los  principales 
entre  ellos  son  Guanajuato,  Hidalgo,  Zacatecas,  Oa- 
xaca,  Chihuahua,  Aguascalientes,  Durango,  México, 
y  Sonora,  los  cuales  trabajan  considerablemente  en 
este  sentido,  así  como  Jalisco,  la  Baja  California  y 
Colima.  Guanajuato  tiene  en  Marfil,  pequeña  pobla¬ 
ción  próxima  á  la  capital,  las  fincas  de  San  Juan,  La 
Trinidad,  Santa  Ana,  la  Purísima  y  otras,  en  las  que 
se  trabajan  los  minerales  por  varios  métodos,  predo¬ 
minando  especialmente  el  de  amalgamación,  así  como  en 
las  haciendas  la  Barrera  Grande  y  de  En  medio,  Do¬ 
lores,  Sacramento,  San  Antonio  Ciprés,  la  Noria  y 
algunas  otras  en  la  misma  ciudad  de  Guanajuato, 
con  más  de  diez  y  ocho  en  su  mayor  parte  muy  im¬ 
portantes  en  Cata  y  Villalpando.  Entre  todas  se  bene¬ 
fician  actualmente  cerca  de  tres  millones  de  kilogra¬ 
mos  de  mineral  por  año. 

Hidalgo,  cuyo  principal  centro  minero  es  Pachuca, 
capital  del  estado,  posee  catorce  fincas  de  reducción, 
algunas  montadas  con  los  más  modernos  aparatos ;  y 
otras  avanzan  rápidamente  en  el  sentido  de  instala¬ 
ción  de  nuevas  máquinas  que  abrevian  y  hacen  más 
efectiva  y  barata  la  reducción  de  los  materiales  que 
trabajan.  La  hermosa  hacienda  de  El  Progreso,  con 
magnífica  instalación  ;  la  del  Río,  que  últimamente  ha 
instalado  un  gran  número  de  toneles  movidos  por 
potente  máquina  de  vapor ;  la  de  San  Francisco,  que 
trabaja  una  excelente  batería  de  “pans”  america¬ 
nos  con  muy  buena  máquina  ;  la  de  Guadalupe,  en  la 
que  se  llevan  á  efecto  actualmente  trabajos  de  mucha 
importancia  con  nuevas  instalaciones ;  las  de  La  Pu¬ 
rísima,  la  Compañía,  y  todas  las  otras,  casi  sin  excep¬ 
ción,  no  obstante  predominar  en  la  industria  el  dila¬ 
tado  método  de  patio,  son  modelos  de  actividad  y 
adelanto,  que  elevan  á  un  grado  sorprendente  la  ri¬ 
queza  actual  y  el  bienestar  futuro  de  la  ciudad  y  del 
estado.  Según  noticias  obtenidas  de  buena  fuente,  el 
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proyectado  establecimiento  de  una  fundición  montada 
con  todos  los  adelantos  modernos,  para  la  reducción 
de  los  minerales  rebeldes  que  se  producen  en  Pa- 
chuca,  y  que  en  gran  cantidad  se  exportan  á  Alema¬ 
nia,  parece  que  pasará  pronto  á  ser  un  hecho.  La 
importancia  de  un  establecimiento  de  este  género  que 
constantemente  tendría  abundantísimos  minerales  de 
buena  ley  que  trabajar,  no  es  posible  calcular  el 
desarrollo  que  podría  adquirir.  El  total  de  toneladas 
de  mineral  reducido  anualmente  en  Pachuca  por  las 
haciendas  en  explotación,  se  calcula  entre  setenta  y 
noventa  mil  toneladas  lo  que  sería  una  cuarta 
parte  más,  si  pudiera  evitarse  la  desventajosa  expor¬ 
tación  de  los  materiales  que  en  la  actualidad  salen 
del  país  para  ser  beneficiados.  Además  de  las 
haciendas  mencionadas,  existen  en  Hidalgo  otras  mu¬ 
chas  de  gran  importancia,  establecidas  en  los  distri¬ 
tos  mineros  del  Peal  del  Monte,  en  donde  se  reducen 
la  mayor  parte  de  los  metales  extraidos  de  las  ricas 
minas  de  aquel  distrito,  así  como  en  las  de  El  Chico, 
Pegla  y  Zimapán,  siendo  en  este  último,  según  sabe¬ 
mos,  el  lugar  en  que  se  hallan  también  las  fundiciones 
del  famoso  hierro,  notable  por  su  gran  resistencia. 

El  Estado  de  Zacatecas,  uno  de  los  más  notables 
en  producciones  minerales,  en  sus  diferentes  distritos 
tiene  muy  buenas  haciendas  de  reducción  ;  y  su  nú¬ 
mero  no  baja  de  cuarenta  y  seis,  algunas  de  las  cuales 
están  montadas  con  buenos  aparatos  modernos,  mu¬ 
chos  de  ellos  movidos  por  poderosas  máquinas  de 
vapor.  En  Oaxaca,  que  ahora  está  desarrollando  sus 
recursos  mineros,  existen  unas  cuarenta  haciendas  de 
beneficio,  que  según  los  últimos  detalles,  reducen  por 
término  medio  unas  7,000  toneladas  de  minerales  ar¬ 
gentíferos,  próximamente  mil  de  auríferos,  y  el  hierro 
beneficiado  pasa  de  1,200  toneladas.  El  valor  total 
de  los  minerales  extraidos  en  Oaxaca,  asciende  á 
más  de  dos  millones  de  pesos  por  año,  suma  que  con 
el  impulso  que  hoy  recibe  la  minería  en  aquel  estado, 
pronto  ha  de  elevarse  de  una  manera  considerable. 
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Chihuahua  está  bien  dotada  de  haciendas  de  be¬ 
neficio  para  trabajar  los  minerales  que  produce ; 
y  las  mejores  son  las  de  Batopilas  de  que  hicimos 
mención  en  otra  parte,  y  las  cuales  pueden  competir, 
no  sólo  con  las  mejores  que  se  encuentran  en  el  resto 
de  la  República,  sino  con  muchos  de  los  estableci¬ 
mientos  notables  de  su  genero  en  el  extranjero.  En 
Iturbide,  Matamoros,  Meoqui,  Mina,  Rayón  y  otros 
de  los  numerosos  distritos  mineros  de  Chihuahua, 
reducen  sus  minerales,  ascendiendo  el  número  de  ha¬ 
ciendas  á  más  de  cuarenta  y  cinco  ;  de  las  que  en  una 
mitad  el  método  empleado  es  el  de  fundición,  mien¬ 
tras  que  las  restantes  benefician  por  amalgamación, 
cazo  y  lexiviación,  predominando  las  primeras.  Mi- 
choacán  tiene  algunas  fincas  de  beneficio  en  Angan¬ 
gueo  y  Tlalpujahua,  y  no  faltan  también  de  impor¬ 
tancia  en  varios  de  los  otros  distritos  del  estado, 
empleándose  generalmente  el  sistema  de  patio. 

Los  principales  distritos  minerales  de  México  tie¬ 
nen  catorce  haciendas  de  beneficio,  las  cuales  en  su 
mayor  parte  trabajan  por  el  sistema  de  amalgama¬ 
ción,  hallándose  las  más  importantes  en  Sultepec. 
El  número  de  negociaciones  de  reducción  en  Queré- 
taro  excede  á  veinticinco,  situadas  en  Maconí,  Esca- 
netilla,  San  Juan  Tetla  y  Cadereyta,  encontrán¬ 
dose  en  este  último  la  de  El  Progreso,  cuyo  trabajo 
es  por  lexiviación.  Durango,  Aguascalientes  y  Gue¬ 
rrero  poseen  muchas  y  bien  montadas  haciendas  de 
beneficio  en  todos  sus  minerales ;  así  como  Sonora  y 
Coahuila  donde  se  trabajan  los  materiales  principal¬ 
mente  por  medio  de  fundición.  Monterrey,  San  Luis, 
Jalisco  y  la  Baja  California,  en  especial  esta  última, 
reducen  muchos  metales  por  los  diferentes  métodos 
en  uso ;  las  haciendas  por  lo  común  están  muy  bien 
montadas  y  rinden  beneficios  de  consideración.  En 
los  demás  estados  de  la  República  se  hallan  también 
fincas  de  regular  capacidad,  aumentándose  diariamente 
su  número,  así  como  se  mejoran  las  máquinas  y  apa¬ 
ratos  empleados  en  el  trabajo. 
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El  número  de  minas  que  actualmente  se  encuentran 
en  explotación  en  la  República  de  México,  por  los 
datos  más  ciertos  que  hemos  podido  obtener,  no  bajan 
de  3,600,  cifra  que  parecerá  muy  pequeña ;  pero  te¬ 
niendo  en  cuenta  que  muchas  empresas  trabajan  nada 
más  que  por  periodos  irregulares,  y  otras  apenas  si 
pueden  mencionarse  á  causa  de  las  pequeñas  labores 
que  en  ellas  sostienen,  resulta  que  las  que  verdadera¬ 
mente  pueden  contarse  en  activa  explotación  están 
incluidas  á  no  dudar,  en  la  cifra  citada.  Si  por  otro 
lado  consideramos  el  crecido  número  de  minas 
abandonadas,  cuya  nueva  explotación  habría  de  pro¬ 
ducir  en  la  mayor  parte  de  ellas  excelentes  resulta¬ 
dos,  y  en  no  pocas,  quizás,  los  beneficios  llegarían  á 
ser  mucho  mayores  que  los  obtenidos  en  algunas  de 
las  buenas  en  actual  explotación,  vemos  que  estas 
ascenderían  á  un  número  fabuloso.  Además,  los 
denuncios  de  nuevas  minas  que  todos  los  días  tienen 
lugar,  con  los  estudios  y  exploraciones  que  se  hacen 
del  territorio,  no  obstante  que  es  de  todo  el  mundo 
conocida  la  prodigalidad  con  que  la  naturaleza  dotó 
á  México,  en  lo  que  se  refiere  á  los  recursos 
mineros,  quizás  los  números  con  que  se  representaran 
las  minas  en  explotación  y  las  explotables,  se  con¬ 
siderarían  como  una  divagación.  Por  eso  en  nues¬ 
tro  trabajo  nos  hemos  limitado  á  dar  simplemente  los 
hechos  que  son  susceptibles  de  comprobación,  y  la 
cual  en  todos  los  casos  habría  de  ser  ventajosa. 

Muchas  minas  hay  que  sostienen  gran  número  de 
obreros  y  no  faltan  otras  en  que  las  labores,  aunque  son 
constantes  y  activas,  se  llevan  á  cabo  con  poca 
gente ;  pero  el  personal  que  trabaja  en  el  interior 
de  las  minas,  asciende  á  unos  240,000  hombres,  y  los 
jornales  varían  entre  $1.25  y  50  centavos,  y  en  algu¬ 
nos  casos  poco  menos,  de  acuerdo  con  la  calidad  del 
trabajo.  Los  barreteros  ó  sean  aquellos  que  pueden 
llamarse  extractores  de  mineral,  gozan  de  mayores 
salarios  que  ningún  otro  de  los  trabajadores,  siendo 
por  lo  general  el  máximo  indicado,  y  con  frecuencia 
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algo  más.  En  algunos  de  los  distritos,  además  del 
jornal  pagado  á  los  barreteros,  estos  tienen  opción  á 
una  parte  del  mineral  que  extraen  ;  y  es  casi  general 
que  esa  parte  sea  un  octavo  poco  más  ó  menos ;  lo 
cual,  como  se  ve,  aumenta  notablemente  el  jornal  de 
los  hombres  dedicados  á  esa  faena,  no  siendo  raro  en¬ 
contrar  muchos  mineros  que  hayan  acumulado  fortu¬ 
nas  en  algunos  años,  y  otros  que  sus  ahorros  les  han 
llevado  á  ser  ricos  propietarios. 

En  lo  que  se  refiere  al  personal  científico  empleado 
en  los  trabajos  mineros  de  México,  éste  asciende  á 
unos  650  ingenieros,  sin  contar  con  los  químicos  y 
prácticos  con  que  cada  negociación  cuenta,  para  hacer 
sus  ensayes  y  otras  operaciones  necesarias  en  las  mi¬ 
nas.  Es  pertinente  hacer  notar,  que  el  personal 
científico  exclusivamente  dedicado  al  trabajo  de  minas 
en  México,  como  regla  general,  es  de  hombres  que  no 
sólo  reúnen  grandes  conocimientos  teóricos,  sino  que 
adquieren  á  la  vez  los  prácticos  que  ponen  en  ejecu¬ 
ción  con  el  mejor  éxito,  y  en  México  puede  decirse 
que  la  única  deficiencia  que  se  encuentra  en  la  indus¬ 
tria  minera,  es  simplemente  aquella  que  depende  no 
de  los  hombres  sino  del  capital,  puesto  que  en  relación 
á  la  magnitud  de  los  trabajos  y  su  gran  riqueza,  las 
máquinas  en  uso  son  muy  pocas,  por  más  qne  se  en¬ 
cuentren  negociaciones  dotadas  de  todos  los  adelantos 
de  la  minería.  Sería  imposible  dar  un  cálculo  razona¬ 
ble,  respecto  del  capital  representado  por  la  industria 
minera  de  México  en  el  estado  actual  de  explotación; 
en  primer  lugar,  porque  los  datos  no  corresponderían 
á  nuestro  deseo,  y  en  segundo,  porque  aún  teniendo 
todos  los  datos  necesarios,  no  podría  nunca  darse  un 
valor  á  las  minas,  puesto  que  estas  varían  según  la 
producción  diaria,  la  cual  puede  ir  en  aumento  ó  llegar 
á  ser  nula.  Por  estas  causas  sólo  nos  limitaremos  á 
indicar  en  números  aproximados  el  capital  empleado  en 
la  minería  que  asciende  á  cerca  de  unos  $900.000,000 
en  plata,  incluyendo  en  ese  total,  el  capital  que  repre¬ 
sentan  gran  número  de  fincas  de  beneficio  que  no 
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trabajan,  y  los  aparatos,  herramientas  y  otros  útiles 
que  se  hallan  en  minas  abandonadas,  ó  en  las  cuales 
los  trabajos  están  suspendidos  por  varias  causas.  De 
la  cifra  indicada,  como  unos  cien  millones  de  pesos  for¬ 
man  capital  americano  invertido  en  las  industrias  mi¬ 
neras  de  México. 

La  producción  minera,  no  obstante  lo  mucho  que 
se  ha  trabajado  para  llegar  á  obtener  las  cifras  más 
exactas  respecto  á  este  punto,  nunca  se  ha  podido 
lograr  con  verdadera  exactitud,  habiéndose  simple¬ 
mente  contado  con  datos  particulares  y  algunas  cifras 
que  se  guardan  en  los  archivos  de  las  casas  de  moneda, 
y  las  cuales  reunidas  ascienden  á  un  total  de 
$3.570.370,247  en  plata,  y  $276.970,173  en  oro,  lo  que 
da  un  total  de  $3.847.340,420,  correspondiente  al 
período  entre  1521  y  el  último  año,  ó  sea  370  años,  du¬ 
rante  los  cuales,  según  esto,  solamente  hánse  dado  á 
razón  de  $10.398,217  por  año,  lo  que  indudablemente, 
á  juzgar  por  los  datos  más  aproximados  sobre  la  pro¬ 
ducción  minera  en  la  actualidad,  está  muy  lejos  de 
llegar  á  la  verdadera  cantidad.  Ahora  que  en  opinión 
de  muchos,  el  valor  de  los  metales  preciosos  reducidos 
es  mucho  menor  al  trabajado  en  iguales  períodos  desde 
el  descubrimiento,  podemos  tomar  éste  como  base  de 
comparación,  de  donde  resulta  que  la  producción  me¬ 
dia  anual  en  México  debería  ser  por  lo  menos  de 
veinticinco  á  treinta  millones  de  pesos  por  año,  ó  sea 
de  una  y  media  á  dos  veces  más  del  total  antes  dado, 
estando  también  este  último  cálculo  más  de  acuerdo 
con  las  noticias  dadas  por  Charles  B.  Dahlgren  en  su 
elaborado  trabajo  “  Minas  Históricas  de  México,” 
del  cual  tomando  el  rendimiento  de  algunos  de  los 
distritos  mineros,  el  total  sería  mucho  mayor  de  la 
cantidad  antes  dada,  la  cual  encontramos  en  publica¬ 
ciones  oficiales  igualmente  que  en  casi  todas  las  obras 
que  hasta  hoy  se  han  publicado  en  México. 

El  rendimiento  actual  de  todas  las  industrias  mine¬ 
ras  de  Ja  República,  no  puede  darse  de  una  manera 
exacta,  y  únicamente  puede  hacerse  un  cálculo 
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aproximado,  teniendo  en  cuenta  la  cantidad  de  metales 
y  metaloides  exportados  y  la  que  se  consume  en  el  país, 
además  de  las  pérdidas  ocasionadas  por  el  roce,  espe¬ 
cialmente  en  la  plata  en  circulación.  La  exportación 
de  este  metal  hace  algunos  años  oscila  entre  treinta  y 
cuarenta  millones  por  año,  pudiendo  tomar  como  tér¬ 
mino  medio  la  exportación  de  $35.000,000.  El  con¬ 
sumo  de  plata  en  el  país,  por  más  que  sea  muy 
reducido  el  número  de  plateros,  es  por  lo  menos  de 
$1.000,000  anualmente,  además  de  los  otros  usos  que 
el  metal  tiene  en  algunas  artes,  como  la  fotografía  y 
otras,  cuyo  gasto  no  puede  prudentemente  calcularse 
en  menos  de  $500,000,  debiendo  añadir  á  esto  las  pér¬ 
didas  enormes  de  la  moneda  en  circulación,  y  la  gran 
cantidad  de  plata  extraida  por  particulares  que  viajan 
por  el  país  ;  todo  lo  cual  sumado,  no  baja  de  unos 
$42.000,000  que  forman  la  producción  total  de  meta¬ 
les  de  oro  y  plata  en  la  República. 

El  cobre,  cuya  exportación  entre  las  minas  del 
Boleo  en  la  Baja  California,  las  de  Sta.  Fe  en  Chia- 
pas,  y  las  que  se  trabajan  en  Michoacán,  Jalisco  y 
otros  estados  en  menor  escala,  de  donde  se  toma  para 
el  consumo  de  las  industrias  del  país,  llega  á  un  mon¬ 
tante  de  más  de  $2.500,000.  El  carbón  que  solamente 
exporta  la  compañía  de  Coahuila,  asciende  á  medio 
millón  de  toneladas;  y  las  otras  muchas  en  explotación, 
de  las  cuales  no  tenemos  detalles,  producen  por  tér¬ 
mino  medio  unos  $4,000,000;  á  los  que  nos  queda  que 
agregar  el  mercurio,  la  sal  común  que  en  inmensas 
cantidades  se  consume  para  la  reducción  de  los  metales 
preciosos,  el  magistral  que  como  sabemos  se  extrae 
también  con  el  mismo  objeto,  el  hierro,  el  azufre,  el 
ónix  y  otros  mármoles,  las  piedras  de  construcción  y 
barros,  y  finalmente,  las  piedras  preciosas  y  demás 
metales  y  metaloides  trabajados  en  muy  pequeña  es¬ 
cala,  dan  un  total  de  producción  aproximado  de 
$25.000,000  formando  un  total  de  productos  mineros 
de  $67.000,000,  cifra  que  la  creemos  muy  pequeña  en 
relación  con  lo  que  real  y  verdaderamente  se  extrae 
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de  las  minas  de  México ;  pero  que  no  pod  :mos  darla 
exacta  por  falta  de  detalles. 

La  minería  se  encuentra  hoy  en  el  estado  más  flo¬ 
reciente  que  ha  alcanzado  desde  el  descubrimiento  de 
México,  y  nuestra  aserción,  aunque  parecerá  á  la 
vista  de  algunos  quizás  fuera  de  lugar,  está  sin  embargo 
por  completo  dentro  de  los  cálculos  más  racionales. 
Hace  diez  años,  ó  sea  en  la  época  en  que  el  país  no 
tenía  comunicaciones  directas  con  los  Estados  Uni¬ 
dos,  y  que  el  centro  de  la  República  sólo  contaba  con 
la  línea  del  Ferrocarril  de  Yeracruz  para  comunicarse 
con  el  resto  del  mundo,  eran  muy  pocas  las  máquinas 
que  se  encontraban  en  las  minas,  así  también  como 
escasas  y  de  muy  poco  valor  las  que  operaban  los 
establecimientos  de  reducción  de  metales.  Abierto  al 
tráfico  el  ferrocarril  Central,  el  Nacional,  el  Interna¬ 
cional  y  el  de  Sonora,  empezaron  á  importarse  máqui¬ 
nas  á  todos  los  centros  mineros,  tanto  para  la  extrac¬ 
ción,  como  para  el  beneficio  de  los  metales ;  y  en  la 
instalación  de  las  mismas,  que  trae  por  consiguiente 
la  suspensión  de  trabajos  si  no  en  total,  al  menos  en 
una  gran  parte,  se  sufrieron  las  pérdidas  consiguien¬ 
tes  á  todo  cambio,  y  en  algunos  casos  las  innovacio¬ 
nes  trajeron,  por  la  falta  de  conocimiento  del  manejo 
de  las  nuevas  máquinas,  pérdidas  de  gran  considera¬ 
ción  que  naturalmente  se  hicieron  sentir  en  el  comer¬ 
cio.  Tales  circunstancias,  la  coincidencia  de  haber 
bajado  la  plata,  y  la  falta  de  observación  de  gran  nú¬ 
mero  de  los  que  por  escrito  trataron  sobre  el  particu¬ 
lar,  hicieron  formarse  la  idea  de  que  la  minería  en 
México  se  hallaba  en  un  estado  de  decadencia  alar¬ 
mante,  cuando  por  lo  contrario,  en  los  últimos  seis  ú 
ocho  años,  el  capital  invertido  para  el  desarrollo  de 
esas  industrias  ha  excedido  á  $32.000,000. 

Muchos  de  los  centros  mineros  de  Guanajuato,  Hi¬ 
dalgo,  Oaxaca,  Zacatecas,  Chihuahua,  Coahuila,  La 
Baja  California,  Querétaro,  Guerrero,  y  en  general 
todos  los  estados  de  la  República,  incluso  el  pequeño 
territorio  de  Tepic,  poseen  hoy  máquinas  modelos  ya 
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empleadas  en  el  desagüe  de  minas,  ya  para  la  extrac¬ 
ción  de  minerales,  ó  bien  para  la  reducción  de  estos  en 
los  diferentes  sistemas  en  uso  en  todo  el  territorio  de  la 
República.  Actualmente,  rara  es  la  negociación  mi¬ 
nera  ó  compañía  de  beneficio  de  alguna  importancia 
que  no  emplea  una  gran  parte  de  sus  productos  en 
reformas,  de  las  cuales  se  están  ya  tocando  los  resul¬ 
tados  beneficiosos,  por  más  que  tardará  algunos  años 
en  llegar  á  su  apogeo.  Por  eso  repetimos,  y  los  nú¬ 
meros  nos  apoyan,  que  la  minería  ho}T  no  sólo  pre¬ 
senta  en  México  un  contraste  asombroso  respecto  al 
estado  en  que  se  hallaba  hace  diez  años,  sino  que 
realmente  está  mucho  más  elevada  que  ningún  otro 
período  de  su  historia.  No  muchos  años  ha,  con  las 
costumbres  implantadas  por  los  conquistadores,  que 
siguieron  como  era  natural  el  curso  de  la  época  y 
además  las  circunstancias  porque  pasaban,  el  trabajo 
de  las  minas  se  llevaba  á  efecto  por  hombres  cuyo 
salario  apenas  bastaba  para  su  manutención,  mientras 
que  actualmente,  el  orden  de  cosas  ha  cambiado  por 
completo,  las  necesidades  se  han  aumentado,  y  como 
es  natural,  los  jornales  en  muchos  casos  son  más  del 
doble  de  lo  que  eran.  También  ha  mejorado  sobre¬ 
manera  la  condición  de  los  mineros;  y  el  rendimiento 
del  capital,  aunque  se  halle  un  poco  más  repartido 
que  antes,  en  todos  los  casos  sobrepasa  al  interés  que 
produce  en  las  mejores  empresas  de  otros  países. 

El  estado  actual  de  la  minería  en  México,  con  poco 
trabajo  y  absoluta  seguridad,  ofrece  al  capital  pru¬ 
dentemente  invertido,  mayores  intereses  que  los  que 
puede  alcanzar  en  cualquier  otra  empresa  del  extran¬ 
jero:  antes  que  la  industria  llegue  á  decaer,  tienen 
que  pasar  muchos  años  y  su  desarrollo  ha  de  adquirir 
inmensas  proporciones. 

Las  riquezas  que  se  extraerán  de  las  minas  de  Mé¬ 
xico,  cuando  éstas  hayan  alcanzado  su  verdadero  apo¬ 
geo,  están  fuera  de  cálculo  ;  y  serán  en  mucha  mayor 
proporción  que  las  hasta  aquí  producidas  por  aquella 
República  ó  cualquier  otro  país  de  la  tierra. 
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Si  la  naturaleza  trató  á  México  con  generosa  mano, 
prodigando  á  su  suelo  toda  especie  de  riquezas  mine¬ 
rales,  no  hizo  menos  respecto  de  los  recursos  agrícolas 
que  ventajosamente  pueden  rivalizar  con  los  primeros. 
Desde  las  costas  de  ambos  mares  hasta  las  tierras  de 
la  alta  meseta,  y  los  valles  y  cañadas  que  parecen 
como  encerrados  en  los  elevados  picos  que  los  guar¬ 
dan  en  el  corazón  de  las  montañas,  por  doquier  y 
en  todas  partes,  la  vida  vegetal,  donde  existe  la  más 
pequeña  traza  de  humedad,  se  presenta  dotada  de 
extraordinario  vigor  y  lozanía  ;  y  su  gran  número  de 
variedades  representan  todas  las  zonas  y  todas  las  al¬ 
turas,  á  la  vez  que  superan  en  sus  frutos  á  los  de  los 
demás  países  conocidos.  Nadie  puede  hoy  calcular 
el  desarrollo  fabuloso  que  está  alcanzando  la  industria 
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minera  en  México,  y  más  difícil  problema  sería  pre¬ 
tender  dar  una  idea  aproximada  de  lo  que  ha  de  pro¬ 
ducir  la  explotación  de  los  recursos  agrícolas.  Sus 
selvas  vírgenes  pueden,  con  prudente  explotación, 
proveer  al  mundo  de  las  maderas  más  finas  como  el 
caobo  y  otras  mil  ;  los  extensos  campos  al  pie  de  las 
majestuosas  montañas,  que  como  airadas  desafían  con 
sus  altos  picos  al  inmenso  Pacífico  y  al  soberbio 
Atlántico,  ahora  llenos  de  hierbas  y  otras  plantas  que 
de  nada  sirven,  podrían  al  sentir  el  efecto  de  la  azada 
y  el  arado,  producir  incalculables  cantidades  de  caña 
de  azúcar  ;  las  tierras  bajas,  cuyo  subsuelo  tiene  abun¬ 
dantes  aguas  que  con  frecuencia  en  la  estación  de 
lluvias  forman  lagunatos,  son  las  más  á  propósito  para 
el  cultivo  del  arroz,  en  tan  formidable  escala,  que  no 
habría  posible,  competencia  para  este  producto  en  los 
mercados  del  mundo  conocido.  Las  dilatadas  prade¬ 
ras  ofrecen  el  alimento  á  innumerables  rebaños  ;  y  el 
bambú,  artículo  que  tiene  buena  demanda  en  los  mer¬ 
cados,  por  sus  muchas  aplicaciones  en  las  artes, 
abunda  en  aquellas  regiones  sin  que  el  hombre  haya 
pretendido  utilizarle.  Los  frutos  tropicales,  á  cuya 
producción  tanto  se  prestan  las  laderas  bajas  de  los 
suaves  collados  que  en  ambas  costas  se  levantan,  como 
sirviendo  de  primer  escalón  á  las  gigantescas  cumbres 
que  tras  ellos  se  elevan,  pueden  ser  convertidos  en 
bosques  de  naranjos  y  limoneros ;  el  coco,  indígena 
de  aquellas  regiones,  está  llamado  á  crear  industrias 
que  lo  exploten ;  los  plátanos  y  las  piñas,  tan  esti ma¬ 
mados  en  los  países  templados  y  fríos  donde  no  se 
producen,  serán  cuando  la  industria  agrícola  empiece 
á  desarrollarse  en  México,  fuentes  inagotables  de 
producción,  que  hoy  apenas  si  es  la  suficiente  para 
sostener  pobres  familias  indígenas,  que  retiradas  del 
mundo,  viven  en  sus  míseras  cabañas  construidas  de 
pencas  de  palma. 

En  casi  toda  la  longitud  de  las  costas,  desde  Ta- 
maulipas  á  Campeche,  y  desde  Chiapas  y  Oaxaca, 
hasta  las  tierras  bajas  de  Sinaloa,  el  caucho  ó  hule  es 
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abundantísimo,  sin  que  se  haya  pensado  en  su  cultivo 
y  explotación  científicos ;  y  el  indígena  destruye  la 
planta  para  obtener  el  precioso  jugo,  que  extrae  de¬ 
positándolo  en  vasijas  para  evaporarlo  y  presentarlo 
después  en  el  mercado,  lo  que  ocurre  principalmente 
en  Veracruz  y  Tabasco,  estados  donde  la  naturaleza 
parece  haber  rebosado  el  vaso  de  la  prodigalidad  en 
productos  tropicales  de  todo  género. 

En  los  dilatados  llanos  pedregosos  que  se  extienden 
en  gran  parte  de  la  península  de  Yucatán,  compren¬ 
diendo  casi  todo  el  estado  de  su  nombre  y  parte  del 
de  Campeche,  el  henequén,  “  agave  sacxi  ”  se  produce 
en  tal  abundancia,  que  sus  campos  siendo  objeto  de 
algún  cultivo,  proporcionarían  esta  rica  fibra  á  los 
mercados,  á  precios  en  que  la  competencia  de  otras 
fibras  de  su  género  sería  absolutamente  imposible. 
Ocultos  entre  las  montañas  de  Chiapas,  en  aquella 
parte  de  la  República,  casi  tan  ignorada  y  desconocida 
del  país  del  cual  es  una  entidad  federativa,  como  del 
mundo,  extensos  valles  en  que  la  naturaleza  agotó  sus 
recursos  para  darles  fertilidad  y  hermosura,  se  en¬ 
cuentran  en  las  mejores  condiciones  para  producirse  el 
algodón  relativamente  sin  trabajo ;  y  en  los  llanos,  el 
rico  cacao  que  en  nada  desmerece  á  las  mejores  calida¬ 
des  del  obtenido  en  Venezuela  y  el  Brasil,  se  explota 
hoy  por  los  indígenas,  que  sólo  obtienen  la  cosecha 
del  que  nace  silvestre  en  aquellas  frondosas  selvas, 
frecuentes  también  en  Tabasco,  Oaxaca  y  Veracruz 
sobre  el  istmo  de  Tehuantepec. 

En  el  territorio  de  aquellos  estados  que,  en  general 
respecto  del  resto  de  la  República,  podrían  conside¬ 
rarse  como  tierras  bajas,  las  maderas  más  finas  de 
ebanistería  y  de  construcción  se  encuentran  formando 
tupidos  bosques,  en  muchos  de  los  cuales  no  ha  im¬ 
preso  su  huella  ni  aun  el  aventurero  explorador. 

Europa  que  sostiene  un  tráfico  colosal  con  los  Es¬ 
tados  Unidos  de  América,  para  surtir  de  trapos  á  las 
innumerables  fábricas  de  papel  establecidas  en  esa 
parte  del  continente  americano,  verá  con  alarma  el 
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día  que  Tabasco  y  Chiapas  comiencen  á  dar  salida  á 
las  fibras  del  Jalacín,  Majagua  y  Poa,  del  género 
“  Heliocarpus  ”  de  Linnseus  ;  y  las  cuales,  superiores 
á  cualquier  otro  material  usado  para  la  fabricación 
del  papel,  unen  á  su  blancura  y  tenacidad  la  propie¬ 
dad  de  adquirir  un  brillo  extraordinario,  con  la  cir¬ 
cunstancia  de  que  su  costo  no  llega  con  mucho  á  igua¬ 
lar  á  los  trapos  de  calidades  inferiores. 

Las  maderas  tintóreas,  indígenas  á  una  gran  parte 
del  litoral  de  la  República  en  el  Golfo  y  en  el  Pací¬ 
fico,  son  inagotables ;  así  como  innumerables  plantas 
herbáceas  y  maderas,  las  cuales  aunque  sean  someti¬ 
das  á  la  explotación  más  ruinosa,  pueden  abastecer 
las  industrias  del  mundo  civilizado  por  muchos  años. 

En  la  parte  del  territorio  que  forma  las  vertientes 
del  Atlántico  y  Pacífico,  hay  bosques  que  cubren  di¬ 
latadísimas  extensiones  de  terreno,  en  los  que  con 
asombrosa  abundancia  se  producen  todas  las  clases  de 
maderas  ;  y  en  los  valles  y  cañadas,  los  árboles  pro¬ 
pios  de  las  zonas  tropical,  semi- tropical  y  templada 
se  confunden,  mezclando  los  diversos  colores  de  sus 
frutos,  los  variados  tintes  verdosos  de  sus  hojas,  im¬ 
primiendo  á  la  escena  una  armonía  y  colorido  en  ex¬ 
tremo  pintoresco,  característicos  de  los  paisajes  de 
México,  los  cuales  no  encuentran  rival  en  ninguna 
otra  región  del  globo. 

Las  altas  planicies  de  la  meseta  central,  dedicadas 
casi  exclusivamente  á  la  producción  del  maíz,  ali¬ 
mento  principal  de  la  raza  indígena,  así  como  las 
judías  ó  frijoles  que  forman  el  plato  nacional  mexicano, 
y  otros  coréales  y  granos  que  se  producen  en  mayor 
ó  menor  abundancia,  no  parecen  ofrecer  interés  al¬ 
guno  al  viajero  poco  observador,  mucho  menos  si  se 
ven  durante  la  estación  seca  ó  sea  en  el  invierno. 
Entonces,  la  vida  sólo  se  ve  representada  por  pocos 
árboles,  en  su  mayor  parte  como  cansados  de  su  fati¬ 
gosa  existencia,  hierbas  marchitas  por  la  falta  de  agua 
y  el  extremado  polvo,  y  los  cactos  de  diferentes  va 
riedades,  símbolo  aparente  de  aridez.  Pero  esos 


MÉXICO  AGRÍCOLA 


253 


inmensos  llanos,  cuyo  suelo  contiene  cuantos  elementos 
pueden  desearse  en  las  mejores  tierras  de  cultivo, 
que  gozan  de  un  clima  en  extremo  benigno  durante 
todo  el  año,  y  que  se  hallan  en  excelentes  condiciones 
para  producir  abundantes  frutos,  cereales,  legumbres, 
algodón  y  otros  muchos  artículos  necesarios  á  la  vida  y 
á  las  industrias,  sólo  tienen  necesidad  de  ser  regados 
durante  seis  meses,  para  que  sobrepasen  todo  cuanto 
el  labrador  puede  desear.  Hace  algunos  años,  gran 
parte  de  California  presentaba  el  mismo  aspecto  en 
sus  desolados  desiertos,  y  nadie  hubiera  osado  prede¬ 
cir  que  las  riquezas  fabulosas  producidas  por  el  oro, 
llegaran  un  día  á  ser  eclipsadas  por  las  que  propor¬ 
cionara  la  agricultura  de  aquellos  campos,  verdaderos 
paraísos  de  inagotable  producción,  traida  únicamente 
con  sistemas  de  canales  de  riego,  científicamente 
construidos.  Otro  tanto  puede  decirse  de  los  desier¬ 
tos  de  Arizona  comenzados  poco  ha  á  explotar,  y  hoy 
centros  agrícolas  de  la  mayor  importancia.  Esto 
mismo  puede  hacerse  en  las  regiones  de  la  alta  me¬ 
seta  mexicana,  á  la  cual  la  vieja  Europa  enviará  el 
restante  de  su  población,  para  que  sea  inteligente¬ 
mente  cultivada ;  y  aquellos  hombres  que  trabajan 
contra  la  imposibilidad  física  de  sacar  de  la  tierra  lo 
que  esta  no  tiene,  encontrarán  paraísos  en  los  que 
podrán  asegurar  su  bienestar. 

Lejos  de  las  costas,  y  á  los  costados  de  la  alta  me¬ 
seta,  así  como  también  formando  parte  de  las  cordi¬ 
lleras,  se  halla  Nuevo  León  que  en  sus  fértiles  cam¬ 
pos  ostenta  una  flora  con  más  de  ciento  diez  plantas, 
cuyos  productos  son  artículos  de  primera  necesidad 
en  la  vida  ó  imprescindibles  en  las  industrias  ;  Pue¬ 
bla,  cuyas  maderas  rivalizan  en  abundancia  y  hermo¬ 
sura  con  sus  preciosos  mármoles ;  parte  de  Oaxaca 
que  no  tiene  que  envidiar  á  ningún  país  sus  frutos  de 
todas  las  clases,  ya  sean  considerados  desde  el  punto 
de  vista  de  la  calidad,  ya  de  la  cantidad  ;  Tamau* 
lipas,  Morelos,  Michoacán,  Sinaloa,  Jalisco,  Colima, 
Guerrero,  la  parte  occidental  de  Sonora  y  otras 
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regiones  no  mencionadas,  exhiben  en  sus  floras 
numerosos  y  variados  ejemplares  de  ricas  plantas, 
necesarias  tanto  al  sostenimiento  de  la  vida  como  para 
el  desarrollo  industrial. 

Hemos  dado  algunas  indicaciones  respecto  de  las 
condiciones  climatológicas  de  México,  y  tenemos  que 
ampliarlas  para  poder  tratar  las  producciones  agríco¬ 
las.  La  zona  habitada  de  México  y  por  lo  mismo 
aquella  que  es  susceptible  de  producir,  tiene  una  tem¬ 
peratura  que  varía  entre  10°  centígrado  como  míni- 
mun,  y  30°  de  máximun,  la  cual,  como  se  ve,  abraza 
en  sí  todos  los  cultivos  conocidos  del  globo.  Ade¬ 
más,  hay  que  observar  una  circunstancia  altamente 
favorable  para  la  agricultura  en  México,  y  es  la  de 
que  por  la  diferencia  de  altitud,  quedan  marcadas  las 
diversas  zonas  climatológicas,  haciendo  susceptibles 
á  los  terrenos  más  elevados  para  el  cultivo  de  las 
plantas  propias  de  países  subtemplados,  á  la  vez  que 
los  terrenos  bajos,  formados  por  la  costa  que  se  halla 
resguardada  de  los  vientos  por  las  altas  cordilleras  de 
montañas,  tienen  una  temperatura  constante,  que  pre¬ 
domina  en  las  regiones  tropicales  á  ambos  lados  del 
Ecuador  en  una  faja  que  no  pasa  de  10°.  El  ascenso 
desde  las  costas  á  las  regiones  de  la  alta  meseta, 
siendo  como  es  escalonado  de  una  manera  bien  defi¬ 
nida,  presenta  consecuentemente  un  cambio  gradual 
y  medido  en  la  temperatura ;  así  como  ocurre  tam¬ 
bién  en  las  producciones  agrícolas,  las  cuales  como  es 
natural,  se  encuentran  á  propósito  para  producir  todas 
ó  casi  todas  las  plantas,  dentro  de  sus  propias  zonas  ó 
rodeadas  de  las  condiciones  físicas  más  ventajosas 
para  su  cultivo. 

Nada  hay  ni  puede  haber  más  rico,  hermoso  y 
pintoresco  que  los  estrechos  valles  formados  entre  las 
vertientes  de  las  grandes  cordilleras,  á  ambos  lados 
de  la  alta  meseta,  en  alturas  que  varían  entre  300  y 
900  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Allí  donde  se 
goza  de  una  eterna  primavera,  donde  la  vista  se  re¬ 
crea  admirando  escenas  llenas  de  vida,  armonía  y 
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colorido,  donde  el  ambiente  puro  enviado  por  los  mares 
da  una  energía  desconocida  en  otros  países,  y  en  donde 
el  labrador  puede  multiplicar  sus  frutos  en  proporcio¬ 
nes  fabulosas,  son  los  lugares  destinados  á  poblarse 
por  millones  de  seres,  que  en  la  caduca  Europa,  y 
otras  regiones  del  globo,  viven  en  medio  de  las  nece¬ 
sidades  y  miseria  más  espantosas.  El  capital  inver¬ 
tido  en  esas  regiones  tiene  tantas  probabilidades  de 
producir  altos  intereses,  como  el  empleado  en  empre¬ 
sas  mineras  y  ferrocarrileras  de  la  República;  puesto 
que  productos  agrícolas  de  primera  necesidad  conse¬ 
cuentemente  demandan  altos  precios  en  los  mercados. 
En  esos  elevados  valles  de  la  parte  montañosa  de 
Veracruz,  como  á  1,500  metros  de  altura  sobre  el  m 
vel  del  mar,  las  nieblas  constantemente  sirviendo  de 
velo,  y  gozando  de  una  temperatura  que  rara  vez  ex 
cede  á  23°  ó  baja  de  18°,  con  grandes  bosques  que 
sostienen  una  humedad  considerable,  y  finalmente,  fá¬ 
cil  acceso  por  dos  líneas  de  ferrocarril  actualmente 
en  explotación,  los  ponen  en  condiciones  ventajosísi¬ 
mas  para  fomentar  el  cultivo  de  la  quina,  la  cual  ha 
dado  excelentes  resultados  en  los  ensayos  que  se  han 
llevado  á  efecto  en  Córdoba  de  aquel  estado.  El  café, 
cuyo  cultivo  primero  comenzó  en  la  región  que  nos 
ocupa,  está  adquiriendo  tal  preponderancia  en  los 
mercados,  que  en  sus  precios  con  frecuencia  se  le  ve 
competir  con  los  mejores  de  Río,  Java  y  otros  de  los 
más  apreciados ;  y  el  desarrollo  que  esta  industria 
está  alcanzando  en  ciertas  regiones  de  Oaxaca,  Chia- 
pas  y  otras  partes  de  la  República  está  dando  los  más 
halagüeños  resultados. 

Los  bosques  que  cubren  aquellas  laderas  surcadas 
por  numerosos  arroyos  cristalinos,  cuyas  aguas  pare¬ 
cen  hacer  brotar  la  vida  de  las  fértiles  tierras  que 
riegan  desde  lo  alto  de  las  montañas,  son  la  adición 
más  rica  y  hermosa  con  que  la  naturaleza  podría  haber 
dotado  esos  lugares,  que  se  extienden  en  una  faja 
entre  48  y  70  kilómetros  de  anchura,  la  cual  comen¬ 
zando  en  Tamaulipas  corre  á  lo  largo  de  la  costa  hasta 
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Oaxaca,  donde  formando  una  V  vuelve  de  nuevo  pa¬ 
ralela  á  la  costa  del  Pacífico  y  termina  en  Sonora, 
poco  antes  de  llegar  á  la  frontera  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  Toda  esa  faja  que  abraza  una  superficie  de  más 
de  100,000  kilómetros  cuadrados,  goza  de  un  clima 
sin  rival,  nunca  caluroso,  jamás  frío,  y  siempre  exhi¬ 
biendo  los  caracteres  más  pronunciados  de  las  zonas 
privilegiadas  para  la  habitación  del  hombre ;  reu¬ 
niendo  así  mismo  los  más  poéticos  paisajes,  y  los 
terrenos  más  á  propósito  para  proporcionarse  el  bien¬ 
estar  con  un  mínimun  de  trabajo. 

Condiciones  climatológicas  tan  ventajosas,  no  sólo 
predominan  en  la  parte  del  país  que  hemos  tratado, 
sino  que  se  encuentran  también  en  gran  proporción 
en  los  mismos  valles  formados  por  las  cordilleras  de 
la  alta  meseta,  en  la  cual  los  calores  con  frecuencia  son 
excesivos.  Debido  á  la  falta  de  grandes  bosques, 
el  terreno  no  puede  conservar  la  humedad  que  le  se¬ 
ría  necesaria  para  hacer  de  toda  la  región  una  sección 
agrícola  de  primera  clase;  á  lo  que  ventajosamente 
se  presta  su  suelo,  compuesto  en  los  llanos  de  los 
residuos  acarreados  por  las  aguas  que  lavan  las  rocas 
en  las  altas  montañas.  Más  arriba  en  las  regiones 
habitadas  en  las  bases  de  las  más  elevadas  cumbres, 
abundan  las  maderas  de  construcción,  y  aquellos  bos¬ 
ques  por  muchos  años  objeto  de  la  más  ruinosa  tala, 
se  encuentran  todavía  en  condiciones  de  abastecer  las 
industrias  que  pueden  desarrollarse  en  México  por 
muchos  siglos. 

Una  de  las  cuestiones  que  ha  servido  de  tema  para 
explicar  el  escaso  desarrollo  de  la  agricultura  en 
México,  ha  sido  la  del  riego,,  de  que  tanto  y  tanto  se  ha 
escrito  y  hablado,  y  que  visto  desde  un  punto  pura¬ 
mente  práctico,  las  dificultades  que  presentan  no  son 
ni  con  mucho  de  la  importancia  que  se  les  atribuye. 
La  condensación  atmosférica  en  México  es,  por  tér¬ 
mino  medio,  de  1.50  metros,  excediendo  en  mucho  á 
esta  cantidad  la  parte  montañosa  que  forma  las 
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vertientes  del  Golfo ;  y  siendo  algo  menor,  aunque  no 
mucho,  en  la  parte  de  la  meseta  central  que  se  extiende 
desde  la  frontera  de  los  Estados  Unidos,  hasta  más 
abajo  de  Zacatecas.  Esta  región  comprende  los  estados 
de  Chihuahua,  algo  de  Sonora,  Durango,  Aguascalien- 
tes,  Zacatecas  y  Coahuila ;  debiendo  incluirse  entre 
éstos  por  más  que  se  hallan  en  mejores  condiciones, 
Guanajuato,  San  Luis  Potosí,  Querétaro,  México, 
Morelos,  Tlaxcala  y  Puebla.  Toda  esta  parte  del 
territorio  está  compuesta  de  inmensos  llanos,  resultado 
del  azolvamiento  constante  de  los  valles  por  la  erosión 
de  las  montañas.  En  ella  no  se  ven  caudalosos  ríos,  aun¬ 
que  no  faltan  pequeñas  corrientes  de  agua;  y  en  la  época 
de  las  lluvias,  los  lugares  bajos  con  frecuencia  se  con¬ 
vierten  en  pantanos,  los  cuales  se  desecan  por  la  eva¬ 
poración  que  favorecen  la  inmensa  altura  á  que  se 
hallan  sobre  el  nivel  del  mar,  y  además  la  acción 
de  los  rayos  solares  que  por  su  latitud  se  dejan  sentir 
con  gran  fuerza.  Debido  á  esas  causas,  en  cuanto 
«han  cesado  las  lluvias,  todos  estos  lugares  se  carac¬ 
terizan  por  el  aspecto  árido  que  presentan  á  causa  de 
la  sequedad  del  suelo. 

El  subsuelo  de  aquellos  extensos  llanos,  general¬ 
mente  formado  por  una  capa  de  arcilla  casi  imper¬ 
meable,  no  permite  la  filtración,  haciendo  mucho  más 
fuerte  el  efecto  producido  por  la  evaporación  que  deja 
los  terrenos  casi  por  completo  desprovistos  de  hume¬ 
dad.  Como  antes  indicamos,  el  territorio  de  los  estados 
que  nos  ocupan,  está  surcado  por  pequeños  arroyos 
que  ocurren  con  frecuencia  en  casi  toda  su  extensión  ; 
y  los  cuales  si  fueran  inteligentemente  canalizados, 
habrían  de  ser  de  gran  utilidad  para  el  riego  de  aque¬ 
llos  inmensos  llanos.  En  Chihuahua,  Coahuila,  y  el 
Norte  de  Durango  y  Zacatecas,  las  lluvias  no  son  fre¬ 
cuentes,  y  no  es  raro  el  que  pasen  dos  ó  tres  años  sin 
que  caigan  sino  durante  dos  ó  tres  semanas.  La  pre¬ 
cipitación  no  deja  de  ser  bastante  copiosa;  pero  por  los 
motivos  expresados,  no  se  puede  sostener  la  humedad 
del  suelo,  el  tiempo  necesario  para  su  utilización. 
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No  cabe  duda,  sin  embargo,  de  que  si  se  hicieran 
trabajos  para  conservar  esas  abundantes  aguas,  se 
obtendrían  los  más  beneficiosos  resultados ;  llenán¬ 
dose  con  ellas  las  necesidades  del  cultivo  hasta  que 
por  efecto  de  nuevas  condensaciones  volvieran  á 
llenarse  los  grandes  depósitos  que  á  ese  efecto  se  for¬ 
maran.  En  el  extremo  sur  de  la  alta  meseta  que  se 
extiende  desde  los  límites  de  Oaxaca  y  Puebla  hasta 
Queretaro,  la  condensación  atmosférica  es  mayor  que 
desde  este  último  punto  hasta  el  Río  Bravo,  porque 
durante  la  estación  de  lluvias  éstas  siempre  caen  con 
mayor  ó  menor  abundancia  ;  y  además  en  el  curso  del 
año,  es  frecuente  verlas,  especialmente  cuando  reinan 
los  vientos  fuertes  del  Norte  en  el  litoral  del  Golfo, 
lo  que  hace  á  las  corrientes  atmosféricas  cargadas  de 
vapor  extenderse  hasta  más  allá  de  las  altas  cordille¬ 
ras  ;  y  la  condensación  se  efectúa  en  copiosas  lluvias 
en  México,  Oaxaca,  More  los,  Puebla,  Tlaxcala,  Hi¬ 
dalgo,  Querétaro,  y  parte  de  San  Luis  Potosí.  Esta 
región,  por  lo  expuesto,  no  puede  considerarse  exclu¬ 
sivamente  como  si  sólo  dependiera  de  la  estación  de 
lluvias,  puesto  que  con  raras  excepciones  y  con  inter¬ 
valos  las  tiene  más  ó  menos  abundantes. 

Aproximándose  á  las  sierras  se  encuentran  nume¬ 
rosos  arroyuelos  que  surcan  el  terreno  en  todas  direc¬ 
ciones,  y  no  teniendo  aplicación  ninguna,  como  corren 
por  lugares  muy  planos,  una  gran  parte  del  agua  se 
evapora,  mientras  que  otra  desaparece  por  filtrarse 
en  las  capas  superficiales  del  suelo.  Toda  la  parte 
de  las  montañas  que  limitan  interiormente  la  alta 
meseta,  hállase  en  el  mismo  caso,  de  modo  que  no 
sólo  cuenta  con  las  aguas  de  lluvia,  sino  á  la  vez  con 
numerosos  arroyuelos  que  serpentean  en  sus  laderas 
y  son  de  utilidad  valiosísima  para  la  agricultura. 

Ya  dentro  del  corazón  de  las  montañas  el  terreno 
está  todo  surcado  por  arroyos  y  torrentes,  que  en 
muchos  casos  llevan  considerable  caudal ;  y  además, 
los  umbrosos  bosques  de  toda  aquella  parte  del  terri¬ 
torio  mexicano  conservan  el  suelo  con  mucha 
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humedad,  teniéndolo  siempre  dispuesto  para  cualquier 
cultivo  propio  á  la  zona  á  que  pertenece.  Hermosas 
cascadas  se  desprenden  de  lo  alto  de  las  rocas  y  el 
terreno  que  se  extiende  al  rededor  de  ellas  cúbrese  de 
clarísimas  gotas,  á  imitación  de  los  brillantes  más  pu¬ 
ros,  exhibidos  por  todas  las  hojas,  todos  los  tallos  y 
todos  los  troncos.  Estos  son  los  lugares  más  privi¬ 
legiados  por  la  naturaleza  en  México,  pues  su  salubri¬ 
dad  es  tal,  que  con  ningún  sitio  puede  igualárseles,  y 
ofrecen  á  los  habitantes,  á  la  vez  que  productos  valio¬ 
sísimos,  una  tranquilidad  extrema,  y  paisajes  de  sin 
rival  hermosura.  Las  abruptas  pendientes  de  las 
cordilleras  que  forman  el  límite  de  las  altas  tierras, 
hasta  los  océanos,  están  sin  excepción  perfectamente 
abastecidas  de  agua,  no  sólo  por  la  gran  condensación 
atmosférica  que  en  algunos  lugares  pasa  de  dos  me¬ 
tros,  sino  que,  además,  los  numerosos  ríos,  torrentes, 
arroyos,  y  manantiales  que  se  hallan  en  el  terreno  en 
cualquier  lugar  y  en  todos  los  sitios,  no  dejan,  por 
decirlo  así,  ni  una  sola  pulgada  de  superficie,  sin  que 
pueda  ser  regada  con  la  mayor  facilidad,  aún  sin  contar 
con  la  humedad  natural  que  imparten  al  suelo  las 
frecuentes  lluvias.  En  los  dilatados  llanos  que  tan 
comunes  son  en  las  costas  de  ambos  mares  en  Mé¬ 
xico,  ríos,  lagunas,  y  pequeños  cursos  de  agua  se  en¬ 
cuentran  á  cada  paso,  formando  una  red  tan  compacta 
de  canales  naturales,  que  en  todo  el  terreno,  casi  sin 
trabajo  alguno,  puede  tenerse  el  suelo  abastecido  del 
agua  necesaria  para  lo  que  se  quiera  dedicarla  en  las 
industrias  agrícolas.  La  condensación  atmosférica, 
menos  abundante  que  en  las  mismas  cadenas  de  las 
montañas,  queda  por  completo  sustituida  por  las  aguas 
que  éstas  les  envían,  y  que  dan  lugar  á  dilatadas  pra¬ 
deras  de  excelentes  pastos,  únicamente  interrumpidas 
por  algunos  grupos  de  árboles,  y  también  por  gigan¬ 
tescas  matas  de  bambú,  las  cuales  no  pudiendo  soste¬ 
ner  derechos  sus  delgados  y  flexibles  troncos,  los  do¬ 
blan  con  extraordinaria  gracia,  lo  que  da  á  aquellos  gru¬ 
pos  de  verdura  un  aspecto  tan  delicado  como  hermoso. 
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Yucatán  en  la  estación  de  lluvias  las  tiene  de 
una  manera  extremada ;  pero  fuera  de  ella  rara  vez 
se  ve  regado  su  suelo,  excepto  cuando  las  nubes  apar¬ 
tadas  por  las  corrientes  atmosféricas,  se  destacan  del 
grueso  de  las  tempestades  que  se  forman  sobre  el 
Golfo,  y  ya  en  estado  de  condensación  se  precipitan 
sobre  la  península.  Casi  todo  el  territorio  de  ésta,  al 
menos  hasta  gran  distancia  de  la  costa,  se  encuentra 
cubierto  de  pequeños  arbustos  y  algunos  árboles  poco 
corpulentos  que  extienden  sus  raíces  sobre  la  roca 
calcárea,  cubierta  generalmente  por  una  capa  de  tierra 
vegetal,  que  con  frecuencia  presenta  más  de  quince 
á  veinticinco  centímetros  de  espesor ;  pero  en  el  inte¬ 
rior  es  más  abundante  y  de  una  fertilidad  extrema, 
dándose  toda  especie  de  productos  de  las  zonas  tropi¬ 
cales.  Yucatán  carece  casi  por  completo  de  ríos,  y 
es  muy  raro  encontrar  corrientes  superficiales ;  pero 
tiene  la  ventaja  de  que  en  cualquier  sitio  donde  se 
abre  un  pozo,  se  halla  el  agua  con  gran  abundancia,  á 
una  profundidad  que  varía  entre  tres  y  veinte  me¬ 
tros.  Todo  el  terreno  hállase  horadado  en  la  super¬ 
ficie,  presentando  grandes  depósitos  de  agua  crista¬ 
lina  que  por  su  estado  de  pureza,  no  obstante  la 
lujuriante  vegetación  acuática  que  presenta  en  los 
bajos  fondos,  hacen  suponer  están  en  directa  comu¬ 
nicación  con  los  ríos  subterráneos,  cuyas  corrientes 
atraviesan  el  subsuelo  de  la  península  en  dirección  de 
sur  á  norte.  Esta  circunstancia  pone  á  Yucatán  en 
apropiadas  condiciones  para  el  riego,  mucho  más 
cuando  las  superficies  planas,  ó  con  pequeñas  ondula¬ 
ciones,  predominan  en  todo  el  territorio,  á  excepción 
de  la  parte  más  meridional,  que  es  atravesada  por  ba¬ 
jas  cordilleras,  á  cuya  base  están  los  terrenos  más 
fértiles  de  aquel  estado,  que  desgraciadamente  pue¬ 
blan  hordas  salvajes,  sostenidas  en  la  barbarie  más 
completa  y  en  absoluto  fuera  de  las  leyes  federales, 
por  el  favor  que  reciben  directa  é  indirectamente  de 
Inglaterra,  bajo  cuya  sombra  se  sostiene  allí  esa 
horrible  mancha  de  la  civilización  moderna. 
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Varias  son  las  diferentes  clases  de  terrenos  que 
desde  un  punto  de  vista  agrícola  predominan  en  Mé¬ 
xico.  Al  rededor  de  las  costas  del  Pacífico  y  del 
Atlántico  se  encuentran  playas  arenosas  por  lo  gene¬ 
ral  bastante  estrechas,  excepto  en  la  península  de 
Yucatán  donde  tienen  gran  anchura,  y  también  al 
extremo  norte  del  Golfo  en  el  Estado  de  Tamaulipas 
y  parte  del  de  Veracruz,  estrechándose  en  demasía 
en  algunos  parajes  como  el  de  la  ensenada  de  Bande¬ 
ras  en  el  Pacífico,  á  cuya  parte  sur  el  terreno  arcilloso 
comienza  casi  en  la  misma  línea  de  separación  de  las 
aguas.  Éste  se  extiende  al  norte  hasta  más  arriba 
de  Tepic,  llegando  al  sur  hasta  la  márgen  del  río 
Pan  tía,  y  penetra  en  el  interior  al  sur  de  Guadala- 
jara,  hasta  la  Piedad,  á  corta  distancia  de  la  Barca, 
sobre  e7  río  Lerma,  formando  en  su  total  casi  un 
triángulo  isósceles  con  sus  vértices  en  Manzanillo, 
Compostela  y  la  Piedad.  Dentro  de  este  triángulo 
se  encuentran  parches  de  alguna  extensión  de  terreno 
arcillo-calcáreo,  en  uno  de  los  cuales  se  asienta  la 
ciudad  de  Colima,  y  los  pueblos  de  Comatá  é  Ixtla- 
huaca ;  también  se  halla  terreno  areno-arcilloso  al 
oeste  de  Tecolotlan.  Todo  el  territorio  de  la  Repú¬ 
blica,  en  la  parte  comprendida  desde  las  márgenes 
del  río  Colorado,  hasta  el  origen  del  río  Yaqui,  casi 
en  la  frontera  de  los  Estados  Unidos,  hasta  Tehuan- 
tepec  al  sur;  y  Puebla,  Apizaco,  Mextitlán,  Queré- 
taro  y  Allende  al  este  ;  el  terreno  está  cubierto  por 
una  capa  más  ó  menos  espesa  de  suelo  arcillo -arenoso 
el  que  también  se  encuentra  ocupando  gran  parte  de 
Coahuila,  desde  Presidio  del  Norte  hasta  San  Vi¬ 
cente,  extendiéndose  al  oeste  hasta  Meoqui  en  Chi¬ 
huahua,  al  sur  hasta  cerca  de  Sierra  Mojada,  y  al 
este  hasta  Sabinas  y  Salinas,  del  Estado  de  Nuevo 
León.  El  terreno  arcillo-calcáreo  ocupa  una  ancha 
faja  que,  desde  la  frontera  de  los  Estados  Unidos  en¬ 
tre  San  Bernardino  y  Ciudad  Juárez,  se  dirige  hacia 
el  sur  con  sus  límites  casi  paralelos  hasta  cerca  de 
Guadalupe  y  Calvo,  donde  termina  rodeado  al  este 
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por  terrenos  areno-arcillosos  los  que  cubren,  desde 
cerca  del  Paso  del  Norte  hasta  la  Paz,  y  León  en  el 
Estado  de  Guanajuato,  hallándose  sobre  ellos  las 
ciudades  de  Chihuahua,  Durango,  Zacatecas,  Aguas- 
calientes  y  San  LuL  Potosí.  Cerca  de  Aguasca- 
lientes  así  como  al  norte  de  Guanajuato,  se  encuen¬ 
tran  dos  grandes  parches  de  terrenos  puramente 
arcillosos,  que  cubren  la  inmensa  superficie  de  terreno 
desde  Tampico,  Metixtlán  y  Orizaba  en  el  Atlántico, 
y  Tehuantepec  sobre  el  Pacífico,  ocupando  por  com¬ 
pleto  todo  el  istmo,  el  Estado  de  Tabasco,  y  una 
parte  considerable  del  de  Chiapas  hasta  más  allá  de 
la  frontera  de  Guatemala  Los  terrenos  arcillosos 
hállanse  también  entre  los  límites  de  Guerrero  y 
Oaxaca,  comenzando  al  norte  en  Tlaxiaco  y  N ochis* 
tlán  para  terminar  al  sur  en  las  mismas  playas  del 
Pacífico  entre  los  ríos  Verde  y  Omotepec.  En  el 
Estado  de  Guerrero,  sobre  las  márgenes  del  Mexcala, 
predominan  los  terrenos  arcillosos  desde  un  punto 
próximo  á  Ajuchitán  al  este,  y  Coahuayutla  al  oeste. 
La  capa  arcillo-calcárea  ocupa  casi  todo  el  noreste 
de  la  República,  desde  Santa  Rosalía  y  Sierra  Mo¬ 
jada  en  Chihuahua  y  Coahuila  respectivamente, 
hasta  Huichapan  en  Hidalgo  y  Tampico,  sobre  el  Golfo, 
comprendiendo  todo  el  Estado  de  Tamaulipas,  una 
gran  parte  de  Querétaro,  Hidalgo,  y  San  Luis  Po¬ 
tosí,  ocho  décimos  de  Nuevo  León,  algo  de  Zacatecas 
y  Chihuahua,  y  más  de  la  mitad  de  Coahuila.  La 
península  de  Yucatán  con  el  Estado  de  su  nombre, 
el  de  Campeche  y  más  de  dos  tercios  del  de  Chiapas, 
son  por  completo  terrenos  arcillo-calcáreos,  los  que  se 
encuentran  también  en  el  estado  de  Puebla,  desde 
Tecamachalco  hasta  San  Juan  de  los  Llanos ;  y  en 
Oaxaca,  desde  Huajapán  hasta  Teposcolula. 

Conocidos  á  grandes  rasgos  los  terrenos  que  pre¬ 
dominan  en  todo  el  territorio  de  la  República,  así 
como  también  á  ligeros  rasgos  la  hidrografía  del  país, 
los  climas  más  marcados  en  las  diferentes  regiones,  y 
algunos  aunque  pocos  detalles  sobre  México  agrícola, 
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creemos  oportuno  dar  á  conocer  los  principales 
productos  que  actualmente  se  hallan  en  explotación, 
y  aquellos  que  más  ventajas  pueden  proporcionar 
tanto  al  país  como  á  los  que  se  dedican  á  las  indus¬ 
trias  agrícolas,  las  cuales  como  hemos  repetido  varias 
veces,  presentan  en  México  un  futuro  más  halagüeño 
que  la  minería,  con  la  ventaja  de  ser  mucho  más  per¬ 
manentes  los  resultados  obtenidos  en  las  primeras. 

En  la  actualidad  predominan  varios  cultivos  soste¬ 
nidos  principalmente  por  la  raza  indígena,  de  la  que 
son  el  elemento  casi  indispensable  á  su  alimentación  ; 
el  maíz  y  las  judías  ó  frijoles,  y  algunos  otros  granos 
en  menor  escala.  Estos  se  cultivan  en  todos  los  es¬ 
tados  casi  en  la  misma  proporción,  teniendo  en  cuenta 
la  extensión  de  territorio,  las  condiciones  físicas  en 
que  se  halla,  y  la  población  consumidora.  Donde 
ésta  es  mayor,  respondiendo,  como  es  natural,  á  las 
dificultades  en  el  trasporte  de  los  artículos  de  primera 
necesidad,  tuvo  que  hacerse  también  mayor  el  cultivo 
de  ambos  productos  para  abastecer  los  mercados  lo¬ 
cales.  La  cifra  más  baja,  entre  los  territorios  pro¬ 
ductores  de  maíz,  es  de  siete  mil  hectolitros  que  re¬ 
presentan  la  cosecha  de  la  Baja  California,  siguiendo 
después  Campeche,  Morelos  y  Yucatán,  los  cuales 
dan  el  maíz  en  pequeña  cantidad,  así  como  el  frijol 
que  corresponde  en  la  misma  proporción  en  dichos 
estados.  Jalisco,  Guanajuato,  Michoacán,  México, 
Oaxaca,  Puebla,  Zacatecas,  San  Luis  Potosí,  Hi¬ 
dalgo  y  Yeracruz  producen  respectivamente  de  seis 
á  dos  millones  de  hectolitros  de  maíz  cada  uno  ;  y 
entre  trescientos  mil  y  cien  mil  de  judías,  presen¬ 
tando  un  total  general  por  toda  la  República  de  cua¬ 
renta  y  siete  millones  de  hectolitros  de  maíz  y  tres 
millones  de  judías.  Respecto  de  los  otros  cereales, 
los  cuales  con  pequeña  diferencia  se  dan  en  la  misma 
escala  proporcional  á  su  consumo,  tenemos  el  trigo  y 
la  cebada  con  un  total  de  producción  de  cinco  y  tres 
millones  de  hectolitros  respectivamente.  Todos  estos 
granos  se  consumen  invariablemente  en  el  país,  el 
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que  se  ve  en  el  caso  de  tener  que  importar  del  ex¬ 
tranjero  para  satisfacer  la  demanda,  especialmente 
en  los  años  cuando  las  aguas  son  escasas  ó  se  retarda 
la  estación  de  lluvias.  Es  indudable  que  en  este  sen¬ 
tido  la  producción  parecerá  muy  pequeña  ;  pero  debe 
tenerse  en  cuenta,  como  indicamos  antes,  que  el  trá¬ 
fico  de  esos  productos  entre  los  diferentes  estados  es 
muy  escaso  ó  casi  no  existe ;  y  si  la  producción  ta¬ 
sada  como  es  á  una  demanda  conocida,  fuera  mayor 
como  ocurre  con  frecuencia,  los  artículos  son  de¬ 
preciados  hasta  el  extremo  de  hacerse  perjudicial  á 
los  cultivadores.  Épocas  hay  también  que  como  la 
presente,  por  la  falta  de  lluvias  en  Durango,  Chi¬ 
huahua  y  otros  estados,  el  maíz  es  muy  escaso  y 
llega  á  valer  altos  precios  en  los  mercados  ;  pero  esas 
fluctuaciones  de  alza  ventajosas  al  parecer,  no  dan 
beneficio  alguno  al  agricultor,  puesto  que  rara  vez 
paga  los  gastos  el  trasporte  de  los  granos  de  un  es¬ 
tado  á  otro.  Además,  el  maíz  está  hoy  perdiendo 
gran  parte  de  la  preponderancia  que  ha  gozado  en  la 
alimentación  de  los  indígenas,  los  cuales,  según  van 
avanzando  en  las  vías  del  progreso,  introducen  en  su 
alimentación  nuevos  artículos  para  hacer  más  variada 
su  dieta;  y  esto  naturalmente  disminuye  la  demanda 
de  ese  grano,  cuya  producción,  no  obstante  el  aumento 
de  población  que  tiene  lugar  en  la  República,  si 
bien  puede  decirse  que  no  disminuye,  es  cierto  per¬ 
manece  en  el  mismo  estado. 

El  trigo,  que  se  da  abundantemente  en  las  regio¬ 
nes  comprendidas  en  las  zonas  templadas  y  frías, 
como  artículo  de  primera  necesidad,  por  las  mismas 
razones  aducidas  respecto  del  máíz,  pero  en  sentido 
completamente  opuesto,  la  demanda  aumenta  cons¬ 
tantemente,  por  más  que  éste  y  los  otros  granos,  en 
las  condiciones  actuales  de  trabajo  en  México,  están 
lejos  de  poder  presentar  condiciones  halagüeñas 
para  invertir  capitales  en  sus  cultivos,  los  que  reque¬ 
rirían  para  el  mejor  desarrollo,  que  se  establecieran  sis¬ 
temas  de  riego  en  los  llanos  de  la  alta  meseta.  En 
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tal  caso  debe  notarse  que  los  terrenos  así  regados,  se 
prestarían  con  más  ventaja  á  producir  algodón  y  fru¬ 
tas  de  diferentes  clases,  artículos  que  encontrarían 
siempre  buenos  mercados  tanto  en  la  República  como 
en  el  extranjero,  y  los  cereales  que  pudieran  cultivarse 
en  lugares  poco  ventajosos  para  las  demás  plantas, 
sostendrían  la  demanda  de  los  mercados  próximos,  y 
podrían  muy  bien  pagar  los  gastos  de  una  parte  de 
los  otros  frutos  obtenidos  en  aquellos  terrenos,  de  los 
cuales  trataremos  al  ocuparnos  del  riego. 

La  agricultura  en  México  se  halla  en  las  mejores 
condiciones  para  explotarse  con  muchas  plantas  indí¬ 
genas  al  país,  y  otras,  que  habiéndose  naturalizado, 
rivalizan  ya  en  calidad  y  cantidad  con  los  países  de 
donde  eran  originarias.  Entre  todas  podemos  men¬ 
cionar  aquí  para  ocuparnos  después  extensamente  de 
ellas  ,  el  gran  número  de  plantas  textiles  pertene¬ 
cientes  casi  todas  á  la  especie  del  agave,  tales  como 
el  henequén,  el  ixtle,  la  lechuguilla,  la  pita  y  otras ; 
después  trataremos  del  algodón,  el  yute,  el  ramié,  el 
esparto  y  el  zacatón,  y  finalmente  del  cacao,  el  coco  y 
todos  los  frutos  tropicales,  con  la  caña  de  azúcar,  el 
café  y  el  caucho  ó  hule,  é  infinidad  de  maderas  de 
ebanistería,  de  construcción  y  adorno  y  tintóreas,  con 
numerosas  plantas  medicinales. 

Las  plantas  textiles  que  por  excelencia  se  produ¬ 
cen  en  México,  varían  desde  las  fibras  más  finas  á  las 
más  comunes  y  se  hallan  representadas,  como  dijimos, 
por  las  diferentes  especies  de  agave,  las  cuales  se  ven 
desde  las  tierras  más  altas  de  Hidalgo,  Puebla  y 
Tlaxcala,  donde  el  “  tenexmetl  ’7  y  el  “  tlacametl  ”  ó 
maguey  se  cultivan  con  el  objeto  de  extraer  el  pul¬ 
que,  bebida  que  en  el  distrito  Federal  es  fuente  de 
grandes  riquezas,  hasta  en  las  tierras  bajas  de  Yuca¬ 
tán,  en  que  vemos  el  “  agave  sacxi,”  ó  henequén, 
constituyendo  casi  por  completo  la  riqueza  de  aquel 
floreciente  estado. 

El  henequén,  cultivado  especialmente  en  Yucatán, 
y  cuyos  productos  anuales  ascienden  á  más  de  ocho 
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millones  de  pesos,  como  muchas  de  las  especies  del 
agave,  requiere  un  terreno  pedregoso,  con  una  capa 
de  tierra  de  cultivo  que  apenas  excede  á  la  absoluta¬ 
mente  necesaria  para  cubrir  sus  escasas  raíces,  que 
extiende  sobre  la  roca  calcárea,  tan  á  propósito  para 
que  la  planta  llegue  á  adquirir  un  desarrollo  com¬ 
pleto.  Apenas  hace  treinta  años  que  la  fibra  del 
henequén  fue  dada  á  conocer  en  Europa  y  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  donde  no  tardaron  en  apreciar  su  valor, 
pues  además  de  sus  excelentes  condiciones  para  la 
manufactura  de  algunas  clases  de  telas  finas,  tiene 
un  campo  extensísimo  en  los  mercados,  porque  no  hay 
fibra  que  la  sobrepase  en  la  fabricación  de  cuerdas. 
Con  todo  lo  indicado,  el  costo  de  esta  fibra  es  más 
barato  que  el  cáñamo,  al  cual  aventaja  en  finura,  sua¬ 
vidad  y  resistencia ;  no  la  afectan  las  aguas  ya  sean 
saladas  ó  dulces,  ni  tampoco  los  destructores  cambios 
de  la  temperatura,  bien  que  se  encuentre  expuesta  á 
un  calor  tropical,  ó  al  frío  de  las  regiones  glaciales. 
En  la  fabricación  de  alfombras,  mezclado  con  otras 
fibras,  el  henequén  reúne  todas  las  cualidades  más 
ventajosas ;  para  telas  ordinarias  sobrepasa  á  las 
otras  fibras  conocidas,  y  cuando  se  emplea  para  sacos 
supera  á  todas  por  la  facilidad  con  que  soporta  el 
roce. 

La  península  de  Yucatán  es  por  excelencia  la 
parte  más  á  propósito  para  el  cultivo  de  las  siete 
especies  de  la  planta  que  hoy  se  encuentra  en  explo¬ 
tación.  Una  de  ellas,  el  “  chelén,”  que  produce  la 
fibra  más  fina,  se  da  silvestre  en  la  costa  norte  de  la 
península,  y  nunca  se  ha  explotado  sino  en  pequeña 
escala,  en  Motul,  en  donde  los  experimentos  hechos 
con  la  fibra,  han  demostrado  las  grandes  ventajas  que 
presenta  sobre  el  “  sacxi,”  que  hasta  hoy  es  el  que  se 
trabaja  en  mayor  abundancia.  La  zona  en  donde 
se  cultiva  actualmente  el  henequén  es  muy  reducida, 
extendiéndose  al  norte  hasta  la  costa  ;  al  este  hasta 
unos  ocho  kilómetros  más  allá  de  Izamal,  donde  se 
halla  la  última  finca  llamada  Balantún,  en  la  cual 
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está  bien  patente  el  progreso  alcanzado  en  México 
desde  hace  algunos  años,  puesto  que  junto  á  los  mu¬ 
ros  ennegrecidos  por  el  hacha  incendiaria  del  salvaje 
maya,  se  levantan  construcciones  modernas,  dentro 
de  las  cuales  se  ven  las  máquinas  de  vapor  que  mue¬ 
ven  las  desfibradoras,  las  cuales  dejan  la  fibra  lista 
para  ser  empacada  y  puesta  en  el  mercado.  No  obs¬ 
tante  los  excelentes  terrenos  que  para  el  cultivo  del 
henequén  existen  entre  Izamal  y  Valladolid,  muy 
poco  es  lo  que  se  ha  roturado  todavía,  debido  princi¬ 
palmente  á  la  escasez  de  brazos  que  en  toda  la  península 
con  frecuencia  se  hace  muy  sensible.  Hacia  el  sur 
de  Mérida  se  encuentran  muy  buenas  fincas  donde 
la  planta  es  objeto  *de  cultivo  y  explotación  cientí¬ 
fica,  á  la  vez  que  ésta  se  lleva  á  efecto  en  gran  es¬ 
cala  ;  y  al  suroeste  magníficos  campos  cubiertos  se 
extienden,  desde  la  costa  hasta  varios  kilómetros  al 
interior  de  la  línea  del  ferrocarril  de  Mérida  á  Cam¬ 
peche,  término  del  cultivo  actual  del  henequén.  Las 
principales  fincas  se  hallan  en  los  alrededores  de 
Mérida,  próximas  á  las  líneas  de  los  ferrocarriles  de 
Izamal,  Peto  y  Campeche,  extendiéndose  á  ambos 
lados  de  éstas  y  en  toda  su  longitud.  Cerca  de  Cho- 
cholá,  á  unos  treinta  kilómetros  de  Mérida,  está  si¬ 
tuada  la  finca  de  Yaxcopó,  comúnmente  conocida  por 
Yaxcopoil,  y  la  cual  merece  se  haga  de  ella  especial 
mención.  La  extensión  superficial  pasa  de  192  ki¬ 
lómetros  cuadrados,  teniendo  menos  de  una  cuarta 
parte  plantada  de  henequén,  del  que  por  término 
medio  se  producen  al  año  unos  dos  millones  de  kilo¬ 
gramos  de  fibra.  Dentro  de  la  finca  se  halla  una 
magnífica  instalación  de  desfibradoras  modernas, 
movidas  por  una  potente  máquina  de  vapor,  con  las 
cuales  la  fibra  separada  de  las  pencas  durante  el  día 
regular  de  trabajo,  es  de  unos  siete  mil  kilogramos, 
que  se  empacan  en  una  prensa  hidráulica,  cuya  fuerza 
es  de  dos  mil  kilogramos  por  centímetro  cuadrado  de 
superficie.  La  finca  se  halla  trabajada  por  unos  350 
jornaleros,  que  con  sus  familias  forman  un  total  de 
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población  de  1,700  individuos,  y  además  del  hene¬ 
quén  se  producen  unos  160,000  kilogramos  de  maíz, 
frutas  tropicales  en  gran  abundancia,  consumidas 
principalmente  en  la  finca ;  y  en  los  campos  pacen 
más  de  tres  mil  cabezas  de  ganado  caballar,  vacuno, 
y  porcino.  Esta  expléndida  propiedad  está  surcada 
en  todas  direcciones  por  pequeños  canales  de  riego, 
construidos  sobre  muros  de  manipostería  que  se  ele¬ 
van  de  una  á  tres  varas  sobre  la  superficie  del  terreno, 
regándola  toda,  especialmente  la  parte  destinada  á 
árboles  frutales  propios  de  la  zona.  Desde  la  casa 
de  vivienda  hasta  la  estación  de  Cliocholá,  y  en  otras 
direcciones  se  encuentra  una  línea  de  camino 
de  hierro  para  atender  á  las  necesidades  agrícolas, 
midiendo  ahora  una  extensión  de  18  kilómetros. 
Para  terminar  añadiremos  que  la  finca  se  comunica 
con  la  capital  del  estado,  con  los  tajos  que  se  hallan 
en  sus  diferentes  secciones,  y  con  otras  fincas  de  los 
alrededores,  por  medio  de  líneas  telefónicas  parti¬ 
culares.  Una  escuela  bien  surtida  de  libros  y  ense¬ 
res,  sirve  para  educar  á  los  niños  de  ambos  sexos, 
hasta  tanto  llegan  á  la  edad  de  doce  años  en  que  se 
les  dedica  á  trabajos  de  menor  importancia.  Los  jor¬ 
naleros  de  Yaxcopó  reciben  un  trato  excelente,  de¬ 
talle  honroso  para  el  emprendedor  señor  Fernando 
Cervera,  propietario  de  dicha  finca,  no  debiendo  tam¬ 
poco  olvidarse  que  así  lo  hacen  generalmente  la 
mayor  parte  de  los  hacendados  respetables  de 
Yucatán. 

El  henequén  tiene  todavía  inmensos  terrenos  pro¬ 
pios  para  su  explotación  en  Yucatán  y  Campeche ;  y 
la  extensión  de  estos  probablemente  podría  contener 
gran  número  de  veces  los  terrenos  que  se  dedican 
hoy  para  ese  cultivo,  el  cual,  por  sus  condiciones  espe¬ 
ciales,  no  podría  darse  en  tan  ventajosas  circunstan¬ 
cias  en  ningún  otro  estado  de  la  República.  Los 
gastos  que  requiere  el  sostenimiento  de  la  planta, 
durante  los  cinco  años  que  no  produce,  apenas  exce¬ 
den  á  cuatro  centavos  y  medio  por  kilogramo,  á  la 
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vez  que  en  el  mercado,  mientras  se  ha  vendido  hasta 
veinte  y  ocho  centavos,  nunca  ha  llegado  á  valer 
menos  de  quince.  Con  ese  precio,  suponiendo  que 
los  hacendados  tengan  que  pagar  máquina  motora  y 
desfibradoras,  las  cosechas  producidas  por  los  cinco  y 
más  años  en  que  la  misma  planta  puede  explotarse, 
antes  de  que  sea  necesaria  su  reposición,  habrán  que¬ 
dado  satisfechos  los  gastos  y  realizado  un  beneficio 
neto  de  más  de  doscientos  por  ciento,  ó  sea  próxi¬ 
mamente  un  cuarenta  por  ciento  anual  de  interes 
sobre  el  capital  invertido. 

En  las  costas,  tanto  sobre  el  Pacífico  como  en  el 
Golfo,  existen  extensas  superficies  pedregosas  que  se 
prestarían  en  buenas  condiciones  al  cultivo  de  las  di¬ 
ferentes  especies  de  henequén,  siendo  esta  planta  una 
de  las  que  en  la  República  ha  de  llegar  á  adquirir 
mayor  desarrollo  ;  sus  usos  son  cada  día  mayores,  é 
indudablemente  tiene  el  futuro  más  placentero  para 
aquellos  que  se  dediquen  á  ese  cultivo.  Los  terre¬ 
nos  son  también  de  fácil  adquisición,  puesto  que  espe¬ 
cialmente  en  Yucatán,  y  aun  en  Campeche,  su  valor 
es  muy  reducido ;  pero  sólo  se  hallan  en  posesión  de 
grandes  capitalistas,  por  lo  que  debiera  protegerse  el 
establecimiento  de  pequeñas  haciendas  ó  colonias, 
las  cuales  podrían  independientemente  hacer  sus  re¬ 
colecciones  de  penca,  que  desfibrada  en  aparatos 
situados  en  puntos  centrales,  estos  pagarían  altos 
intereses  sobre  el  capital  invertido  en  ellos ;  }7  los 
agricultores  encontrarían  bien  retribuido  su  trabajo. 
Este  sistema  á  no  dudar  traería  excelentes  resulta¬ 
dos:  los  trabajadores  de  Europa,  halagados  con  bene¬ 
ficios  mayores  de  los  que  pueden  obtener  con  el 
mísero  jornal  que  ganan  en  sus  países,  habrían  de 
venir  á  México  siguiendo  el  impulso  natural  del  hom¬ 
bre  por  mejorar  siempre  su  condición  ;  y  Yucatán  y 
Campeche,  que  los  mismos  mexicanos,  con  poco  fun¬ 
damento,  han  señalado  como  los  lugares  más  mortífe¬ 
ros  de  la  tierra,  cuando  en  realidad  se  hallan  en  tan 
buenas  circunstancias  sanitarias  como  algunos  de  los 
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países  europeos,  habrían  de  acrecentar  sus  riquezas 
de  una  manera  asombrosa.  Al  ocuparnos  por  este 
momento  del  henequén,  producto  más  conocido  que 
ninguno  otro  de  Yucatán,  háse  dicho  por  autoridades 
que  es  un  país  de  aridez  extraordinaria ;  pero  esa 
opinión  no  ha  sido  dada  sino  por  oidas,  puesto  que  á 
cien  kilómetros  de  la  costa  en  todas  direcciones,  se 
encuentran  inmensas  superficies  de  terrenos  que  pro¬ 
ducen  la  cañamiel  y  las  frutas  tropicales  en  gran 
abundancia;  y  en  los  alrededores  de  Chichón  Itzá,  en 
los  distritos  de  Valladolid,  Espita,  Tecax  y  todos  los 
otros  del  interior,  los  terrenos  son  tan  fértiles  que  el 
tabaco,  así  como  todas  las  frutas  tropicales,  se  produ¬ 
cen  espontáneamente.  Las  inmensas  planicies  que 
se  presentan  á  la  vista,  desde  lo  más  alto  de  las  rui¬ 
nas  del  llamado  castillo  de  Chichón,  difícilmente  pue¬ 
den  encontrar  rival  en  la  agricultura,  como  lo  prueba 
ver  los  campos  cubiertos  por  tupidas  hierbas  que  con 
frecuencia  se  elevan  hasta  tres  metros  de  altura, 
ocultando  entre  sus  ondulantes  tallos,  los  restos  de 
una  civilización  perdida  tras  el  insondable  velo  de  los 
tiempos. 

Apenas  el  viajero  deja  los  campos  contiguos  á  las 
costas,  la  temperatura  se  templa  de  tal  modo  que  no 
es  difícil  sentir  aún  en  la  fuerza  del  día,  una  sensa¬ 
ción  de  frío  que  durante  la  noche  se  hace  muy  intenso, 
desde  las  primeras  horas  de  la  madrugada  hasta  un 
poco  más  tarde  de  la  salida  del  sol.  Esta  circuns¬ 
tancia,  unida  á  las  propiedades  excelentes  de  los 
terrenos  de  aquella  parte  de  la  República,  basta  para 
predecir,  sin  temor  de  salirse  de  los  límites  de  la 
razón,  que  la  civilización  moderna  sonríe  á  Yucatán 
con  un  futuro  casi,  si  no  tan  brillante,  como  el  que 
pueden  aspirar  con  las  industrias  agrícolas,  entre 
otros,  los  estados  de  Nuevo  León,  Puebla,  Sinaloa, 
Jalisco,  Guerrero,  Morelos,  San  Luis,  México,  Ta- 
maulipas,  Oaxaca,  Veracruz  y  Tabasco,  siendo  estos 
últimos'  poseedores  de  terrenos  tan  fértiles  y  fáciles  de 
cultivar  como  pueden  encontrarse  en  América. 
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El  ixtle,  conocido  generalmente  con  el  nombre  de 
maguey  manso,  y  muchas  de  las  otras  especies  de 
agave,  como  la  lechuguilla,  “  agave  heterocantha,” 
producen  riquísimas  fibras  que  han  sido  objeto  de 
experimentos  científicos  para  su  aplicación  directa  en 
las  industrias,  habiendo  respondido  en  todos  los  casos, 
no  sólo  á  lo  que  se  esperaba,  sino  que  sobrepasan  por 
lo  general  las  propiedades  de  las  mejores  fibras,  que 
para  determinados  usos  se  conocen  actualmente  en 
los  mercados.  La  lechuguilla,  por  ejemplo,  se  pro¬ 
duce  en  terrenos  de  mediana  calidad  en  cualquiera 
de  los  estados  de  la  República,  á  razón  de  dos  plan¬ 
tas  por  metro ;  en  una  extensión  de  25  kilómetros 
cuadrados  de  superficie,  vendida  su  fibra  á  nueve  centa¬ 
vos  el  kilogramo,  con  desfibradoras  que  beneficien 
una  tonelada  cada  veinte  y  cuatro  horas,  después  de 
pagados  el  arrendamiento  de  los  terrenos,  y  los  inte¬ 
reses  del  capital  invertido,  fácilmente  rinde  un  be¬ 
neficio  neto  como  de  once  mil  pesos  anuales,  algo  más 
de  treinta  pesos  diarios.  Todas  estas  variedades  de 
agave  se  hallan  silvestres  en  todo  el  país,  y  para  su 
cultivo  demandan  únicamente  terrenos  que  no  pue¬ 
den  ser  aprovechados  para  la  producción  de  plantas 
más  valiosas.  En  la  fabricación  del  papel,  todas 
las  especies  de  agave  producen  los  mejores  resulta¬ 
dos  ;  pues  el  artículo  con  ellas  manufacturado,  no 
sólo  presenta  una  superficie  homogénea  y  fina,  sino 
que  á  la  vez  se  hace  tan  resistente  como  el  de  hilo, 
teniendo  la  ventaja  de  mayor  duración. 

El  agave  en  general,  es  una  de  las  plantas  de  las 
cuales  el  hombre  aprovecha  todo  cuanto  en  ella  se 
ve  ;  la  fibra,  como  acabamos  de  decir,  para  mil  usos 
en  las  industrias ;  el  bagazo,  en  la  mayor  parte  de 
las  especies  para  alimentar  el  ganado ;  del  jugo  se 
destilan  varias  bebidas  alcohólicas,  como  el  mezcal  y  el 
tequila,  y  otras  se  obtienen  directamente,  como  el 
pulque  ;  los  indígenas  emplean  las  raíces  que  hacen 
las  veces  de  jabón,  y  todas  las  partes  de  la  planta  se 
aplican  á  tantos  usos  que  sería  fatigoso  enumerar. 
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La  pita,  “  bromelia  silvestris,”  es  abundantísima  en 
el  Estado  de  Oaxaca,  y  frecuente  en  casi  todo  el 
territorio  de  la  República.  La  fibra,  á  la  vez  de  ser 
extremadamente  flexible,  su  resistencia  es  cuatro  ve¬ 
ces  mayor  que  la  del  cáñamo,  no  siendo  afectada  por 
los  cambios  de  temperatura  más  bruscos,  ni  tampoco 
por  estar  completamente  inmergida  en  el  agua ;  no 
siendo  necesario  embrear  las  cuerdas  que  se  hacen 
con  ella,  á  causa  de  que  las  perjudica  dándoles  una 
dureza  que  no  tienen,  sin  que  por  eso  se  logre  ventaja 
alguna.  La  pita  que  no  es  objeto  hoy  de  explotación 
formal,  puede  darse  en  inmensas  cantidades  y  produ¬ 
cir  grandes  beneficios  en  el  mercado,  si  su  cultivo  se 
lleva  á  efecto  de  un  modo  sistemático ;  y  como  todas 
las  otras  plantas  textiles  de  que  venimos  hablando, 
no  requiere  terrenos  de  excelentes  cualidades  agríco¬ 
las,  ni  tampoco  un  trabajo  que  demande  extraordina¬ 
rio  esmero ;  puesto  que  todo  el  país  se  adapta  admi¬ 
rablemente  al  desarrollo  de  esta  clase  de  fibras,  las 
cuales  por  sí  solas,  en  un  futuro  no  lejano,  han  de 
aventajar  en  sus  riquezas  á  la  industria  minera  de 
México. 

Otra  de  las  fibras  que  en  México  parece  como  haber 
sido  hecha  á  propósito  para  su  cultivo,  es  la  del  algo¬ 
dón,  el  cual  fué  objeto  de  la  mayor  importancia  entre 
las  industrias  agrícolas  de  los  indígenas,  y  en  nues¬ 
tros  días  ha  decaido  de  una  manera  tal  que  es  abso¬ 
lutamente  inexplicable.  México  se  encuentra  en  tan 
buenas  condiciones  como  cualquier  otro  país  de  Amé¬ 
rica  para  el  cultivo  del  algodón,  puesto  que  sobre  el 
Golfo,  desde  Tamaulipas  hasta  Campeche  y  Yucatán  ; 
y  en  el  litoral  del  Pacífico,  desde  Chiapas  hasta  So¬ 
nora,  los  terrenos  fácilmente  obtenibles  sin  grandes 
desembolsos,  dan  hoy  esa  rica  planta  donde  quiera 
que  se  desea  producirla,  con  resultados  casi  tan  favora¬ 
bles  como  los  presentados  en  la  región  algodonera  de 
los  Estados  Unidos,  desde  cualquier  punto  de  vista 
que  se  consideren.  Esto  en  lo  que  se  refiere  á  los 
distritos  más  buscados ;  pero  no  debe  echarse  en 
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olvido  que  en  Nuevo  León,  Zacatecas,  San  Luis,  Du- 
rango,  Chihuahua,  Coahuila,  Puebla  y  en  varios 
otros  estados  centrales,  actualmente  se  lleva  á  efecto  la 
explotación  de  la  fibra  por  empresas  que  derivan  de 
ella  crecidos  beneficios,  los  cuales  se  acrecientan 
constantemente  según  se  hace  más  familiar  el  cultivo 
de  la  planta.  Por  lo  común  la  fibra  del  algodón  pro¬ 
ducido  en  México  es  de  la  mejor,  no  obstante  los  de¬ 
fectuosos  medios  empleados  para  su  cultivo ;  pues 
además  de  incomparable  finura,  rara  vez  llega  á  desa¬ 
rrollar  menos  de  veinticinco  centímetros  de  longitud, 
y  con  frecuencia  excede  á  treinta  y  cinco,  y  aún  suele 
llegar  á  cuarenta. 

Sobre  el  Golfo,  donde  predominan  los  terrenos 
areno-arcillosos  y  arcillo-arenosos,  con  sus  interme¬ 
dios  naturales,  el  algodón,  hoy  objeto  de  un  trabajo 
lastimosamente  reducido,  puede  extenderse  en  gran 
escala  en  Tamaulipas,  donde  la  región  propia  para  su 
cultivo  se  extiende  desde  varios  kilómetros  de  la 
costa,  en  una  ancha  faja  hacia  el  interior,  y  en  la 
mayor  parte  de  los  lugares  de  la  zona  correspondiente 
á  este  estado,  la  planta  se  desarrolla  con  estremada 
rapidez,  habiendo  llegado  en  ocasiones  á  nacer  las 
plan  titas  en  menos  de  ocho  días.  La  falta  de  comu¬ 
nicaciones  ha  sido  el  mayor  inconveniente  que  ha 
tenido  Tamaulipas,  para  dedicar  al  algodón  una  parte 
considerable  de  su  rico  territorio,  el  cual,  desde  Hi¬ 
dalgo  y  Abasólo  hasta  la  frontera  del  Estado  de 
Veracruz,  con  poco  trabajo  puede  producir,  haciendo 
un  cálculo  muy  prudente,  por  lo  menos  cuarenta  mi¬ 
llones  de  kilogramos  al  año ;  mientras  que  en  la 
actualidad  apenas  si  excede  á  un  millón,  habiendo  pro¬ 
gresado  muy  poco  este  cultivo  en  los  últimos  años, 
puesto  que  en  1878  la  cosecha  fue  de  más  de  medio  mi¬ 
llón  de  kilogramos.  Veracruz  es  por  excelencia  el  núcleo 
de  la  zona  algodonera  del  Golfo,  y  sin  duda  alguna  es 
también  más  extensa  que  la  de  cualquiera  otro  estado 
de  la  República.  Próximamente  unas  doscientas 
cincuenta  motas  del  algodón  producido  en  Tlacotalpan 
18 
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de  aquel  estado,  dan  un  kilogramo  de  fibra  completa¬ 
mente  limpia,  mientras  que  en  los  otros  países,  el 
fruto  obtenido  en  los  mejores  distritos  algodoneros, 
generalmente  requiere  unas  trescientas  motas  para 
producir  el  peso  indicado.  Los  distritos  más  apro¬ 
piados  para  la  planta  en  todo  el  Estado  de  Veracruz 
son  :  los  de  Acayucán,  Misantla,  Veracruz,  Tuxtla, 
Túxpan,  Papantla,  Ozuluama,  Tantoyuca,  Minatitlán, 
Chicontepec,  Córdoba,  Casamaloapan  y  Coatepec; 
este  último  está  dedicado  en  la  actualidad  principal¬ 
mente  á  la  producción  del  café,  que  en  pocos 
años  ha  adquirido  gran  desarrollo,  á  la  vez  que  gran 
nombradla  por  la  cantidad  y  excelencia  de  sus  frutos. 
En  Huatusco  se  cultivó  también  el  algodón,  y  los  in¬ 
dígenas  se  ocupan  todavía  en  el  trabajo  del  algodón 
amarillo  “gossipium  religiosum,”  el  cual  también  se 
da  en  Jalcomulco.  En  Ateza,  cada  planta  tiene  por 
lo  común  unos  cien  capullos,  excediendo  á  este  nú¬ 
mero  las  más  de  ellas.  Veracruz,  según  los  informes 
que  se  han  podido  reunir,  produce  actualmente  entre 
ocho  y  diez  millones  de  kilogramos,  cantidad  que  es  pro¬ 
bable  sea  mucho  mayor,  si  se  tiene  en  cuenta  la  escasez 
de  datos  con  que  contamos.  En  Tabasco  y  Campeche, 
así  como  en  una  estrecha  zona  al  sur  de  Mérida  en 
Yucatán,  hay  terrenos  excelentes  para  el  cultivo  del 
algodón ;  pero  éste,  si  bien  ha  sido  cultivado  en  otros 
tiempos,  actualmente  apenas  es  objeto  de  alguna 
atención  de  parte  de  los  agricultores,  que  en  Campe¬ 
che  y  Yucatán  se  dedican  preferentemente  al  hene¬ 
quén,  y  en  Tabasco  podrían  hacerlo  con  cultivos  más 
provechosos.  En  Chiapas  hay  terrenos  altamente 
beneficiosos  para  el  desarrollo  de  esta  rica  planta  ;  pero 
la  falta  de  brazos  que  tanto  se  deja  sentir  en  toda  la 
República,  y  mucho  más  acentuada  en  Chiapas,  es  la 
causa  de  que  en  aquel  estado  nadie  se  acuerde  de  tal 
cultivo. 

Oaxaca  tiene  extensos  campos  excelentes  para  el 
algodonero  en  los  distritos  de  Tehuantepec,  Pocliutla, 
Jamiltepec,  Juchitán  y  Juquila,  todos  los  cuales  se 
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encuentran  más  ó  menos  próximos  á  la  costa ;  y  ade¬ 
más  se  hallan  los  de  Choapan  y  Tuxtepec,  continua¬ 
ción  de  la  zona  algodonera  de  Veracruz,  donde  la 
planta  se  trabaja  en  muy  pequeña  escala,  no  obstante 
encontrarse  en  las  condiciones  más  á  propósito  para 
la  explotación  de  ella.  Oaxaca  presenta  exten¬ 
sísimos  campos  para  todos  los  trabajos  agrícolas;  y 
respecto  del  algodón,  que  es  una  especialidad  de  su 
suelo,  es  susceptible  de  sostener  empresas  considera¬ 
bles.  La  falta  de  comunicaciones,  y  la  casi  imposibi- 
dad  de  trasportes,  detalles  de  la  mayor  entidad  para 
ese  estado,  así  como  para  la  mayor  parte  de  los  otros 
de  la  República,  han  sido  la  causa  de  quedar  desa¬ 
tendido  el  cultivo  del  algodón,  con  el  cual  podría  abas¬ 
tecerse  la  industria  fabril  de  ese  ramo  en  toda  la 
República,  y  la  cosecha  hoy  sólo  alcanza  á  unos  tres  mi¬ 
llones  de  kilogramos.  En  la  llamada  Costa  Grande, 
así  como  en  la  Costa  Chica  del  Estado  de  Guerrero, 
se  lleva  á  efecto  la  explotación  del  algodón  en  escala 
algo  considerable ;  pero  es  aun  muy  pequeña,  teniendo 
en  cuenta  la  gran  extensión  de  territorio.  La  zona 
que  presenta  una  anchura  media  de  más  de  ochenta 
kilómetros,  se  extiende  en  una  faja  que  atraviesa  el 
estado  desde  su  límite  con  Oaxaca,  hasta  la  frontera 
de  Michoacán  ;  y  tanto  el  clima,  como  el  grado  higro- 
mótrico  de  la  atmósfera,  y  así  mismo  la  calidad  y 
composición  de  los  terrenos,  y  los  vientos  reinantes, 
son  todos  favorables  para  el  algodonero.  En  los  dis¬ 
tritos  donde  este  se  cultiva,  incluyendo  el  de  Iguala, 
la  cosecha  es  próximamente  de  unos  seis  millones  de 
kilogramos. 

Michoacán,  en  condiciones  muy  semejantes  á  las 
de  Guerrero,  tiene  una  zona  algodonera  dilatadísima ; 
pero  únicamente  se  explota  la  fibra  en  muy  pequeña 
escala,  en  los  distritos  de  Apacingan,  Huetamo, 
Coalcomán,  y  Ario,  y  en  algunos  otros  en  corta  can¬ 
tidad  para  abastecer  las  necesidades  locales,  siendo  su 
producción  con  poca  diferencia  de  un  millón  de 
kilogramos. 
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Colima  produjo  bastante  algodón  durante  la  pri¬ 
mera  mitad  de  este  siglo,  cuando  ese  cultivo  se  aten¬ 
día  con  extremada  predilección  ;  pero  después  decayó 
por  completo,  lo  mismo  que  en  el  territorio  de  Tepic, 
donde  fue  objeto  de  gran  tráfico,  y  comparado  con  el 
poco  terreno  cultivado,  el  rendimiento  era  enorme. 
No  es  mucho  lo  que  hoy  se  trabaja  en  Sinaloa  con  el 
algodonero,  no  obstante  los  excelentes  terrenos  que 
para  ese  cultivo  se  encuentran,  en  especial  en  las 
fértiles  márgenes  del  río  Fuerte,  y  también  en  los 
distritos  de  Mocorito,  Cosalá,  Sinaloa,  Culiacán, 
Concordia  y  Rosario,  donde  se  produjeron  grandes 
cantidades  durante  el  período  de  la  guerra  de  secesión 
en  los  Estados  Unidos.  En  aquellas  circunstancias, 
la  suspensión  casi  absoluta  de  trabajos  en  los  estados 
meridionales  de  la  República  por  una  parte,  y  la  rigi¬ 
dez  del  bloqueo  de  los  puertos  de  esa  sección  por 
otra,  hicieron  subir  sobremanera  los  precios  de  la 
fibra,  lo  cual  animó  á  los  propietarios  de  Sinaloa ; 
pero  más  tarde  abandonaron  estos  casi  por  completo 
ese  cultivo,  que  constituye  hoy  un  pequeño  factor 
entre  las  ricas  producciones  de  aquel  estado. 

Sonora  tiene  los  ricos  distritos  de  Guaymas,  Ures 
y  Hermosillo,  en  donde  la  planta  se  ha  trabajado  con 
mejor  éxito,  por  más  que  nunca  ha  llegado  á  ser  sino 
uno  por  ciento  de  lo  que  debiera ;  puesto  que  los 
riquísimos  valles  formados  por  las  montañas  que  se 
desprenden  de  la  cordillera  hasta  la  costa,  son  de  todo 
punto  favorables  al  algodonero,  presentándose  éste  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  con  extraordinaria  loza¬ 
nía.  Chihuahua  posee  también  buenos  terrenos,  y 
en  Sta.  Rosalía,  el  algodonero  se  da  con  bastante 
abundancia,  así  como  en  otros  distritos  de  aquel 
estado,  en  donde,  por  los  detalles  que  hemos  podido 
reunir,  el  rendimiento  anual  excede  á  millón  y  medio 
de  kilogramos.  Los  extensos  llanos  del  Bolsón  de 
Mapimí,  y  toda  la  parte  llamada  la  Laguna,  pertene¬ 
cientes  á  los  estados  de  Durango  y  Coahuila,  cuyos 
terrenos  formados  por  el  limo  que  en  la  estación  de 
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lluvias  arrastran  los  ríos,  especialmente  el  de  las 
Nazas,  son  valiosísimos  para  producir  el  algodón, 
que  en  dichos  lugares  se  cultiva  hoy  en  gran  escala, 
con  particularidad  desde  que  empezaron  á  regarse  los 
grandes  campos  atravesados  por  el  nuevo  canal  de 
riego  de  Mapimí,  el  cual,  según  aumenta  la  vegeta¬ 
ción  de  aquellos  lugares,  asegura  más  la  humedad  del 
suelo,  única  cosa  que  pueden  apetecer  terrenos  tan  férti¬ 
les  como  aquellos,  cuya  producción  es  próximamente 
de  unos  ocho  millones  de  kilogramos  de  algodón,  can¬ 
tidad  que  aumenta  anualmente.  Nuevo  León  pro¬ 
duce  menos  que  los  otros  estados,  porque  no  ha  sido 
objeto  sino  de  cultivo  secundario ;  pero  indudable¬ 
mente  adquirirá  mayor  desarrollo,  á  pesar  de  que 
gran  parte  de  su  territorio  puede  utilizarse  en  culti¬ 
vos  más  provechosos.  Morelos,  Puebla,  México, 
Zacatecas,  Querétaro,  Aguascalientes  é  Hidalgo,  en 
especial  los  primeros,  tienen  dentro  de  sí  distritos 
donde  el  algodonero  podría  cultivarse  ventajosamente  ; 
pero  la  falta  de  brazos  los  hace  permanecer  incultos. 

Generalmente  se  adolece  de  un  grave  error  res¬ 
pecto  de  las  probabilidades  del  buen  éxito  en  el  cul¬ 
tivo  del  algodonero  en  México,  error  no  justificado 
por  la  experiencia,  puesto  que  donde  quiera  que  la 
planta  ha  sido  objeto  de  un  trabajo  inteligente,  los 
beneficios  han  sido  siempre  considerables ;  no  obs¬ 
tante  las  inmensas  desventajas  que  hasta  ahora  han 
agoviado  esas  empresas.  Texas  y  en  general  todo  el 
sureste  de  los  Estados  Unidos,  así  como  la  India,  dan 
el  algodón,  que  puesto  en  el  mercado  á  precios  muy 
bajos,  rinde  un  interés  crecido  sobre  el  capital ;  esto 
siempre  parece  presentarse  como  un  obstáculo  insu¬ 
perable  á  los  agricultores  mexicanos,  cuando  en  cir¬ 
cunstancias  tan  favorables  como  en  los  Estados 
Unidos,  pueden  trabajar  seguros  de  igual  éxito  al 
obtenido  en  ese  país.  Considerado  el  valor  del 
terreno,  México  tiene  la  ventaja  de  que  siendo  de  tan 
buena  calidad  como  el  de  Louisiana,  su  valor  es  un 
décimo  del  de  aquel.  Por  otra  parte,  Louisiana  goza 
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de  las  grandes  ventajas  que  le  dan  sus  vías  fluviales 
para  el  trasporte  de  frutos,  y  la  perfecta  maquinaria 
que  facilita  el  mejor  y  más  rápido  beneficio  de  la  fibra. 
Sin  embargo,  esta  última  puede  ser  igualada  en  Mé¬ 
xico,  y  respecto  de  las  vías  de  comunicación,  los  dis¬ 
tritos  principales  de  la  zona  algodonera  se  hallan  en 
muchos  casos  atravesados  por  grandes  ríos  como  el 
Pánuco,  Cazones,  Tlacotalpan,  Tehuantepec,  Mex- 
cala,  el  Fuerte,  el  Yaqui  y  otros,  de  los  cuales  nos 
ocupamos  en  el  lugar  correspondiente.  Veracruz, 
Tamaulipas,  Sonora,  Nuevo  León  y  las  Lagunas, 
cuentan  con  diferentes  líneas  ferrocarrileras  que  cru¬ 
zan  los  terrenos  en  donde  actualmente  se  produce  la 
fibra ;  y  lo  único  que  pudiera  desearse  para  que  la 
planta  llegase  á  ser  un  factor  de  gran  riqueza,  es  algo 
de  energía,  sin  la  cual  las  empresas  más  productoras, 
ni  en  México,  ni  en  ningún  otro  país,  pueden  llegar  á 
ser  beneficiosas.  El  algodón  cosechado  en  México 
se  calcula  entre  treinta  y  cinco  y  cuarenta  millones 
de  kilogramos,  lo  que  está  lejos  de  abastecer  las  nece¬ 
sidades  siempre  crecientes  de  sus  propios  mercados, 
los  cuales  se  ven  por  eso  obligados  á  surtirse  de  pro¬ 
ductos  extranjeros ;  mientras  que  allí  mismo  no  se 
piensa  en  un  cultivo  cuyas  ventajas  son  tan  palpables. 
El  capital  invertido  en  empresas  algodoneras  bien 
administradas,  ahora  que  la  mayor  parte  de  los  países 
en  donde  existen,  tienen  que  abonar  sus  campos  fati¬ 
gados  ya  por  constante  cultivo  y  poca  reposición  del 
suelo,  ofrece  magnífica  ocasión  de  asegurar  crecido 
interés  en  México,  cuyos  terrenos  son  vírgenes,  puesto 
que  aun  en  aquellos  que  desde  la  época  de  la  conquista 
han  sido  constantemente  explotados,  los  agricultores  no 
han  trabajado  nunca  en  escala  suficiente  para  necesi¬ 
tar  abonos  de  ninguna  clase. 

Otras  fibras  indígenas  al  país,  se  encuentran  en 
abundancia,  especialmente  entre  las  urticáceas  y  ama- 
rilídeas,  así  como  algunos  «árboles,  arbustos  y  hierbas, 
cuyas  cortezas  son  de  gran  utilidad  en  las  industrias, 
para  hacer  cuerdas  y  papel,  la  fabricación  del  cual, 
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con  la  explotación  de  muchas  de  esas  plantas 
mexicanas,  habría  de  mejorar  notablemente  como  indi¬ 
camos  en  otro  lugar:  Las  variedades  de  estas  plantas 
son  numerosísimas,  y  se  dan  en  todas  las  zonas  y  al¬ 
turas  de  la  República ;  pero  en  el  territorio  del 
Istmo  de  Tehuantepec,  Tabasco  y  parte  de  Chiapas, 
se  producen  con  mayor  desarrollo. 

El  yute,  el  ramió  y  el  esparto  son  plantas  que  en 
México  darían  excelentes  resultados,  si  los  agriculto¬ 
res  dedicaran  su  atención  á  esa  especie  de  cultivo, 
que  demanda  muy  poco  trabajo,  y  los  intereses  sobre 
el  capital  invertido,  son  mayores  que  los  que  rinden 
noventa  por  ciento  de  los  productos  agrícolas  hoy  en 
explotación  en  otros  países.  El  yute  “  corchurus 
capsularis,”  es  una  planta  fibrosa  muy  apreciada  en  las 
industrias,  puesto  que  su  fibra  se  emplea  para  la  fa¬ 
bricación  de  jarcias  y  varias  clases  de  tejidos,  mez¬ 
clándose  generalmente  con  el  algodón  y  la  seda ;  y  la 
mayor  parte  de  los  sacos  para  el  trasporte  de  granos, 
tanto  en  los  Estados  Unidos  como  en  Inglaterra,  se 
manufacturan  con  dicha  fibra,  la  cual  se  importa  en 
Inglaterra  en  inmensas  cantidades,  habiendo  años  que 
excede  á  quinientos  millones  de  kilogramos.  En  los 
Estados  Unidos  se  ha  llevado  á  efecto  ese  cultivo, 
habiendo  obtenido  excelentes  resultados,  puesto  que 
en  primer  lugar,  aunque  necesita  terrenos  buenos,  no 
exige  que  estos  sean  superiores  ;  crece  igualmente  en 
las  laderas  de  las  montañas  que  en  los  valles  y  llanos ; 
el  cuidado  que  requiere  es  muy  poco,  y  finalmente,  la 
tierra  no  necesita  mucha  humedad,  resistiendo  con 
frecuencia  la  seca  cuando  no  es  exageradamente  pro¬ 
longada.  El  yute  requiere  para  alcanzar  un  máxi¬ 
mum  de  desarrollo,  que  el  clima  sea  cálido,  siendo  en 
este  sentido  muy  favorables  todo  el  litoral  en  ambos 
mares,  la  parte  norte  interior  del  Estado  de  Tamau- 
lipas,  una  gran  extensión  de  terrenos  en  Nuevo  León, 
como  igualmente  parte  de  Coahuila,  San  Luis,  y  las 
márgenes  del  río  las  Nazas,  que  si  bien  no  son  de  la 
zona  semitropical,  sin  embargo,  su  temperatura 
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durante  la  mayor  parte  del  año,  es  lo  suficiente  para 
asegurar  el  más  completo  desarrollo  de  la  planta. 
Ésta  en  su  madurez  llega  á  tener  de  dos  y  medio  á 
tres  metros  de  altura,  que  alcanza  en  tres  ó  cuatro 
meses,  según  que  los  terrenos  sean  más  ó  menos  favo¬ 
rables.  Para  la  extracción  de  la  fibra  no  se  requiere 
gran  trabajo,  existiendo  máquinas  que  la  separan  de 
la  parte  leñosa  con  mucha  rapidez  y  poco  gasto. 

El  ramié,  más  propiamente  llamado  “rhea,”  es  una 
especie  de  arbusto  perteneciente  á  las  “  urtíceas,” 
muy  parecido  á  la  ortiga  grande,  teniendo  como  ésta 
hojas  y  flores,  aunque  carece  de  vellos  punzantes.  La 
planta  es  indígena  del  noreste  de  Asia,  y  su  cultivo 
tuvo  hace  varios  siglos  origen  en  la  China  y  en  la 
India,  dándose  abundantemente  hoy  en  dichos  países 
y  en  muchas  de  las  islas  de  los  mares  orientales.  Los 
lugares  más  á  proposito  para  que  la  planta  adquiera 
su  mejor  desarrollo,  son  los  que  se  encuentran  próxi¬ 
mos  al  nivel  del  mar  con  una  temperatura  de  unos 
25°  centígrados,  bastante  humedad  en  la  atmósfera  y 
resguardados  de  los  vientos  fuertes  ó  muy  fríos,  en 
cuyas  condiciones  llega  á  tener  una  altura  que  varía 
entre  metro  y  medio  y  dos  metros,  aunque  algunas 
veces  suele  tener  más.  El  ramié  se  ha  aclimatado 
también  en  las  zonas  templadas,  habiéndose  producido 
con  buen  éxito  en  el  mediodía  de  Francia,  algunas 
provincias  de  España  y  en  los  Estados  Unidos,  así 
como  en  México,  en  Tetela,  del  Estado  de  Puebla,  en 
el  Saltillo  y  Parras  de  Coahuila,  y  en  muchos  otros 
puntos  donde  los  experimentos  llevados  á  efecto  han 
dado  los  resultados  más  satisfactorios.  Por  muchos 
años,  el  cultivo  del  ramié  habíase  visto  con  gran  des¬ 
confianza  por  los  hacendados,  á  causa  de  la  dificultad 
casi  insuperable  de  beneficiar  la  fibra,  á  lo  que  se 
oponían  las  sustancias  gomosas  tan  abundantes  á  la 
vez  que  difíciles  de  eliminar ;  pero  en  la  actualidad, 
esos  inconvenientes  han  desaparecido  casi  por  com¬ 
pleto,  y  las  ventajas  que  ofrece  á  los  agricultores  me¬ 
xicanos  son  considerables  ;  puesto  que  la  fibra  en  los 
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mercados  europeos,  cuando  está  bien  preparada, 
alcanza  un  precio  que  rara  vez  baja  de  £38  á  £40  por 
tonelada  de  á  mil  kilogramos.  La  cosecha  se  obtiene 
por  medio  de  los  tallos,  los  que  con  frecuencia  se  re¬ 
producen  cuatro  ó  cinco  veces  al  año,  cuando  la  planta 
se  halla  en  las  condiciones  más  favorables  para  su 
completo  desarrollo.  Los  cortes  suelen  ser  dos,  ó  al¬ 
gunas  veces  tres,  y  rara  vez  ó  nunca  pasan  de  este 
número.  Si  la  planta  se  encuentra  en  lugares  á  pro¬ 
pósito  para  su  cultivo,  goza  del  grado  de  humedad 
que  le  es  necesario,  y  las  tierras,  bien  se  hallen  en  la 
zona  tropical  ó  en  la  templada,  contienen  suficiente 
humus,  entonces  la  cosecha  de  los  tres  cortes,  por 
término  medio,  alcanza  la  producción  de  unos  80  á 
90,000  kilogramos  de  fibra  limpia  por  kilómetro  cua¬ 
drado  de  superficie,  rindiendo  más  que  ninguna  otra 
planta  textil,  excepto  el  yute  que  la  aventaja  en  pro¬ 
porción  bastante  crecida. 

El  ramié  produce  una  fibra  finísima,  que  si  se  usa  por 
sí  sola  en  los  tejidos,  las  telas  suelen  ser  muy  rígidas, 
marcándose  en  ellas  las  arrugas  de  una  manera  ex¬ 
traordinaria.  Cuando  se  mezcla  con  seda,  su  tejido 
presenta  visos  muy  hermosos ;  y  si  con  algodón  de  la 
mejor  calidad,  supera  á  los  materiales  más  estimados 
en  tapicería. 

También  se  trabaja  con  frecuencia  para  la  fabrica¬ 
ción  de  merinos,  en  la  cual  se  hace  un  gran  consumo, 
igualmente  que  en  la  lencería  de  mesa.  Cuando  se 
emplea  en  cordajes  por  no  hallarse  en  buenas  condi¬ 
ciones  para  el  tejido  de  telas,  ha  dado  una  resistencia 
que  excede  tres  veces  y  media  á  las  mejores  fibras 
vegetales  generalmente  conocidas  en  las  industrias, 
no  siendo  afectada  por  las  aguas,  y  muy  poco  ó  nada 
por  los  cambios  bruscos  de  temperatura.  Todas  estas 
propiedades  hacen  que  se  la  considere  como  la  mejor 
fiibra  vegetal  que  se  cultiva  en  nuestros  días,  no 
siendo  osado  el  suponer,  que  en  pocos  años  llegara^  á 
tener  una  gran  preponderancia  en  todas  las  industrias 
de  tejidos. 
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Además  de  la  temperatura  y  del  grado  de  hume¬ 
dad,  tan  importantes  para  el  perfecto  desarrollo  de  la 
planta,  la  latitud  es  quizás  uno  de  los  factores  princi¬ 
pales  ;  y  todo  el  territorio  de  México,  en  donde  ocurre 
con  frecuencia  el  ramié  en  estado  silvestre,  reúne  las 
condiciones  más  favorables  para  su  cultivo,  el  cual 
especialmente  puede  llevarse  á  cabo  en  los  valles  que 
se  extienden  en  toda  la  longitud  de  las  costas.  Estos, 
que  á  la  vez  de  tener  asegurado  el  riego,  reúnen  las 
condiciones  de  estar  perfectamente  abrigados,  y  la 
suavidad  del  clima,  habrían  de  producir  la  planta  en 
su  más  alto  grado  de  desarrollo,  el  que  también  puede 
alcanzarlo  en  el  interior  de  Oaxaca,  Puebla,  Morelos, 
México,  Nuevo  León  y  Coahuila,  donde  abunda  en 
estado  silvestre;  así  mismo  en  Jalisco,  Durango  y 
otros,  los  cuales  gozan  de  una  temperatura  más  bien 
calurosa  que  templada,  y  los  hielos,  no  obstante 
ocurrir  alguna  que  otra  vez,  dejan  con  frecuencia  in¬ 
viernos  consecutivos,  sin  que  se  hagan  notar  más  que 
por  simples  escarchas.  El  riego  en  la  mayor  parte 
de  los  valles  que  apropiados  para  este  cultivo  se  ha¬ 
llan  en  los  estados  que  acabamos  de  citar,  es  muy 
fácil  de  llevarse  á  efecto  ;  los  terrenos  nacionales  en 
todos  ellos  son  muy  baratos,  y  finalmente,  el  suelo 
por  lo  general  es  poroso  y  muy  cargado  de  “  humus,” 
ventajas  todas  suficientes  para  asegurar  el  éxito  más 
completo  á  cualquier  empresa.  El  cultivo  del  ramié, 
que  con  propiedad  puede  decirse  se  halla  todavía 
naciente  en  México,  está  llamado  á  ser  objeto  de  in¬ 
dustrias  agrícolas  de  la  mayor  consideración,  por  más 
que  hasta  ahora  no  ha  alcanzado  ni  con  mucho  la 
altura  á  que  debiera  encontrarse,  dados  los  resultados 
en  extremo  satisfactorios  obtenidos  en  los  ensayos 
que  de  una  manera  científico-práctica  tuvieron  lu¬ 
gar  en  Veracruz,  Puebla,  Sonora  y  otros  estados  de 
la  República.  La  causa  de  ello,  indudablemente  puede 
encontrarse  en  la  repugnancia  que  tienen  los  mexi¬ 
canos  á  invertir  sus  capitales  en  otra  clase  de 
empresas  que  no  sean  las  de  minas ;  puesto  que 
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erróneamente  creen  sea  esa  la  sola  industria  que  puede 
proporcionarles  grandes  ganancias.  Este  grave  mal 
en  pocos  años  habrá  desaparecido,  merced  á  los  valio¬ 
sísimos  trabajos  que  el  ilustre  General  Don  Carlos 
Pacheco  llevó  á  efecto  en  la  Secretaría  de  Fomento, 
la  cual  dirigió  hasta  su  muerte,  acaecida  hace  poco 
más  de  un  año.  Dichos  trabajos  continúan  siendo 
objeto  de  la  mayor  predilección  de  parte  de  su  digno 
sucesor,  Señor  Fernández  Leal,  actual  Secretario. 
Así  pues,  no  es  posible  dudar  que  en  breve  el  cultivo 
del  ramié  llegará  al  grado  de  desarrollo  tan  deseado,  y 
constituirá  entonces  una  de  las  principales  fuentes 
de  riqueza  del  país. 

En  el  Estado  de  Veracruz,  especialmente,  yen  casi 
todos  los  estados  de  la  República,  entre  los  principa¬ 
les,  Puebla,  Oaxaca,  Nuevo  León,  Coahuila  y  Ta- 
maulipas,  se  encuentra  una  yerba  llamada  zacate  ó 
zacatón ,  de  cuya  raíz  se  hace  un  gran  consumo  en 
Europa  y  en  América,  para  la  manufactura  de  esco¬ 
bas,  cepillos  ásperos  y  otros  muchos  objetos.  La 
planta  es  silvestre,  y  únicamente  requiere  arrancarla 
para  aprovecharse  del  producto,  con  la  circunstancia 
favorable,  de  que  á  fin  de  utilizar  los  campos  para 
cualquier  cultivo,  se  necesita  antes  estirparla  por 
completo ;  puesto  que  de  otro  modo  los  terrenos  no 
pueden  ser  utilizados,  y  los  mismos  propietarios  tienen 
que  pagar  por  ese  trabajo.  La  cantidad  de  zacatón 
que  puede  extraerse  de  México  es  incalculable,  exis¬ 
tiendo  miles  de  kilómetros  cuadrados  de  superficie 
cubiertos  de  esta  yerba,  de  la  cual  querrían  verse  libres 
los  hacendados,  y  apoyarían  quizás  de  una  manera 
efectiva  la  limpieza  de  sus  propiedades.  Actual¬ 
mente  se  encuentran  diferentes  aparatos  que  facilitan 
la  extracción  de  la  yerba,  así  como  limpiarla  y  empa¬ 
carla,  lo  que  disminuye  notablemente  el  costo  de 
producción,  y  hace  mayor  el  beneficio  derivado. 

El  esparto  “  estipa  ”  de  L.,  es  una  planta  indí¬ 
gena  del  mediodía  de  España  y  norte  de  África, 
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encontrándose  en  la  mayor  abundancia  en  los  lugares 
estériles  y  quebrados  de  las  provincias  de  Murcia  y 
Valencia,  y  en  la  posesión  francesa  de  Argel,  donde  se 
cultiva  para  la  exportación,  que  hoy,  sólo  á  Ingla¬ 
terra,  asciende  á  más  de  un  cuarto  de  millón  de  tone¬ 
ladas.  La  planta  cuando  muy  joven  sirve  para  el 
ganado  ;  pero  á  los  pocos  años  adquiere  gran  dureza 
y  tenacidad :  las  hojas  tienen  una  longitud  que  varía 
entre  quince  y  noventa  centímetros,  y  ha  sido  desde 
varios  siglos,  objeto  de  provechosas  industrias  por  la 
resistencia  y  flexibilidad  de  su  fibra.  Ésta  ha  sido 
empleada  en  la  manufactura  de  cordajes  y  cables, 
especialmente  usados  en  la  marina  española ;  porque 
á  la  vez  de  ser  tan  resistentes  como  los  hechos  con 
otras  fibras,  tienen  la  propiedad  de  no  aumentar  su 
peso  cuando  se  mojan,  razón  por  la  cual  se  hallan 
siempre  á  flote.  Ahora,  no  sólo  se  usa  el  esparto 
para  la  fabricación  de  muchas  telas,  por  lo  común 
mezclado  con  lana  ú  otras  fibras,  sino  que  es  inmensa 
la  cantidad  que  se  gasta  en  las  manufacturas  de  pa¬ 
pel,  cuya  demanda  es  tal,  que  desde  hace  varios  años, 
los  distritos  donde  se  da,  por  forzar  las  cosechas  pier¬ 
den  anualmente  un  tanto  por  ciento  muy  considera¬ 
ble,  que  terminará  por  reducir  la  producción  al 
extremo  que  la  fibra  necesariamente  ha  de  subir  en 
precio. 

México,  tanto  por  su  situación  geográfica,  como 
por  sus  inmensos  terrenos  ferruginosos,  y  la  tempera¬ 
tura  elevada  de  muchos  de  los  distritos  de  Durango, 
Coahuila  y  Chihuahua,  lo  mismo  que  por  los  extensos 
campos  incultos  y  de  escasísimo  valor  quo  se  en¬ 
cuentran  en  casi  todos  los  estados  centrales,  presen¬ 
ta  una  ocasión  verdaderamente  envidiable  para 
empresas  agrícolas  de  esta  naturaleza.  Es  proverbial 
creer  que  los  cultivos  cuyos  frutos  son  más  valiosos, 
son  también  los  de  mayor  rendimiento ;  pero  con 
frecuencia  la  práctica  hace  ver  lo  contrario,  puesto 
que  siguiendo  la  regla  natural,  “  lo  que  más  vale  más 
cuesta,”  empresas  como  las  que  podrían  formarse  para 
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el  cultivo  del  esparto,  al  no  exponer  en  los  terrenos  y 
trabajos  gran  capital,  teniendo  además  un  buen 
mercado,  es  casi  seguro  el  éxito  más  completo,  aunque 
el  negocio  se  lleve  á  efecto  en  la  gran  escala  que 
requiere.  El  esparto  se  produce  con  simiente  ó 
con  raíces ;  pero  en  el  primer  caso  resulta  que  para 
obtener  la  cosecha,  es  necesario  que  la  planta  llegue 
á  tener  diez  ó  doce  años,  inconveniente  que  se  opone 
al  espíritu  activo  de  nuestro  siglo ;  pero  que  puede 
ser  evitado,  llevando  á  efecto  la  siembra  por  el  segundo 
método.  Las  hojas  de  la  planta  contienen  56  por 
ciento  de  fibra,  y  la  cosecha  se  hace  arrancándolas 
una  á  una,  durante  la  época  más  calurosa  del  verano. 
Los  trabajadores  que  se  ocupan  de  hacer  la  cosecha, 
por  término  medio  suelen  en  un  sólo  día  reunir  de 
125  á  150  kilogramos  de  hojas.  Según  creemos,  en 
México  se  han  llevado  á  efecto  experimentos  en  el 
cultivo  del  esparto ;  y  de  acuerdo  con  las  noticias 
que  hemos  podido  adquirir,  siempre  se  ha  logrado 
con  ventaja  lo  que  de  ellos  se  esperaba. 

Para  terminar  con  las  plantas  textiles,  de  las  cua¬ 
les  únicamente  hemos  mencionado  algunas  entre  las 
que  más  porvenir  ofrecen,  volveremos  nuestra  aten¬ 
ción  hacia  las  especies  de  agaves  conocidas  con  los 
nombres  de  maguey  “  tlacometl  ”  y  “  tenexmetl,” 
cuyo  cultivo,  desde  mucho  antes  de  la  conquista,  es 
objeto  de  explotación  en  gran  escala  en  la  alta  me¬ 
seta  mexicana,  y  con  especialidad  en  el  extremo  sur, 
parte  más  elevada  de  ésta.  El  territorio  conocido 
por  los  Llanos  de  Apam  que  comprende  quizás  la 
región  más  árida  de  toda  la  República,  es  el  lugar  de 
que  nos  vamos  á  ocupar,  y  el  cual,  si  abundara  en  mi¬ 
nas  de  oro,  ó  su  esterilidad  fuera  reemplazada  con  la 
vegetación  de  los  campos  más  fértiles  de  Yeracruz, 
Tabasco  ú  Oaxaca,  no  podría  en  ningún  caso  producir 
tantas  riquezas  como  las  que  está  dando  desde  hace 
siglos,  y  es  probable  dé  todavía  por  edades,  mientras 
no  cambien  las  condiciones  físicas  de  esa  región  que  se 
extiende  en  una  superficie  próximamente  de  16,000 
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kilómetros  cuadrados,  teniendo  su  mayor  parte  en  el 
Estado  de  Hidalgo,  y  menos  cantidad  en  Tlaxcala  y 
Puebla.  Cuando  el  viajero  desconocedor  del  país,  al 
cruzar  por  las  diferentes  líneas  ferrocarrileras  que  atra¬ 
viesan  la  zona  pulquera,  echa  su  mirada  investi¬ 
gadora  sobre  aquellos  campos,  indudablemente  sufre 
una  gran  decepción ;  puesto  que  las  proverbiales 
riquezas  de  México  parecen  huir  ante  la  idea  que  trae 
á  la  vista  la  perspectiva  de  aquellos  tan  desolados 
lugares.  Sin  embargo,  si  la  investigación  se  lleva 
más  adelante,  pronto  se  experimenta  una  nueva  de¬ 
cepción  en  sentido  opuesto,  al  saber  que  las  matas  de 
agave  que  sembradas  á  cordel  llegan  desde  el  punto 
de  observación  hasta  perderse  en  el  horizonte,  forman 
por  sí  solas  la  riqueza  de  la  parte  más  poblada  de 
México.  El  maguey  manso ,  de  que  vamos  á  tratar, 
se  eleva  entre  dos  y  tres  y  medio  metros,  exten¬ 
diendo  al  rededor  de  su  tallo  robustas  pencas,  las 
cuales  adquieren  en  su  desarrollo  una  longitud  que 
varía  de  uno  á  dos  metros  y  medio,  por  quince  ó 
veinte  y  cinco  centímetros  de  anchura,  y  de  cinco  á 
nueve  ó  más  de  espesor.  La  planta  llega  á  su  mejor 
estado  de  lozanía,  entre  los  dos  mil  y  dos  mil  quinien¬ 
tos  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  aunque  en  la  misma 
zona  pulquera  se  encuentran  lugares  á  más  de  tres 
mil  cuatrocientos  metros  de  elevación;  y  en  muchos 
otros  fuera  de  ella,  se  cultiva  ventajosamente  á  unos 
mil  quinientos  metros,  mínimun  de  altitud  donde  la 
planta  se  desarrolla  bien. 

El  maguey  ha  encontrado  en  las  altas  regiones  de 
la  meseta  central  mexicana,  todas  las  condiciones 
físicas  de  que  ha  menester :  la  presión  atmosférica  es 
muy  pequeña ;  la  evaporación  tan  constante  como 
rápida ;  la  ozonización  muy  fuerte,  y  la  temperatura 
templada  por  la  continua  oscilación  de  las  corrientes 
atmosféricas.  Por  otra  parte,  el  suelo  tiene  poca 
tierra  de  cultivo,  y  también  la  humedad  corresponde 
á  un  grado  tal,  que  sin  poderse  señalar  la  sequedad 
completa,  apenas  si  se  hace  notar  la  presencia  del 
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agua  mezclada  en  las  tierras,  para  facilitarles  en  apa¬ 
riencia  las  propiedades  necesarias  al  sostenimiento  de 
una  vegetación  medianamente  buena.  La  composi¬ 
ción  de  los  terrenos,  según  varias  autoridades  en  el 
asunto,  ha  de  ser  de  tierras  arcillosas  de  poca  fuerza, 
que  contengan  algo  de  los  productos  de  la  erosión  de 
feldespatos  y  rocas  calcáreas,  y  tobas  grises  ó  negras. 
La  capa  de  tierra  vegetal  debe  tener  el  subsuelo  for¬ 
mado  de  rocas  calcáreas,  ó  conglomerado  on  estado 
de  consolidación  ó  completamente  consolidado,  como 
el  que  ocurre  en  la  mayor  parte  del  territorio  de  la 
zona  pulquera  y  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
“tepetate.” 

La  planta  requiere  muchos  cuidados  desde  el  mo¬ 
mento  mismo  en  que  empieza  á  cultivarse,  hasta  que 
llega  á  su  completo  desarrollo  después  de  varios  años, 
cuando  comienza  á  dar  su  producto  principal  que  es  la 
bebida  alcohólica  llamada  “  pulque/’  de  la  cual  por 
término  medio,  cada  planta  rinde  unos  ocho  cuartillos, 
ó  sea  próximamente  cuatro  kilogramos  durante  las 
veinticuatro  horas.  Una  tabla  de  magueyes,  que 
consiste  de  cien  plantas,  produce  diariamente  unos 
cuatrocientos  kilogramos  del  líquido,  que  al  cabo  de 
los  cuatro  meses  que  dura  la  cosecha,  las  cien  plantas 
habrán  producido  48,000  kilogramos  de  pulque,  los 
cuales  vendidos  á  dos  centavos,  dan  por  toda  la  tabla 
$960,  ó  sea  $9.60  por  planta.  Éstas,  según  que  el 
terreno  sea  más  ó  menos  apropiado,  se  suelen  vender 
entre  tres  y  seis  pesos  cada  una,  siendo  muy  raro  que 
se  llegue  á  pagar  más  de  ese  precio. 

El  pulque  es  el  resultado  del  “aguamiel”  después 
de  haber  sido  fermentada ;  y  la  extracción  de  ese 
líquido  directamente  de  la  planta,  se  lleva  á  efecto 
tres  veces  al  día  durante  los  cuatro  meses  que  dura 
la  cosecha.  El  aguamiel  es  trasportada  en  pieles 
desde  el  campo  á  las  tinajas  convenientemente  dis¬ 
puestas,  donde  se  le  añade  la  proporción  requerida  del 
fermento  preparado  en  las  fincas  ;  y  cuando  ha  llegado 
á  su  “  punto,”  entonces  se  expende  para  la  venta  en 
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los  mercados.  Cuando  el  aguamiel  ha  sido  convertida 
en  pulque  por  la  fermentación,  ésta  no  cesa,  y  por  lo 
contrario,  si  en  un  principio  es  algo  lenta,  después  se 
hace  más  y  más  rápida  hasta  convertirse  en  vinagre, 
y  dar  lugar  á  la  creación  de  un  insecto  que  vulgar¬ 
mente  es  conocido  con  el  nombre  de  “  piojo,”  acen¬ 
tuándose  entonces  el  olor  peculiar  del  pulqne  que 
llega  hasta  á  hacerse  altamente  desagradable. 

No  han  sido  pocos  los  experimentos  y  trabajos  que 
se  han  llevado  á  efecto  para  contener  la  fermentación 
del  pulque,  aunque  sólo  fuera  por  varias  semanas,  con 
lo  cual  se  lograría  hacerlo  exportable ;  pero  hasta 
ahora,  por  más  que  el  entusiasmo  de  los  que  con 
ahinco  se  han  dedicado  á  ese  trabajo,  les  haya  he¬ 
cho  anunciar  el  descubrimiento  como  un  hecho,  éste 
no  ha  sido  apoyado  por  la  práctica,  lo  que  es  de 
lamentar,  porque  habría  de  producir  resultados  valio¬ 
sísimos  para  esa  tan  rica  industria.  En  nuestra  opi¬ 
nión,  los  trabajos  que  habrían  de  conducir  á  suspen¬ 
der  ó  paralizar  por  completo  la  fermentación  del  pul¬ 
que,  sería  quizás  conveniente  se  comenzaran  por  variar 
el  fermento  mismo,  el  cual  á  no  dudar  afecta  el  agua¬ 
miel  más  de  lo  necesario  y  con  demasiada  rapidez. 

Los  doctores,  entre  ellos  muchas  autoridades,  se 
han  dedicado  á  estudiar  los  efectos  del  pulque  como 
bebida,  y  aseguran  que  tiene  propiedades  terapéuticas 
que  le  dan  inestimable  valía  en  muchas  afecciones, 
especialmente  en  la  clorosis  y  otras,  para  las  cuales 
siempre  lo  recetan  como  artículo  de  dieta,  obteniendo 
las  ventajas  deseadas,  lo  que  viene  en  apoyo  de  su 
opinión.  La  composición  química  del  aguamiel  de 
calidad  superior  es  de  : 


Agua  aromática  con  ácido  agávico .  65.15 

Azúcar  agávica .  19.35 

Albúmen  vegetal .  5.10 

Goma,  almidón  y  resina .  5.25 

Sales,  aceite  esencial  y  celulosa .  4.00 

Varias  sustancias .  1.15 


100.00 
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Un  análisis  hecho  del  residuo  de  500  gramos  de 
aguamiel  y  el  cual  pesó  un  gramo  dos  centigramos,  dio 
los  siguientes  resultados  : 


Sulfato  de  cal . 0.035 

Fosfato  de  cal . 0.080 

Agavato  de  cal . . 0.184 

Agavato  de  sosa . 0.047 

Carbonato  de  sosa . 0.159 

Cloruro  de  sodio... . 0.058 

Cloruro  de  magnesio . 0.043 

Sexquióxido  de  hierro . 0.106 

Alúmina . 0.200 

Acido  silícico . 0.188 

Otras  sustancias . 0.100 


1.200 

La  planta  del  maguey  no  sólo  sirve  para  extraer  de 
ella  el  pulque,  sino  que  de  las  pencas,  cuando  ha 
muerto,  se  extrae  la  fibra;  ésta  tiene  la  propiedad  de 
ser  muy  resistente,  y  en  la  manufactura  del  papel  es 
de  gran  utilidad.  El  artículo  hecho  con  ella  posee 
una  consistencia  parecida  á  la  del  pergamino,  su  super¬ 
ficie  es  tersa,  poco  permeable, “y  soporta  el  roce  mucho 
más  que  el  trabajado  con  otras  fibras.  Cuando  se 
arruga,  la  gran  elasticidad  que  tiene,  en  más  ó  menos 
tiempo  le  hace  volver  á  su  primera  posición,  per¬ 
diendo  casi  por  completo  la  señal  que  las  dobleces 
dejan  siempre  en  el  papel.  Además,  el  papel  manu¬ 
facturado  con  la  fibra  del  maguey  no  puede  ser  caro, 
porque  tanto  la  materia  prima  como  su  extracción, 
están  lejos  de  demandar  el  precio  que  tienen  los  otros 
artículos  comúnmente  usados. 

Otras  clases  de  maguey  se  cultivan  en  diferentes 
partes  de  la  alta  meseta,  y  todas  ellas,  ó  bien  son 
destinadas  á  proporcionar  los  aguardientes  llamados 
“  tequila  ”  y  “mezcal  ”  los  cuales  contienen  por  lo 
común  más  de  cincuenta  por  ciento  de  alcohol ;  ó  se 
utilizan  por  completo  parala  extracción  de  la  fibra,  así 
como  para  muchas  industrias  indígenas.  Finalmente, 
la  naturaleza  que  ha  puesto  en  las  entrañas  de  las 
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cordilleras,  depósitos  riquísimos  de  minerales  y  pie¬ 
dras  de  todas  clases,  y  por  la  erosión  de  aquellas  ha 
dado  á  sus  altos  valles  y  á  las  tierras  bajas  de  las 
costas,  cuantos  elementos  ha  menester  para  producii 
la  más  exuberante  vegetación  de  valiosas  plantas, 
creó  el  agave  mexicano,  para  que  los  áridos  llanos  de 
las  altas  tierras  encontraran  en  cada  una  de  las  zonas, 
plantas  que  fructificando  en  ellos,  los  dotaran  también 
de  las  riquezas  que  prodigó  en  todos  los  otros  lugares 
de  aquel  país. 

No  es  posible  pasar  por  alto,  antes  de  dejar  las 
plantas  textiles,  las  innumerables  especies  de  palmas, 
todas  las  cuales  producen  fibras  más  ó  menos  valiosas ; 
y  á  la  vez  algunas,  que  como  la  palma  real,  es  el 
adorno  más  hermoso  de  las  umbrosas  selvas  tropica¬ 
les,  cuando  suavemente  balancea,  impulsada  por  el 
viento,  su  gracioso  abanico  de  verdura  sostenido  por 
el  esbelto  y  bien  torneado  tronco ;  otras,  como  la 
datilera,  producen  sabrosos  y  abundantes  frutos ; 
muchas,  como  las  que  dan  la  hoja  del  panamá  y  jipi¬ 
japa,  con  que  se  tejen  los  tan  apreciados  sombreros 
conocidos  por  esos  nombres.  El  hombre  civilizado 
no  ha  llegado  todavía  á  poner  como  el  más  lindo 
adorno  de  sus  parques  y  jardines,  ninguna  de  las  in¬ 
numerables  especies  de  palmas  que  con  delicadas  y 
elegantes  formas  se  levantan  cual  preciosas  joyas  en 
medio  de  las  vírgenes  soledades  mexicanas,  para  hacer 
resaltar  su  esbelta  hermosura,  y  dar  vida  y  animación 
á  las  escenas  tan  encantadoras  como  majestuosas,  que 
la  naturaleza  nos  presenta  en  su  estado  salvaje  en 
medio  de  las  frondosas  selvas  tropicales. 

El  viajero  que  arriba  á  las  alegres  costas  de  Mé¬ 
xico,  ó  desciende  á  ellas  desde  la  alta  meseta,  en  el 
momento  que  penetra  en  uno  de  sus  hermosos  valles, 
ó  atraviesa  los  fértiles  llanos  que  se  encuentran  por 
doquier,  tiene  ocasión  de  admirar  los  campos  cubier¬ 
tos  de  plantas  que  producen  los  más  sabrosos  frutos ; 
otras,  cuyas  fibras  son  apreciadísimas ;  yerbas  y  cor¬ 
tezas  muy  estimadas  en  la  medicina,  y  maderas  de 
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incomparable  valor  para  la  construcción  y  la  ebanis¬ 
tería,  todo  lo  cual  de  la  manera  más  expresiva,  le  hace 
comprender  que  el  hombre  civilizado  no  puede  menos 
que  gozar  en  aquel  país  del  bienestar  que  proporcionan 
los  dones  de  terrenos  tan  pródigos. 

La  cañamiel  ó  sea  caña  de  azúcar,  llamada  á  ser 
uno  de  los  productos  modernos  de  mayor  valía,  es  en 
México  objeto  de  cultivo  en  gran  escala ;  cultivo  que 
en  cada  año  se  extiende  más  y  más.  Por  este  mo¬ 
tivo  creemos  deber  ocuparnos  de  ella  con  alguna  ex¬ 
tensión,  pues  no  cabe  duda  de  que  su  producto  en  el 
porvenir  ha  de  servir  de  base  para  importantísimas 
empresas  industriales.  La  planta  fue  importada  en 
México  por  los  conquistadores ;  se  produce  con  abun¬ 
dancia  y  de  exquisita  calidad  en  gran  número  de  los 
estados  de  la  República,  siendo  los  terrenos  arcillo- 
arenosos,  no  caracterizados  por  su  pesadez,  ni  tam¬ 
poco  en  extremo  ligeros,  los  más  apropiados  para 
ella.  La  cañamiel  se  da  con  mayor  lozanía  en  los 
terrenos  que  se  encuentran  entre  cien  y  mil  quinien¬ 
tos  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  en  los  que  la 
humedad  no  es  muy  excesiva,  puesto  que  si  así  sucede 
y  la  temperatura  es  alta,  en  tales  condi¬ 
ciones  la  planta  adquiere  gran  desarrollo ;  pero 
rinde  muy  poca  cantidad  de  materia  sacarina.  Las 
diferentes  clases  de  caña  que  en  la  actualidad  se 
cultivan  en  México,  por  lo  común  dan  alto  rendi¬ 
miento  de  azúcar,  haciéndose  el  cultivo  con  preferen¬ 
cia  en  Veracruz,  Colima,  Tabasco,  Oaxaca,  Morelos, 
Nuevo  León,  Tamaulipas,  Yucatán,  Chiapas,  Puebla, 
Guerrero,  Tepic,  Sonora,  Jalisco,  Michoacán,  San 
Luis,  Hidalgo  y  parte  de  México,  pudiéndose  en  to¬ 
dos  ellos  multiplicar  la  producción  de  una  manera 
sorprendente,  á  cuyo  fin  se  prestan  los  excelentes 
terrenos  que  poseen.  La  finca  Cuahuistla,  situada 
cerca  de  Cuautla  en  Morelos  y  propiedad  de  los 
Señores  Remigio  Noriega  y  Hermano,  rendirá  en  el  año 
1892-1893  cosa  de  50,000  libras  de  azúcar  diarias, 
ocupándose  unos  cinco  meses  en  la  cosecha.  Los 
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dos  ingenios  de  los  Señores  Torre  Hermanos,  cerca  de 
Cuautla,  darán  entre  ambos  igual  cantidad.  La  in¬ 
dustria  azucarera  de  Morelos  viene  á  ser  como 
un  1 0  por  ciento  de  la  de  toda  la  República  ;  pero  las 
fincas  son  quizá  las  mayores  en  extensión  y 
rendimiento,  exceptuando  solo  una.  La  producción 
de  Morelos  en  1892-1893  no  bajará  tal  vez  de  10.- 
000,000  de  libras.  En  Colima,  uno  de  los  estados  más 
pequeños  de  la  República,  se  dan  más  de  tres  cuartos 
de  millón  de  kilógramos,  y  las  cosechas  son  mayores 
de  día  en  día.  La  planta  en  ese  estado  adquiere  gran 
altura  y  los  guarapos  son  ricos  en  sustancia  sacarina, 
beneficiándose  los  frutos  en  varios  ingenios,  unos  con 
movimiento  hidráulico  y  otros  á  vapor;  pero  todos 
ellos  fabrican  simplemente  azúcar  mascabado  más  ó 
menos  blanco,  que  no  llega  á  abastecer  las  necesida¬ 
des  locales,  por  cuya  causa  gran  parte  del  artículo 
consumido  procede  de  fincas  de  Jalisco  y  Michoacán, 
en  especial  azúcar  refinado  y  de  centrífuga,  que  en 
ambos  estados  se  elabora  abundantemente. 

La  mayor  parte  del  azúcar  que  se  produce  en 
Michoacán,  se  trabaja  para  mascabado  por  ser  la 
clase  favorita  de  los  indígenas  Los  campos  hoy  en 
explotación  son  bastante  extensos  ;  pero  no  pasan  de 
ser  una  parte  muy  pequeña  del  terreno  que  en  el 
estado  se  halla  en  las  mejores  condiciones  para  este 
cultivo.  Michoacán  cuenta  actualmente  con  la  línea 
del  camino  de  hierro  que  va  hasta  Pátzcuaro  ;  pero 
no  llena  las  necesidades  de  su  industria  azucarera,  á 
causa  de  que  el  porvenir  de  ésta  depende  más  que 
todo,  en  la  exportación,  que  difícilmente  puede  ha¬ 
cerse  productiva,  mientras  no  se  rebajen  los  fletes 
hasta  el  extremo  de  que  la  mercancía  quede  menos 
gravada  de  lo  que  hoy  está ;  lo  cual  únicamente 
tendrá  efecto,  cuando  los  ferrocarriles  proyectados 
lleguen  á  tocar  en  los  puertos  del  Pacífico.  La  pro¬ 
ducción  total  de  la  industria  azucarera  en  Michoacán, 
asciende  á  1.250,000  kilógramos  de  azúcar  parda, 
1.800,000  k.  en  pilón,  1.300,000  k.  de  miel  y  800,000 
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k.  de  miel  de  inferior  calidad.  Los  aguardientes  se 
refinan  también  en  abundancia  y  con  grandes 
beneficios. 

El  Estado  de  Puebla  está  dentro  de  la  zona  azuca¬ 
rera  mexicana,  y  aunque  el  cultivo  en  él  es  hoy  de 
alguna  importancia,  no  llega  ni  con  mucho  á  un  déci¬ 
mo  de  lo  que  debiera  ser,  y  sus  frutos  sólo  pasan  por 
la  simple  elaboración  necesaria  para  hacerlos  masca- 
bados.  El  inmenso  valle  que  recorre  el  Ferrocarril 
del  Sur,  hasta  la  frontera  de  Oaxaca,  se  halla  todo  él 
en  condiciones  ventajosísimas  para  que  la  cañamiel  se 
desarrolle  de  la  manera  más  satisfactoria ;  y  aunque 
existen  allí  algunas  fincas  de  importancia,  éstas,  sin 
embargo,  se  dedican  á  la  elaboración  del  fruto  para  el 
consumo  local,  exportando  muy  poco  á  otros  estados 
que  carecen  de  la  planta.  Según  los  datos  que  hemos 
podido  adquirir,  la  producción  de  azúcar  en  Puebla 
oscila  entre  ochocientos  mil  y  un  millón  de  kilogramos. 

Extensos  son  los  terrenos  que  apropiados  al  desa¬ 
rrollo  de  la  cañamiel  se  encuentran  en  Jalisco,  en 
cuyo  estado  existen  algunas  fincas  montadas  con  to¬ 
dos  los  adelantos  modernos,  las  cuales  elaboran  el 
fruto  para  surtir  los  mercados  locales ;  puesto  que 
antes  de  terminar  el  ramal  ferrocarrilero  de  Guadala- 
jara  á  San  Blas,  el  trasporte  hasta  la  costa  sube  á  un 
precio  demasiado  alto  para  que  se  exporten  á  los 
mercados  extranjeros  con  alguna  ventaja  :  en  las  cir¬ 
cunstancias  presentes  no  puede  aspirarse  á  eso.  Los 
distritos  azucareros  de  Jalisco  tienen  que  limitar  su 
producción  á  la  demanda  de  sus  propios  mercados  y 
otros  de  los  estados  próximos ;  de  lo  contrario,  el 
fruto  cosechado  sería  mayor  que  el  consumo,  y  lo  que 
hoy  presenta  pingües  beneficios,  se  depreciaría  de  un 
modo  lastimoso. 

El  cultivo  de  la  caña  en  Jalisco  se  lleva  á  efecto 
con  un  gasto  muy  reducido,  los  terrenos  apropiados  á 
él,  en  toda  la  extensión  de  la  palabra  son  muy  bara¬ 
tos,  y  los  brazos  son  fáciles  de  obtener  á  precios  su¬ 
mamente  módicos.  Jalisco  sólo,  en  el  momento  que 
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los  ferrocarriles  se  encuentren  en  condiciones  aparen¬ 
tes  para  la  exportación  de  sus  frutos,  podrá  poner  en 
los  mercados  extranjeros  de  cincuenta  á  setenta  mi¬ 
llones  de  kilogramos  de  azúcar,  y  esa  rica  industria 
que  por  falta  de  comunicación  se  encuentra  estancada, 
llegará  en  día  no  lejano  á  ser  otra  fuente  de  riqueza 
para  el  estado.  La  producción  total  de  azúcar  de 
diferentes  clases  en  el,  según  los  informes  obtenidos, 
pasa  de  3.500,000  kilogramos. 

Hemos  visto  el  gran  futuro  de  Oaxaca  en  varios 
frutos,  y  no  es  menor  el  que  ha  de  proporcionarle 
la  cañamiel  ;  en  su  extenso  territorio  se  cultiva 
hoy,  pero  todavía  en  pequeña  escala.  No  se  podría 
encontrar  en  el  estado  un  sólo  distrito  que  no  cuente 
con  terrenos  de  primera  clase  para  la  explotación  de 
ese  fruto,  tanto  en  las  regiones  bajas  del  Pacífico, 
como  en  los  valles  altos  y  las  localidades  intermedias. 
En  el  mismo  valle  de  Oaxaca  y  á  una  distancia  poco 
más  de  un  kilómetro  de  la  población,  se  encuentran 
excelentes  cañaverales,  los  que  por  causas  físicas  fa¬ 
vorables,  se  cortan  en  todas  las  estaciones,  y  la  mo¬ 
lienda  no  se  hace  como  por  lo  general  en  otras  partes, 
en  una  época  determinada,  sino  que  es  continua  du¬ 
rante  el  año.  Las  ventajas  que  brinda  Oaxaca  para 
empresas  azucareras,  difícilmente  podrán  encontrarse 
en  ningún  otro  sitio  tanto  en  la  misma  República 
como  fuera  de  ella. 

Guerrero  se  encuentra  poco  más  ó  menos  en  el 
mismo  caso  que  Oaxaca,  y  quizás  no  exista  otro  país 
en  el  mundo  que  produzca  ejemplares  de  cañamiel,  tan 
robustos  como  los  de  Choapan  y  Huamustitlán,  pues 
según  dice  un  informe  autorizado  del  Ministerio  de 
Fomento,  no  es  extraordinario  encontrar  cañas  cuya 
altura  exceda  de  cinco  metros,  y  su  tronco,  en  la 
parte  más  gruesa  llegue  á  tener  diez  centímetros  de 
diámetro,  dando  invariablemente  un  jugo  muy  rico  en 
sustancias  sacarinas.  De  Veracruz  sólo  podremos 
decir  que  nueve  décimos  de  la  extensión  de  terrenos 
propios  para  el  cultivo,  son  inmejorables  para  la 
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producción  de  la  caña,  explotada  hoy  allí  en  mayor 
escala  que  en  ninguno  de  los  otros  estados  de  la  Re¬ 
pública.  Nuevo  León,  gozando  de  una  temperatura 
más  suave  que  la  de  los  estados  que  acabamos  de  citar, 
cultiva  el  azúcar  también  en  grandes  proporciones, 
aunque  no  es  lo  que  podría  hacerse,  á  causa  de  estar 
limitado  el  mercado  á  la  demanda  local,  y  á  aquello 
que  se  exporta  á  los  otros  estados  colindantes.  Ta- 
maulipas  y  San  Luis  poseen  dentro  de  sus  territorios 
muy  extensos  cañaverales,  los  cuales  dan  un  rendi¬ 
miento  crecido  á  los  cultivadores,  y  la  zona  de  ambos 
estados  se  extiende  por  lo  menos  á  un  décimo  de  los 
terrenos  cultivables.  Morelos,  México,  Sinaloa  y 
Sonora,  son  á  la  vez  que  poseedores  de  riquísimos 
terrenos  para  esta  clase  de  producción,  ventajosísimos 
en  todo  el  significado  de  la  palabra  para  ser  explota¬ 
dos,  porque  los  dos  primeros  tienen  excelentes  vías 
de  comunicación  que  los  unen  con  el  centro  y  parte 
más  poblada  de  la  República,  siendo  las  propiedades 
obtenidas  á  muy  poco  precio ;  y  los  últimos  están 
cruzados  por  grandes  ríos,  en  las  márgenes  de  los 
cuales  la  cañamiel  se  produce  casi  sin  trabajo  alguno, 
y  el  precio  de  los  terrenos  baldíos,  ó  del  Estado,  así 
como  los  pertenecientes  á  particulares,  se  pueden  com¬ 
prar  á  precios  excesivamente  bajos.  Los  cuatro 
estados  cuyo  territorio  se  extiende  al  este  del  Istmo 
de  Tehuantepec,  á  saber,  Tabasco,  Chiapas,  Campe¬ 
che  y  Yucatán,  por  su  latitud,  por  la  composición  de 
sus  terrenos  en  su  mayor  parte  de  aluvión,  y  por  su 
temperatura  y  poca  elevación  sobre  el  nivel  del  mar, 
tienen  que  ser  por  excelencia  productores  de  caña¬ 
miel,  debiéndose  hacer  notar  que  Tabasco,  principal¬ 
mente,  y  Chiapas  después,  en  esta  industria  son 
susceptibles  de  llegar  á  adquirir  una  preponderancia 
casi  inconcebible.  Sus  campos  producen  la  caña  sil¬ 
vestre,  y  donde  quiera  que  se  cultiva  de  una  manera 
formal  y  entendida,  la  planta  resiste  quince,  veinte,  y 
más  cortes.  El  suelo  de  Tabasco  casi  en  su  totalidad, 
y  parte  del  de  los  estados  de  Campeche  y  Chiapas,  es 
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probablemente  de  lo  más  fértil  que  existe  en  el  globo, 
pues  en  ellos  es  común  encontrar  inmensas  superficies 
de  terrenos  cuya  capa  cultivable  presenta  un  espesor 
medio  de  cinco  metros,  que  en  muchas  partes  es  más 
del  doble  de  esta  cifra. 

Los  ligeros  datos  que  acabamos  de  suministrar 
respecto  de  la  zona  azucarera  mexicana,  sólo  pueden 
dar  una  idea  de  lo  que  aquel  país  ofrece  á  los  que  in¬ 
viertan  en  México  su  capital,  teniendo  la  seguridad 
del  mayor  éxito,  si  junto  con  él  aportan  algo  de  ener¬ 
gía  y  conocimientos  científicos  que  los  apoyen. 

En  muchos  países  se  esfuerzan  sobremanera  en  la 
producción  del  azúcar  de  remolacha  y  otras  plantas 
sacarinas,  y  lo  consiguen  con  el  empleo  de  enormes 
capitales,  á  los  que  con  gran  trabajo  hacen  rendir  un 
pequeño  interés,  cuando,  como  sucede  con  frecuencia, 
la  empresa  no  fracasa  por  completo.  México,  cuyos 
frutos  están  clasificados  por  las  primeras  autoridades 
como  los  más  ricos  y  acondicionados,  proporcionará  al 
consumo  artículo  superior  y  más  barato,  á  la  vez  que 
dará  al  capital  intereses  crecidísimos,  los  cuales,  en 
ningún  país,  ni  bajo  condición  alguna,  han  de  produ¬ 
cir  la  remolacha  y  las  demás  plantas  sacarinas  en  ex¬ 
plotación,  excepción  hecha  de  la  cañamiel. 

Desde  que  el  cultivo  del  cafeto  empezó  á  llamar  la 
atención  de  los  gobernantes  de  México,  más  bien  que 
de  los  hacendados,  se  llevaron  á  efecto  los  primeros 
experimentos  para  su  explotación  en  Orizaba,  al  ver  los 
satisfactorios  resultados  obtenidos  allí,  pronto  comenzó 
á  multiplicarse  la  planta,  llegando  á  ser  uno  de  los 
artículos  agrícolas  más  prominentes  de  la  República 
Mexicana,  no  obstante  encontrarse,  por  decirlo  así, 
apenas  salido  del  terreno  de  los  experimentos.  Ac¬ 
tualmente,  el  cafeto  se  produce  sobre  el  Golfo  en  Ta- 
maulipas,  Veracruz  y  Tabasco  ;  sobre  el  Pacífico  en 
Chiapas,  Oaxaca,  Guerrero  y  Colima ;  y  en  el 
interior,  adquiere  el  mayor  desarrollo  en  Michoacán, 
Morelos,  México,  Hidalgo,  y  San  Luis  Potosí, 
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pudiendo  extenderse  la  zona  productora  en  gran  escala 
en  la  parte  sur  de  Puebla,  y  en  los  estados  de  Nuevo 
León,  Campeche  y  parte  de  Sinaloa,  con  lo  que  Mé¬ 
xico  podría  surtir  del  artículo  más  fino  los  mejores 
mercados. 

Apenas  como  hemos  dicho  había  comenzado  la  ex¬ 
plotación  de  la  planta,  que  México  presentó  en  la 
Exposición  Universal  de  Filadelfia  los  frutos  proce¬ 
dentes  deUruapam  en  Michoacán,  Colima,  y  Coatepec 
en  Veracruz,  y  otros  puntos,  siendo  el  primero  califi¬ 
cado  á  la  altura  del  Moka,  y  declarados  los  demás  tan 
buenos,  si  no  mejores  que  los  de  Pío  de  Janeiro. 

El  cafeto,  para  que  llegue  á  un  estado  de  completo 
desarrollo,  necesita  suelo  muy  rico  y  una  temperatura, 
que  lejos  de  la  tropical,  debe  ser  más  calurosa  que 
templada,  y  el  grado  de  humedad  de  la  atmósfera 
algo  excesivo,  siendo  muy  convenientes  las  nieblas 
cuando  éstas  no  son  frías.  Todas  esas  condiciones  se 
hallan  reunidas  en  inmensas  superficies  de  terrenos 
en  la  parte  sur  de  Tamaulipas,  á  todo  lo  largo  del 
Estado  de  Veracruz,  en  Tabasco  y  Chiapas,  todo  el 
territorio  del  Istmo  de  Tehuantepec  perteneciente  á 
Oaxaca,  y  el  comprendido  entre  las  altas  cordilleras  y 
la  costa  del  Pacífico  de  aquel  estado,  el  cual  por  sí 
solo,  según  muchas  autoridades,  puede  producir  el 
cafeto  en  tal  proporción,  que  sobrepasara  á  todos  los 
otros  países  productores  reunidos,  excepto  el  Brasil. 
La  parte  sur  del  Estado  de  Guerrero,  con  el  sureste 
de  Michoacán,  así  como  Colima  y  el  occidente  de 
Jalisco,  no  dejan  que  desear  para  que  el  cafeto  llegue 
á  su  mejor  desarrollo  y  consecuentemente  á  la  más 
alta  producción. 

Las  circunstancias  más  favorables  se  hallan  reuni¬ 
das  en  los  campos  que  México  posee  apropiados  para 
el  cultivo  del  cafeto,  puesto  que  las  labores,  la  planta 
y  el  terreno  pueden  conseguirse  á  precios  verdadera¬ 
mente  ínfimos,  por  lo  que  la  producción  resulta  ser 
muy  barata.  Ésta,  de  acuerdo  con  los  cálculos  más 
aproximados,  por  cada  cien  kilogramos  cuesta  de  diez 
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á  quince  pesos  en  las  Américas  Central  y  del  Sur, 
mientras  que  en  México  rara  vez  excede  de  ocho  pesos, 
siendo  con  frecuencia  seis,  y  aún  cinco,  si  se  está  fa¬ 
miliarizado  con  las  circunstancias  puramente  locales. 
Conociendo  éstas,  en  Oaxaca  por  ejemplo,  una  planta 
desde  el  momento  que  se  empieza  á  roturar  el  terreno- 
hasta  la  primera  cosecha,  ó  sea  á  los  cuatro  años, 
viene  á  costar  cuando  el  cafetal  tiene  varios  millares 
de  ellas,  á  razón  de  cinco  centavos  cada  una 
como  mínimun ;  pero  teniendo  en  cuenta  que  po¬ 
cos  son  los  que  conocen  suficientemente  el  terreno, 
para  llevar  á  cabo  los  trabajos  á  tan  bajo  precio,  debe¬ 
mos  hacer  notar,  que  el  agricultor  que  los  ignora,  si 
dirige  la  empresa  de  una  manera  inteligente  y  jui¬ 
ciosa,  el  máximun  del  costo  nunca  excederá  de  nueve 
centavos  por  planta. 

En  aquel  estado  que  hemos  tomado  por  ejemplo,  un 
cafetal  con  200,000  pies  de  planta,  habría  costado,  in¬ 
cluyendo  el  valor  de  éstas,  la  preparación  del  terreno, 
y  todos  los  cuidados  necesarios  hasta  el  cuarto  año 
en  que  se  recoge  la  primera  cosecha,  de  diez  y  ocho  á 
veinte  mil  pesos ;  esta  última  cifra  comprende  gastos 
que  hayan  podido  producir  contrariedades  imprevis¬ 
tas.  En  el  cuarto  año,  el  rendimiento  mínimo  de 
cada  planta  puede  calcularse  en  250  gramos,  lo  que 
daría  un  total  de  50,000  kilogramos  por  todo  el  cafe¬ 
tal,  que  vendidos  á  razón  de  veinte  pesos  el  ciento, 
resultan  diez  mil  pesos,  lo  que  implica  que  á  los  cinco 
años  se  tendrá  una  finca  riquísima,  cuyo  costo  total 
habrá  sido  ventajosamente  amortizado  por  su  propia 
producción. 

Un  cafetal  formado  en  estas  condiciones,  en  cual¬ 
quiera  de  los  países  de  las  Américas  Central  y  del 
Sur,  costará  por  lo  menos  de  un  treinta  á  un  treinta  y 
cinco  por  ciento  más  del  capital  invertido  en  Oaxaca, 
ó  en  los  demás  estados  que  producen  el  café  en  México; 
y  además,  por  regla  general,  el  fruto  no  sería  ni  con 
mucho  de  la  calidad  obtenida  en  este  último  país.  El 
primer  desembolso  necesario  al  que  comenzara  esta 
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empresa  en  los  países  citados,  sería  el  de  atender  á 
las  necesidades  más  perentorias  de  los  jornaleros  que  se 
vería  obligado  á  importar,  y  después  las  exigencias 
que  el  trabajador  así  conseguido,  suele  hacer,  poniendo 
al  propietario  en  la  disyuntiva  de  acceder,  ó  perderlo 
todo,  lo  cual  en  ningún  caso  puede  ocurrir  en  los 
estados  de  la  Nueva  España. 

Sin  contar  con  los  mercados  extranjeros  que  cons¬ 
tantemente  se  abren  al  café  de  México,  el  cultivo  de 
este  rico  fruto  tiene  un  consumo  enorme  interior,  y 
aumenta  en  una  proporción  sin  igual,  puesto  que  los 
indígenas  abandonan  por  completo  el  uso  de  infusio¬ 
nes  hechas  con  yerbas  y  granos  de  diferentes  clases 
para  tomar  café,  y  en  la  misma  República  el  grano 
rara  vez  demanda  un  precio  menor  de  $35  por  cien 
kilos,  excepción  hecha  del  que  se  puede  obtener  en 
pequeñas  cantidades  entre  los  indígenas  que  lo  dan  de 
acuerdo  con  sus  necesidades  momentáneas. 

Como  del  tabaco,  el  estado  por  excelencia  produc¬ 
tor  del  café  en  toda  la  República,  es  el  de  Veracruz, 
que  se  presenta  con  un  término  medio  anual  de  veinte 
millones  de  kilogramos,  y  en  su  territorio  contiene 
una  superficie  de  terreno  dedicada  á  ese  cultivo,  como 
diez  veces  mayor  que  el  de  cualquier  otro  estado  en 
la  República,  y  mucho  más  del  doble  que  todos  jun¬ 
tos  ;  no  porque  sus  tierras  sean  superiores  á  las  de 
todos  los  otros,  sino  porque  ha  sido  el  más  favorecido 
por  las  vías  de  comunicación  de  todas  clases.  El 
Ferrocarril  Nacional  Mexicano  lo  cruzó  en  primer  lu¬ 
gar;  después  llegó  el  Interoceánico,  y  actualmente 
tiene  en  construcción  el  Agrícola.  El  puerto  de  Ve¬ 
racruz  por  ser  el  más  próximo  á  la  capital  de  la  Re¬ 
pública,  desde  la  conquista  fué  el  que  tuvo  más  trá¬ 
fico  con  el  extranjero,  y  por  esta  razón,  las  máquinas, 
implementos  y  aperos  de  agricultura  y  manufactura, 
han  podido  ser  importados  con  mucha  facilidad,  de  lo 
que  no  han  gozado  los  otros  estados  de  la  República 
hasta  en  los  últimos  años.  Los  extranjeros  que  en 
todas  las  épocas  iban  á  México  en  busca  de  empresas, 
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al  desembarcar  é  internarse  algunos  kilómetros  en  el 
país,  encontraban  aquel  verdadero  paraíso  que  les 
ofrecía  todo  cuanto  pudieran  desear ;  y  como  era  na¬ 
tural  invirtieron  allí  su  capital  y  energía,  y  anuncia¬ 
ron  la  riqueza  de  Yeracruz  por  todo  el  mundo.  Cir¬ 
cunstancias  tan  favorables  para  el  desarrollo  de  un 
país,  hanse  reunido  en  el  estado  que  nos  ocupa,  y  por 
eso  ha  debido  observarse  hasta  aquí,  que  en  lo  refe¬ 
rente  á  producciones  agrícolas  es  el  que  presenta  ma¬ 
yor  desarrollo  en  toda  la  República.  Después  de 
Yeracruz,  en  la  producción  del  café  viene  Colima,  con 
más  de  un  millón  de  kilogramos ;  Michoacán,  con  sete¬ 
cientos  cincuenta  mil;  Chiapas,  con  medio  millón; 
Oaxaca,  con  unos  cuatrocientos  mil;  Tabasco,  con  más 
de  doscientos  veinte  mil ;  Guerrero  y  Morelos  oscilan 
entre  sesenta  y  ochenta  mil,  y  después  Jalisco,  San 
Luis,  México  y, los  demás  estados,  que  reúnen  unos 
cien  mil,  dando  un  total  de  producción  del  café  en 
toda  la  República,  próximamente  de  veinte  y  cuatro 
millones  de  kilogramos.  Esta  cantidad  que  representa 
un  tanto  por  ciento  pequeñísimo  en  comparación  con 
lo  que  México  puede  producir  y  producirá,  en  el  mo¬ 
mento  en  que  se  generalice  el  cultivo  del  cafeto,  que 
por  sí  solo  y  teniendo  en  cuenta  el  porvenir  que  pre¬ 
senta  en  aquel  país,  podría  con  ventaja  sostenerlo  en 
la  mayor  prosperidad. 

El  cacaotero,  árbol  que  pertenece  á  las  malváceas, 
es  conocido  científicamente  con  el  nombre  de  “  theo- 
broma  cacao ;  ”  se  eleva  á  una  altura  que  varía  entre 
ocho  y  diez  metros,  y  la  zona  más  apropiada  es  la  que 
se  encuentra  á  una  temperatura  poco  variable,  cuyo 
término  más  bajo  no  debe  ser  menor  de  25°  C.  Res¬ 
pecto  de  latitud,  la  zona  se  extiende  por  una  faja  de 
34°,  17°  á  cada  lado  del  Ecuador;  pero  donde  los  te¬ 
rrenos  sean  á  propósito  para  el  buen  desarrollo  de  la 
planta  y  ésta  se  someta  á  un  cultivo  cuidadoso,  puede 
muy  bien  producirse  hasta  las  paralelas  25°  latitud 
septentrional  y  meridional.  El  cacaotero  se  da  desde 
poca  altura  sobre  el  nivel  del  mar  hasta  el  máximun 


CACAOTERO 


301 


de  unos  seiscientos  metros,  siendo  muy  raro  encon¬ 
trarlo  á  mayor  altitud.  El  fruto  consiste  en  una  ma¬ 
zorca  que  contiene  en  su  interior  granos  ó  habas,  por  lo 
común  de  dos  centímetros  de  longitud  por  uno  y  me¬ 
dio  de  ancho,  y  uno  ó  poco  más  de  espesor  en  la  parte 
central  y  más  abultada.  El  haba,  único  objeto  de 
cultivo,  tiene  varios  usos ;  pero  el  principal  es  para  la 
manufactura  del  chocolate,  artículo  de  gran  consumo 
en  todos  los  países  civilizados. 

En  México,  el  cacaotero  crece  espontáneamente  en 
los  estados  de  Chiapas,  Tabasco,  Oaxaca  y  Yeracruz, 
aunque  no  en  gran  cantidad,  y  hasta  ahora  su  cultivo 
nunca  ha  sido  objeto  de  trabajo  formal  por  ninguna 
empresa  de  consideración,  no  obstante  que  el  fruto 
obtenido  en  Soconusco  es  el  mejor  que  se  conoce,  y 
su  fama  data  desde  los  primeros  tiempos  de  la  con¬ 
quista,  cuando  aquella  parte  de  Chiapas  mereció  la 
distinción  de  proveer  la  Real  Casa  de  Castilla,  en 
preferencia  al  de  Caracas,  y  al  que  se  cultiva  en  las 
márgenes  de  los  afluentes  del  Orinoco  y  Amazonas 
en  la  América  del  Sur. 

Los  terrenos  más  apropiados  para  el  cultivo  del  ca¬ 
caotero,  son  los  de  aluvión,  que  contengan  arcilla  y 
arena  casi  en  proporciones  iguales  y  la  mayor  canti¬ 
dad  posible  de  residuos  orgánicos,  de  los  que  la  planta 
se  nutre  con  mayor  facilidad  y  con  más  provecho.  Si 
los  terrenos  son  muy  arcillosos  son  menos  favorables, 
porque  suelen  retener  tenazmente  las  aguas ;  y  si  por 
lo  contrario  predomina  la  arena,  tampoco  son  buenos, 
porque  con  frecuencia,  si  las  lluvias  no  vienen  á 
tiempo,  se  secan  en  demasía,  resultando  en  el  primer 
caso,  la  pérdida  total  de  la  planta  por  la  putrefacción 
de  sus  raíces,  y  en  el  segundo,  porque  éstas  se  secan 
y  mueren  pronto.  Cuando  los  terrenos  de  aluvión 
se  hallan  mezclados  con  pequeñas  piedras,  y  están  en 
las  condiciones  de  composición  antes  anotadas,  en¬ 
tonces  nada  queda  que  desear  en  ellos,  puesto  que  las 
raíces  del  cacaotero,  además  de  su  alimentación  y  un 
término  medio  de  humedad  en  el  suelo,  requieren 
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cierta  ventilación,  la  cual  queda  asegurada  por  los  pe¬ 
queños  espacios  formados  por  las  piedras. 

Esta  clase  de  terrenos  son  abundantísimos  en  todo 
el  litoral  del  Pacífico,  desde  la  frontera  de  Guatemala 
hasta  Colima,  Jalisco  y  parte  de  Sinaloa;  y  se  ex¬ 
tienden  desde  las  laderas  casi  al  nivel  del  mar,  hasta 
su  máximun  de  altitud,  que  según  dijimos,  asciende  á 
unos  seiscientos  metros,  más  bien  menos  que  más. 
Sobre  el  Atlántico  puede  cultivarse  en  toda  la  longi¬ 
tud  desde  el  extremo  oriental  de  Tabasco,  y  aún  parte 
de  Campeche,  hasta  Veracruz,  el  extremo  oriental  de 
Hidalgo,  y  los  terrenos  quebrados  de  Tamaulipas 
próximos  á  las  costas.  Puebla,  Michoacán  y  Nuevo 
León  tienen  suelo  á  propósito  para  el  cultivo  del  ca¬ 
caotero,  pero  hasta  ahora  el  segundo  únicamente  pro¬ 
duce  el  fruto  en  pequeña  cantidad  ,  y  en  los  otros  dos, 
los  experimentos  que  se  suponía  habían  sido  hechos, 
nunca  se  llevaron  á  efecto,  lo  que  igualmente  ha  ocu¬ 
rrido  en  algunas  otros  estados  de  la  República 

La  planta  que  nos  ocupa,  si  bien  su  fruto  se  exporta 
hoy  al  extranjero  donde  tanto  se  estima,  en  especial  el 
de  Soconusco,  apenas  puede  tomarse  en  consideración 
este  hecho,  porque  en  realidad  la  explotación  del  ca¬ 
caotero  no  existe  en  México.  En  Tabasco,  que  los 
terrenos  á  la  parte  alta  del  Usumacinta  y  el  Grijalva, 
se  prestan  admirablemente  á  tan  rica  producción,  los 
indígenas  son  los  únicos  que  trabajan  algo,  aunque  en 
muy  pequeña  escala,  y  esto  sólo  se  extiende  á  las 
plantas  que  han  crecido  allí  espontáneamente.  En 
Veracruz  donde  tan  buenos  resultados  se  obtuvieron 
con  la  introducción  de  la  semilla  de  Soconusco,  poco 
ó  nada  es  lo  que  hasta  aquí  se  ha  hecho.  Morelos, 
Guerrero  y  Oaxaca,  en  especial  este  último,  poseen  al¬ 
gunos  pequeños  plantíos,  cuyos  frutos  se  destinan  por 
lo  general  á  usos  particulares,  y  rara  vez  ó  nunca  son 
puestos  en  el  mercado. 

Es  verdaderamente  lastimoso  que  en  los  estados 
que  acabamos  de  mencionar,  y  lo  mismo  en  Colima  y 
Jalisco,  se  vea  con  tanta  indiferencia  la  producción  del 
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cacaotero,  cuyo  fruto  tiene  hoy  un  uso  muy  extenso 
con  precios  siempre  muy  altos.  Con  la  explotación 
de  este  árbol  en  México,  si  no  en  toda  la  zona  apro¬ 
piada  para  su  cultivo,  al  menos  en  Chiapas,  Tabasco, 
Oaxaca,  Veracruz,  Guerrero  y  Colima,  se  obtendrían 
frutos,  que  á  no  dudar,  por  las  circunstancias  en  que 
se  hallan,  serían  de  una  calidad  parecida  á  la  de  So¬ 
conusco  ;  lo  cual  daría  por  resultado  grandes  ventajas 
para  el  comercio  de  esos  estados,  poniendo  en  las 
plazas  de  Europa  y  los  Estados  Unidos,  un  artículo 
muy  superior  al  que  actualmente  se  importa  de  Ve¬ 
nezuela  y  otros  países  de  la  America  Central  y  del 
Sur.  Si  detalladamente  hicimos  notar  las  favorables 
circunstancias  con  que  habrían  de  comenzarse  en  Mé¬ 
xico  empresas  agrícolas  dedicadas  á  los  cultivos  del  al¬ 
godón,  el  ramié,  el  henequén  y  otras  muchas  plantas 
de  que  tratamos,  respecto  del  cacaotero,  las  autori¬ 
dades  federales  y  de  los  estados  habrían  de  hacer  con 
cesiones  valiosísimas,  al  que  quisiera  invertir  su  capi¬ 
tal  y  trabajo  en  industrias  que,  como  ésta,  tiene 
asegurado  el  éxito  más  completo  en  el  presente,  á  la 
Vez  que  inmejorable  futuro. 

Varias  son  las  clases  de  la  planta  del  cacao  en  Mé¬ 
xico,  las  cuales  se  distinguen  por  sus  nombres  indíge¬ 
nas:  cuaucacahuatl ,  mecacacahuatl,  7iochicacahuatl)  tlalca- 
cahuatl,  cuahupatlachtli ;  pero  todas  dan  tres  ó  cuatro 
cosechas:  la  de  “ invernada ”  de  enero  á  marzo;  la 
“  principal  ”  de  abril  á  junio ;  la  de  agosto  á  octu¬ 
bre  que  llaman  “  aventurera ;  y  la  última,  el  “  ale¬ 
grón,”  que  tiene  lugar  en  los  meses  de  noviembre  y 
diciembre.  Cuando  dos  de  estas  cosechas  son  en  ex¬ 
tremo  abundantes,  las  otras  dos  correspondientes  á 
las  estaciones  opuestas,  son  escasas  y  al  contrario  en 
otro  caso  ;  si  las  dos  primeras  producen  un  término 
medio  de  mazorcas,  las  otras  dos,  salvo  accidente,  co¬ 
rresponden  en  iguales  proporciones. 

Visto  el  estado  deplorable  del  cultivo  del  cacao  en 
México,  no  dudamos  que  cualquier  empresa  que  to¬ 
mara  este  fruto  como  base  de  su  trabajo,  á  los  dos 
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años  que  la  planta  diera  fruto,  es  decir  al  quinto  ó 
sesto  año,  puesto  que  necesita  de  tres  á  cuatro  para 
dar  rendimiento,  entonces  la  finca  habría  pagado  todo 
el  capital  invertido  en  ella,  más  un  interés  crecido. 
El  precio  del  cacao  en  el  mercado  interior  de  la  Re¬ 
pública,  el  cual  no  puede  ser  abastecido  con  sus  pro¬ 
pios  frutos,  es  de  $1.20  á  $1.35  el  kilogramo;  y  la 
producción  de  cada  mata,  cuando  está  bien  cuidada, 
es  muy  abundante,  y  suele  con  frecuencia  en  este  caso 
reembolsar  su  costo  en  el  primer  año  de  rendimiento. 

Una  planta  que  ofrece  gran  campo  y  pingües  bene¬ 
ficios,  y  que  ha  sido  objeto  de  cultivo  desde  la  con¬ 
quista,  es  la  vainilla,  perteneciente  á  las  “  orquídeas,” 
de  la  tribu  de  las  arethusseas,”  sección  de  las  “  va- 
nilfeas,”  cuyo  producto  es  muy  apreciado  en  los  mer¬ 
cados  europeos  y  americanos  para  aromatizar  el 
chocolate,  los  resfrescos,  infinidad  de  clases  de  dulces 
que  se  acostumbran  hacer  en  las  confiterías  y  para  la 
perfumería.  Desde  que  esta  sustancia  fue  dada  á  co¬ 
nocer  en  los  mercados  europeos  á  principios  del  siglo 
XVI,  Veracruz  surtió  las  necesidades  de  ese  fruto, 
tanto  para  la  condimentación  como  para  la  perfume¬ 
ría  ,  y  no  obstante  los  excelentes  precios  que  ha  de¬ 
mandado  siempre,  su  cultivo  fue  decayendo  de  una 
manera  muy  notable,  conservándose  simplemente  en 
los  cantones  de  Misantla  y  Papantla  de  aquel  estado. 

La  vainilla  se  da  en  los  terrenos  húmedos,  pero  no 
pantanosos  de  la  zona  tropical ;  siendo  de  poca  impor¬ 
tancia  la  composición  química  de  éstos,  siempre  que 
produzcan  una  vegetación  exuberante.  Para  que 
llegue  á  obtener  su  completa  lozanía,  son  preferibles 
los  bosques  recien  roturados,  en  los  cuales  se  dejan 
los  arbustos  ó  árboles  más  frondosos  para  proteger  la 
planta  de  la  vainilla,  á  cuya  sombra  ha  de  desarro¬ 
llarse.  A  los  tres  años  empieza  á  producir  el  fruto, 
dándose  éste  hasta  que  el  vainillal  decae,  lo  que  suele 
ocurrir  cuando  el  bejuco  llega  á  los  diez  ó  doce  años. 
Cada  planta  rinde  de  treinta  á  cuarenta  vainillas ; 
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pero  ese  número  se  puede  aumentar  considerablemente 
por  medio  de  la  fecundación  artificial  de  las  flores,  de 
las  cuales,  como  sucede  con  todas  las  especies  de  or¬ 
quídeas  se  pierde  un  sinnúmero  que  jamás  son  fecun¬ 
dadas.  Cuando  el  vainillal  ha  llegado  á  su  máximo 
de  edad,  entonces  disminuye  su  rendimiento,  y  la  ca¬ 
lidad  del  fruto  llega  á  ser  tan  pobre  que  para  nada  sirve, 
en  cuyo  caso  es  menester  reemplazarlo  con  otro  nuevo 
que  ha  debido  roturarse  de  antemano,  por  lo  menos 
cinco  años  antes  de  la  caducidad  del  primero.  La  vainilla 
presenta  grandes  ventajas ;  ó  bien  se  puede  aprove¬ 
char  el  terreno  sobrante  donde  ella  se  cultiva  para 
cosechar  maíz  ú  otras  cosas,  ó  se  siembra  la  planta 
en  los  cafetales  como  artículo  secundario.  Debe 
también  notarse,  que  cuando  muere  un  vainillal,  sí  no 
conviene  dejar  el  terreno  yermo  y  prepararlo  para  otro 
nuevo  plantío,  se  puede  aprovechar  para  cualquier 
cultivo,  siendo  así  que  no  hay  ninguno  para  el  cual 
deje  de  ser  necesario  el  absoluto  desmonte.  El  pre 
ció  de  la  vainilla  varía  mucho,  siendo  el  término  medio 
unos  $75  por  millar  de  frutos,  ó  sea  poco  más  de  cuatro 
kilogramos,  y  aunque  ha  comenzado  á  producirse 
desde  hace  algunos  años  en  las  islas  de  Borbón  y  Ja¬ 
va,  su  calidad  está  muy  lejos  de  poder  igualarse  á  la 
de  México,  lo  mismo  que  la  cantidad  de  producción, 
pues  sólo  en  los  distritos  de  Misantla  y  Papantla,  se 
pueden  cosechar  entre  cuarenta  y  cincuenta  mil  kilo¬ 
gramos  del  más  selecto  y  delicado  fruto.  Éste,  dedi¬ 
cándose  al  trabajo  de  la  planta,  se  produce  en  gran 
parte  de  los  terrenos  de  Oaxaca,  Tabasco,  Chiapas,  y 
otros  estados,  en  los  que  los  indígenas  recogen  el  en¬ 
contrado  silvestre  en  las  montañas,  no  acordándose 
para  llevar  á  cabo  su  recolección,  sino  en  el  momento 
en  que  están  seguros  de  encontrar  la  vainilla  en  su 
estado  perfecto  de  madurez,  lo  que  ocurre  en  el  curso 
del  mes  de  diciembre,  cuando  más  tarde. 

Hay  varias  especies  de  palmas  cuyos  productos 
son  de  mucha  utilidad  en  las  industrias,  y  en  algunos 
20 
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estados  de  México  serían  artículos  de  exportación  de 
gran  riqueza,  si  hubiera  quien  se  ocupase  de  su  cul¬ 
tivo,  como  hacen  en  algunas  de  las  repúblicas  centro¬ 
americanas,  donde  se  cosechan  en  gran  cantidad 
para  ese  objeto.  El  llamado  “ coquito  de  aceite,”  ó 
sea  la  almendra  de  la  “alfonsia  oleifera,”  contiene  un 
cincuenta  por  ciento  de  materia  grasa,  muy  suave  y 
excelente  para  los  efectos  de  la  saponificación  y  otros 
usos  de  no  menos  importancia.  Esta  palmera  crece 
silvestre  y  con  asombrosa  abundancia  sobre  la  costa 
del  Pacífico,  en  los  estados  de  Jalisco,  Michoacán, 
Colima  y  Oaxaca,  conociéndose,  aunque  en  proporción 
mucho  menor,  en  los  demás  del  litoral,  desde  la  fron¬ 
tera  de  Guatemala  á  la  de  los  Estados  Unidos.  Para 
el  desarrollo  de  esta  industria,  no  es  necesario  sino 
tener  cuidado  en  la  reposición  de  las  plantas  que 
mueren,  y  someter  los  bosques  naturales  á  ciertas  re¬ 
glas  científicas,  con  las  que  la  producción  aumentaría 
y  el  fruto  ganaría  también  en  calidad.  La  palmera, 
idéntica  á  la  llamada  por  Goertner  “  elais  melanococa,” 
fructifica  durante  todo  el  año,  y  una  sola  da  entre 
cien  y  ciento  veinticinco  cocos.  La  grasa  extraída 
de  estos  se  mantiene  en  perfecto  estado  de  solidez  á 
las  temperaturas  ordinarias,  cuando  exhala  un  aroma 
débil  pero  muy  agradable.  Tratada  con  alcohol  se 
disuelve  lentamente ;  en  el  éter  acético  lo  hace  con 
más  rapidez,  disolviéndose  completamente  en  éter 
sulfúrico.  Su  saponificación  con  la  sosa  es  inmejora¬ 
ble,  y  los  jabones  son  consistentes,  suaves  al  tacto  y 
olorosos,  propiedades  todas  que  le  asegurarían  siempre 
buen  mercado.  Hoy  el  fruto  ya  limpio  y  de  buena 
calidad  se  vende  en  Oaxaca  á  razón  de  cuatro  pesos 
por  cien  kilogramos. 

El  coco  de  agua,  “  cocus  nucífera,”  palma  que  como 
la  anterior  puede  decirse  no  ha  sido  sometida  á  ningún 
cultivo,  está  mucho  más  extendida  que  aquella  en  el 
litoral  de  ambos  mares ;  su  fruto  es  objeto  de  expor¬ 
tación  y  encuentra  siempre  buenos  mercados  en  Europa 
y  América,  donde  se  emplea  en  varios  usos  en  la 
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economía,  igualmente  que  en  las  industrias,  aprove¬ 
chando  en  ambos  casos  la  almendra  después  de  haber 
llegado  á  su  más  completo  estado  de  madurez,  cuando 
de  ella  puede  extraerse  un  aceite  fijo,  blanco  y  espeso, 
en  proporción  de  un  setenta  y  más  por  ciento.  La  cás¬ 
cara  de  la  nuez  tiene  un  gran  consumo  en  las  fábricas 
de  botones,  porque  en  tenacidad  casi  iguala  los  huesos 
generalmente  dedicados  á  ese  trabajo,  siendo  á  la  vez 
mucho  más  barato  y  fácil  de  elaborar.  El  aceite  es 
muy  apreciable  para  la  fabricación  de  jabones  finos 
por  su  extremada  suavidad,  y  para  muchos  otros  usos 
en  las  industrias  y  las  artes. 

Esta  palmera  que  rinde  durante  el  año  entre  cien  y 
ciento  cincuenta  nueces  muy  voluminosas,  se  presta  ad¬ 
mirablemente  al  cultivo,  existiendo  en  las  costas  dilatadí¬ 
simos  terrenos  obtenibles  á  precios  tan  ínfimos,  que  no 
pueden  apenas  ser  tomados  como  factor  de  importan¬ 
cia  por  ninguna  empresa  ;  pero  debe  tenerse  en  cuenta 
que  el  fruto  sólo  empieza  á  darse  cuando  la  planta 
tiene  siete  años,  continuando  después  su  rendimiento 
por  un  período  que  con  frecuencia  pasa  de  sesenta. 
Con  muy  poco  gasto  y  eligiendo  sitios  á  propósito, 
contiguos  á  otros  en  los  que  se  pudiera  hacer  produc¬ 
tivo  el  terreno  desde  un  principio,  la  industria  es  ex¬ 
celente,  sea  cualquiera  el  punto  de  vista  en  que  se  la 
considere. 

La  palma  datilera,  cuyo  sabroso  fruto  ha  dado  gran 
renombre  á  las  costas  de  Berbería,  ofrece  un  campo 
provechoso  de  industria  en  todas  las  costas  de  Mé¬ 
xico,  porque  donde  no  se  puedan  obtener  plantas  más 
valiosas,  como  ocurre  en  los  terrenos  arenosos  de  las 
costas,  nada  se  presta  en  mejores  condiciones  que  ella 
para  un  cultivo  secundario,  consiguiendo  así  varias  co¬ 
sas.  En  primer  lugar  su  fruto,  el  cual  en  California 
paga  hoy  crecidos  intereses  sobre  terrenos  de  precio 
elevadísimo  ;  después,  si  éste  por  cualquier  causa  no 
puede  ponerse  directamente  en  el  mercado,  de  él  se 
destila  un  aguardiente  de  lo  más  superior  y  por  lo 
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mismo  de  fácil  venta  ;  y  finalmente,  las  arenas  movi¬ 
bles  de  las  costas  que  acarreadas  al  interior  por  los 
vientos  fuertes  de  los  mares,  suelen  á  veces  compro¬ 
meter  no  sólo  las  cosechas,  sino  el  valor  de  las  tierras 
próximas,  permanecen  quietas  con  la  protección  ofre¬ 
cida  por  la  palma  datilera.  En  la  Baja  California  se 
han  hecho  experimentos  con  la  planta,  y  no  obstante 
la  poca  práctica  en  los  cultivos,  los  resultados  fueron 
siempre  satisfactorios,  demostrando  que  las  extensas 
costas  de  ambos  mares,  podrían  en  los  muchos  sitios 
donde  abunda  el  agua  para  el  riego,  proporcionar  el 
bienestar  y  aun  la  fortuna  de  muchas  familias. 

Para  conseguir  la  protección  completa  de  los  férti¬ 
les  terrenos  que  sobre  las  costas  se  hallan  siempre  ex¬ 
puestos  á  ser  inundados  por  las  arenas,  en  los  lugares 
poco  convenientes  para  el  cultivo  de  la  palma  dati¬ 
lera,  como  ocurrirá  siempre  que  no  haya  agua  de  riego 
en  suficiente  cantidad,  el  pino  marítimo  de  la  familia 
de  las  coniferas,  no  sólo  asegura  la  protección  deseada 
de  los  campos,  sino  que  él  mismo  puede  hacerse  ob¬ 
jeto  de  cultivo  aislado.  En  Francia,  donde  en  un 
principio  se  vió  la  planta  como  un  medio  salvador 
contra  las  inundaciones  de  arena,  que  llegaron  á  en¬ 
terrar  pueblos  de  alguna  importancia,  hoy  merecida¬ 
mente  se  ve  como  elemento  agrícola  que  rinde  un 
interés  crecido  en  cualquier  lugar  donde  se  explota. 
Mientras  la  planta  “llora,”  es  decir,  destila  la  resina 
de  la  que  se  obtiene,  en  primer  lugar,  la  trementina, 
la  esencia  de  esta  materia  y  la  pez,  y  en  segundo,  ó 
sea  requiriendo  otros  trabajos,  el  alcanfor  artificial,  el 
alquitrán  vegetal  y  otras  sustancias,  paga  con  creces 
las  labores  de  que  es  objeto  ;  y  en  el  momento  que  no 
da  más,  se  destruye  la  planta  y  en  madera  ó  carbón 
se  obtiene  beneficio  de  todo  el  material  que  la  forma. 
Repetimos  que  en  Francia  es  objeto  de  valioso  cul¬ 
tivo,  y  aunque  en  su  infancia  directamente  tuvo  que 
ser  protegido  por  el  Estado,  hoy  los  terrenos  dedica¬ 
dos  á  él  se  venden  á  un  precio  más  elevado  que  el  de 
los  mejores  y  más  ricos  campos  de  México,  salvo  raras 
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excepciones  de  los  que  se  encuentran  en  la  zona  pul- 
quera,  y  algunos  dedicados  á  cultivo  de  plantas  espe¬ 
ciales  en  el  Estado  de  Veracruz.  Cada  pino  en 
medianas  circunstancias^  durante  más  de  medio  siglo, 
produce  de  litro  y  medio  á  dos  litros  de  sustancia  re¬ 
sinosa  por  año. 

En  México,  lo  mismo  que  en  todos  los  otros  países 
conocidos,  el  consumo  de  arroz  es  enorme,  y  crece  de 
día  en  día  á  medida  que  aumenta  la  población  y  que 
los  indígenas  avanzan  en  la  vía  del  progreso,  adap¬ 
tando  sus  costumbres  y  sus  gustos  á  los  de  las  gentes 
más  civilizadas.  Parte  del  arroz  que  se  consume  en  la 
República  es  actualmente  importado,  pagándose  natu¬ 
ralmente  á  altos  precios  en  consideración  á  los  muchos 
gastos  que  requieren  largos  y  difíciles  trasportes. 
Este  grano,  artículo  de  primera  necesidad,  no  hay 
ningún  estado  en  todo  el  país  donde  no  se  produzca, 
excepción  hecha  de  los  centrales  y  del  norte,  en  donde 
no  puede  desarrollarse  en  gran  escala ;  pero  sin  bus¬ 
car  sitios  en  los  cuales  se  necesiten  algunas  labores 
de  consideración  para  apropiarlos,  se  encuentran  mu¬ 
chos  ya  preparados  por  la  mano  de  la  naturaleza, 
como  ocurre  en  el  litoral  de  Tamaulipas,  Veracruz, 
Campeche  y  Tabasco,  entre  los  cuales,  este  último 
tiene  terrenos  pantanosos  en  abundancia,  que  podrían 
con  facilidad  abastecer  al  mundo  á  precios  más  bajos 
y  de  superior  calidad  que  ningún  otro.  Estos  terre¬ 
nos,  hoy  cubiertos  de  exuberante  vegetación  semi- 
acuática,  de  nada  sirven ;  y  las  concesiones  que  ha¬ 
brían  de  obtener  empresas  formales  cuyo  objeto  fuera 
dedicarse  á  ese  cultivo,  sin  duda  alguna  proporciona¬ 
rían  lo  suficiente  para  el  pago  del  exiguo  costo  de  las 
propiedades.  En  Morelos,  el  arroz  es  quizás  el 
segundo  artículo  en  importancia  entre  los  que  se  pro¬ 
ducen  en  aquel  estado,  obteniendo  el  más  excelente 
grano  en  casi  todos  los  distritos  donde  se  cultiva. 
En  los  valles  de  Jojutla,  y  en  la  vega  de  Tetecala,  es 
común  que  se  den  por  cada  kilogramo  de  sembradura 
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200  y  más  de  grano  limpio  y  dispuesto  á  la  venta 
en  el  mercado.  Lo  mismo  ocurre  en  Guerrero, 
Veracruz  y  otros  estados. 

Por  el  nombre  de  cacahuate,  españolizado  de  la 
palabra  indígena  “  talcacahuate ”  se  conoce  una 
planta  oleaginosa  por  excelencia,  y  según  muchas 
autoridades,  es  indígena  de  México,  en  donde  se  cul¬ 
tivaba  á  la  llegada  de  los  españoles,  y  ahora  es  tam¬ 
bién  uno  de  los  muchos  artículos  agrícolas  explotados 
en  aquel  país.  Esta  planta  que  los  botánicos  conocen 
con  el  nombre  de  “  arachis  hipogea,”  crece  en  lugares 
templados  y  cálidos,  fáciles  de  regar,  cujros  terrenos 
sean  con  preferencia  arenosos  ó  arcillosos,  y  ricos  en 
sustancias  vegetales  en  descomposición,  puesto  que 
para  obtener  buen  fruto,  la  planta  requiere  buena  ali¬ 
mentación,  en  cuyo  caso  suele  ser  muy  pródiga.  Sin 
contar  con  los  muchos  usos  que  el  aceite  tiene  en  la 
perfumería  y  la  jabonería,  la  almendra  del  cacahuate 
se  consume  directamente,  después  de  tostada,  en  canti¬ 
dades  inmensas,  tanto  en  Europa  como  en  América, 
calculándose  que  sólo  México  hace  un  gasto  anual  de 
dos  millones  y  medio  de  kilogramos  Con  objeto  de 
dar  una  idea  del  fruto  necesario  para  abastecer  otros 
mercados,  creemos  oportuno  ilustrar  este  punto  con 
un  detalle  publicado  recientemente  por  los  periódicos 
norte-americanos,  los  que  anuncian  la  proposición 
hecha  por  un  comerciante  de  Chicago,  para  obtener 
el  privilegio  exclusivo  de  la  venta  del  cacahuate  en 
los  terrenos  de  la  Exposición  Colombina,  próxima  á 
celebrarse  en  la  mencionada  ciudad,  y  por  el  cual 
privilegio  ofrece  la  enorme  suma  de  SI 40, 000 

El  cacahuate  se  cultiva  en  Oaxaca,  Monterrey, 
Tamazunchale,  Zamora,  Salvatierra,  Tacámbaro, 
Cuernavaca,  Zacualtipán,  Tixkokob,  Tezintlán  y 
otros  puntos  de  la  República,  pero  su  rendimiento  no 
es  suficiente  para  el  mercado  del  país,  mientras  que  por 
lo  contrario,  dadas  las  ventajas  todas  favorables  que  se 
reúnen  á  su  exportación,  los  frutos  de  México  por  su 
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calidad  y  precio  podrían  competir  y  aún  retirar  de  los 
mercados  la  mayor  parte  de  los  que  hoy  tienen  más 
demanda.  Los  agricultores  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  emprendedores  y  enérgicos  por  excelencia,  desde 
hace  varios  años  han  elevado  la  producción  que  nos 
ocupa  á  una  gran  altura,  y  todavía  siguen  dedicando 
terrenos  y  capitales  cuantiosos  á  esa  industria  que 
hallan  muy  productiva  y  siempre  en  demanda.  Es 
deplorable  que  los  hacendados  de  México,  y  aquellos 
que  acertadamente  tratan  de  invertir  su  capital  en 
empresas  agrícolas,  no  vean  las  riquezas  que  éste  y 
otros  muchos  cultivos  están  llamados  á  dar  á  los  que 
trabajen  con  ellos,  extrayendo  del  inmejorable  suelo 
de  la  Nueva  España,  las  fortunas  que  tiene  reservadas 
al  hombre  enérgico  y  amante  del  trabajo. 

En  adición  á  las  plantas  oleaginosas  ya  citadas 
merecen  especial  mención  el  ajonjolí,  el  nabo,  el  “ca- 
cahoamantzin  ”  y  el  “  chicalote,”  todas  las  cuales  ve¬ 
getan  en  las  diferentes  zonas,  y  en  todas  con  el  mejor 
éxito,  aunque  en  pequeña  escala  se  cosechan  en  Mé¬ 
xico  El  primero  conocido  por  el  nombre  técnico  de 
'sesamun  indium”  tiene  una  semilla  pequeña  muy 
apreciada  en  el  mercado  por  su  aceite,  el  cual  se  da  en 
proporción  variable  de  45  á  50  por  ciento.  El 
cultivo  de  la  planta  se  hace  en  O  rizaba,  Veracruz; 
Cuáutlan  y  Zacatepec,  Morelos  ;  La  Libertad  y  Chia- 
pas,  Chiapas ;  Motul,  Yucatán  ;  Huimanguillo,  Ta- 
basco  ;  Huetamo,  Tacámbaro  y  Morelia,  Michoacán  ; 
Teziutlán  y  Tlatlauqui,  Puebla,  y  en  Ciudad  del  Maíz 
en  San  Luis  ;  pero  en  los  lugares  citados,  no  se  da  en 
la  proporción  que  merece,  y  en  ninguno  otro  se  ha 
tratado  de  hacer  de  esta  valiosa  semilla  un  objeto  de 
exportación  beneficiosa.  El  precio  del  ajonjolí  en  los 
mercados  de  la  República  oscila  entre  nueve  y  once 
centavos  el  kilogramo. 

El  nabo  “brassica  napus”  de  L.,  que  vegeta  de  una 
manera  exuberante  en  casi  todos  los  suelos,  con  pre¬ 
ferencia  aquellos  que  son  algo  consistentes,  da  una 
semilla  muy  rica  en  aceite,  del  que  produce  un  35 
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por  ciento  que  se  usa  abundantemente.  La  planta 
no  ha  sido  explotada,  no  obstante  la  facilidad  y  bajo  pre¬ 
cio  á  que  puede  obtenerse  en  lugares  que  apenas  podrían 
utilizarse  para  otra  cosa.  Los  Llanos  de  Apam,  San 
Martín  Texmelucan  y  San  Andrés  Chalchicomula, 
son  los  únicos  puntos  donde  los  agricultores  hánse 
acordado  de  la  producción  de  esa  planta,  que  muchas 
veces  serviría  de  gran  ayuda  á  otras  industrias  agrí¬ 
colas,  aprovechando  para  ese  fin  terrenos  roturados 
no  dispuestos  á  la  siembra  de  otras  semillas.  El 
aceite  de  nabo  vale  entre  veinticinco  y  treinta  centa¬ 
vos  por  litro,  con  demanda  constante  en  los  mercados. 

Al  rededor  de  la  capital  de  la  República,  en  el 
hermoso  valle  del  Anáhuac,  y  en  muchos  lugares  de 
la  alta  meseta,  crece  silvestre  una  planta  que  invade 
los  terrenos  con  la  mayor  facilidad,  y  para  estirparla 
requiere  un  trabajo  asiduo  y  constante,  y  aun  á  veces 
tardan  años  en  desterrarla  del  suelo.  Esta  planta,  co¬ 
nocida  en  el  país  por  el  nombre  indígena  de  “  chica- 
lote  ”  y  en  la  botánica  por  el  de  “  papaver  spino- 
sum,”  produce  con  su  semilla  un  aceite  muy  limpio  y 
claro,  aunque  de  un  olor  bastante  desagradable ;  pero 
tiene  la  ventaja  de  poseer  propiedades  secantes  muy 
apreciables,  y  de  ser  de  mucha  utilidad  para  el  jabón 
según  lo  han  demostrado  los  experimentos  hechos  con 
él.  La  semilla  contiene  un  treinta  y  cinco  por  ciento 
de  aceite,  y  su  costo  por  ahora  sólo  consistiría  en  la 
recolección,  pues  la  planta  en  donde  quiera  que  se 
halla  es  siempre  abundantísima ;  y  por  la  rapidez  con 
que  se  propaga  naturalmente,  es  la  pesadilla  de  los 
agricultores  cuyos  campos  están  próximos  á  los  luga¬ 
res  donde  vegeta.  El  aceite  habría  de  ser  muy  útil 
para  la  preparación  de  pinturas,  por  su  color  ligera¬ 
mente  amarilloso,  y  más  secante  que  la  linaza,  á  la 
cual  habría  de  reemplazar. 

El  cacalioanantzin,  “licania  arbórea,”  es  también 
una  planta  indígena  cuyo  fruto  que  consiste  en 
una  pequeña  almendra,  contiene  sustancias  grasas 
abundantísimas,  fáciles  de  extraer  y  muy  ventajosas 
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para  saponificar.  De  los  usos  que  sería  susceptible 
de  aplicación  en  las  industrias,  nada  puede  antici¬ 
parse,  por  ser  muy  pocos  los  experimentos  hechos  con 
dicho  producto.  Los  indígenas,  únicos  que  aprove¬ 
chan  la  simiente  recogida  de  la  planta  silvestre,  entre 
otras  cosas  ensartan  un  número  más  ó  menos  grande 
de  almendras  formando  una  vela,  á  la  cual  prenden 
fuego  de  la  manera  ordinaria,  comunicándose  sucesi¬ 
vamente  las  llamas  de  una  á  otra  hasta  que  llega  al 
fin.  Cada  semilla  arde  de  cuatro  á  cinco  minutos,  y 
su  llama,  aunque  algo  turbia  y  humeante,  da  bas¬ 
tante  luz  y  sirve  á  la  vez  para  medir  el  tiempo  de 
una  manera  más  ó  menos  aproximada. 

El  inmenso  desarrollo  que  en  nuestros  días  han 
alcanzado  las  industrias,  trae  como  necesidad  impres¬ 
cindible  la  aplicación  de  nuevas  sustancias  que  diaria¬ 
mente  se  añaden  á  la  ya  casi  innumerable  lista  de 
artículos  comerciales ;  y  no  cabe  la  menor  duda  que 
infinidad  de  productos  como  los  citados,  sólo  requie¬ 
ren  darse  á  conocer  para  crear  una  demanda  de  ellos, 
proporcionando  buenos  negocios  con  su  explotación. 
En  Europa  existen  millares  de  seres  dotados  de  ex¬ 
traordinaria  energía,  ayudada  de  extensos  conoci¬ 
mientos,  los  cuales  mal  emplean  dedicándose  á  bus¬ 
car  empresas  productivas  que  no  encuentran ;  y 
adoptando  cualquier  cosa  pasan  su  vida  de  una  ma¬ 
nera  difícil  y  llena  de  vicisitudes,  mientras  que  en 
México  podrían  hallar  dilatado  campo  de  operaciones 
para  proporcionarse  el  bien  propio,  favoreciendo  con¬ 
secuentemente  el  bien  social.  Én  un  país  donde  tan¬ 
tas  de  sus  producciones  agrícolas  silvestres  y  desco¬ 
nocidas  en  el  comercio,  tienen  aplicación  directa  en 
manos  del  indígena,  quien  llena  con  ellas  una  gran 
parte  de  las  necesidades  de  su  existencia,  fácil  es 
comprender  los  beneficios  que  puede  obtener  el  hom¬ 
bre  enérgico  y  entendido,  el  cual  se  halla  en  condicio¬ 
nes  de  aprovecharse  de  ellas  con  más  ventaja,  porque 
puede  multiplicar  sus  usos  á  la  vez  que  mejorar  las 
materias  que  producen. 
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La  higuerilla,  “  ricino  comunis,”  cuyo  aceite  se  em¬ 
plea  extensamente  en  la  medicina  por  sus  propieda¬ 
des  purgantes,  y  en  las  industrias  y  las  artes  encuen¬ 
tra  diariamente  nuevas  aplicaciones,  alcanza  en  México 
un  desarrollo  tan  completo  como  en  la  India  de  donde 
es  originaria.  Esta  planta,  aunque  su  zona  más  apro¬ 
piada  es  la  tropical  y  aun  la  semi-tropical,  se  produce 
en  casi  todo  el  territorio  de  la  República,  habiendo 
llegado  ha  obtenerse  en  su  más  completo  desarrollo 
en  las  tierras  escogidas  del  Anáhuac.  Los  terrenos 
más  convenientes  son  los  arcillosos  profundos  y  que 
gozan  de  alguna  humedad,  los  cuales  ocurren  con  ex¬ 
tremada  frecuencia  en  las  zonas  tropicales  y  semi- 
tropicales  de  aquel  país,  donde  su  cultivo,  aunque  ya 
ha  comenzado  á  tener  alguna  predilección  entre  los 
agricultores,  sin  embargo,  le  falta  mucho  para  poder 
presentar  su  aceite  en  el  mercado  en  la  proporción 
que  merece,  dejando  por  lo  mismo  un  ancho  campo  de 
explotación  La  higuerilla  no  sólo  es  muy  importante 
desde  el  punto  de  vista  de  la  utilidad  de  la  sustan¬ 
cia  oleoginosa,  que  en  un  cuarenta  por  ciento  contie¬ 
nen  sus  semillas,  sino  también  por  el  alimento  que 
sus  hojas  proporcionan  al  “bombyx  cynthia,”  pare¬ 
cido  al  “  bombyx  mori,”  ó  gusano  de  seda.  El  pri¬ 
mero  produce  una  fibra  muy  estimada,  menos  fina 
que  la  seda,  pero  más  resistente,  á  la  vez  que  no  re¬ 
quiere  tantos  cuidados,  y  se  propaga  en  proporción 
mucho  mayor. 

El  lúpulo  se  cultiva  en  gran  escala  en  Europa  y 
los  Estados  Unidos,  dedicándolo  especialmente  para 
la  fabricación  de  la  cerveza,  de  la  que  es  uno  de  los 
principales  ingredientes.  Recientemente  se  hicieron 
experimentos  con  objeto  de  ver  si  México  podía  dar 
el  lúpulo,  y  estos,  que  se  llevaron  á  efecto  de  una  ma¬ 
nera  muy  completa,  sentaron  sin  dar  lugar  á  dudas 
que  en  su  cultivo  la  planta  obtenida  en  aquel  país  al¬ 
canzaba  su  más  perfecto  desarrollo,  á  la  vez  que  la 
sustancia  artículo  del  mercado  era  rica  y  aromática 
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en  más  alto  grado  que  las  procedentes  de  otros  luga¬ 
res,  y  en  consecuencia,  según  nuestras  noticias,  aun¬ 
que  en  pequeña  escala,  hase  comenzado  á  cultivar  en 
algunos  estados. 

El  clima  más  á  propósito  á  la  herbácea  que  nos 
ocupa,  es  el  templado  ;  y  cuando  la  condensación  at¬ 
mosférica  es  fuerte  durante  el  estío,  los  países  cálidos 
son  muy  ventajosos.  Los  terrenos  mejores  son  los 
areno-arcillosos  abundantes  en  humus,  con  el  subsuelo 
turboso  y  ligeramente  húmedo.  Las  localidades  ele¬ 
gidas  para  la  siembra  de  la  herbácea,  no  han  de  estar 
batidas  por  vientos  fuertes  ó  huracanados,  aunque  es 
conveniente  la  brisa  suave  que  da  más  vigor  á  la 
planta,  la  cual  debe  también  estar  en  condiciones  de 
recibir  libremente  los  rayos  del  sol.  Los  elevados 
valles  de  las  cordilleras  hacia  las  vertientes  de  ambos 
mares,  se  encuentran  en  condiciones  favorabilísimas 
para  el  cultivo  del  lúpulo  en  México, y  en  el  interior, 
se  hallan  quizá  superiores  á  aquellos  en  las  alturas 
medias  de  Nuevo  León,  Michoacán,  Puebla,  Jalisco, 
Morelos,  San  Luis,  Querótaro  y  probablemente  en 
Guanajuato,  Hidalgo  y  Aguascalientes,  en  los  cuales 
estados  es  de  esperar  se  propague  ese  cultivo,  con 
mayor  razón  si  se  tiene  en  cuenta  la  eficaz  protección 
que  á  las  nuevas  industrias  tienden  los  gobernantes 
de  la  República. 

Es  verdaderamente  lamentable  que  los  conquista¬ 
dores  no  trataran  de  propagar  el  cultivo  de  la  vid 
en  la  Nueva  España,  donde  tantos  terrenos  riquísimos 
se  encuentran  apropiados  y  en  las  mejores  condicio¬ 
nes  físicas  á  la  producción  del  sabroso  fruto  ;  y  no 
deja  también  de  sorprender  que  los  agricultores  me¬ 
xicanos,  con  pocas  excepciones,  nunca  hayan  pensado 
en  su  explotación  de  una  manera  formal.  La  vid,  que 
tantas  riquezas  ha  proporcionado  á  algunos  países, 
presenta  en  México  el  porvenir  más  halagüeño,  si  los 
industriales  llegan  á  utilizar  los  campos  inmejorables 
que  para  la  planta  se  hallan  en  todos  los  estados, 
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desde  la  paralela  20°,  hasta  la  frontera  de  los  Estados 
Unidos  del  Norte,  comprendiendo  Querétaro,  Gua 
najuato,  Hidalgo,  Jalisco,  Sinaloa,  Aguascalientes, 
Zacatecas,  Durango,  San  Luis,  Tamaulipas,  Nuevo 
León,  Chihuahua  y  Coahuila,  siendo  estos  últimos 
los  que  únicamente  producen  ahora  la  uva  en  alguna 
cantidad,  por  supuesto  muy  poco  aun  para  llenar  sus 
propias  necesidades.  Más  bajo  de  la  paralela  20°  que 
antes  citamos  como  término  sur  de  latitud,  por  razón 
de  altitud  y  otras  condiciones  físicas  favorables,  parte 
de  Oaxaca,  Puebla,  Tlaxcala,  México,  Michoacán  y 
Morelos,  pueden  muy  bien  dedicar  algunos  de  sus 
terrenos  al  cultivo  de  la  vid  que  habría  de  darse  de 
calidades  muy  superiores.  La  uva  más  conveniente 
para  su  empleo  directo,  y  también  para  extraer  de 
ella  vinos,  ó  para  hacer  la  pasa,  ha  de  ser  en  todos  los 
casos  de  grano  redondo  y  piel  muy  fina,  requirién- 
dose  el  grano  grueso  comúnmente  para  las  pasas. 
Los  terrenos  más  ventajosos  á  la  vid,  son  los  areno- 
arcillosos,  ligeramente  pesados  con  algunas  sustancias 
calizas,  subsuelo  permeable  y  poco  húmedo,  siendo 
conveniente  el  que  tiene  una  gran  proporción  de  arena 
mezclada  con  algo  de  arcilla  y  también  grava  fina  ó  cas¬ 
cajo,  que  protegen  la  extensión  de  las  raíces  en  todas 
direcciones  á  la  vez  que  permiten  su  ventilación.  Los 
lagares  en  donde  se  hallan  esos  terrenos,  se  hacen 
preferibles  si  ocupan  suaves  laderas,  poco  batidas  por 
vientos  fuertes,  porque  las  lluvias  sirven  para  reponer 
las  sustancias  asimiladas  por  la  planta,  y  no  dejan 
depósitos  que  indudablemente  dañarían  la  vid  y  el 
fruto. 

Coahuila,  que  entre  sus  ricas  y  grandes  produccio¬ 
nes  agrícolas,  cuenta  la  caña  de  azúcar  y  el  algodón, 
posee  también  excelentes  viñedos,  en  los  que  se  pro¬ 
duce  la  uva  de  muy  buen  sabor,  tanto  para  la  mesa 
como  para  la  fabricación  de  los  vinos  que  son  ricos  en 
alcohol  y  especialmente  en  azúcar,  teniendo  ésta  en 
buena  proporción  para  darle  al  líquido  un  gusto 
muy  delicado.  Los  pequeños  collados  arenosos  tan 


LA  VID 


317 


abundantes  en  Coahuila,  con  su  clima  y  latitud,  son 
altamente  favorables  á  la  vid,  y  su  propagación  ha¬ 
bría  de  producir  enormes  riquezas  á  aquel  por  tantos 
conceptos  notable  estado. 

Cerca  de  Ciudad  Juárez,  Chihuahua,  se  cultiva 
también  la  viña,  la  cual  crece  sin  dificultad  alguna,  por 
más  que  las  labores  son  muy  defectuosas,  por  el  aban¬ 
dono  é  indiferencia  de  los  labradores,  quienes  educados 
á  no  esperar  beneficio  alguno  sino  de  los  minerales, 
no  pueden  comprender  que  la  uva  podría  pro¬ 
porcionarles,  probablemente,  tantas  y  aun  mayores 
fortunas  que  los  inmensos  depósitos  de  minerales 
preciosos  que  se  hallan  ocultos  entre  las  laderas  de 
sus  montañas. 

Nuevo  León  es  uno  de  los  estados  en  que  las  vides 
habrían  de  alcanzar  el  mejor  desarrollo,  por  encon¬ 
trarse  los  terrenos  más  propios  para  ellas,  mejorados 
todavía  más  por  su  mediana  altitud  y  la  temperatura 
muy  semejante  á  la  de  los  fértiles  campos  de  Andalu¬ 
cía.  San  Luis  y  Querétaro,  así  como  Jalisco  y  Mi- 
choacán,  no  son  menos  adecuados  á  la  producción  de 
la  uva  que  los  anteriormente  citados,  y  en  Zacatecas 
y  Aguascalientes  se  cultiva  ya  en  Villanueva  del  pri¬ 
mero,  y  varios  lugares  del  segundo,  obteniendo  donde 
las  labores  se  efectúan  de  una  manera  inteligente,  los 
frutos  más  delicados ;  pero  muy  poco  conocidos  á 
causa  de  verse  con  una  indiferencia  tan  incompren¬ 
sible  como  falta  de  razón. 

Puebla  tiene  en  Tehuacán  algunos  viñedos,  princi¬ 
palmente  plantados  con  sarmientos  importados  á 
costo  y  cuenta  de  la  Secretaría  de  Fomento,  y  los 
propietarios  que  se  comprometieron  á  cultivarlos,  han 
conseguido  más  de  lo  que  esperaban,  y  parece  se  pro¬ 
ponen  extender  sus  fincas  preparándose  al  cultivo  en 
gran  escala.  Las  cepas  plantadas  en  Ixmiquilpam 
hace  algunos  años,  rindieron  su  primer  fruto  á  los  diez 
y  siete  meses,  y  los  que  han  aportado  después  han  sido 
abundantes  y  á  la  vez  de  una  finura  y  delicadeza 
extraordinarias. 
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Morelos,  México,  Michoacány  Jalisco,  poseen  terre¬ 
nos  magníficos  para  dedicarlos  á  la  industria  de  que 
nos  venimos  ocupando,  y  con  las  líneas  ferrocarrile¬ 
ras  que  atraviesan  esos  estados  facilitando  en  extremo 
los  trasportes,  antes  tan  difíciles,  la  viticultura  ofrece  á 
los  propietarios  tantas  ventajas  como  la  explotación 
de  otros  productos  fáciles  de  obtener  en  ellos,  mucho 
más,  cuando  en  el  país  la  población  pudiente  prefiere 
el  vino  á  las  otras  bebidas,  siendo  rara  la  mesa  en  que 
se  note  su  falta,  no  obstante  el  alto  precio  demandado 
por  las  calidades  apetecibles,  á  causa  del  enorme 
costo  de  importación  y  trasporte. 

No  está  lejano  el  día  en  que  los  hacendados  mexi¬ 
canos  y  las  empresas  extranjeras,  aprovechando  las 
inmensas  ventajas  que  les  proporciona  el  país,  secun¬ 
den  los  esfuerzos  de  los  gobiernos  á  la  vez  que  se  be¬ 
neficien  de  la  protección  que  estos  dan,  con  objeto  de 
propagar  la  producción  de  la  vid,  y  hacer  de  algu¬ 
nos  de  los  estados  que  nombramos,  regiones  vinícolas 
por  excelencia.  Esta  industria  necesariamente  ad¬ 
quirirá  gran  importancia,  apreciada  muchos  años  ha 
por  los  conquistadores,  quienes  comenzaron  su  cultivo 
con  gran  energía  y  lo  dejaron  morir  más  tarde  ;  pues 
veían  con  la  sagacidad  propia  de  la  raza,  que  la 
Nueva  España  estaba  en  mejores  condiciones  que 
su  patria  para  producir  vino  en  cantidades  indecibles 
y  de  las  clases  más  superiores,  lo  cual  más  tarde  ó 
más  temprano,  habría  de  comprometer  una  de  las  in¬ 
dustrias  más  ricas  de  la  Península  Ibérica. 

Desde  que  comenzó  á  usarse  el  tabaco,  su  consumo 
ha  crecido  de  una  manera  prodigiosa  en  el  mundo 
civilizado,  y  la  demanda  aumenta  proporcionalmente 
más  que  lo  hace  el  cultivo,  no  obstante  que  á  este 
último  se  emplean  todos  los  días  nuevos  y  nuevos  te¬ 
rrenos.  Sin  embargo,  atendiendo  á  la  altura  que  ha 
llegado  la  producción  de  la  valiosa  hoja  en  nuestros 
días,  su  cultivo  en  condiciones  ordinarias  puede  ser 
beneficioso  ó  no,  obedeciendo  casi  simplemente  á  la 
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calidad  6  “  condición  ”  del  artículo,  más  bien  que  á  la  co¬ 
secha  que  puede  obtenerse.  El  tabaco  de  regular 
y  mediana  calidad  es  tan  abundante  hoy,  y  los 
terrenos  á  el  dedicados  son  tantos,  que  para  produ¬ 
cirlo  en  esas  condiciones  casi  no  sería  justificado  re¬ 
comendar  el  establecimiento  de  empresas  productoras 
de  esa  planta  en  México  ;  pero  si  lo  es,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  en  aquel  país,  además  de  haber  una  gran 
demanda  con  los  tabacos  inferiores,  los  cuales  no  pue¬ 
den  importarse  más  baratos  que  los  producidos  allí ; 
existen  inmensos  terrenos  que  reúnen  las  circunstan¬ 
cias  más  favorables  para  este  cultivo,  actualmente  en 
decadencia  en  la  isla  de  Cuba  por  causas  naturales. 
Esto  obliga  cada  día  más  á  los  comerciantes  á  buscar 
un  artículo  superior  del  cual  surtirse,  sin  exigir  como 
ha  ocurrido  hasta  aquí  que  el  lugar  de  su  proceden¬ 
cia  sea  Cuba. 

Bien  poco  ha  sido  el  terreno  cultivado  en  la  Vuelta 
Abajo,  Cuba,  para  la  producción  del  tabaco  de  pri¬ 
mera  calidad ;  y  sin  embargo,  fue  lo  suficiente,  y  aun 
lo  es  todavía  para  abastecer  los  mercados  del  mundo 
con  su  buena  hoja,  la  que  ha  dado  origen  á  fortunas  de 
bastante  consideración.  Los  campos  de  Cuba,  desde 
hace  algunos  años  desprovistos  por  completo  del  hu¬ 
mus  vegetal  que  los  hacía  superiores  á  cualquier  otro 
conocido  para  el  cultivo  del  tabaco,  actualmente  produ¬ 
cen  por  lo  general  poco  y  de  dudosa  calidad  ;  mientras 
que  el  mercado  consume  mucho  y  superior.  El  pro¬ 
blema  naturalmente  demanda  pronta  solución,  la  cual 
sólo  puede  hallarse  comenzando  el  cultivo  en  condi¬ 
ciones  tales  que  aseguren  los  resultados  más  satisfac¬ 
torios.  Estos,  sin  duda,  habrán  de  obtenerse  po¬ 
niendo  en  explotación  terrenos  análogos  á  los  de 
Cuba,  bajo  condiciones  climatológicas  é  higrométricas 
semejantes,  y  á  la  vez  hacer  uso  de  las  mejores  si¬ 
mientes.  Las  vegas  más  afamadas  de  Vuelta  Abajo 
tienen  su  suelo  compuesto  de  88  a  92  por  ciento  de 
arena,  de  seis  á  ocho  de  arcilla,  y  de  dos  á  tres 
por  ciento  de  humus  vegetal,  con  algunas  pequeñas 
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trazas  de  potasa.  Si  el  suelo  contiene  más  cantidad 
de  arcilla  ó  de  humus,  entonces  el  tabaco  producido 
tiene  por  lo  general  mucha  nicotina ;  pero  carece  del 
delicado  aroma  que  tan*merecidamente  ha  dado  renom¬ 
bre  á  los  tabacos  de  Cuba.  En  ese  país,  la  tierra  por 
el  excesivo  y  constante  cultivo  llego  á  esquilmarse,  y 
los  hacendados,  pretendiendo  darle  las  cualidades  per¬ 
didas,  en  vez  de  dejarla  descansar,  la  abonaron  con 
guano,  el  cual  dio  resultados  totalmente  opuestos  á 
los  que  se  esperaban.  México  posee  en  abundancia 
grandes  superficies  de  terreno  que  presentan  química¬ 
mente  la  misma  composición  que  las  tierras  de  Vuelta 
Abajo,  con  idénticas  condiciones  en  temperatura,  hu¬ 
medad,  latitud  y  altura,  y  completamente  vírgenes,  ó 
trabajados  en  tan  pequeña  escala  que  debe  conside¬ 
rarse  como  ventajoso  puesto  que  ha  servido  de  exce¬ 
lente  preparación. 

En  los  límites  de  ios  estados  de  Veracruz  y  Oaxaca, 
se  encuentran  muchos  terrenos  muy  parecidos  á  los 
famosos  de  Vuelta  Abajo,  especialmente  desde  Tlaco- 
talpan  hasta  las  márgenes  del  río  Coatzacoalcos  ;  los 
hay  también  á  orillas  del  Tancocliapa  y  en  muchos  de 
los  distritos  de  Tabasco,  como  Huimanguillo,  donde 
el  tabaco  producido  en  la  actualidad,  no  obstante  ser 
de  malas  semillas  y  estar  mal  cultivado  y  peor  elabo¬ 
rado,  su  calidad  es  bastante  buena.  San  Andrés 
de  Tuxtla  y  Acayucán,  del  Estado  de  Veracruz,  po¬ 
seen  las  vegas  más  afamadas  de  la  República,  y  aun¬ 
que  un  poco  empobrecidas,  todavía  pueden  explotarse 
por  un  cuarto  de  siglo  ó  más,  si  los  vegueros  por  su 
propio  bien,  sólo  tienen  en  cuenta  la  calidad  y  no  la 
cantidad,  puesto  que  la  primera  es  el  factor  principal 
del  rendimiento.  Detalle  de  tanta  importancia,  fué 
pasado  por  alto  al  ver  las  crecidas  ganancias  y  exce¬ 
lente  futuro  que  presentaban  las  primeras  cosechas  de 
San  Andrés,  y  la  ambición  mal  calculada,  hizo  que  los 
agricultores  concibieran  la  idea  de  trabajar  terrenos 
arcillosos  y  de  muy  mala  condición,  aun  para  obtener 
de  ellos  tabaco  de  la  clase  más  inferior,  que  vendieron 
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como  legítima  de  las  mejores  vegas.  Además,  se  des¬ 
cuidó  sobremanera  el  cultivo  y  la  elaboración  de  la  hoja, 
que  había  comenzado  á  adquirir  gran  renombre;  y 
antes  que  éste  llegara  á  sentarse,  los  propietarios  que 
pretendían  aprovecharse  de  el,  vieron  que  por  su 
causa,  las  esperanzas  se  les  desvanecieron ;  y  única¬ 
mente  ahora,  cuando  la  necesidad  del  mercado  les  fa¬ 
vorece,  vuelven  á  ganar  fama  que  pueden  asegurar  si 
tienen  buen  cálculo. 

Chinameca  y  Xicaltipán  tienen  terrenos  muy  seme¬ 
jantes  á  los  mejores  de  Vuelta  Abajo,  y  se  encuen¬ 
tran  también  en  Tuxtepec,  sobre  las  márgenes  altas 
del  río  Papaloapan.  En  el  Valle  Nacional,  un  espa¬ 
ñol  altamente  conocedor  del  cultivo  y  preparación  de 
la  hoja,  se  trasladó  de  Cuba  y  empezó  sus  trabajos, 
los  cuales  sin  que  fueran  correspondidos  por  los  terre¬ 
nos  del  Valle,  obtuvieron,  no  obstante,  un  éxito  con¬ 
siderable.  El  artículo  elaborado  por  el  señor  Balsa, 
en  la  Fábrica  la  Prueba,  merecidamente  ha  llegado  á 
adquirir  gran  reputación,  que  podrían  alcanzar  los 
suelos  de  mejor  calidad  que  el  del  Valle  Nacional,  si 
los  agricultores  se  tomaran  el  trabajo,  bien  retribuido 
por  cierto,  de  imitar  al  señor  Balsa. 

En  Huimanguillo,  á  orillas  del  Mescalapan,  y  en 
los  distritos  que  se  encuentran  hacia  el  suroeste  de 
aquel,  los  terrenos  por  su  composición  química  no 
pueden  ser  mejores  para  el  tabaco ;  pero  los  hacenda¬ 
dos  adolecen  del  mismo  mal  que  en  el  Estado  de  Ve- 
racruz.  Raro  es  el  propietario  que  se  ocupa  de  elegir 
las  semillas,  y  ninguno  ha  tenido  en  cuenta  para  la 
preparación  del  tabaco  llevar  á  cabo  las  prácticas  más 
rudimentarias  conocidas  del  buen  elaborador.  Este 
descuido  incalificable  es  la  causa  de  que  nadie  conozca 
el  tabaco  de  Huimanguillo,  á  excepción  de  los  que 
han  pasado  por  allí  que  han  podido  admirarlo  sobre  el 
mismo  terreno,  y  sería  muy  recomendable,  que  las 
personas  interesadas  en  el  progreso  material  del  país, 
pudieran  dar  á  conocer  aquel  articulo  en  los  mercados 
de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos. 
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Alrededor  de  la  laguna  del  Carmen,  en  las  márge¬ 
nes  del  río  Usumacinta  y  el  San  Pedro,  cerca  de  Pa¬ 
lizada,  Campeche,  y  Catazaxa,  Tabasco,  los  terrenos 
son  de  lo  más  adecuado  para  el  cultivo  del  tabaco  ;  la 
temperatura  la  más  conveniente ;  y  las  condiciones 
para  la  exportación  apenas  podrían  aventajarse ;  y, 
sin  embargo,  la  planta  producida  allí  únicamente  tiene 
valor  en  las  mismas  localidades,  mientras  que  bien 
preparada,  lo  tendría  en  todos  los  mercados. 

Los  terrenos  de  Sta.  Rosa,  en  Oaxaca,  y  una  gran 
parte  del  territorio  de  aquel  estado  sobre  el  Istmo  de 
Tehuantepec,  poseen  las  condiciones  más  favorables 
para  producir  tabaco  de  excelente  calidad,  tanto  en 
aroma  como  en  apariencia,  gozando  además  de  un  clima 
magnífico,  donde  no  se  hacen  sentir  los  vientos  del 
norte  que  tanto  afectan  la  planta  en  el  litoral  del 
Golfo.  Con  todas  esas  ventajas,  los  mercados  locales 
exigen  que  la  hoja  sea  gruesa  y  pesada,  sin  cuyos  re¬ 
quisitos  los  vegueros  no  encuentran  venta  para  sus 
productos,  estando  por  esa  razón  obligados  á  ver  con 
disgusto,  que  la  planta  por  las  excelentes  condiciones 
del  suelo  mejore  en  calidad,  puesto  que  para  ellos  cons¬ 
tituye  un  grave  daño.  La  vínica  semilla  que  se  siem¬ 
bra  es  la  que  da  el  tabaco  llamado  “  indio,”  el  cual  tiene 
buen  gusto,  pero  la  hoja  es  áspera,  dura  y  pesada,  y 
sus  venas  desmesuradamente  gruesas,  por  lo  que 
agrada  á  los  compradores.  En  Sta.  Rosa,  donde  la 
hoja  es  suave  y  finísima  los  vegueros  se  tienen  por 
poco  afortunados,  justamente  porque  poseen  aquello 
que  si  supieran  aprovecharlo,  habría  de  propoc  ion  ar¬ 
les  fortunas  que  en  las  actuales  circunstancias  tendrían 
por  loco  al  que  tal  cosa  les  anunciara. 

En  Campeche,  desde  Champotón  hasta  Hecelcha- 
cán,  comprendiendo  Bolonchén,  Ticul  y  Hopelche'n, 
los  terrenos  arenosos  con  un  tanto  por  ciento  muy 
pequeño  de  arcilla  y  humus  vegetal,  son  excelentes 
para  obtener  la  planta  del  tabaco  de  superior  calidad, 
y  parte  de  la  faja  de  cultivo  tiene  vegas  en  condicio¬ 
nes  muy  semejantes  á  las  de  Cuba. 
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Yucatán,  en  los  distritos  de  Espita  y  Valladolid, 
posee  también  localidades  de  gran  valía  para  el  ta¬ 
baco  fino ;  pero  rara  vez  se  ha  encontrado  un  hacen¬ 
dado  que  haya  pensado  en  producirlo,  siendo  los  indí¬ 
genas  los  únicos  que  se  ocupan  de  trabajar  pequeños 
4 4 sitios”  para  el  propio  uso  ó  con  objeto  de  ayudar 
al  pago  de  sus  deudas.  Sobre  el  Pacífico  hállarse 
los  más  fértiles  campos  para  el  cultivo  de  la  planta, 
que  se  da  abundantemente  en  Pochutla  y  otros  pun¬ 
tos  de  Oaxaca.  Guerrero,  Colima  y  Tepic  producen 
gran  cantidad  de  tabaco ;  y  en  el  interior,  J alisco, 
Michoacán,  Morelos,  Hidalgo  y  Querétaro,  son  así 
mismo  factores  de  gran  importancia  para  el  surtido  ac¬ 
tual  del  mercado.  En  algunos  puntos  del  Estado  de 
Tamaulipas  la  planta  es  objeto  de  productiva  indus¬ 
tria,  por  más  que  su  explotación  apenas  llega  á  un 
cincuenta  de  lo  que  debiera  ser. 

La  cantidad  de  tabaco  que  ahora  se  produce  en 
México  llega  á  unos  12.000,000  de  kilogramos 
entrando  Veracruz  con  una  mitad,  Jalisco  con  una 
sesta,  Oaxaca  con  veinticuatro  avos,  y  todos  los  de¬ 
más  que  mencionamos,  cuyas  cosechas  varían  entre 
veinticinco  mil  y  cien  mil  kilogramos  respectivamente. 
Sin  embargo,  como  antes  indicamos,  no  es  ni  con  mu¬ 
cho  la  cantidad  de  tabaco  que  se  pone  en  el  mercado, 
la  que  en  México  ha  de  considerarse,  porque  si  así 
fuera,  este  cultivo  podría  alcanzar  proporciones  tan 
grandes,  que  bastaría  para  surtir  todos  los  mercados 
consumidores.  La  mira  principal  del  que  quiera  de¬ 
dicarse  á  empresas  productoras  de  tabaco  en  aquel 
país,  ha  de  ser  la  calidad ;  y  para  obtenerla  como 
se  dijo  antes,  hay  abundantísimos  terrenos  cuya  com¬ 
posición  y  clima  son  en  extremo  favorables  para  pro¬ 
ducir  tan  buen  artículo  como  en  Cuba.  Lo  que  no  ha 
de  olvidarse  nunca,  para  lograr  verdadero  éxito  en  las 
empresas,  es  la  cura  ó  preparación  de  la  hoja  antes 
de  formar  las  gavillas  y  manojos  para  ponerla  en  ter¬ 
cios;  pues  de  una  semilla  mediana,  desarrollada  en  tierra 
que  no  sea  del  todo  á  propósito,  si  esas  operaciones 
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se  practican  con  especial  cuidado,  se  obtienen  resul¬ 
tados  mucho  más  satisfactorios  que  los  producidos  con 
las  mejores  plantas  cuando  la  hoja  no  se  trata  como 
es  debido.  Antes  que  la  semilla  haya  sido  puesta  en 
la  tierra,  los  vegueros  de  Vuelta  Abajo  preparan  la 
una  y  la  otra  con  el  mayor  cuidado ;  la  siembra  se 
hace  bajo  el  mismo  principio,  y  desde  el  momento  que 
la  semilla  ha  nacido,  hasta  que  llega  la  cosecha,  quizás 
no  exista  ninguna  otra  planta  que  exija  tantos  cuida¬ 
dos  ;  y  si  el  agricultor  parece  ser  esclavo  de  ella, 
también  el  rendimiento  corresponde  con  creces  á  sus 
faenas.  Finalmente,  cuando  la  planta  ha  dado  lo 
que  de  ella  se  podía  esperar,  entonces  la  mano  del 
hombre  da  á  la  hoja  los  caracteres  necesarios  para  que 
alcance  gran  estimación  en  los  mercados.  Las  hojas 
se  eligen  por  su  mayor  ó  menor  tamaño,  por  su  color, 
su  finura  ó  espesor,  y  por  muchas  otras  cosas,  que  la 
práctica  ha  enseñado  á  los  vegueros,  quienes  proce¬ 
den  á  secarla  procurando  que  no  le  quede  humedad 
alguna  en  las  venas  cuando  llega  la  hora  de  ponerla  en 
el  “  pilón,’7  ó  “  prensa.”  Entonces  es  cuando  con 
mayor  inteligencia  se  ha  de  tratar ;  pues  del  mayor  ó 
menor  grado  de  calor  que  se  desarrolle,  y  más  ó 
menos  tiempo  que  á  él  se  halle  expuesta,  depende  en 
gran  parte  la  verdadera  calidad  del  tabaco  ;  siendo 
también  el  momento  oportuno  para  arreglar  su  color 
y  fuerza  que  deberán  graduarse  de  acuerdo  con  el 
gusto  más  generalizado  en  los  mercados  donde  ha  de 
ponerse  en  venta. 

La  negligencia  que  ha  caracterizado  á  los  vegueros 
mexicanos,  tanto  en  lo  que  se  refiere  al  cultivo  de  la 
planta,  como  á  la  preparación  de  la  hoja,  ha  sido  la 
causa  de  que  el  tabaco  de  aquel  país  no  sea  hoy  mi¬ 
rado  en  los  Estados  Unidos  y  en  Europa,  con  la  pre¬ 
ferencia  á  que  el  excelente  suelo  donde  se  produce 
lo  hace  merecedor.  Hay  que  contar  también  la  ma¬ 
nera  imperfecta  con  que  presentan  el  tabaco  á  la  ven¬ 
ta  :  las  hojas  buenas,  malas,  grandes,  chicas,  gruesas, 
finas,  enteras  ó  averiadas,  sin  excepción,  todas 
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mezcladas  encuentran  lugar  en  el  mismo  manojo; 
y  el  comerciante  que  lo  compra  es  natural  que  juzgue 
su  valor  tomando  por  tipo  la  clase  averiada  y  menos 
costosa.  Así  pues,  cualquier  empresa  inteligente¬ 
mente  dirigida  habrá  de  obtener  todas  las  ventajas  que 
puede  proporcionar  el  cultivo  del  tabaco,  teniendo 
en  cuenta  las  indicaciones  que  acabamos  de  mencio¬ 
nar,  y  debiendo  además  fijarse,  en  que  la  decadencia 
del  tabaco  cubano  está  dejando  un  campo  vacío  que 
inútilmente  ha  tratado  de  llenarse  en  la  India  y  mu¬ 
chas  de  las  islas  del  archipélago  de  la  Sonda,  siendo 
hoy  México  el  país  que  se  halla  en  mejores  condicio¬ 
nes  para  el  desarrollo  de  la  planta.  Antes  de  termi¬ 
nar,  debemos  hacer  notar  el  hecho,  que  la  rama  pro¬ 
cedente  del  Valle  Nacional  y  también  de  algunas 
vegas  de  San  Andrés,  ha  llegado  á  pagarse  en  Europa 
hasta  cinco  pesos  el  kilogramo  ;  y  vegas  enteras  oca¬ 
sionalmente  se  han  vendido  entre  un  peso  noventa, 
y  dos  pesos  el  kilogramo. 

Los  frutos  tropicales,  abundantísimos  en  las  exten¬ 
sas  costas  de  México,  llegarán  en  breve  á  ser  objeto  de 
gran  comercio  con  los  Estados  Unidos,  cuyos  merca¬ 
dos  se  surten  de  los  procedentes  de  la  América 
Central  y  del  Sur ;  donde  si  es  justo  admitir  que  el  artí¬ 
culo  es  tan  bueno  como  el  cultivado  en  la  Nueva  Es¬ 
paña,  los  de  ésta  tienen  sobre  todos  la  ventaja  de  poder 
ser  cosechados  de  la  planta  cuando  están  en  su  verda¬ 
dero  sazón  y  llegar  á  los  mercados  americanos  en  el 
mejor  estado.  Los  frutos  procedentes  de  cualquiera  de 
los  países  centro-americanos,  para  que  no  se  pasen  antes 
de  hallarse  en  venta,  es  necesario,  que  por  lo  menos, 
sean  desprendidos  de  la  mata  con  cinco  y  aun  con  ocho 
días  de  anticipación  á  su  madurez.  La  fruta,  no  ha¬ 
biendo  podido  recibir  los  elementos  elaborados  que  han 
de  darle  la  delicadeza  y  sabor  que  la  caracteriza,  engru¬ 
esa,  y  á  la  vista  parece  estar  madura,  pero  el  gusto  la 
hace  rechazar  como  ocurre  con  toda  lo  que  no  ha 
llegado  á  sazón.  Por  eso,  esta  clase  de  productos 
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centro-americanos  no  podrán  ser  importados  después 
que  los  cultivadores  de  México  se  encuentren  en  con¬ 
diciones  de  abastecer  la  demanda.  Los  fletes,  por  otra 
parte,  serán  un  factor  importantísimo  en  favor  de  los 
productos  mexicanos,  tanto  para  los  exportados  á  los 
Estados  Unidos,  como  los  que  vayan  con  destino  á 
Europa,  pues  los  buques  de  vapor  emplean  más  del 
doble  de  tiempo  en  hacer  los  viajes  á  aquellos  países, 
por  la  cual  razón,  el  trasporte  se  aumenta  proporcio¬ 
nalmente. 

Entre  los  frutos  tropicales  actualmente  cultivados 
en  México,  pueden  contarse  los  más  comúnmente 
conocidos  como  :  la  piña,  el  plátano,  la  banana,  el 
mamey,  el  zapote,  el  mango,  el  aguacate,  la  lima,  la 
cidra,  la  guayaba,  la  toronja,  la  granada  de  China  y 
otros  muchos  que  forman  los  postres  más  delicados  y 
que  tanto  se  aprecian  en  los  Estados  Unidos  y  en 
Europa  ;  pero  que  hasta  ahora,  los  habitantes  de  estos 
países,  no  los  han  podido  saborear  en  sazón,  por  ser  de 
todo  punto  imposible  exportarlos  cuando  han  llegado  á 
su  estado  de  madurez.  Las  comunicaciones  interiores 
de  México  demandan  el  establecimiento  de  vías  maríti¬ 
mas  directas  á  sus  puertos,  y  éstas  que  aumentan 
diariamente  en  el  Pacífico  y  en  el  Atlántico,  facilita¬ 
rán  sobremanera  el  transporte  de  las  frutas  de  que 
tratamos.  Las  procedentes  de  Tamaulipas,  Nuevo 
León,  San  Luis,  Coahuila  y  aun  parte  de  Veracruz, 
importadas  por  ferrocarril,  podrán  servirse  en  las  me¬ 
sas  de  Chicago,  San  Luis  y  otras  poblaciones,  junto 
con  los  riquísimos  frutos  de  las  zonas  templadas,  que 
como  los  procedentes  de  California,  por  ejemplo,  hayan 
sido  arrancados  de  las  plantas  en  el  mismo  día. 

Las  naranjas  más  sabrosas,  y  los  limones  ricos  en 
jugo,  se  producen  en  la  mayor  parte  de  los  estados  de 
la  República,  sin  que  nadie  se  haya  ocupado  de  ob¬ 
tener  de  ellos  los  pingües  beneficios  que  ofrecen, 
cuando  sólo  sería  necesario  recoger  sistemáticamente 
los  frutos,  aunque  únicamente  fuera  junto  á  las  líneas 
ferrocarrileras  que  cruzan  el  Estado  de  Veracruz,  el 
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cual  podría  inundar  los  mercados  á  precios  que  no 
admitieran  posible  competencia. 

El  porvenir  industrial  que  tienen  las  frutas  tropi- 
picales  de  México  es  inmenso,  y  sólo  espera  para  desa¬ 
rrollarse  en  proporciones  que  están  fuera  del  cálculo, 
que  una  persona  emprendedora  le  dé  principio,  para 
que  por  imitación  otros  se  animen  á  explotar  un 
filón  que  tantos  conocen  y  ninguno  ha  soñado  siquiera 
en  darle  valor.  Otro  tanto  podríamos  augurar  de  las 
frutas  de  climas  templados,  á  cuya  producción  no  se 
ha  dedicado,  por  decirlo  así,  un  palmo  de  tierra  de  los 
miles  y  miles  de  kilómetros  que  yacen  perezosos  invi¬ 
tando  á  esos  cultivos,  de  los  cuales  Nuevo  León, 
Coahuila,  San  Luis  Potosí,  y  aun  Zacatecas,  todos 
juntos  y  cada  uno  en  particular,  especialmente  los 
primeros,  podrían  sostener  líneas  ferrocarrileras  con 
el  tráfico  que  de  sus  frutos  habrían  de  obtener.  Hace 
seis  años  no  hubiera  sido  muy  acertado  ocuparse  de 
tales  empresas,  cuando  tenían  que  hacerse  los  trasportes 
á  lomo  de  muías,  y  apenas  si  se  podía  esperar  llega¬ 
ran  en  buen  estado  á  los  pueblos  distantes  algunas 
leguas ;  pero  ahora  que  el  radio  de  operaciones  puede 
extenderse  á  más  de  cuatro  mil  kilómetros,  difícil¬ 
mente  habrían  de  hallarse  negocios  que  en  lo  que  cabe 
el  cálculo  y  la  razón,  puedan  presentarse  en  mejores 
condiciones.  Si  tomamos  en  consideración  por  un 
'solo  momento,  los  precios  de  los  terrenos  donde  se 
cultivan  frutos  de  las  zonas  templadas,  tanto  en  Amé¬ 
rica  como  en  Europa,  en  cualquiera  de  los  distritos 
donde  se  hace  de  ellos  un  negocio  especial,  veremos 
que  en  iguales  condiciones  y  facilidad  de  trasportes, 
y  en  muchos  expuestos  al  yugo  de  los  monopolios  ferro¬ 
carrileros,  con  lo  que  se  puede  obtener  una  hectárea  de 
medianas  tierras,  en  México  se  logran  seis  ó  más  de 
primera  clase.  Los  capitales  que  necesariamente  se 
invierten  en  la  compra  de  terrenos  para  dedicarlos 
á  industrias  agrícolas,  son  siempre  una  dificultad  para 
los  que  disponen  de  pequeñas  sumas,  y  objeto  de 
seria  aprensión  para  los  ricos,  porque  cualquier 


328 


AGRICULTURA 


equivocación  en  sus  cálculos,  ó  contrariedad  en  las 
cosechas  suele  comprerneter  las  ganancias,  y  lo  que  es 
peor,  los  intereses  que  por  lo  general  son  muy  limita¬ 
dos.  Cuando  con  poco  dinero  se  puede  obtener  una 
gran  superficie,  siempre  está  justificado  ensayar  á 
un  tiempo  diferentes  cultivos ;  y  si  alguno  se  pierde, 
los  demás  aunque  en  menor  cantidad,  pueden  re¬ 
tribuir  el  trabajo  y  pagar  los  intereses  del  pequeño 
capital  invertido.  Esta  ventaja  que  actualmente 
existe  en  aquella  república,  no  se  halla  en  ningún 
otro  país  del  globo,  que  como  ella  se  encuentre  en  cir¬ 
cunstancias  de  todo  punto  favorables  para  hacer  una 
explotación  provechosa  en  cualquier  clase  de  cultivo 
á  que  se  dedique  el  capital ;  y  el  sólo  requisito  de 
importancia  necesario  de  tener  presente  para  hacer  la 
elección,  es  conocer  la  demanda  que  del  artículo  ex- 
pl  table  se  hace  en  los  mercados. 

En  las  selvas  tropicales  de  México,  y  aún  en  gran 
parte  de  los  terrenos  húmedos  de  la  zona  templada, 
existe  un  árbol  que  llega  á  adquirir  gran  desarrollo, 
conocido  vulgarmente  en  aquel  país  con  el  nombre  de 
árbol  del  hule,  “castilloa  elástica,”  el  cual  destila  la 
sustancia  llamada  caucho  ó  cauchú,  en  el  comercio. 
Este  producto  aunque  ya  empezado  á  cultivarse  en 
algunos  de  los  lugares  en  los  cuales  se  obtiene  de 
la  planta  silvestre,  ha  sido  y  sigue  siendo  artículo 
que  solamente  es  explotado  por  los  indígenas  del# 
país,  los  que  en  pequeñas  cantidades  lo  venden  á  los 
tenderos  de  los  pueblos,  y  estos  lo  reúnen  para  des¬ 
pués  exportarlo  á  los  Estados  Unidos,  ó  á  Europa, 
donde  se  manufactura  en  gran  escala.  La  zona 
apropiada  para  el  caucho  en  México,  se  extiende  á 
lo  largo  de  las  costas,  desde  el  nivel  del  mar  hasta 
una  altura  de  700  metros  próximamente  ;  pero  desde 
los  400,  la  planta  no  llega  á  su  máximun  de  desa¬ 
rrollo,  por  mas  que  siempre  produce  bastante  jugo 
para  hacer  beneficioso  el  trabajo.  La  planta  crece 
espontáneamente  en  los  estados  de  Veracruz,  Tabasco, 
Campeche,  Chiapas,  Oaxaca,  Guerrero,  Colima, 
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Michoacán,  Jalisco,  Hidalgo,  Sinaloa  y  Tamaulipas, 
aunque  con  mayor  abundancia  en  los  seis  primeros. 
E]  estado  actual  de  tan  productiva  industria  es 
de  todo  punto  lamentable,  pues  su  existencia  está 
amenazada  con  una  próxima  destrucción,  la  que  no 
ha  llegado  ya  por  las  acertadas  disposiciones  de  las 
autoridades  para  protegerla,  y  el  apoyo  que  ofrecen  á 
los  industriales  que  á  ese  cultivo  se  dediquen.  Los 
indígenas,  para  extraer  la  goma  se  valen  de  los  medios 
más  primitivos,  y  el  resultado  inmediato  es  la  muerte 
del  árbol  á  causa  de  las  grandes  y  mal  practicadas 
incisiones  que  le  hacen  para  obtener  mayor  cantidad 
de  jugo.  Afortunadamente  los  bosques  son  numero¬ 
sos  y  han  podido  resistir  hasta  aquí  en  que  son  trata¬ 
dos  de  una  manera  más  inteligente,  y  ya  se  piensa  en 
su  propagación  sometiéndola  á  las  reglas  agrícolas,  lo 
que  asegurará  á  los  estados  donde  se  produce,  ele¬ 
mentos  de  gran  riqueza. 

Los  terrenos  mejores  para  el  cultivo  del  caucho 
son  los  areno-arcillosos,  abundantes  en  humus ;  y 
el  clima  además  de  caluroso  debe  ser  bastante 
húmedo,  prefiriéndose  los  suelos  que  naturalmente 
poseen  un  grado  de  humedad  regular,  sin  que  sean 
pantanosos  ;  ese  requisito  lo  llenan  los  que  se  encuen¬ 
tran  en  el  litoral  del  Atlántico  y  Pacífico  enclavados 
en  las  montañas,  á  la  altura  de  50  á  400  metros  sobre 
el  nivel  del  mar,  debiendo  elegirse  los  que  se  hallan 
en  valles  profundos,  protegidos  de  los  fuertes  vientos, 
siempre  perjudiciales  al  crecimiento  de  la  planta. 

La  producción  general  de  la  goma,  en  todos  los 
distritos  que  en  la  actualidad  se  explota,  es  difícil  de 
calcular ;  pero  excede  á  más  de  un  millón  de  kilogra¬ 
mos,  de  los  cuales  Veracruz,  según  los  detalles  más 
aproximados  que  se  han  podido  obtener,  da  unos 
125,000  kilogramos.  Estos  totales  no  son  de  impor¬ 
tancia  alguna,  si  se  toma  en  consideración  la  extensa 
superficie  donde  la  planta  se  presenta  silvestre  y  la 
corpulencia  que  llega  adquirir ;  respecto  de  la  cual,  el 
distinguido  diplomático  y  hábil  rentista  mexicano 
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Don  Matías  Romero,  dice  haber  visto  ejemplares  de 
unos  treinta  años  de  edad,  y  cuyo  tronco  medía  más 
de  2.50  metros  de  diámetro  á  su  base. 

El  árbol  del  caucho,  por  término  medio  produce  de 
seis  á  ocho  kilogramos  de  goma  por  año ;  pero  esa 
cantidad  se  duplica  y  aún  triplica,  cuando  la  planta 
se  halla  en  su  verdadero  clima  y  crece  en  terrenos 
adecuados,  circunstancias  favorables  para  que  llegue 
á  tener  proporciones  fenomenales,  de  las  que  puede 
formarse  un  idea  á  juzgar  por  el  detalle  antes  citado, 
El  precio  del  caucho  ya  preparado  para  llevarlo  al 
mercado,  oscila  en  México  entre  $70  y  $80  por  cien 
kilogramos,  de  modo  que  el  rendimiento  de  cada 
planta  es  de  cuatro  y  medio  á  cinco  pesos  por  año. 

En  los  experimentos  llevados  á  efecto  para  el 
mejor  cultivo  del  árbol,  se  ha  observado  que  cada  uno 
debe  ocupar  una  superficie  de  veinticinco  metros  cua¬ 
drados,  para  que  los  unos  no  dañen  á  los  otros  en  su 
crecimiento,  y  puedan  todos  llegar  á  ser  robustos  y 
corpulentos;  puesto  que  de  ese  modo  el  jugo  es 
mucho  más  abundante  y  de  mejor  calidad.  Si  el 
árbol  no  desarrolla  bien  y  no  se  halla  bien  ventilado  y 
asoleado,  la  goma  nunca  podrá  tener  la  consistencia 
y  calidad  que  le  es  propia  para  demandar  los  mayores 
precios. 

Los  distritos  donde  el  caucho  se  encuentra  silvestre 
en  mayor  número,  son  :  el  de  Tuxtepec,  Tehuantepec, 
y  Villa  Alta  en  Oaxaca ;  en  Apatzingan  y  Morelia, 
Michoacán  ;  Acapulco  y  Pichucalco,  Guerrero  ;  Zon- 
golica,  Córdova,  Cosamaloapan,  Tuxtla  y  otros  mu¬ 
chos,  Veracruz;  los  del  este  y  centro  de  Chiapas  y 
Tabasco  ;  en  Tepic,  Colima,  Jalisco,  y  en  varios  otros 
en  los  demás  estados  marítimos.  Las  continuas  de¬ 
savenencias  interiores  que  agitan  el  Brasil  han  afec¬ 
tado  sobremanera  el  mercado  del  caucho,  y  como 
aquellas  presentan  un  aspecto  de  duración  indefinida, 
por  la  diversidad  de  opiniones  que  pretenden  los 
unos  imponer  á  los  otros,  es  una  ocasión  en  extremo 
propicia  para  que  México  la  aproveche  en  dar  á 
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sus  productos  el  buen  nombre  que  merecen;  puesto  que 
ha  de  encontrar  ancho  campo  para  disponer  de  todo 
cuanto  pueda  cultivar,  por  más  que  la  cantidad  con 
poco  trabajo  ha  de  aumentar  por  lo  menos  en  propor¬ 
ción  de  ciento  por  uno. 

El  árbol  conocido  con  el  nombre  común  de  chico- 
zapote,  y  en  la  botánica  por  “  achras  zapota,”  destila 
una  sustancia  lechosa  de  la  cual,  principalmente  los 
indígenas  obtienen  la  goma  llamada  “  chicle,”  muy 
abundante  en  los  estados  del  litoral.  Esta  sustancia 
constituye  un  artículo  valioso  en  el  comercio,  y  se  usa 
mucho  en  la  farmacia  y  la  confitería.  El  chicle  se 
explota  en  las  huaxtecas  veracruzana,  oaxaqueña  é 
hidalguina,  y  en  los  estados  de  Tabasco  y  Campeche, 
hallándose  siempre  en  el  mercado  de  la  sinrival  pin¬ 
toresca  ciudad  Carmen,  situada  en  la  isla  de  su  nom¬ 
bre,  en  la  embocadura  de  la  Laguna  de  Términos. 
El  chicle,  según  los  datos  oficiales  del  año  anterior, 
en  importancia  de  exportación  fue  el  quinto  respecto 
de  todos  los  otros  artículos  exportados,  á  excepción  de 
los  metales  preciosos,  habiendo  alcanzado  un  total  de 
$2.567,994.20. 

Respecto  de  las  plantas  tintóreas,  no  obstante  el 
crecido  número  de  las  bien  conocidas,  dentro  del  terri¬ 
torio  mexicano  hay  muchas  más,  y  exploraciones 
nuevas  siguen  añadiendo  de  día  en  día  la  ya  crecida 
lista.  Entre  las  más  notables  cuéntase  el  famoso  palo 
de  Campeche,  el  amarillo,  el  muitle,  el  añil,  la  cúr¬ 
cuma,  el  achiote,  la  orchilla,  el  zacatlaxcale,  la  gualda, 
el  cártamo,  é  infinidad  de  otras  que  se  presentan  con 
más  ó  menos  frecuencia  en  todos  los  estados. 

El  palo  de  Campeche,  “  hsematoxylum  campechi- 
anum,”  indígena  de  México,  es  una  madera  muy  dura, 
fácil  de  trabajar  y  adquiere  buen  pulimento  que 
lo  realza  su  hermoso  veteado ;  pero  su  uso  principal 
en  el  país,  desde  que  en  el  reinado  de  Carlos  II  se  die¬ 
ron  franquicias  para  su  explotación,  ha  sido  como  ar¬ 
tículo  importantísimo  en  el  comercio,  por  la  sustancia 
colorante  que  de  él  se  extrae,  y  conocida  en  la 
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tintorería  con  el  nombre  de  “  hemateina.,,  Ésta  es  de 
un  rojo  encendido  y  principalmente  se  emplea  en  com¬ 
binación  con  otros  colores  por  no  ser  tan  estable  como 
fuera  de  desear.  El  extracto  seco,  suele  usarse  sólo 
para  el  estampado  de  telas  por  su  hermoso  color, 
y  mezclado  con  otros,  por  la  suavidad  de  los  matices 
que  toma.  El  árbol  crece  espontáneamente  en  Cam¬ 
peche,  Yucatán,  Tabasco,  Oaxaca,  Veracruz  y  Gue¬ 
rrero,  siendo  en  todos  los  sitios  objeto  de  activa  explo¬ 
tación,  aunque  es  de  lamentar  que  ésta  no  se  halle 
restringida  por  leyes,  para  que  no  llegue  á  destruirse 
por  completo  la  planta,  la  cual  debiera  cortarse  tra¬ 
tando  siempre  de  reponerla  para  asegurar  la  perpe¬ 
tuidad  de  la  industria.  La  sustancia  extraida  del 
palo  de  Campeche  se  usa  también  en  la  farmacia  por 
sus  propiedades  terapéuticas. 

En  los  estados  de  Yucatán,  Veracruz,  Oaxaca  y 
Chiapas,  crece  en  abundancia  el  achiote  ó  “vixa 
orellana,”  cuyo  fruto  contiene  sustancias  colorantes 
muy  estimadas,  obteniéndose  principalmente  dos  :  un 
rojo  fuerte,  y  un  amarillo  muy  suave,  y  ambos  se 
emplean  extensamente  en  la  tintorería.  El  añil,  ó 
jiquilite,  de  la  familia  de  las  papilonáceas,  es  muy 
frecuente  en  México  en  todos  los  terrenos  de  la  zona 
tropical,  donde  se  hallan  numerosas  especies ;  pero 
sólo  la  “ indigofera  añil”  es  objeto  de  cultivo.  En 
Juchitán  la  cosecha  es  de  unos  70,000  kilogramos,  y 
de  unos  40,000  en  Tonalá.  En  el  Estado  de  Micho- 
acán  se  produce  en  gran  escala,  siendo  como  es  objeto 
de  extenso  y  bien  ordenado  cultivo  en  muchos  de  los 
distritos  donde  se  ve  con  merecida  predilección. 
El  añil  de  primera  clase  se  paga  por  lo  común  en  los 
mismos  sitios  donde  se  obtiene,  á  razón  de  dos  pesos 
y  más  por  kilogramo ;  el  de  segunda  se  vende  de 
$1.40  á  $1.60,  y  el  de  tercera,  rara  vez  vale  más  de 
setenta  y  cinco  centavos.  El  cuidado  de  la  planta  y 
la  buena  preparación  de  la  semilla  aseguran  general¬ 
mente  el  éxito  en  alcanzar  el  añil  de  una  clase 
superior. 
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El  cártamo  ó  azafranillo,  conocido  en  la  botánica 
por  el  nombre  de  “  carthamus  tintorius,”  es  cultivado 
en  Michoacán ;  y  de  él,  además  de  la  sustancia 
colorante  roja  llamada  “  cardamina,”  que  demanda 
un  precio  exorbitante  en  los  mercados,  los  agricul¬ 
tores  aprovechan  el  aceite  de  las  semillas,  las  cuales 
suelen  dar  un  treinta  por  ciento.  El  aceite  es  muy 
útil  como  purgante  y  también  sirve  para  la  prepa¬ 
ración  de  pinturas,  por  su  propiedad  de  ser  muy 
secante.  Los  usos  más  comunes  de  la  cardamina  son 
en  la  tintorería,  donde  la  emplean  para  dar  el  color 
rojo,  rosado  y  otros  intermedios  á  la  seda,  ó  para 
tejidos  finos  de  lino  y  algodón. 

Las  sustancias  tintóreas  obtenidas  de  las  plantas 
cultivadas  y  cultivables  en  todo  el  territorio 
mexicano,  son  artículos  muy  importantes  para  el 
comercio  de  aquel  país ;  y  la  demanda  siempre  en 
aumento  les  asegura  un  porvenir  brillantísimo,  puesto 
que  la  facilidad  con  que  se  obtienen  y  la  abundancia 
con  que  se  dan  en  los  lugares  apropiados  para  su  ex¬ 
plotación,  son  una  garantía  de  crecidos  rendimientos. 

Además  de  la  quina  cuyo  cultivo  fue  feliz¬ 
mente  inaugurado  en  el  Estado  de  Veracruz,  y 
que  lentamente  se  va  extendiendo  hasta  que 
llegue  á  adquirir  proporciones  de  importancia,  la 
flora  de  México  ofrece  innumerables  ejemplares  que 
poseen  propiedades  admirables  para  su  uso  en  la 
medicina ;  y  el  Instituto  Médico  Nacional  está 
llevando  á  cabo  trabajos  de  la  mayor  consideración 
en  este  sentido. 

Los  indígenas,  según  las  tradiciones,  tenían  en 
uso  infinidad  de  productos  medicinales  procedentes 
de  su  rica  flora,  y  aún  hoy  siguen  empleando 
muchos,  los  cuales  esperan  el  juicio  de  los  científicos 
modernos  para  darles  en  la  medicina  el  lugar  que 
les  corresponda.  Es  indudable  que  el  suelo  mexi¬ 
cano  posee  valiosas  plantas  de  excelentes  pro¬ 
piedades  curativas;  pero  en  realidad  son  pocas  las 
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que  se  explotan.*  Es  de  esperar,  sin  embargo,  que  con 
el  gran  desarrollo  agrícola  del  país  y  el  avance  sorpren¬ 
dente  que  se  está  llevando  á  cabo  en  el  instituto  cien¬ 
tífico  antes  citado,  se  introducirán  en  la  Materia- 
Médica  nuevos  productos  mexicanos  que,  como  el  de 
la  quina,  presentarán  excelente  campo  de  explotación. 

Bien  limitado  es  el  espacio  que  nos  queda  para 
tratar  del  importantísimo  asunto  de  los  bosques  de 
México,  de  los  cuales,  como  venimos  haciendo  con 
todos  los  otros  asuntos,  sólo  nos  proponemos  dar  una 
somera  idea,  con  el  fin  de  hacer  conocer  en  grupo 
lo  más  importante,  aquello  que  en  abundancia  y  ri¬ 
queza  es  sorprendente.  Respecto  de  la  tala  desas¬ 
trosa  de  que  han  sido  objeto  los  inmensos  bosques,  en 
otro  tiempo  lozanos  y  majestuosos  en  toda  la  exten¬ 
sión  del  valle  del  Anáhuac  y  en  las  montañas  y  valles 
de  la  meseta  central,  poco  es  de  interés  mencionar 
sino  las  consecuencias  que  sufren  algunos  estados, 
donde  se  han  convertido  en  desiertos  regiones  riquísi¬ 
mas,  de  las  cuales  hanse  retirado  las  aguas  por  la  total 
ausencia  del  arbolado.  Estos,  sin  embargo,  con  el 
riego,  pueden  reponerse  en  parte  con  las  diferentes 
clases  de  pinos  que  florecen  en  aquellos  lugares,  al  cual 
necesariamente  tienen  que  acudir  para  devolverles  la 
fertilidad  y  riqueza  que  el  hombre  mismo  les  robó. 

No  debe  por  esto  creerse  que  la  alta  meseta  está 
desprovista  por  completo  de  bosques,  pues  existen 
muchos  cuyas  maderas  son  propias  para  la  construc¬ 
ción  y  la  ebanistería,  encontrándose  Puebla,  Hidalgo, 
Tlaxcala,  Morelos,  México,  San  Luis  Potosí, 
Querétaro,  Guanajuato,  Zacatecas  y  Aguascalientes, 

*  Las  plantas  medicinales  más  conocidas  en  aquel  país  son  :  la  jalapa,  la 
higuerilla,  el  tilo,  la  belladona,  la  zarzaparrilla,  la  cafiafístula,  la  valeriana, 
el  anacahuita  “  cordia  boissieri,”  el  sen,  el  árbol  del  Perú  “schinus  molle,” 
el  liquidámbar  “liquidambar  styraciflua,”  la  ipecacuana,  la  mirahuana, 
“canabis  sativa,”  la  adormidera,  el  copal  “  elaphrium  copalliferum, ”  eí 
chicalote  ‘‘argemone  mexicana,”  el  culantrillo  “  adianthum  tenerum,” 
el  alcanfor, ¡el  huaco  “  aristolaquia  grandiflora,”  sasafrás,  “  laurus  sasafras’” 
el  chile  “capsicum  annum,”  el  granado,  el  árnica,  la  pimienta  “  myrthús 

fúmenta,”  eljboloache  “datura  stramonium,”  el  orozuz  “ glycyrrhizza  T. 
eguminosas,”  y  muchas  otras,  con  las  que  podría  formarse  extensa  lista. 
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que  exhiben  cada  uno  más  de  cien  clases  diferentes 
de  madera,  entre  las  que  abundan  las  más  finas  como 
ocurre  en  las  huaxtecas  hidalgueña  y  potosina,  en 
donde  junto  con  el  oloroso  cedro  vegetan  la  corpu¬ 
lenta  caoba  y  otras  especies  valiosas.  En  México, 
y  Morelos,  los  pinos  forman  la  gran  riqueza  de  los 
bosques ;  y  en  Puebla  además  de  estos,  vénse  en  su 
curioso  museo  más  de  cien  especies  que  reciben  un 
pulimento  admirable.  Chihuahua  y  Durango,  tan 
favorecidos  por  la  naturaleza  en  productos  minerales, 
tienen  también  buenos  bosques,  los  cuales  no  se  pres¬ 
tan  á  la  explotación  sino  para  llenar  las  necesidades 
locales ;  aunque  siguiendo  el  ejemplo  de  Francia, 
ambos  estados  así  como  Zacatecas  y  la  parte  occiden¬ 
tal  de  Coahuila,  se  adaptan  admirablemente  á  la  pro¬ 
pagación  de  los  pinos  resinosos,  de  cuyas  especies  se 
encuentran  muchos  parches  en  sus  montes. 

En  Nuevo  León  hay  grandes  bosques  poblados  de 
cedros,  coniferas  elevadas,  encinos,  sabinos,  álamos, 
moreras,  el  nogal  y  el  moral  silvestre,  todos  los  cuales 
pueden  dar  lugar  á  importantes  industrias  que  no 
han  de  tardar  en  desarrollarse.  En  las  vertientes  de 
las  cordilleras,  á  corta  distancia  de  las  costas,  empe¬ 
zando  por  Tamaulipas  en  el  Golfo,  y  terminando  en 
Sonora  sobre  el  opuesto  Golfo  de  Cortés,  los  bosques 
encierran  dentro  de  sí  las  maderas  más  finas  que 
el  hombre  ha  podido  trabajar.  Numerosos  ríos  de 
gran  caudal  cortan  las  fértiles  tierras  que  sostienen  las 
incomparables  selvas  veracruzanas,  donde  la  naturaleza 
hecho  el  resto  en  majestad  y  hermosura  que  rara  vez 
se  puede  encontrar  en  el  globo.  En  el  famoso  Istmo 
de  Tehuantepec  y  los  campos  que  se  extienden  hasta 
el  partido  de  los  Chienes  en  Campeche,  compren¬ 
diendo  todo  el  Estado  de  Tabasco;  no  hay  lugar  á 
decir  con  propiedad  que  las  selvas  terminan,  sino 
que  unas  son  la  continuación  de  otras,  y  entre  todas 
cubren  aquel  inmenso  espacio  de  más  de  400  kiló¬ 
metros  de  longitud  por  unos  doscientos  de  anchura, 
en  donde  la  imaginación  no  puede  concebir  el  tráfico 
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á  que  podrían  dar  lugar  la  explotación  de  sus  ma¬ 
deras.  Desde  el  elevado  cedro  sin  igual  aromático 
e  innumerables  maderas  de  construción,  hasta  las  más 
estimadas  en  la  ebanistería,  como  :  el  ébano,  y  el  caobo 
cuyos  troncos  llegan  á  medir  con  frecuencia  dos  me¬ 
tros  y  más  de  diámetro,  el  bálsamo,  el  palo  de  rosa,  el 
de  María,  el  sándalo,  el  zopilote  colorado,  la  zongolica 
y  mil  otras  especies,  rivalizan  todos  en  abundancia  tal, 
que  no  sólo  los  estados  donde  se  hallan,  sino  una 
mitad  de  los  habitantes  de  México,  podrían  ser  ricos 
realizando  los  valores  de  esas  maderas  en  los  mercados. 

Es  en  extremo  curioso  observar  cada  uno  de  los 
balaustros  de  la  escalera  principal  del  nuevo  palacio 
de  gobierno  en  San  Juan  Bautista,  los  cuales  por  su¬ 
gestión  del  actual  gobernador  Doctor  Sarlat,  repre¬ 
sentan  en  número  de  80,  otras  tantas  especies  do 
maderas  preciosas,  muchas  de  entre  ellas  sólo  conoci¬ 
das  por  sus  nombres  indígenas,  pero  todas  son  de  una 
belleza  admirable,  y  la  colección  completa  sería  digna 
de  exhibición  en  los  más  notables  museos  de  nuestra 
época. 

Yucatán  posee  también  extensos  bosques  preñados 
de  mágnificas  maderas  de  ebanistería ;  y  Chiapas  y 
Oaxaca  rivalizan  en  riqueza  de  este  género  con  Vera- 
cruz,  Campeche  y  Tabasco,  dado  caso  que  no  puedan 
superarles.  Guerrero,  Colima,  Jalisco  y  Tepic,  tienen 
en  su  territorio  grandes  bosques  en  su  mayor  parte 
compuestos  de  maderas  finas,  y  Michoacán,  donde, 
en  comparación  con  la  extensión  del  territorio,  son 
tan  abundantes  que  sobrepasan  toda  ponderación. 
Sinaloa  y  Sonora,  aunque  en  menor  escala  y  de  ma¬ 
deras  menos  apreciadas  que  las  de  los  otros  estados 
que  acabamos  de  mencionar,  se  hallan  en  condiciones 
excelentes  para  surtirse  de  magníficas  maderas  y  aún 
para  hacer  de  éstas  una  explotación  altamente  produc¬ 
tiva,  que  habría  de  multiplicar  en  inmensa  proporción 
el  tráfico  que  en  los  demás  productos  pudiera  desa¬ 
rrollarse  en  aquellos  estados,  en  los  cuales  la  naturaleza 
ha  puesto  fortunas  con  la  mayor  prodigalidad. 


EL  AHÜAHTJETE  DE  SANTA  MARIA  DEL  TULE,  OAXACA. 
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La  explotación  de  los  bosques  es  todavía  casi  por 
completo  desconocida  en  México,  y  lo  único  que  en 
ese  sentido  se  ha  llevado  á  efecto  na  sido  poner  en  el 
mercado  las  pocas  maderas  tintóreas  que  se  hallan 
principalmente  en  explotación  en  Campeche  y  Vera- 
cruz,  sin  que  pueda  tomarse  en  consideración  la  pe¬ 
queña  suma  que  rinde  la  exportación  de  otros  pro¬ 
ductos  de  aquellos  bosques.  La  facilidad  de  trans¬ 
portes  hasta  las  costas,  en  la  mayor  parte  de  los  esta¬ 
dos  del  litoral,  no  puede  mejorarse,  pues  anchurosos 
ríos  cruzan  la  mayor  parte  de  las  regiones  donde 
abundan  los  bosques,  y  de  ello  presentan  bastante 
ejemplo  los  caudalosos  el  Panuco,  el  Tuxpan,  el 
de  Cazones,  el  de  Tecolutla,  el  Chichicasapa,  el  Cha¬ 
chalacas,  el  de  la  Antigua,  el  Jamapa,  el  Papaloapan, 
el  Coatzacoalcos,  el  Tancochapa,  el  Grijalva  y  sus 
numerosos  afluentes,  el  Usumacinta,  el  San  Pedro, 
el  Chepe,  el  de  la  Asunción,  el  de  Champotón,  el  de 
Tehuantepec,  y  otros  muchos  que  ya  se  han  men¬ 
cionado,  y  los  cuales  recogen  sus  caudales  en  los 
bosques  de  que  nos  ocupamos.  Tales  son  las  favo¬ 
rables  condiciones  que  reúnen  los  mejores  bosques 
de  México  para  su  explotación,  é  indecibles  las  rique¬ 
zas  que  de  ellos  se  pueden  obtener. # 


*  Eutre  las  maderas  má  -i  notables  de  los  bosques  para  construcion,  cuéntanse: 
el  huayacán  “G.  officinalis,”  el  fresno  “americana  quadran culata,”  el  cedro 
blanco  y  el  colorado,  diferentes  clases  de  roble,  el  ayacahuita  “pinus  ayaca¬ 
huite,”  y  muchas  especies  de  este  género,  el  abeto  “abies  duglassi,”  el 
ahuahuete  y  muchas  otras.  De  las  maderas  más  estimadas  por  su  excesiva 
dureza,  son  las  más  notables  y  abundantes,  varias  especies  de  tepehuajes 
“acacia  acapulcensis,”  el  palo  de  hierro  “mesua  ferrea,”  el  palo  santo 
“guayacum  santum,”  el  quiebra  hachas  “  guayacum  arboreum,”  el  palo 
mulato  “  clava  hércules,”  y  el  roble  blanco  “tecoma  leucoxilum.”  Para  la 
ebanistería,  hállanse  el  palo  de  rosa  “tecoma  multiflora,”  el  bálsamo 
“  mirospermum  pereira,”  el  capulín  “  prunus  capuli,”  cedros  aromáticos 
“  cedrola  odorata,  ”  el  caobo  “  switena  mahogoni,  ”  el  chicozapote  “  achras 
zapote,”  el  cuapinole  “  hymenea  caudaltana,  ”  muchas  clases  de  ébanos, 
“dyospirustetrasperma ”  y  “briza  ebenus,”el  cuércamo  “cardia  tigridia,” 
el  nacastle  nazareno,  el  palo  de  María  “  achras  Sp.  ?,”  nogales  de  varias  es¬ 
pecies,  el  gateado  “switenia  Sp.  ?,”el  sándalo  “pterocarpus  santalinus,  ’  ’  el 
zopilote  “  switenia  Sp.  ?,”  zongolica  “  briza  rubia  ”  y  numerosas  clases  más 
que  sería  prolijo  citar.  En  la  tintorería  los  más  conocidos  son  el  palo  de 
Campeche  “  haematoxylum  capechianum,  ”  el  palo  del  Brasil  “  cesalpina 
echinata  y  brasilensis,  morales  “  m.  alba  y  m.  nigra,”  moradilla  “  madura 
tintórea,”  el  mangle  “ryzofora  mangle,”  etc.,  etc. 
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De  toda  la  superficie  del  territorio  mexicano,  bien 
pequeña  es  en  verdad  aquella  que  pudiera  señalarse 
como  incultivable  ó  poco  fértil,  si  exceptuamos  las 
montañas  y  algunas  porciones  de  terrenos  cargados 
de  sales  minerales,  repartidos  en  ínfima  proporción 
en  los  diferentes  estados,  que  aún  siendo  veinte  veces 
mayor,  no  influiría  en  nada  para  disminuir  los  elemen¬ 
tos  agrícolas  de  ninguno  de  ellos.  Pero  tanto  en  las 
costas  como  en  el  interior,  existen  fértilísimos  campos 
que  presentan  á  la  vista  un  aspecto  triste  y  desolado, 
pues  la  sola  vegetación  que  en  ellos  se  observa  está 
representada  por  varias  especies  de  cactos  y  tam¬ 
bién  raquíticos  arbustos,  los  cuales  obtienen  de  la 
atmósfera  una  pequeña  parte  del  agua  que  necesitan, 
y  con  ella  escasamente  pueden  soportar  su  difícil  y 
fatigosa  existencia. 

También  se  observan  algunas  extensiones  de  terre¬ 
nos  cerca  de  las  costas,  los  cuales  en  opuesto  sentido 
de  los  anteriores  tienen  más  aguas  de  las  que  necesi¬ 
tan,  y  la  vegetación  que  en  ellos  vive  es  casi  sin  ex¬ 
cepción  en  extremo  exuberante  ;  pero  el  hombre  tra¬ 
taría  en  vano  de  aprovecharse  de  ella  pues  de  nada 
sirve,  ni  para  él,  ni  para  los  animales  domésticos,  los 
cuales  no  pueden  entrar  en  esos  lugares  sin  perecer  en¬ 
terrados  en  el  fango  ligero  que  cubre  su  superficie. 
Éstas,  como  ocurre  en  algunos  parajes  de  Veracruz, 
Tamaulipas,  Tabasco  y  Campeche,  principalmente,  y 
también  en  varios  puntos  de  las  costas  del  Pacífico, 
se  presentan  con  una  delgada  capa  de  fango  seco  y  en¬ 
durecido  por  el  sol ;  pero  en  el  momento  en  que  los 
hombres  ó  los  animales  apoyan  sobre  ella  el  pie,  se  hun¬ 
den  con  frecuencia  para  no  volver  á  salir  más.  De 
esta  clase  de  terrenos  y  de  aquellos  que  dijimos  care¬ 
cían  de  agua  debemos  ocuparnos,  aunque  con  la  lige¬ 
reza  que  nos  permite  este  trabajo. 

Hemos  indicado  otras  veces  en  el  curso  de  esta  obra, 
que  en  las  vertientes  de  las  cordilleras  hacia  los  dos 
mares,  se  encuentran  en  abundancia  corrientes  de  agua 
que  se  precipitan  de  las  rocas,  recorren  rápidamente 
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los  valles,  y  unas  veces  vienen  á  morir  en  las 
arenas,  y  otras  sirven  para  engrosar  los  ríos  que  llevan 
sus  aguas  á  los  océanos.  Todos  estos  lugares  se 
prestan  admirablemente  al  riego,  pues  la  estremada 
diferencia  en  nivel  que  existe  entre  los  diversos 
puntos  que  recorren  los  numerosos  ríos  y  arroyos  que 
cruzan  por  esos  terrenos,  hace  que  el  riego  pueda 
obtenerse  con  facilidad  en  los  sitios,  pocos  en  número, 
donde  no  hay  agua.  Muchos  de  estos  tienen  hume¬ 
dad  suficiente  y  aun  en  demasía  con  la  frecuente  con¬ 
densación  atmosférica,  y  algunos  con  la  humedad  que 
siempre  contiene  el  aire  en  aquellas  regiones;  y  el 
agricultor,  en  ningún  caso  se  pone  delante  de  pro¬ 
blemas  de  ingeniería  importantes  para  lograr  el  agua 
que  ha  de  fertilizar  sus  campos,  por  las  razones  antes 
indicadas  :  la  abundancia  de  ríos  y  torrentes  despren¬ 
didos  de  las  montañas  y  el  desnivel  de  sus  lechos. 

En  la  alta  meseta  está  muy  lejos  de  ocurrir  así ; 
los  terrenos  contienen  todos  los  elementos  propios  á 
los  mejores  cultivos,  la  temperatura  rara  vez  se  pre¬ 
senta  demasiado  cruda,  pues  aun  las  escarchas  son  poco 
frecuentes  y  los  vientos  excepto  en  determinadas 
localidades,  nunca  se  dejan  sentir  con  gran  fuerza. 
Esas  localidades  suelen  estar  limitadas  á  estrechos 
valles  ó  gargantas  enclavadas  en  las  altas  montañas, 
cual  ocurre  en  Pachuca  y  Za  atecas,  donde  los  vien¬ 
tos  son  fatigantes  y  se  oponen  un  tanto  al  desarrollo  de 
plantas  delicadas  no  obstante  que  otras  no  se  afectan, 
puesto  que  el  agave  manso  ó  maguey,  crece  con  la 
mayor  lozanía  en  los  valles  de  Pachuca  y  produce 
los  mejores  jugos,  á  la  vez  que  las  más  tenaces  fibras, 
lo  mismo  que  muchos  de  los  cereales  en  los  terrenos 
próximos  á  Zacatecas  donde  se  dan  abundantes  y 
fuertes  granos. 

Fuera  de  estos  lugares  es  donde  el  riego  se  presenta 
como  una  necesidad  imperiosa,  en  extremo  tal,  que 
su  agricultura  y  ganadería  nunca  llegarían  á  ser  ele¬ 
mentos  de  consideración,  si  no  se  les  procurara  el  agua 
que  no  tienen  y  que  únicamente  hace  falta  por  término 
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medio  unos  seis  ''meses  del  año,  pues  el  resto  la 
naturaleza  ha  provisto  con  ventajas  esa  necesidad,  y 
en  las  épocas  de  las  lluvias,  los  valles  profundos  se 
convierten  en  inmensos  pantanos,  mientras  que  los 
“  ríos  secos  ”  se  vuelven  tumultuosos  torrentes  que 
llevan  con  ellos  la  ruina  y  desolación  de  los  poblados 
por  donde  pasan. 

Todos  estos  males  :  las  tremendas  secas  durante  el 
invierno  y  las  inundaciones  en  el  verano,  pueden  la 
mayor  parte  de  las  veces  ser  evitados,  y  ambas  cosas 
son  susceptibles  de  cooperar  á  la  felicidad  de  los  habi¬ 
tantes  de  esos  estados,  si  aquellos,  ó  los  que  deseen 
explotar  sus  fértiles  campos  ponen  bajo  su  dominio 
y  en  beneficio  propio  las  fuerzas  de  la  naturaleza,  á 
lo  que  se  prestan  con  más  ó  menos  facilidad  las  condi¬ 
ciones  topográficas  del  terreno. 

Desde  Zacatecas  hasta  la  frontera  de  los  Estados 
Unidos,  en  toda  la  longitud  que  recorre  el  Ferrocarril 
Central,  predominan  grandes  valles  que  cubren  la 
superficie  desde  las  ra7das  de  las  cordilleras  de  un 
lado,  hasta  las  qu  3  So  1  ^yantan  en  el  extremo  opuesto, 
y  en  ocasiones  esos  llanos,  cual  ocurre  en  el  Bolsón 
de  Mapimí,  entre  les  estados  de  Durango  y  Coahuila, 
se  dilatan  hasta  cien  y  más  kilómetros  hacia  el  oriente 
con  suave  declive  que  termina  en  las  márgenes  del  Río 
de  los  Conchos  en  Chihuahua. 

El  Bolsón  de  Mapimí,  varios  años  ha  por  completo 
inculto,  se  encuentra  hoy  trabajado  en  gran  exten¬ 
sión,  merced  al  magnífico  canal  construido  en  el,  con¬ 
tando  en  la  actualidad  con  una  longitud  de  más  de 
35  kilómetros  y  fertilizando  á  cada  uno  de  los  lados, 
anchas  fajas  de  terrenos  donde  se  producen  en  gran 
escala  algodón,  cereales  y  otros  frutos,  todo  lo  cual 
estando  simplemente  en  su  principio  rinde  buenos  in¬ 
tereses  á  la  empresa  constructora.  Ésta,  valiéndose 
de  una  de  las  numerosas  gargantas  que  forman  las 
ramificaciones  de  las  cordilleras,  sólo  tuvo  que  aten¬ 
der  á  llevar  á  cabo  el  cierre  parcial  de  una  de  ellas,  y 
las  aguas  de  lluvia,  depositadas  en  la  pequeña  presa, 
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son  lo  suficiente  para  transformar  en  fértiles  campos 
lo  que  era  un  verdadero  desierto. 

Las  cordilleras  que  limitan  la  meseta  en  Durango, 
Coahuila  y  Chihuahua,  especialmente  al  oeste,  tienen 
gran  número  de  ramificacionas  que  corren  en  sentido 
perpendicular  al  eje  de  ellas,  y  también  al  de  los 
llanos,  dejando  cañadas  estrechas  y  profundas,  con 
frecuencia  de  varios  kilómetros  de  longitud,  y  en  las 
cuales  se  facilita  la  construcción  de  presas,  que  con 
las  aguas  recogidas  de  una  sola  estación  de  lluvias, 
pueden  abastecer  abundantemente  muchos  kilómetros 
cuadrados  de  superficie  cultivable. 

Otras  cañadas  suelen  partir  del  eje  de  las  cordille¬ 
ras  y  seguir  por  alguna  distancia  paralelas  á  ellas, 
dejando  á  sus  costados  ramales  de  más  ó  menos 
longitud  que  suavizan,  con  la  prolongación  de  sus 
bases,  las  torrenciales  corrientes,  además  contribu¬ 
yen  á  hacer  copiosa  la  recolección  de  las  aguas  en 
los  puntos  que  pudieran  utilizarse,  haciendo  su  entra¬ 
da  en  la  meseta  por  estrechos  cañones,  horadados  á 
través  de  las  mismas  colinas  por  las  aguas  acumula¬ 
das  en  los  costadas  opuestos,  cual  ocurre  con  el  río  de 
las  Nazas,  el  Aguananal  y  otros  que  forman  los  lagos 
de  Mairán,  Tlahuaila,  las  Palomas,  Yerno,  Peronal  y 
varios  en  los  vastos  llanos  de  Coahuila. 

En  el  territorio  de  Chihuahua  al  oeste,  las  condi¬ 
ciones  topográficas  del  terreno  son  altamente  venta¬ 
josas  para  la  construcción  de  presas,  con  lo  cual 
y  con  canales  abiertos  en  los  llanos,  cuyo  subsuelo  con 
raras  excepciones  está  formado  por  una  espesa  capa 
de  arcilla  impermeable,  se  pueden  trasportar  las 
aguas  á  largas  distancias,  sin  que  se  tengan  pérdidas 
excepto  las  muy  pocas  que  naturalmente  ocurren 
con  la  evaporación;  Desde  el  lago  Jaco  hasta  Noche 
Buena,  las  montañas  se  encuentran  también  en  dis¬ 
posición  muy  apropósito  para  aprovechar  las  corrientes 
que  durante  la  estación  se  pierden  inútilmente  en  los 
llanos  incultos,  y  someterlas  con  poco  costo  y  trabajo 
á  los  -muchos  usos  á  que  puedan  ser  destinados 
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aquellos  campos  ;  donde  si  el  riego  no  pudiera  obtenerse 
en  abundancia  para  el  cultivo  en  gran  escala,  logra¬ 
rían  al  menos  muy  buenos  pastos  que  alimentarían 
millones  de  cabezas  de  ganado  caballar,  vacuno  y  lanar, 
en  condiciones  inmejorables  para  la  exportación  por 
la  proximidad  en  que  se  hallan  de  la  frontera  de  los 
Estados  Unidos. 

Las  lluvias  suelen  ocurrir  con  poca  frecuencia  en 
Chihuahua,  Durango  y  Coahuila,  debido  á  la  falta  de 
arbolado  por  cientos  y  cientos  de  kilómetros  cuadra¬ 
dos  de  superficie;  pero  en  estos  lugares  en  que 
dominan  los  arenales,  con  un  subsuelo  húmedo  y  pro¬ 
fundo,  muchas  clases  de  pinos  podrían  encontrar  en 
ellos  el  agua  y  alimento  que  le  son  necesarios,  y  de 
esta  manera  se  contribuiría  á  facilitar  la  condensa¬ 
ción,  á  la  vez  que  se  lograría  un  rendimiento  conside¬ 
rable  en  los  bosques  que  así  se  formaran.  En  los 
demás  estados,  si  bien  para  algunas  localidades  la 
cuestión  de  riego  es  un  problema  de  vida  ó  muerte,  la 
resolución  de  el  no  presenta  dificultades  de  mayor 
importancia;  pues  Guanajuato  lo  está  resolviendo  cer¬ 
ca  de  San  Felipe  en  Arroyo  Blanco,  donde  hase 
terminado  una  presa  que  puede  contener  más  de 
1,200.000,000  de  litros  de  agua,  con  un  costo  que  es¬ 
casamente  ha  llegado  á  $30,000  pesos.  Esta  suma 
puede  duplicarse  en  la  primera  cosecha  con  los  pro¬ 
ductos  del  chile  á  que  está  dedicada  la  finca,  en  la 
cual  según  datos,  el  mínimum  de  producción  no  bajará 
de  unos  300,000  kilogramos,  que  vendidos  á  razón  de 
$0.50  uno,  resultan  ser  $150,000.  Si  de  esta  suma 
se  deduce  el  costo  total  de  producción  que  puede 
variar  entre  ochenta  y  cinco  y  noventa  y  cinco  mil 
pesos,  resulta  que  en  la  primera  cosecha,  después  del 
pago  total  de  la  presa,  el  rendimiento  neto  será  de 
$25,000  pesos  que  se  habrá  de  duplicar  en  las  cosechas 
subsecuentes.  En  el  mismo  estado  se  están  también 
construyendo  otras  dos  grandes  presas,  y  algunos 
capitalistas  se  proponen  llevar  á  cabo  trabajos  de  este 
género,  consiguiendo  así  darles  á  sus  fincas  un  valor 
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que  en  otras  condiciones,  bajo  ningún  concepto 
podrían  alcanzar. 

En  el  Yaqui  se  están  haciendo  grandes  trabajos  de 
canalización  para  el  riego,  así  como  en  muchos  otros 
lugares  del  país,  en  donde  vista  la  comparativa  facili¬ 
dad  con  que  pueden  hacer  productivos  terrenos  por 
completo  incultos,  lo  efectúan  y  evitan  los  inmensos 
daños  que  las  frecuentes  secas  traen  consigo  tanto  á 
las  cosechas  como  al  ganado. 

Es  pertinente  hacer  notar  la  casi  increible  transfor¬ 
mación  que  se  ha  operado  en  California  y  Arizona 
con  los  canales  de  riego,  y  el  desenvolvimiento  rápido 
que  ha  tenido  la  agricultura  en  esta  parte  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  desde  hace  nada  más  que  un  cuarto  de 
siglo  en  la  primera,  y  poco  más  de  cinco  años  en  el 
segundo.  Desde  que  California  empezó  á  poblarse 
por  miles  de  inmigrantes  que  de  todas  partes  del  mun¬ 
do  afluían  al  país,  hasta  que  los  productos  del  oro  ex¬ 
traído  de  sus  arenales  ó  de  sus  minas  comenzó  á  dis¬ 
minuir  de  una  manera  alarmante,  nadie  se  había  ocu¬ 
pado  ni  aún  siquiera  en  sueños,  de  mirar  á  los  grandes 
valles,  que  en  su  mayor  parte  sólo  producían  cactos  y 
pobres  yerbas  como  las  que  se  ven  en  los  llanos  de 
México.  Llegada  que  fue  la  decadencia  de  sus  rique¬ 
zas  auríferas,  los  que  habían  sido  precavidos  en  no 
malgastar  el  oro  que  había  llegado  á  sus  manos,  agra¬ 
decidos  al  país  que  les  proporcionó  inesperadas 
riquezas,  no  tardaron  en  ver  nuevas  minas  de  oro 
en  los  campos, y  pronto  trataron  de  poner  en  vías  de 
prueba  su  idea  que  trajo  resultados  más  satisfactorios 
de  lo  que  nunca  pudieron  soñar.  Al  mismo  tiempo 
se  encontraba  una  población  crecidísima,  compuesta 
principalmente  de  desgraciados  ilusos,  que  arrojando 
sus  fortunas  esperaban  en  todo  tiempo  poder  hacer 
otras  nuevas,  y  á  la  terminación  de  la  época  del  oro, 
se  veían  obligados  á  volver  á  cruzar  el  continente  en 
busca  de  mejores  tierras,  ó  tratar  de  ganarse  la  vida 
en  aquellas  donde  habían  sido  echados  por  el  viento 
de  la  aventura. 
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Esto  último  tenía  necesariamente  que  ocurrir 
dando  entonces  principio  á  la  verdadera  prosperidad 
de  California.  Empezóse  por  desviar  pequeños  arro¬ 
yos  que  con  poco  trabajo  podrían  utilizar  sus  aguas 
para  regar  algunos  terrenos,  ios  que  dieron  muestras 
de  su  feracidad,  produciendo  cereales  y  frutos  de  todas 
clases  y  en  una  abundancia  nunca  vista.  Nuevos 
canales  de  riego  fueron  rápidamente  sacando  las 
tierras  de  su  estado  estéril  y  perezoso.,  con  virtiendo 
los  desiertos  arenosos  en  jardines  y  el  Estado  en  un 
eden,  cuyos  productos  de  sin  igual  riqueza  se  exportan 
á  todos  los  países  del  mundo.  Las  frutas,  apenas 
comenzadas  á  cultivar,  pueden  ya  abastecer  una  gran 
parte  de  la  población  de  los  Estados  Unidos;  y  el 
futuro  del  país  es  tan  brillante  como  pueda  presen¬ 
tarlo  cualquier  otro  en  la  superficie  de  la  tierra. 

Este  cambio  fenomenal  ha  sido  simplemente  el  re¬ 
sultado  de  varios  millones  de  pesos  invertidos  en 
canales  de  riego,  los  que  en  ocasiones  han  producido 
el  costo  total  de  su  construcción,  casi  simultánea¬ 
mente  con  la  época  con  que  han  sido  terminados. 

Si  volvemos  la  vista  hacia  Arizona,  en  cuyos  de¬ 
siertos  arenosos  se  levantan  innumerables  ruinas, 
como  los  manes  fieles  de  una  raza  perdida  tras  el 
tupido  velo  de  los  tiempos,  tendremos  otro  ejemplo 
tan  elocuente  como  California,  de  que  el  ingenio  y  el 
trabajo  pueden  convertir  en  paraísos  los  más  áridos 
desiertos.  Allí  en  donde  las  arenas  todo  lo  han  cu¬ 
bierto,  excepto  los  montones  de  escombros  que  cual  las 
“  Casas  Grandes,”  se  ven  ante  la  civilización  moderna 
como  epitafio  de  aquellos  que  siglos  há  las  construye¬ 
ron,  florecen  el  plátano,  el  limonero,  el  naranjo,  el  melo¬ 
cotonero,  el  peral,  y  todos  los  cereales.  Los  casi  cega¬ 
dos  surcos  que  marcan  el  paso  de  antiguos  canales, 
por  donde  las  numerosas  tribus  que  allí  habitaron 
conducían  las  aguas  del  misterioso  Jila  para  fertilizar 
los  campos  de  los  que  derivaban  su  existencia,  han  sido 
una  lección  que  no  pueden  desechar  los  hombres 
modernos.  Donde  por  sus  restos  se  ve  que  pudieron 
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vivir  millones  de  hombres  en  una  tierra  que  les  fue  pro¬ 
picia  con  sus  dones,  pueden  también  por  los  mismos 
medios  encontrar  el  bienestar  numerosos  seres  de 
nuestros  días,  guiándose  solamente  por  la  imitación. 

Los  aborígenes  construyeron  canales  en  Arizona, 
y  también  se  están  construyendo  en  la  actualidad 
empenzando  ya  en  los  pocos  años  de  comenzada  la 
empresa,  á  darnos  cuenta  de  sus  producciones  en  la 
proporción  de  uno  por  mil  respecto  del  capital  inver¬ 
tido.  Nuevas  poblaciones  se  levantan  sobre  los  restos 
de  las  que  allí  florecieron,  quizás  miles  de  años  ha,  y 
la  naturaleza  sale  como  de  un  horrible  sueño  para 
presentarse  ruisueña  y  adornada  con  manto  de  ver¬ 
dura  de  incomparable  belleza,  aromando  el  ambiente 
con  el  perfume  de  mil  yerbas  olorosas  que  al  con¬ 
tacto  del  agua  surgen  de  los  granos  de  seca  arena,  la 
cual  al  sentir  el  efecto  del  ingenio  y  energía  del  hom¬ 
bre,  parece  como  si  por  juego  mágico  incomprensible 
se  convirtieran  en  flores  y  frutos. 

Ese  es  en  pocos  palabras  el  ejemplo  que  en  nues¬ 
tros  días  presentan  Arizona  y  California  al  mundo 
civilizado,  ejemplo  que  con  tan  buenas  ventajas  y  á  la 
vista  de  tan  elocuentes  resultados,  puede  resolver  Méxi¬ 
co  en  la  parte  de  su  territorio  hoy  estéril  por  falta  de 
agua.  Allí  la  naturaleza  ha  compensado  y  medido 
todo  en  las  proporciones  más  convenientes  para  el 
provecho  del  hombre  ;  los  campos  de  la  meseta  en¬ 
cerrados  entre  las  majestuosas  cordilleras,  según  se  van 
aproximando  hacia  su  término  en  la  paralela  17°,  en 
donde  siendo  bajos  tendrían  que  ser  desiertos  como  el 
Sahara,  se  presentan  elevados  para  recibir  impune¬ 
mente  los  ardorosos  rayos  solares  de  aquellas  latitu¬ 
des,  y  trocar  con  esa  circunstancia  feliz,  lo  que  hubiera 
de  ser  abrasados  arenales,  en  fértiles  jardines  que  re¬ 
bosen  de  vida  y  animación. 

México,  al  llegar  á  su  época  de  paz,  ha  ensayado 
el  desarrollo  de  su  agricultura  en  los  lugares  donde 
es  relativamente  fácil  obtener  ricos  productos,  y  los 
resultados  de  diez  ó  quince  años  á  esta  parte  se  ven 
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por  las  notas  que  de  su  exportación  damos  en  el  curso 
de  esta  obra.  Las  industrias  mineras  que  rápida¬ 
mente  avanzan  hacia  su  apogeo  aumentan  la  pobla¬ 
ción  de  los  altos  valles,  y  éstos,  tienen  que  producir 
para  e]  sostenimiento  de  sus  habitantes,  los  que  tam¬ 
bién  han  ensayado  ya  procurarse  agua,  la  cual  que  en 
iguales  circunstancias,  da  en  las  tierras  de  la  meseta 
resultados  idénticos  á  los  que  han  tenido  lugar  en 
California  y  Arizona. 

La  mayor  parte  de  los  lugares  pantanosos  que  se 
encuentran  en  el  litoral,  están  formados  por  corrientes 
desviadas  del  curso  principal  de  los  grandes  ríos  ;  y 
su  desecación  puede  efectuarse  obstruyendo  ese  des¬ 
vío  en  su  origen,  que  rara  vez  es  objeto  de  trabajos 
costosos.  Si  lo  fueran,  los  productos  rendidos  por  el 
cultivo  de  esos  campos  riquísimos  en  abono,  no  tarda¬ 
rían  en  reembolsar  lo  gastado.  Los  manglares  y  este¬ 
ros  tienen  que  pasar  por  el  curso  natural,  y  las  arenas 
movidas  en  alas  del  viento,  tarde  ó  temprano  llegan 
á  consolidar  esos  terrenos,  que  por  lo  general  son  de 
una  fertilidad  extraordinaria. 

No  son  sólo  el  riego  y  el  desagüe  los  que  en  las  in¬ 
dustrias  agrícolas  modernas  pueden  asegurar  el  éxito 
completo,  como  podría  haberse  obtenido  en  otras 
épocas  ;  hoy  se  necesita  la  economía  de  brazos  para 
competir  ventajosamente  con  los  demás  países  pro¬ 
ductores  de  un  artículo,  y  por  abundante  que  éste  se 
logre  en  una  región,  poco  es  el  beneficio  derivado  de 
él  si  no  puede  prepararse  para  presentarlo  en  el  mer- 
cardo  en  condiciones  que  no  lo  afecten  las  oscilaciones 
que  ocurren  en  los  precios  de  las  mercancías. 

Como  punto  de  partida,  los  aperos  agrícolas  mo¬ 
dernos  tienen  muchas  ventajas  sobre  los  que  servían 
nuestros  antepasados  :  sus  arados  removían  con  gran 
trabajo  algunos  centímetros  de  la  capa  superficial 
del  terreno,  y  siendo  ésta  la  sola  tierra  productora, 
pronto  tenía  que  quedar  esquilmada.  Por  otro  lado, 
requerían  además  de  fuertes  bestias  un  tiempo 
inmensamente  largo,  del  que  no  siempre  podían  dis- 
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poner.  Los  arados  modernos  profundizan  extraordi¬ 
nariamente  el  surco  removiendo  una  gran  capa  superfi¬ 
cial,  la  cual  puede  tomar  de  la  atmósfera  todos  los  ele¬ 
mentos  propios  para  su  fertilidad,  y  las  aguas  pene¬ 
trando  mucho  más  conservan  la  humedad  del  sub¬ 
suelo  por  largo  tiempo  y  protegen  las  plantas  contra 
un  retardo  inoportuno  del  riego  natural  ó  artificial. 
Además,  tienen  la  ventaja  de  romper  las  raíces  pro¬ 
fundas  de  las  yerbas  y  arbustos  que  necesariamente 
se  estirpan  é  imponen  sobre  las  bestias  un  trajo  mucho 
menor  que  el  antiguo  arado,  por  lo  cual  resisten  más 
y  el  trabajo  lo  hacen  con  mayor  rapidez 

Para  la  siega  de  los  cereales  existen  máquinas  que 
tiradas  por  caballos,  en  un  sólo  día  cortan  y  hacinan 
mies  que  para  recogerla  requiere  el  servicio  de  ocho 
ó  diez  hombres  por  cuatro ;  y  en  terrenos  de  mucha 
extensión,  en  una  sola  cosecha  se  saca  con  creces  el 
valor  de  ellas  representado  por  los  jornales  que  se 
ahorran  y  la  cantidad  de  mies  que  se  pierde  con  la 
hoz,  por  muy  prácticos  que  sean  los  segadores. 

La  limpia  de  granos  llevase  á  efecto  en  México  por 
medio  de  era,  lo  cual,  además  de  lo  dilatado  del 
tiempo  que  se  requiere  para  hacer  pequeñas  labores, 
emplea  gran  número  de  brazos,  cuyo  trabajo  podría 
ahorrarse  por  completo,  sin  contar  con  los  inconve¬ 
nientes  que  traen  consigo  las  condiciones  atmofericas. 
Algunas  veces  ocurre  la  perdida  de  las  cosechas  des¬ 
pués  de  hacinado  el  grano,  cuando  las  lluvias  no  per¬ 
miten  trillar  y  aventar  á  tiempo,  y  las  espigas  por  la 
humedad  se  pudren.  Todos  estos  gastos,  contra¬ 
tiempos  y  dilaciones  en  las  labores,  representan  más  ó 
menos  dinero  gastado  inútilmente,  y  que  siempre 
viene  en  perjuicio  directo  del  agricultor.  En  Vera- 
cruz  se  encuentran  actualmente  algunas  desgranado¬ 
ras  de  arroz ;  en  muchas  fincas  de  los  diferentes  esta¬ 
dos  se  hallan  también  otras  máquinas  para  desgranar 
maíz  y  cereales,  y  cada  día  se  ve  en  los  periódicos  la 
instalación  de  nuevos  aparatos  de  este  género  que 
aportan  beneficios  considerables. 
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En  lo  referente  á  desfibradoras,  los  agricultores  de 
México  han  avanzado  de  un  modo  extraordinario  en 
relación  á  los  demás  implementos  agrícolas.  Yuca¬ 
tán  posee  valiosas  máquinas  para  beneficiar  el  hene¬ 
quén,  y  sin  las  cuales  la  rica  fibra  difícilmente  hubie¬ 
ra  podido  encontrar  en  los  mercados  la  aceptación  de 
que  goza,  si  no  fuera  por  la  limpieza  con  que  la  pre¬ 
sentan.  Todas  las  fincas  de  aquel  estado,  con  pocas 
excepciones,  poseen  desfibradoras  más  ó  menos  poten¬ 
tes  y  algunas  prensas  hidráulicas  de  empaque  ;  pero 
el  establecimiento  más  notable  es  el  recientemente 
montado  en  Progreso  con  un  costo  de  $100,000,  y  el 
cual  tiene  por  objeto  empacar  y  almacenar  la  fibra 
para  ser  embarcada  en  los  buques  que  fondean  en 
aquel  puerto. 

En  suma,  teniendo  en  cuenta  el  estado  actual  de 
Jas  industrias  agrícolas  de  México,  comparado  con  el 
de  hace  diez  años,  el  progreso  de  ellas  pue  de  verse  en 
que  han  más  que  duplicado  la  cifra  de  exportación, 
además  del  aumento  del  consumo  interior  del  país,  lo 
que  representa  un  ciento  por  ciento  de  adelanto.  Si 
en  vista  de  esto  tomamos  en  consideración  el  impulso 
que  ahora  reciben,  respondiendo  á  la  inversión  de  los 
grandes  capitales  que  á  la  agricultura  dedican  mexi¬ 
canos  y  extranjeros,  en  los  próximos  cinco  años,  ó  sea 
en  un  período  total  de  quince,  el  desarrollo  estará  re¬ 
presentado  en  la  proporción  de  cinco  á  seis  por  uno, 
cifra  que  muy  rara  vez  se  registra  en  las  estadísticas. 
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PRODUCTOS  ANIMALES. 

Terrenos  más  Apropiados  á  la  Ganadería — Pastos — Mejoramiento  y 
Cultivo  de  los  Pastos — Climas  Ventajosos  al  Cultivo  de  Gana¬ 
dos — Exblotación  del  Ganado  Caballar,  Lanar,  Vacuno  y  Por¬ 
cino — El  Avestruz — El  Camello — Métodos  para  el  Mejora¬ 
miento  de  los  Ganados — Noticias  Sobre  la  Crianza  de  Animales 
— Exportación  en  los  Diferentes  Ramos  de  Ganadería — Desa¬ 
rrollo  que  puede  Alcanzar  en  México  el  Cultivo  de  las  Reses — 
Cultivo  del  Gusano  de  Seda  ó  Bombyx  Mory,  del  Bombyx 
Cynthia — Condiciones  Favorables  de  Algunas  Zonas  de  México 
para  Dicho  Cultivo — Rendimiento  que  Puede  Producir — La 
Cochinilla — El  Axe — Su  Producción  y  Cultivo — Cultivo  de  la 
Abeja — La  Cera  y  su  Beneficio — Exportación  y  Consumo  de  Cera 
en  Relación  al  que  Podría  ser — La  Garza — El  Cocodrilo. 

Si  como  es  natural  se  toma  en  cuenta  la  riqueza  de 
la  flora  de  un  país,  para  deducir  de  ella  lo  poco  ó  mu¬ 
cho  que  ofrece  en  los  productos  animales,  la  Nueva 
España,  que  tanto,  tan  interesante  y  tan  bueno 
posee  en  ese  sentido,  necesariamente  ha  de  tener  su 
proporción  directa  en  la  vida  animal,  que  en  su  mayor 
parte  halla  directamente  su  existencia  en  los  produc¬ 
tos  vegetales.  Sin  embargo,  no  es  nuestro  objeto 
hacer  un  estudio  de  la  fauna  de  aquel  país,  sino  dar 
á  conocer  en  cuanto  nos  lo  permitan  nuestros  conoci¬ 
mientos,  y  el  objeto  que  debe  llenar  esta  obra,  los  pro¬ 
ductos  animales  de  que  el  hombre  hace  uso  directa¬ 
mente,  sirviéndose  de  ellos  para  su  alimentación,  ó 
de  otros  modos,  que  tienen  aplicación  en  las  in¬ 
dustrias,  y  cuyo  cultivo  y  propagación  sea  en  la  ac¬ 
tualidad  fuente  de  riqueza,  ó  bien  que  pueda  llegar  á 
serlo. 
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Al  tratar  de  los  terrenos  más  apropiados  para  la 
ganadería  en  México,  difícil  sería  desechar  parte  del 
territorio,  pues  desde  Chihuahua  á  Chiapas  y  Yuca¬ 
tán,  y  desde  Tamaulipas  á  Colima  y  Sonora,  los  gana-r 
dos,  en  todas  sus  especies,  encuentra  mucho  ali¬ 
mento  y  de  la  mejor  calidad.  En  la  parte  norte  de 
la  República,  en  los  estados  de  Durango,  Chihuahua, 
Sonora,  y  Coahuila  y  parte  de  Tamaulipas,  existen 
grandes  superficies,  en  las  quecomoya  tuvimos  ocasión 
de  indicar,  la  falta  de  aguas  en  su  propia  estación  pro¬ 
duce  á  veces  los  resultados  más  desastrosos  para  los 
ganaderos.  Estos,  en  honor  de  la  verdad,  se  ocupan 
con  más  preferencia  en  reunir  lo  que  pueden  sacar  de 
las  reses  que  la  naturaleza  por  sí  sola  cuida,  que  en 
hacer  gastos  de  ninguna  clase  para  evitar  el  decime 
de  sus  numerosos  rebaños.  Con  la  mayor  indiferen¬ 
cia  ven  las  osamentas  de  miles  de  animales,  sin  que 
las  inmensas  pérdidas  que  esto  les  ocasiona,  les  excite 
á  abrir  un  pozo  para  evitar  el  mal,  cuando  tan  peque¬ 
ño  trabajo  les  habría  de  costar,  por  lo  mucho,  el  valor 
que  pueden  perder  en  algunas  horas. 

Esto  por  supuesto,  no  demuestra  nada  en  contra 
de  terrenos  como  aquellos,  los  cuales,  en  todo  el  sentido 
de  la  palabra,  son  ventajosísimos  para  la  cría  de  gana¬ 
dos,  así  comprobado  con  el  hecho  de  que  capitalistas 
americanos  é  ingleses  han  invertido  grandes  capitales 
en  los  campos  próximos  á  la  frontera  de  los  Estados 
Unidos,  donde  más  se  hace  sentir  la  falta  de  aguas  ; 
y  los  beneficios  que  obtienen  son  en  todos  los  casos 
considerables.  La  sola  diferencia  que  existe  entre  los 
ganaderos  de  uno  y  otro  lado  de  la  frontera,  es,  que  los 
extranjeros  se  previenen  contra  las  épocas  de  seca, 
y  los  naturales,  no  en  todos  los  casos,  pero  sí  en  ge¬ 
neral,  las  ven  llegar  y  esperan  reembolsarse  en  tiempos 
más  propicios,  lo  que  por  su  mal  cálculo  nunca  llega 
á  suceder.  Más  al  interior  y  hacia  las  cordilleras,  la 
humedad  atmosférica  es  mayor,  así  como  más  á  me¬ 
nudo  la  condensación  ;  los  arroyos  y  ríos  se  hallan 
con  alguna  frecuencia,  y  en  su  falta  los  manantiales  no 
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son  raros,  siendo  también  fácil  obtener  agua  por  me¬ 
dio  de  pozos  poco  costosos.  En  estos  lugares  que 
comprenden  parte  de  Nuevo  León,  Coahuila,  el  oeste 
de  Chihuahua  y  Durango,  San  Luis,  Querétaro, 
Zacatecas,  Aguascalientes,  Guanajuato,  Morelos, 
México,  Hidalgo,  Tlaxcala,  el  norte  de  Oaxaca  y 
Puebla,  los  ganaderos  no  tienen  nada  que  desear, 
pues  los  pastos,  naturalmente  y  sin  cultivo  de  nin¬ 
guna  clase,  se  producen  de  la  mejor  calidad,  en  gran 
abundancia  y  en  todas  las  estaciones. 

Los  estados  de  que  hablamos,  todos  ellos  tienen 
territorio  en  la  alta  meseta  al  pie  de  las  elevadas  cum¬ 
bres,  donde  las  industrias  agrícolas  que  pudieran  ofre¬ 
cer  más  ventajas  que  la  ganadería,  no  sería  juicioso 
llevarlas  á  efecto,  por  el  excesivo  costo,  ó  por  condi¬ 
ciones  especiales  de  los  terrenos.  Las  yerbas  en  esos 
parajes  crecen  con  gran  lozanía,  y  el  terreno  todo 
el  año,  merced  al  clima  templado  que  en  ellos  predo¬ 
mina,  hállase  cubierto  de  profunda  alfombra  de  ver¬ 
dura,  en  la  cual  podrían  pastar  millones  de  cabezas 
de  ganado  caballar,  vacuno  y  lanar.  En  los  mismos 
estados,  incluyendo  además  Michoacán,  Jalisco  y 
Guerrero,  en  la  parte  que  se  halla  al  otro  lado  de  las 
cordilleras  hacia  los  mares,  formando  la  transición  en¬ 
tre  la  llamada  tierra  fría  y  tierra  caliente,  aventaja  con 
mucho  á  las  vertientes  interiores  en  la  fertilidad  de 
los  pastos  y  en  la  abundancia  de  aguas,  que  cristali¬ 
nas,  año  tras  año,  y  siglo  tras  siglo,  siguen  interrum¬ 
piendo  el  majestuoso  silencio  de  aquellas  soledades, 
ora  con  tumultuosos  ruidos,  ora  con  dulces  murmurios 
mezclados  en  delicada  armonía  con  los  trinos  de  mil 
aves  canoras  de  hermoso  plumaje,  principales  habi¬ 
tantes  de  esos  edenes  mexicanos. 

Allí  se  hallan  divididos  por  la  mano  de  la  natura¬ 
leza  los  dominios  del  agricultor  y  el  ganadero  :  el 
primero,  puede  romper  con  su  potente  arado  las  tie¬ 
rras  bajas  de  los  valles,  y  hacer  florecer  en  ellas  todo 
cuanto  la  fantasía  y  el  capricho  le  sugieran  ;  mientras 
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que  el  segundo,  engrosará  sus  reses  en  las  altas  lade¬ 
ras  cubiertas  de  sustanciosos  pastos,  podrá  hacerlas 
descansar  bajo  los  umbrosos  árboles  seculares,  apaga¬ 
rán  su  sed  en  los  cristalinos  arroyuelos,  y  el  gañán  y 
el  pastorcillo,  entonarán  sus  poéticos  cantares,  el  uno 
desde  la  imponente  roca  que  como  contrafuerte  se  le¬ 
vanta  para  el  sostén  de  las  altas  tierras  dominándolo 
todo,  y  el  otro  en  medio  del  florido  y  pintoresco  valle. 

Fáltanos  dar  una  idea  de  las  probabilidades  que 
ofrecen  á  la  ganadería,  las  tierras  bajas  mexicanas  que 
se  hallan  repartidas  en  los  estados  de  Tamaulipas, 
Veracruz,  Tabasco,  Campeche,  Yucatán,  Chiapas, 
Oaxaca,  Guerrero,  Michoacán,  Colima,  Jalisco,  Tepic, 
Sinaloa  y  Sonora.  Dilatadísimas  sabanas  cubiertas 
de  altas  yerbas,  forman  grandes  superficies  de  terreno 
en  la  parte  continental  del  territorio,  á  la  base  de 
los  collados  bajos ;  los  cuales  sirven  como  de  escalón  á 
las  abruptas  montañas  ornadas  de  graníticos  picos, 
que  de  un  lado,  en  contraste  con  el  delicado  azul  de 
los  mares,  levantan  sus  negras  crestas,  ora  apenas 
perceptibles  tras  el  velo  espeso  de  amenazadores  nu¬ 
barrones,  ora  ribeteadas  de  plata  se  destacan  del  diá¬ 
fano  azul  de  los  cielos,  y  siempre  evocan  en  la  imagi¬ 
nación  las  horribles  catástrofes  traídas  por  monstruosas 
pulsaciones  seísmicas,  que  allí  debieron  ocurrir  para 
yomitarlas  con  titánica  fuerza,  desde  las  entrañas 
profundas  de  la  tierra  á  la  inmensidad  del  espacio. 

En  esas  sabanas,  el  ganado  se  desarrolla  y  multi¬ 
plica  de  una  manera  prodigiosa ;  todo  parece  haberse 
combinado  allí  para  ofrecer  al  ganadero  cuantos  dones 
puede  aspirar  en  su  industria.  Las  ricas  yerbas  se 
levantan  á  gran  altura  para  proteger  las  reses  de  los 
abrasadores  rayos  del  sol  tropical ;  sus  tallos  que  gra¬ 
ciosos  ondulan  al  sentir  la  suave  y  vivificadora  brisa 
de  los  mares,  son  un  alimento  sazonado  y  fuerte ; 
mientras  que  al  pie  hallan  delicadas  yerbecillas  que 
les  sirven  de  alimento  ligero,  á  la  vez  que  encuentran 
frescos  manantiales  donde  apagar  su  sed.  Libres  por 
completo  de  los  ataques  de  las  fieras  y  de  reptiles  que 
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dañan  los  animales,  la  perezosa  vaca,  el  ligero  y  no¬ 
ble  alazán  y  el  inocente  corderillo  nacen,  crecen  y  en¬ 
gordan  ;  la  primera  y  el  último  esperando  que  el 
hombre  se  aproveche  de  sus  carnes,  su  piel,  su  lana  y 
sus  huesos ;  y  el  segundo  para  compartir  las  innume¬ 
rables  fatigas  que  trae  consigo  la  condición  á  que  ha 
sido  destinado 

Las  tierras  de  Tehuantepec  y  Tabasco,  y  el  oeste 
de  Chiapas,  presentan  diferente  aspecto  que  las  ante¬ 
riores  ;  pero  rivalizan  ventajosamente  con  ellas  en  sus 
buenas  propiedades  para  la  cría  de  reses.  Las  fron¬ 
dosas  selvas  tapizadas  de  verdura  y  flores,  siempre 
frescas  y  lozanas,  y  nunca  escasas  en  tiernos  y  nutri¬ 
tivos  pastos,  son  los  lugares  más  á  propósito  para  el 
ganado,  el  cual  no  está  obligado  á  buscar  fatigosa¬ 
mente  el  sustento,  y  el  sólo  ejercicio  que  necesita 
hacer  es  el  que  su  propia  naturaleza  le  pide.  En  estos 
lugares  se  encuentran  tigres  y  leones  de  pequeña  talla, 
y  aunque  pueden  molestar  y  causar  daño  á  los  ganados, 
al  hallar  en  sus  guaridas  animales  en  abundancia  para 
saciar  su  voraz  apetito,  rara  vez  atacan  las  reses  me¬ 
nores,  y  con  menos  frecuencia  aún,  las  grandes,  que 
fácilmente  se  defienden.  En  Tabasco,  los  cocodrilos 
suelen  alguna  que  otra  vez  penetrar  en  las  sabanas  y 
en  las  selvas  contiguas  á  los  ríos  en  que  viven  ;  pero 
nunca  causan  daños  de  consideración  á  los  rebaños, 
excepto  cuando  el  incauto  ternero,  potro  ó  corderillo, 
se  separa  de  la  manada  y  se  acerca  á  las  orillas  de  los 
lugares  pantanosos  en  donde  el  astuto  cocodrilo,  al 
parecer  dormido,  recibiendo  sobre  sus  duras  escamas 
los  rajos  de  fuego  del  sol  tropical,  no  tarda  en  ponerse 
en  movimiento  con  agilidad  increible,  para  asegurar 
entre  sus  terribles  mandíbulas  la  inocente  presa. 

Campeche  y  Yucatán  forman  por  sí  solos  una  espe¬ 
cialidad  para  el  desarrollo  de  las  industrias  ganade¬ 
ras.  Su  suelo  vegetal  poco  profundo,  asentado  sobre 
la  roca  calcárea,  deriva  de  esta  valiosas  sustancias 
que  imparte  á  los  ricos  pastos  que  en  él  vegetan  con 
extremada  abundancia.  Cientos  de  kilómetros; 
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cuadrados  se  hallan  cubiertos  por  enanos  árboles  y 
arbustos  que  protegen  la  pequeña  vegetación,  la  cual 
en  todo  tiempo  y  lugar,  es  exuberante  y  proporciona 
á  las  reses  el  mejor  y  más  fuerte  alimento.  Los  nu¬ 
merosos  “  cenotes,”  con  sus  inagotables  depósitos  de 
frescas  y  limpias  aguas,  siempre  ofrecen  á  los  rebaños 
el  precioso  líquido,  la  falta  del  cual  los  hace  perecer 
por  miles  en  otras  regiones. 

La  industria  pecuaria  de  Yucatán  está  llamada  á 
adquirir  quizás  un  desarrollo  mucho  mayor  que  en 
las  otras  partes  de  México,  lo  que  deberá  ocurrir 
como  consecuencia  natural  de  la  imposibilidad  de 
roturar  los  dilatados  llanos,  densamente  cubiertos  de 
maleza  que  se  encuentran  en  el  intermedio  de  las  pe¬ 
queñas  cordilleras  y  el  mar ;  y  además,  por  los  daños 
que  indudablemente  traería  la  extirpación  de  aquellos, 
los  que  influyen  de  una  manera  beneficiosa  res¬ 
pecto  de  la  humedad  y  condensación  atmosféricas  tan 
necesarias  en  aquella  región.  La  ausencia  de  esos 
bosquecillos  que  convencionalmente  llamaremos  “cha¬ 
parrales,”  habría  de  comprometer  sobremanera  el 
estado  sanitario  del  país,  excepción  hecha  de  los  que 
se  hallan  contiguos  á  las  costas  y  cuyo  suelo  está  cu¬ 
bierto  por  aguas  estancadas.  Estos  terrenos  serían  alta¬ 
mente  beneficiosos  para  el  cultivo  del  arroz,  y  aunque 
de  ese  modo  no  ofrecieran  grandes  ventajas  sanitarias, 
al  menos  se  hallarían  en  mejores  condiciones  de  las 
que  hoy  se  encuentran  y  producirían  algo  que  actual¬ 
mente  no  se  tiene. 

Hemos  dado  una  idea  general  sobre  los  terrenos 
del  territorio  mexicano  en  lo  referente  á  la  aplica¬ 
ción  para  la  ganadería,  y  trataremos  ahora  con  la  ma¬ 
yor  rapidez  posible  de  los  diferentes  pastos  y  de  su 
cultivo.  En  toda  la  extensión  de  la  República,  ape¬ 
nas  si  en  algunos  lugares  se  han  llevado  á  cabo  expe¬ 
rimentos  de  poca  importancia  sobre  el  estudio  de  los 
pastos,  y  el  resultado  de  ellos  no  obstante  haber  sido 
satisfactorio  en  alto  grado,  por  la  escala  en  que  se 
han  hecho,  nos  parece  oportuno  pasarlos  por  alto. 
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Sin  embargo,  nos  encontramos  con  datos  valiosísimos 
para  dar  algunos  detalles  de  interés,  con  los  que  pode¬ 
mos  ilustrar  convenientemente  este  asunto.  Los 
pastos  del  territorio  mexicano,  ya  sean  tiernos,  fuer¬ 
tes,  ó  secos,  presentan  en  todos  los  lugares  ventajas 
inapreciables  para  el  ganado.  En  todo  el  terreno 
comprendido  dentro  y  fuera  de  la  meseta,  desde  los 
1,500  metros  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  los 
pastos  con  raras  excepciones  son  de  los  llamados 
“  tiernos,”  ó  sean  pequeñas  yerbas  que  nacen,  crecen 
y  mueren  depositando  su  semilla  en  el  terreno  du¬ 
rante  el  año.  En  éstos  es  donde  el  ganado  de  todas 
las  especies  parece  hallarse  mejor,  pues  contienen 
grandes  cantidades  de  jugos  nutritivos,  á  la  vez  que 
de  fácil  digestión,  siendo  siempre  preferidos  por  las 
reses.  Éstas  engordan  y  desarrollan  bien  cuando  se 
alimentan  de  esa  clase  de  pastos  ;  la  carne  es  tierna, 
sólida  y  sustanciosa  ;  y  en  los  animales  mayores  se 
observa  que  son  muy  fuertes  para  cualquier  trabajo. 
Con  raras  excepciones,  estos  pastos  son  en  extre¬ 
mo  abundantes,  por  la  fertilidad  natural  del  suelo 
primero,  y  por  la  temperatura  que  en  esos  lugares 
nunca  es  excesiva;  y  durante  el  día,  siempre  el  sol  es 
bastante  fuerte  para  hacer  brotar  las  raíces  que  muy 
de  tiempo  en  tiempo  se  suelen  helar.  La  sola  dificul¬ 
tad  que  presenta  esta  clase  de  pastos  en  los  estados 
del  norte  y  centrales  de  la  República,  es  la  poca 
fuerza  para  resistir  las  secas  prolongadas ;  puesto  que 
sus  raíces,  muy  superficiales,  no  tardan  en  morir 
cuando  aquellas  ocurren.  Este  mal,  cuyas  conse¬ 
cuencias  pudieran  ser  fácilmente  atajadas  por  los  me¬ 
dios  que  indicamos  al  tratar  del  riego,  se  puede  temer 
en  el  extremo  norte  del  país ;  pero  fuera  de  esa  región, 
las  lluvias  que  caen  en  todas  las  estaciones,  sostienen 
los  pastos  excelentemente  acondicionados. # 

*  Los  pastos  tiernos  preferidos  por  el  ganado,  y  que  pueden  cultivarse  en 
México  donde  muchos  de  ellos  crecen  espontáneamente,  son  ;  el  trébol,  las 
gramillas  de  varias  especies,  la  alfalfilla,  el  chícharo,  el  cardo,  la  cebadilla,  y 
otros  muchos  de  más  o  menos  valía. 
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Desde  los  600  á  los  1,500  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  la  temperatura,  casi  constante  durante  todo  el 
año,  es  entre  calurosa  y  templada  ;  lo  cual  con  la  hu¬ 
medad  apropiada  de  las  tierras,  hace  que  las  yerbas 
adquieran  en  ocasiones  gran  altura ;  pero  son  muy 
tiernas,  en  especial  los  tallos  extremos.  Además  estos 
lugares  son  muy  abundantes  en  pequeñas  yerbas  que 
crecen  á  la  sombra  de  las  primeras.  La  inmensa  su¬ 
perficie  comprendida  entre  los  dos  límites  de  altitud 
que  hemos  indicado,  tienen  la  ventaja  de  que  hallán¬ 
dose  contiguos  á  la  tierra  fría,  durante  el  verano,  los 
rebaños  pueden  pastar  en  esta  última ,  el  paso  á  la 
cual  sólo  dista  algunas  millas  en  la  mayor  parte  de  los 
casos ;  y  cuando  llega  la  estación  seca  pueden  volver 
de  nuevo  á  las  partes  más  bajas. 

Fuera  de  estas  circunstancias  tan  beneficiosas  para 
el  ganado,  sólo  se  encuentran  los  extensos  terrenos  de 
la  alta  meseta,  en  el  extremo  norte,  donde  las  distan¬ 
cias  son  demasiado  largas  para  que  se  pueda  llevar  á 
cabo  el  traslado  de  los  rebaños  de  una  á  otra  zona. 
En  los  estados  de  Nuevo  León,  San  Luis,  Guana- 
juato,  Querótaro,  México,  Morelos,  Tlaxcala,  Puebla, 
Oaxaca,  Hidalgo,  Jalisco,  Michoacán,  Veracruz,  Si- 
naloa,  Sonora  y  Tamaulipas,  el  cambio  de  zona  puede 
en  casi  todos  los  casos  hacerse  con  poco  trabajo,  y  son 
muy  comunes  los  lugares  donde  únicamente  se  nece¬ 
sitan  algunas  horas  de  fácil  camino. 

En  las  sabanas  de  las  costas,  bajo  la  acción  del  sol 
tropical,  la  vegetación  herbácea  es  abundantísima,  y 
en  ella  predominan  siempre  los  pastos  tiernos  y  nu¬ 
tritivos,  en  donde  bastan  algunas  varas  cuadradas  para 
proveer  á  una  res  mayor,  de  alimento  durante  todo 
el  año.  Si  se  buscan  las  selvas,  éstas  tienen  el  suelo 
alfombrado  de  hierbas  muy  finas  y  delicadas,  que  na¬ 
turalmente  se  reponen  en  muy  pocos  días  ;  y  las  reses 
de  todas  las  clases,  no  pueden  encontrar  alimento  más 
apropiado  para  su  nutrición.  Esto  se  ve  también  en 
Yucatán  y  Campeche,  donde  por  los  caminos  se  hallan 
reses  tan  robustas  que  pueden  en  tamaño  y  calidad 
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de  fibra  muscular,  rivalizar  con  los  mejores  ejemplares 
de  animales  procedentes  de  las  regiones  ganaderas 
más  notables. 

En  el  espacio  de  terreno  más  superior  que  se  en¬ 
cuentre  en  Australia  ó  la  República  Argentina,  rara 
vez  pueden  sostenerse  más  de  diez  á  doce  ovejas  en 
una  superficie  cuadrada  de  250  metros  de  lado ; 
mientras  que  en  México  en  todo  el  territorio,  donde 
quiera  que  el  suelo  es  propio  para  pastos,  si  existe  el 
riego,  en  un  kilómetro  se  sostienen  sin  trabajo  alguno 
trescientos  y  más  de  estos  animales,  lo  cual  resulta 
ser  diez  y  ocho  y  una  fracción  en  el  cuadrado  de  250 
metros  de  lado  Esto  ha  dado  lugar  á  que  muchas 
autoridades  en  materia  de  ganadería  aseguren  que,  si 
la  Argentina  se  considera  el  país  por  excelencia  á 
propósito  para  la  cría  de  los  ganados,  México  le  su¬ 
perará  en  el  momento  que  esa  industria  llegue  á  ser 
objeto  de  predilección  de  algunos  capitalistas,  lo  que 
ya  se  puede  apreciar  en  ciertos  sitios  donde  se  ha  co¬ 
menzado  la  explotación  de  las  reses  de  una  manera 
científica.  Los  pastos,  por  otra  parte,  son  suscepti¬ 
bles  de  mejorarse  y  aumentarse  notablemente  con 
algo  de  cultivo,  lo  que  hasta  aquí  muy  poco  se  ha 
hecho,  si  bien  es  cierto  que  siempre  la  industria  pe¬ 
cuaria  en  aquel  país  ha  sido  muy  limitada  y  mal  aten¬ 
dida,  y  como  antes  dijimos,  actualmente  es  cuando 
empieza  á  desarrollarse. 

Respecto  del  clima  para  la  cría  de  ganados,  todo  el 
territorio  de  la  República  es  inmejorable.  En  la  alta 
meseta,  la  llamada  tierra  fría,  como  hemos  varias  ve¬ 
ces  indicado,  tiene  una  temperatura  media  agradable  ; 
los  corrales,  en  pocas  localidades  tendrían  necesidad 
de  arreglos  especiales  para  evitar  que  el  ganado  estu¬ 
viera  expuesto  á  fríos  excesivos,  lo  que  únicamente 
habría  de  encontrarse  en  los  puntos  contiguos  á  las 
fronteras  de  Nuevo  México  y  Tejas.  En  todo  lo 
demás  correspondiente  á  esta  zona,  las  reses  pueden 
pasar  la  noche  en  los  campos  sin  que  sufran  el  más 
pequeño  daño,  aunque  los  corrales  son  siempre 
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necesarios  para  que  los  propietarios  estén  al  tanto  del 
estado  sanitario  de  los  rebaños,  sin  el  cual  cuidado, 
con  frecuencia  pueden  sorprenderles  enfermedades 
que  los  diezmarían,  lo  que  en  todo  tiempo  es  prudente 
evitar. 

En  la  zona  templada,  la  naturaleza  misma  ha  pre¬ 
visto  todas  las  necesidades  que  puede  sentir  el  ganado 
respecto  del  clima ;  si  los  calores  son  excesivos  en  los 
terrenos  abiertos  por  completo,  el  arbolado  abunda 
cerca  de  ellos,  y  los  animales  encuentran  lugares  som¬ 
bríos  y  frescos  donde  pasar  las  calurosas  siestas  pas¬ 
tando  cuanto  quieran.  Las  mismas  condiciones  exis¬ 
ten  en  la  parte  baja  de  las  costas  ya  dentro  de  la  zona 
tropical,  en  las  cuales  los  animales  pueden  vivir  el 
año  entero  respirando  el  aire  vivificador  de  los  mares, 
sin  estar  por  una  hora  obligados  á  resistir  los  calores 
del  sol  ni  aún  en  las  sabanas,  donde  las  mismas  yer¬ 
bas  los  protegen,  dado  caso  que  estén  desprovistas  por 
completo  de  pequeños  arbustos  lo  suficiente  á  propor¬ 
cionarles  sombra. 

En  la  República  Argentina,  los  vientos  fríos  del 
sur,  ó  los  que  pasan  por  los  helados  picos  de  los  An¬ 
des,  son  causa  de  grandes  pérdidas  á  los  ganaderos, 
porque  estando  prevenidos,  no  pueden,  sin  em¬ 
bargo,  atajar  los  males  que  traen  consigo  cuando  son 
muy  fuertes  y  prolongados.  Otro  tanto  sucede  en 
Tejas  y  los  estados  centrales  de  la  República  Norte¬ 
americana,  en  donde  no  puede  mejorarse  el  sistema 
y  cuidado  que  tienen  con  las  reses.  En  México  nada 
de  esto  ocurre,  invierno  y  verano,  primavera  y  otoño 
pasan  y  pasan  en  uniforme  y  no  interrumpida  sucesión, 
sin  que  el  ganadero  vea  en  los  cambios  moderados  de 
temperatura,  mas  que  un  bien  para  las  reses,  las  cua¬ 
les  siempre  se  benefician  con  las  graduales  oscilacio¬ 
nes  termométricas. 

De  los  productos  animales  que  son  obtenidos  ú  ob¬ 
tenibles  en  la  República,  deben  mencionarse  los  gana¬ 
dos  caballar,  vacuno,  lanar,  porcino  y  cabrío  ;  la  cría 
del  avestruz  y  del  camello  que  fácilmente  pueden 
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aclimatarse,  el  “bombyx  morí”  y  el  “bombyx  cin- 
thia,”  el  ni-ín  ó  axe,  la  cochinilla  y  otros  insectos ;  y 
las  aves  domésticas  ó  de  corral,  dedicando  igualmente 
un  pequeño  espacio  á  la  garza,  cuyas  plumas  son  tan 
valiosas,  y  algo  al  cocodrilo,  que  en  abundancia  extra¬ 
ordinaria  puebla  los  ríos  y  lagunatos  de  Tabasco,  y 
los  esteros  de  las  extensas  costas  del  Pacífico. 

Las  aves  domésticas  se  hallan  muy  generalizadas 
en  todos  los  estados  de  la  República,  y  vense  por  do¬ 
quier  haciendo  vida  común  con  las  familias  indígenas 
que  habitan  los  campos,  siendo  ellas  las  que  en  oca¬ 
siones  dan  animación  á  las  tristes  moradas  de  aquellos 
seres,  que  con  frecuencia  han  elegido  para  vivir,  al¬ 
guna  estrecha  y  profunda  cañada  por  completo  reti¬ 
rada  del  mundo:  No  obstante,  en  muy  pocos  luga¬ 
res  se  crían  esos  animales  en  número  crecido  para 
hacer  de  ellos  un  verdadero  comercio,  siendo  así  que 
los  mercados  de  las  principales  poblaciones  del  país,  se 
surten  por  los  indios  que  cada  uno  lleva  á  la  venta 
dos,  tres,  ó  cuando  más  seis  animales,  y  una  cantidad 
proporcional  de  huevos,  todo  lo  cual  caracteriza  el 
tráfico  hecho  con  las  aves  de  corral  y  sus  productos. 

La  gran  dificultad  de  trasportes,  ha  sido  induda¬ 
blemente  la  causa  por  la  cual  nadie  se  ha  dedicado 
á  hacer  una  industria  de  las  diferentes  clases  de  galli¬ 
nas  en  México,  donde  son  más  prolíficas  que  en  nin¬ 
guna  otra  parte,  y  seguramente  aportaría  beneficios 
considerables  cerca  de  las  grandes  poblaciones.  El 
pavo  ó  guajalote,  que  Oviedo  describe  en  su  Sumario 
de  la  Natural  Historia  de  las  Indias ,  probablemente 
publicado  en  1527,  como  una  de  las  aves  de  México 
“  meleagris  mexicana,”  es  originario  de  aquel  país, 
donde  domesticado  se  multiplica  de  una  manera  pro. 
digiosa.  Esta  ave,  además  de  hallarse  silvestre  en 
los  campos  de  una  gran  parte  del  territorio,  según 
creemos,  se  cría  en  grandes  bandadas  para  llevarla  á 
los  mercados  en  épocas  determinadas.  Sin  embargo, 
como  las  estadísticas  de  aquel  país  nada  dicen  á 
propósito  de  esta  industria,  es  fuerza  suponer  que  no 
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ha  llegado  á  tener  importancia  considerable.  La  cría 
del  guajalote  en  las  inmediaciones  de  México,  y  tam¬ 
bién  en  puntos  de  la  frontera,  cerca  de  las  líneas  de 
ferrocarril,  donde  pudiera  hacerse  objeto  de  exporta¬ 
ción  en  algunas  épocas  del  año,  habría  de  ser  muy 
productiva,  tanto  por  el  crecido  precio  que  con  fre¬ 
cuencia  demanda  en  los  mercados,  como  por  el  valor 
de  la  pluma.  La  distancia  entre  esos  lugares  de  la 
frontera  y  los  mercados  más  importantes  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  es  muy  reducida  hoy  para  presentarse 
como  un  obstáculo,  mucha  menos,  cuando  principal¬ 
mente  el  tráfico  se  hace  en  invierno  con  el  ave  muerta 
y  desplumada,  lista  para  los  usos  culinarios. 

El  ganado  caballar,  tan  importante  como  es  desde 
cualquier  punto  de  vista  que  se  considere,  ha  llegado 
á  alcanzar  en  México  un  desarrollo  excelente  en  fi¬ 
gura,  vigor,  alzada  y  gracia,  en  la  mayor  parte  de  los 
sitios  donde  la  noble  especie  ha  merecido  la  atención 
de  ser  medianamente  cuidada.  La  cría  de  caballos 
háse  tomado  principalmente  para  aumentar  su  nú¬ 
mero,  y  muy  poco  ó  nada  se  ha  tenido  en  cuenta 
respecto  de  la  calidad  del  animal ;  el  que  si  se  hace 
notar  por  algunas  propiedades  muy  prominentes,  como 
son,  el  instinto,  la  vivacidad  y  la  resistencia,  en  espe¬ 
cial  para  la  marcha  en  terrenos  quebrados,  es  sim¬ 
plemente  el  resultado  de  las  condiciones  físicas  en  que 
vive ;  pero  no  el  efecto  de  los  cuidados  en  la  crianza. 

La  raza  de  caballos  mexicanos  es  muy  difícil  po¬ 
derla  definir ;  pues,  aunque  originaria  en  su  mayor 
parte  de  los  traidos  de  España  por  los  conquistado¬ 
res,  y  conservando  la  energía  y  soltura  del  caballo 
árabe,  no  tienen  la  talla  ni  la  hermosura  y  delicadeza 
de  formas  de  los  de  aquel  país.  En  muchas  ocasio¬ 
nes,  donde  se  ha  hecho  una  selección  juiciosa  para  la 
propagación,  á  las  dos  ó  tres  generaciones  hánse  pro¬ 
ducido  animales  muy  hermosos  y  de  cualidades  envi¬ 
diables,  todas  ellas,  sin  duda  alguna,  imitación  en 
mayor  ó  menor  escala  de  las  de  sus  congéneres  de  la 
península  Ibérica,  aventajando  en  fuerza  á  aquellos. 
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La  cría  de  caballos  sólo  se  ha  hecho  para  llenar  las 
necesidades  de  las  labores  propias  de  esos  animales,  y 
muy  pocas  veces  desde  un  punto  de  vista  de  negocio, 
por  lo  cual  se  ven  escaso  número  de  ganaderías,  por 
mas  que  el  total  de  animales  en  las  fincas  suele  ser 
muy  crecido.  En  estas,  como  antes  dijimos,  se  pro¬ 
cura  alcanzar  el  número  que  en  ellas  hace  falta,  y 
cuando  sale  algún  buen  ejemplar,  ó  bien  lo  venden, 
ó  lo  destinan  á  labores  más  suaves,  procurando  en 
épocas  determinadas  ponerlo  en  contacto  con  yeguas 
robustas  y  de  buenas  condiciones. 

El  ganado  que  nos  ocupa  es  más  abundante  en  los  es¬ 
tados  del  norte  y  centro  de  la  República,  en  especial 
en  Zacatecas,  Coahuila,  Chihuahua,  Michoacán  y 
México,  entre  los  cuales  poseen  próximamente  unas 
cuatrocientas  mil  cabezas,  incluyendo  los  de  todas  las 
clases,  sin  exceptuar  los  de  las  minas,  á  cuyas  labores 
sólo  se  dedican  los  que  no  sirven  para  otros  trabajos. 
El  total  del  ganado  caballar  en  toda  la  República  se 
calcula  en  un  millón  doscientos  cincuenta  mil,  entre  los 
cuales  cuéntanse  también  hermosos  animales  impor¬ 
tados  de  diferentes  países,  por  lo  común  en  uso  para 
el  tiro  de  coches  en  la  capital,  donde  se  hace  notable 
el  gran  número  de  troncos  que  exhiben  las  más  exce¬ 
lentes  cualidades. 

Este  ramo  de  crianza  podría  llegar  en  México  á 
ser  una  industria  de  considerable  importancia,  teniendo 
en  cuenta  las  condiciones  del  clima,  latitud  y  la  calidad 
de  los  pastos,  si  ganaderos  dedicados  á  él  tuvieran  en 
cuenta  en  primer  lugar,  el  cruzamiento  de  los  anima¬ 
les,  con  cuya  práctica,  y  haciendo  un  estudio  especial 
de  los  defectos  de  varias  razas,  se  consigue  comba¬ 
tirlos,  y  aumentar  las  buenas  condiciones  de  ellas  en 
los  nuevos  individuos.  El  requisito  indispensable  en 
la  cría  es  la  elección  difícil  de  caballo  padre,  y  tam¬ 
bién  la  de  las  yeguas,  la  cual  aunque  no  es  ni  con 
mucho  de  tanta  importancia,  debe  por  lo  menos  res¬ 
ponder  al  objeto  principal ;  esto  es,  que  la  nueva  cría 
supere  á  los  animales  de  que  procede,  en  gracia, 
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fuerza,  talla,  vigor  y  otras  condiciones  necesarias  á  un 
buen  caballo. 

Cuando  se  ha  formado  una  manada,  ha  de  reco¬ 
gerse  durante  la  noche,  tener  el  campo  completamente 
cerrado,  para  que  ni  el  caballo  padre  pueda  marcharse 
fuera,  ni  las  yeguas  ser  molestadas  por  otros  anima¬ 
les  de  cualidades  inferiores.  Siempre  será  muy  con¬ 
veniente,  y  aún  más  bien  necesario,  que  se  hallen  por 
completo  separados  de  otras  especies  de  ganado,  así 
como  entre  ellos  mismos  deben  aislarse  las  manadas 
que  al  hacer  la  elección,  se  crean  más  convenientes 
para  la  silla,  el  carruaje  y  vehículos  pesados.  De  este 
modo  es  casi  seguro  se  obtendrá  un  resultado  com¬ 
pletamente  satisfactorio.  Uno  de  los  requisitos  que 
no  han  de  olvidar  los  ganaderos,  en  la  mejora  de  la 
raza  caballar,  es  que  el  padre  ha  de  ser  enérgico, 
fuerte,  vigoroso  y  de  la  mejor  figura  y  talla,  siempre 
que  sea  dócil  y  manso  en  el  más  alto  grado  posible, 
procurando  en  cuanto  esté  al  alcance,  educar  su  ins¬ 
tinto  en  lo  que  se  refiere  á  la  obediencia  á  la  voz,  y 
evitar  que  adquiera  esas  costumbres  por  miedo  al 
castigo :  sino  por  lo  contrario,  debidas  al  agradeci¬ 
miento  consecuencia  del  trato  más  esmerado. 

Algunos  ganaderos  son  de  opinión  que  con  los 
buenos  animales  del  país  puede  mejorarse  extraordi¬ 
nariamente  la  raza,  y  no  dudamos  se  llegaría  á  conse¬ 
guir  mucho  si  se  observaran  por  completo  las  verda¬ 
deras  prácticas  de  crianza ;  pero  como  hasta  aquí 
nada  se  ha  hecho  en  ese  sentido,  sería  difícil  poder 
extirpar  las  malas  cualidades  que  tienen  en  sí  los  ca¬ 
ballos  padres,  así  como  las  yeguas,  que  desde  su  ori¬ 
gen  en  el  país,  se  han  mezclado  sin  que  se  haya 
tenido  en  cuenta  condición  ó  requisito  alguno.  Esto 
hace  que  los  animales  hayan  de  tener  buenas  y  malas 
cualidades  que  tarde  ó  temprano  se  hacen  ver,  y  para 
el  mejoramiento  radical  de  la  raza,  sería  más  conve¬ 
niente  el  procurar  caballos  padres  de  la  mejor  proce¬ 
dencia,  para  cruzarlos  con  yeguas  elegidas,  y  que  por 
lo  menos  su  abolengo  fuera  conocido  en  dos  ó  más 
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generaciones.  Si  es  verdad  que  en  Arabia  y  Marrue¬ 
cos  no  se  acostumbra  cruzar  las  razas,  y  la  excelencia 
de  aquellos  animales  es  proverbial,  ha  de  tenerse 
también  en  cuenta  que  desde  los  tiempos  más  remo¬ 
tos,  los  potentados,  así  mismo  que  los  individuos  semi- 
salvajes  que  componen  las  tribus  nómadas  del  país, 
han  observado  y  observan  con  sus  caballos  las  más 
estrictas  reglas  de  crianza,  que  parecen  transmitirse 
exactas  de  generación  en  generación.  Es  probable 
que  todos,  ó  la  mayor  parte  de  los  caballos  árabes 
procedan  de  una  raza  indígena  superior  y  completa¬ 
mente  pura,  la  cual  sometida  á  la  domesticidad  y 
siendo  objeto  del  más  esmerado  trato,  ha  llegado  á  la 
perfección,  que  conservará  mientras  sea  cuidada  de 
ese  modo  Sea  ó  no  esa  la  causa,  es  necesario  admi¬ 
tir  que  para  lograr  el  mejoramiento  del  ganado  caba¬ 
llar,  aquellas  gentes  han  atendido  desde  tiempo  inme¬ 
morial,  como  don  propio  de  ellos,  las  prescripciones 
todas  del  buen  ganadero,  y  siempre  los  animales,  en 
vez  de  degenerar,  han  tenido  por  lo  contrario  que  ir 
mejorando  hasta  hallarse  en  el  estado  que  se  encuen¬ 
tran  en  la  actualidad.  Por  eso,  somos  de  opinión  que 
el  caballo  mexicano  debe  obtener  primero  por  el  cru¬ 
zamiento,  forma  y  talla ;  y  con  las  propiedades  rele¬ 
vantes  peculiares  á  los  animales  del  país,  en  pocos 
años  se  podrían  producir  magníficos  caballos/lo  que 
constituiría  no  sólo  una  gran  industria  local,  sino 
también  sería  objeto  de  productivo  tráfico  con  el  ex¬ 
tranjero. 

El  asno,  procedente  de  Asia,  se  halla  en  México 
extendido  en  todo  el  territorio,  siendo  compañero  in¬ 
separable  de  los  indígenas  que  se  dedican  á  faenas 
rurales ;  pero  este  desgraciado  animal  ha  sufrido  una 
degeneración  horrible,  y  en  ocasiones  se  ven  ejempla¬ 
res  que  apenas  miden  un  metro  de  alzada,  además  de 
ser  muy  flacos  y  endebles.  Esto,  sin  embargo,  no  es 
debido  al  clima,  como  ocurre  en  las  vastas  regiones 
de  Siberia,  donde  el  asno  llega  á  veces  á  ser  del 
tamaño  de  un  perro  grande  de  Terranova,  á  causa  de 
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los  excesivos  fríos ;  sino  á  los  malos  tratamientos,  pues 
sin  contar  con  otra  cosa,  rara  vez  le  dan  de  comer  lo 
que  necesita  y  nunca  de  buena  calidad. 

La  topografía  del  terreno  en  gran  parte  del  terri¬ 
torio  mexicano,  hace  una  necesidad  el  uso  de  la  muía, 
animal  quizás  el  más  fuerte  y  sufrido  entre  todos  los 
de  carga  empleados  en  las  faenas  rurales  y  de  tras¬ 
porte,  y  de  paso  más  seguro  para  los  difíciles  caminos 
de  las  montañas.  Esta  circunstancia  tiene  asegurado 
un  excelente  porvenir  para  mejorar  la  cría  del  asno, 
el  cual  entre  los  árabes  y  algunos  de  los  pueblos  de 
África  septentrional  es  para  los  ganaderos  lo  mismo 
que  el  caballo  en  Europa  y  América  :  jamás  compran 
un  garañón  sin  saber  su  abolengo  por  lo  menos  en 
cuatro  ó  más  generaciones,  con  lo  cual  y  la  elección 
de  fuertes  y  robustas  yeguas,  logran  un  ganado  mu¬ 
lar  de  la  mejor  condición  posible.  En  los  Estados 
Unidos,  donde  crece  la  demanda  por  las  muías,  parti¬ 
cularmente  en  el  Estado  de  Kentucky,  el  esmero  en 
la  cría  de  garañones  ha  hecho  que  estos  con  frecuen¬ 
cia  hayan  alcanzado  seis  cuartas  y  media  de  alzada  y 
gran  corpulencia ;  y  en  España,  que  desde  tiempo 
inmemorial  el  asno  se  ha  criado  para  el  objeto  del 
cruzamiento,  se  dan  ejemplares  de  siete  cuartas  y 
media,,  y  no  es  raro  que  por  un  garañón  de  buen 
abolengo,  alzada  y  cuerpo,  se  pague  hasta  $500  pesos 
y  más. 

La  cría  del  asno  es  de  la  mayor  importancia  para 
obtener  un  ganado  mular  de  primera  clase,  robusto  y 
fuerte  para  que  pueda  resistir  las  fatigas  de  trasporte 
en  los  caminos  de  la  montaña.  En  México,  la  red 
ferrocarrilera  existente,  para  el  sostenimiento  del  co¬ 
mercio  que  ha  desarrollado  y  por  lo  mismo  de  su  pro¬ 
pio  tráfico,  necesita  de  un  complemento  poderosísimo, 
que  pueda  aportar  á  su  alcance  los  frutos  y  productos 
obtenidos  en  una  zona  de  más  de  cien  kilómetros  de 
distancia  á  cada  lado  de  la  línea ;  y  esta  zona,  si  en 
algunos  lugares  hoy  es  menor,  en  la  mayor  parte  es 
mucho  más  ancha  que  la  distancia  indicada.  La 
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topografía  particular  ael  terreno,  ofrece  grandes  dificul¬ 
tades  al  establecimiento  de  líneas  particulares  de 
las  fincas,  para  entroncar  con  las  grandes  líneas,  y 
esto  exige  por  consecuencia  el  trasporte  á  lomo  por 
distancias  más  ó  menos  grandes  ;  pero  que  siempre 
es  necesario  hacerlo.  El  ganado  mular,  único  que 
puede  con  verdadero  éxito  llenar  en  absoluto  el  vacío 
que  dejarán  siempre  las  líneas  ferrocarrileras,  ha  de 
ser  mejorado  hasta  llegar  á  un  grado  máximum  ;  pues 
las  bestias  de  su  género  más  generalizadas  en  la  Re¬ 
pública,  si  bien  son  en  extremo  fuertes,  en  su  desa¬ 
rrollo  físico  presentan  una  gran  deficiencia.  Por  esta 
circunstancia,  en  muchos  casos,  es  asunto  muy  serio 
el  gran  número  de  ellas  requerido  para  trasportar  á 
lomo  una  cantidad  de  mercancía,  que  además  de  la 
inconveniencia  de  la  subdivisión  indefinida  de  los  bul¬ 
tos,  y  las  dificultades  consiguientes  que  los  muchos 
animales  traen  á  los  arrieros  que  los  guían,  exigen 
finalmente  gran  costo  de  manutención.  De  esto  úl¬ 
timo  resulta  que,  las  infortunadas  bestias  tienen  un 
festín  cuando  logran  comer  lo  que  realmente  necesi¬ 
tan  para  vivir,  y  las  más  pasan  hambre  constante¬ 
mente,  desde  que  salen  del  potrero  para  dedicarlas  á 
las  faenas,  hasta  el  momento  en  que  mueren. 

El  más  corto  número  de  animales  posible  para  for¬ 
mar  una  recua,  es  también  el  mejor  cuando  son  fuer¬ 
tes.  El  trasporte  lo  hacen  fácilmente,  necesitan  pocos 
hombres  para  cuidarlos  y  el  total  del  gasto  de  pastu¬ 
ras  es  menor,  á  la  vez  que  las  acémilas  tienen  más  por 
cabeza,  quedando  por  completo  satisfechas  todas  las 
necesidades.  Cuando  la  recua  está  compuesta  de 
animales  pobres  en  constitución  y  mal  cuidados,  en  el 
momento  que  ven  una  mata  verde  á  los  lados  del  ca¬ 
mino,  aun  en  peligro  de  despeñarse,  se  arrojan  en 
tropel  á  cogerle,  de  donde  resultan  con  frecuencia 
graves  daños  á  ellos  mismos,  indecibles  fatigas  á  los 
arrieros,  y  siempre  destrozos  de  consideración  á  las 
mercancías,  los  que  suelen  ser  más  costosos  que  el 
mismo  trasporte. 
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Así  pues,  para  las  fincas  rurales,  nada  puede  aven¬ 
tajar  en  importancia  al  desarrollo  y  mejoramiento  del 
ganado  mular,  el  cual  después  de  los  ferrocarriles 
tiene  que  ser  la  más  eficaz  ayuda  al  comercio  de  la 
República ;  y  hallándose  el  territorio  de  ésta  en  si¬ 
tuación  envidiable  para  lograr  tan  laudable  fin,  no 
debe  hacerse  esperar.  Los  ganaderos  que  se  dediquen 
á  tal  empresa,  no  habrán  de  tardar  en  realizar  de  ella 
beneficios  considerables ;  y  el  éxito  alcanzado  será 
superior  al  obtenido  en  muchas  industrias  de  las  más 
reputadas  y  favorecidas  por  los  capitalistas.  La  so¬ 
lución  de  este  importante  problema,  no  será  muy  di¬ 
latada,  pues  según  nuestras  noticias,  el  gobierno  de  la 
nación  y  también  los  de  varios  estados  instituirán  en 
breve  y  por  períodos  regulares,  exhibiciones  de  ani¬ 
males,  en  las  que  se  premiarán  los  mejores  ejempla¬ 
res  presentados  en  ellas,  siempre  que  hayan  nacido 
dentro  del  territorio  de  la  República  en  el  primer 
caso,  y  en  el  de  cada  cual  de  los  estados,  en  el  se¬ 
gundo.  La  realización  de  esa  idea  traerá  excelentes 
resultados  para  el  país,  y  no  dudamos  que  pronto 
llegará  á  ser  un  hecho,  el  cual  deberá  marcar  una 
nueva  era  de  progreso  para  las  industrias  ganaderas 
mexicanas. 

El  número  total  de  cabezas  pertenecientes  al  ga¬ 
nado  asnal,  por  todo  el  territorio,  se  calcula  en  625,000, 
y  al  mular  en  873,000,  contándose  en  primer  término 
respecto  de  su  superioridad  numérica,  los  estados  de 
Yeracruz,  Zacatecas,  Coahuila,  México  y  Nuevo 
León,  debiendo  hacerse  mención  del  hecho  que,  en 
estos  y  la  mayor  parte  de  los  otros  estados,  desde  va¬ 
rios  años  este  ramo  de  la  riqueza  pecuaria  ha  llegado 
á  merecer  la  atención  de  hombres  inteligentes  y  con 
capital  para  impulsar  su  desarrollo. 

Los  ganados  vacuno,  lanar  y  caprino,  en  los  que  la 
República  Argentina  más  tarde  ó  más  temprano  en¬ 
contrará  un  digno  rival  en  su  hermana  del  sur  de  la 
América  septentrional,  hánse  visto  en  este  país  con 
mal  entendida  indiferencia,  la  cual,  aunque  un  poco 
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tarde  ha  comenzado  ya  á  combatirse,  merced  al  desen¬ 
volvimiento  progresivo  de  todas  sus  industrias  en  los 
últimos  años.  Ésta  que  sin  duda  en  época  no  lejana 
rivalizará  en  producción  con  las  más  importantes  del 
país,  presenta  para  su  engrandecimiento  ancho  y  ex¬ 
celentemente  preparado  campo  de  operaciones,  el  cual 
trabajado  será  manantial  de  incomparable  riqueza. 

Donde  hoy  hacen  una  vida  pobre  y  descuidada, 
probablemente  unos  ocho  millones  de  cabezas  de  ga¬ 
nado  bovino,  otro  tanto  quizás  de  lanar,  y  una  mitad 
de  caprino,  pueden  mantenerse  con  abundantes  pastos 
cincuenta  millones  de  cada  uno  de  los  primeros; 
y  en  las  montañas  bajo  las  cuales  hallarían  su  sus¬ 
tento  cómodamente  aquellos,  la  ligera  cabra  debería 
contarse  por  millones  de  individuos  que  facilitarían  el 
establecimiento  de  grandes  tenerías  ó  curtidurías  con 
sus  productos.  Coahuila,  Sonora  y  Chihuahua,  nú¬ 
cleo  de  la  producción  pecuaria  de  la  República,  sos¬ 
tienen  entre  los  tres  escasamente  tres  millones  de 
reses,  cuando  sus  extensísimos  llanos,  su  clima  y  sus 
pastos,  todo  contribuye  á  que  en  ellos  ofrezcan  sus 
ricos  dones  al  hombre,  por  lo  menos  diez  cabezas  por 
cada  una  de  las  que  hoy  existen ;  y  teniendo  como 
punto  principal  de  partida  procurarse  el  agua  nece¬ 
saria  en  los  lugares  más  convenientes,  y  aún  regar 
grandes  espacios,  nada  sería  más  factible  que  dupli¬ 
car  la  cifra  indicada. 

Michoacán,  Veracruz,  Nuevo  León,  México,  Ta- 
maulipas  y  Puebla,  que  siguen  después  y  que  en  sus 
prados  dan  de  comer  á  cerca  de  3.600,000  reses  ma¬ 
yores  y  á  unos  2.500,000  menores,  requieren  menos 
trabajo  que  los  anteriores  para  aumentar  la  cifra  á 
una  cantidad  fabulosa ;  puesto  que  tienen  la  ventaja 
de  poseer  más  agua  de  la  que  cuentan  los  esta¬ 
dos  del  extremo  norte,  con  un  clima  más  suave 
que  aquellos,  y  ricas  y  nutritivas  yerbas ;  aun¬ 
que  como  compensación  natural,  sus  llanos  no  son  tan 
dilatados  y  sus  terrenos  también  son  por  lo  general 
más  caros  que  en  Coahuila,  Chihuahua  y  Sonora. 
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Vienen  después  Zacatecas,  Sinaloa,  Querétaro,  San 
Luis,  Hidalgo,  Guanajuato,  Aguascalientes,  Durango 
y  Tlaxcala,  los  cuales,  atendiendo  á  la  extensión  de 
su  territorio,  si  pueden  desmerecer  en  algunos  detalles 
á  los  hasta  aquí  citados,  tienen,  sin  embargo,  otros 
que  los  colocan  al  mismo  nivel,  }7  aún  superar  con 
ventaja  á  los  demás.  La  industria  pecuaria  en  todos 
los  sentidos  es  muy  limitada,  por  más  que  Zacatecas, 
San  Luis  y  Guanajuato  pueden  contarse  entre  los  es¬ 
tados  más  productores  en  la  actualidad,  y  el  primero 
es  uno  también  entre  los  que  más  háse  adelantado 
en  el  mejoramiento  de  las  diferentes  clases  de  ganados. 

Jalisco,  Oaxaca,  Colima,  Guerrero,  Tepic  y  More- 
los,  poseen  rebaños  bastante  numerosos ;  y  su  futuro 
en  ganadería  como  en  agricultura,  podrá  con  dificul¬ 
tad  ser  igualado  por  territorios  de  cualquier  otro  país, 
mas  no  es  posible  comprender  que  haya  lugares  en 
mejores  circunstancias  en  todo  el  globo.  Lo  mismo 
ocurre  en  Campeche,  Tabasco,  Yucatán  y  Chiapas, 
donde  no  puede  uno  imaginarse  por  qué  no  crían  allí 
innumerables  rebaños,  que  verano  ó  invierno,  prima¬ 
vera  ú  otoño,  encontrarían  en  sus  dilatadísimas  y 
fértiles  praderas  el  alimento  más  sano,  tierno,  nutritivo 
y  abundante  que  pueda  desearse.  Según  aquellos 
campos  se  hallan  en  condiciones  de  satisfacer  el  deseo 
de  investigación  del  botánico  más  entusiasta,  y  reali¬ 
zar  los  dorados  sueños  del  ambicioso  hacendado,  ofre¬ 
cen  también  las  mismas  fortunas  al  emprendedor 
ganadero,  en  donde  no  puede  tener  esperanza  que  no 
realice,  ni  aspiraciones  que  deje  por  llenar. 

Sin  que  los  estados  de  la  República  disputen  á  sus 
hermanos  del  extremo  norte,  la  preponderancia  y  el 
progreso  que  han  alcanzado  en  el  desarrollo  de  la  in¬ 
dustria  pecuaria,  en  todos  los  ramos,  es  fuerza  hacer 
notar  que  en  ellos  hánse  importado  hermosos  anima¬ 
les  para  la  procreación,  y  en  más  ó  menos  escala  es 
raro  encontrar  potreros,  en  los  que  no  se  hayan  ini¬ 
ciado  las  prácticas  científicas  modernas  para  lograr 
ganados  robustos,  sanos  y  fuertes. 
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Respecto  del  ganado  caballar  se  ha  dado  la  prefe¬ 
rencia  al  andaluz  6  árabe,  existiendo  hermosos  ejem¬ 
plares  de  esta  última  raza  en  varios  de  los  potreros 
de  México,  Michoacán,  Coahuila,  Zacatecas,  Vera, 
cruz,  Jalisco  y  Nuevo  León;  y  no  son  raros  en 
otros  de  los  demás  estados,  habiendo  tenido  ocasión 
de  ver  algunos  en  Yucatán.  Los  caballos  normandos 
fuertes,  grandes  y  pesados,  cruzados  con  robustas  y 
sanas  yeguas  del  país,  producirían  animales  menos 
corpulentos  que  ellos ;  pero  serían  mejorados  en  el 
sentido  de  su  vivacidad  y  ligereza,  lo  cual  con¬ 
vendría  mucho  más  que  los  caballos  pesados,  que 
están  propiamente  destinados  á  terrenos  llanos  ó  po¬ 
co  quebrados.  Sin  embargo,  en  mucha  parte  de  la 
alta  meseta,  estos  animales  dedicados  á  trabajos  fuer¬ 
tes  de  tiro,  como  en  el  Distrito  Federal,  Puebla,  Gua- 
dalajara  y  otros  puntos,  donde  la  topografía  del  terreno 
les  es  favorable,  serían  en  extremo  convenientes. 

Para  caballos  de  silla  ó  carruaje,  los  andaluces  de 
buena  alzada  y  robustos,  cruzados  con  fuertes,  ligeras 
y  bien  plantadas  yeguas  mexicanas,  son  mejores  que 
cualesquiera  otros  por  su  brío  y  ligereza,  acostumbrán¬ 
dose  fácilmente  á  los  caminos  de  las  montañas,  siempre 
que  los  potreros  de  que  procedan  sean  algo  quebrados 
y  pedregosos ;  pues  si  por  lo  contrario  son  planos  y 
abundantes  en  tierra,  por  lo  general  sus  cascos  suelen 
ser  demasiado  anchos  y  blandos,  perdiendo  en  hermo¬ 
sura  y  condición  para  las  marchas  en  caminos  duros 
ó  pedregosos  que  son  los  más  comunes.  Esta  cir¬ 
cunstancia  ha  de  tenerse  en  cuenta  igualmente  para 
los  caballos  destinados  al  tiro  de  pesados  vehículos  en 
las  poblaciones,  pues  en  todas  ellas  el  piso  adoquinado 
de  las  calles,  no  obstante  el  buen  herraje,  requiere  du¬ 
reza  y  fuerza  en  el  casco. 

En  las  faenas  agrícolas  y  de  trasporte,  así  como 
para  pesados  carros  en  los  caminos  de  toda  la  región 
montañosa  del  país,  los  caballos,  no  importa  de  qué 
raza  sean,  ni  el  buen  cuidado  que  se  haya  tenido  en  su 
crianza,  será  muy  difícil  que  lleguen  á  dar  el  resultado 
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apetecido ;  y  nada  puede  igualar  á  la  muía  en  sus 
excelentes  condiciones  para  esa  clase  de  trabajos. 
Éstas  á  su  vez  no  podrán  nunca  compararse  á  los 
bueyes  para  los  trabajos  rurales,  en  los  que  por  la 
configuración  de  su  pezuña  y  lo  pausado  de  sus  movi¬ 
mientos,  apenas  hacen  mal  alguno  en  las  labores  de 
los  campos.  La  muía,  el  caballo  y  el  asno,  al  poner 
la  pata  en  el  suelo  lo  hacen  con  dureza  y  fuerza,  y  su 
pequeño  casco  penetra  endureciendo  extremadamente 
la  tierra,  con  lo  que  siempre  hacen  daño. 

Por  esta  misma  causa  debe  observarse  especial 
cuidado  en  no  tener  potreros  comunes  para  esos  ani¬ 
males,  puesto  que  el  caballo,  la  muía  y  el  asno,  con  su 
casco  agudo  cortan  y  aún  desentierran  las  raíces  de 
las  yerbas  que  no  comen,  lo  que  perjudica  al  ganado 
vacuno.  Los  potreros  cerrados  con  cercas  son  alta¬ 
mente  recomendables,  pues  de  esa  manera  se  evitan 
cruzamientos  inadecuados  y  en  extremo  perniciosos  á 
los  rebaños.  De  las  cercas  las  mejores  y  más  baratas 
son  las  de  alambre  barbado  ;  pero  procurando  siempre 
elegir  aquel  cuyas  púas  no  sean  demasiado  agudas, 
que  con  frecuencia  hieren  las  reses  de  un  modo  lasti¬ 
moso  y  hasta  pueden  causarles  la  muerte.  Hay  alam¬ 
bre  barbado  que  en  vez  de  púas  puntiagudas,  las  tiene 
anchas  y  aplanadas  que  molestan  la  res  cuando  se 
aproxima  á  la  cerca  para  saltarla ;  pero  nunca  le  cau¬ 
san  heridas  y  tampoco  dañan  la  piel,  como  ocurre  con 
las  primeras. 

Los  toros  más  convenientes  para  el  cruzamiento 
con  objeto  de  destinar  la  leche  á  la  venta  directa¬ 
mente,  ó  á  la  manufactura  de  mantequilla  ó  queso,  son 
los  de  Durham  ;  y  las  vacas  mejores  son  las  suizas, 
pues  acostumbran  á  ser  mucho  mas  sanas  que  las 
otras  razas,  por  el  largo  tiempo  que  llevan  sometidas 
á  un  cuidado  extraordinario ;  siendo  también  las  más 
mansas,  propiedad  altamente  recomendable  para  los 
animales  destinados  á  esa  industria.  Los  toros  de 
Durham  son  muy  sanos,  fuertes  y  excelentemente 
formados,  no  teniendo  una  talla  demasiado  grande 
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que  siempre  es  causa  de  debilidad  muscular  y  de  fibra 
poco  compacta,  lo  que  va  en  contra  del  valor  de  los 
animales. 

El  ganado  lanar  es  de  gran  importancia  para  Mé¬ 
xico,  y  numerosísimos  rebaños  de  este  productivo 
animal,  deberían  aprovechar  los  muchos  pastos  que 
constantemente  se  pierden  sin  beneficio  directo  ó  in¬ 
directo  de  nadie ;  y  ese  país  llegará  en  breve  tiempo 
á  ser  exportador  de  lana  en  gran  escala,  así  como 
también  de  pieles,  en  las  que  supera  á  las  proce¬ 
dentes  de  la  República  Argentina,  por  más  que  nunca 
llegan  á  demandar  los  precios  tan  altos  como  aque¬ 
llas.  La  causa  de  esta  anomalía  á  primera  vista  in¬ 
comprensible,  es,  que  en  este  último  país  los  ganade¬ 
ros  siempre  tienen  especialísimo  cuidado  en  el  adobo 
de  las  pieles,  mientras  que  en  México  esto  se  hace  sin 
atención  alguna,  y  en  poco  se  tiene  la  época  más  á 
propósito  para  hacer  la  matanza  de  las  cabras. 

Para  el  ganado  lanar,  el  carnero  macho  que  más 
ventajas  puede  producir  en  la  República  es  el  merino, 
pues  su  lana  es  abundante  y  fina  y  demanda  buenos 
precios  en  los  mercados.  Este  animal  es  también 
muy  prolífico  y  resiste  las  altas  temperaturas. 

En  España  abunda  el  ganado  merino  muy  superior, 
y  de  él  proceden  la  mayor  parte  de  las  especies 
generalizadas  en  México.  Para  el  ganado  caprino,  los 
machos  cabríos  de  Angora  se  prestan  admirablemente 
al  mejoramiento  de  las  reses  de  este  género,  el  cual 
se  adaptaría  mucho  más  que  ningún  otro  al  país, 
además  de  producir  pieles  muy  estimadas. 

El  ganado  porcino,  representado  por  unos  cinco 
millones  de  cabezas,  es  susceptible  de  un  aumento 
prodigioso  en  los  excelentes  parajes  que  para  su  cría 
se  encuentran  en  todo  el  territorio  mexicano,  más  es¬ 
pecialmente  en  la  caida  de  las  cordilleras  hacia  los 
mares,  en  donde  por  la  temperatura  y  abundantes 
pastos  se  propagan  bien  y  sus  carnes  tienen  un  sabor 
exquisito.  No  hay  razón  alguna  para  que  México 
deje  de  aspirar  á  una  parte  del  inmenso  tráfico  que 
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hoy  se  hace  con  la  carne  de  puerco  en  los  países  euro¬ 
peos,  y  por  lo  contrario  en  aquel  se  reúnen  todos 
los  detalles  favorables  para  su  cría  que  sólo  se  hace 
ahora  para  llenar  las  necesidades  locales,  en  vez  de 
criar  el  cerdo  para  hacer  de  él  una' gran  exportación. 
Tal  resultado  no  tardaría  en  conseguirse,  debiendo 
tenerse  en  cuenta  que  una  de  las  grandes  riquezas  de 
Chicago  son  las  numerosas  industrias  á  que  ha  dado 
lugar  el  comercio  en  las  carnes  de  puerco. 

Las  exportaciones  de  las  diferentes  clases  de  ani¬ 
males  en  pie  hechas  en  México  durante  el  año  ante¬ 
rior,  ascienden  en  números  redondos  á  un  millón 
de  pesos ;  y  el  valor  de  las  diferentes  pieles  á 
m  iy  cerca  de  dos  millones.  La  causa  de  que  la  ex¬ 
portación  sea  tan  pequeña  es  indudablemente  la  poca 
previsión  de  los  ganaderos  mexicanos  que  desde  1883, 
al  ver  triplicarse  el  precio  de  las  reses  en  Tejas,  ven¬ 
dieron  cuanto  ellos  tenían,  sin  considerar  que  habiendo 
guardado  más  tiempo  los  ganados,  sus  potreros  hu¬ 
bieran  sido  más  tarde  los  sólos  por  decirlo  así  en  el 
mercado ;  y  lo  peor  todavía  fué  la  consecuencia  natu¬ 
ral  de  quedarse  desprovistos  de  animales  en  número 
suficiente  para  extender  la  industria  en  sú  propio 
país.  Es  cierto  que  ahora  se  ven  con  menos  entu¬ 
siasmo  esas  oscilaciones  tan  halagüeñas  en  el  mercado 
de  animales  en  pie,  y  que  los  ganaderos  más  respeta¬ 
bles  aspiran  más  bien  á  futuros  beneficios,  á  la  vez 
que  en  la  actualidad  obtienen  los  intereses  que  demanda 
el  capital  invertido.  Ese  sistema  prudente  será  el 
único  que  en  aquel  país,  pueda  con  facilidad  y  en 
algunos  años  aumentar  los  potreros,  y  ponerlo  en  prime¬ 
ra  línea  entre  las  naciones  más  ricas  en  industria 
pecuaria,  lo  que  si  hoy  es  por  naturaleza  de  su  suelo, 
está  aun  lejos  de  serlo  también  por  el  número  de  sus 
animales. 

El  capital  representado  por  el  valor  de  las  reses 
de  diferentes  clases  que  se  sostienen  en  los 
potreros  de  la  República,  en  1885  se  calculaba  en 
$582.700,000  ;  pero  en  los  años  trascurridos  ha 


\ 


GANADO  PORCINO  EN  MICHOACAN 


PIELES 


373 


aumentado  de  una  manera  sorprendente,  y  por  los 
datos  que  tenemos  á  la  vista,  en  la  actualidad  es 
probable  pase  de  $700.000,000. 

Las  pieles  procedentes  de  México  son  muy  supe¬ 
riores  y  se  consideran  tan  buenas  como  las  de  cual¬ 
quier  otro  país  ;  pero  adolecen  de  defectos  que  traen 
por  consecuencia  una  lastimosa  depreciación  de  ellas 
en  los  mercados.  Estos  defectos  son  muy  fáciles  de 
subsanar,  consistiendo  en  primer  lugar  en  cortadas 
ocasionadas  por  la  negligencia  de  los  desolladores  de 
las  reses,  que  debieran  ser  velados  de  cerca ;  y  des¬ 
pués,  el  secado  y  salado.  Para  secar  las  pieles  lo 
hacen  generalmente  al  sol  abrasador  que  las  endurece 
y  las  cuartea  ;  y  el  salado  lo  efectúan  con  frecuencia 
empleando  la  sal  común  mezclada  de  salitre,  materia 
que  ofrece  muchas  dificultades  á  los  tañeros  para 
hacer  penetrar  bien  el  ácido  tánico  en  todo  el  grueso 
de  la  piel. 

El  secado  de  las  pieles  es  operación  de  suma  impor¬ 
tancia  para  que  conserven  su  buena  calidad,  y  debe 
hacerse  en  cobertizos  adecuados  al  efecto,  que  si  bien 
suelen  ser  costosos,  no  tardan  en  aportar  con  mejores 
ventas  el  valor  del  capital  invertido  en  ellos.  Las 
pieles  secadas  así,  conservan  siempre  la  suavidad  ne¬ 
cesaria  para  la  curtimbre,  facilitando  sobremanera 
este  trabajo  y  dando  materiales  más  superiores  que 
las  secadas  al  sol,  las  cuales  se  recuecen  y  nunca 
llegan  á  valer  tanto  como  las  otras. 

Las  exportaciones  de  crin  de  caballo  en  el  año  ante¬ 
rior  ascendieron  en  México  á  unos  $50,000,  y  según 
se  ve  en  los  datos  estadísticos,  este  artículo  aumenta 
gradualmente  en  la  exportación,  lo  que  también  sería 
de  desear  ocurriera  con  la  lana.  Las  industrias  del 
país  requieren  para  su  sostenimiento  mucha  más  lana 
de  la  que  hoy  se  produce,  dato  de  la  mayor  impor¬ 
tancia  para  los  ganaderos  que  pueden  disponer  de  ese 
artículo  en  los  propios  mercados  en  un  principio,  y 
en  los  extranjeros  siempre  hallarán  buena  venta  para 
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el  efecto  de  superior  calidad  que  produzcan  sus  ani¬ 
males  por  muchos  que  lleguen  á  tener.  El  consumo 
aumenta  considerablemente  todos  los  días,  debido 
al  progreso  de  las  clases  trabajadoras,  cuyas  ro¬ 
pas  interiores  en  vez  de  ser  de  procedencia  vegetal  por 
lo  común  frías  y  malsanas,  las  prefieren  de  lana,  y 
por  eso  la  producción  no  corresponde  ni  con  mu- 
choá  la  demanda.  Las  pieles  de  cabra  de  Tamaulipas, 
oscilan  en  precio  entre  42  y  50  centavos  libra,  y  las 
de  Veracruz  suelen  pagarse  uno  ó  dos  centavos  más  ; 
pero  las  de  Oaxaca  y  otros  estados  valen  algo  menos 
por  no  ser  tan  fuertes  como  las  otras,  aunque  nunca 
bajan  de  treinta  y  ocho  centavos  la  libra,  lo  cual  aporta 
siempre  un  excelente  beneficio.  Estas  últimas,  sin 
aumentar  su  gasto  lograrían  los  precios  de  las  prime¬ 
ras  y  aun  quizás  mayores  si  se  tuviera  el  cuidado  ne¬ 
cesario  en  el  adobo,  y  mucho  más  en  el  desuello,  pues 
siendo  muy  finas  el  menor  corte  del  cuchillo  hace  des¬ 
merecer  la  piel,  que  con  raras  excepciones  es  destinada 
para  las  necesidades  de  la  zapatería. 

Las  pieles  de  animales  no  domésticos  como  el  vena¬ 
do,  la  nutria,  el  castor  y  el  tigre,  podrían  también  au¬ 
mentar  el  producto  de  las  exportaciones,  si  de  ellas 
se  tratara  de  hacer  un  comercio  formal;  pero  son  po¬ 
cas  las  personas  que  se  dedican  á  la  caza  de  esos  ani¬ 
males,  y  estas,  raras  veces  procuran  hacer  á  las  pieles 
la  menor  lesión  posible,  y  después  nunca  las  curan  de 
un  modo  apropiado  para  que  no  sufra  el  pelo  que  es 
objeto  de  principal  estimación. 

Hánse  hecho  diferentes  tentativas  para  la  importa¬ 
ción  y  aclimatación  del  camello  en  México,  con  idea 
de  propagarlo  y  dedicarlo  después  á  los  trasportes  á 
lomo,  para  lo  cual  indudablemente  habría  de  dar  mag¬ 
níficos  resultados  en  las  costas,  donde  extensos  are¬ 
nales  son  frecuentes  en  la  proximidad  de  algunos 
puertos.  Según  nuestras  noticias,  los  pocos  animales 
importados  con  el  indicado  fin,  probablemente  se 
desgraciaron  por  la  falta  de  un  trato  adecuado  ;  y  no 
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se  han  vuelto  á  hacer  nuevas  tentativas  por  el  gobierno 
ó  particulares,  y  si  así  ha  ocurrido,  carecemos  de  in¬ 
formes  referentes  á  ese  particular. 

La  introducción  del  avestruz  en  México  ha  sido 
también  objeto  de  serias  consideraciones  de  parte  del 
Gobierno,  y  se  han  hecho  estudios  de  importancia 
conducentes  á  ese  fin  ;  pero  por  causas  que  ignora¬ 
mos  nunca  llegaron  á  ser  un  hecho  las  esperanzas 
que  se  tenían  de  ver  establecida  allí  una  industria  que 
tan  buenos  resultados  ofrece.  Los  avestruces  some¬ 
tidos  hoy  al  trato  domestico  en  varios  países,  tales 
como  Egipto,  Berbería  y  la  Colonia  del  Cabo  en 
el  África  meridional,  son  los  animales  que  producen 
más,  puesto  que  un  solo  par  en  buenas  condiciones, 
puede  dar  una  ganancia  neta  de  £20  á  £25  anuales. 
Sin  embargo,  para  obtener  ese  beneficio  se  requiere 
una  elección  cuidadosa  de  los  pares,  los  cuales  si  son 
robustos,  fuertes  y  sanos,  difícilmente  pueden  com¬ 
prarse  en  menos  de  $1,000  uno,  y  se  necesitan  muchos 
cuidados  y  atenciones  hasta  que  se  haya  podido  for¬ 
mar  una  bandada. 

Todos  esos  gastos,  no  tardan  en  ser  reembolsados  si 
se  logran  las  crías,  que  generalmente  se  hacen  por  me¬ 
dio  de  incubadores,  puesto  que  por  el  curso  natural,  á 
causa  de  la  irritabilidad  y  de  otras  peculiaridades  en 
el  carácter  de  esas  aves,  suelen  perderse  más  huevos 
de  los  que  se  logran.  Los  polluelos  son  muy  ende¬ 
bles  hasta*'  que  tienen  varios  meses  ;  su  valor  entre 
dos  y  tres  meses  de  edad  es  de  $30  á  $60  cada 
uno,  y  á  los  nueve  ya  han  producido  por  lo  menos 
dos  tercios  de  su  costo  en  plumas,  las  cuales  van  au¬ 
mentando  de  valor  hasta  su  completo  desarrollo,  ó 
sea  cuando  el  animal  llega  á  los  cinco  años.  Á  esta 
edad  las  aves  dan  unas  cincuenta  plumas,  cuyo  valor 
se  calcula  por  la  calidad  de  ellas,  siendo  el  precio  más 
común  entre  dos  pesos  y  medio  y  cinco,  según  su  finu¬ 
ra  y  otras  particularidades  que  del  artículo  se  exigen 
en  los  mercados. 
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Tanto  el  clima  de  México  como  el  suelo  en  muchas 
regiones,  son  á  propósito  para  el  desarrollo  de  las  aves; 
y  los  pastos  en  su  mayor  parte  son  igualmente  ade¬ 
cuados  y  abundantes.  Las  dificultades  que  trae  el 
principio  de  tal  industria  son  ni  más  ni  menos  que  las 
de  cualquier  otra,  y  si  para  la  cría  del  avestruz,  ya 
sea  la  clase  “  struthio  camelus  ”  ó  africano,  ó  bien  la 
“  rhea  americana,’7  ó  el  de  Buenos  Aires, son  muchas, 
también  están  en  proporción  directa  con  los  beneficios 
que  aportan  por  tantos  años  en  que  dura  su  existen¬ 
cia,  la  cual  según  unos  puede  ser  hasta  ochenta  ó 
cien  años,  mientras  otros  aseguran  no  excede  de 
treinta.  Sea  lo  que  fuere  y  admitiendo  como  cierto  el 
número  menor,  así  como  el  mínimum  de  pro¬ 
ducción,  desde  que  llega  á  su  completo  desarrollo  á 
los  cinco  años,  resultan  ser  veinticinco  de  rendimiento, 
que  á  veinte  libras  esterlinas  que  hacen  $100,  sube  á 
$2,500  por  animal.  En  un  espacio  de  un  kilómetro 
de  superficie  de  terreno  á  propósito,  que  actualmente 
costaría  en  México,  supongamos  $500,  se  podrían  sos¬ 
tener  360  animales,  que  al  término  de  su  edad  habrían 
dado  $900,000.  Los  gastos  de  manutención  á  $50 
por  año,  resultarían  ser  $350,000,  más  la  tierra,  cer¬ 
cas  y  la  compra  de  dos  pares  á  $1,500  el  par,  con  in¬ 
cubadores  correspondientes  serían  $10,000,  total  de 
gastos  con  otros  desembolsos  imprevistos  $400,000. 
El  total  de  propagación  de  las  dos  parejas  por  medio 
de  incubadores  en  malas  circunstancias,  sería  una  ter¬ 
cer  parte  ó  sea  27  animales  próximamente,  los  cuales 
se  mantienen  con  sus  propios  productos  y  al  término 
de  siete  años,  habríase  alcanzado  con  ventaja  el 
número  deseado.  Entonces,  vendiendo  los  polluelos 
de  varios  meses,  podrían  pagarse  con  creces  una 
mitad  de  los  gastos  de  la  finca,  lo  que  reduciría  en  la 
proporción  indicada  la  cifra  dada  para  su  sostenimien¬ 
to  ó  sea  $130,000,  que  deducidos  del  total  de  gastos, 
estos  se  convertirán  en  $270,000,  dejando  una  ganan¬ 
cia  líquida  de  $630,000  en  treinta  y  siete  años,  lo  que 
da  unos  doce  mil  pesos  por  año  á  contar  desde  el 
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séptimo  después  de  establecida  la  finca.  En  el  mo¬ 
mento  mismo  en  que  la  propiedad  contara  con  los  360 
animales,  que  ha  sido  la  base  sobre  que  hemos  fundado 
la  operación,  su  valor  intrínseco,  poniendo  los  animales 
á  mitad  de  precio  de  los  comprados,  $750  pesos  par, 
serían  $135,000,  más  $5,000  por  las  mejoras  que  for¬ 
marían  un  total  de  valor  de  $140,000. 

Tales  son  las  ventajas  que  ofrece  esta  valiosa  in¬ 
dustria  á  México,  país  que  cuenta  con  elementos  in¬ 
mejorables  para  plantear  y  llevar  á  efecto  la  cría  del 
avestruz,  que  dicho  de  paso,  no  ha  fracasado  en  nin¬ 
gún  sitio  donde  ha  sido  puesto  en  práctica,  habiendo 
siempre  sostenido  con  su  rendimiento  las  impruden¬ 
cias  de  los  criadores,  que  como  es  fácil  de  suponer 
han  debido  ser  muchas,  considerado  el  poco  conoci¬ 
miento  que  del  animal  se  tiene  en  su  vida  doméstica, 
la  cual  tuvo  principio  hace  unos  veinticinco  años. 

Hemos  pasado  una  lijera  ojeada  sobre  algunos  de 
los  productos  animales  que  México  posee,  de  su  fácil 
y  aun  necesario  desarrollo,  y  de  la  introducción  de  nue¬ 
vas  industrias  de  este  género,  y  dejando  ya  de  hablar 
de  los  mamíferos  más  corpulentos  bajo  el  dominio  del 
hombre,  así  como  del  ave  más  fuerte,  grande  y  valio¬ 
sa  que  existe  en  nuestros  días,  pasaremos  á  ocuparnos 
de  pequeños  insectos,  á  falta  de  los  cuales  echaríamos 
de  menos  la  rica  seda,  el  hermoso  color  de  la  cochinilla, 
la  dulce  miel,  la  valiosa  cera  y  otro  producto  des¬ 
conocido  hoy  de  las  industrias  modernas  ;  pero  que 
desde  tiempo  inmemorial  emplean  los  indígenas  de 
México,  y  que  procede  del  insecto  llamado  “ni-ín” 
ó  “  axe,”  criatura  que  sin  duda  no  tardará  en  hacerse 
conocer  en  el  comercio  del  mundo  civilizado,  y  será 
objeto  de  fuertes  y  productivas  empresas. 

El  primero  de  estos  seres  que  ocupa  nuestra  aten¬ 
ción  es  el  gusano  de  seda,  conocido  en  la  zoología  por 
el  nombre  de  “  bombyx  mory,”  y  del  cual  como  lo  in¬ 
dica  su  nombre  vulgar,  se  obtiene  la  seda  que  desde 
su  introducción  en  la  manufactura  de  telas  por  los 
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pueblos  de  Oriente,  su  producción  así  como  su  deman¬ 
da  ha  ido  en  aumento,  habiendo  siempre  merecido  la 
distinción  de  tomar  el  lugar  principal  entre  los  vesti¬ 
dos  de  las  damas  más  opulentas. 

El  insecto,  cultivado  desde  los  tiempos  prehistóri¬ 
cos  en  la  China  y  otros  países  orientales,  fue  introdu¬ 
cido  en  Europa  también  en  la  remota  antigüedad,  y 
cuando  los  españoles  vinieron  á  México,  encontraron 
en  Oaxaca  varias  especies  entre  las  cuales,  no  se  ha 
podido  aclarar  si  se  encontraba  el  que  nos  ocupa,  que 
como  los  otros  puede  haber  formado  parte  de  los  in¬ 
numerables  productos  indígenas,  ó  probablemente 
haber  sido  importado  en  él  por  pueblos  desconocidos 
antes  de  la  época  cierta  en  la  historia  de  América. 
El  hecho,  fuera  por  completo  del  dominio  de  nuestro 
trabajo,  deja  de  ofrecer  para  nosotros  un  interés  real, 
y  sólo  nos  limitaremos  á  dar  una  idea  de  las  diferentes 
fases  porque  ha  pasado  el  cultivo  del  gusano  de  seda 
en  México,  de  las  probabilidades  del  desarrollo  de  ese 
valioso  artículo,  así  como  del  futuro  establecimiento 
de  ricas  industrias  originadas  por  él. 

La  morera,  árbol  de  cuya  hoja  se  alimenta  el  gu¬ 
sano,  se  produce  con  más  ó  menos  abundancia  en 
todos  los  estados,  de  norte  á  sur  y  de  este  á  oeste, 
sin  excepción,  y  no  hay  un  sólo  punto  habitado  en 
donde  no  pueda  hacerse  objeto  de  industrias  prove¬ 
chosas.  Sin  embargo,  como  es  natural,  el  clima  favo¬ 
rece  más  unos  lugares  que  otros,  y  el  árbol  se  desa¬ 
rrolla  mejor  en  los  parajes  más  templados,  que  en  los 
expuestos  al  frío  ó  á  fuertes  vientos.  Además  de  los 
estados  del  litoral,  contando  principalmente  Oaxaca, 
donde  los  conquistadores  hallaron  seda  menos  fina  que 
la  comúnmente  conocida  en  el  comercio,  la  morera  se 
da  muy  bien  en  Michoacán,  Morelos,  Jalisco,  Puebla, 
Nuevo  León,  San  Luis,  Hidalgo,  Querétaro  y  Aguas- 
calientes,  teniendo  expléndidos  lugares  para  su  culti¬ 
vo  en  Guanajuato,  Zacatecas  y  Coahuila,  en  los  cuales 
no  tenemos  noticia  de  que  hayan  hecho  trabajo  alguno 
de  consideración  en  las  industrias  sericícolas. 
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El  sírgamo  ó  gusano  de  seda  fue  introducido  en  la 
Nueva  España  probablemente  por  Francisco  de  Santa 
Cruz  y  el  oidor  Delgadillo,  y  el  mismo  Cortés  tuvo 
especial  empeño  en  su  propagación,  según  atestan  va¬ 
rios  escritores  de  la  época.  En  enero  de  1543  fueron 
nombrados  por  real  decreto  los  principales  obreros 
para  la  elaboración  y  el  tejido  de  la  seda  en  la  ciudad 
de  México,  y  aunque  se  prohibió  á  los  indios  la 
iniciación  en  tales  labores,  no  obstante  se  les  permetía 
y  animaba  en  el  cultivo  del  gusano,  adquiriendo  gran 
importancia  éste  en  la  parte  de  Oaxaca  conocida  por 
la  Mixteca  Alta,  en  donde  existían  dilatadas  plan¬ 
taciones  de  morera  en  Mixtepec,  San  Francisco  y 
Tepexi,  y  en  Teposcolula  las  había  con  mucha  abun 
dancia.  Sin  embargo,  poco  á  poco  fué  decayendo  la 
industria  y  en  1744,  ya  Villaseñor  dice  que  á  Tepexi 
sólo  le  quedaba  el  recuerdo  de  su  opulento  comercio 
de  seda.  En  1832  se  fundó  en  Coyoacán  un  estableci¬ 
miento  sericícolo  que  con  laudable  empeño  dirigió 
Don  Santiago  Aldasoro,  quien  instruyó  muchos 
jóvenes  en  la  cría  del  gusano  y  elaboración  de  la  seda, 
é  hizo  que  se  enviasen  semillas  á  los  pueblos  donde 
tenían  moreras,  excitándolos  á  que  se  dedicaran  al 
cultivo.  En  Celaya  había  también  un  establecimiento 
importante  que  ofrecía  un  gran  porvenir  en  aquella 
época ;  pero  las  turbulencias  políticas  fueron  causa  de 
que  otra  vez  la  sericicultura  fuera  abandonada,  hasta 
que  en  los  últimos  años  el  General  Pacheco,  al  que  tanto 
debe  su  país  por  su  celo  en  el  desempeño  de  la  Secre- 
tería  de  Fomento,  promovió  é  hizo  cuanto  estuvo  á  su 
alcance  por  revivir  esa  industria ;  y  desde  entonces 
muy  lentamente  algo  se  avanza,  aunque  no  es  ni  con 
mucho  lo  que  hubiera  razonablemente  de  esperarse. 

Ahora  se  cultiva  el  gusano  de  seda  en  las  munici¬ 
palidades  de  Juquila,Mixes,  Quichapa,  Zimatlán  y  en 
el  valle  de  Oaxaca,  en  el  cual  estado  la  morera  se 
produce  sin  plantarse  en  todos  los  distritos,  princi¬ 
palmente  la  negra,  aunque  también  se  encuentra  la 
alba  c*on  alguna  abundancia.  En  Michoacán  se  dan 
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las  diferentes  clases  de  morera  sin  cultivo  alguno,  y 
se  han  llevado  á  cabo  algunos  experimentos  para  la 
producción  del  gusano,  habiendo  obtenido  excelentes 
capullos  en  Taretán,  y  no  obstante,  según  nuestras 
noticias,  poco  se  ha  avanzado  en  sericicultura,  la  cual 
tendrá  necesariamente  que  dar  allí  muy  buen  resul¬ 
tado.  Las  municipalidades  de  Amozoc,  Acajete, 
Tepeaca,  Acazingo,  Tecamalchalco,  Tecali,  Tehuacán, 
Molcajac,  Texmolúcan,  Tepexi  de  la  Seda,  Chalchi- 
comula,  Atlixco  y  otras,  del  Estado  de  Puebla,  tie¬ 
nen  abundantes  moreras  negra  y  alba,  y  en  todas 
ellas  las  industrias  sericícolas  tendrían  magnífico  prin¬ 
cipio  por  encontrarse  ya  el  alimento  del  gusano,  que 
es  una  de  las  dificultades  mayores  con  que  suelen  tro¬ 
pezar  las  empresas ;  pues  muchas  fracasan  por  los 
gastos  que  ocasiona  la  plantación  de  árboles. 

El  estado  de  Tlaxcala,  en  su  pequeña  extensión, 
tiene  lugares  muy  á  propósito  para  la  producción  del 
gusano,  hay  moreras  blanca  y  negra  en  los  distritos 
de  Hidalgo,  Zaragoza,  Escandón  y  Juárez,  en  los 
cuales  crecen  espontáneamente  y  sin  que  nadie  se  ocu¬ 
pe  de  propagarlas.  Hacia  el  año  1862  se  hicieron  muy 
buenos  experimentos  en  Tetela  de  aquel  estado,  y 
nunca  se  llegó  á  plantear  una  empresa  formal.  More- 
los  es  uno  de  los  estados  más  abundantes  en  moreras, 
y  en  el  de  México  se  encuentran  lugares  como  Valle 
de  Bravo,  que  con  el  arbolado  que  de  esa  especie  existe 
en  la  actualidad,  podrían  por  algunos  años  sostenerse 
empresas  en  gran  escala,  sin  necesitar,  por  esa  razón, 
perentorios  gastos  para  la  alimentación  de  los  gusanos. 

Nuevo  León  posee  en  las  cercanías  de  la  capital 
unas  4,000  moreras  de  las  dos  clases,  y  desde  hace  años 
la  seda  se  trabaja  en  pequeña  escala,  siendo  de  calidad 
muy  superior;  pues  esos  productos  han  merecido  la 
medalla  de  oro  en  varios  certámenes  industriales,  así 
como  los  obtenidos  en  Cadereita  y  Villa  de  Santiago 
de  aquel  estado.  Los  estados  de  Guerrero,  Morelos, 
Sonora  y  todos  los  otros,  como  antes  dijimos,  se  pres¬ 
tan  al  establecimiento  de  industrias  sericícolas. 
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Para  dar  fin  á  las  noticias  que  nos  hemos  propues¬ 
to  estampar  acerca  del  gusano  de  seda,  es  justo  que 
dig  amos  algo  sobre  Jalisco  y  sus  trabajos  en  ese  sen¬ 
tido.  Viendo  sus  autoridades  la  importancia  de  la  in¬ 
dustria  en  el  estado,  y  las  ventajas  que  podría  propor¬ 
cionar  á  los  habitantes,  en  consuno  con  muchos  parti¬ 
culares,  además  del  gran  número  de  moreras  que  exis¬ 
tían  en  los  alrededores  de  Guadalajaray  otros  distritos, 
plantaron  en  grandes  proporciones  la  especie  alba,  que 
creció  con  sorprendente  exuberancia  en  todo  el  esta¬ 
do,  y  se  llegó  hasta  establecer  varios  centros  de  ins¬ 
trucción.  En  el  Hospicio  de  que  ya  nos  hemos  ocu¬ 
pado  en  otro  lugar,  en  la  Penitenciaría  y  en  peque¬ 
ñas  escuelas  se  fundaron  clases  de  sericicultura,  y  pron¬ 
to  consiguieron  instruir  en  las  operaciones  más  impor¬ 
tantes  á  unas  cuatrocientas  jóvenes  de  la  capital  y  de 
los  distritos;  se  tejieron  hermosas  telas  que  hemos  te¬ 
nido  el  placer  de  admirar,  y  aunque  en  muy  pequeña 
escala,  el  estado  cuenta  con  industrias,  las  cuales  han 
de  ser  la  base  de  una  nueva  riqueza  de  aquel  por  tan¬ 
tos  conceptos  favorecido  suelo. 

Los  datos  que  acabamos  de  dar  en  lo  concerniente 
á  la  sericicultura  son  á  todas  vistas  importantes,  puesto 
que  traen  á  la  convicción,  que  si  México  no  es  uno  de 
los  países  primeros  en  la  producción  de  la  seda,  se  en¬ 
cuentra  en  condiciones  favorabilísimas  para  serlo  ;  su 
clima  y  suelo  son  los  elementos  más  valiosos  para  esas 
empresas,  las  cuales  tienen  en  todo  el  territorio  morales 
ya  silvestres  ya  cultivados,  de  donde  se  puede  obtener 
directamente  la  alimentación  del  gusano,  el  que  nun¬ 
ca  requerirá  los  cuidados  costosísimos  que  son  una 
remora  para  su  producción  en  los  países  donde  la  tem¬ 
peratura  es  más  fría,  ó  más  calurosa  de  acuerdo  con 
las  estaciones. 

En  aquel  país  se  encuentran  indígenas  varias  espe¬ 
cies  de  “  bombyx,”  siendo  el  más  abundante  según  se 
cree,  el  “  cinthia,”  del  cual  se  obtienen  en  estado  sil¬ 
vestre  capullos  voluminosos,  y  algunos  han  dado  finísi¬ 
ma  hebra  de  más  de  800  metros  de  longitud.  En  la 
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Mixteca  y  cercanías  de  Tehuantepec,  los  indígenas  ela¬ 
boraban  los  capullos  de  una  de  las  clases  de  gusanos 
que  nos  ocupan,  y  de  ellos  fabricaban  un  papel  de  finísi¬ 
ma  cara,  y  tan  consistente  como  la  seda,  sobre  el  cual  se 
podía  escribir  á  la  vez  que  se  empleaba  en  otras  muchas 
cosas.  Los  productos  del  cinthia  son  todavía  elabora¬ 
dos  por  algunos  indios  de  aquella  región,  los  cuales 
tejen  telas  que  por  su  resistencia,  no  pueden  ser  igua¬ 
ladas  por  ninguna  otra  fibra  animal  ó  vegetal,  y  su 
duración  dícese  ser  ilimitada.  En  brillo  esta  fibra  es 
muy  parecida  al  de  la  seda;  pero  las  telas  son  muy 
toscas  y  ásperas  en  comparación  con  aquellas,  defecto 
que  puede  provenir  de  la  preparación  primitiva  á 
que  está  sometida.  Este  gusano  tiene  sobre  el  de  la 
seda  la  ventaja  de  que  no  necesita  cuidados  especiales, 
y  quizás  llegara  á  aumentar  y  á  hacer  más  fina  su 
fibra,  si  se  mejorase  un  poco  su  condición,  sometién¬ 
dolo  á  un  cultivo  apropiado  á  su  existencia  sil¬ 
vestre.  Hay  quien  opina  que  algunas  especies  del 
bombyx,  al  parecer  indígenas  de  México,  pueden  ser 
degeneraciones  del  sírgamo  llevado  allí  en  épocas  remo¬ 
tas,  y  en  sostén  de  su  suposición  se  apoyan  en  la  seme¬ 
janza  del  insecto  igualmente  que  en  la  de  los  produc¬ 
tos.  Si  así  fuera,  se  podrían  obtener  mejores  resulta¬ 
dos  de  los  que  se  logran  con  la  especie  original,  tra¬ 
tando  con  especial  cuidado  cultivarlo,  evitando  en  lo 
posible  alejarle  demasiado  de  las  condiciones  de  su 
vida  actual,  con  lo  cual  no  será  tan  delicada  y  dificul¬ 
tosa  su  cría. 

Otro  insecto  interesante  y  á  la  vez  productivo  es  la 
cochinilla,  ó  “  coccus  cacti,”  indígena  de  México  y  del 
Perú,  el  cual  habita  y  se  alimenta  de  varias  especies 
de  cactos,  principalmente  del  nopal.  El  insecto 
muy  conocido  por  su  forma,  es  apreciado  en  la  tinto¬ 
rería  por  la  sustancia  colorante  que  contiene,  llamada 
“  cochinealina,”  ó  ácido  carmínico.  No  obstante  lo 
mucho  que  se  ha  disminuido  el  gasto  de  esta  sustan¬ 
cia  animal,  por  los  adelantos  alcanzados  con  la 
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aplicación  de  productos  químicos  que  lo  han  sustituido 
en  parte,  no  se  explica  la  decadencia  en  que  se  halla  la 
explotación  en  México,  puesto  que  en  las  Islas  Cana¬ 
rias  siempre  es  un  artículo  de  gran  importancia  en  el 
comercio,  yen  1883  se  exportaron  de  dichas  islas  in¬ 
sectos  por  valor  de  £500,000.  Por  la  causa  indica¬ 
da,  no  cabe  duda  que  se  ha  tenido  que  limitar  la  de¬ 
manda  del  insecto ;  pero  en  muchos  casos  el  artículo 
artificial  no  es  tan  ventajoso  como  el  natural,  y  éste 
siendo  de  buena  calidad  seguirá  alcanzando  altos  pre¬ 
cios  en  los  mercados  de  Europa.  La  exportación 
total  de  cochinilla  de  México  en  el  año  anterior,  fué 
de  unos  $150,000,  y  la  mayor  parte  del  artículo  se 
obtuvo  en  el  Estado  de  Oaxaca. 

En  varios  de  los  estados  de  la  República,  encuén¬ 
trase  un  pequeño  insecto  conocido  en  Yucatán  con  el 
nombre  de  “  ni-ín  ”  y  en  los  de  Michoacán,  Oaxaca, 
Veracruz  y  otros,  donde  se  halla  en  abundancia,  se 
denomina  “  axe.”  Esta  criatura  insignificante,  desco¬ 
nocida  casi  por  completo  en  el  mundo  de  la  ciencia  y 
absolutamente  en  el  comercial,  de  acuerdo  con  los 
pocos  estudios  que  de  ella  se  han  hecho,  pertenece  á  la 
clase  más  inferior  de  los  “  hemípteros,”  género 
“  coccus,”  y  se  halla  asociado  por  semejanza  á  la  co¬ 
chinilla  “  coccus  cacti,”  y  también  al  “  coccus  lacea,” 
de  las  Indias  Orientales,  teniendo  según  parece  más 
afinidad  con  este  último  que  con  ningún  otro.  Por 
las  peculiaridades  que  presenta  la  sustancia  grasa  que 
se  obtiene  de  este  pequeño  insecto,  y  con  el  objeto  de 
darlo  á  conocer,  trataremos  de  él  con  alguna  exten¬ 
sión  ;  pues  con  toda  probabilidad*  llegará  á  merecer 
un  puesto  de  importancia  entre  los  productos  natura¬ 
les  de  México.  En  lo  sucesivo,  el  insecto  lo  llamare¬ 
mos  “  ni-ín  ”#  ó  “  coccus  axe,”  y  á  la  sustancia  grasa 
que  de  él  se  obtiene  “  ni-ínea.” 


*  Adoptamos  este  nombre  porque  pertenece  á  la  lengua  maya,  única  que  se 
conserva  pura,  y  la  sola  que  puede  considerarse  como  viva  entre  las  diferentes 
lenguas  de  los  indígenas  de  México. 
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Los  grabados  intercalados  representan  el  insecto 
en  diferentes  posiciones  y  de  doble  tamaño,  con 


objeto  de  poder  trasmitir  una  idea  de  su  forma,  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  tratamos  de  hacerlo  de  sus  propieda¬ 
des  y  las  de  la  ni-ínea  ó  sustancia  grasa.  El  árbol 
sobre  el  cual  vive  el  ni-ín  es  el  ciruelo,  y  también  se 
halla  en  otras  especies  del  género  “spondias,”  á  los 
cuales  no  injuria  en  lo  más  mínimo,  y  presentan  la  do¬ 
ble  ventaja  de  poderse  cultivar  por  su  fruto  y  por  el 
animal  que  sustentan.  El  insecto  está  cubierto  de  una 
especie  de  coraza  bien  adherida  á  su  cuerpo,  y  cuya 
superficie  es  muy  fina  y  brillante,  variando  desde  un 
color  amarillo  rosado  hasta  el  naranja  subido,  y  siem¬ 
pre  ó  casi  siempre  se  halla  envuelto  por  un  polvo 
blancuzco  muy  fino  que  parece  protegerle.  Cuando 
una  planta  tiene  gran  cantidad  de  insectos,  especial¬ 
mente  en  las  partes  más  altas  que  es  donde  con  fre¬ 
cuencia  se  sitúa,  parece  como  si  las  ramas  se  hallasen 
envueltas  en  una  especie  de  pelusa  blanquecina  for¬ 
mada  por  la  aglomeración  del  insecto. 

El  ni-ín  llega  á  su  más  completo  desarrollo  por  lo 
común  entre  los  meses  de  septiembre  á  noviembre,  ó 
sea  casi  al  fin  de  la  época  de  las  lluvias,  cuando  se 
acostumbra  hacer  la  cosecha.  Los  insectos  una  vez 
cogidos  del  árbol,  debe  tenerse  la  precaución  de  que 
lleguen  vivos  al  lugar  preparado  para  la  extracción 
de  la  grasa,  la  cual  se  logra  inmirgiéndolos  en  agua 
hirviendo,  donde  deben  cocerse  hasta  que  en  la 
superficie  se  vea  flotar  en  abundancia  una  materia 
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amarillenta.  Después  de  algún  tiempo  se  extraen  de 
la  vasija  los  animales  cocidos,  y  para  que  no  se  pierda 
una  gran  parte  de  la  sustancia  que  todavía  contienen 
se  exprimen,  ó  machacan  por  medio  de  un  mortero, 
ó  bien  comprimiéndolos  fuertemente  en  una  tela,  y  la 
grasa  que  sueltan  se  coloca  en  un  depósito  que  con¬ 
tenga  agua  fría.  Obtenida  la  grasa  se  deja  enfriar 
entre  veinticuatro  y  cuarenta  y  ocho  horas,  cuando  se 
separa  del  agua  se  mezcla  bien,  hasta  hacer  de  ella 
una  masa  homogénea,  y  entonces  se  vuelve  á  lavar  de 
nuevo  en  agua  fría  para  despojarla  de  una  materia 
colorante  rojiza  que  le  es  perjudicial.  Una  vez  pre¬ 
parada  de  esta  manera,  los  indígenas  hacen  de  la  grasa 
una  especie  de  barniz  con  el  que  pintan  las  vasijas  de 
madera  ó  barro  cocido,  y  se  observa  que  además  de 
ser  de  muy  larga  duración,  no  lo  afecta  el  agua  á  nin¬ 
guna  temperatura,  así  como  tampoco  el  fuego  á  las 
temperaturas  á  que  suelen  ponerse  los  pucheros  para 
la  cocción  de  los  artículos  ordinarios  para  la  alimenta¬ 
ción. 

Entre  los  análisis  químicos  que  en  repetidas  oca¬ 
siones  se  han  hecho  del  ni-ín,  tenemos  á  la  vista  algu¬ 
nos,  mereciendo  nuestra  elección  por  ser  más  comple¬ 
to  y  conciso  que  todos  los  otros,  el  del  químico  V.  L. 
Bloede  de  Nueva  York,  el  cual,  comprendiendo  pue¬ 
de  ser  de  gran  utilidad  para  México  por  introducir 
un  artículo  nuevo  en  el  comercio,  y  á  las  industrias 
modernas  por  lo  que  pudieran  utilizarse  de  él,  no  du¬ 
damos  de  su  importancia,  permitiéndonos  reprodu¬ 
cirlo  íntegro  y  dice  como  sigue  : 

“  El  ni-ín  de  Yucatán  produce  la  ni-ínea,  materia 
grasa  como  enjundia,  de  color  pardo-amarillento,  y 
huele  como  el  aceite.  Sus  propiedades  generales  se 
parecen  mucho  á  las  de  la  manteca  ó  gordo  del  cerdo: 
es  neutra  al  papel  reactivo,  no  presenta  reacciones 
ácidas  ni  alcalinas,  y  permaneciendo  mucho  tiempo  ex¬ 
puesta  al  aire,  adquiere  una  tendencia  muy  ligera  á 
manifestar  la  primera.  Se  funde  á  46°  C.  (120° 
Fahrenheit)  y  una  vez  derretida,  se  mantiene  así  ó  en 
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un  estado  semilíquido,  bajo  una  temperatura  de  28°  C. 
(de  80°  á  86°  Fahrenheit.”) 

“Si  se  enfría  hasta  12°  bajo  cero  del  C.  (10°  Fah¬ 
renheit),  se  pone  dura  y  quebradiza,  como  el  sebo. 
Á  la  temperatura  ordinaria,  es  decir,  á  unos  15°  C. 
(60°  Fahrenheit),  es  de  aspecto  espeso,  de  consisten¬ 
cia  pastosa,  como  si  fuese  manteca  común.  Su  gra¬ 
vedad  específica  á  los  15°  C  (60°  Fahrenheit)  es  cer¬ 
ca  de  0.92.  En  cuanto  á  disolventes  presenta  las  mis¬ 
mas  propiedades  generales  que  la  manteca  ó  gordo 
ordinario  de  cualquier  animal.  No  es  soluble  en  el  al¬ 
cohol  caliente  ni  en  el  frío,  aunque  se  le  macere  bastante. 
Tratada  con  el  ether,  ya  sea  frío  ó  caliente,  se  disuel¬ 
ve,  formando  con  él  un  líquido  aceitoso  de  color  ama¬ 
rillo.  En  la  esencia  de  trementina  es  muy  soluble,  y 
con  ella  produce  un  líquido  aceitoso  de  propiedades 
peculiares  muy  valiosas,  si  se  le  incorporan  colores 
finos  de  aceite  ;  de  esto  hablaré  más  adelante.  Lo 
mismo  se  disuelve  en  benzina ;  pero  el  cloroformo  es, 
entre  todos,  su  mejor  disolvente.” 

“La  ni-ínea  hay  que  clasificarla  en  la  Química 
Orgánica,  é  indudablemente  entre  los  aceites  secantes 
no  obstante  que  absorbe  el  oxígeno  más  despacio  que 
otros  muchos  aceites.  Este  modo  de  secarse  tan  des¬ 
pacio,  no  se  consigue  que  sea  más  violento,  ni  aun 
cociéndola  con  el  litargirio.  Es  el  primero,  ó  casi  el 
primer  agente  que  se  conoce  entre  los  productos  ani¬ 
males,  como  grasa  sólida  y  secante.  Así  como  la 
grasa  de  otros  animales,  ésta  también  contiene  un 
ácido  volátil ;  pero  distinto  y  peculiar  á  ella  única¬ 
mente,  por  ejemplo  :  la  mantequilla  contiene  ácido 
butyrico  y  caproico,  y  la  grasa  de  la  cabra  ácido 
hírcico ;  miéntras  que  la  ni-ínea  contiene  un  ácido 
especial  de  olor  picante,  y  al  cual  habrá  que  aplicarle 
su  tecnicismo  de  ácido  ni-ínico.  Sus  composiciones 
químicas  difieren  en  algo  de  las  grasas  animales,  aun¬ 
que  como  éstas,  contiene  un  aceite  líquido,  oleina,  una 
parte  sólida  ó  sea  estearina,  margarina  y  otros  ácidos 
de  las  grasas.  Se  puede  extraer  una  parte  de  estos 
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ácidos,  disolviendo  la  ni-ínea  en  trementina  ó  ether. 
La  parte  aceitosa  se  disuelve,  y  la  materia  sólida  que 
se  precipita,  se  compone  de  los  ácidos  indicados,  pu- 
diendo  separárseles  de  la  parte  líquida  por  medio  de 
la  filtración. ” 

“Una  de  las  peculiaridades  de  la  ni-ínea,  parece 
ser  lo  difícil  de  la  saponificación.  El  amoniaco  más 
concentrado,  no  le  hace  efecto  para  saponificarla,  ni 
aún  dejándola  por  muchos  días  en  digestión  en  el 
amoniaco,  se  produce  ningún  linimento.  El  único 
cambio  que  se  nota  es  que  se  va  volviendo  de  ama¬ 
rillo  á  colorado.  Este  cambio  de  color  depende  sim¬ 
plemente  de  la  acción  del  amoniaco  sobre  las  materias 
colorantes  de  la  ni-ínea,  la  que,  lo  mismo  que  la  “  cúr¬ 
cuma  amarilla  ”  “  cúrcuma  longa,”  se  cambia  en 
colorada  cuando  se  la  somete  á  un  reactivo  al¬ 
calino.” 

“  Tratada  con  la  potasa  saponifica,  pero  muy  des¬ 
pacio  é  imperfectamente,  siendo  necesario  echarle  una 
lejía  bien  concentrada.  Con  la  sosa  se  obtiene  jabón, 
sólo  después  de  hervirla  con  una  fuerte  lejía.  Hervi¬ 
da  por  varias  horas  con  litargirio,  es  como  únicamente 
se  puede  conseguir  hacer  con  la  ni-ínea  un  jabón  de 
plomo  “lead  soap  ”  y  aun  así  todavía  sale  malo.  De 
todas  estas  pruebas  se  puede  deducir  que  la  ni-ínea 
no  debe  considerarse  sino  como  grasa  mala  para  la 
saponificación,  y  que  sólo  pertenece  á  los  aceites  se¬ 
cantes.  Cuando  la  ni-ínea  se  funde  en  una  cápsula 
de  porcelana,  y  el  aceite  que  resulta  se  deja  que  continúe 
sometido  á  un  calor  alto  (entre  250°  y  350°  F.)  por 
espacio  de  una  hora,  ó  hasta  que  se  haya  evaporado 
una  gran  parte  de  él,  se  verá  que  el  residuo  de  la 
cápsula  es  una  especie  de  barniz  flexible  y  correoso,  ó 
sea  una  masa  gelatinosa  que  ya  no  es  soluble  en  la 
trementina,  ni  se  altera  con  el  calor  ni  el  frío,  á  lo 
menos  hasta  una  fuerte  intensidad.” 

“  Si  se  coloca  un  pedazo  de  esta  gelatina  de  la  ni- 
ínea  en  una  cápsula  de  porcelana,  humedecida  con 
esencia  de  trementina,  y  se  le  pega  fuego,  se  producirá 


388 


PKODTJCTOS  ANIMALES 


otro  cambio  notable,  pues  si  se  cantea  ligera¬ 
mente  la  cápsula,  se  verá  que  escurre  de  la  masa  ar¬ 
diente  un  residuo  de  aceite  ó  goma,  espeso,  que 
posee  cualidades  muy  fuertes  de  pegamemto,  parecien¬ 
do  más  bien  una  disolución  de  goma  elástica  ;  pero 
tiene  la  circunstancia  de  no  secarse,  conservando  su 
existencia  líquida  por  varios  días.  Este  cambio  es 
muy  particular,  y  es  digno  de  mayor  estudio.” 

“  Cuando  la  solución  de  la  ni-ínea  en  la  esencia  de 
trementina  se  expone  á  un  aire  moderado  por  varios 
días,  adquiere  las  propiedades  del  barniz  resinoso, 
siendo  su  trasformación  tan  completa,  que  si  se  echa 
un  poco  de  esa  solución  sobre  un  pedazo  de  vidrio, 
se  seca  casi  lo  mismo  que  el  barniz  fino  de  goma  laca: 
este  cambio  es  debido  á  la  cantidad  de  oxígeno  que 
absorbe.  Indudablemente,  si  este  producto  nuevo  se 
desarrolla,  la  ni-ínea  llegará  á  ser  un  artículo  comer¬ 
cial  de  mucho  valor.  La  película  de  este  barniz  es 
muy  elástica,  y  al  mismo  tiempo  dura,  lo  cual  la  hace 
ser  superior  á  todas  las  demás  gomas.  También  se 
puede  hacer  una  solución  alcohólica,  pero  sería  más 
difícil.” 

“  Lo  extremadamente  aceitoso  de  la  ni-ínea  es  lo 
que  sin  duda  la  haría  ser  muy  valiosa  en  las  artes,  así 
como  por  secante,  no  habiendo  nada  igual  para  los  ar¬ 
tistas  como  su  disolución  en  trementina,  mezclada  con 
colores  finos.  Esta  disolución  de  ni-ínea  en  la  esencia 
de  trementina  produce  un  brillo  notable  en  los  colores 
que  se  preparan  con  ella  y  se  secan  inmediatamente. 
Pero  el  valor  principal  de  la  ni-ínea,  y  que  le  dará  más 
importancia  comercial,  es  la  propiedad  que  tiene  de 
formar  un  barniz  resinoso,  que  tratada  como  he  dicho 
antes,  la  hace  superior  á  la  goma  laca  para  muchos 
objetos.  Otra  aplicación  valiosa  de  la  ni-ínea  es  la 
que  puedan  llegar  á  darle  en  las  fábricas  en  que  hacen 
objetos  á  prueba  de  agua.  El  pedazo  de  papel  más 
poroso  para  filtrar,  el  de  Suecia  por  ejemplo,  satu¬ 
rado  en  una  solución  de  ni-ínea  en  esencia  de  tremen¬ 
tina,  no  dejará  pasar  una  sola  gota  de  agua,  ni  aun 
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después  de  contener  agua  por  muchos  días.  Un  sis¬ 
tema  excelente }para  efectos  á  prueba  de  agua,  sería 
saturar  los  artículos  en  ni-ínea  derretida,  y  después 
ponerlos  en  un  horno  bien  caliente  hasta  que  se  gela- 
tinase  la  grasa.” 

“  Por  este  medio  la  ni-ínea  se  hace  insoluble,  no 
solamente  en  agua,  sino  también  en  casi  todos  sus  di¬ 
solventes.  Si  la  ni-ínea  puede  conseguirse  en  grandes 
cantidades,  llegará  á  ser,  á  no  dudarlo,  con  el  tiempo, 
de  gran  valor  comercial.  De  las  aplicaciones  que 
puede  tener  la  ni-ínea,  sólo  he  mencionado  algunas  de 
las  encontradas  en  el  curso  de  mis  experimentos ;  pero 
creo  han  de  ser  numerosos  los  usos  en  que  puede 
emplearse  en  las  industrias,  tan  pronto  como  sus  pro¬ 
piedades  generales  lleguen  á  hacerse  conocidas.” 

El  ni-ín  se  halla  muy  extendido,  y  además  de  Yu¬ 
catán,  donde  se  encuentra  en  la  mayor  parte  de  los 
distritos,  existe  abundantemente  en  Oaxaca,  en  las 
municipalidades  de  Lachixila,  Vijamos,  Petlapa, 
Choapan,  Villa  Alta  y  otros  ;  en  Michoacán  se  pro¬ 
duce  en  muchos  de  los  distritos,  y  los  indígenas  lo 
trabajan  en  Uruápam  y  el  Guajal,  cerca  de  Morelia. 
En  Tlacotalpan,  Veracruz,  hállase  también  el  ni-ín,  así 
como  en  algunos  puntos  de  los  estados  de  Morelos, 
México,  Guerrero,  Puebla  y  quizás  en  Tlaxcala;  pero 
puede  cultivarse  en  casi  todo  el  país,  pues  no  ofrece 
dificultad  alguna  para  ser  propagado,  si  simplemente 
se  atiende  á  su  alimentación,  la  cual  como  dijimos,  se 
halla  en  el  ciruelo,  árbol  frutal  que  siempre  produce 
algo  por  sí  sólo.  Las  circunstancias  favorables  en 
que  se  encuentra  México  para  el  desarrollo  del  ni-ín, 
y  las  aplicaciones  que  éste  puede  encontrar  en  la  in¬ 
dustria,  le  aseguran  un  próximo  y  halagüeño  futuro. 

La  abeja  que  por  doquier  abunda  en  México  en  estado 
silvestre,  se  halla  algunas  veces  también  en  colmena¬ 
res  de  pequeña  importancia,  pero  muy  productivos. 
La  diversidad  de  aromáticas  flores  en  todo  el  territo¬ 
rio  á  la  vez  que  su  abundancia  indescriptible,  y  la 
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temperatura  afectada  por  pequeñas  oscilaciones,  ha¬ 
brían  de  ser  altamente  ventajosas  para  la  propagación 
de  la  abeja.  Generalmente  se  cultiva  la  especie  común  ; 
pero  existen  diferentes  clases  entre  las  cuales  debe 
mencionarse  la  de  Yucatán,  que  no  obstante  pertenecer 
á  la  sp.  “  Apis  mellífica,”  presenta  algunas  peculiari¬ 
dades  diferentes  á  ésta.  La  abeja  de  Yucatán  es  de 
un  color  pardo  muy  oscuro,  más  larga  y  delgada  que 
la  común,  y  parece  ser  una  criatura  dotada  de  extre¬ 
mada  actividad.  Los  panales  difieren  mucho  de  los 
de  aquella,  pues  en  vez  de  consistir  en  el  conjunto  de 
cavidades  capsulares  de  la  forma  prismática  tan  fami¬ 
liar,  forman  una  especie  de  racimo,  al  que  se  hallan 
sujetos  cierto  número  de  depósitos,  parecidos  á  peque¬ 
ñas  redomas  del  tamaño  de  una  bellota  de  enema,  y 
de  un  color  también  parduzco  como  el  de  la  abeja  que 
lo  fabrica.  La  miel  es  también  más  oscura  que  la 
común  y  muy  líquida,  pero  quizás  mucho  más  sabrosa 
y  aromática.  Esta  abeja  produce  poca  cantidad  de  cera 
en  relación  á  la  miel  y  en  ambas  es  abundantísima. 

Todos  los  estados  de  la  unión  dan  cera  en  peque¬ 
ñas  cantidades  ;  pero  lo  bastante  para  sostener  la  gran 
demanda  del  artículo  para  la  fabricación  de  velas  que 
se  consumen  en  todos  los  servicios  religiosos  de  la 
Iglesia  Católica,  y  además  se  exporta  algo.  El  año 
anterior  la  exportación  de  miel  de  abeja  ascendió  próxi¬ 
mamente  á  80,000  kilogramos,  que  dieron  en  la 
venta  la  suma  de  $26,900.  No  tenemos  noticias  de 
que  existan  en  México  fincas  que  en  lo  absoluto  se 
dediquen  al  cultivo  de  la  abeja,  como  ocurre  en  Cali¬ 
fornia,  donde  hay  varias  de  gran  importancia  en  el 
extremo  sur  de  dicho  estado  norteamericano,  casi 
sobre  la  frontera  de  México,  en  el  lugar  denominado 
“ región  de  la  abeja”  (bee-belt.)  El  número  de  col¬ 
menas  en  explotación  en  una  de  las  fincas  del  lugar 
citado,  pasa  de  tres  mil,  y  los  productos  son  cuantio¬ 
sos  como  los  rendimientos.  Dadas  las  inmensas 
superficies  de  terreno  baratísimo  y  la  abundancia  sin 
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igual  de  ricas  flores,  la  abeja  en  México  habrá  de  dar 
excelentes  resultados  desde  un  punto  de  vista  co¬ 
mercial  ;  y'^si  bien  ese  cultivo  requiere  experiencia  y 
un  capital  relativamente  crecido,  con  quince  hombres 
pueden  sostenerse  las  labores  requeridas  por  tres  mil 
colmenas,  las  cuales  con  mediana  cosecha  dan 
fuerte  interés.  La  producción  actual  de  México  es 
tan  pequeña,  en  relación  á  lo  que  debería  ser,  que  difí¬ 
cilmente  podría  darse  una  proporción  del  aumento  á  que 
puede  aspirar,  tanto  en  miel  como  en  cera,  y  solamente 
añadiremos  que  puede  llegar  á  ser  uno  de  los  países 
más  favorecidos  en  el  comercio  de  ambos  artículos. 

Entre  las  producciones  animales  de  México,  cuéntase 
también  como  de  las  más  importantes  y  notables  la 
de  la  perla,  producida  por  la  concha  bivalva  conocida 
con  el  nombre  de  “  avícula  margaritíferus  ”y  el  carey, 
“  caretta  imbricata,”  artículos  que  gozan  de  gran  esti¬ 
mación  en  los  mercados.  La  perla  ó  madre  perla,  se 
pesca  desde  poco  tiempo  después  del  descubrimiento 
de  la  Baja  California  en  la  costa  oriental  de  la  Penín- 
sula^principalmente  entre  las  paralelas  23°  y  28°  lati¬ 
tud  norte,  y  también  en  muchos  puntos  en  la  costa 
occidental  del  continente,  en  donde  se  obtiene  con 
algunos  resultados.  Además  de  la  madre  perla,  las  con¬ 
chas  tienen  cuando  son  suficientemente  gruesas,  un  va¬ 
lor  bastante  crecido  en  los  mercados  y  éste  por  lo 
común  no  baja  de  ocho  y  diez  pesos  por  cada  cin¬ 
cuenta  kilogramos  de  dicha  concha. 

En  la  Baja  California  se  han  realizado  con  frecuen¬ 
cia  grandes  fortunas,  y  sólo  últimamente  la  industria 
ha  tomado  un  carácter  de  estabilidad  que  ganará  en 
importancia,  á  medida  que  los  trabajos  se  lleven  á  cabo 
con  más  sistema  y  se  estudien  algo  más  las  propieda¬ 
des  y  vida  del  marisco,  para  de  ese  modo  protegerlo 
á  la  vez  que  se  perpetúa  la  existencia  de  ese  ramo  de 
riqueza.  En  los  últimos  años  la  exportación  de  la 
perla  es  con  poca  diferencia  igual  en  todos  ellos,  y  varía 
entre  diez  y  seis  y  veinte  mil  libras  esterlinas  por  año. 
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El  carey,  abundante  en  algunos  puntos  de  la  costa 
del  Pacífico  y  del  Golfo,  y  mucho  más  sobre  el  litoral 
de  Campeche,  Yucatán,  Guerrero  y  Oaxaca,  ha  sido 
hasta  aquí  el  sostén  de  pequeñas  industrias  locales,  y 
muy  poco  para  la  exportación,  la  cual  podría  hacerse 
en  escala  muy  considerable  dada  la  circunstancia  de 
ser  de  muy  buena  calidad.  La  concha  presenta  aguas 
de  una  transparencia  muy  hermosa,  es  menos  vidriosa 
que  la  mayor  parte  de  la  tenida  por  superior  en  los 
mercados,  y  se  trabaja  con  mucha  facilidad.  Estas 
cualidades  del  carey  de  la  costa  de  México,  lo  hacen 
muy  estimable  en  el  mercado,  y  podría  llegar  á  ser 
objeto  de  bastante  tráfico  para  los  estados  en  cuyas 
aguas  se  presenta,  si  la  pesca  de  esa  tortuga  fuera 
sujeta  á  un  buen  régimen,  que  respondiera  á  la  pro¬ 
pagación  en  vez  de  destruirla  ó  ahuyentarla  como  se 
hace  hoy  en  dichos  lugares.  En  muy  pocos  años 
de  cuidado,  el  carey  sería  abundantísimo  en  aquellos 
mares,  y  los  productos  de  él  alcanzarían  proporciones 
que  no  podrán  obtenerse  nunca  si  la  pesca  se  sigue 
haciendo  en  la  misma  forma  que  tiene  efecto  ahora. 
La  exportación  del  carey,  según  los  datos  que  hemos 
podido  alcanzar,  ascienden  por  toda  la  República  á 
$50,000  anuales,  y  el  total  trabajado  por  varios  indus¬ 
triales  de  Mérida  y  Campeche,  será  de  $15,000,  for¬ 
mando  un  total  general  de  $65,000  por  todo  el  pro¬ 
ducto  obtenido  en  esa  pesca. 

En  los  Estados  Unidos,  Francia,  Inglaterra,  Es¬ 
paña  y  otros  países,  la  ostra,  esa  bivalva  tan  conocida 
y  -estimada  en  Europa  y  América,  ha  dado  lugar  á 
ricos  establecimientos  industriales,  y  rápidamente 
está  pasando  de  las  manos  destructoras  del  pescador, 
á  las  expertas  del  ostricultor,  el  cual  después  de  haber 
averiguado  la  vida  y  costumbres  del  marisco,  lo  ha  so¬ 
metido  á  proporcionar  sus  productos  donde  pueden 
ser  obtenidos  con  la  facilidad  con  que  se  logran  las 
frutas  de  los  árboles.  En  los  Estados  Unidos  en 
1880,  la  ostricultura  empleaba  unas  sesenta  mil  per¬ 
sonas,  y  dió  un  rendimienlo  de  diez  millones  de  pesos ; 
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en  Francia,  el  cultivo  de  los  parques  de  ostras  soste¬ 
nía  treinta  mil  personas,  y  tuvo  un  rendimiento  de 
cuatro  millones  ;  en  Inglaterra  el  valor  de  las  ostras 
pescadas  fue  de  diez  millones,  y  en  España  dió  unos 
cincuenta  mil  pesos,  sobre  exportaciones  hechas  á 
América,  sin  contar  con  las  exportadas  á  Argel, 
Francia  y  Portugal  y  el  consumo  interior. 

Estos  datos  que  acabamos  de  exponer,  tienen  por 
objeto  dar  una  corta  idea  de  lo  que  podría  proporcio¬ 
nar  esta  industria  á  los  pueblos  del  litoral  de  Méxi¬ 
co,  en  ambos  mares,  si  se  dedicaran  á  la  ostricultura, 
la  cual  no  sólo  encontraría  un  excelente  mercado  inte¬ 
rior  sino  que  podrían  exportarse  sus  productos  á  otros 
países.  Las  costas  de  México  se  hallan  en  excelente 
condición  para  ese  cultivo,  puesto  que  no  tienen  corrien¬ 
tes  de  agua  fría  tan  intensas  que  pudiesen  dañar  el 
marisco,  y  la  corriente  que  del  estrecho  de  Bering  se 
dirige  á  lo  largo  de  las  costas  hasta  la  América  Central, 
después  de  pasado  el  extremo  sur  de  la  Baja  California, 
ya  está  muy  templada  y  contiene  sal  en  abundancia 
para  que  la  ostra  viva  bien.  Sobre  el  Golfo,  más  bien 
que  las  corrientes  de  agua  fría  se  habrían  de  hacer 
temer  los  ardientes  rayos  solares  de  la  zona  tropical ; 
pero  esto  no  ofrece  dificultades  de  importancia,  pues 
los  parques  podrían  preservarse  construyéndolos  de 
manera  que,  en  la  baja  mar,  se  hallaran  cubiertos  por 
una  capa  de  agua  de  cincuenta  centímetros  de  espesor; 
y  los  rayos  solares  más  bien  beneficiarían  el  desa¬ 
rrollo  de  la  ostra  que  oponerle  dificultades. 

México  es  un  mercado  importante  para  el  consumo 
del  marisco,  como  lo  prueba  el  comercio  que  actual¬ 
mente  se  hace  con  las  ostras  de  Corpus  Christi,  las 
cuales  están  lejos  de  satisfacer  las  exigencias  de  los 
compradores,  por  su  alto  precio  y  la  pobre  calidad  que 
tienen,  debido  sin  duda  á  la  poca  práctica  ó  lo  descuida¬ 
do  del  cultivo  de  la  bivalva.  Las  costas  de  Tamauli- 
pas,  que  en  la  actualidad  se  encuentran  en  directa 
comunicación  con  la  Capital  por  medio  del  F errocarril 
Central,  el  cual  tiene  uno  de  sus  términos  en  Tampico, 
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y  las  de  Veracruz  que  poseen  las  líneas  de  los  ferrocarri¬ 
les  Mexicano  é  Interoceánico,  facilitarían  en  extremo 
el  tráfico,  y  se  hallarían  surtidos  los  mercados  del 
Distrito  Federal,  El  Saltillo,  Monterrey,  San  Luis, 
Aguascalientes,  Guanajuato,  Querétaro,  Pachuca 
Puebla,  Jalapa  y  Toluca,  y  aun  su  trasporte  no  sería 
difícil  á  Oaxaca,  Morelia  y  Cuernavaca. 

En  la  meseta  central,  lo  mismo  que  en  la  mayor 
parte  de  las  poblaciones  de  importancia  en  la  Repú¬ 
blica,  se  carece  casi  en  absoluto  de  pescado,  ó  bien 
cuando  lo  hay,  deja  mucho  que  desear  tanto  en  calidad, 
como  en  la  condición  en  que  lo  presentan  en  el  merca¬ 
do.  La  piscicultura,  en  los  tiempos  modernos  en  que 
todo  está  sometido  en  mayor  ó  menor  escala  á  las  in¬ 
vestigaciones  de  la  ciencia,  no  se  ve  sino  como  la  agri¬ 
cultura  ;  la  primera  mejora  y  aumenta  los  productos 
animales  útiles  que  nos  proporcionan  las  aguas, 
como  la  segunda  lo  hace  con  los  de  tierra.  El  terri¬ 
torio  mexicano  no  es  abundante  en  caudalosos  ríos, 
por  más  que  está  muy  lejos  de  carecer  de  ellos  en  nú¬ 
mero  suficiente  para  el  desarrollo  de  la  piscicultura  ;  y 
además,  tiene  admirablemente  distribuidos  en  el  país 
numerosos  lagos,  muchos  por  desgracia  en  estado  de 
azolvamiento  lastimoso ;  pero  que  pueden  con  facili¬ 
dad  limpiarse  y  disponerse  al  uso  más  apropiado  para 
las  industrias  piscícolas. 

El  hermoso  valle  de  México  tiene  entre  sus  famo¬ 
sos  lagos  los  de  Chalco  y  Xochimilco,  los  cuales  po¬ 
drían  surtir  los  mercados  del  Distrito  Federal  y  los 
de  otras  poblaciones  próximas  con  excelente  pescado, 
que  encontraría  en  sus  fondos  magníficos  pastos,  pues¬ 
to  que  la  vegetación  acuática  es  exuberante.  En 
Jalisco  y  Michoacán  se  encuentra  el  hermoso  lago  de 
Chapala,  que  por  sí  solo  podría  ser  objeto  de  extensísi¬ 
mo  cultivo  de  peces,  pues  sus  aguas  en  su  mayor  parte 
muy  puras,  se  renuevan  constantemente  con  el  caudal 
del  Lerma,  que  penetra  en  él  para  después  salir  con 
el  nombre  de  Santiago.  El  Estado  de  México  posee 
la  laguna  de  Lerma,  formada  por  el  ensanchamiento 
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del  río  Acalote  y  otros  afluentes,  y  á  su  salida  da*origen 
al  río  de  su  nombre.  En  Michoacán  encuéntrase  el 
hermoso  Patzcuaro,  verdadera  belleza  del  suelo  mexi¬ 
cano,  y  además  la  laguna  de  Cuitzeo,  alimentada  por 
el  río  Morelia  y  la  laguna  de  Zipimeo  ;  Hidalgo  tiene 
la  laguna  de  Metzitlán,  formada  por  el  Río  Grande  ; 
Guanajuato,  la  de  Yuririapúnduaro ;  Yeracruz,  la  de 
Catemaco,  y  otras  muchas  en  los  diferentes  estados. 

Los  lugares  en  donde  la  industria  piscícola  podría 
ser  altamente  productiva  son  innumerables,  pues  en  los 
ríos  y  arroyos  cuyas  aguas  recorren  las  estrechas  gar¬ 
gantas  de  las  cordilleras,  con  frecuencia  media  docena 
de  piedras  arrojadas  en  ciertos  lugares  de  su  curso, 
darían  lugar  á  la  formación  de  lagos  de  bastante  ex¬ 
tensión  para  poder  ser  ventajosamente  cultivados. 
Según  nuestros  informes,  el  pequeño,  pero  industrioso 
y  floreciente  Estado  de  Tlaxcala,  inaugurará  pronto 
un  establecimiento  piscícola  en  los  pintorescos  terrenos 
que  se  extienden  entre  las  faldas  del  cerro  del  Santua¬ 
rio,  y  el  industrioso  pueblo  de  Santa  Ana,  notable  por 
sus  tejidos  de  algodón,  sus  rebozos  de  lana  y  los  ca¬ 
prichosos  bastones  labrados  por  los  indígenas. 

La  piscicultura  en  México,  además  de  ser  fuente  de  ri¬ 
queza,  proporcionará  á  todas  las  clases  del  país  la  como¬ 
didad  de  poder  introducir  alguna  variación  en  la  dieta, 
puesto  que  en  la  actualidad,  el  pescado  bueno  y  el  re¬ 
gular,  sólo  se  hallan  al  alcance  de  las  personas  pu¬ 
dientes,  en  vez  de  que  todo  el  mundo  pudiera  disfrutar 
de  los  sabrosos  y  aún  necesarios  alimentos  que  pro¬ 
porcionan  las  aguas. 

En  la  parte  más  meridional  del  “  coul-de-sac  ”  for¬ 
mado  por  el  Golfo,  y  cerca  del  estrecho  cuello  llama¬ 
do  Istmo  de  Tehuantepec,  que  une  la  pintoresca  Pe¬ 
nínsula  de  Yucatán  con  el  continente  norte-americano, 
el  imponente  Grijalva  se  desliza  perezoso  sobre  el 
fango  de  su  profundo  lecho,  para  mezclar  sus  limono- 
sas  aguas  con  las  límpidas  ondas  del  océano.  Sin 
embargo,  antes  de  confundir  su  existencia  con  aquel 
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y  perderse  en  la  inmensidad,  deja  marcada  su  huella 
reforzando  las  murallas  que  lo  encierran  á  su  salida, 
con  los  sedimentos  que  ha  robado  á  las  montañas  y  á 
los  valles,  y  hace  mayor  y  mayor  su  extendida  delta. 
Esta  á  un  mismo  tiempo,  parece  como  obstáculo  podero¬ 
so  que  se  opone  al  paso  de  las  aguas,  y  también  como 
centinela  avanzado,  protector  del  viejo  río  contra  las 
furiosas  olas  del  Golfo,  cuando  airadas  por  los  nortes, 
se  destrozan  despechadas  de  su  impotencia  al  frente 
de  débiles  y  movedizos  bancos  de  arena,  los  cuales 
sirven  como  preciosa  orla  de  perla  á  los  tapizados 
campos  de  verdura  y  flores  que  guarnecen  ocultan¬ 
do  tras  ellos  lugares  pantanosos.  Allí  innumerables  co¬ 
codrilos  disfrutando  el  alimento  sabroso  que  les  ofrecen 
muchas  especies  de  cuadrúpedos,  cuadrumanos  y  rep¬ 
tiles  que  hacen  vida  común  con  ellos,  han  pasado  su 
perezosa  existencia  siendo  el  terror  de  los  tranquilos 
habitantes  de  las  selvas,  hasta  que  el  hombre  civiliza¬ 
do  los  ha  visto  como  una  fuente  de  riqueza,  y  osado 
penetra  en  las  tremendas  guaridas  para  hacerse  temi¬ 
do  de  los  horribles  monstruos. 

La  caza  del  cocodrilo  se  hace  hoy  en  aquellos  lu¬ 
gares  día  y  noche,  semana  tras  semana,  mes  tras 
mes,  año  tras  año,  siempre  persiguiendo  al  enorme 
reptil,  el  que  huye  á  esconderse  en  sus  cavernas  en  el 
momento  que  observa  la  aproximación  de  sus  encarni¬ 
zados  destructores.  Semanalmente,  el  viejo  y  pesa¬ 
do  vapor  “  Manteo  ”  recibe  en  sus  bodegas  como  tér¬ 
mino  medio,  mil  kilogramos  de  pieles  de  cocodrilo,  que 
en  Campeche  ó  Progreso  trasborda  á  otros  vapores  ; 
y  pocos  días  después,  se  ofrecen  de  venta  en  el  merca¬ 
do  de  Nuevo  York.  No  pasa  mucho  tiempo  sin  que 
esas  pieles  ya  curtidas  por  la  mano  del  hombre,  se 
hallen  expuestas  en  los  escaparates  de  grandes  tien¬ 
das  formando  la  parte  principal  de  costosos  neceseres, 
elegantes  maletas,  artísticos  portamonedas,  ú  otros 
objetos  manufacturados  con  el  gusto  más  exquisito. 

Los  cocodrilos  que  habitan  las  tierras  bajas  de 
Tabasco,  según  la  opinión  de  W.  Spencer  y  otros  que 


COCODRILO 


397 


se  dedican  á  la  caza,  principalmente  llevada  á  cabo 
por  norteamericanos,  tienen  la  piel  mucho  más  suave 
y  fina  que  los  de  otras  regiones,  por  cuya  razón,  son 
mucho  más  estimadas  en  los  mercados  americanos  y 
europeos,  y  su  abundancia  es  tal,  que  no  obstante  la 
matanza  que  de  ellos  se  hace,  pasarán  años  antes  que 
esa  industria  deje  de  ser  provechosa.  De  esto  pue¬ 
de  uno  darse  cuenta  fácilmente ;  pues  aun  en  los 
lugares  que  ofrecen  menos  seguridad  á  esós  monstruos, 
como  son  las  descubiertas  orillas  del  Grijalva,  el 
Usumacinta  y  algunos  de  sus  afluentes  y  lagunas 
contiguas,  cual  el  río  del  Trapiche  y  la  laguna  de 
este  nombre,  donde  se  han  cazado  con  la  mayor  acti¬ 
vidad,  todavía  sirven  de  guarida  á  muchos,  que  al  ver 
flotar  sobre  las  aguas  el  frágil  “  cayuco  ”  ó  canoa  de 
los  indígenas,  abandonan  su  solaz  reposo  sobre  las 
arenas  para  ocultarse  presurosos  bajo  las  ondas. 

El  cocodrilo,  sin  embargo,  está  condenado  á  desa¬ 
parecer  de  Tabasco,  como  ocurrió  con  el  búfalo  en  las 
praderas  norte-americanas,  y  ocurrirá  con  las  focas 
de  piel  del  Mar  de  Bering,  si  no  se  sostienen  con  ma¬ 
no  de  hierro  las  restricciones  impuestas  para  su  pes¬ 
ca.  Hoy  los  cocodrilos,  cuando  no  se  matan  por  el 
valor  de  la  piel,  se  destruyen  por  diversión  de  los  ca¬ 
zadores  ;  y  pequeños  ó  grandes,  todos  tienen  el  mis¬ 
mo  fin  cuando  se  acercan  al  lugar  donde  se  les  acecha, 
ó  incautos  corren  hacia  la  luz  de  la  linterna  que  les 
atrae  en  la  oscuridad  de  la  noche.  Para  que  el  rep¬ 
til  no  sea  estirpado  por  completo,  debiera  ejercerse 
estricta  vigilancia  sobre  los  cazadores,  á  los  cuales  la  im¬ 
posición  de  multas,  cuando  matasen  animales  menores 
de  un  tamaño  dado,  les  obligaría  á  contener  su  poco 
relevante  capricho  de  destrucción.  Esas  restricciones 
deberían  también  extenderse  á  proteger  las  hembras 
en  la  época  de  poner  los  huevos,  y  mientras  cuidan  á 
los  pequeñuelos  contra  la  rapacidad  de  las  águilas, 
reptiles  menores,  y  grandes  peces  que  los  devoran 
siempre  que  encuentran  ocasión,  y  cuando  la  hembra  no 
está  cerca  para  defenderlos.  Disposiciones  juiciosas 
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en  este  sentido  perpetuarían  la  especie  tanto  en 
Tabasco  como  en  los  esteros  del  Pacífico,  y  asegura¬ 
rían  la  vida  á  industrias  de  las  cuales  se  obtienen 
cuantiosas  sumas. 

Por  otra  parte,  el  cocodrilo  está  lejos  de  ser  el  ani¬ 
mal  horrible  que  suele  pintarse  en  la  imaginación 
de  las  gentes,  pues  su  timidez  es  reconocida  por  cuan¬ 
tos  estudian  sus  costumbres.  Algunas  veces  suele 
atacar  al  hombre ;  pero  únicamente  lo  hace  cuando 
astuto  como  es,  comprende  que  está  desprevenido  y 
no  tiene  medios  de  defensa,  contándose  casos,  en  que 
los  gritos  de  la  señalada  víctima  han  bastado  para 
asustar  el  reptil  que  precipitamente  se  ha  fugado. 
El  radio  de  acción  del  cocodrilo  es  muy  limitado,  y  no 
es  fácil  que  ose  separarse  de  los  pantanos  ú  orillas 
de  los  ríos  donde  vive,  por  lo  cual  no  es  dañino  para 
los  ganados.  Si  alguna  vez  se  determina  á  cruzar  de 
un  lugar  á  otro  por  terreno  seco,  entonces  nunca 
ataca,  procurando  siempre  ponerse  á  salvo  de  cual¬ 
quier  contratiempo  antes  que  molestar  á  los  otros  ani¬ 
males  ;  y  la  sola  presencia  del  hombre  en  esas  ocasio¬ 
nes  le  hace  desistir  de  su  propósito. 

La  garza  “Ardeidse  sp.?”  que  en  bandadas  compues¬ 
tas  de  millares  de  individuos,  forma  nubes  vivientes  y 
son  causa  de  merecida  admiración  tanto  de  los  natu¬ 
rales  como  de  los  extranjeros  que  viajan  por  el  país, 
ha  comenzado  á  verse  como  animal  productor;  y  si 
por  un  lado  se  la  protege  por  que  limpia  los  campos 
de  reptiles  y  grandes  insectos,  algunos  ponzoñosos, 
empieza  á  servir  de  blanco  al  cazador  que  la  busca 
para  apoderarse  de  sus  valiosas  plumas.  Esta  ave  se 
encuentra  cerca  de  los  pantanos  y  lagunatos  de  las 
costas  y  manglares  del  litoral  del  Pacífico  y  el 
Atlántico,  siendo  más  numerosas  entre  las  para¬ 
lelas  16°  y  20°,  con  preferencia  desde  las  már¬ 
genes  del  río  Coatzacoalcos  hasta  las  del  Cham- 
potón.  En  Tabasco,  donde  han  fijado  su  resi¬ 
dencia  algunos  extranjeros  para  explotar  los  recursos 
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naturales  del  país,  compran  también  las  plumas  de 
garza;  y  muchos  indígenas  se  dedican  á  la  caza  de 
ella  la  cual  da  cuatro  plumas  de  incomparable  hermo¬ 
sura,  que  en  San  Juan  Bautista  y  Frontera  se  pagan 
á  un  precio  nunca  menor  de  noventa  y  cinco  pesos  el 
kilogramo.  Otras  ocho  plumas  menos  apreciadas  que 
las  primeras,  las  pagan  entre  treinta  y  cinco  y  cuaren¬ 
ta  pesos  por  kilogramo. 

La  garza  no  ha  sido  todavía  molestada  en  ninguno 
de  los  otros  lugares  en  que  vive  y  parece  ser  el  ave 
más  común  en  todo  el  Istmo  de  Tehuantepec,  donde 
sería  una  explotación  provechosa,  por  más  que  el  ins¬ 
tinto  de  conservación  altamente  desarrollado  en  el  ani¬ 
mal,  hace  extremadamente  difícil  la  aproximación  de 
los  cazadores,  los  cuales  con  algo  de  experiencia  no 
tardan  en  poner  en  práctica  medios  apropiados 
para  sorprenderlas  proporcionándose  crecidos  jornales. 
Las  plumas  de  la  garza  se  emplean  para  adorno  de 
elegantes  sombreros,  y  en  los  mercados  de  Europa  y 
los  Estados  Unidos,  se  venden  á  precios  mucho  más 
elevados  de  lo  que  se  pagan  á  los  indígenas. 

Hemos  visto  á  granees  rasgos  el  extenso  campo  de 
producción  que  presenta  el  reino  animal  en  México,  y 
los  inmensos  beneficios  que  su  cultura  produciría  al 
país,  aunque  se  limitara  el  reducido  número  de  que 
nos  hemos  ocupado  ;  pero  nada  indicamos  de  la  ex¬ 
portación  de  plumas  de  pato,  que  podría  hacerse  en 
el  Distrito  Federal,  y  la  cual  fácil  de  obtener  allí  á 
precios  muy  bajos,  puede  encontrar  buen  mercado  en 
los  Estados  Unidos,  donde  siempre  el  artículo  se 
halla  en  buena  demanda,  lo  mismo  que  ocurre  en 
Europa. 

Terminado  ya  el  objeto  que  nos  proponíamos  de  dar 
una  idea  de  los  recursos  que  en  los  tres  reinos  de  la  natu¬ 
raleza  posee  México,  trataremos  ahora  del  desarrollo 
del  país,  desde  el  punto  de  vista  de  la  aplicación  de  los 
mismos  recursos  al  sostenimiento,  avance  y  mejora- 
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miento  social.  Aquel  pueblo,  habiendo  pasado  ya  por 
las  crisis  necesarias  á  todas  las  sociedades  que  requie¬ 
ren  cambios  radicalísimos  para  efectuar  sus  evoluciones 
progresivas,  y  entrar  en  la  corriente  de  la  civiliza¬ 
ción,  presenta  al  trabajador  y  al  capitalista  sus  inmen¬ 
sas  riquezas  naturales,  y  atrae  hacia  sí  las  miradas  del 
mundo  que  ve  en  el  un  centro  de  producción  inago¬ 
table,  capaz  de  proporcionar  la  felicidad  á  muchos 
millones  de  seres. 


CAPÍTULO  VII. 


MANUFACTURAS. 

México  Fabril  .—Manufacturas  más  generalizadas  en  el  país. — 
Fábricas  de  Hilados  y  Tejidos,  de  algodón,  de  lana,  de  paño, 
de  seda. — Tejidos  é  Hilados  de  otras  fibras. — Fábricas  de 
Papel-de  Sombreros. — Manufacturas  de  hamacas.-Curtidurías. 
Talabarterías. — Fábricas  de  calzado. — Ingenios  ó  fábricas  de 
azúcar. — Confiterías  y  Dulcerías. — Fábricas  de  Chocolate, 

DE  HARINAS,  DE  CERVEZA. — ALAMBIQUES. — MANUFACTURAS  DE  CI¬ 
GARROS  y  Cigarrillos. — Fábricas  de  jabón. — Mueblería  y  Tapi¬ 
cería.  —  Alfarería.  —  Terracota.  —  Barros  — Objetos  de 
Piedra  artificial. — Ladrillo,  Baldosa  y  Teja. — Vidrios  y 
Cristales. — Cerámica. — Labrado  y  tallado  de  Mármoles. — 
Carreterías. — Joyerías. — Filigrana. — Fósforos  de  Cerillo. — 
Bronces. — Necesidad  del  engrandecimiento  de  las  Manufac¬ 
turas  Mexicanas. — Importancia  del  establecimiento  de  nuevas 
fábricas  y  detalles  sobre  la  conveniencia  de  algunas  de 

ENTRE  ELLAS. 

Por  muchos  que  sean  los  recursos  naturales  de  un 
país,  no  siempre  son  favorables  las  circunstancias 
para  que  adquiera  un  desarrollo  fabril  proporcional  á 
ellos  ;  y  en  realidad,  muy  pocos  se  cuentan  que  aun 
en  los  artículos  producidos  por  ellos  en  mayor  canti¬ 
dad,  puedan  surtir  sus  propios  mercados  con  el  mate¬ 
rial  ya  manufacturado.  Inglaterra,  Francia  y  Ale¬ 
mania,  que  hasta  ahora  se  han  hallado  á  la  cabeza  de 
la  lista  entre  los  pueblos  fabriles  del  mundo,  debieron 
ese  desenvolvimiento  á  dos  causas  potentísimas  :  sus 
pocos  recursos  naturales  por  un  lado,  y  las  numerosas 
necesidades  de  su  crecida  población  por  otro.  Mien¬ 
tras  España  creía  poder  henchir  y  conservar  para 
siempre  sus  cofres  de  oro  traído  de  las  Americas,  In¬ 
glaterra  se  ocupaba  en  apoderarse  de  él  con  menos, 
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trabajo  ;  pero  con  más  ciencia.  La  primera  sacaba 
de  la  tierra  y  de  las  rocas  los  objetos  más  valiosos,  y 
la  segunda  los  manufacturaba  para  volverlos  al  lugar 
de  su  procedencia  y  venderlos  á  los  precios  que  bien 
quería,  de  donde  resultó  que  á  la  una  sólo  le  quedó 
recuerdo  de  fabulosas  riquezas  y  oriental  opulencia,  y 
la  otra  se  hizo  dueña  de  todo.  Francia  y  Alemania 
siguieron  á  Inglaterra  en  su  camino  de  prosperidad,  y 
aunque  no  tan  afortunadas  como  esta  última,  llegaron 
al  lugar  deseado  de  hacerse  necesarias  al  mundo, 
recibiendo  cuanto  los  otros  pueblos  tienen  para  de¬ 
volverlo  en  otra  forma. 

Los  Estados  Unidos,  núcleo  de  las  ideas  de  evolu¬ 
ción  modernas,  más  de  acuerdo  con  los  verdaderos 
métodos  de  progreso  y  bienestar  general  de  sus  habi¬ 
tantes,  al  mismo  tiempo  que  han  ido  creciendo  en 
producción,  han  aumentado  en  manufactura,  encon¬ 
trándose  una  y  otra  balanceadas,  lo  que  asegura  una 
doble  riqueza  estable,  y  por  otro  lado  se  hallan  en 
condiciones  favorabilísimas  para  la  venta  del  sobrante 
de  su  producción  en  otros  mercados.  Siguiendo  el 
curso  natural  de  la  época,  México,  desembarazado  de 
las  rémoras  que  neutralizaban  sus  impotentes  esfuer¬ 
zos  en  el  camino  que  le  tiene  marcado  la  civilización 
de  las  sociedades  modernas,  se  ve  impelido  á  seguir  á 
los  Estados  Unidos  ;  y  acabado  de  ser  libre,  ya  em¬ 
pieza  á  avanzar  con  paso  lento,  pero  seguro  por  la  vía 
en  que  ha  de  encontrar  su  felicidad. 

Ahora  no  puede  decirse  ni  mucho  menos  que  Mé¬ 
xico  es  un  país  manufacturero,  pues  sería  imposible 
sostener  la  aserción  en  cualquier  terreno ;  pero  no 
debe  pasarse  por  alto  el  progreso  que  ha  tenido  en  ese 
sentido,  y  también  hacerse  notar  las  probabilidades 
que  tiene  de  llegar  á  ser  un  país  fabril  por  excelencia 
en  algunos  artículos  de  que  él  sólo  es  productor,  y  en 
los  cuales  sería  imposible  que  ningún  otro  preten¬ 
diera  hacerle  competencia. 

Según  vimos  en  la  parte  de  esta  obra  dedicada  á  la 
minería,  hállanse  ahora  en  México  un  enorme  número 
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de  máquinas  de  vapor  é  hidráulicas  destinadas  al  be¬ 
neficio  más  completo  de  minerales,  entre  los  que  se 
cuentan  principalmente  los  preciosos,  de  los  cuales 
en  víanse  al  extranjero  por  valor  de  unos  doce  millones 
de  pesos  al  año  para  ser  allá  beneficiados  ;  y  aunque 
esta  cantidad  aumenta  relativamente,  puede  decirse 
que  disminuye  de  día  en  día  ;  porque  hace  diez  años  si 
se  tenían  que  enviar  todos  los  minerales  no  adaptados 
casi  por  completo  al  beneficio  de  patio,  hoy  en  que  la 
extracción  de  éstos  es  más  que  el  dobla  apenas  sale 
del  país  una  tercera  parte  para  ser  beneficiada.  Cuan¬ 
do  queden  establecidas  las  plantas  de  trabajos  de 
fundición  de  plata,  en  vías  de  construirse  en  Pachuca 
y  otros  puntos,  México  no  tendrá  que  mandar  fuera 
sus  minerales  para  dar  á  otros  países  lo  que  debe  na¬ 
turalmente  aprovechar  para  sí. 

Las  importaciones  hechas  consistentes  en  hierro 
laminado,  hierro  y  acero  en  barras  y  en  otras  formas  en 
que  el  metal  se  presenta  en  el  mercado,  así  como  muchos 
aparatos  y  piezas  de  fundición,  compiten  ventajosa¬ 
mente  hoy  con  la  producción  de  las  terrerías  de  Za- 
cualtipán  y  otras ;  pero  no  está  lejos  el  día  en  que  los 
inmensos  criaderos  de  Yucucunda  en  Oaxaca,  donde 
la  naturaleza  ha  puesto  á  la  par  que  hierro  en  canti¬ 
dades  fabulosas,  yacimientos  carboníferos  de  incalcu¬ 
lable  valor,  y  el  tan  merecidamente  renombrado  Ce¬ 
rro  del  Mercado  en  Durango,  hagan  improductiva  la 
importación  de  hierro  en  México,  y  por  lo  contrario 
exporten  el  metal  por  ellos  trabajado. 

Igual  cambio  al  que  debe  tener  lugar  con  los 
metales,  habrá  necesariamente  de  ocurir  con  el 
enorme  número  de  manufacturas  que  en  plazo  más 
ó  menos  largo  se  establecerán  en  México,  en  conside¬ 
ración  á  sus  recursos  agrícolas  y  los  procedentes  del 
reino  animal.  Esto  es  tan  fácil  de  efectuarse  en 
México,  como  lo  ha  sido  en  los  Estados  Unidos  con 
miles  de  artículos  que  Europa  jamás  hubiera  soñado 
verse  obligada  á  recibir  de  dicho  país,  el  cual  en  la 
actualidad  surte  de  ellos  los  mercados.  Cuando  por 
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varias  veces  se  trató  en  la  gran  República  norte-ameri¬ 
cana  el  establecimiento  de  aparatos  laminadores  de 
hojalata,  la  opinión  general  de  los  hombres  más 
prominentes  en  los  círculos  manufactureros,  era  inva¬ 
riablemente  condenando  el  proyecto,  pues  envolvía 
varios  millones  de  pesos  y  creían  que  fracasaría  cual¬ 
quier  trabajo  que  se  hallase  en  directa  oposición  con 
las  grandes  fábricas  destinadas  á  la  producción  de  ese 
artículo  en  la  Gran  Bretaña.  Hace  apenas  dos  años, 
las  tarifas  para  la  importación  de  ese  artículo  fueron 
elevadas,  y  consecuentemente  comenzaron  sus  opera¬ 
ciones  varios  laminadores  con  tan  notable  éxito,  que 
la  hojalata  fabricada  en  los  Estados  Unidos  es  de 
mejor  calidad  y  más  barata  que  la  importada,  á  la 
vez  que  los  fabricantes  ingleses  en  ese  ramo  parecen 
estar  gravemente  amenazados. 

México,  si  bien  puede  considerarse  como  pequeño 
para  el  sostenimiento  de  manufacturas  de  mucha  im¬ 
portancia,  sin  embargo,  debe  tenerse  en  cuenta  que 
el  país  se  está  desarrollando  de  un  modo  prodigioso, 
la  población  aumenta  y  las  necesidades  de  la  activi¬ 
dad  constructora  son  tantas,  que  para  cálculos  comer¬ 
ciales  de  ese  género,  tomando  por  guía  los  números 
que  arrojan  las  estadísticas,  el  consumo  es  mucho 
mayor  que  si  los  habitantes  se  contaran  en  una  mitad 
más  de  los  que  hoy  son  ;  y  por  tanto  las  empresas 
fabriles  de  muchos  artículos  no  se  presentan  como 
planes  descabellados,  sino  que  por  lo  contrario  tie¬ 
nen  las  mayores  probabilidades  de  lograr  completo 
éxito. 

Cuando  un  país  tiene  dentro  de  sí  los  productos 
que  debe  manufacturar  y  que  puede  conseguir  á  me¬ 
nor  precio  que  ningún  otro,  cuando  las  vías  de  comu¬ 
nicación  son  extensas  para  facilitar  los  trasportes 
del  material  en  bruto  ó  elaborado,  y  finalmente  cuan¬ 
do  la  demanda  de  esos  artículos  es  mucha,  las  fábricas 
son  una  necesidad  la  cual  trae  consigo  buenos  negocios. 
Actualmente  no  puede  considerarse  México  desde  el 
punto  de  vista  que  hace  cinco  años  ;  entonces  el  país 
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escasamente  contaba  con  unos  tres  mil  quinientos 
kilómetros  de  vía  herrada  en  tráfico,  hoy  tiene  diez 
mil  que  ponen  en  directa  comunicación  los  distritos 
más  ricos  en  minería,  agricultura  y  productos  animales, 
con  las  costas  y  con  unas  veinte  poblaciones  de  las 
más  importantes  de  la  República,  y  muchas  de  las 
más  populosas  de  América,  como  Nueva  York, 
Chicago,  San  Luis,  Boston,  Filadelfia  y  otras.  En 
circunstancias  tan  propicias,  nada  puede  México  en¬ 
vidiar  para  dar  á  sus  industrias  fabriles  un  impulso 
extraordinario,  que  con  toda  probabilidad  obtendrá 
los  resultados  más  satisfactorios  que  puedan  razona¬ 
blemente  desearse. 

Las  fábricas,  si  bien  es  cierto  que  en  su  mayor 
parte  son  simple  talleres  donde  sólo  se  ocupan 
pocos  obreros,  un  crecidísimo  número  de  ellas  se  en¬ 
cuentran  bien  representadas,  y  sus  productos  admiten 
competencia  en  las  cualidades  esenciales  á  que 
cada  uno  debe  responder,  muy  especialmente  en  dura¬ 
ción,  con  los  mejores  que  se  fabrican  en  cualquier 
país ;  pero  les  falta  el  toque  práctico  que  para  ser  aca¬ 
bados  deben  tener  los  artículos  antes  de  presentarse 
en  los  mercados  Esto  sin  embargo,  no  puede  tam¬ 
poco  tomarse  como  regla  general,  puesto  que  algunos 
ramos  de  manufactura  como  por  ejemplo,  la  fabrica¬ 
ción  de  sombreros,  pulido  de  mármoles  y  otras,  han 
llegado  al  máximum  de  perfección  que  es  dado  llegar. 

Entre  las  manufacturas  que  merecen  especial  men¬ 
ción  por  ser  las  que  más  desarrollo  han  adquirido, 
cuéntanse  las  de  tejidos,  sombreros  y  cordajes,  alfarería 
y  piedras  artificiales,  mármoles  y  otras  de  que  sucesi¬ 
vamente  nos  ocuparemos  aunque  de  paso  en  el  curso 
de  este  capítulo.  Las  fábricas  de  hilados  que  cubren 
una  de  las  necesidades  más  imperiosas  del  hombre, 
es  decir,  la  de  librarse  de  la  inclemencia  de  los  climas, 
son  conocidas  en  México  desde  antes  de  la  conquista, 
en  que  los  indígenas  por  métodos  primitivos,  cons¬ 
truían  telas  de  fibras,  hojas  y  cortezas,  algunas  fibras 
de  animales,  como  las  del  bombyx.  thincia,  y  con  otras 
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sustancias  más  6  menos  conocidas  hoy.  También 
tejían  la  paja  y  las  hojas  de  algunas  clases  de  palmas, 
y  en  general  tenían  preferencia  á  vestirse  con  telas  á 
usar  las  pieles  adobadas  de  animales. 

Las  manufacturas  de  tejidos,  y  entre  estas  las  de 
algodón,  son  las  que  más  desarrollo  han  anquirido  en 
el  país,  y  constantemente  esta  industria  avanza,  ha¬ 
biendo  llegado  ya  á  presentar  una  producción  digna 
de  ser  considerada  entre  las  buenas  de  su  género  ; 
puesto  que  el  número  de  establecimientos  asciende  en 
todo  el  territorio  á  unos  ciento  diez,  la  mayor  parte 
montados  con  los  mejores  modelos  de  maquinaria  mo¬ 
derna  procedente  de  Inglaterra  y  Francia,  y  algunos 
que  la  tienen  americana  de  los  últimos  sistemas  inven¬ 
tados  en  esa  industria. 

Un  cálculo  aproximado  del  gasto  de  material  en 
bruto  consumido  entre  las  diferentes  manufacturas  del 
país,  hace  ver  que  anualmente  emplean  entre  quince 
y  dieciocho  millones  de  kilogramos  de  algodón,  una 
gran  parte  del  cual  es  producido  en  México,  no  obs¬ 
tante  ser  muy  considerable  la  cantidad  que  se  im¬ 
porta  del  extranjero,  principalmente  de  los  Estados 
Unidos.  El  número  de  obreros  empleados  en  esos 
establecimientos,  es  próximamente  unos  veinte  y  cinco 
mil  individuos  de  ambos  sexos,  siendo  muy  crecido  el 
contingente  de  mujeres,  sosteniendo  entre  todos  al 
pie  de  55,000  familias. 

Las  manufacturas  más  notables  de  toda  la  Repú¬ 
blica  son  las  de  Puebla,  Jalisco,  Veracruz,  el  Distrito 
Federal,  Coahuila  y  Tlaxcala,  encontrándose  en  el 
primero  veinticuatro,  algunas  de  las  cuales  están  mon¬ 
tadas  con  excelentes  máqinas,  y  casi  todas  movidas 
por  el  pintoresco  Atoyac  que  corre  á  corta  distancia 
al  sur  de  aquella  ciudad.  Casi  todas  las  fábricas  de 
tejidos  de  algodón  en  Puebla,  así  como  las  del  resto 
de  la  República,  se  dedican  á  hacer  una  tela  basta 
llamada  manta  que  la  usan  los  indígenas  y  clases  tra¬ 
bajadoras.  ^  Las  piezas  suelen  tener  una  longitud  de 
unos  veintiocho  metros  por  ochenta  centímetros  de 
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ancho,  cuyo  precio  varía  entre  tres  y  cuatro  pesos 
cincuenta.  La  fábrica  San  Antonio,  en  la  ciudad  de 
México,  se  halla  montada  con  la  mejor  maquinar ia 
moderna,  tanto  para  hilar  y  tejer,  como  para  el 
estampado  de  las  telas  de  algodón,  teniendo  350 
telares,  10,000  husos,  y  aparatos  de  estampar  para 
dos  veces  esa  fuerza  de  husos  y  telares.  Además 
de  esa  fábrica,  hay  otras  cuatro,  á  menos  de 
siete  millas  de  la  capital,  siendo  dos  de  ellas  de 
mayor  y  las  otras  dos  de  menor  fuerza.  En  las 
fábricas  del  Atoyac  se  están  haciendo  mejoras  de 
importancia  constantemente,  y  ya  han  introducido 
en  algunas  de  ellas  el  estampado  de  telas,  varias  de 
las  cuales  superan  en  calidad  á  muchas  de  las 
importadas,  pasando  en  el  mercado  como  tales.  A 
la  antigua  ciudad  de  los  “Angeles,”  le  está,  sin  duda, 
reservado  un  alto  puesto  entre  los  centros  manufac¬ 
tureros  del  mundo. 

El  valor  del  algodón  manufacturado  en  las  fábri¬ 
cas  de  Puebla,  asciende  á  unos  $4.500,000  anuales, 
montante  que  aumenta  todos  los  años  á  medida  que 
el  estampado  y  telares  para  tejidos  más  finos  se  van 
introduciendo,  y  los  operarios  adquieren  la  debida 
práctica,  para  lo  cual  no  necesitan  mucho  tiempo. 

Jalisco  entre  otras  de  sus  notables  fábricas  de  teji¬ 
dos  de  algodón,  cuenta  con  la  de  Atemajac,  situada  á 
tres  kilómetros  de  Guadalajara,  digna  rival  de  Puebla 
en  belleza  y  porvenir  industrial,  puesto  que  si  la  pri¬ 
mera  contará  en  breve  con  carbón  de  piedra  abun¬ 
dante,  bueno  y  barato  para  poner  en  movimiento  sus 
máquinas,  la  segunda  tiene  la  catarata  de  Juanaca- 
tlán,  de  cuya  caida  puede  aprovecharse  fácilmente  la 
fuerza  hasta  la  última  gota  de  agua  del  caudaloso 
Lerma  ó  Santiago.  Éste,  aun  en  la  época  de  seca 
más  prolongada,  trae  suficiente  volumen  para  desa¬ 
rrollar  miles  de  caballos  de  fuerza,  que  con  un  gasto 
ínfimo  pueden  utilizarse  en  la  manufactura,  que  es 
el  más  brillante  futuro  de  la  alegre  capital  de  Jalisco. 
Entre  las  diez  fábricas  de  tejidos  del  estado  que  nos 
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ocupa,  producen  anualmente  unas  325,000  piezas  de 
tela,  y  algunas  otras  que  dan  un  total  de  entradas  de 
$1.450,000  próximamente. 

En  el  Distrito  Federal,  las  manufacturas  de  algo¬ 
dón  son  varias,  por  lo  común  de  gran  capacidad,  produ¬ 
ciendo  anualmente  un  total  de  quinientas  mil  piezas 
de  tela,  que  aportan  á  los  manufactureros  de  millón  y 
medio  á  dos  millones  de  pesos  ;  y  el  número  de  obre¬ 
ros  en  ellas  sostenidos,  varía  entre  mil  doscientos  y 
mil  cuatrocientos,  según  las  oscilaciones  del  mercado. 

Veracruz,  estado  notabilísimo  en  toda  clase  de  pro¬ 
ducciones,  es  también  manufacturero  en  gran  escala, 
relativamente  con  el  desenvolvimiento  del  país  en  ese 
sentido.  En  la  por  excelencia  industrial  Orizaba, 
movidas  por  las  aguas  que  abundantes  se  desprenden 
de  las  altas  montañas,  existen  las  mejores  manufactu¬ 
ras  de  algodón  de  las  diez  que  posee  el  estado;  y  en 
ellas  se  tejen  más  de  un  cuarto  de  millón  de  piezas, 
que  representan  un  valor  de  $1.150,000,  el  cual  ha 
aumentado  extraordinariamente  con  las  notables  me¬ 
joras  recientemente  introducidas  en  los  estableci¬ 
mientos  de  Orizaba,  los  que  llevan  fama  de  ser  los 
más  importantes  del  país 

Coahuila  se  encuentra  bien  representado  en  la  in¬ 
dustria  de  que  venimos  ocupándonos,  y  nueve  fábri¬ 
cas  tejen  cerca  de  350,000  piezas  con  valor  de 
$1.500,000  anuales.  En  la  municipalidad  de  Santa 
Cruz  del  Estado  de  Tlaxcala,  hállanse  dos  notables 
fábricas  de  hilados  y  tejidos,  y  entre  ellas  tienen  en 
movimiento  unos  9,000  husos.  Una  de  éstas  deriva  su 
fuerza  motriz  de  una  combinación  de  agua  y  vapor,  mien¬ 
tras  que  la  otra  es  simplemente  hidráulica,  ambas  situa¬ 
das  junto  á  la  línea  del  ferrocarril  de  Yeracruz.  En  la 
misma  capital  de  Tlaxcala,  y  aprovechando  las  aguas 
del  río  que  pasa  junto  á  la  población,  hay  el  proyecto 
de  construir  una  notable  manufactura  de  hilados  y 
tejidos,  la  cual  parece  será  en  breve  comenzada ;  y  si 
llega  á  terminarse  según  se  dice,  proporcionará  tra¬ 
bajo  á  varios  cientos  de  obreros. 
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En  adición  á  las  fábricas  de  hilados  y  tejidos  que 
hemos  mencionado,  en  Querétaro  existe  la  de  Hercu¬ 
les,  cuya  construcción  ha  costado  más  de  un  millón 
de  pesos ;  y  entre  esta,  La  Purísima  y  la  de  San  An¬ 
tonio,  tejen  unas  200,000  piezas  de  manta,  que 
valen  cerca  de  $750,000.  Guanajuato  que  con  la 
administración  actual  ha  tenido  un  progreso  muy  no¬ 
table  en  todas  las  industrias,  merced  al  acertado 
gobierno  del  ex-presidente  de  la  República,  General 
Don  Manuel  González,  posee  magníficas  fábricas  en 
Salvatierra,  Soria,  Santa  Cruz,  Salamanca  y  otras 
poblaciones,  que  entre  todas  producen  trescientas  mil 
piezas,  con  un  valor  aproximado  de  un  millón  de 
pesos. 

En  Durango  hállanse  seis  fábricas  importantes  que 
producen  seiscientos  mil  pesos,  y  México  con  sólo 
tres  llega  anualmente  á  esa  cantidad.  Los  demás 
estados  en  donde  se  manufacturan  las  telas  de  algo¬ 
dón  son :  Michoacán  y  Sinaloa,  con  una  produc¬ 
ción  de  cerca  de  150,000  piezas  cada  uno;  Nuevo 
León  y  Oaxaca,  con  una  mitad  de  los  anteriores, 
Chihuahua,  Colima,  Hidalgo,  Guerrero,  San  Luis, 
Sonora,  Yucatán  y  Zacatecas  cuyos  telares  dan 
anualmente  cerca  de  300,000  piezas.  Las  tres 
grandes  fábricas  de  tejidos  de  algodón  que  tra¬ 
bajan  en  la  ciudad  de  Monterrey,  representan 
por  sí  solas  un  capital  de  $3.000,000,  y  el  artículo 
allí  manufacturado  tiene  la  reputación  de  ser  de  lo 
mejor  que  se  trabaja  en  el  país. 

Haciendo  un  resumen  aproximado  de  las  cifras 
que  tenemos  á  la  vista  en  la  manufactura  de  telas  de 
algodón  por  toda  la  República,  arrojan  el  total  da 
unas  4.000,000  de  piezas,  que  representan  para  ese 
industria  un  valor  que  no  baja  de  $15.000,000.  El 
aumento  constante  en  la  capacidad  de  las  fábricas  ya 
establecidas,  con  otras  en  construcción,  y  los  adelantos 
que  de  día  en  día  se  inauguran  en  las  de  mayor  im¬ 
portancia,  hacen  que  la  importación  de  ese  artículo 
disminuya  considerablemente  ;  y  no  se  reduce  á  un 
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mínimo  á  causa  de  la  apatía  de  los  agricultores  en  la 
producción  de  esa  fibra  vegetal,  lo  cual  obliga  á  los 
manufactureros  á  importarla  en  bruto.  Aún  dado 
caso  que  la  cosecha  de  algodón  se  duplicara  en  el 
país,  no  podría  todavía,  contando  sólo  con  las  necesi¬ 
dades  y  población  actual,  surtir  sus  propios  mercados; 
y  con  los  progresos  que  se  han  iniciado  reciente¬ 
mente  en  los  nuevos  establecimientos,  es  de  esperar 
que  México  llegue  á  surtir  otros  mercados  además 
de  los  suyos,  estando  en  condiciones  que  en  nada  des¬ 
merecen  á  los  fabricantes  europeos,  los  que  no  podrán 
competir  con  los  primeros  en  cuanto  puedan  disponer 
en  su  mismo  territorio  de  la  materia  prima  que  re¬ 
quieren.  Esto  no  ha  de  tardar,  puesto  que  el  desa¬ 
rrollo  agrícola  de  México  que  avanza  á  pasos  agigan¬ 
tados,  tiene  que  traer  consigo  un  crecimiento  incal¬ 
culable  en  el  cultivo  del  algodón,  el  cual  como  dijimos 
en  el  lugar  correspondiente,  se  halla  en  primera  línea 
por  las  inapreciables  ventajas  que  ofrece  y  lo  dilatado 
de  la  zona  algodonera. 

La  fabricación  de  “ rebozos,”  especie  de  chal  muy 
usado  en  México  por  las  mujeres,  consume  cerca  de 
4.000,000  de  kilogramos  de  algodón,  existiendo  mu¬ 
chas  manufacturas  en  todos  los  estados,  y  únicamente 
en  la  capital  trabajan  setenta.  Los  rebozos  se  tejen 
también  de  lana,  seda  é  hilo,  aunque  estas  clases  son 
más  costosas,  y  por  lo  mismo  la  demanda  es  mucho 
más  limitada.  Casi  todas  las  manufacturas  de  este 
género  en  la  Capital,  trabajan  rebozos,  cobertores  y 
zarapes,  y  estos  artículos  en  los  mercados  siempre 
tienen  un  buen  despacho,  hasta  el  extremo  que  aun 
donde  sólo  existen  telares  movidos  á  la  mano,  los  bene- 
cios  justifican  por  completo  la  labor  y  el  tiempo.  Una 
de  las  fábricas  que  visitamos,  y  que  por  la  circunstan¬ 
cia  de  ser  todos  los  telares  de  antiguo  sistema,  fué 
objeto  de  nuestra  elección,  es  la  llamada  “  La  Indus¬ 
tria,”  cuyo  propietario  el  señor  Guadalupe  Paz,  es 
muy  enérgico  y  emprendedor.  Hace  ocho  años 
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con  un  telar  prestado  tejió  varias  piezas,  y  con  el  va¬ 
lor  de  ellas  fundó  su  manufactura,  que  hoy  representa 
un  valor  de  varios  miles  de  pesos.  El  pequeño  estable¬ 
cimiento  mereció  nuestra  atención,  pues  en  el  todo  se 
aprovecha ;  y  si  poco  es  lo  que  hay  que  ver,  se  admira 
el  excelente  trabajo  que  en  nada  desmerece  al  de  las 
mejores  fábricas,  y  el  aire  industrioso  é  inteligente  de 
los  operarios. 

El  único  establecimiento  de  tejidos  é  hilados  ae 
lana  de  Monterey,  fuá  montado  con  un  costo  de 
$200,000,  y  por  algunos  meses  los  trabajos  en  el  fue¬ 
ron  suspendidos,  según  nuestras  noticias,  para  intro¬ 
ducir  nuevas  reformas.  Es  muy  notable  la  hermosa 
fábrica  de  tejidos  de  ropa  interior  de  aquella  ciudad, 
que  trabaja  en  regular  escala  teniendo  un  capital  de 
$55,000. 

Desde  hace  algunos  años  los  manufactureros  ae 
México  comenzaron  á  hacer  medias  y  ropa  interior, 
habiendo  obtenido  un  éxito  considerable  en  esos  artí¬ 
culos,  los  que  por  lo  común  admiten  comparación  con 
los  importados ;  la  demanda  de  estos  ya  ha  sufrido 
considerablemente,  pues  aunque  los  fabricados  en  el 
país  no  estén  tan  bien  acabados,  por  la  duración  y 
otras  propiedades  hace  que  tengan  la  preferencia  en  el 
mercado,  el  cual  se  surtiría  por  completo  de  ellos  si  se 
pudieran  obtener  en  cantidad  suficiente. 

En  la  manufactura  de  alfombras,  háse  igualmente 
avanzado,  y  el  uso  de  éstas  aunque  con  alguna  lenti¬ 
tud,  parece  ir  echando  sólidas  raíces  en  las  familias  de 
la  clase  que  con  su  trabajo  han  ganado  cierta  inde¬ 
pendencia.  Las  alfombras  de  regular  calidad  que  se 
venden  de  un  peso  á  uno  veinticinco  centavos  vara, 
pueden  preferirse  á  las  importadas,  cuyo  precio  es  mu¬ 
cho  más  del  doble  ;  pues  en  finura  y  solidez  aventajan 
á  las  de  clases  tenidas  por  muy  superiores  á  ellas.  En 
esta  industria  sin  embargo,  hay  que  señalar  la  escasa 
variedad  en  los  dibujos,  y  el  poco  gusto  artístico  con 
que  están  hechos;  defectos  que  á  no  dudar  desparecerán 
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con  la  práctica  y  la  competencia,  resultado  natural 
en  el  desenvolvimiento  de  todas  las  industrias. 

Las  manufacturas  de  tejidos  é  hilados  de  lana,  son 
como  las  de  algodón,  objeto  de  preferencia  en  el  país, 
hallándose  repartidas  en  casi  todos  los  estados,  dedi¬ 
cados  principalmente  al  trabajo  de  u  zarapes,”  ó  man¬ 
tas  usadas  por  las  clases  del  pueblo,  y  por  los  bien 
acomodados  cuando  viajan  á  caballo.  Los  extran¬ 
jeros  que  visitan  el  país,  ven  con  favor  ese  abrigo  ori¬ 
ginal  por  la  comodidad  y  soltura  que  ofrece,  pudien- 
do  cubrirse  con  él  de  modo  de  conservar  el  calor  que 
el  cuerpo  necesita  en  diferentes  grados  de  tempera¬ 
tura.  Los  zarapes  y  “  zorongos  ”  más  apreciados  son 
los  procedentes  del  Saltillo  y  San  Miguel,  que  se  dis¬ 
tinguen  por  la  finura  del  tejido,  la  buena  combina¬ 
ción  de  colores,  y  su  duración,  además  de  estar  per¬ 
fectamente  acabados.  El  número  de  zarapes  y  zo¬ 
rongos  manufacturados  en  la  República  anualmente, 
ha  de  ser  enorme,  pues  todos  los  días  los  usan  más  de 
dos  tercios  de  la  población  masculina  y  la  otra  tercera 
con  alguna  frecuencia. 

Los  paños  se  trabajan  también  en  escala  conside¬ 
rable,  encontrándose  las  principales  fábricas  en  Pue¬ 
bla,  Jalisco,  México,  Guanajuato,  Coahuila,  Queré- 
taro  y  Tlaxcala,  por  más  que  no  existe  un  solo  estado 
donde  no  se  hagan  paños  más  ó  menos  finos  ;  pero  sin 
excepción  muy  fuertes.  Las  tres  fábricas  de  paños 
situadas  en  la  Capital,  tienen  una  capacidad  de  pro¬ 
ducción  de  250,000  piezas  por  año,  no  obstante  que 
por  término  medio  suelen  poner  en  el  mercado  de 
150,000  á  175,000.  Las  de  Puebla  son  de  mayor 
importancia,  y  además  existen  las  de  hilados  que  tra¬ 
bajan  anualmente  unos  300,000  kilogramos  de  estam¬ 
bre.  El  Estado  de  México  teje  más  de  160,000  piezas 
de  paño  ;  el  de  Hidalgo  unas  140,000  y  las  fábricas  de 
Celaya  en  Guanajuato  ponen  en  venta  cerca  de  100,000 
piezas  de  paño,  y  no  menos  de  45,000  metros  de  alfom¬ 
bras  de  buena  calidad  y  algunos  otros  trabajos. 
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El  paño  mexicano  suele  ser  bastante  áspero,  aunque 
muy  sólido  y  barato  ;  pero  sus  defectos  no  son  por¬ 
que  los  fabricantes  no  pueden  hacerlo  fino  y  bien 
acabado,  sino  á  causa  de  que  los  habitantes,  aun  los 
pobres,  cuando  pueden  hacer  el  gasto  prefieren  los 
ingleses,  franceses  y  españoles,  por  aquello  de  ser 
importados,  siendo  esa  la  sola  razón  que  haga  depre¬ 
ciar  el  efecto  trabajado  en  el  país,  el  que  únicamente 
usan  aquellos  que  no  pueden  pagar  los  procedentes 
del  extranjero.  No  obstante,  el  artículo  allí  manu¬ 
facturado,  cuando  quieren  hacerlo  bien,  en  calidad 
puede  sostener  una  competencia  imparcial,  y  la  prueba 
está  que  muchos  talleres  venden  sus  productos  con  eti¬ 
quetas  impresas  en  otras  lenguas,  lo  cual  basta  para 
satisfacer  el  capricho  de  los  compradores,  quienes  por 
lo  común,  al  ver  París,  London,  ó  Barcelona,  tejido 
en  la  orilla  del  paño,  lo  encuentran  finísimo  y  admiran 
la  calidad  que  desecharían  si  vieran  Puebla,  México, 
Celaya  ó  algún  otro  nombre  familiar  del  país. 

Las  fábricas  de  lana  no  son  nuevas  en  México, 
donde  se  trabajan  paños  desde  hace  más  de  850  años, 
habiéndose  tejido  los  primeros  en  1541,  con  el  material 
dado  por  los  carneros  merinos  importados  de  la  Penín¬ 
sula  Ibérica.  Desde  aquella  época  la  industria  ha  ido 
lentamente  progresando,  y  en  la  actualidad  se  en¬ 
cuentra  en  un  estado  digno  de  ser  directamente  pro¬ 
tegida,  con  lo  que  no  tardaría  en  ponerse  á  la 
altura  suficiente  que  hiciera  innecesaria  la  importa¬ 
ción  de  esos  efectos,  cuando  en  realidad  sólo  necesita 
demanda  para  alcanzar  el  fin  apetecido.  Cobertores 
de  franelas  y  otros  artículos  de  lana,  los  hacen  muy 
superiores ;  pero  en  las  clases  finas  se  echa  de  menos 
el  acabado. 

México  tenana  que  contarse  hoy  en  primer  término 
entre  los  países  productores  y  manufactureros  de 
seda,  si  desde  que  empezó  á  fomentarse  la  sericultu¬ 
ra  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista,  hubiérase 
seguido  trabajando  sin  poner  obstáculos  que  la 
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redujeron  á  la  nada  ;  pues  no  hay  un  solo  país  en  Amé¬ 
rica  que  esté  en  mejores  condiciones  que  aquel  para 
la  cría  del  gusano,  ni  tenga  una  zona  de  cultivo  tan 
extensa.  La  seda  producida  y  manufacturada  es  tan 
poca  que  no  justificaría  tratar  de  ella,  si  ese  artículo 
no  presentara  en  aquel  país  un  futuro  tan  brillantí¬ 
simo,  estando  fuera  del  cálculo  el  desarrollo  que  pue¬ 
de  alcanzar.  El  estado  de  Puebla,  por  ley  promulgada 
en  1886,  ofreció  el  premio  de  un  peso  por  kilogramo 
producido  por  el  cultivador  en  el  primer  año,  y  la 
mitad  de  esa  suma  por  la  misma  cantidad  de  peso  por 
los  cinco  años  siguientes  ;  un  premio  de  $5,000  pesos 
se  ofreció  á  la  primera  manufactura  que  diera  seguri¬ 
dad  de  estabilidad  ;  y  además  se  eximía  de  contribu¬ 
ciones  por  cinco  años  á  los  campos  plantados  de  more¬ 
ra.  El  Gobierno  Federal  también  ofrece  valiosas 
concesiones,  y  lo  mismo  hacen  los  de  muchos  de  los 
estados,  como  Oaxaca,  Jalisco,  Yeracruz,  Michoacán, 
Tlaxcala,  Nuevo  León,  Querétaro,  Chihuahua,  Zaca¬ 
tecas,  Hidalgo,  San  Luis  y  otros. 

El  número  total  de  individuos  que  se  sostienen  en 
México  con  la  industria  de  hilados  y  tejidos  de  lana  y 
otras  materias,  exceptuando  el  algodón,  pero  inclu¬ 
yendo  la  fabricación  de  hamacas,  es,  de  acuerdo  con 
los  datos  más  aproximados,  32,118  hombres,  2,944 
mujeres  y  2,035  niños  de  ambos  sexos,  conside¬ 
rándose  como  tales  aquellos  cuyas  edades  va¬ 
rían  entre  doce  y  diez  y  seis  años. 

La  industria  de  hilados  y  tejidos  de  otras  fibras, 
ya  procedan  del  reino  vegetal  ó  del  animal,  está  com¬ 
pletamente  limitada  á  los  indígenas,  que  hacen  telas 
muy  bastas  de  numerosas  plantas  silvestres.  Cuer¬ 
das  de  todos  los  gruesos  son  también  torcidas  por 
muchos  individuos  que  se  sostienen  con  ese  trabajo, 
el  cual  apenas  si  les  produce  lo  suficiente  para  soste¬ 
ner  una  existencia  pobre  hasta  el  extremo  de  ser  mí¬ 
sera.  Las^  pocas  cordelerías  que  existen  en  el  país, 
no  han  llegado  á  llamar  la  atención  de  empresas  fuer¬ 
tes,  que  poco  tardarían  en  monopolizar  un  negocio 
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altamente  productivo  y  que  goza  de  gran  demanda. 
Es  muy  notable  en  México  el  trabajo  de  “reatas” 
tejidas  con  crin  de  caballo,  las  cuales  á  la  vez  de  ser 
de  una  gran  duración,  su  labor  es  artística,  y  de  un 
gusto  extraordinario.  Las  reatas  de  esta  clase  tienen 
la  suavidad  de  las  de  algodón,  y  son  tan  resistentes  y 
tenaces  que  difícilmente  se  estropean  ó  rompen. 

México,  más  favorecido  que  ningún  otro  país  en  la 
superficie  del  globo,  en  su  inmensa  variedad  de  plan¬ 
tas  textiles,  la  mayor  parte  de  incomparable  utilidad 
para  la  fabricación  de  papel,  tiene  escasos  estableci¬ 
mientos  que  se  dediquen  á  esa  industria,  cuya  impor¬ 
tancia  se  encarece  por  sí  misma.  En  muchas  pobla¬ 
ciones  de  la  República  se  hace  papel  de  añafea  ó  de 
envolver,  en  cantidades  enormes,  pero  únicamente 
existen  siete  ú  ocho  fábricas  que  merezcan  ser  men¬ 
cionadas  con  ese  nombre.  Éstas,  igualmente  que  los 
pequeños  talleres,  hacen  con  poca  diferencia  la  misma 
clase  de  papel,  ó  sea  el  de  clases  inferiores  usado  en 
la  imprenta  y  de  añafea  de  varios  colores  y  calidades, 
siendo  muy  escasa  la  producción  del  artículo  fino  para 
escribir,  el  cual  casi  todo  se  importa. 

Una  de  las  fábricas  de  papel  que  haría  honor  á 
cualquier  país,  es  la  de  “  San  Rafael,”  situada  cerca  de 
Tlalmanalco,  en  las  pintorescas  faldas  del  grandioso 
Ixtaccihuatl,  y  rodeada  de  frondosos  bosques  de  ri¬ 
queza  incalculable.  El  establecimiento  que  nos  ocupa, 
es  movido  por  potente  turbina  que  puede  desarrollar 
más  de  mil  quinientos  caballos  efectivos  de  fuerza,  su 
máquina  es  de  lo  más  moderno,  y  es  por  sí  sola,  una  de 
las  tantas  notabilidades  que  encierra  el  floreciente 
Estado  de  México  en  el  cual  se  encuentra,  siendo 
Chalco  el  afortunado  distrito  que  posee  aquella  mues¬ 
tra  patentísima  del  progreso  de  México. 

Cerca  de  ocho  décimas  de  papel  de  clases  comunes 
para  impresiones,  igualmente  que  para  escribir,  se  im¬ 
porta  de  diferentes  países,  así  como  el  total  de  clases 
finas  para  la  correspondencia  y  otros  usos.  Del  número 
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de  fábricas  que  hemos  mencionado,  se  encuentran 
tres  en  el  Distrito  Federal,  dos  en  Jalisco  y  una 
ó  dos  en  Veracruz;  y  la  capacidad  de  todas  ellas  es 
muy  grande,  aunque  solamente  dispuestas  al  trabajo 
del  artículo  de  que  repetidas  veces  hemos  hablado. 

El  desarrollo  de  industria  tan  importante  para  el 
país,  es  de  esperarse  llegue  á  ser  un  hecho,  gozando 
de  una  protección  directa,  puesto  que  como  hemos 
visto  en  el  lugar  correspondiente,  la  abundancia  de 
material  primo  es  tal  que  México,  lejos  de  ser  un 
país  importador  de  papel,  debería  ser  productor  y  ex¬ 
portador  en  gran  escala,  desde  las  clases  más  superio 
res  á  las  más  corrientes.  Si  como  algunas  veces 
ocurre,  las  aguas  suelen  ser  un  grave  inconveniente 
para  la  fabricación  del  papel,  tanto  en  el  Anáhuac 
como  en  cualquier  parte  del  territorio,  éstas  pueden 
obtenerse  de  la  mayor  pureza  posible  en  estado  natu¬ 
ral  ;  y  el  material  necesario,  siendo  muy  abundante  en 
todos  los  lugares,  la  elección  de  un  sitio  adecuado 
para  establecer  esa  industria,  sólo  requiere  la  facilidad 
de  trasporte  de  los  mercancías  á  los  principales  cen¬ 
tros  de  la  República.  Las  cercanías  de  Puebla,  por 
ejemplo,  no  pueden  tener  rival  en  ese  sentido,  puesto- 
que  cuentan  con  numerosa  población,  mucha  y  buen 
agua  y  líneas  ferrocarrileras  por  donde  se  puede  dar 
salida  á  los  productos.  En  condiciones  poco  diferen¬ 
tes  á  las  mencionadas,  hállase  la  hermosa  capital  de 
Nuevo  León,  que  tanto  se  ha  hecho  notar  por  su 
progreso  desde  hace  algunos  años,  traido  por  la  ener¬ 
gía  y  alta  ilustración  de  su  primer  magistrado,  Gene¬ 
ral  señor  Bernardo  Reyes.  < 

En  la  sombrería  poco  podría  hacerse  en  México  que 
no  exista  ya  en  gran  escala ;  pues  se  encuentran 
grandes  y  bien  montadas  fábricas  de  sombreros  de 
todas  las  clases  en  la  capital,  y  en  las  poblaciones  de 
primero  y  aún  segundo  orden  de  los  estados.  Todas 
trabajan  á  la  perfección,  desde  los  sombreros  más  finos 
de  seda  y  fieltro,  hasta  los  más  comunes ;  y  en 
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lo  que  toca  á  los  de  paja  y  hojas  de  palma,  sería  im¬ 
posible  dar  una  idea  aproximada  del  número  de  talle¬ 
res,  siendo  así  que  estos  se  hacen  por  doquier  y  en 
todas  partes. 

Las  más  notables  fábricas  de  sombreros,  hállanse  en 
el  Distrito  Federal,  Puebla  y  Guadalajara,  contando 
el  primero  con  varias  que  como  “  El  Sombrero  Colo¬ 
rado,”  “  El  Conejo  ”  y  otras,  poseen  la  mejor  y  más 
moderna  maquinaria,  dando  trabajo  constante  á  algu¬ 
nos  cientos  de  obreros  cada  una  de  ellas.  La  repug¬ 
nancia  mal  fundada  que  tienen  los  industriales  mexi¬ 
canos  á  proporcionar  detalles  sobre  cualquier  punto  en 
referencia  á  su  trabajo,  con  sentimiento  nos  priva  de 
poder  dar  una  idea  aproximada  de  la  capacidad  de 
esas  fábricas,  cuyas  noticias  habrían  de  ser  intere¬ 
santes,  por  lo  cual  sólo  añadiremos  que  la  sombrería 
es  sin  duda  alguna  una  de  las  industrias  interiores  de 
más  importancia  y  valía,  y  muchas  de  sus  manufac¬ 
turas  podrían  ser  mayores ;  pero  poco  sería  lo  que 
habría  que  mejorar  en  el  artículo  por  ellas  producido. 

El  sombrero  más  comúnmente  usado,  ó  por  mejor 
decir,  el  característico  del  país  y  que  gastan  por  lo 
menos  nueve  décimos  de  la  población,  es  el  llamado 
“  jarano,”  ya  sea  de  fieltro  ó  de  paja,  pero  todos  lle¬ 
van  cordones  y  cintas  de  oro,  plata  y  cobre  dorado  ó 
plateado,  y  de  seda  ó  algodón,  constituyendo  estos 
á  su  vez  una  industria  desarrollada  en  proporción  di¬ 
recta  con  la  sombrerería.  Los  talleres  donde  se  fa¬ 
brican  esas  cintas  y  cordones  son  numerosísimos  ; 
pero  salvo  algunas  excepciones  carecen  de  importan¬ 
cia,  por  más  que  es  muy  grande  y  valiosa  la  cantidad 
del  artículo  manufacturado.  Los  muchos  talleres  de 
cordones  de  esas  clases  que  se  hallan  en  todas  las  po¬ 
blaciones,  hace  muy  difícil  ilustrar  con  cifras  su  pro¬ 
ducción,  la  cual  parece,  sin  embargo,  que  no  llena  por 
completo  las  necesidades  del  mercado,  pues  es  bas¬ 
tante  considerable  la  cantidad  de  galón  y  cordones  de 
oro  y  plata  que  se  importan  de  Francia  y  Alemania. 
El  artículo  importado,  es  de  calidad  muy  inferior 
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respecto  de  los  materiales  usados,  que  figuran  ser  lo 
que  no  son  ;  pero  tienen  la  ventaja  de  estar  mejor 
trabajados  y  hacerse  preferibles  á  la  vista,  aunque 
pronto  pierden  el  color  y  se  rompen. 

En  Campeche  se  tejen  magníficos  sombreros  de  la 
hoja  de  la  palma  llamada  a  jipi-japa,”  los  cuales  son 
muy  estimados  en  los  países  tropicales  por  lo  mucho 
que  neutralizan  el  excesivo  calor  del  sol,  su  duración 
y  blancura.  La  exportación  de  esa  clase  de  sombre¬ 
ros  se  hace  á  Cuba  y  á  algunas  de  las  Antillas,  donde 
se  venden  á  precios  muy  altos.  La  palma  “  panamá  ” 
se  trabaja  algo  ;  pero  no  tanto  como  la  jipi-japa.  Un 
sombrero  de  buena  calidad  puede  obtenerse  en  Cam¬ 
peche  por  cinco  pesos  ;  y  si  se  tiene  cuidado  de  lavarlo 
con  alguna  frecuencia,  se  conserva  en  buen  uso  por  lo 
menos  de  ocho  á  diez  años. 

En  las  ruinas  de  los  palacios  del  Usumacinta  y  en 
algunas  de  Chiapas,  Campeche  y  Yucatán,  suelen  en¬ 
contrarse  ganchos  dispuestos  de  la  manera  común¬ 
mente  dispuestos  para  tender  hamacas,  y  cuando  los 
conquistadores  llegaron  á  Yucatán,  los  indios  usaban 
ya  esa  especie  de  cama,  que  entre  las  gentes  civilizadas 
parece  ser  más  que  otra  cosa  el  símbolo  de  la  pereza ; 
pero  que  en  los  países  calurosos  sirve  de  cama,  pues  á 
la  vez  de  ser  muy  fresca,  el  balanceo  adormece  y  aba¬ 
nica  al  mismo  tiempo.  Yucatán  es  el  estado  donde 
más  se  usa  la  hamaca,  y  donde  la  industria  ha  tomado 
grandes  proporciones,  habiéndose  hecho  artículo  de 
exportación  en  escala  considerable.  En  Campeche  y 
Tabasco  las  tejen  aunque  en  mucha  menor  escala  que 
en  Yucatán,  en  el  cual  estado  el  pueblo  de  Tixkokob, 
situado  á  pocos  kilómetros  de  Mérida,  se  ha  hecho 
famoso  por  la  manufactura  de  esos  objetos. 

El  material  empleado  por  lo  común  para  la  cons¬ 
trucción  de  hamacas  es  la  fibra  del  henequén,  más 
abundante  y  fuerte  que  ninguna  otra  en  aquellos  es¬ 
tados.  También  aunque  en  menor  escala,  se  trabaja 
el  cáñamo,  y  muy  poco  el  hilo  y  la  seda,  porque 
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cuando  están  tejidas  de  estos  materiales  cuestan  muy 
caras,  y  por  la  misma  razón  no  se  encuentran  muchos 
compradores.  Los  indígenas,  únicos  que  se  ocupan 
en  ese  trabajo,  lo  hacen  todo  á  la  mano ;  y  si  alguna 
herramienta  usan  es  de  lo  más  primitivo  ;  pero  eso 
no  es  ni  con  mucho  un  obstáculo  para  la  perfección 
de  su  obra,  la  cual  en  las  clases  de  calidades  superio¬ 
res  no  puede  mejorarse. 

Muchas  hamacas  suelen  tejerse  de  hilos  de  dife¬ 
rentes  colores,  y  en  esos  casos  forman  caprichosos  dibu¬ 
jos  de  un  gusto  artístico  admirable.  Pocos 
meses  ha  tuvimos  ocasión  de  ver  una  de  seda,  la  cual 
figuraba  ser  una  serpiente  perfectamente  represen¬ 
tada,  tanto  cuando  la  prenda  estaba  tendida,  como  sí 
se  la  extendía  por  completo.  La  precisión  con  que 
habíanse  marcado  las  líneas  con  los  diferentes  colores, 
y  la  mezcla  y  combinación  de  estos  para  formar  las 
escamas,  había  sido  tan  bien  calculada,  que  de  cual¬ 
quier  modo  que  se  viese  sorprendía  la  fiel  reproduc¬ 
ción  de  la  forma  del  reptil,  que  el  artista  había  trata¬ 
do  y  logrado  imitar. 

Las  pieles  se  curten  bien  y  la  industria  está  mu;y 
extendida  en  todo  el  país,  existiendo  en  la  Capital 
unas  treinta  curtidurías,  algunas  de  bastante  impor: 
tancia.  Oaxaca,  Veracruz,  Puebla  y  otras  muchas 
poblaciones  tienen  tenerías ;  y  en  todas  el  articule 
manufacturado  es  de  exelente  calidad,  aunque  con  fre¬ 
cuencia  tiene  el  defecto  de  no  estar  tan  bien  acabado 
como  sería  de  desear.  El  correjel  y  las  suelas  suelen 
estar  muy  bien  elaborados,  así  como  otras  pieza? 
gruesas  destinadas  principalmente  á  la  talabartería. 

La  ciudad  de  León,  situada  en  la  línea  del  Ferro¬ 
carril  Central  Mexicano  y  una  de  las  poblaciones  ma¬ 
yores  del  Estado  de  Guanajuato,  es  considerada  como 
centro  de  los  trabajos  de  talabartería  en  la  Repú¬ 
blica  ;  en  primer  lugar  por  el  esquisito  gusto  que 
muestran  los  obreros  en  los  arneses  y  correajes  que 
hacen,  y  después  por  el  gran  número  de  piezas  que 
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procedentes  de  sus  talleres  se  ponen  diariamente  en 
los  mercados. 

Según  parece,  los  obreros  mexicanos  están  dotados 
de  un  talento  y  gracia  especial  para  varias  industrias, 
y  la  talabartería  en  general,  es  una  prueba  evidente 
de  ello  ;  puesto  que  las  sillas  hechas  en  aquel  país, 
muy  pocas  veces  llegan  á  ser  imitadas  hasta  el  extre¬ 
mo  de  poderse  confundir  con  las  originales  ;  y  si  se  ven 
algunas  regulares,  nunca  igualan  á  las  de  mejor  clase 
que  son  verdaderamente  inimitables.  Los  bordados 
hechos  en  los  cueros  y  la  limpieza  con  que  los  traba¬ 
jan,  cuando  quieren  un  “  trabajo  curioso,”  como  ellos 
dicen,  superan  á  todos  los  otros  de  su  género  de  los 
demás  países. 

Las  zapaterías  por  lo  común  son  talleres  donde 
únicamente  se  ocupan  algunos  individuos,  y  no  hay 
grandes  manufacturas  de  calzado  como  las  que  existen 
en  Francia,  los  Estados  Unidos,  ó  en  Cataluña,  Es¬ 
paña.  Los  zapateros  se  ven  trabajar  en  todos  los 
sitios :  en  las  casas,  en  las  cabañas  y  en  las  aceras  y 
rincones  de  las  calles  de  las  ciudades  y  pueblos  de 
alguna  importancia.  El  calzado  fino  trabajado  en 
México,  tiene  muy  buena  figura,  al  mismo  tiempo  que 
es  de  buen  uso  y  larga  duración. 

El  número  de  obreros  ocupados  en  las  tenerías, 
talabarterías  y  zapaterías,  se  calcula  próximamente  en 
9,600  personas. 

La  industria  azucarera  está  muy  generalizada  en 
todos  los  estados,  con  pocas  excepciones ;  pero  como 
ya  hicimos  notar  en  otro  lugar,  poco  se  ha  avanzado 
hacia  el  mejoramiento  de  ella,  si  bien  es  cierto  que  la 
especialidad  en  la  demanda  de  los  mercados  locales, 
no  hubiera  justificado  á  los  propietarios  hacer  refor¬ 
mas,  sin  que  antes  hubiéranse  tomado  medidas  opor¬ 
tunas  de  protección.  La  clase  indígena  que  como 
sabemos  se  halla  en  proporción  numérica  muy  supe¬ 
rior,  prefiere  el  azúcar  pilón  clarificada  con  arcilla,  á 
cualquiera  otra;  y  donde  se  han  introducido  las 
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centrífugas  y  aparatos  de  refine,  en  muchos  casos  han 
tenido  que  désecharlos  por  no  producirles  resultado  en 
la  demanda.  En  los  varios  ingenios  que  se  encuentran 
á  los  alrededores  de  Oaxaca,  el  de  los  señores  Sody 
que  muele  con  dos  trapiches  de  regular  potencia,  y 
que  todo  él  está  muy  bien  montado  con  defecadoras  y 
evaporadoras,  acaba  de  instalar  una  nueva  de  estas 
últimas  con  el  fin  de  activar  la  solidificación  del  gua¬ 
rapo  ;  pero  desde  allí  tienen  necesariamente  que  acu¬ 
dir  á  las  antiguas  hormas,  teniendo  arrinconadas  las 
centrífugas.  El  azúcar  producido  en  ellas,  muchas 
veces  es  muy  blanco,  lo  que  se  logra  como  ya  indica¬ 
mos,  haciendo  uso  de  buen  barro  preparado  al  efecto. 

Á  unos  siete  kilómetros  de  Frontera,  sobre  la  mar¬ 
gen  occidental  del  Grijalva  y  cerca  de  la  laguna  del 
Trapiche,  existe  un  pequeño  ingenio  muy  próspero ; 
y  la  reforma  que  en  él  han  hecho  es  tan  radical,  que  la 
nueva  máquina  ha  sido  instalada  en  un  nuevo  edificio 
construido  á  propósito,  mientras  la  antigua,  incluyendo 
la  alta  chimenea  y  todos  los  anexos,  quedaron  por 
completo  abandonados.  Un  hecho  notable  respecto 
de  esa  finca  es  el  de  que  la  casa  de  ingenio  fué  levan¬ 
tada  de  madera,  toda  ella,  así  como  el  que  las  piezas 
empleadas  para  el  emplazamiento  de  la  maquinaria  son 
de  caoba  caracolillo,  y  que  los  postes  ú  horcones  los 
forman  magníficas  piezas  de  oloroso  cedro. 

En  Jalisco,  Michoacán,  Puebla,  Veracruz,  More- 
los,  Colima  y  en  los  territorios  de  Tepic  y  la  Baja 
California,  la  industria  azucarera  ha  avanzado  mucho 
respecto  de  presentar  en  el  mercado  un  producto  uni¬ 
formemente  cristalizado,  blanco  y  tan  agradable  á  la 
vista  como  sabroso  al  paladar.  Estas  fincas  anual¬ 
mente  ponen  en  venta  grandes  cosechas  de  refine 
superior,  el  cual  se  halla  siempre  en  demanda  en  las 
poblaciones  principales.  La  importación  de  aparatos 
para  la  manufactura  de  azúcar  aumenta  todos  los  días, 
con  preferencia  de  los  Estados  Unidos  y  Francia;  y 
los  ingenios  progresan  rápidamente  imponiéndose  un 
tanto  al  gusto  general  de  los  compradores.  Tenemos 
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noticias  de  que  en  algunas  localidades  de  Coahuila, 
Nuevo  León  y  Puebla,  se  contempla  la  instalación  de 
grandes  refinerías,  lo  que  sería  muy  beneficioso  para 
los  propios  estados  así  como  para  el  país  en  general. 
Michoacán,  Oaxaca,  Jalisco  y  Veracruz  podrían  con 
facilidad  sostener  grandes  ingenios  centrales  á  la  vez 
que  buenas  refinerías ;  y  empresas  que  tendieran  á 
ese  fin,  procurando  una  organización  comercial  bien 
planteada,  harían  muy  buenos  negocios. 

En  el  país  no  existen  fábricas  de  dulces  propia¬ 
mente  dicho,  por  más  que  hay  innumerables  talleres 
donde  se  trabajan  toda  clase  de  confituras,  y  algunos 
sostienen  hasta  cincuenta  operarios  y  más.  Celaya 
se  ha  hecho  notable  por  sus  “  cajetas”  de  dulce  de 
leche,  para  la  fabricación  de  las  cuales  existen  varios 
obradores  de  bastante  consideración,  contándose  entre 
los  más  notables  el  llamado  “Caballo  de  Troya.” 
Aguascalientes  también  produce  un  arrope  delicioso 
llamado  comúnmente  “  uvate.”  Guadalajara  manu¬ 
factura  grandes  cantidades  de  dulces  de  frutas,  nota¬ 
bles  por  su  delicadeza  y  el  buen  gusto  con  que  los 
adornan  de  dibujos  formados  con  oro  y  plata.  En 
Puebla  abundan  las  pequeñas  dulcerías  en  las  que 
confeccionan  un  dulce  muy  sabroso  de  buniato  al 
cual  llaman  “  camote.” 

El  chocolate  se  fabrica  en  casi  todas  las  capitales,  y 
en  muchas  como  sucede  en  México,  su  número  es 
muy  crecido ;  pero  las  plantas  suelen  únicamente  ser 
pequeños  obradores.  El  chocolate  mexicano  es  muy 
estimado,  y  raro  es  el  lugar  en  donde  el  artículo  des¬ 
merece  algo  de  la  bien  ganada  fama  que  goza.  Ma¬ 
nufacturas  de  chocolate  dedicadas  al  trabajo  en  gran 
escala  para  la  exportación,  no  tardarían  en  crearse 
buenos  mercados,  si  tuvieran  en  cuenta  adaptarse  un 
poco  al  gusto  especial  de  cada  una  de  las  diferentes 
nacionalidades  en  donde  quisieran  introducir  sus  pro¬ 
ductos. 
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Las  fábricas  de  harinas  de  trigo  6  por  mejor  decir 
molinos  harineros,  se  hallan  distribuidos  en  todos  los 
estados  en  gran  número,  contando  Oaxaca  con  más  de 
cuatrocientos,  Michoacán  con  cien,  México  con  ciento 
setenta,  Jalisco  pasa  de  doscientos,  Nuevo  León,  San 
Luis,  Zacatecas,  Puebla,  Yeracruz,  Hidalgo,  Queré- 
taro,  Aguascalientes,  el  Distrito  Federal  y  todos  los 
demás,  cuentan  muchas  industrias  harineras  de  más 
ó  menos  importancia.  La  causa  de  que  tan  valiosa 
industria  no  tenga  dedicados  á  ella  aparatos  de  gran 
valor,  y  se  halle  de  tal  modo  repartida,  ha  sido  la  di¬ 
ficultad  en  los  trasportes,  que  ha  tenido  que  limitar  la 
capacidad  de  esas  fábricas  á  la  demanda  local  de  los 
lugares  donde  están  ubicadas.  Ahora  que  las  co¬ 
municaciones  son  más  fáciles,  hállanse  en  planta  pro¬ 
yectos  para  la  construcción  de  molinos  harineros 
dignos  de  la  provechosa  industria,  y  no  será  difícil  que 
en  el  momento  en  que  escribimos  estas  líneas  háyanse 
ya  puesto  en  ejecución  algunos  de  ellos. 

En  varias  de  las  capitales,  como  Toluca,  Monterrey, 
Oaxaca,  Yeracruz,  el  Distrito  Federal  y  algunas 
otras,  hay  fábricas  de  cerveza  que  manufacturan  con 
buen  éxito,  surtiendo  una  buena  parte  del  mercado 
más  bien  en  la  demanda  del  artículo  barato,  lo  que  no 
se  explica,  puesto  que  si  la  cerveza  importada  es  de 
mejor  color  é  indudablemente  tiene  una  transpa¬ 
rencia  que  agrada  mucho  á  la  vista,  la  manufacturada 
en  el  país  no  puede  ser  más  pura. 

La  cerveza  manufacturada  en  Oaxaca,  así  como  la 
de  Toluca  y  Monterrey,  no  contiene  sustancia  nociva 
de  ninguna  clase,  consistiendo  en  absoluto  sus  compo¬ 
nentes  en  lúpulo,  cebada  y  agua,  por  lo  común  muy 
pura  ;  pero  el  paladar  de  las  gentes  civilizadas,  con 
toda  probabilidad  ha  llegado  á  gastarse,  pues  en  ma¬ 
teria  de  bebidas,  los  estómagos  de  los  consumidores 
no  se  satisfacen  sino  cuando  aquellas  contienen  algu¬ 
nos  ingredientes,  que  en  vez  apagar  la  sed,  por  lo  con¬ 
trario  la  avivan,  sea  cual  fuere  el  efecto  que  produzcan 
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en  la  economía.  Esto  es  lo  único  que  puede  explicar 
la  depreciación  de  la  cerveza  mexicana  en  competen¬ 
cia  con  la  importada.  El  capital  invertido  en  esta 
industria  pasa  de  $5.000,000,  contándose  en  primer 
lugar  la  capital  con  cinco  establecimientos,  Toluca  y 
después  Monterrey,  cuyas  cervecerías  están  avalua¬ 
das  en  $300,000.  Anualmente  sólo  de  los  Estados 
Unidos  se  importa  cerveza  por  valor  de  $1.500,000. 
Como  hicimos  notar  al  tratar  del  lúpulo,  su  cultivo 
sería  de  más  importancia  que  la  fabricación  de  la 
cerveza,  para  la  cual  se  ven  obligados  á  importar  esa 
materia  prima  que  debería  alcanzar  un  lugar  de  pre¬ 
ferencia  en  la  lista  de  exportaciones,  lo  que  difícilmente 
podrá  conseguirse  con  la  cerveza,  mucho  menos 
mientras  su  principal  ingrediente  no  se  produzca  allí. 

En  la  República  son  muchos  los  alambiques  desti¬ 
nados  á  la  destilación  de  bebidas  espirituosas,  siendo 
las  más  comunes  entre  éstas,  los  aguardientes  llama¬ 
dos  “mexcal”  y  “  tequila,”  y  los  de  cañamiel  que  se 
destilan  de  las  mieles  en  todos  los  ingenios.  Estas 
bebidas  contienen  alcohol  en  cantidades  que  varían  de 
45°  á  80°  El  alcohol  de  alta  graduación  se  destila  de 
las  mismas  plantas,  y  con  las  operaciones  ordinarias 
lo  llegan  á  obtener  hasta  de  92°,  siendo  poco  fre¬ 
cuente  encontrarle  de  más  alta  gradación.  En 
Yucatán  de  varias  plantas  indígenas  destilan  un 
aguardiente  muy  fuerte,  llamado  “  estabentun,”  que 
aromatizan  muy  bien,  dándole  olor  de  anisado,  y  dí- 
cese  tener  buen  gusto,  siendo  incoloro,  ó  con  un  tinte 
azulado  muy  limpio.  El  tequila,  llamado  así  por  la 
población  donde  parece  se  destiló  por  primera  vez,  es 
muy  estimado  por  los  naturales,  y  los  extranjeros  no 
lo  desdeñan,  encontrándole  según  dicen  un  gusto 
parecido  al  ‘‘  Scotch  Whiskey.”  Esta  bebida  lo  mis¬ 
mo  que  el  mezcal  son  incoloras,  á  veces  con  un  suave 
tinte  dorado,  y  todas  tienen  gran  consumo.  Jalisco 
es  el  principal  estado  productor  de  esta  clase  de  bebi¬ 
das,  aunque  raro  es  el  pueblo  de  alguna  importancia 
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que  no  tiene  uno  ó  dos  alambiques.  El  alcohol  del 
comercio  y  las  bebidas  de  que  venimos  tratando  son 
muy  baratas. 

Coahuila,  Chihuahua,  Nuevo  León,  Sinaloa, 
Aguascalientes,  Puebla  y  otros  estados  en  donde  se 
explota  la  viticultura,  destilan  aguardiente  de  uva  muy 
superior,  y  hacen  el  anisado  de  buena  calidad,  así 
como  un  “  coñac  ”  que  con  frecuencia  se  vende  en  el 
mercado  con  etiquetas  francesas,  y  los  aficionados  á 
esta  clase  de  bebidas  lo  equivocan  con  el  artículo  ge¬ 
nuino,  lo  que  prueba  quo  los  industriales  saben  hacerlo. 

Desde  las  aldeas  más  pequeñas  hasta  la  capital, 
con  gran  dificultad  podría  encontrarse  un  lugar  en  el 
cual  no  este  más  ó  menos  bien  representada  la  manu¬ 
factura  del  tabaco,  ya  sea  con  los  “  cigarritos,  los 
cigarros  puros,  y  también  con  el  rapé,  aunque  este  últi¬ 
mo  es  relativamente  de  poco  uso,  estando  casi  por 
completo  limitado  á  personas  de  edad  de  ambos  sexos. 
En  la  ciudad  de  México  hállanse  entre  dieziseis  y 
veinte  fábricas  de  cigarros  y  cigarritos,  con  •  muchos 
talleres  pequeños,  cuya  producción  se  expende  en 
más  de  mil  tiendas.  Trabajo  prolijo  sería  enumerar 
cada  una  de  las  fábricas  de  alguna  importancia  en  la 
República,  y  nos  limitaremos  á  decir  que  la  mayor 
parte  de  las  situadas  en  el  Distrito  Federal  sostie¬ 
nen  un  número  de  obreros  que  no  baja  de  8,000,  de 
los  cuales  ocho  décimos  son  mujeres. 

Nosotros  tuvimos  el  placer  de  visitar  las  manufac¬ 
turas  “  El  Modelo,”  “  El  Buen  Tono  ”  y  otras,  en  las 
cuales  se  puede  admirar  la  excelente  distribución, 
saludables  condiciones  de  cada  uno  y  todos  los  depar¬ 
tamentos,  y  precisión  y  buen  orden  con  que  se  llevan 
á  cabo  los  trabajos,  desde  la  elección  de  la  hoja  y  su 
picado,  hasta  empaquetar  las  cajetillas.  El  jornal  que 
ganan  las  obreras  torcedoras  es  de  cincuenta  á  sesenta 
centavos  diarios,  teniendo  que  hacer  de  2,000  á  2,500 
cigarros  que  es  la  tarea  regular  de  un  día  de  diez 
horas  de  labor.  Las  mujeres  que  se  ocupan  en  poner 
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los  cigarros  en  las  cajetillas,  ganan  también  según 
su  destreza,  variando  por  día  de  diez  horas  entre 
ochenta  centavos  y  un  peso,  rara  vez  un  peso  y 
veinte. 

El  número  de  obreros  que  constantemente  traba¬ 
jan  en  li  El  Modelo,”  varía  entre  doscientos  cincuenta 
y  trescientos  cincuenta,  de  acuerdo  con  las  subidas  y 
bajadas  de  la  demanda,  y  por  término  medio  convier¬ 
ten  en  cigarritosunos  1,200  kilogramos  de  hoja  diarios. 
En  ésta  como  en  la  mayor  parte  de  las  fábricas  im¬ 
portantes  del  Distrito  Federal,  no  se  admiten  jóvenes 
menores  de  trece  años,  y  rara  es  la  obrera  que  pasa 
de  cuarenta.  Como  una  gran  parte  de  ellas  son  casa¬ 
das,  hay  una  pieza  especial  en  la  manufactura  donde 
tienen  á  sus  niños  menores,  para  atender  á  las  necesi¬ 
dades  de  estos  sin  verse  obligadas  á  perder  los  jor¬ 
nales.  Una  mujer  sostenida  por  el  establecimiento 
cuida  de  los  niños  en  todo  aquello  que  no  es  de  abso¬ 
luta  necesidad  que  lo  haga  la  madre. 

En  las  fábricas  de  cigarros  puros,  son  más  bien 
hombres  que  mujeres  los  obreros,  y  el  jornal  que 
ganan  está  de  acuerdo  con  la  clase  de  cigarro  que 
tuercen  y  la  habilidad  y  práctica  que  en  ello  tienen 
adquirida ;  por  eso  varía  entre  uno  y  tres  pesos  diarios. 
Como  hicimos  notar  anteriormente,  el  tabaco  produ¬ 
cido  en  México  es  de  muy  buena  calidad,  por  la  cual 
razón  se  tiene  en  mucha  estima.  Esta  industria  pro¬ 
gresa  notablemente,  y  desde  los  agricultores  hasta  los 
fabricantes  hacen  cuanto  está  de  su  parte  por  mejorar 
el  artículo  y  competir  con  el  manufacturado  en  Cuba. 
Los  cigarros  de  Veracruz  gozan  de  cierto  renombre, 
aunque  no  tanto  como  el  que  merecen,  puesto  que  en 
muchos  casos  pueden  competir  con  los  “  habanos,” 
y  las  manufacturas  de  aquel  estado,  dícese  son  las  me¬ 
jores  del  país,  opinión  apoyada  por  la  calidad  de  los 
artículos  que  ponen  en  el  mercado.  Numerosas  fá¬ 
bricas  de  México  han  sido  premiadas  en  las  varias 
exposiciones  universales  que  han  tenido  efecto  en  los 
últimos  años,  por  la  excelencia  de  los  materiales 
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empleados  y  la  perfección  del  trabajo.  La  industria 
del  tabaco  tanto  en  la  producción  de  la  materia  prima, 
como  en  la  manufactura,  tiene  en  México  el  mejor 
provenir. 

Las  fábricas  de  jabón  en  pequeña  escala,  algunas 
bastante  bien  montadas  y  que  producen  artículos 
muy  aceptables,  se  encuentran  en  todas  las  ciudades 
de  la  República,  varias  de  las  cuales,  principalmente 
en  el  Distrito  Federal,  trabajan  con  recomendable 
éxito  los  jabones  que  venden  bien  con  etiquetas  im¬ 
presas  en  francés.  Los  jabones  corrientes  pueden 
competir  con  los  fabricados  en  el  extranjero.  Los 
artículos  de  perfumería  se  trabajan  algo  ;  pero  si¬ 
guiendo  la  corriente  caprichosa  del  público  consumi¬ 
dor,  no  hemos  visto  un  sólo  efecto  de  este  género  en  el 
cual  se  lea  en  la  etiqueta  el  nombre  de  manufactu¬ 
reros  mexicanos,  no  obstante  haber  sido  informados 
por  algunos  negociantes  del  ramo,  que  muchos  se  fal¬ 
sifican  en  el  país  y  con  frecuencia  dan  tanta  ó  más 
satisfacción  que  los  genuinos. 

Los  talleres  de  mueblería  se  encuentran  más  ó 
menos  extendidos  en  todas  las  poblaciones,  y  el  trabajo 
muy  artístico  en  ocasiones,  adolece  por  lo  general  de 
falta  de  acabado,  y  por  eso  en  todas  las  poblaciones 
los  buenos  muebles  son  importados  del  extranjero,  lo 
que  tiene  por  resultado  inmediato  la  segregación  de 
varios  millones  de  pesos  que  deberían  permanecer  en 
el  país.  En  éste  las  maderas  de  ebanistería,  como 
puede  recordarse  dijimos  en  el  propio  lugar,  son  tan 
variadas,  hermosas  y  abundantes  que  sería  inútil  bus¬ 
car  un  paralelo  en  el  mundo  conocido,  y  mientras 
aquellas  se  pierden  en  los  bosques,  ó  con  ellas  se  cons¬ 
truyen  pobres  casas  ó  bien  sirven  al  indígena  para 
guisar  sus  comidas,  las  gentes  de  capital  pagan  caro 
su  capricho,  algunas  veces  por  malas  imitaciones  talla¬ 
das  con  buen  gusto.  En  Puebla  admiramos  con  pla¬ 
cer  algunas  hermosas  piezas  trabajadas  por  los  alumnos 


428 


MANUFACTURAS 


de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  aquella  ciudad,  así 
como  en  la  capital.  Guadalajara  posee  un  estableci¬ 
miento  recientemente  fundado  por  el  Señor  Machio 
de  aquella  ciudad,  donde  se  hacen  juegos  de  salón  muy 
lujusos,  y  otras  piezas  que  podrían  rivalizar  con  las 
mejor  acabadas  de  los  grandes  talleres  franceses.  A 
juzgar  por  el  esmero  y  cuidado  que  muestran  en  un 
principio  esos  industriales  de  la  capital  de  Jalisco,  si 
así  continúan  fuerza  es  predecir  el  buen  éxito  que 
han  de  alcanzar,  lo  que  servirá  de  estímulo  á  otros  y 
todos  dotarán  al  país  de  ebanisterías  y  mueblerías 
dignas  de  él,  evitando  así  que  las  enormes  sumas  gas¬ 
tadas  anualmente  por  este  concepto,  vayan  á  enri¬ 
quecer  otros  mercados. 

Las  diferentes  razas  indígenas  de  México,  unas  más 
y  otras  menos,  todas  parecen  estar  dotadas  de  un  ta¬ 
lento  especialísimo  para  la  manufactura  de  objetos  de 
arcilla  y  alfarería,  trabajos  artísticos  de  “terracota,” 
y  un  tanto  la  locería,  que  no  encuentran  paralelo  en  el 
mundo.  La  alfarería  en  grande  ó  en  pequeño,  en 
todos  los  lugares  es  una  industria  de  importancia  á  la 
vez  que  interesante,  y  desde  las  costas  del  Pacífico 
hasta  las  del  Atlántico,  y  desde  la  frontera  de  los 
Estados  Unidos  hasta  Guatemala,  donde  quiera  que 
sea,  el  viajero  tiene  que  admirar  objetos  trabajados  en 
barro  con  el  más  delicado  gusto  artístico ;  otros  que 
tienen  mérito  por  lo  grotesco,  que  siempre  responde 
á  interpretar  un  pensamiento  del  trabajador  ó  ridicu¬ 
lizar  la  figura  de  algún  hombre,  animal  ú  otra  cosa. 

Aunque  esta  industria  se  encuentra  por  todo,  sin¬ 
embargo,  puede  decirse  que  San  Pedro,  pequeña  po¬ 
blación  situada  en  los  suburbios  de  Guadalajara,  en 
esta  misma  ciudad,  Zacatecas,  Puebla  y  Guanajuato, 
son  los  centros  más  notables  de  ella,  y  que  forma  por 
sí  sola  un  elemento  de  la  mayor  importancia  para  el 
sostenimiento  de  una  parte  muy  crecida  de  sus  habi¬ 
tantes.  Basta  haber  visto  una  vez  trabajos  de  barro 
procedentes  de  cualquiera  de  los  puntos  indicados, 
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para  reconocerlos  después  en  cualquier  forma  que  se 
presenten,  puesto  que  en  el  material  igualmente  que 
en  la  manera  de  hacer  el  trabajo,  se  observan  toques 
especiales  característicos  á  cada  uno  de  los  puntos  en 
que  se  han  hecho. 

El  barro  de  Guadalajara  se  distingue  por  su  color 
gris,  muy  poroso,  al  mismo  tiempo  que  es  muy  resis¬ 
tente,  llegando  á  poderse  trabajar  de  un  espesor  muy 
delgado,  siendo  una  vez  cocido  extremadamente  lijero. 
Los  objetos  generalmente  fabricados,  son  todos 
utensilios  de  cocina,  pucheros,  cacerolas,  tarteras,  va¬ 
sijas  para  agua,  terrazas,  tinajas,  jarros  y  otras  mil 
cosas.  También  fabrican  con  gran  gusto  macetas 
para  flores  y  alcancías,  representando  hombres,  ani¬ 
males  de  una  manera  grotesca,  pero  muy  original  y 
caprichosa.  Este  barro  adquiere  un  hermoso  pulimento, 
y  con  frecuencia  las  vasijas  para  agua  están  muy 
adornadas  con  dibujos  formados  con  lámina  de  oro  y 
plata,  y  colores  muy  vivos,  muchos  de  los  cuales  tie¬ 
nen  indisputable  mérito. 

Los  indígenas  de  Guadalajara,  y  particularmente 
los  de  San  Pedro,  son  verdaderos  artistas,  y  una  con¬ 
siderable  parte  de  los  habitantes  de  esas  poblaciones 
se  dedican  á  trabajos  de  escultura,  representando  con 
expresión*  inimitable  los  rasgos  característicos  de  un 
individuo ;  y  son  dignos  de  verdadera  admiración  gru¬ 
pos  de  jugadores  en  los  que  puede  verse  por  el  gesto  de 
cada  uno,  su  posición  y  demás,  cual  es  su  suerte  en 
el  juego.  Escenas  taurinas  las  representan  con  una 
verdad  admirable,  y  los  retratos  de  cualquier  tamaño 
los  ejecutan  haciendo  tomar  al  barro  el  más  pequeño 
detalle  que  presenta  el  original,  que  en  pocas  horas 
queda  modelado  con  la  exactitud  que  puede  hacerlo 
la  fotografía.  Esos  retratos  no  son  la  simple  imita¬ 
ción  de  formas,  sino  que  por  lo  contrario,  vénse  en 
ellos  la  animación  y  vida  del  individuo  representado. 

Una  familia  que  se  ha  hecho  notable  en  esos  tra¬ 
bajos,  muchos  de  los  cuales  han  merecido  el  honor  de 
ponerse  sin  demérito  al  lado  de  obras  de  escultura 
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notables,  es  k  de  los  Panduro,  en  la  cual  el  padre, 
cinco  ó  seis  hijos  y  numerosos  nietos,  todos  tienen 
ese  don  especial  que  les  ha  dado  la  naturaleza.  Nin¬ 
guno  de  ellos  tiene  los  principios  más  rudimentarios  de 
dibujo,  y  sin  embargo,  en  el  tiempo  que  uno  de  los 
escultores  de  más  genio  y  escuela  tarda  en  darle  pro¬ 
porciones  al  pedazo  de  barro,  cualquiera  de  los  Pan- 
duro  ha  terminado  un  verdadero  retrato,  sin  que  haya 
pasado  por  su  imaginación  tener  al  modelo  por  un 
momento  en  una  posición  determinada.  En  una  pa¬ 
labra,  el  trabajo  de  esos  hombres,  como  el  de  muchos 
de  sus  vecinos  es  maravilloso. 

Una  fábrica  de  objetos  artísticos  de  “  terracota,” 
establecida  recientemente  en  Guadalajara,  y  en  la  cual 
los  obreros  están  un  tanto  sometidos  á  ciertas  pres¬ 
cripciones  que  desconocen,  produce  piezas  de  mucho 
mérito  que  sin  desdoro  pueden  figurar  en  museos  de 
arte  ó  como  adorno  en  lujosos  salones.  El  valor  de 
los  productos  de  esta  notable  industria  en  Jalisco,  no 
puede  calcularse  ni  aún  aproximadamente  por  lo  frac¬ 
cionada  que  está  en  pequeños  talleres ;  pero  es  muy 
probable  ascienda  á  más  de  dos  millones  de  pesos. 

La  alfarería  de  Zacatecas  es  comúnmente  de  un 
color  rojo  subido,  de  un  cocido  muy  duro,  y  con  espe¬ 
so  vidriado,  el  cual  está  sobrepuesto  á  adornos  de  colo¬ 
res,  formando  figuras  bastante  grotescas.  Alguna  que 
otra  vez  se  ven  vasijas  muy  bien  hechas  representan¬ 
do  animales  ;  pero  nunca  los  imitan  como  en  Guada¬ 
lajara.  En  Zacatecas  la  industria  no  presenta  varie¬ 
dad  digna  de  llamar  la  atención,  excepto  en  los  uten¬ 
silios  de  cocina  de  todas  las  clases,  los  cuales  se  carac¬ 
terizan  por  una  tenacidad  sorprendente,  pues  resisten 
tremendos  golpes  antes  de  romperse;  lo  que  no  ocurre 
con  los  objetos  cocidos  en  Guadalajara. 

En  Guanajuato  la  alfarería  presenta  una  diferencia 
muy  notable  con  las  dos  anteriores,  el  color  es  casta¬ 
ño  oscuro  ó  verde  oscuro,  tiene  buen  vidriado  muy 
suave,  y  la  adornan  con  figuras  de  bajo  relieve, 
en  ocasiones  verdaderamente  artísticas.  Como  en 
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Zacatecas,  los  alfareros  se  ocupan  en  hacer  utensilios 
de  cocina,  macetas,  terrazas  y  de  toda  especie  de  objetos 
útiles  en  la  vida  doméstica  y  que  pueden  ser  hechos 
de  barro.  Alcancías  y  juguetes  para  niños,  se  fabrican 
en  gran  cantidad  en  Guanajuato,  y  muchos  de  ellos 
representan  figuras  originales  y  caprichosas.  La  al¬ 
farería  en  Guanajuato  sostiene  un  crecido  número  de 
los  habitantes  de  la  raza  indígena. 

Los  alfareros  de  Puebla  son  muy  expertos  en  el 
trabajo,  y  parece  incomprensible  que  manufacturen 
objetos  tan  diminutos  como  los  que  hacen,  y  en  los 
cuales  no  se  hechan  de  menos  ninguno  de  los  detalles 
prominentes  de  las  cosas  que  representan.  En  el 
mercado  de  Puebla,  encuéntrase  con  frecuencia  bate¬ 
rías  de  cocina  destinadas  á  juguetes  para  niñas  y  que 
constituyen  verdaderos  trabajos  artísticos,  junto  á  los 
cuales  en  platos  del  tamaño  ordinario,  se  puede  admirar 
un  ejército  compuesto  de  varios  cientos  de  soldados  en 
miniatura  admirablemente  imitados,  ó  gentío  inmenso 
representando  plazas  de  toros  ó  de  mercado,  en  donde 
no  falta  uno  solo  de  los  tipos  característicos  de  la  gente 
del  pueblo,  con  los  más  curiosos  detalles  en  su  posi¬ 
ción,  gesto  y  vestido. 

En  Tacubaya  existe  una  buena  fábrica  de  “terra¬ 
cota,”  donde  se  construyen  objetos  de  adorno  de  jardi¬ 
nes,  é  interior  de  las  casas,  consistentes  en  estatuas, 
macetas,  fuentes,  vasos,  basas,  columnas  y  gran  variedad 
de  efectos  sanitarios,  baños  de  piedra  artificial,  etc., 
etc.  El  establecimiento  que  según  nuestros  informes 
trabaja  desde  hace  muy  pocos  meses,  en  su  producción 
se  encuentra  á  gran  altura,  y  los  negocios  que  realiza 
simplemente  al  principio,  cuando  pudiera  decirse  que 
no  ha  salido  de  los  experimentos,  pagan  con  creces  los 
intereses  del  pequeño  capital  invertido,  teniendo  de¬ 
lante  un  futuro  muy  halagüeño. 

En  el  Peñón  de  los  Baños  á  orillas  del  histórico  lago 
de  Texcoco,  en  conexión  con  el  lujoso  establecimiento 
balneario  propiedad  de  Don  Manuel  R.  Rubio, 
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está  á  punto  de  terminarse  la  colocación  de  la 
maquinaria  de  primer  orden  para  una  gran  fábrica  de 
ladrillo,  baldosa  y  mosaico,  igualmente  que  de  barros 
hidráulicos,  para  el  trabajo  de  los  cuales  existe  un 
horno  de  producción  constante  y  del  sistema  más  mo¬ 
derno  y  recomendable  para  el  efecto.  Las  baldosas 
construidas  allí,  por  la  fuerza  de  potentes  prensas  hi¬ 
dráulicas,  tanto  las  completamente  lisas  como  las  de 
colores,  tienen  condiciones  inmejorables  y  están  aca¬ 
badas  con  toda  la  finura  que  se  ha  alcanzado  en 
esa  industria  en  las  fábricas  más  renombradas  de 
nuestros  días.  Los  ladrillos  se  hacen  por  medio  de 
un  aparato  á  propósito  movido  por  una  máquina  de 
vapor  de  cincuenta  caballos  de  fuerza.  Todos  los 
aparatos,  hornos  y  demás  están  construidos  con 
los  mayores  adelantos  modernos  en  economía,  precisión, 
y  excelente  trabajo.  La  fábrica  cuando  haya  sido  ter¬ 
minada  lo  cual  está  muy  próximo,  habrá  costado  más 
de  un  cuarto  de  millón  de  pesos,  y  podrá  abastecer  por 
sí  sola  las  necesidades  del  Distrito  Federal  en  todos 
los  artículos  en  ella  fabricados. 

Es  muy  notable  la  perfección  que  en  trabajos  de 
piedra  artificial  ha  alcanzado  una  fábrica  única  en  su 
género,  situada  en  la  hermosa  ciudad  de  Mérida  capi¬ 
tal  del  Estado  de  Yucatán.  Desde  hace  varios  años 
su  propietario  con  recomendable  constancia  empezó  á 
trabajar,  y  cuando  todo  parecía  ponerse  en  contra  de 
su  decidido  propósito,  llegó  á  hacerse  notar  la  excelen¬ 
cia  de  los  objetos  fabricados  ;  y  actualmente  provee  el 
mercado  con  mucha  más  satisfacción  que  lo  hacen  en 
el  extranjero  ;  y  aunque  en  precios  todavía  no  pueden 
competir,  con  la  superioridad  de  la  obra  se  abre  an¬ 
cho  camino  para  progresar  en  todos  los  sentidos.  Las 
bañaderas  de  piedra  artificial  y  de  una  sola  pieza  que 
se  trabajan  cuidadosamente  en  la  fábrica  á  que  hace¬ 
mos  referencia,  son  la  perfección  en  obras  de  ese 
género,  y  el  grueso  de  la  piedra  no  excede  á  dos  cen¬ 
tímetros  y  medio. 
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Ladrillos,  baldosas  y  tejas  comunes,  se  fabrican  en 
todo  el  país,  y  es  sorprendente  ver  el  gran  número  de 
tejares  que  trabajan  constantemente  á  los  alrededores 
de  la  ciudad  de  Oaxaca,  mucho  más  en  el  camino 
entre  esta  última  y  Tlacolula,  donde  pueden  contarse 
algunos  treinta,  desde  un  puente  en  que  llama  la  aten¬ 
ción  ver  las  columnas  de  humo  que  se  escapan  de 
los  hornos,  elevándose  entre  la  azulada  y  limpia  atmós¬ 
fera  del  rico  y  pintoresco  valle.  De  las  tejerías 
existentes,  la  más  próxima  dista  del  puente  poco 
más  de  ciento  cincuenta  metros,  y  la  más  distante 
apenas  mil  trecientos.  Baldosa  multicolor  vidriada, 
se  hace  en  muchos  lugares ;  pero  Puebla  es  el  centro 
principal  de  la  industria,  cuyos  productos  cubren  los 
domos  de  sus  suntuosos  templos,  á  la  vez  que  los  sue¬ 
los  y  los  rodapiés  de  los  muros.  Esta  clase  de  baldo¬ 
sas  que  en  las  casas  particulares  cubren  los  suelos  de 
las  habitaciones,  amenudo  representan  alfombras  y 
tapices  de  dibujos  hermosísimos,  y  son  muy  notables 
por  lo  bien  definido  de  los  colores. 

Las  tierras  para  la  fabricación  de  vidrios  y  cristales 
de  la  mejor  calidad  son  abundantísimas  en  México ; 
pero  la  industria  se  encuentra  lejos  de  tener  el  desa¬ 
rrollo  que  por  la  demanda  sería  necesario  alcanzara. 
Las  fábricas  únicamente  hacen  cristales  de  pequeña 
superficie  para  ventanas  y  balcones,  y  estos  podrían 
ser  mucho  mejores  dados  los  excelentes  materiales  de 
que  disponen.  El  costo  de  los  cristales  es  muy  ele¬ 
vado  en  comparación  con  los  de  cualquier  otro  país, 
constituyendo  un  verdadero  lujo  tener  en  los  balcones 
y  ventanas  piezas  que  pasen  de  más  de  medio  metro 
de  lado.  Las  botellas  de  todas  las  clases  son  también 
muy  caras,  y  las  familias  pobres  se  ven  imposibilita¬ 
das  de  usar  esas  comodidades  tan  necesarias  en  las 
casas. 

Un  pozo  artesiano  abierto  en  los  terrenos  del  Pe¬ 
ñón  de  los  Baños,  y  cuyas  aguas  superan  con  mucho 
en  propiedades  terapéuticas  á  las  de  Vichy,  contienen 
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bicarbonato  de  soda,  algo  de  hierro  y  muy  pequeña 
proporción  de  sulfureto  de  hidrógeno.  Estas  aguas 
que  se  recomiendan  en  los  mismos  casos  que  las  de 
Vichy:  desarreglos  del  estómago,  diabetes,  piedra, 
gota  y  otras  afecciones,  han  traido  al  propietario  de  la 
valiosa  finca  la  idea  de  levantar  junto  con  la  fábrica 
de  barros,  tejería  y  cerámica  de  que  ya  tratamos,  otra 
de  cristales  destinada  principalmente  á  la  construcción 
de  botellas  para  poner  en  el  mercado  las  maravillosas 
aguas.  La  nueva  manufactura  producirá  esta  como¬ 
didad  á  mejor  precio  que  el  de  hoy,  y  dará  á  las  fami¬ 
lias  pobres  ocasión  de  servirse  de  ese  artículo  tan 
necesario. 

Dado  el  capital  que  se  gasta  anualmente  en  las 
principales  ciudades  de  México  en  vidrios  y  cristales, 
y  la  constante  demanda  que  hacen  al  extranjero  por 
esta  clase  de  manufactura,  es  pertinente  recomendar 
la  inversión  de  capitales  que  juiciosamente  empleados, 
pagarían  intereses  de  consideración,  á  los  que  tal  in¬ 
dustria  emprendieran. 

La  cerámica  está  bien  representada,  y  tanto  en  el 
Distrito  Federal  como  en  Puebla,  Guadalajara,  y 
otras  poblaciones  se  encuentran  muy  buenos  trabajos, 
aunque  por  lo  general  se  dedican  con  preferencia  á 
hacer  loza  común.  Como  hicimos  notar  en  el  capí¬ 
tulo  de  minería,  el  kaolín  es  muy  abundante  en 
muchas  partes  del  territorio,  y  los  fabricantes  de  loza 
avanzan  diariamente  hacia  el  mejoramiento  de  la  in¬ 
dustria.  En  San  Antón,  en  los  suburbios  de  la  ciu¬ 
dad  de  Cuernavaca  capital  de  Morelos,  existe  una 
fábrica  de  loza  cuyos  productos  merecieron  ser  pre¬ 
miados  en  la  última  exposición  universal  de  París,  y 
será  probable  merezcan  la  misma  distinción  en  la 
Colombina  de  Chicago. 

Los  mármoles  se  trabajan  con  buen  gusto  en 
muchas  poblaciones,  notándose  entre  ellas  Monte¬ 
rrey  y  el  Distrito  Federal ;  pero  Puebla,  en  donde  la 
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naturaleza  puso  los  inmensos  depósitos  del  más  her¬ 
moso  ónix,  sobrepasa  en  esta  industria  á  todas  las 
otras  de  su  genero  en  el  país,  y  en  el  extranjero. 
Los  trabajos  de  ónix  de  Puebla  son  de  un  mérito  tan 
extraordinario,  que  objetos  tenidos  por  corrientes  en 
los  talleres  de  mediana  importancia,  los  viajeros  de 
otras  nacionalidades  con  sobrada  razón  admiran  á  la 
vez  que  el  material,  la  limpieza  y  el  esquisito  gusto 
con  que  han  sido  hechos.  Actualmente,  además  de 
las  manufacturas  de  tallado  y  afinado  de  la  preciosa 
piedra,  existen  en  el  estado  varias  canteras  en  las 
cuales  se  asierran  á  vapor  las  piedras  para  la  ex¬ 
portación,  la  que  aumenta  en  proporciones  bastante 
considerables  para  animar  á  los  industriales  á  aumen¬ 
tar  la  capacidad  de  sus  empresas. 

Carreterías  y  fábricas  de  coches,  hállanse  algunas 
en  el  país,  y  de  cuando  en  cuando  se  pueden  ver  en  la 
capital  vehículosHbien  construidos,  pero  en  materia 
de  caruajes  finos  y  elegantes,  son  pocos  los  que  allí 
se  hacen,  y  las  familias  ricas  prefieren  importarlos  de 
Francia  y  los  Estados  Unidos,  lo  cual  es  más  bien  manía 
que  otra  cosa,  puesto  que  sin  ninguna  dificultad  podrían 
satisfacer  la  demanda  los  talleres  locales.  Estos  en 
cuestión  de  reparaciones  han  llegado  al  extremo  de 
perfección  á  que  se  prestan  estas  obras. 

En  joyería  sólo  existe  en  la  República  un  estable¬ 
cimiento  que  trabaja  en  la  capital,  pero  se  encuentran 
numerosos  talleres  de  muy  poca  importancia,  unos  á 
puerta  abierta  y  otros  que  trabajan  en  sus  propias 
habitaciones.  Estos  últimos,  enseguida  que  han  aca¬ 
bado  una  pieza  la  ponen  en  venta  personalmente, 
ofreciéndola  á  los  paseantes  en  las  calles  y  en  las 
puertas  de  los  hoteles.  Los  mexicanos  son  muy  afi¬ 
cionados  á  adornarse  con  valiosas  prendas,  y  la  joye¬ 
ría  que  se  importa  de  Francia  sube  anualmente  á 
varios  millones  de  pesos ;  y  en  esto  lo  mismo  que  en 
otras  industrias,  el  público  parece  que  no  ha  llegado  á 
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comprender  que  el  patriotismo  pacífico,  es  decir,  el  de 
proteger  en  todo  y  por  todo  el  progreso  interior  del 
país,  encierra  en  sí  tanto  ó  más  mérito  que  el  de  de¬ 
fenderle  con  las  armas.  Sin  embargo,  las  personas 
más  prominentes,  empiezan  á  mostrarse  complacidas 
cuando  pueden  mostrar  una  buena  prenda  de  manufac¬ 
tura  mexicana.  Los  plateros  y  joyeros  en  todo  el 
país,  aventajan  á  todos  los  otros  del  mundo  civilizado, 
en  los  trabajos  de  filigrana,  que  ejecutan  con  una 
belleza  y  gusto  tal,  que  nunca  podrán  ser  rivalizados 
y  tienen  merecido  el  renombre  que  gozan. 

Las  materias  explosivas  principalmente  pólvora 
común,  se  fabrican  en  toda  la  República,  siendo  más 
numerosos  los  establecimientos  dedicados  á  esa  indus¬ 
tria  en  los  estados  de  Guanajuato,  Zacatecas,  Chi¬ 
huahua,  Michoacán,  México,  Oaxaca  y  otros  que 
abastecen  todas  las  necesidades  de  la  industria  minera 
que  son  enormes.  Laboratorios  ó  fábricas  de  efectos 
químicos,  únicamente  existen  siete  ú  ocho  en  el 
país,  y  de  ellos  dos  nada  más  trabajan  ácidos  en  pe¬ 
queña  escala,  y  todos  ellos  están  situados  en  la  ciu¬ 
dad  de  México.  Las  fábricas  de  fósforos  de  cerillo, 
que  dicho  de  paso  han  llegado  á  la  perfección,  son  muy 
abundantes  y  sólo  en  la  capital  trabajan  catorce,  exis¬ 
tiendo  casi  en  número  proporcional  en  las  otras  ciuda¬ 
des  de  primer  orden. 

Antes  de  dejar  este  asunto  y  pasando  por  alto 
muchas  industrias  que  en  más  ó  menos  escala  florecen 
en  la  República,  y  otras  en  vías  de  establecerse,  como 
la  de  bronces  artísticos  del  Distrito  Federal,  que  pro¬ 
mete  llegar  á  ser  una  notabilidad  en  su  género,  debe¬ 
mos  mencionar  el  hermoso  trabajo  de  dibujo  en  color  y 
de  relieve  en  plumas,  el  cual  es  de  inimitable  belleza  y 
sobresaliente  mérito,  siendo  muy  raro  el  extranjero 
visitante  de  la  República  que  no  lleva  consigo  siquiera 
un  pequeño  ejemplar  de  esas  obras,  así  como  del  inme¬ 
jorable  encaje  de  seda  tejido  á  la  mano. 
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Notase  en  México  además  de  la  necesidad  del  en¬ 
grandecimiento  de  las  industrias  conocidas  en  el  país, 
el  establecimiento  de  otras  muchas  que  ofrecen  las 
mayores  seguridades  al  capital  que  en  ellas  pueda 
invertirse,  y  los  mayores  rendimientos  á  que  el  labo¬ 
rioso  industrial  y  el  ambicioso  capitalista  puedan 
desear.  Inagotables  como  son  los  depósitos  de  sal 
común,  no  se  halla  en  México  una  sola  refinería  de 
este  artículo,  del  cual  á  la  vez  que  de  primera 
necesidad  en  la  vida,  debe  considerársele  como 
tal  en  numerosas  industrias,  y  el  ganadero  como  el 
minero  necesitan  y  necesitarán  siempre  sal.  El  pri¬ 
mero,  jamás  podrá  hacer  que  las  pieles  lleguen  á  al¬ 
canzar  en  los  mercados  su  máximum  de  valor,  mientras 
no  cuente  con  buen  artículo  para  el  salado,  ni  tam¬ 
poco  el  minero  obtendrá  el  beneficio  que  debiera  sino 
la  usa  en  la  reducción  de  sus  minerales.  Las  fundi¬ 
ciones  de  hierro  y  talleres  para  maquinaria  y  herra¬ 
mientas  y  ferretería  en  general,  se  hallan  en  el  mismo 
caso  que  las  refinerías  de  sal,  y  las  necesidades  que 
deberían  llenar,  aunque  en  otro  sentido,  no  tienen  me¬ 
nos  importancia  que  aquellas.  Los  ácidos  sulfúrico, 
nítrico,  hidroclórico  y  otros,  que  son  imprescindibles  al 
beneficiador  de  metales,  y  no  menos  en  gran  parte 
de  las  industrias,  se  importan  ahora,  teniendo  el 
país  materia  prima  á  precios  insignificantes  y  en  canti¬ 
dad  para  surtir  al  mundo  por  siglos.  Los  talleres  de 
mueblería  mejores  de  la  República,  apenas  si  merecen 
la  distinción  de  contarse  como  industrias,  mientras 
que  en  la  capital  existen  más  de  10,000  casas  que  se 
hallan  amuebladadas  con  artículos  importados,  pa¬ 
gando  por  ellos  precios  fabulosos  ;  y  en  su  mayor  parte 
están  construidos  de  pobres  imitaciones  de  las  finísi¬ 
mas  maderas  que  para  cocer  su  frugal  alimento,  que¬ 
man  en  sus  chozas  los  indígenas  mexicanos.  Ade¬ 
más  de  la  cifra  indicada,  no  bajan  de  25,000  las  familias 
que  tienen  sus  casas  arregladas  con  alguna  elegancia, 
y  cientos  de  cientos  procuran  hacerse  con  muebles  de 
segunda  mano  procedentes  de  otros  países,  porque  no 
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satisfacen  su  deseo  los  que  pueden  comprar  en  los  ta¬ 
lleres  locales.  Las  refinerías  de  artículos  vegetales, 
fábricas  de  papel,  de  conservas,  de  carne  y  salazones, 
y  mil  otras  cuya  lista  sería  demasiado  larga  para  enu¬ 
merar,  son  industrias  que  ofrecen  en  México  mejor 
porvenir  que  en  ningún  otro  de  los  países  civilizados. 
Para  llegar  á  formarse  una  idea  de  esto,  nada  más  se 
necesita  pasar  la  vista  ligeramente  sobre  los  recursos 
naturales  con  que  cuenta  el  país,  comparándolos  con 
su  pequeño  desarrollo  fabril  y  las  necesidades  de  sus 
habitantes,  con  lo  cual  se  llegará  á  tener  un  conoci¬ 
miento  aproximado. 

Según  acabamos  de  ver,  muchas  de  las  industrias 
de  México  trabajan  todavía  con  aparatos  antiguos, 
pero  lo  mismo  en  aquellas  que  pueden  considerarse 
de  mayor  importancia  como  en  todas  las  otras,  gene¬ 
ralmente  hablando,  se  introducen  los  aparatos  y  mé¬ 
todos  modernos,  y  los  productos  adquieren  más  y 
más  perfección,  habiendo  en  muchas  llegado  á  igualar 
y  aun  superar  los  mejores  artículos  importados.  Para 
dar  una  verdadera  idea  del  desarrollo  industrial,  y 
proporcionar  al  lector  algunos  detalles  ilustrativos  de 
ello,  se  necesitaría  un  volumen  que  por  lo  menos 
igualara  en  tamaño  á  la  presente  obra,  lo  que  en  ab¬ 
soluto  está  fuera  del  fin  que  nos  proponemos.  Sin 
embargo,  teniendo  en  cuenta  los  innumerables  á  la  vez 
que  abundantísimos  y  ricos  recursos  con  que  cuenta  el 
país,  éste  tiene  necesariamente  que  abrirse  paso  para 
ponerse  en  primera  línea  entre  las  naciones  fabriles 
por  excelencia. 

Allí,  las  manufacturas  de  todas  clases  pueden  insta¬ 
larse  en  los  mismos  lugares  donde  la  materia  prima 
procedente  de  cualquiera  de  los  tres  reinos  de  la  na¬ 
turaleza,  se  produce  en  mayor  escala ;  donde  puedan 
evitarse  los  gastos  de  combustible,  aprovechando  la 
fuerza  hidráulica  de  las  muchas  corrientes  que  se  pre¬ 
cipitan  tumultuosas  por  las  laderas  de  las  montañas, 
las  cuales  no  escasean  en  la  alta  meseta,  como  ocurre 
en  Puebla,  en  Santo  Ángel  á  un  tiro  de  bala  de  la 
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grandiosa  Catedral  de  México,  y  en  las  bellísimas  lade¬ 
ras  del  Popocatepetl  y  del  Ixtaccihuatl,  donde  se  en¬ 
cuentra  la  fábrica  de  papel  de  San  Rafael,  movida 
por  una  potencia  hidráulica  de  1,500  caballos  que 
podría  hacer  mucho  mayor  en  caso  necesario. 


CAPÍTULO  VIII. 

COMUNICACIONES  ENTRE  MÉXICO  Y  LOS  OTROS  PAÍSES. 

Líneas  ferrocarrileras  entre  México  y  los  Estados  Unidos. — Mo¬ 
vimiento  DE  DICHAS  LÍNEAS. — COMUNICACIONES  CON  GUATEMALA  Y 
la  América  Central. — Puertos  del  Atlántico  y  del  Pacífico. — 
Bahías  y  barras  que  pueden  utilizarse. — Ríos  navegables. — 
Líneas  regulares  de  vapores  y  buques  de  vela  entre  Europa  y 
México.— Entre  Asia  y  México. — Movimiento  marítimo  entre  los 

PRINCIPALES  PUERTOS. — FACILIDADES  DE  EMBARQUE  Y  DESEMBARQUE. 

—Trabajos  marítimos  en  construcción  y  en  proyecto. 

Lo  que  las  vías  de  comunicación  en  el  interior 
de  un  país,  hacen  para  el  adelanto  y  mejoramiento  de 
cada  una  de  las  pequeñas  agrupaciones  sociales  que 
lo  constituyen,  efectúan  respecto  de  la  gran  familia 
humana  las  exteriores,  ó  sea  aquellas  que  establecen 
comunicaciones  entre  diferentes  pueblos.  Las  primeras 
aúnan  los  intereses  de  todos  los  individuos  que  por 
causas  naturales  ó  políticas  forman  una  nación  ;  y  unifi¬ 
cando  sus  ideas  y  elevando  sus  sentimientos,  son  á  la 
vez  móviles  del  progreso  y  consolidadoras  de  la  ar¬ 
monía  y  estabilidad  sociales.  Las  segundas  al  poner 
en  contacto  individuos  de  diferentes  razas,  color  ó 
lengua,  familiarizan  á  los  unos  con  los  otros,  creando 
lazos  de  amistad  entre  todos,  y  dándose  á  conocer, 
mútuamente  se  establece  un  cambio  de  productos  que 
facilitan  á  cada  cual  el  goce  de  lo  que  otros  tienen,  lo 
que  forma  el  comercio  internacional.  Éste  apenas 
puede  sostenerse  si  los  recursos  naturales  ó  los  manu¬ 
facturados  no  son  grandes,  y  llega  á  su  máximun, 
cuando  un  país  reúne  entre  sí  ambas  cosas. 

Desde  que  los  españoles  desembarcaron  en  las  fér¬ 
tiles  playas  de  México  y  descubrieron  sus  inmensos 
recursos  naturales,  quedó  sellado  el  porvenir  de  aquel 

(440) 


COMUNICACIONES 


441 


país,  y  más  tarde  ó  más  temprano  tenía  necesaria¬ 
mente  que  ponerse  en  contacto  con  todo  el  mundo, 
puesto  que  éste  necesitaba  de  él ;  y  aunque  ha  tardado 
largo  tiempo  para  llegar  al  logro  de  tan  deseado  fin, 
no  ha  hecho  sino  pasar  por  los  trámites  naturales. 
Al  conservarse  la  raza  indígena,  ésta  tenía  que  poco  á 
poco  entrar  en  el  camino  de  la  civilización  europea, 
y  aunque  gratuitamente  se  acrimine  á  los  conquista¬ 
dores  de  haber  sido  causa  consciente  de  tanto  atraso, 
sin  embargo,  los  nuevos  países  que  han  conservado 
las  razas  primitivas,  todos  han  pasado  por  esos  trámi¬ 
tes  ;  mientras  que  donde  esas  razas  han  sido  estirpa- 
das,  la  civilización  no  tenía  que  principiar,  sino  seguir 
su  curso,  y  contando  con  elementos  nuevos  al  alcance 
de  individuos  fortalecidos  por  nuevas  condiciones  físi¬ 
cas,  el  progreso  naturalmente  tenía  que  ser  rápido  y 
colosal.  La  diferencia  no  ha  sido  pues  sino  cuestión 
de  tiempo,  y  si  en  las  ideas  religiosas  y  humanitarias 
se  admite  que  las  razas  humanas  deben  civilizarse  y 
no  destruirse,  el  Mundo  Cristiano  y  el  mundo  civili¬ 
zado,  deben  congratularse  de  tener  en  México  una 
raza  indígena  que  en  cuatro  siglos  se  ha  civilizado,  y 
que  hoy  forma  parte  en  el  concierto  universal  de  los 
pueblos  libres  }r  progresistas. 

Hemos  dicho  que  México  se  encuentra  tomando 
parte  en  el  concierto  del  mundo  civilizado,  y  si  lo  que 
hasta  aquí  se  ha  tratado  no  fuera  una  prueba  bastante 
evidente,  lo  son  las  comunicaciones  que  sostiene  con  los 
demás  países  ;  unas  construidas  á  costo  de  enormes 
sacrificios  monetarios,  como  el  Ferrocarril  Central 
Mexicano,  el  Nacional,  el  de  Sonora,  y  el  de  Veracruz 
que  une  con  las  costas  el  centro  de  la  República ; 
otras  que  SQn  sostenidas  con  subvenciones,  cual  ocurre 
con  varias  líneas  de  vapores  ;  y  otras  que  su  propio  trá¬ 
fico  les  proporciona  suficientes  beneficios  para  el  esta¬ 
blecimiento  de  líneas  regulares,  que  tocan  en  varios 
puertos  del  Golfo  y  del  Pacífico. 

Al  tratar  de  las  comunicaciones  interiores  del  país, 
hablamos  en  extenso  de  las  diferentes  líneas  que  unen 


442 


COMUNICACIONES  EXTERIORES 


actualmente  la  capital  con  la  frontera  de  los  Estados 
Unidos, #  y  poco  es  lo  que  nos  resta  que  decir  sobre 
ese  punto,  dado  caso  que  todas  ellas  facilitan  en  lo 
posible  el  tráfico  entre  ambos  países,  el  cual  cada  día 
se  hace  mayor. 

El  movimiento  del  Central  y  el  Nacional,  corres¬ 
ponde  á  un  tren  de  pasajeros  que  diariamente  sale  de 
cada  uno  de  los  términos  en  dirección  al  otro ;  y  res¬ 
pecto  de  mercancías,  se  despachan  de  acuerdo  con  las 
necesidades  del  tráfico  en  las  estaciones  terminales,  ó 
en  alguna,  de  las  de  importancia  en  los  puntos  inter¬ 
medios.  Los  ramales  á  Tampico  y  Guadalajara,  tie¬ 
nen  el  mismo  movimiento,  correspondiendo  sus  horas 
á  las  de  paso  de  los  trenes  directos  por  los  puntos  de 
empalme.  Además  existen  también  los  trenes  llama¬ 
dos  locales,  que  tienen  las  horas  de  salida  de  modo 
de  atender  á  las  necesidades  del  pasaje  entre  la  capi¬ 
tal  y  varias  poblaciones  próximas  á  ella. 

La  línea  del  Internacional  que  ha  llegado  ya 
á  Durango  y  que  desde  aquella  ciudad  continuará 
su  curso  hasta  un  puerto  del  Pacífico,  probablemente 
Mazatlán  en  el  Estado  de  Sinaloa,  abrirá  al  comercio 
de  los  Estados  Unidos  y  del  mundo,  una  parte  del 
territorio  mexicano  riquísima  en  productos  minerales 
y  abundante  en  agrícolas.  Además,  los  estados  del 
este  y  suroeste  de  la  República  Norteamericana,  ten¬ 
drán  acceso  á  las  costas  del  Pacífico  en  la  parte  de  la 
América  Septentrional,  con  mucha  más  facilidad  que 
hoy,  debiendo  hacer  de  Mazatlán  uno  de  los  puertos 
más  importantes  de  todo  el  continente.  En  él  ten¬ 
drán  en  breve  que  hacer  cargo  y  descargo  buques  que 
trasporten  mercancías  americanas  y  mexicanas  á  la 
costa  occidental  de  la  América  del  Sur,  mucho  más 
si  la  empresa  ferrocarrilera  que  construye  el  Interna¬ 
cional,  calcula  como  es  probable,  lo  que  más  conviene 
á  sus  intereses,  dando  bajos  fletes  á  los  artículos 

*  Véase  para  noticias  sobre  los  ferrocarriles  Central,  Nacional,  Inter¬ 
nacional,  Sonora,  Mexicano,  é  Interoceánico,  las  páginas,,  113,  119,  132,  132, 
109,  122  respectivamente. 
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manufacturados  en  Chicago,  San  Luis  y  otras  pobla¬ 
ciones.  En  vez  de  que  las  mercancías  procedentes  de  los 
puntos  mencionados,  tengan  que  cruzar  el  continente 
para  llegar  á  los  puertos  de  California,  y  de  allí  embar¬ 
carlas  con  dirección  al  sur,  directas  á  Mazatlán  con  el 
mismo  ó  quizás  menos  flete  por  el  Internacional  dis¬ 
minuirán  de  seis  á  diez  días  el  tiempo  hoy  empleado 
en  el  tránsito. 

El  sistema  ferrocarrilero  que  nos  ocupa,  si  no  pre¬ 
tende  hacer,  como  no  es  de  esperar,  un  monopolio 
tiránico  de  sus  líneas,  no  obstante  lo  que  actualmente 
se  asevera  de  que  ha  sido  un  fiasco  la  construcción, 
las  necesidades  del  comercio  indudablemente  tienen 
que  hacer  de  él,  uno  de  los  más  importantes  troncos 
internacionales  entre  México  y  los  Estados  Unidos. 

La  de  Sonora,  aunque  con  un  campo  más  limitado 
que  la  Internacional,  proporciona  también  grandes 
elementos  de  vida  al  comercio  del  oeste,  y  ha  dado 
al  puerto  de  Guaymas  una  actividad  que  no  tenía,  así 
como  mejorará  en  gran  escala  el  estado  comercial  de 
la  hermosa  bahía  de  Agiobampo,  su  proyectado  punto 
terminal.  Todas  estas  líneas,  incluso  la  del  Central 
Mexicano,  cuando  llegue  al  puerto  de  San  Blas, 
tienen  en  gran  manera  que  revolucionar  el  movi¬ 
miento  comercial  entre  los  estados  centrales  de  la 
unión  norteamericana  y  las  costas  del  Pacífico,  desde 
Mazatlán  hasta  Chile.  En  la  actualidad  los  diferentes 
sistemas  ferrocarrileros  que  cruzan  directamente  la 
América  del  Norte,  presentan  para  el  comercio  de  los 
países  occidentales  del  Sur,  el  inconveniente  del  largo 
tiempo  que  emplean  los  buques  después  de  los 
varios  miles  de  millas  de  vía  herrada,  lo  cual  evita¬ 
rán  en  parte  las  nuevas  líneas. 

Entre  México  y  Guatemala  no  existe  comunica¬ 
ción  directa  por  tierra,  no  obstante  haber  en  proyecto 
desde  hace  mucho  tiempo  varias  de  ellas,  entre  las 
cuales  una  deberá  partir  desde  un  punto  en  ó  cerca  de 
la  barra  de  Coatzacoalcos,  pasará  por  las  márgenes  del 
Uspanapa,  y  cruzando  el  límite  de  Veracruz  cerca  del 
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punto  común  entre  Oaxaca  y  Chiapas,  entrará  en 
este  último,  siguiendo  próximo  al  curso  del  río  Chia¬ 
pas,  origen  del  Mescalapa  ó  Grijalva,  hasta  el  volcán 
de  Soconusco  al  fin  del  cual  penetrará  en  territorio 
guatemalteco.  Otra  línea  en  proyecto  es  la  continua¬ 
ción  del  Ferrocarril  del  Sur,  desde  Tehuantepec  por 
la  costa  hasta  Guatemala,  y  según  nuestras  noticias 
hay  además  otros  proyectos  desde  Minatilán  hasta 
San  Juan  Bautista,  y  desde  allí  un  ramal  partirá  para 
Beliza  y  otro  para  San  Cristóbal  y  Guatemala.  Como 
indicamos,  ninguno  de  estos  ferrocarriles  ha  pasado 
de  vías  de  proyecto,  aunque  todos  ellos  con  el  sólo 
tráfico  local  de  productos  agrícolas,  pueden  encontrar 
ancho  campo  de  provechosas  operaciones. 

Varios  son  los  puertos  de  México  sobre  el  Golfo,  y 
muchos  entre  ellos  presentan  excelentes  condiciones 
para  la  navegación,  no  obstante  que  hasta  ahora  el 
principal  entre  todos,  es  decir  Veracruz,  mientras  no 
se  haya  efectuado  el  cierre  del  puerto  que  rápida¬ 
mente  avanza  hacia  su  término,  no  ofrece  las  seguri¬ 
dades  que  fueran  de  desear.  En  cualquier  tiempo  la 
entrada  no  presenta  dificultades  á  la  navegación ; 
pero  cuando  los  vientos  del  norte  azotan  las  crestas 
amenazadoras  de  las  arrecifes  que  apenas  se  levantan 
sobre  las  aguas,  entonces  el  puerto  de  Veracruz  suele 
ser  difícil  y  peligroso.  La  bahía  se  encuentra  entre 
la  costa  y  el  arrecife  llamado  de  la  Gallega,  formando 
un  canal  con  tres  salidas,  una  al  noreste,  otra  noroeste, 
y  la  tercera  este-sureste,  siendo  las  dos  primeras  las  que 
pueden  ser  navegadas  por  buques  de  gran  calado, 
mientras  que  la  tercera,  sólo  sirve  para  embarcaciones 
pequeñas  que  se  dedican  al  tráfico  de  las  costas.  Los 
arrecifes  próximos  al  puerto  son  al  norte,  la  Gallega 
y  Galleguilla  ;  al  noroeste,  la  Coleta  ;  al  noreste,  la 
Blanquilla  y  Anegada  de  Adentro ;  al  este,  está  la 
denominada  Isla  Verde  ;  al  este-sureste,  las  de  Pája¬ 
ros  y  Sacrificios,  y  al  sur-sureste  se  alza  la  de 
Hornos. 
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El  puerto  bastante  protegido  por  los  referidos  arre¬ 
cifes,  se  halla  muy  expuesto  á  los  vientos  nortes,  los 
cuales  más  de  una  ocasión  han  sido  la  causa  inme¬ 
diata  de  la  pérdida  de  buques  ;  y  los  muy  avanzados 
trabajos  hoy  casi  en  su  término,  consisten  en  la 
construcción  de  un  rompeolas  que  intercepta  la  con¬ 
tracorriente  que  se  establece  en  el  canal  principal,  la 
que  da  origen  á  las  catástrofes.  El  rompeolas  que 
desde  tierra  parte  en  una  línea  arqueada,  hacia  el  ex¬ 
tremo  del  arrecife  sobre  que  se  levanta  la  fortaleza  de 
San  Juan  de  Ulúa,  es  una  obra  que  en  justicia  debe 
contarse  entre  los  trabajos  marítimos  más  notables  de 
la  época.  Su  construcción  ha  sido  comenzada  varias 
veces,  y  esta  última  ya  muy  avanzada,  se  encuentra 
bajo  la  inmediata  dirección  del  entendido  ingeniero 
señor  J.  Quevedo,  quien  no  dudamos  verá  la  obra  ter¬ 
minada  en  poco  más  de  dos  años.  En  la  actualidad 
se  halla  hecha  en  toda  su  longitud  la  enorme  base 
del  rompeolas,  formado  de  bloques  artificiales  construi¬ 
dos  en  los  mismos  trabajos  con  una  proporción  media 
de  un  treinta  por  ciento  de  cal  hidráulica,  y  cada  uno 
pesa  próximamente  unos  30,000  kilogramos.  Estos 
bloques  son  puestos  de  modo  que  asienten  sobre  el  fondo, 
ó  bien  unos  sobre  otros,  formando  con  ellos  y  con  el 
refuerzo  de  piedra  que  libremente  se  echa  al  lado 
opuesto  de  la  bahía,  la  base  de  la  muralla,  la  cual  se 
elevará  varios  metros  sobre  el  nivel  de  la  pleamar  en 
aquel  lugar,  que  es  por  término  medio  un  metro. 

La  muralla  tendrá  un  camino  cubierto  para  el  tráfi¬ 
co,  amplio  y  provisto  de  una  línea  de  ferrocarril  para 
facilitar  el  trasporte  que  por  ella  se  haga. 

Muchos  pesimistas  son  de  opinión  que  el  puerto 
será  pronto  azolvado  por  las  arenas  traidas  por  la 
corriente  normal,  que  derivada  de  la  llamada  del 
“  Golfo,”  corre  de  sureste  á  noreste ;  pero  esto  por 
más  que  el  tiempo  es  el  sólo  que  podrá  responder,  no 
es  probable  suceda,  puesto  que  una  vez  cortada  la 
salida  principal  del  canal,  la  interrumpida  corriente 
buscará  la  continuación  de  su  curso  al  exterior  de 
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los  arrecifes  sobre  que  se  sienta  San  J uan  de  Ulúa,  y 
la  línea  queda  en  tal  caso  fuera  del  puerto,  al  cual  no 
pueden  perjudicar  las  arenas  por  depositarse  fuera  de 
él.  Una  vez  finalizada  esta  gran  obra,  los  buques 
surtos  en  el  puerto  de  Veracruz  estarán  por  completo 
al  abrigo  de  los  vientos,  puesto  que  la  superficie  cerrada 
tiene  la  forma  de  un  7  correspondiendo  el  trazo  de 
mayor  longitud  á  la  línea  de  la  costa,  y  su  opuesto  al 
formado  por  la  fortaleza  de  San  Juan  de  Ulúa. 

La  circunstancia  de  haber  sido  comenzados  los 
trabajos  del  puerto  en  diferentes  ocasiones  y  por 
varias  empresas,  ha  sido  un  inconveniente  para  obte¬ 
ner  con  exactitud  el  total  de  las  sumas  invertidas  en 
los  trabajos,  los  cuales,  por  los  datos  que  hemos  podi¬ 
do  adquirir,  calculamos  excedan  de  unos  $22.000,000. 

En  el  puerto  de  Veracruz  existen  dos  faros  :  uno 
situado  sobre  el  ángulo  noroeste  de  la  fortaleza  y 
cuya  posición  es  19°12/38//30w  de  latitud  norte,  y 
96°06'60"  de  longitud  oeste  de  Greenwich;  y  el 
de  Benito  Juárez  sobre  la  torre  de  la  antigua  igle¬ 
sia  y  convento  de  San  Francisco,  hállase  á  los 
1 9o  12/07//7'// latitud  norte,  y  los  96°07'13//8"/  oeste  de 
Greenwich.  La  altura  del  foco  luminoso  en  ambos 
faros  es  de  25.25  mts.  y  31.50  mts.  sobre  el  nivel  del 
mar  respectivamente,  siendo  visible  su  luz  á  una  dis¬ 
tancia  de  27,778  metros. 

Los  otros  puertos  notables  sobre  el  Golfo,  son  Ma¬ 
tamoros  y  Bagdad  sobre  el  Río  Bravo  del  Norte,  El 
Ebanito,  J esús  y  María,  Soto  de  la  Marina,  sobre  el 
río  de  ese  nombre,  Chavarría  y  Tampico  en  Tamau- 
lipas ;  Tuxpan,  sobre  el  río  así  nombrado,  Tecolutla, 
Antón  Lizardo,  Alvarado,  Coatzacoalcos  en  Vera- 
cruz ;  Frontera,  en  Tabasco ;  Carmen,  Champotón 
y  Campeche,  Campeche, .  y  Progreso,  en  Yucatán. 
De  los  citados,  los  más  importantes  son  el  de  Tam¬ 
pico,  Matamoros,  Bagdad,  Tuxpan,  Coatzacoalcos, 
Frontera,  Carmen  y  Champotón,  y  los  puertos  de 
Campeche  y  Progreso,  cuya  importancia  comercial  los 
pone  entre  los  primeros  puertos  del  Golfo;  pero 
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realmente  son  simples  fondeaderos,  donde  los  buques 
de  calado  ordinario  tienen  que  botar  anclas  á  unas  dos 
millas  inglesas  del  muelle  en  el  primero,  y  más  de  seis 
en  el  segundo. 

El  puerto  de  Tampico,  cuyos  trabajos  se  hallan  ya 
casi  completos,  está  llamado  á  rivalizar  con  el  de  Ve- 
racruz,  y  dado  caso  que  no  llegue  á  superarle,  presen¬ 
tará  un  excelente  fondeadero  para  los  buques  que  á  él 
lleguen.  El  rompeolas,  cuya  longitud  próximamente 
es  de  dos  kilómetros,  y  de  los  cuales  escasamente  cien 
quedaban  por  hacer,  de  acuerdo  con  nuestras  últimas 
noticias,  protegerá  completamente  las  embarcaciones 
que  allí  se  guarezcan,  y  espaciosos  muelles  darán 
cuantas  facilidades  son  de  desear  para  el  tráfico  co¬ 
mercial  en  aquellas  aguas. 

La  corriente  del  caudaloso  Pánuco,  según  avanzan 
los  trabajos,  ayuda  sobremanera  el  progreso  de  estos, 
y  la  profundidad  á  lo  largo  del  rompeolas,  según  el 
último  informe  oficial  del  año  anterior,  tenía  unos  cinco 
metros  y  medio,  v  en  abril  del  actual  llegaba  á  seis 
metros. 

El  acarreo  de  depósitos  arenosos  efectuado  por  las 
aguas  del  río  en  un  año,  ha  sido  de  cerca  de  tres  mi¬ 
llones  de  metros  cúbicos,  lo  cual  representa  un  ahorro 
enorme  en  los  trabajos,  siendo  así  que  el  río  mismo 
se  encarga  de  hacer  lo  que  habrían  de  llevar  á  cabo 
las  dragas.  En  pocos  meses  el  puerto  de  Tampico 
podrá  recibir  buques  del  mayor  calado. 

El  puerto  de  Coatzacoalcos,  de  cuyos  trabajos  ya 
dimos  cuenta  en  otro  lugar,  es  una  de  las  grandes 
obras  en  construcción  en  México,  y  en  cuanto 
quede  hecho  el  canal  que  naturalmente  tiene  un  míni¬ 
mo  de  cuatro  metros  y  medio  de  fondo,  éste  presen¬ 
tará  por  lo  menos  siete  metros  ochenta,  lo  cual 
permitirá  la  entrada  de  los  más  grandes  buques,  y  se 
podrá  disponer  de  magnífico  fondeadero  espacioso 
para  dar  cabida  cómodamente  á  las  mayores  es¬ 
cuadras.  El  puerto  de  Coatzacoalcos,  que  como  se 
recordará  es  el  punto  terminal  del  ferrocarril  de 
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Tehuantepec  sobre  el  Golfo,  siendo  de  un  carácter 
particular  á  México,  es,  sin  embargo,  de  un  valor  incal¬ 
culable  para  el  comercio  universal,  puesto  que  el  tráfico 
enorme  que  hoy  tiene  lugar  entre  Europa  y  América 
con  las  costas  septentrionales  del  Pacífico,  así  como 
también  con  las  orientales  de  Asia,  será  facilitado  por 
una  diminución  de  distancia  que  no  bajará  de  1,500 
kilómetros,  á  la  vez  que  podrá  exceder  de  3,000,  res¬ 
pecto  del  que  se  hace  por  la  vía  de  Panamá.  Mien¬ 
tras  los  proyectados  canales  de  Panamá  y  Nicaragua, 
que  sin  pecar  de  pesimistas,  hasta  ahora  no  es  fácil 
predecir  cuando  podrán  ser  abiertos  á  la  navegación  ni 
si  llegarán  ó  no  á  ser  un  hecho,  el  ferrocarril  de  Te¬ 
huantepec,  á  juzgar  por  el  estado  actual  de  las  obras,  la 
línea  podrá  ponerse  en  operación  en  el  curso  de  1893; 
eso  si  se  continúa  sin  activar  los  trabajos  más  de  lo  que 
se  hace  hoy,  admitiendo  la  posible  reducción  del 
tiempo  á  cuatro  ó  seis  meses,  si  el  Gobierno  de  México 
lo  creyera  así  conveniente. 

El  puerto  de  Coatzacoalcos  deberá  tener  un  muelle 
de  quinientos  metros  de  largo,  en  el  momento  de  su 
apertura  formal,  y  la  empresa  constructora  se  compro¬ 
metió  á  terminar  la  obra  en  tres  años  seis  meses,  es 
decir,  menos  de  tres  años  después  de  la  publicación  de 
esta  obra.  El  costo  total  de  las  mejoras  del  puerto 
de  Coatzacoalcos,  incluyendo  el  rompeolas  que  deberá 
construirse  en  Salina  Cruz,  (sobre  el  Pacífico)  es  de 
$4.300,000  y  $25,000  por  el  muelle. 

El  puerto  de  Frontera,  no  obstante  las  ventajas 
que  tiene  dentro  ya  del  río,  presenta  graves  dificulta¬ 
des  á  la  navegación  de  grandes  buques  para  atravesar 
su  incierta  barra,  por  lo  cual  sólo  embarcaciones  de 
tres  metros  de  calado  llegan  al  puerto ;  mientras  que 
las  mayores,  no  obstante  tener  fondo  suficiente,  prefie¬ 
ren  botar  anclas  fuera  de  la  barra  donde  hacen  el 
trasbordo  de  mercancías.  El  puerto  de  Frontera,  re¬ 
lativamente  fácil  de  mejorar  hasta  ponerlo  en  condi¬ 
ciones  de  poderse  considerar  de  primer  orden,  requiere 
para  ello  la  construcción  de  un  rompeolas  que  neutralice 
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el  efecto  de  la  corriente  que  de  este  á  oeste  baña  la 
costa,  y  la  cual  haciéndose  sentir  junto  á  la  línea  de 
tierra,  hace  que  los  sedimentos  acarreados  por  la  co¬ 
rriente  del  río  se  depositen  á  la  salida  de  éste,  for¬ 
mando  un  banco  que  con  facilidad  suele  cambiar  de 
posición,  y  constituyendo  un  obstáculo  bastante  serio 
para  las  embarcaciones  que  tienen  que  entrar  al  puerto. 

El  muelle  del  puerto  de  Frontera  hállase  en  cons¬ 
trucción,  y  una  vez  coneluido  podrán  atracar  á  él 
buques  de  gran  calado,  puesto  que  la  profundidad 
mínima  á  cuatro  metros  de  tierra,  es  de  ocho  metros 
y  más.  El  mejoramiento  de  la  barra  de  Frontera 
es  una  necesidad,  sin  la  cual  el  desarrollo  de  Tabasco 
no  podrá  ser  tan  rápido  como  el  riquísimo  estado 
merece,  ni  tampoco  es  fácil  llegue  á  su  máximum,  pues 
el  trasbordo  fuera  de  la  barra,  además  de  ser  costoso 
y  tener  otros  inconvenientes,  hace  que  las  embarca¬ 
ciones  ancladas  en  aquella,  se  hallen  en  posición  peli¬ 
grosa,  particularmente  en  la  estación  de  los  nortes  que 
es  desde  noviembre  á  marzo ;  y  algunos  años  comien¬ 
zan  en  octubre  y  vienen  á  terminar  en  abril. 

En  la  pintoresca  capital  de  Tabasco  se  halla  en 
vías  de  construcción  un  muelle,  el  cual  se  ha  hecho  de 
todo  punto  necesario  para  el  tráfico  comercial  de 
aquella  ciudad,  que  se  hace  por  el  Grijalva.  El 
muelle  en  la  época  de  lluvias  que  es  cuando  con  ma¬ 
yor  caudal  de  agua  cuenta  el  río,  traerá  muchas  más 
ventajas  que  cuando  aquel  se  encuentra  reducido  al 
canal  más  profundo,  pues  los  vapores,  no  pudiendo  ex¬ 
ponerse  á  salir  de  éste  para  aproximarse  á  tierra,  nece¬ 
sitan  de  largas  planchas  que  son  tan  incómodas  y 
peligrosas  para  el  embarque  y  desembarque  de 
pasajeros,  como  para  el  de  las  mercancías.  Cualquier 
sacrificio  que  haga  el  Estado  de  Tabasco  para  impedir 
que  las  aguas  del  Mescalapan,  ó  alto  Grijalva,  sean 
segregadas  de  su  curso  por  el  Río  González, #  será  con 
creces  recompensado,  porque  de  este  modo  favore¬ 
cerían  el  desarrollo  del  comercio  en  todo  el  curso  del 

*  Véase  pág.  147. 
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Grijalva,  y  también  harían  mucho  menos  costosos  los 
trabajos  de  canalización  del  hermoso  río,  que  la  natu¬ 
raleza  parece  haber  puesto  de  intento  allí  para  propor¬ 
cionar  una  salida  digna  de  los  valiosos  productos,  que 
en  abundancia  indecible  dan  las  fértiles  tierras  de  su 
extensa  cuenca. 

Formando  el  codo  que  en  dirección  noreste  forman 
las  costas  de  la  península  de  Yucatán,  hállase  la 
llamada  Laguna  de  Términos,  perteneciente  al  Esta¬ 
do  de  Campeche,  y  rodeada  por  tierras  bajas,  formadas 
por  capas  sobrepuestas  de  sedimento  depositado  por 
los  caudalosos  arroyos  que  desembocan  en  ella,  entre 
los  más  notables  de  estos,  cuéntanse  varias  ramas  pro¬ 
cedentes  del  Usumacinta  y  San  Pedro,  las  cuales  for¬ 
man  las  Palizadas,  los  de  Candelaria,  Mamantel,  Sibo- 
ya,  Lagartos,  y  otros.  La  laguna  tiene  una  forma 
irregularmente  ovalada,  cuya  superficie  es  de  unos  4,340 
kilómetros  cuadrados,  con  un  fondo  variable,  pero  que 
en  unos  siete  décimos  de  ella  pueden  girar  libremente 
los  buques  del  mayor  calado.  Se  halla  separada  del 
mar  por  la  Isla  del  Carmen,  y  otra  más  pequeña  pro¬ 
longación  del  extremo  oriental  de  la  primera.  Los 
tres  canales  existentes,  á  excepción  del  del  centro,  son 
anchurosos  y  profundos,  especialmente  el  occidental, 
por  el  que  pueden  penetrar  embarcaciones  del  mayor 
calado  sin  dificultad  de  ninguna  clase,  puesto  que  tienen 
espacio  suficiente  para  maniobrar  con  plena  libertad. 
En  la  parte  de  la  isla  que  limita  este  canal,  y  defen¬ 
dida  de  los  vientos  del  Golfo  por  una  prolongación  de 
la  tierra,  se  encuentra  la  ciudad  del  Carmen,  pequeña 
reunión  de  casas  levantadas  en  medio  de  un  jardín 
tropical,  donde  al  suave  soplar  de  las  brisas  del  golfo, 
gigantescas  palmeras  balancean  graciosamente  sus 
penachos  de  verdura,  sostenidos  por  sus  esbeltos  y 
bien  torneados  troncos. 

Carmen  merece  ser  contado  como  uno  de  los  puer¬ 
tos  mejores  de  América,  y  quizás  el  mejor  de  México, 
puesto  que  en  aquel  mar  interior,  los  buques  nada 
pueden  temer,  y  la  acción  de  los  vientos  es  impotente 
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para  que  las  tranquilas  y  limpias  aguas  de  la  laguna, 
lleguen  á  presentarse  amenazadoras  á  los  marineros. 
Cuando  las  embarcaciones  de  vela  y  vapor  se  aproxi¬ 
man  á  la  isla,  vénse  ancladas  junto  á  la  linda  ciudad 
varios  buques  de  altura  de  diferentes  nacionalidades, 
algunos  de  los  cuales  se  hallan  atracados  á  los  mal  llama¬ 
dos  muelles  estacados  de  troncos  de  palmera,  dispuestos 
en  línea  para  evitar  el  choque  de  los  buques  contra 
las  tierras,  las  cuales  casi  sin  presentar  declive  alguno, 
al  tocar  las  aguas  se  hallan  como  cortadas  á  cuchillo, 
presentando  en  pocos  metros  una  profundidad  que 
basta  á  cualquier  buque.  Según  informes  de  las 
autoridades,  en  breve  quedará  instalado  un  largo  y 
anchuroso  muelle  de  hierro  que  dará  amplio  espacio, 
para  cargar  y  descargar  sin  demora  alguna  todos  los 
buques  que  fondeen  en  el  puerto.  Éste  que  adquirió 
fama  universal  desde  el  tiempo  de  la  conquista  por 
su  enorme  tráfico  en  maderas  tintóreas,  principalmen¬ 
te  Palo  de  Campeche,  sigue  ganando  importancia,  por 
haber  añadido  á  sus  recursos  las  maderas  finas  que  en 
cantidades  inagotables  existen  en  las  dilatadas  selvas 
que  circundan  aquel  pequeño  mar  interior,  y  cuando 
el  agricultor  afanoso  haya  empezado  á  explotar  los 
productos  de  sus  fértiles  tierras,  aquel  puerto  habrá 
llegado  á  ser  uno  de  los  más  notables  del  Golfo,  donde 
á  excepción  de  Nueva  Orleans,  no  existe  otro  que 
como  él,  cuente  con  tantos  y  valiosos  recursos  natu¬ 
rales. 

El  pequeño  puerto  de  Champotón  se  halla  también 
en  condiciones  para  ser  mejorado,  y  proporcionar  un 
abrigo  á  los  buques  que  navegan  en  aquellos  mares,  te¬ 
niendo  además  muchos  recursos  naturales  para  sos¬ 
tener  un  crecido  tráfico,  con  los  productos  agrícolas 
que  pueden  ser  explotados  sobre  las  fértiles  riberas 
del  caudaloso  Champotón. 

El  puerto  de  Campeche  ha  venido  siendo  desde  la 
primera  época  de  la  conquista,  uno  de  los  más  impor¬ 
tantes  de  México,  por  el  gran  comercio  que  en  él  se 
hace ;  pero  como  ya  indicamos,  si  bien  está  abrigado 
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y  defendido  por  un  largo  y  fuerte  rompeolas,  no  tiene 
suficiente  agua  para  facilitar  á  los  buques  la  aproxi¬ 
mación  al  muelle.  Las  embarcaciones  cuyo  calado 
excede  de  tres  metros,  tienen  que  botar  anclas  á  más 
de  kilómetro  y  medio  del  puerto,  y  en  proporción  las 
mayores  de  la  cifra  indicada.  El  puerto  podría  me¬ 
jorarse  mucho  extendiendo  el  rompeolas  á  más  de  tres 
veces  de  la  longitud  actual,  lo  que  no  ofrecería  gran¬ 
des  gastos,  por  las  condiciones  del  fondo ;  lo  que  po¬ 
dría  hacerse  con  mayor  razón,  cuando  su  gran  tráfico, 
que  sin  duda  aumentaría  considerablemente,  pagaría 
con  creces  los  intereses  del  capital  invertido. 

El  puerto,  que  presenta  muy  hermosa  vista,  está 
defendido  por  la  muralla  que  rodea  la  parte  principal 
de  la  ciudad,  la  cual  fue  objeto  de  reñidas  y  encarni¬ 
zadas  contiendas  entre  los  españoles  y  los  ingleses,  y 
los  primeros  con  los  piratas  que  destruían  el  comercio, 
y  desolaban  las  costas  del  Golfo  y  de  la  America 
Central  durante  la  dominación  española  de  aquellas 
regiones.  El  puerto  se  halla  situado  á  los  20°  5'  lati¬ 
tud  norte,  y  los  90°  16'  latitud  occidental  del  meri¬ 
diano  de  Greenwich. 

El  comercio  de  Campeche  consiste  en  palo  de  tinte 
de  varias  clases,  henequén,  cera,  algodón,  pieles,  con¬ 
cha  de  carey  y  otros  productos  de  menor  importancia, 
sumando  todos  en  el  año  1891,  un  valor  de  $180,000, 
lo  que  presenta  un  aumento  de  cerca  de  $25,000 
sobre  las  exportaciones  del  año  precedente. 

Las  costas  de  Yucatán,  como  tuvimos  ocasión  de 
hacer  notar  otras  veces,  son  bajas  y  la  mar  poco  pro¬ 
funda,  de  modo  que  aún  contando  con  bahías  abriga¬ 
das  y  grandes,  no  pueden  utilizarse  para  la  navegación, 
excepto  para  cascos  de  poco  calado.  El  puerto  de 
Progreso  que  por  sus  exportaciones  se  considera  como 
el  segundo  en  la  República,  en  sus  condiciones  como 
estación  marítima,  no  corresponde  á  la  riqueza  de  los 
productos  que  por  él  tienen  salida.  Actualmente  tiene 
un  largo  y  ancho  muelle  de  hierro,  en  el  cual  descargan 
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las  mercancías  que  desde  el  fondeadero  de  los 
buques  de  altura,  distante  más  de  diez  kilómetros  del 
puerto,  traen  las  barcazas  ó  un  remolcador  dedicado  á 
eso  trabajo. 

El  montante  de  las  exportaciones  hechas  por  el 
puerto  de  Progreso  en  1891,  ascendió  próximamente 
á  $7.500,000,  siendo  el  henequén  el  artículo  que  re¬ 
presentaba  casi  todo  el  total,  con  pequeñas  cantidades 
de  otros  productos  naturales  y  algunos  manufactura¬ 
dos,  principalmente  hamacas.  El  decrecimiento  ocu¬ 
rrido  en  las  exportaciones  de  Yucatán,  durante  el  año 
citado  en  relación  al  precedente,  y  que  pasó  de 
$300,000,  se  debió  á  la  baja  que  tuvo  el  henequén  en 
los  mercados  de  los  Estados  Unidos  y  Europa,  puesto 
que  la  fibra  en  calidad  y  cantidad  superó  á  la  expor¬ 
tada  en  1890. 

El  puerto  de  Progreso,  aunque  tiene  necesariamente 
que  seguir  subiendo  en  importancia,  no  es  fácil  que  lo 
haga  en  la  proporción  que  debiera,  á  causa  del  perni¬ 
cioso  sistema  agrario  que  por  regla  general  siguen  los 
hacendados  de  aquel  estado.  En  Mérida,  los  extran¬ 
jeros  creen  oir  fábulas  cuando  al  hablar  de  la  finca  tal 
ó  cual,  se  oye  decir  que  tiene  una  superficie  de  cien, 
ciento  cincuenta  y  aun  más  kilómetros  cuadrados,  lo 
cual  desgraciadamente  para  aquel  país,  es  tan  cierto 
como  malo.  Esos  hacendados,  si  por  lo  gene¬ 
ral  tienen  la  merecida  reputación  de  ser  enérgicos  y 
entendidos,  rara  vez  pueden  administrar  debidamente 
sus  fincas;  y  salvo  algunas  excepciones,  carecen  del 
capital  necesario  para  ponerlas  en  estado  de  produc¬ 
ción.  De  esto  resulta,  que  la  finca  en  la  cual  se  cul¬ 
tiva  más  del  dos  ó  tres  por  ciento  de  la  superficie,  se 
tiene  por  muy  bien  atendida ;  si  el  terreno  productor 
llega  á  un  quince  por  ciento,  ya  es  causa  de  asombro, 
y  sin  temor  de  alejarnos  mucho  de  la  realidad,  no 
creemos  lleguen  á  cinco  las  haciendas  que  se  trabajan 
en  esta  última  proporción. 

Al  oriente  de  la  península  de  Yucatán,  en  la  isla  de 
Cuzumel,  se  encuentra  la  bahía  de  Santa  María,  y  más 
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al  sur  sobre  la  costa  de  la  península  entre  las  paralelas 
19°  y  20°,  hállanse  las  hermosas  bahías  de  la 
Ascensión  formadas  á  la  desembocadura  del  río  de  su 
nombre  y  la  del  Espíritu  Santo.  La  bahía  de  la  As¬ 
censión  tiene  mucho  fondo  y  se  encuentra  perfecta¬ 
mente  protegida  de  los  vientos.  Su  superficie  es  de 
unos  novecientos  kilómetros  cuadrados,  y  tiene  gran¬ 
des  recursos  para  mantener  crecido  tráfico  en  sus 
aguas.  El  río  de  la  Ascensión  ó  Manatí,  desde  el 
lago  Ocóm  baña  fértilísimas  tierras  propias  para  el 
cultivo  de  la  caña  y  dilatados  bosques.  Sobre  las 
orillas  sur  del  río  á  los  19°  40'  latitud  norte,  y  los  87° 
59'  longitud  de  Greenwich,  está  situada  Chan-santa- 
cruz,  centro  de  los  indios  mayas  rebeldes.  La  del 
Espíritu  Santo,  algo  menos  extensa  que  la  anterior, 
como  aquella  se  presta  admirablente  á  tender  buenos 
servicios  á  la  navegación,  y  posee  igualmente  muchos 
recursos  naturales,  aunque  carece  de  ríos  de  conside¬ 
ración  que  puedan  aportarle  los  artículos  cosechados 
en  el  interior.  Finalmente,  sobre  el  Atlántico  desem  - 
bocan  el  río  de  San  José  y  el  Hondo  en  la  bahía  de 
Chetumal,  bien  defendida  pero  por  lo  general  de  poco 
fondo.  Desde  la  margen  meridional  del  río  Hondo, 
cuya  bahía  Inglaterra  dice  poseer,  está  el  resto  del 
territorio,  originalmente  designado  á  la  estación 
comercial  de  Beliza,  el  que  tiene  un  buen  puerto,  pero 
que  por  ahora  no  es  de  México. 

Si  en  el  Golfo  y  en  el  Atlántico  México  tiene 
pocos  puertos  naturales,  sobre  el  Pacífico  no  es  así,  y 
desde  el  Golfo  de  Cortés  hasta  la  frontera  de  Guate¬ 
mala,  igualmente  que  en  la  Baja  California,  hay  nume¬ 
rosas  y  extensas  bahías  admirablemente  dispuestas  á 
constituir  puertos  de  fácil  entrada,  buena  protección 
y  muy  abundantes  en  productos  naturales  para  el  sos¬ 
tenimiento  de  líneas  de  vapores,  no  obstante  que  hoy 
se  hace  en  ellas  un  tráfico  regular,  aunque  un  tanto 
limitado. 

Los  puertos  principales  sobre  el  Pacífico  son  Guay- 
mas  en  Sonora ;  Al  tata  y  Mazatlán,  Sinaloa ;  San 
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Blas,  Jalisco ;  Manzanillo,  Colima ;  Puerto  Ángel  y 
Salina  Cruz,  Oaxaca,  y  Tonalá  y  Soconusco  en  Chia- 
pas.  El  hermoso  puerto  de  Guaymas,  situado  á  corta 
distancia  de  la  desembocadura  del  Yaqui  y  al  noreste 
del  Cabo  Haro,  es  el  puerto  más  notable  del  Golfo  de 
Cortés,  por  el  comercio  que  desde  la  conquista  sos¬ 
tiene.  La  bahía  posee  buen  fondeadero,  resguardado 
de  los  vientos  y  de  gran  fondo  en  la  mayor  parte  de  ella, 
sin  que  tenga  inconvenientes  de  consideración  á  su 
entrada,  la  cual  se  abre  en  espacioso  canal  hacia  el 
sureste.  El  puerto  de  Guaymas,  según  vaya  aumen¬ 
tando  la  población  de  las  ricas  riberas  del  Yaqui,  irá 
ganando  en  importancia,  puesto  que  es  el  solo  punto 
á  propósito  para  el  embarque  de  los  productos  que 
vengan  por  el  río.  Además,  tiene  la  ventaja  que  le 
proporciona  la  línea  del  F errocarril  de  Sonora,  la  cual 
entroncando  con  la  del  Southern  Pacific  en  Benson 
sobre  el  Territorio  de  Arizona  en  los  Estados  Unidos, 
entra  en  México  por  Nogales,  desde  donde  se  dirige  á 
Herm osillo,  capital  del  estado  situada  á  las  márgenes 
del  río  de  Sonora,  y  desde  este  punto  parte  para  el 
puerto  de  Guaymas  su  término  actual,  aunque  se  tie¬ 
nen  hechos  los  estudios  para  continuar  los  trabajos 
hasta  la  anchurosa  bahía  de  Agiabampo,  cuyo  fondo 
principal  se  extiende  dentro  del  Estado  de  Sinaloa. 

La  bahía  de  Agiabampo,  admirablemente  situada 
cerca  del  punto  medio  entre  la  Punta  de  Arboleda  al 
norte  y  el  saliente  natural  formado  en  la  desemboca¬ 
dura  del  río  Fuerte,  es  un  puerto  natural  cuyas  venta¬ 
jas  no  tardarán  en  apreciarse  á  la  llegada  del  ferro¬ 
carril  á  aquellas  playas.  El  río  Mayo,  aunque 
distante  poco  más  de  cuarenta  kilómetros  desde  su 
desembocadura  á  la  entrada  de  la  bahía,  á  no  dudar 
proporcionará  á  ésta  medios  de  subsistencia  en  abun¬ 
dancia  para  que  sea  un  puerto  de  importancia. 

Hacia  el  sureste  de  la  desembocadura  del  caudaloso 
Fuerte,  como  á  unos  cuarenta  y  cinco  kilómetros  dis¬ 
tante  de  él,  se  encuentra  la  magnífica  y  bien  resguar¬ 
dada  bahía  de  Topolobampo,  que  desde  algún  tiempo 
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se  ha  hecho  notable  por  haberse  situado  allí  la  colonia 
americana  conocida  por  ese  nombre.  El  puerto  y  ba¬ 
hía  de  Topolobampo,  en  opinión  de  algunas  autorida¬ 
des,  parecen  lo  mejor  de  la  costa  del  Pacífico,  lo  cual 
no  es  justificado  dudar,  porque  á  la  vez  de  encontrarse 
por  completo  á  cubierto  de  los  vientos,  su  entrada  des¬ 
provista  de  dificultades  á  la  navegación  tiene  ade¬ 
más  el  Farallón  de  San  Ignacio,  que  puede  servir  de 
guía  á  los  navegantes  que  se  dirijan  al  puerto. 

La  bahía  de  Navachiste  no  reúne  las  ventajo¬ 
sas  condiciones  de  la  de  Topolobampo  ;  pero  es  mucho 
más  extensa  que  aquella,  y  ambas  están  rodeadas  de 
fértilísimas  tierras,  lo  suficiente  para  que  tengan  un 
activo  tráfico  en  sus  aguas.  La  pequeña  bahía  de 
San  Ignacio,  á  corta  distancia  al  norte  de  la  anterior, 
y  algunas  otras  de  menor  importancia  hacia  el  sur,  se 
suceden  casi  sin  interrupción  hasta  la  de  Altata,  á 
cuya  entrada  y  á  poca  distancia  del  mar,  se  encuentra 
el  puerto  de  su  nombre,  comunicado  por  ferrocarril 
con  Culiacán,  capital  de  Sinaloa.  La  bahía  se  ex¬ 
tiende  al  sureste  por  una  distancia  de  unos  treinta  y 
cinco  kilómetros,  y  después  ésta  se  divide  en  dos 
brazos  cerrados.  Casi  frente  á  la  división  de  los  dos 
brazos  interiores,  recibe  un  río  poco  caudaloso,  y  en  el 
punto  medio  de  la  bahía  desemboca  en  Culiacán,  que 
al  noreste  de  la  ciudad  á  la  cual  debe  su  nombre 
ocurre  la  unión  de  sus  dos  principales  afluentes.  El 
comercio  que  por  esa  circunstancia  puede  desarrollar 
el  magnífico  puerto  de  Altata,  sobrepasa  todo  cálculo, 
puesto  que  al  mismo  tiempo  que  las  sierras  de  esa 
parte  de  la  Sierra  Madre  están  preñadas  de  ricos 
minerales,  los  valles  que  se  extienden  á  las  márgenes 
del  Culiacán  y  de  sus  afluentes,  en  productos  agríc-o- 
los  y  ganadería  con  el  aumento  de  la  población,  darán 
todo  cuanto  los  labradores  y  ganaderos  puedan  desear. 
Si  á  todo  esto  se  añade  el  tráfico  siempre  creciente  de 
la  ciudad  de  Culiacán,  en  la  que  los  habitantes  aumen¬ 
tan  en  alta  proporción  y  las  necesidades  de  todos  ellos, 
entonces  se  ve  la  importancia  Nque  el  mencionado 
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puerto  de  Altata  tiene  que  adquirir  en  un  espacio  de 
tiempo  limitado. 

La  bahía  de  Ceuta,  por  su  situación  especial  cerca 
de  la  de  Altata  por  el  norte,  y  á  unos  cien  kilóme¬ 
tros  de  Mazatlán  al  sureste,  que  son  dos  puertos  de 
reconocida  importancia,  no  podrá  llegar  á  ser  una  gran 
cosa ;  pero  teniendo  en  cuenta  la  fertilidad  de  los 
campos  que  se  encuentran  entre  los  dos  ríos  princi¬ 
pales  que  limitan  la  bahía  por  los  dos  extremos,  el 
Quila  ó  San  Lorenzo  al  norte  y  el  Elota  al  sur,  los 
pocos  gastos  que  ocasionaría  utilizar  una  parte  de  la 
bahía  para  la  construcción  de  un  puerto,  donde  pudie¬ 
ran  cargar  y  descargar  buques  de  un  calado  regular,  no 
habrían  de  tardar  en  ser  reembolsados  en  mejores  con¬ 
diciones  para  una  empresa  particular,  si  esta  se  hallara 
interesada  en  industrias  agrícolas  que  se  encontraran 
situadas  entre  los  dos  ríos  ya  mencionados.  El  río 
Piaxtla,  mas  caudaloso  que  los  anteriores,  y  cuya  de¬ 
sembocadura  dista  poco  más  de  veinticinco  kilómetros 
de  la  del  Elota,  extremo  meridional  de  la  bahía  de 
Ceuta,  podrá  también  contribuir  sobremanera  al  man¬ 
tenimiento  de  un  puerto  establecido  en  aquella. 

La  amplia  y  bien  acondicionada  bahía  de  Mazatlán, 
donde  se  halla  el  conocido  puerto  llamado  así  tiene 
reunidas  en  ella  todas  las  condiciones  necesarias  para 
considerarse  como  puerto  de  primer  orden,  el  cual  mere¬ 
cidamente  ha  alcanzado  un  buen  nombre  en  los  círculos 
marítimos  universales.  Mazatlán  entrará  en  una 
época  de  gran  prosperidad,  en  el  momento  mismo  que 
el  ferrocarril  Internacional,  cruzando  como  es  proba¬ 
ble  la  Sierra  Madre,  por  alguno  de  los  cañones  por 
donde  pasan  los  pequeños  arroyos  primeros  afluentes 
del  caudaloso  Mazatlán,  aporte  al  puerto  de  ese  nom¬ 
bre  los  productos  minerales  de  la  región  montañosa, 
y  se  constituya  en  arteria  principal  del  comercio  entre 
los  estados  del  este  de  la  gran  República  norteame¬ 
ricana,  y  las  costas  occidentales  del  Pacífico,  desde 
la  paralela  23°  norte  hasta  Valparaíso  y  Valdivia  en 
las  costas  chilenas,  y  los  puertos  del  Asia  é  islas  de 
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la  Oceanía.  El  puerto  que  nos  ocupa,  fuera  ya  del 
Golfo  de  Cortés  ó  de  California,  tiene  una  situación 
envidiable,  encontrándose  en  pleno  Pacífico  para  diri¬ 
girse  sin  obstrucción  alguna  hacia  cualquiera  de  los 
puertos  del  continente,  ó  hacia  la  Oceanía  ó  Asia. 

La  bahía  de  Mazatlán  se  encuentra  á  los  23°  10'  17" 
latitud  norte,  y  106°  24'  25"  longitud  occidental  de 
Greenwich ;  la  población  se  asienta  en  una  pequeña 
península  frente  á  la  bahía  de  Olas  Altas,  donde  se 
construye  un  dique.  Los  bosques  de  cocoteros  que 
cubren  las  laderas  y  cumbres  de  los  pequeños  collados 
situados  en  derredor  de  la  bahía,  le  dan  un  aspecto  en 
extremo  pintoresco.  El  fondo  de  la  bahía  varía  entre 
siete  metros  y  diez  y  seis  cincuenta,  pudiendo  entrar 
en  ella  cualquier  buque  sin  peligro  alguno.  Para  el 
arribo  al  puerto,  los  buques  no  necesitan  emplear  re¬ 
molcador,  puesto  que  el  canal  es  ancho  y  profundo,  y 
la  única  roca  que  existe,  no  vela,  pero  se  encuentra 
marcada  por  una  boya  que  previene  del  peligro  á  los 
navegantes.  El  llamado  Puerto  del  Astillero  tiene 
menos  agua,  y  varía  entre  dos  y  medio  y  cuatro  metros, 
siendo  el  lugar  donde  se  lleva  á  cabo  la  carena  de  las 
embarcaciones  pequeñas  de  cabotaje.  Las  mareas  en 
el  puerto  de  Mazatlán,  presentan  una  variación  de  un 
metro  ochenta  y  siete  centímetros,  cantidad  en  que 
aumenta  el  fondo  de  ella  antes  anotado,  el  cual  repre¬ 
senta  la  altura  de  las  aguas  en  la  baja  mar.  Al  oeste 
de  la  bahía,  sobre  un  islote  llamado  del  Crestón,  se  en¬ 
cuentra  el  faro  del  puerto. 

La  ciudad  cuenta  con  muchos  atractivos,  y  sos¬ 
tiene  centros  de  enseñanza  notables ;  posee  también 
un  observatorio  meteorológico,  en  comunicación  di¬ 
recta  y  constante  con  el  central  de  la  Ciudad  de 
México,  y  los  principales  de  la  costa  del  Pacífico  ;  por 
lo  cual,  en  unión  de  sus  propios  trabajos,  da  boletines 
que  anuncian  la  aproximación  de  las  tempestades,  pre¬ 
viniendo  así  á  los  buques  surtos  en  el  puerto,  de  los 
peligros  que  en  ocasiones  pueden  correr  si  se  deciden 
á  hacerse  á  la  mar. 
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Los  artículos  más  notables  que  se  exportan  actual¬ 
mente  por  el  puerto  de  Mazatlán  son  :  aguardientes, 
carey,  caucho,  gomas  y  resinas,  frutas,  maderas  de 
ebanistería  y  tintóreas,  orchilla,  perlas,  pieles  y  mine¬ 
rales  de  plata,  incluyendo  el  plomo  argentífero.  Otras 
mercancías  de  menor  valía  y  en  pequeña  cantidad, 
forman  también  un  contingente  valioso  en  el  total  de 
las  exportaciones  de  aquel  puerto.  Mazatlán  será 
para  el  comercio  de  la  parte  central  y  sur  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  y  el  norte  y  oeste  de  México,  con  el 
Asia,  la  Oceanía  y  la  costa  occidental  del  continente 
americano,  lo  que  los  puertos  de  Acapulco  y  Salina 
Cruz,  para  el  tráfico  entre  los  estados  del  Golfo,  del 
Atlántico  y  Europa  con  los  países  antes  mencionados, 
cuando  á  estos  dos  últimos  haya  llegado  la  línea  del 
Interoceánico  al  primero,  y  quede  abierta  la  de  Te- 
huantepec  en  el  segundo. 

El  pequeño  puerto  de  Chamela  situado  en  la  de¬ 
sembocadura  del  río  del  Rosario,  y  algunos  otros 
afluentes  á  él,  tiene  poco  tráfico  ;  pero  se  ha  hecho 
notable  por  el  fino  pescado  que  en  sus  aguas  se  ob¬ 
tiene,  especialmente  el  camarón,  que  es  tan  abun¬ 
dante  como  delicado.  Á.  corta  distancia  del  puerto 
de  Chamela,  con  rumbo  medio  sureste,  se  encuentran 
las  bocas  de  Tecapán,  que  al  norte  reciben  parte  de 
las  aguas  del  río  Caños  y  algunos  otros  pequeños 
arroyos.  Al  sur,  á  unos  cincuenta  kilómetros, 
hállase  el  caudaloso  San  Pedro  que  vierte  sus  aguas 
en  el  Pacífico,  dejando  á  su  salida  una  gran  delta. 
Los  terrenos  que  en  su  parte  baja  bañan  todos  esos 
ríos,  reúnen  las  mejores  cualidades;  unos  para  el  cul¬ 
tivo  de  la  cañamiel,  y  los  otros  para  el  algodonero. 
Grandes  bosques  de  maderas  finas  y  tintóreas,  cubren 
las  laderas  de  las  próximas  montañas  ;  en  las  cuen¬ 
cas  de  los  ríos,  dilatadas  praderas  de  sustanciosos  pastos 
tapizan  los  collades  y  faldas  de  las  altitudes  interme¬ 
dias,  y  las  rocas,  en  todos  los  niveles  encierran  dentro 
de  sus  duras  entrañas  fortunas  inmensas,  consis¬ 
tentes  en  valiosos  depósitos  de  minerales.  Un 
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puerto  de  alguna  consideración,  situado  en  uno  de  los 
muchos  lugares  que  adecuados  á  ese  fin,  se  hallan  en 
el  espacio  llamado  las  Bocas  de  Tecapán,  hasta  la 
desembocadura  del  San  Pedro,  habría  de  activar  en 
gran  manera  el  desarrollo  industrial  y  comercial  de 
aquella  rica  región,  y  beneficiaría  mucho  al  Estado  de 
Jalisco,  á  cuyo  litoral  pertenece. 

Desde  la  barra  de  San  Pedro,  no  se  encuentra 
lugar  aparente  para  formar  buenos  puertos  hasta 
San  Blas,  y  sólo  la  boca  del  río  Grande  de  San¬ 
tiago,  podría  utilizarse  con  trabajos  apropiados 
que  tendieran  al  aprovechamiento  de  una  parte  'de 
éste  para  los  objetos  de  la  navegación,  si  como  hici¬ 
mos  notar  en  otro  capítulo,  la  canalización  del  men¬ 
cionado  río,  llega  á  ponerse  en  vías  de  hecho.  El 
puerto  de  San  Blas,  según  nuestros  informes,  no 
correrá  mucho  tiempo  sin  que  sea  saludado  por  los  atro¬ 
nadores  Víctores  de  la  potente  locomotora,  que  repre¬ 
sentará  el  triunfo  del  progreso,  uniendo  por  medio  de 
las  secciones  del  Ferrocarril  Central  Mexicano  los  dos 
mares.  Ese  puerto  llegará  á  ser  para  el  comercio  del 
Pacífico,  lo  que  Tampico  ha  inaugurado  para  el  Golfo, 
ó  sea  una  estación  en  las  mayores  condiciones  para  el 
tráfico  marítimo.  El  puerto  de  que  tratamos,  hoy 
de  una  importancia  relativamente  pequeña,  por  los 
difíciles  medios  de  trasporte  que  existen  entre  él  y  el 
interior  de  Jalisco,  desde  hace  algunos  años  ha  ido 
poco  á  poco  progresando,  y  sus  exportaciones  ascen¬ 
dieron  en  el  anterior  á  $254,000,  en  la  cual  cantidad 
los  metales  figuran  con  cerca  de  cuatro  quintos  del 
total,  completando  la  diferencia,  artículos  agrícolas  de 
diversas  clases.  El  comercio  que  puede  sostener  la 
ciudad  de  Guadalajara,  es  lo  suficiente  para  hacer 
de  San  Blas  un  puerto  de  movimiento  marítimo  consi¬ 
derable,  contando  además  con  el  de  la  ciudad  de  Tepic, 
capital  del  territorio  de  su  nombre.  El  tráfico  que 
la  parte  occidental  de  la  República  norte-americana 
sostiene  con  la  ciudad  de  México,  y  los  estados  de 
México,  Querétaro,  Aguascalientes,  Guanajuato. 
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Zacatecas,  Hidalgo,  Jalisco,  Veracruz  y  otros,  es  hoy 
muy  limitado,  por  los  crecidos  fletes  que  impone  la 
línea  “  Southern  Pacific,”  hasta  Ciudad  Juárez,  y  los 
del  Central  Mexicano,  desde  ese  punto  al  de  su  des¬ 
tino  ;  pero  en  cuanto  el  ramal  de  Guadalajara  llegue 
á  San  Blas,  habrá  de  multiplicarse,  pues  el  trasporte 
costará  mucho  menos  haciéndose  por  mar  hasta  aquel 
puerto,  y  el  resto  por  el  Central  y  otras  líneas  hasta 
el  lugar  á  que  vayan  consignadas.  Por  otro  lado,  se 
ganará  también  una  mitad  de  tiempo  del  dilatado 
tránsito  de  los  efectos,  el  cual  desde  San  Francisco 
de  California  hasta  el  Distrito  Federal,  emplea  ahora 
no  menos  de  cuarenta  días,  y  una  vez  terminado  el 
ramal  de  Guadalajara  á  San  Blas,  sin  apresurar  los 
envíos,  estos  podrán  llegar  en  menos  de  treinta  días, 
y  con  la  misma  diminución  de  tiempo  á  los  demás 
puntos  citados. 

Sobre  el  litoral  de  Jalisco,  la  bahía  de  Taltemba 
ofrece  muy  buen  abrigo  á  la  navegación  ;  y  al  este  y 
Sur  de  la  Punta  Mita,  hállase  la  anchurosa  bahía  de 
Banderas,  la  cual  aunque  abierta,  tiene  frente  á  su 
entrada  la  isla  Marieta  que  la  protege  contra  las 
grandes  mares,  que  sin  ella  entrarían  libremente  hasta 
el  fondo,  donde  se  encuentra  la  barra  del  río  Piginto. 
Éste,  cuya  cuenca  pertenece  por  completo  á  Jalisco, 
baña  un  territorio  fértilísimo,  y  sus  aguas  corren  al 
pie  de  grandes  bosques  de  maderas  principalmente 
propias  para  la  ebanistería  y  tintóreas.  Los  produc¬ 
tos  más  fáciles  de  obtener  en  la  región  son,  como  los 
exportables  por  San  Blás  ;  azúcar,  algodón,  maderas 
de  adorno  y  tintóreas,  tabaco,  ixtle  y  minerales. 

En  la  parte  norte  de  la  bahía,  hay  sitios  muy  abri¬ 
gados,  naturalmente  dispuestos  á  la  formación  de  un 
buen  puerto,  con  gastos  relativamente  pequeños  á  los 
beneficios  que  debiera  rendir.  La  bahía  tiene  mucha 
profundidad,  y  para  utilizarla  se  haría  necesaria  la 
construcción  de  dos  faros  exteriores;  uno  sobre  el 
extremo  del  cabo  Corrientes,  y  otro  en  la  isla  Ma¬ 
rieta.  La  erección  del  primer  faro,  exista  ó  no  puerto 
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en  Banderas,  habría  de  ser  de  gran  utilidad  á  la  na¬ 
vegación  de  cabotaje,  y  algo  también  para  la  de  altura. 

Sobre  el  litoral  de  Jalisco,  hacia  al  Sur  del  cabo 
Corrientes,  ya  no  se  encuentran  lugares  de  favorable 
situación  para  puertos,  si  se  exceptúan  la  bahía  de 
Pérula  en  regulares  condiciones,  la  de  Tenacatita  que 
supera  con  mucho  á  la  anterior,  y  la  de  Navidad 
donde  se  halla  el  pequeño  puerto  de  su  nombre,  cuyo 
tráfico  está  limitado  al  comercio  costero  de  escasa 
importancia.  Este  puerto,  como  las  mencionadas 
bahías,  sólo  podrá  tener  utilidad  con  el  desarrollo 
de  los  riquísimos  distritos  de  Autlán  y  Ameca,  entre 
los  cuales  pueden  producir  algodón  en  suficiente  can¬ 
tidad  para  abastecer  una  gran  parte  del  mercado  na¬ 
cional.  Azúcar,  índigo,  caucho,  ixtle  y  maderas,  son 
muy  abundantes  en  toda  aquella  parte  de  Jalisco,  y 
aunque  se  puede  decir  que  no  existen  vías  de  comu¬ 
nicación,  las  que  hay  tendrían  que  mejorarse  mucho 
con  el  desarrollo  de  las  industrias  agrícolas.  En  am¬ 
bos  distritos,  la  cría  de  los  ganados  de  todas  las  cla¬ 
ses  ofrece  excelente  ocasión  para  ser  explotada  con 
ventajas  difíciles  de  encontrar  en  otros  sitios. 

La  bahía  de  Manzanillo,  donde  se  encuentra  el 
puerto  de  aquel  nombre,  sobre  el  litoral  del  pequeño 
pero  rico  y  floreciente  Estado  de  Colima,  ha  ganado 
mucho  desde  la  terminación  del  corto  ramal  que  le 
une  con  la  capital,  y  los  valiosos  productos  agrícolas 
exportables  por  él,  entre  los  que  puede  recordarse  el 
superior  café  premiado  por  su  calidad  en  varios  cer¬ 
támenes  universales,  y  los  no  menos  abundantes  mine¬ 
rales  preciosos  que  encierran  las  montañas,  desde 
aquel  punto  hasta  el  lago  de  Chapala,  por  donde  de¬ 
berá  pasar  la  línea  ferrocarrilera  de  Colima  á  Gua¬ 
dal  ajara,  aseguran  al  oferto  de  Manzanillo  un  magní¬ 
fico  porvenir. 

El  mencionado  ferrocarril,  aunque  por  su  longitud 
parece  de  poco  valor,  conocida  la  zona  agrícola  gana¬ 
dera  y  minera  que  atraviesa,  á  primera  vista  se  nota 
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lo  contrario ;  y  es  difícil  comprender  la  causa  que 
haya  influido  á  dilatar  la  realización  del  proyecto,  que 
daría  á  los  estados  de  Jalisco  y  Colima  un  impulso 
extraordinario  en  su  propio  desarrollo.  La  populosa 
é  industrial  ciudad  de  Guadalajara,  termino  proyec¬ 
tado  de  la  citada  línea,  ganaría  con  la  terminación  de 
la  misma,  tanto  ó  más  que  Manzanillo  y  Colima,  por 
lo  cual  los  dos  estados  que  tan  interesados  se  encuen¬ 
tran,  verían  recompensados  con  largueza  los  sacrificios 
que  hicieran,  para  que  llegara  á  ser  un  hecho  la  unión 
de  dichas  ciudades  por  la  línea  herrada.  Las  exporta¬ 
ciones  hechas  por  el  puerto  de  Manzanillo  durante  el 
año  anterior,  ascendieron  en  números  redondos  á 
$150,000,  una  mitad  de  los  cuales  consistió  en  mine¬ 
rales  preciosos,  y  el  resto  en  productos  agrícolas, 
como  cafó,  tabaco,  índigo  y  otros,  incluyendo  una  pe¬ 
queña  cantidad  por  varios  artículos  procedentes  de 
la  industria  pecuaria. 

Las  costas  de  Michoacán,  que  miden  una  extensión 
de  unos  165  kilómetros,  solo  tienen  en  ellas  tres  pe¬ 
queños  puertos  poco  conocidos,  y  ninguno  sostiene 
tráfico  de  navegación  de  altura.  Santelmo,  Bucerías 
y  Maruata,  son  los  puertos  á  que  hacemos  referencia  y 
los  que  teniendo,  especialmente  el  último,  comunicacio¬ 
nes  con  el  interior  de  los  distritos  de  Apazingán  y 
Coalcomán,  inmensamente  ricos  en  maderas  y  mine¬ 
rales,  contaría  con  sobrados  recursos  para  sostener  un 
gran  comercio.  Las  costas  de  Michoacán  están  lasti¬ 
mosamente  despobladas  y  en  ellas  abundan  los  mos¬ 
quitos  en  extremo  mortificantes.  En  los  bosques  vír¬ 
genes,  la  puma,  la  dante  ó  tapir  americano,  el  jabalí  y 
otros  animales  feroces,  no  han  sido  molestados  nunca 
por  el  hombre ;  y  en  sus  impenetrables  retiros  hacen 
vida  común  con  varias  especies  de  víboras  ponzoñosas  ; 
pero  á  todos  ellos,  la  mano  de  la  civilización  no  tardará 
en  robarles  la  tranquilidad  de  sus  guaridas,  para  apro¬ 
vecharse  de  los  inagotables  recursos  que  encierran  en 
los  tres  reinos  de  la  naturaleza. 
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Las  costas  de  Guerrero  son  tan  extensas  como  bien 
provistas  de  puertos  y  fondeaderos  excelentes,  igual¬ 
mente  útiles  para  el  comercio  de  cabotaje  que  para  el 
de  altura  ;  pues  desde  las  bocas  de  Zacatula,  hasta 
La  Escondida,  límites  de  aquel  estado  con  los  de 
Michoacán  y  Oaxaca,  en  una  distancia  apenas  de  500 
kilómetros,  no  se  hallan  menos  de  doce  fondeaderos, 
en  los  que  pueden  encontrar  buen  abrigo  las  embarca¬ 
ciones.  Las  bocas  de  Zacatula,  donde  empieza  la 
llamada  “  Costa  Grande,”  que  se  extiende  desde  aquel 
lugar  hasta  Acapulco,  haciendo  algunos  trabajos  de 
canalización  en  el  Mescala,  de  cuyo  río  ya  tuvimos 
ocasión  de  ocuparnos,  llegarían  á  ser  un  puerto  de 
gran  tráfico ;  puesto  que  no  es  posible  dar  ni  una 
remota  idea  del  inmenso  comercio  que  tendría  efecto 
por  las  aguas  del  caudaloso  río,  sobre  el  cual, 
por  una  distancia  de  unos  cuatrocientos  kilómetros, 
los  frutos  de  todas  clases,  variedad  interminable 
de  maderas,  ganados,  insectos  útiles,  y  minerales, 
son  lo  suficiente  para  enriquecer  algunos  millones  de 
habitantes. 

Al  sureste  de  Zacatula  encuéntrase  el  puerto  de 
Petlacala,  la  ensenada  de  Huisachal,  el  magnífico 
fondeadero  de  Itata  y  el  puerto  de  Sihuatanejo.  Este 
último  favorecido  por  la  naturaleza  con  un  fondeadero 
amplio,  limpio  y  profundo,  tiene  el  defecto  de  hallarse 
casi  por  completo  expuesto  á  los  vientos  del  sur,  los 
que  lo  suelen  azotar  atrozmente,  y  en  tales  ocasiones  á 
lo  más  dos  buques  pueden  estar  en  él  un  tanto  abri¬ 
gados.  Próximos  al  puerto  y  por  larga  distancia  al 
interior,  existen  tupidos  bosques  de  corpulentos  y  ele¬ 
vados  cedros,  cuya  madera  tiene  extraordinario  aro¬ 
ma.  Los  bosques  de  los  alrededores  de  Sihuatanejo, 
tan  á  propósito  para  ser  explotados,  permanecen  vír¬ 
genes,  y  por  ahora  ignoramos  que  ninguna  empresa 
haya  dedicado  capital  ó  tiempo  en  darles  algún  valor. 
Sihuatanejo  dista  226  kilómetros  del  puerto  de  Aca¬ 
pulco,  de  cual  depende  respecto  de  las  aduanas  nacio¬ 
nales.  En  aquel  puerto  se  dedican  á  la  pesca  de  la 
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madre  perla  y  del  carey,  y  ambos  y  el  cocodrilo  abun¬ 
dan  mucho  en  esa  parte  de  Guerrero. 

Siguiendo  el  litoral  hacia  Acapulco,  son  dignas  de 
mencionarse  las  ensenadas  de  Coacoyul  y  Potosí,  el 
hermoso  fondeadero  de  Japútica  y  el  poco  conocido 
puerto  de  Papanoa.  La  laguna  de  Meta,  pertene¬ 
ciente  al  distrito  de  Galeana,  tiene  en  la  entrada 
lugar  para  formar  un  buen  puerto  abrigado,  anchu¬ 
roso  y  de  regular  fondo ;  y  en  las  mismas  condiciones 
se  encuentra  la  boca  de  la  laguna  de  Coyuca,  distantes 
veinticinco  y  cincuenta  kilómetros  respectivamente 
hacia  el  suroeste  del  de  Acapulco. 

El  distrito  de  Tabares,  más  favorecido  que  los 
anteriores,  tiene  en  su  litoral  la  bahía  de  Acapulco, 
considerada  por  autoridades  como  estación  marítima 
de  primer  orden.  La  bahía  se  extiende  al  interior 
por  una  distancia  de  cerca  de  dos  kilómetros  y  medio, 
y  de  este  á  oeste  su  mayor  anchura  es  de  unos  cinco 
kilómetros.  El  fondo  está  formado  de  una  capa  de 
arena  poco  profunda,  seguida  por  otra  de  arcilla  sin  con¬ 
solidar,  por  lo  cual  una  vez  arrojada  el  ancla,  con  dificul¬ 
tad  podrían  hacerla  resbalar  ni  los  vientos  más  fuertes. 
Su  profundidad  varía  entre  nueve  y  treinta  y  dos  me¬ 
tros,  habiendo  lugares  en  que  la  sonda  marca  ochenta. 

Á  la  salida  de  la  bahía,  hacia  el  oeste,  se  halla  la 
isla  del  Grifo,  llamada  también  Roqueta,  y  como  á 
unos  mil  metros  de  ésta,  dentro  del  mar,  se  levantan 
unas  rocas  que  denominan  el  Morrón.  La  isla  del 
Grifo  está  separada  de  la  costa  por  un  canal  que  mide 
doscientos  metros  de  anchura,  y  de  veinticinco  á 
treinta  y  dos  de  fondo,  conocido  con  el  nombre  de 
“  Boca  Chica.”  Al  este,  se  encuentra  el  pequeño 
puerto  del  Marqués,  y  la  punta  de  Diamante,  termi¬ 
nada  por  un  arrecife,  limitando  en  aquella  parte  el 
canal  de  entrada  principal  del  puerto,  al  cual  llaman 
“Boca  Grande,”  para  distinguirle  del  anteriormente 
mencionado.  La  situación  geográfica  de  Acapulco, 
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es  de  16°50'59'/  latitud  septentrional,  y  99°52/15" 
longitud  occidental  de  Greenwich,  y  dista  de  la  capital 
de  ]a  República  495  kilómetros. 

El  tráfico  del  puerto  de  Acapulco,  es  muy  poco  en 
relación  á  sus  excelentes  condiciones  y  posición  que 
ocupa,  lo  mismo  que  por  la  riquísima  región,  cuyos  pro¬ 
ductos  por  el  pueden  encontrar  salida.  Durante 
el  año  anterior  las  exportaciones  ascendieron  á  un 
valor  de  cerca  de  $200,000,  de  los  cuales  los  minera¬ 
les  preciosos  representan  poco  más  de  una  cuarta 
parte.  Las  otras  exportaciones,  consistieron  en 
artículos  agrícolas  obtenidos  en  una  pequeña  parte 
de  Guerrero  ;  puesto  que  apenas  fueron  tres  distritos 
los  que  á  ellas  contribuyeron.  Desde  algunos  años, 
los  datos  estadísticos  hacen  notar  un  decrecimiento 
bastante  pronunciado  en  las  exportaciones,  consis¬ 
tiendo  entre  el  1890  y  ’91  en  cerca  de  $50,000,  lo 
que  sería  alarmante,  si  aquella  estación  marítima  no 
contara  con  medios  suficientes  para  devolverle  su 
pasado  esplendor,  y  aún  elevarlo  en  rango  comer¬ 
cial  á  considerarse  como  puerto  de  primera  clase  en 
el  mundo. 

Cuando  el  notable  hacendista  señor  Delfín  Sánchez, 
concibió  el  proyecto  de  construcción  del  Ferrocarril 
Interoceánico,  cuyo  termino  habrían  de  ser  los  puertos 
de  Veracruz  y  Acapulco  en  el  Golfo  y  Pacífico  res¬ 
pectivamente,  pudo  enseguida  preveerse  el  efecto  bené¬ 
fico  que  la  realización  habría  de  producir  en  el  que 
nos  ocupa,  y  en  toda  la  parte  de  Guerrero  por  la  cual 
debe  atravesar  la  citada  línea.  Hoy  el  proyecto  es 
un  hecho,  y  dos  terceras  partes  del  tránsito  están  ya 
surcadas  por  el  camino  herrado  ;  mientras  que  la  otra 
tercera  parte,  según  las  noticias  publicadas  reciente¬ 
mente  en  la  prensa  norteamericana,  es  objeto  de 
activos  trabajos,  por  haber  el  referido  señor  Sánchez, 
obtenido  en  Europa  el  capital  necesario  para  la  ter¬ 
minación  de  su  línea  ;  lo  cual,  aunque  no  podemos  ase¬ 
gurar,  estamos  inclinados  á  apoyarlo,  como  conse¬ 
cuencia  de  la  habilidad  y  energía  del  interesado,  el 
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éxito  con  que  ha  coronado  todos  sus  anteriores  tra¬ 
bajos  y  lo  valioso  de  la  empresa. 

Por  eso,  el  puerto  de  Acapulco  que  sin  duda  será 
el  primero  que  sobre  el  Pacífico  quede  unido  al 
Atlántico  por  medio  de  un  ferrocarril,  tiene  necesa¬ 
riamente  que  alcanzar  una  gran  preponderancia  en  el 
tráfico  marítimo  entre  Asia  y  Europa,  siendo  así  que 
la  diferencia  de  tiempo  que  ganará  el  comercio  por  la 
línea  del  Interoceánico,  en  relación  al  que  tiene  que 
emplear  por  Panamá,  supera  con  mucho  á  las  econo¬ 
mías  que  aquel  paso  pudiera  dar,  dado  el  caso  que 
llegara  á  terminarse,  lo  que  no  es  prudente  predecir, 
como  ocurre  con  el  canal  nicaragüense. 

Después  de  Acapulco,  continuando  al  este  sureste, 
hay  regulares  bahías  y  lagunas,  como  son  las  del 
Papagayo  y  Nexpa,  el  poco  importante  pero  buen 
puerto  de  Palizada,  y  las  bocas  de  varios  caudalosos 
arroyos,  como  Copola  y  Quetepec  en  el  distrito  de 
su  nombre,  término  del  litoral  de  Guerrero  al  este  y 
lindante  con  Oaxaca.  Muchos  de  esos  lugares  arre¬ 
glados  para  puertos  de  cabotaje,  á  lo  que  se  prestan 
admirablemente,  aumentarían  mucho  el  tráfico  de 
altura,  y  contribuirían  sobremanera  al  desarrollo  de  las 
industrias  minera  y  agrícola  de  Guerrero,  las  cuales 
permanecen  improductivas  por  la  imposibilidad  de  dar 
salida  á  sus  valiosísimos  recursos. 

Oaxaca  tiene  gran  extensión  de  litoral,  que  según 
los  datos  á  nuestro  alcance,  es  de  unos  470  kilómetros, 
está  bastante  bien  provisto  de  puertos  naturales,  de 
bahías  algo  protegidas  y  profundas,  y  algunas  lagunas 
cuyas  entradas  podrían  ser  muy  útiles  al  movimiento 
marítimo  de  cabotaje  que,  dicho  de  paso,  es  el 
único  que  puede  llevar  á  cabo  el  completo  desen¬ 
volvimiento  comercial  de  aquellas  riquísimas  costas. 
Los  puertos  de  altura,  como  por  ejemplo  Puerto  Ángel, 
poco  podrán  contribuir  á  favorecer  de  un  modo  efec¬ 
tivo  y  real  la  agricultura,  la  ganadería  y  la  minería 
de  los  distritos  de  Jamiltepec,  Ejutla  y  aun  del  mismo 
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Pochutla,  en  donde  se  halla ;  pues  los  trasportes, 
que  hacia  el  mar  suelen  ser  relativamente  fáciles,  de 
este  á  oeste  son  con  frecuencia  muy  costosos.  En  el 
mismo  caso,  aunque  algo  más  ventajoso,  se  halla  mucha 
parte  del  riquísimo  distrito  de  Tehuantepec  con  solo 
el  puerto  de  Salina  Cruz. 

La  bahía  de  Monroy  casi  en  la  frontera  de  Gue¬ 
rrero,  y  la  desembocadura  del  río  Verde,  aviándolas 
para  puertos  de  cabotaje,  llegarían  á  tener  un  gran 
comercio,  así  como  el  puerto  de  Cacahua  que  reúne 
excelentes  condiciones  para  ese  fin,  siendo  incalculables 
las  cantidades  de  café,  azúcar,  algodón,  maderas  tin¬ 
tóreas  y  de  ebanistería,  gomas  y  resinas,  ganados, 
minerales  preciosos  y  otros  productos  que  encontra¬ 
rán  salida  por  ellos. 

Puerto  Escondido  y  la  bahía  de  Manialtepec  no 
ofrecen  dificultades  para  el  establecimiento  de  peque¬ 
ños  puertos,  y  su  arribo  en  las  condiciones  más  gene¬ 
rales  del  tiempo  que  son  moderadas  ó  bonancibles, 
puede  hacerse  sin  ningún  peligro  con  embarcaciones 
de  poco  calado,  pero  lo  suficiente  para  el  sosteni¬ 
miento  del  tráfico  constante  que  debiera  haber  en 
aquellas  costas.  Puerto  Ángel,  situado  en  la  bahía 
de  su  nombre,  tiene  gran  fondo  que  en  su  mayor 
parte  pasa  de  catorce  metros,  mucho  más  de  lo  nece¬ 
sario  para  las  mayores  embarcaciones  á  flote ;  y  sin 
embargo,  parece  tener  el  defecto  de  ser  muy  estrecho, 
lo  que  presenta  inconvenientes  á  los  buques  de  altura, 
que  en  la  entrada  se  ven  obligados  á  tomar  precau¬ 
ciones  cuando  reinan  vientos  que  no  sean  del  sureste 
al  suroeste,  pues  los  otros  no  son  favorables.  El 
tráfico  de  Puerto  Ángel  en  el  año  anterior,  fuá  de 
unos  diez  mil  pesos,  consistentes  casi  en  su  totalidad 
en  productos  agrícolas. 

Varios  pequeños  puertos,  como  los  de  Bufadero, 
Huatulco  y  San  Pedro,  se  encuentran  al  noreste  de 
Puerto  Ángel,  y  todos  ó  en  su  mayor  parte  podrían 
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ser  útiles  al  cabotaje  ;  pero  en  las  circunstancias  ac¬ 
tuales  no  tienen  importancia  marítima  digna  de  men¬ 
cionarse.  Los  puertos  de  Salina  Cruz  y  la  Ventosa, 
están  situados  muy  próximos  uno  de  otro,  y  el  pri¬ 
mero,  el  más  notable  del  litoral  de  Oaxaca,  será 
también  el  que  á  la  terminación  del  ferrocarril  de 
Tehuantepec  alcanzará  una  gran  prosperidad;  pues 
tendrá  necesariamente  que  responder  al  tráfico  intero¬ 
ceánico  de  que  hemos  hablado  diferentes  veces.  La 
bahía  de  Salina  Cruz  es  excelente  fondeadero,  con 
una  profundidad  que  varía  entre  ocho  y  diez  y  siete 
metros,  lo  bastante  para  buques  de  gran  calado.  El 
puerto  de  Salina  Cruz  actualmente  es  abierto,  y  las 
embarcaciones  fondean  por  lo  general  de  uno  á  dos 
kilómetros  de  tierra.  Para  Ja  apertura  del  ferrocarril 
interoceánico  de  Tehuantepec,  habrá  debido  cons¬ 
truirse  un  extenso  rompeolas  que  proteja  la  parte  de 
la  bahía,  hoy  un  tanto  expuesta  á  la  acción  de  los 
vientos.  La  entrada  es  ancha  y  profunda,  y  el 
arribo  no  está  amenazado  de  peligro  alguno,  tanto 
para  buques  pequeños  como  para  aquellos  de  mayor 
registro.  Su  situación  es  16°  12'  de  latitud  norte  y 
95°  4'  de  longitud  oeste  del  meridiano  de  Greenwich 
El  movimiento  comercial  de  Salina  Cruz  es  por 
ahora  muy  pequeño,  y  no  puede  dar  una  idea  de  lo 
que  en  pocos  años  llegará  á  ser.  El  año  anterior,  el 
valor  total  de  los  efectos  exportados,  fue  cerca  de 
$75,000,  de  los  cuales  casi  dos  terceras  consistieron 
en  metales  preciosos. 

Sobre  la  costa  de  Chiapas,  la  naturaleza  tan  pródiga 
en  recursos  naturales  para  aquel  estado,  no  dejó  de 
serlo  en  el  complemento  necesario  para  utilizarlos, 
proporcionándoles  por  mar  la  salida  que  no  podían 
tener  por  tierra,  para  la  cual  se  encuentran 
anchurosas  bahías  protegidas  por  completo  de 
los  vientos.  Todas  esas  bahías  están  admirable¬ 
mente  distribuidas  á  distancias  bien  determinadas  y 
casi  iguales,  desde  los  límites  de  Oaxaca  con 
Chiapas,  hasta  los  de  éste  con  Guatemala,  El 
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primer  puerto  de  consideración  que  se  encuentra 
es  el  de  Tonalá,  situado  sobre  la  extensa  y  profunda 
bahía  de  su  nombre,  en  donde  sin  el  poderoso  auxilio 
de  líneas  ferrocarrileras  con  el  interior,  se  sostiene  un 
tráfico  siempre  creciente  en  proporción  considerable. 
El  valor  total  de  las  exportaciones  efectuadas  por 
Tonalá  en  el  año  económico  de  1890-’91,  ascendió  en 
números  redondos  á  $375,000,  contándose  los  metales 
preciosos  por  unos  $275,000  y  los  cien  mil  restantes 
en  diferentes  artículos  agrícolas  de  aquella  parte  de 
Chiapas,  que  casi  desconocida  en  el  mundo,  empieza 
como  todo  el  estado,  á  hacerse  notar  con  su  maravi¬ 
llosa  abundancia  de  productos  naturales  de  todas 
clases. 

Al  sureste  de  Chiapas  se  halla  la  barra  y  bahía  de 
San  Marcos,  cuyas  condiciones  para  valiosa  estación 
marítima  son  muy  superiores,  así  como  las  bahías  y 
barras  de  Pijijiapa,  Zacatán,  Sacapulco  y  otras  de 
menor  importancia.  Finalmente  hallamos  á  Soco¬ 
nusco,  notable  desde  el  tiempo  de  la  conquista  por  la 
excelencia  del  cacao  que  produce,  y  ahora  comienza  á 
levantar  de  día  en  día  su  merecido  renombre  por  los 
minerales  que  posee  la  región,  unidos  á  otros  produc¬ 
tos  agrícolas,  y  además,  por  la  facilidad  que  existe 
para  la  exportación  de  ellos  por  aquel  puerto.  En 
1890-91,  los  embarques  ascendieron  á  cerca  de 
$230,000,  siendo  el  valor  de  los  minerales  de  unos 
$75,000.  El  exceso  de  las  exportaciones  hechas 
por  Soconusco  en  el  citado  año  económico,  respecto 
del  anterior,  fue  de  $115,000,  que  con  toda  probabili¬ 
dad  resultarán  duplicados  en  el  presente  año.  Chia¬ 
pas,  ignorado  hasta  en  el  mismo  México,  no  ha 
necesitado  para  alcanzar  una  reputación  envidiable, 
sino  la  pequeña  y  somera  exploración  que  se  ha  hecho 
de  su  territorio,  el  cual,  según  personas  autorizadas,  es 
poseedor  de  inagotables  depósitos  de  plata  y  cobre,  á 
la  vez  que  en  recursos  agrícolas  nada  tiene  que  envi¬ 
diar  á  sus  estados  hermanos,  ni  á  ningún  otro  país  del 
globo. 
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La  Baja  California,  cuya  costa  es  extensísima  en 
proporción  al  territorio  de  la  península,  tiene  nume¬ 
rosos  puertos  naturales,  y  extensas  y  por  completo 
abrigadas  bahías,  que  parecen  responder  á  la  necesi¬ 
dad  de  dar  al  escabroso  suelo  comunicaciones  con  el 
exterior,  ya  que  no  es  razonable  pretender  el  estable¬ 
cimiento  de  vías  ferrocarrileras  en  el  sentido  de  la 
longitud  peninsular. 

Entre  los  puertos  y  bahías  mejor  acondicionadas, 
citaremos  en  la  costa  oriental,  el  pequeño  de  San 
Felipe,  y  las  de  San  Luis,  Ángeles,  Ánimas,  San 
Rafael,  Santa  Inés  y  Concepción,  y  la  magnífica  de 
La  Paz,  donde  se  encuentra  el  puerto  de  ese  nombre, 
el  que  sostiene  un  tráfico  mayor  que  en  ningún  otro 
del  territorio,  y  superior  á  muchos  de  la  parte  conti¬ 
nental  de  la  República  en  ambos  mares.  Las  expor¬ 
taciones  del  puerto  de  La  Paz  llegaron  á  $808,000 
pesos  el  año  de  1890-’91,  y  de  dicha  suma,  más  de 
$700,000  fueron  de  metales  preciosos,  consistiendo  el 
resto  en  conchas  y  perlas,  pescadas  en  aquellas  aguas 
y  algunos  productos  agrícolas.  El  citado  total  hace 
ver  un  aumento  de  $156,000  respecto  del  año  prece¬ 
dente. 

En  la  parte  occidental,  comenzando  por  La  Ense¬ 
nada,  situada  sobre  la  bahía  de  Todos  Santos,  y  el 
primer  puerto  en  aquella  costa,  deben  mencionarse  la 
hermosa  bahía  de  San  Quintín,  la  de  Vizcaíno,  el 
puerto  de  San  Juanico,  las  bahías  de  Santa  María,  de 
la  Magdalena,  de  Almejas  y  otras  menos  notables. 

Las  exportaciones  hechas  por  Todos  Santos,  fueron 
en  el  año  anterior  de  $203,415,  habiéndose  aumen¬ 
tado  en  comparación  con  el  anterior  en  más  de 
$166,000.  Los  metales  y  minerales  preciosos  dieron, 
en  casi  dos  terceras  partes,  el  total  de  las  exporta¬ 
ciones.  Como  se  ve,  los  dos  puertos  principales  de 
la  Baja  California,  en  un  solo  año,  presentan  un  au¬ 
mento  enorme  que  promete  ir  creciendo  más  y  más,  á 
medida  que  las  empresas  establecidas  formalizan  sus 
trabajos,  y  se  establecen  otras  nuevas,  lo  cual,  desde 
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algún  tiempo  ocurre  con  frecuencia,  obteniendo  en 
casi  todos  los  casos  beneficios  que  justifican  el  empleo 
de  los  grandes  capitales  allí  invertidos. 

Los  puertos,  á  excepción  de  Yeracruz,  Progreso, 
Mazatlán,  Tuxpan  y  Tampico,  entre  los  que  hacen  dos 
terceras  partes  del  total  de  exportaciones,  no  llegan  ni 
con  mucho  á  tener  la  importancia  de  las  aduanas  fron¬ 
terizas,  tales  como  Ciudad  Juárez,  Laredo  de  Tamau- 
lipas,  Ciudad  Porfirio  Díaz  y  Nogales,  por  las  cuales 
sale  una  gran  parte  de  los  artículos  que  México  envía  á 
los  otros  países.  Ciudad  J uárez  entra  en  primer  lugar, 
registrando  en  el  año  de  1890-’91,  un  valor  por  artícu¬ 
los  exportados  de  $14.302,000,  todo  ó  casi  todo  traspor¬ 
tado  á  aquella  aduana  por  la  línea  del  Ferrocarril  Cen¬ 
tral  Mexicano,  que  en  ella  tiene  su  término.  La  cifra 
dada  por  1890-’91,  fue  menor  á  la  del  año  precedente 
en  $835,868.72,  lo  que  al  parecer  debe  atribuirse  á  que 
algunas  mercancías  han  tenido  salida  por  Yeracruz  y 
Tampico,  probablemente  debido  al  monopolio  que 
tienen  establecidas  las  líneas  ferrocarrileras  que  de 
las  diferentes  partes  de  los  Estados  Unidos  llegan 
hasta  El  Paso,  y  por  el  cual,  se  hacen  pagar  fletes 
elevadísimos,  convirtiéndose  casi  en  rémoras  del  co¬ 
mercio  internacional. 

Laredo,  algo  más  afortunado  en  su  posición  que 
Ciudad  Juárez,  se  encuentra  fuera  de  las  combina¬ 
ciones  de  los  ferrocarriles  del  oeste  de  la  Pepública 
norteamericana,  y  por  lo  contrario  se  halla  en  fácil 
comunicación  con  los  sistemas  orientales,  por  lo 
cual,  aún  siendo  las  exportaciones  mucho  menores  que 
las  hechas  por  Ciudad  Juárez,  éstas  aumentan  gra¬ 
dualmente  en  proporción  crecida.  Mientras  en 
1889  á  1890,  las  exportaciones  de  aquella  aduana 
fueron  de  $3.047,864.71,  en  1890  á  1891  llegaron  á 
$3.332,243.57,  lo  que  da  una  diferencia  de  aumento 
de  $284,378.86,  que  prueba  la  corriente  tomada  por 
el  tráfico  hacia  Laredo. 

Ciudad  Porfirio  Díaz  también  hace  ver  un  crecimien¬ 
to  bastante  notable  en  sus  exportaciones,  las  cuales 
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de  1889  á  1890,  fueron  de  $2.521,946.74,  y  las  del 
1890  á  1891,  llegaron  á  $2.698,218.71,  que  representa 
un  aumento  de  $176.271.97,  en  favor  del  último  año. 
Nogales  sobre  la  frontera  de  Sonora,  no  se  encuentra 
en  mejores  condiciones  que  Ciudad  Juárez,  puesto 
que  todo  su  tráfico  necesariamente  tiene  que  hacerlo 
con  el  “  Southern  Pacific,”  y  no  obstante,  si  las  ex¬ 
portaciones  sostienen  el  crecimiento  favorable  que 
han  hecho  ver  en  los  años  de  1889  á  1890,  y  de  éste 
al  1891,  poco  tardará  en  ponerse  á  la  altura  de  las 
aduanas  antes  citadas.  El  valor  total  de  artículos 
exportados  en  el  primer  año  económico  que  acabamos 
de  mencionar,  fue  de  $534,859.48,  y  el  del  siguiente 
subió  á  $895,336.65,  lo  que  da,  teniendo  en  cuenta  las 
cantidades,  un  crecimiento  mayor  en  el  mencionado 
período  que  el  de  ninguna  estación  aduanera  de  Mé¬ 
xico,  ya  sea  marítima  ó  fronteriza.  Nogales,  como 
hicimos  notar  á  su  debido  tiempo,  es  término  septen¬ 
trional  del  Ferrocarril  de  Sonora  dentro  del  territorio. 

Dadas  las  ligeras  noticias  que  hemos  expuesto  res¬ 
pecto  de  los  puertos  y  de  las  estaciones  aduaneras  de 
las  fronteras,  es  lo  suficiente  para  formarse  una  idea 
del  fácil  acceso  de  las  costas  de  México  para  el  co¬ 
mercio,  de  lo  que  algunos  trabajos  hechos  en  ellas 
habrían  de  elevar  la  riqueza  industrial  de  aquella 
República,  y  finalmente,  las  inmensas  ventajas  que 
proporcionarán  al  comercio  interior  y  al  internacional 
é  interoceánico,  las  diferentes  líneas  ferrocarrileras 
que  tienen  proyectados  sus  términos  sobre  los  puertos 
del  Pacífico,  estableciendo  directa  comunicación  en¬ 
tre  el  Golfo  y  dicho  mar,  y  éste  y  las  fronteras  de  los 
Estados  Unidos.  De  las  primeras  pronto  quedarán 
concluidas  las  de  Tehuantepec  é  Interoceánico,  la  del 
Central  entre  Tampico  y  San  Blas,  y  la  de  Colima 
entre  Manzanillo  y  Guadalajara,  con  directa  comu¬ 
nicación  con  el  Central  en  aquella  última  ciudad.  De 
las  segundas  se  cuentan,  el  Central  con  sus  términos  en 
San  Blas,  Tampico  y  Ciudad  Juárez,  el  Nacional  desde 
Laredo  á  México,  y  desde  allí  por  su  continuación  en 
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Michoacán,  que  más  tarde  ó  temprano  llegará  al 
Pacífico,  quizá  por  Manzanillo  ;  el  Internacional,  pro¬ 
yectado  desde  Ciudad  Porfirio  Díaz  y  Durango  á 
Mazatlán;  el  de  Sonora,  entre  Nogales  y  Guay mas,  con 
su  continuación  hasta  la  bahía  de  Agiabampo  ;  el  pro¬ 
yectado  desde  Matamoros  á  Guatemala,  cuya  con¬ 
cesión  creemos  haya  sido  oficialmente  hecha  ;  y  el 
Ferrocarril  del  Sur,  que  naturalmente  tendrá  que 
extenderse  desde  Tehuantepec  á  Chiapas  y  Guatemala. 

Varias  son  las  líneas  de  vapores  que  hacen  escala 
regular  en  los  puertos  de  la  República,  y  muchos  son 
los  buques  de  vela  que  tocan  ocasionalmente  en  ellos, 
ya  arriben  fletados  y  tengan  flete  de  vuelta,  ó  que 
lleguen  á  ellos  en  lastre  para  tomar  carga. 

Entre  las  líneas  regulares  de  vapores  en  el  Golfo, 
cuéntase  la  “  New  York  and  Cuba  Mail  Steamship 
Company,”  que  en  la  actualidad  cuenta  con  once  va¬ 
pores  de  altura,  de  los  cuales,  cuatro  hermosos  buques 
dotados  con  todos  los  adelantos  modernos,  están  des¬ 
tinados  al  tráfico  entre  Nueva  York  y  los  puertos  de 
Tampico,  Tuxpan,  Veracruz,  Frontera,  Carmen  ó 
Laguna,  Campeche  y  Progreso.  El  vapor  “Manteo” 
dedicado  al  trasborde  de  mercancías,  hace  un  viaje 
semanal  entre  los  puertos  de  Frontera,  Carmen, 
Campeche  y  Progreso,  poniéndose  en  comunicación 
con  los  buques  de  altura  de  la  línea,  en  uno  de  los  dos 
últimos  puertos  nombrados.  Todos  los  cinco  vapores 
tienen  comodidades  para  pasajeros,  y  en  el  trato  como 
en  la  elegancia  de  ellos  no  dejan  nada  por  desear. 

El  “Yumurí,”  el  “Yucatán”  y  el  “Orizaba,”  re¬ 
gistran  3,500  toneladas  cada  uno;  el  “  City  of  Wa¬ 
shington  2,700,  y  el  “Manteo”  500.  Todos  los 
vapores  tienen  un  departamento  oficial  destinado  á  la 
correspondencia  postal,  y  el  servicio  llevado  á  cabo 
con  la  mayor  regularidad  posible,  consiste  en  un  viaje 
semanal,  teniendo  por  estación  de  partida  el  puerto  de 
Nueva  York  á  cuya  matrícula  pertenecen. 

Otra  de  las  líneas  que  por  su  importancia  y  la  regu¬ 
laridad  de  su  servicio  rivaliza  con  la  anterior,  es  la 
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“  Trasatlántica  Española,”  que  se  dedica  al  tráfico  de 
pasajeros  y  mercancías  entre  Tampico,  Yeracruz, 
Frontera,  Campeche  y  Progreso,  con  los  puertos  de 
Nueva  York  y  la  Habana,  y  en  Europa  con  los  de 
Barcelona,  Cádiz,  Santander  y  el  Havre  de  Gracia. 
En  lo  que  se  refiere  al  buen  servicio  en  todo  lo  que 
debe  esperar  el  viajero  que  hace  una  travesía  por 
mar,  nada  puede  echarse  de  menos  en  los  hermosas 
vapores  de  la  línea  que  nos  ocupa,  los  que  están  cons¬ 
truidos  con  los  adelantos  de  la  arquitectura  naval,  y 
los  mandan  expertos  é  inteligentes  marinos.  Estos 
buques  como  los  anteriores  hacen  también  el  servicio 
de  la  correspondencia.  Los  vapores  destinados  al 
tráfico  de  los  puertos  del  Golfo,  son  el  “Baldomero 
Iglesias,”  el  “  Ciudad  Condal”  y  el  “  Habana,”  que 
registran  entre  2,500  y  2,600  toneladas,  y  el  “  San 
Agustín”  con  2,359.  Todos  ellos  hacen  el  servicio 
de  la  correspondencia  postal. 

La  compañía  “  Trasatlantique  Francaise,”  hace 
regularmente  la  travesía  entre  Y eracruz  y  la  Habana, 
Santander,  y  el  Havre  de  Gracia,  y  sostiene  un  valioso 
servico  de  pasajes  y  mercancías  entre  los  citados 
puertos. 

Entre  los  puertos  de  Veracruz,  Cherburgo  y  South- 
ampton,  y  algunos  de  las  Antillas,  sostiene  correspon¬ 
dencia  la  línea  “English  Royal  Mail,”  cuyos  buques 
de  los  mejores  modelos,  están  principalmente  dedica¬ 
dos  al  tráfico  mercantil,  aunque  también  admiten  pa¬ 
sajeros  y  fondean  en  Yeracruz  dos  veces  por  mes. 
Otra  línea  inglesa  “The  West  India  and  Pacific 
Mail,”  hace  escala  una  ó  dos  veces  por  mes  en  el 
puerto  de  Tampico,  y  varios  otros  en  las  Antillas  y 
Europa.  La  llamada  “The  Harrison  S.  S.  Com- 
pany,”  tiene  expléndidos  vapores  que  dos  veces  por 
mes  fondean  en  los  puertos  de  Tampico  y  Progreso, 
tocando  ocasionalmente  en  Tuxpan,  Yeracruz  y  Cam¬ 
peche,  de  acuerdo  con  las  necesidades  del  tráfico. 

Los  vapores  de  la  “  Compañía  Nacional  Mexicana” 
hacen  el  servicio  de  pasajeros,  correspondencia  postal 
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y  trasporte  de  mercancías,  entre  todos  los  puertos 
del  Golfo  á  lo  largo  de  las  costas  entre  Matamoros  y 
Progreso ;  y  las  oficinas  publican  itinerario  mensual 
que  responde  á  las  necesidades  del  tráfico,  y  tiende 
constantemente  á  ajustarse  á  períodos  de  tiempo 
bastante  regulares.  Los  vapores  de  esta  línea  no  re¬ 
gistran  el  tonelaje  que  la  mayor  parte  de  los  pertene¬ 
cientes  á  las  otras  compañías;  pero  en  seguridad, 
comodidades  para  los  pasajeros  y  su  buen  servicio, 
se  encuentran  á  la  mayor  altura. 

Recientemente  el  Gobierno  Mexicano  acordó  una 
concesión  á  la  razón  social  de  “  James  W.  Porch  &  Co.” 
de  Filadelfia,  para  el  establecimiento  de  una  línea  de 
vapores  entre  aquel  puerto  y  los  principales  del  Golfo. 
Los  vapores  de  la  nueva  línea,  según  se  dice,  harán  el 
servicio  regular  de  la  correspondencia  postal,  igualmen¬ 
te  que  el  de  pasajeros,  como  ha  sido  estipulado  en  el 
contrato.  La  compañía  se  propone  construir  una 
flota  de  vapores  nuevos,  y  los  centros  comerciales  de 
Filadelfia,  parece  se  hallan  dispuestos  á  sostener  una 
empresa  que,  á  no  dudar,  realizará  buenos  negocios  y 
favorecerá  en  gran  manera  al  comercio  entre  las  dos 
naciones. 

Existe  también  una  nueva  línea  entre  Mobile  y 
Tampico,  la  que  quedó  abierta  al  público  en  enero  del 
año  1892.  El  primer  vapor  fondeó  en  Tampico  el 
día  siete  de  enero  del  año  citado,  y  fue  recibido  con  el 
mayor  regocijo  por  los  comerciantes  de  aquel  puerto. 
La  compañía  que  actualmente  sostiene  un  servicio 
quincenal  tiene  la  intención  de  hacerlo  decenal  y 
después  semanal,  á  medida  que  las  necesidades  del 
tráfico  lo  requieran. 

Según  informes,  en  San  Luis,  capital  del  Estado  de 
Missouri,  en  los  Estados  Unidos,  se  están  constru¬ 
yendo  varios  vapores  dispuestos  especialmente  para 
la  navegación  fluvial  y  marítima,  con  objeto  de  desti¬ 
narlos  al  tráfico  entre  dicha  población,  los  puertos  del 
Mississippí  y  los  mexicanos  del  Golfo.  El  objeto 
principal  de  la  proyectada  línea,  es  facilitar  á  las 
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manufacturas  de  San  Luis  el  cambio  de  sus  artículos, 
por  productos  naturales  de  México,  lo  cual  es  hoy 
muy  costoso  por  medio  de  las  líneas  ferrocarrileras. 
La  proyectada  línea,  si  llega  á  establecer  un  buen  ser¬ 
vicio,  sin  duda  alguna  aportará  muchos  beneficios  al 
comercio,  y  rebajará  notablemente  los  fletes  entre  los 
estados  del  Golfo  y  centrales  de  México,  con  los 
centrales  de  los  Estados  Unidos. 

En  adición  á  las  líneas  regulares,  muchos  buques 
de  vapor  y  vela  procedentes  de  América  y  Europa,  se 
dedican  al  tráfico  con  México,  los  vapores  por  lo 
común  se  dirigen  á  los  puertos  de  Yeracruz,  Tam- 
pico,  Tuxpan,  Campeche  y  Progreso,  y  los  de  vela 
fondean  en  la  barra  de  Frontera,  y  con  más  frecuencia 
se  ven  en  el  puerto  de  Carmen  sobre  la  Laguna  de 
Términos. 

Varias  líneas  de  vapores  de  las  citadas,  tienen  con¬ 
cesiones  más  ó  menos  valiosas  de  parte  del  Gobierno 
de  México,  por  más  que  ninguna  necesita  de  ellas  para 
su  sostenimiento,  pues  el  tráfico  constante  en  algunos 
de  los  puertos  mexicanos  del  Golfo,  basta  para 
mantenerlas,  lo  mismo  que  á  otras  nuevas  que  pudieran 
establecerse. 

En  la  ciudad  de  México  y  otras  poblaciones  de  im¬ 
portancia,  las  compañías  de  navegación  más  fuertes 
sostienen  agencias  de  consignación  que  facilitan  los  en¬ 
víos,  ya  procedan  de  aquella  República  ya  vayan  con 
destino  á  ella. 

En  las  costas  del  Pacífico,  la  navegación  es  muy 
limitada  todavía,  y  la  sola  línea  de  vapores  que  en 
realidad  puede  considerarse  como  regular,  es  la 
“  Pacific  Mail  S.  S.  Co.,”  que  saliendo  de  San  Fran¬ 
cisco  de  California  tres  veces  por  mes,  toca  en  La 
Ensenada,  Mazatlán,  San  Blás,  Manzanillo,  Acapul  - 
co,  Puerto  Ángel,  Salina  Cruz,  Tonalá  y  Soconusco. 
Esa  misma  línea  sostiene  también  tráfico  con  Guay- 
más,  Altata  y  Agiabampo,  en  la  costa  continental  del 
Golfo  de  Cortés,  y  con  La  Paz  y  la  bahía  de  Magda¬ 
lena  en  la  Baja  California. 
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Las  cuatro  líneas  interoceánicas  que  están  para  al¬ 
canzar  sus  términos  sobre  el  Pacífico  en  los  puertos 
de  Mazatlán,  San  Blas,  Acapulco,  Salina  Cruz  y 
quizás  el  ramal  de  Guadalajara  á  Colima,  contribui¬ 
rán  al  aumento  y  facilidad  del  tráfico  en  aquellas  cos¬ 
tas,  y  como  en  el  Atlántico,  varías  líneas  regulares  y 
de  buen  servicio  han  de  sin  duda  encontrar  todo  el 
tráfico  que  puedan  desear.  Éste  no  ha  podido  desa¬ 
rrollarse  en  gran  escala  por  la  dificultad  de  disponer 
de  las  mercancías. 

El  comercio  de  caootaje  está  muy  extendido  entre 
todos  los  puertos  del  Golfo,  y  desde  Matamoros  á 
Progreso,  todas  las  estaciones  marítimas  son  muy  fre¬ 
cuentadas  por  pequeñas  embarcaciones  de  vela  y  al¬ 
gunas  de  vapor,  que  con  grandes  beneficios  se  dedi¬ 
can  á  ese  tráfico.  Las  costas  del  Pacífico  están  poco 
favorecidas  por  la  navegación  de  cabotaje,  y  escaso 
número  de  pequeñas  embarcaciones  visitan  los  mejo- 
res  puertos,  y  mucho  menos  los  de  menor  importan¬ 
cia,  lo  que  tiene  estancado  el  desenvolvimiento  de  las 
Industrias  agrícolas,  y  mineras  del  riquísimo  litoral  y 
de  las  regiones  contiguas. 

Háblase  del  próximo  establecimiento  de  comunica¬ 
ción  directa  y  regular  entre  algunos  puertos  de  Mé¬ 
xico,  el  Japón,  China,  Filipinas  y  otras  islas  del 
Pacífico ;  pero  no  han  llegado  á  nuestro  conocimiento 
noticias  precisas  sobre  el  particular.  Un  aconteci¬ 
miento  de  ese  género  beneficiaría  igualmente  á  Mé¬ 
xico  y  á  la  empresa  que  lo  iniciase,  la  cual  sin  duda 
tendría  en  breve  tiempo  otras  que  habrían  de  seguirla, 
seguras  todas  de  que  el  capital  en  ellas  invertido  en 
contraría  crecida  remuneración. 

Al  tratar  de  los  puertos  en  particular,  hemos  dado 
una  idea  de  las  facilidades  de  embarque  y  desembar¬ 
que,  las  cuales,  si  á  la  verdad  hasta  ahora  no  son  las 
que  pudieran  desearse,  sin  embargo,  los  mejores  puer¬ 
tos  en  ambos  mares  tienen  regulares  muelles  y  buen 
servicio  de  barcazas  para  el  trasporte  de  las  mercan¬ 
cías  á  ellos,  y  diariamente  el  Gobierno  Federal  y  las 
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empresas  particulares,  hacen  nuevas  obras  que  tienden 
á  evitar  pérdidas  de  tiempo  y  trabajo  en  disponer  de 
los  cargamentos. 

La  mayor  parte  de  los  puertos  mexicanos  abiertos 
al  comercio,  y  otros  muchos  cuya  apertura  está  pro¬ 
yectada,  son  objeto  de  obras  costosas  de  ingeniería ; 
unas  para  introducir  en  ellos  mejoras  que  demanda  el 
comercio,  y  otras  para  dar  nueva  salida  á  éste.  La 
administración  actual,  cuyo  celo  extremo  en  propor¬ 
cionar  al  país  cuanto  necesita  y  está  á  su  alcance,  de¬ 
dica  á  los  puertos  sumas  enormes  anualmente,  y 
empresas  particulares  de  reconocida  responsabilidad, 
encuentran  valioso  apoyo  con  concesiones  que  sirven 
de  garantía  á  los  capitales  que  emplean. 
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Las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  México  desde  el 
momento  en  que  fue  descubierto,  fueron  siempre  un 
obstáculo  insuperable  para  que  las  industrias  tomaran 
el  incremento  que  debían,  y  necesariamente  el  comer¬ 
cio  permaneció  estancado  ;  y  si  en  algunas  ocasiones 
dió  muestras  de  actividad,  pronto  empezaron  á  refle¬ 
jarse  en  él  las  circunstancias  por  que  atravesaba  la 
sociedad,  y  tornaba  á  languidecer  volviendo  al  estado 
en  que  antes  se  encontrara,  si  felizmente  no  perdía 
terreno.  Durante  la  dominación  española,  el  comercio 
estaba  sujeto  á  tantas  restricciones,  y  sobre  él  pesa¬ 
ban  tantas  cargas,  que  su  sostenimiento  únicamente 
respondía  á  satisfacer  las  exigencias  de  los  gobernan¬ 
tes,  quienes  desconociendo  sus  propios  intereses,  tenían 
esa  corriente  de  riqueza  encerrada  en  los  límites  de  su 
capricho. 

En  el  primer  cuarto  del  presente  siglo,  mientras 
tenían  lugar  las  contiendas  encarnizadas  entre  los 
conquistadores  y  el  pueblo  que  deseaba  ser  indepen¬ 
diente  y  libre,  el  comercio  llegó  á  un  estado  tan  de¬ 
plorable  que  al  recorrer  ligeramente  su  historia 
durante  aquel  período,  el  del  primer  imperio  y  el  de 
las  revoluciones,  parece  un  sueño  que  haya  podido 
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encontrar  una  salida,  y  que  en  nuestros  días  se  vea 
como  despertando  del  prolongado  letargo  y  eleván¬ 
dose  más  y  más  cada  hora  que  pasa.  Las  mismas 
causas  que  habían  hecho  enmohecerse  el  pico  del  mi¬ 
nero  y  la  azada  del  agricultor ;  que  habían  dejado 
desiertos  los  talleres,  y  casi  borrado  el  paso  de  los 
caminos,  tenían  reducido  el  comercio  á  la  situación 
más  precaria,  y  mientras  aquellas  no  cesaran,  inútil 
hubiera  sido  querer  librarse  de  los  efectos. 

El  establecimiento  del  segundo  imperio  en  México, 
puso  á  aquel  pueblo  en  el  caso  de  decidir  por  sí 
mismo  si  era  ó  no  apto  para  regir  sus  destinos,  y  al 
probar  con  el  desenlace  del  drama  de  Querétaro  que 
se  bastaba  á  sí  propio,  palpablemente  vieron  los  hom¬ 
bres  sensatos  que  las  turbulencias  interiores  eran  la 
ruina  completa  del  país,  y  la  miseria  se  hacía  sen¬ 
tir  por  todas  partes.  Pero  la  situación  tenía  que 
cambiar,  y  los  cañonazos  de  la  guerra  comenzaron  por 
aclarar  el  nublado  cielo  de  la  paz;  de  nuevo  comenzó  el 
minero  á  buscar  los  metales  preciosos  en  las  entrañas 
de  la  tierra,  el  agricultor  á  surcar  con  su  arado  los 
yermos  campos,  el  ganadero  á  procurar  la  propaga¬ 
ción  de  las  reses,  los  talleres  á  elaborar  la  materia 
prima,  y  el  comercio  en  constante  armonía  con  la  in¬ 
dustria,  resucitó  inaugurando  una  época  de  progreso 
y  bienandanza,  sirviendo  como  agente  incansable  y 
activo  á  la  explotación  de  los  recursos  naturales  de  los 
que  deriva  su  existencia. 

México  que  no  tiene  paralelo  en  el  globo  respecto  de 
su  posición  geográfica  y  de  su  orografía  particular, 
tampoco  lo  tiene  respecto  de  la  abundancia  y  parti¬ 
cularidad  de  sus  productos  naturales,  los  cuales,  en  el 
momento  mismo  que  se  vió  en  el  caso  de  ofrecerlos 
con  la  terminación  de  dos  ferrocarriles,  uno  para  dar¬ 
les  salida  por  mar  y  otro  por  tierra,  halló  abiertos 
los  mejores  mercados,  que  ansiosos  procuraban  lo  que 
podía  enviarles,  y  con  la  consolidación  definitiva  de  la 
paz,  el  tráfico  interior  y  exterior  de  él,  aumentó  rápi¬ 
damente  en  la  proporción  que  hemos  tenido  lugar  de 
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hacer  notar  de  paso  en  el  curso  de  esta  obra,  y  del 
cual  nos  proponemos  tratar  ahora  de  un  modo  más 
circunstanciado. 

El  estado  actual  de  la  hacienda  pública  en  México 
está  caracterizado  por  tales  condiciones  de  solidez  que 
inspira  la  confianza  genera]  que  es  el  resultado  de  los 
países  cuyo  crédito  se  halla  perfectamente  cimentado. 
En  América,  desde  los  límites  meridionales  de  los 
Estados  Unidos,  hasta  la  Patagonia,  no  existe  nación 
alguna  que  presente  tanta  estabilidad  en  el  régimen 
administrativo  lo  que  como  es  natural,  se  refleja 
directamente  en  el  comercio  de  dicho  país.  La  deuda 
total  de  México  se  eleva,  en  la  actualidad,  á  unos 
$173,000,000,  y  por  la  primera  vez  desde  que  el  país 
declaró  su  independencia,  el  monto  de  las  entradas,  al 
terminar  el  año  económico  de  1891  á  1892,  bastaba 
para  satisfacer  las  exigencias  del  servicio  público,  y 
los  países  extranjeros  no  podían  menos  que  apreciar 
ese  hecho  en  su  verdadera  fase,  habiéndose  reciente¬ 
mente  negociado  en  Inglaterra  un  adelanto  sin  garan¬ 
tía  por  «£600,000,  que  había  de  ser  reembolsado  en 
Julio  de  1894.  Más  como  esto  no  podría  dar  una 
exacta  idea  del  rápido  desarrollo  hacendista  de  la 
República,  conviene  dar  un  paso  retrospectivo  hácia 
la  época  que  hemos  adoptado  como  punto  principal  de 
comparación  en  el  curso  de  nuestro  trabajo.  En 
1876,  cuando  el  actual  Presidente  de  la  República 
fué  por  primera  vez  elevado  á  la  Suprema  Magistra¬ 
tura,  después  de  un  periodo  de  más  de  diez  años  de 
una  completa  perturbación  política  y  social,  la  situa¬ 
ción  que  guardaba  el  país  era  por  cierto  de  las  más 
deplorables  hasta  el  grado  de  suponerse  por  las 
demás  nacionés  indefinidamente  aplazada  la  regulari¬ 
dad  de  sus  sistemas  político  y  administrativo.  Una 
sola  línea  férrea,  la  del  Ferrocarril  de  México  á  Vera- 
cruz,  con  una  extensión  de  poco  más  de  450  kilóme¬ 
tros,  era  la  única  comunicación  del  interior  del  país 
con  el  extranjero,  y  la  administración  que  acababa  de 
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tomar  en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno,  tenía 
frente  por  frente  el  problema  difícil  de  resolver, 
el  de  la  Hacienda  pública.  Esta  presentaba  tal  con¬ 
fusión  en  su  deuda  interior  y  exterior  que  hacía  im¬ 
posible  todo  servicio  regular  y  justificado,  é  imposible 
todo  cálculo  aproximado  sobre  su  verdadero  monto 
que  pasaba  de  $200,000,000. 

Durante  el  tiempo  transcurrido  se  ha  depurado,  por 
decirlo  así,  la  Deuda  pública,  se  han  satisfecho  con  toda 
exactitud  sus  intereses,  y  se  ha  disminuido  considera¬ 
blemente  su  importe  ;  el  país  cuenta  con  una  longitud 
de  líneas  ferrocarrileras  que  miden  11,183  kilómetros, 
y  para  construirlas  el  Gobierno  Federal  gastó  por 
subsidios  $93,500,000,  y  los  que  están  ya  satisfechos 
en  numerario  hasta  el  30  de  Junio  de  1892,  $64,794,- 
371.62 ;  por  exención  de  contribuciones  dejó  de 
percibir  cantidades  considerables,  y  otras  de  no  menor 
importancia  han  sido  invertidas  en  el  mejoramiento  de 
los  puertos,  construcción  de  carreteras,  de  líneas 
telegráficas,  y  edificios  públicos,  concesiones  y  subsidios 
á  empresas  de  navegación,  industriales,  agrícolas, 
mineras  y  constructoras,  y  por  muchos  otros  conceptos 
cuya  enumeración  por  más  que  fuera  instructiva 
habría  de  resultar  fatigosa  y  fuera  de  los  límites  á  que 
debe  ceñirse  esta  obra.  Además,  la  seguridad  pública 
no  deja  nada  que  desear,  las  partidas  de  bandoleros 
han  dejado  de  ser  una  amenaza  al  viajero,  y  los 
peligros  que  tiene  que  afrontar  el  que  se  propone 
viajar  por  México,  fuera  de  las  líneas  ferrocarrileras, 
de  acuerdo  con  las  estadísticas,  no  son  mayores  de  los 
que  pueden  temerse  en  Francia,  Inglaterra,  Alemania 
ó  los  Estados  Unidos.  La  detención  de  un  tren,  por 
más  que  las  líneas  casi  todas  atraviesan  verdaderos 
desiertos,  es  un  acontecimiento  que  se  ha  presentado 
una  sola  vez,  y  el  robo  ó  asesinato  á  mano  armada 
en  las  poblaciones  es  tan  poco  frecuente,  que  ni  la 
prensa  sensacional  moderna  encuentra  en  ellos  materia 
suficiente  para  causar  la  distracción  de  crédulos 
lectores. 
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Todo  esto  puede  impartir  una  idea  del  estado  actual 
de  México  y  de  su  tesoro  público,  el  cual  ha  gastado 
en  el  período  de  quince  años  más  de  $522,000,000,  en 
el  mejoramiento  del  país,  y  ha  reducido  su  deuda  á 
una  cantidad  que  es  verderamente  insignificante, 
cuando  se  observa  que  la  República  acaba  de  inaugu¬ 
rar  su  época  de  paz,  progreso  y  bienandanza ;  y  que 
el  sostenimiento  de  las  actuales  instituciones  se  hace 
con  las  entradas  naturales,  las  que  van  en  aumento 
considerable. 

Esas  circunstancias  constantemente  mejoran  por  la 
terminación  de  nuevas  secciones  de  líneas  ferrocarri¬ 
leras,  que  abren  al  tráfico  regiones  como  las  de  Oaxa- 
ca,  que  hoy  celebra  con  regocijo  la  llegada  del  tren 
inaugural,  y  el  Presidente  de  la  República,  llevado 
sobre  sólidos  railes  de  acero,  va  á  su  ciudad  natal 
para  hacer  más  marcada  la  fecha  en  que  la  pintoresca 
capital  de  aquel  estado  empieza  á  contar  una  era  de 
prosperidad  no  soñada  hace  unos  quince  años.  El 
famoso  Cerro  de  Mercado  en  Durango,  simultánea¬ 
mente  con  Oaxaca,  siente  temblar  sus  férreas  entra¬ 
ñas,  cuando  el  silbido  de  la  locomotora  le  anuncia  que 
el  progreso  moderno  lo  condena  á  desaparecer ;  y 
como  por  castigo  de  haber  permanecido  inservible  á 
la  humanidad  por  tantos  siglos,  se  propone  enviar  á 
los  ámbitos  de  la  tierra  las  partes  todas  de  que  se 
forma. 

Lo  que  va  dicho  bastará,  á  no  dudar,  para  poder 
darse  cuenta  del  estado  de  la  Hacienda  Pública  de 
México,  la  cual  no  tiene  como  ya  dijimos,  paralelo 
entre  sus  hermanas  las  repúblicas  hispanoamericanas, 
y  en  hecho,  su  presente  y  su  futuro  lo  envidian  hoy 
hasta  los  países  más  prósperos  del  globo. 

El  sistema  monetario  de  México  está  por  completo 
adaptado  al  decimal,  teniendo  como  base  el  “  peso  ”  ó 
“  peso  duro,”  moneda  de  plata  dividida  en  cien  partes 
ó  centavos  de  peso.  Las  monedas  diferentes  en 
circulación,  son,  de  oro,  piezas  de  uno,  dos  y  medio, 
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cinco,  diez  y  veinte  pesos  respectivamente  ;  de  plata, 
él  peso,  el  medio  peso,  la  peseta  6  cuarto  de  peso,  y 
piezas  de  diez  y  de  cinco  centavos  respectivamente,  y 
cuya  ley  y  peso  se  expresan  en  el  siguiente  cuadro  : 


MONEDAS. 


Ley. 

VALOR. 

PESO  EN 

GRAMOS. 

PESO  EN 

GRANOS. 

r 

$20.00 

33.841 

522.234 

1 

1 

10.00 

16.920 

261.117 

Oro 

125  Cobre}  por1’000 

1 

i 

5.00 

2.50 

8.460 

4.230 

130.558 

65.279 

l 

1.00 

1.692 

26.112 

r 

1.00 

27.073 

417.7903 

i 

.50 

13.536 

208.8951 

Plata 

9.027  Plata)  ^ 

973  cobre  f  Por  10’000 

i 

.2§ 

.10 

6.768 

2.707 

104.4475 

41.7790 

i 

.05 

1.353 

20.8895 

La  acuñación  se  lleva  actualmente  en  once  “  casas 
de  moneda,”  situadas  en  México,  Distrito  Federal ; 
Zacatecas,  Zacatecas;  Guanajuato,  Guanajuato;  Chi¬ 
huahua,  Chihuahua  ;  Guadalajara,  Jalisco  ;  San  Luis 
Potosí,  San  Luis  Potosí ;  Durango,  Durango  ;  Culia- 
cán,  Sinaloa;  Hermosillo,  Sonora;  Oaxaca,  Oaxaca, 
y  en  Álamos,  Sonora.  Todas  ellas  son  propiedad  del 
Estado,  el  cual  las  alquila  á  empresas  particulares 
mediante  una  retribución  estipulada  por  el  Gobierno 
Federal,  y  la  ley  autoriza  á  los  productores  de  oro  y 
plata,  á  acuñar  sus  metales  sin  límite  de  cantidad,  re¬ 
cibiendo  las  casas  de  moneda  por  concepto  de  acuña¬ 
ción,  4.618  por  ciento  en  las  monedas  de  oro,  y  4.41 
por  ciento  en  las  de  plata.  En  cada  uno  de  los  men¬ 
cionados  establecimientos,  se  halla  un  inspector  oficial 
en  representación  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  bajo 
cuya  jurisdicción  se  encuentran.  El  total  de  moneda 
acuñada  en  México  durante  el  año  económico  de  1890- 
’91  en  las  once  casas  fué  de  $24.769,411.46,  de  la 
cual  cantidad,  $24.242,459.25  consistían  en  piezas  de 
plata  de  las  varias  denominaciones,  $308,083  en 
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monedas  de  oro,  8218, 869.21  en  piezas  de  cobre  de  á  un 
centavo,  única  clase  que  se  acuña  de  ese  metal.  Du¬ 
rante  el  año  económico  de  1889-’90,  se  acuñaron 
$24.706,256.52,  entre  los  tres  metales,  lo  que  da  un 
aumento  en  la  circulación  del  último  año  de  $63.154.94, 
que  con  toda  probabilidad  lia  subido  proporcional¬ 
mente  en  el  año  económico  que  acaba  de  terminar. # 

*E1  siguiente  cuadro  hace  ver  el  montante  de  acuñación  de  las  diferentes 
casas  de  moneda  en  el  año  de  1890: 


CASAS. 

PLATA. 

ORO. 

Cobre. 

México . . 

$7.910,200.00 

4.046,000.00 

3.597,850.00 

2.082,729.00 

1.752,350.50 

1.400,210.00 

1.292,557.75 

852,502.00 

567,960.00 

515,500.00 

224,600.00 

$169,731 

20,663 

27,500 

47.400 

$218,869.21 

Zacatecas .  i  -  -  t . 

Gu&najuato . .  . . . 

Chihuahua, . . 

Guadal  a  j  ara . 

San  Luis  Potosí . . .  - . 

Duran  go . 

Culiacán .  .....  .. 

D0rTr,r*pillí"'  r . 

14,889 

Álamos . . 

27,900 

Oaxaca . .  .  . 

Totales . 

Total  General . .  .  .. 

$24.242,459.25 

$308,083 

$218,869.21 

$24.769,411.46 

En  México  existen  varios  establecimientos  banca- 
rios,  cuyo  origen  casi  puede  decirse  tuvo  lugar  hace 
muy  pocos  años ;  y  aunque  hoy  no  se  encuentran 
muchos,  varios  de  los  que  hay,  merecen  sin  embargo, 
contarse  entre  el  número  de  las  instituciones  banca- 
rías  responsables.  El  “  Banco  Nacional  de  México,” 
el  “  Banco  de  Londres  y  México,”  el  “  Banco  Hipote¬ 
cario”  y  algunos  otros,  sostienen  un  tráfico  consi¬ 
derable,  y  aunque  no  llenan  en  absoluto  las  necesida¬ 
des  del  comercio,  éste  encuentra  en  ellos  un  apoyo 
valioso,  y  de  continuo  se  hace  mayor  su  esfera  de 
acción  con  la  cooperación  de  aquellos.  El  “  Banco 
Nacional,”  fundado  en  1884  con  un  capital  de 
$20  000,000,  obtuvo  del  Gobierno  Federal  una  va¬ 
liosa  concesión,  que  sin  la  menor  duda  le  ha  asegurado, 
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al  menos  por  algún  tiempo,  la  supremacía  en  esa 
clase  de  instituciones.  El  citado  banco,  en  virtud  de 
la  expresada  concesión,  emite  billetes  de  las  denomi¬ 
naciones  de  $1,  2,  5,  10,  20,  50, 100,  500  y  1,000  pesos 
pagaderos  en  especie  al  portador,  en  las  oficinas  centra¬ 
les  del  banco,  ó  en  cualquiera  de  las  sucursales  con 
domicilio  en  las  capitales  de  los  estados,  ó  en  otras 
poblaciones  de  importancia  donde  se  hallen  estableci¬ 
das.  Las  emisiones  no  podrán  en  caso  alguno  exce¬ 
der  á  un  triple  de  la  cantidad  que  posea  en  caja  en 
efectivo  de  oro  ó  plata,  acuñada  ó  en  barras  ó  ladri¬ 
llos,  no  debiendo  ser  contados  como  existencia  los 
depósitos  confidenciales  hechos  por  particulares  en 
cajas,  ó  sacos  cerrados  ó  sellados.  Cada  uno  de  los 
billetes  del  banco  va  firmado  por  uno  de  los  miem¬ 
bros  del  consejo  de  administración  del  mismo,  el 
cajero  y  los  dos  interventores  oficiales,  que  el  Gobier¬ 
no  nombra  para  que  se  lleven  á  efecto  todas  las  pre¬ 
visiones  estipuladas  en  el  contrato  de  fundación.  Por 
este,  el  Banco  Nacional  queda  exento  de  muchos  de 
los  impuestos  generales,  y  del  directo  que  tienen  que 
pagar  los  otros  establecimientos  bancarios,  sobre  el 
importe  total  de  los  billetes  emitidos. 

Las  diferentes  sucursales  del  Banco  Nacional, 
usan  los  billetes  emitidos  por  la  oficina  central,  y  es¬ 
tando  marcados  con  el  nombre  de  la  población  que 
sirve  de  residencia  á  cada  una  de  ellas  ,  y  esos  billetes 
presentados  en  otras  sucursales  diferentes  á  la  de  que 
proceden,  están  sujetos  á  un  descuento  que  se  halla  cal¬ 
culado  en  proporción  del  costo  de  trasporte  á  la  sucur¬ 
sal  de  donde  originan.  Los  billetes  no  marcados  con 
el  taladro  y  por  lo  cual  se  conocen  como  originales  de 
la  oficina  central,  no  tienen  descuento  en  ninguna  de 
las  sucursales,  el  cual  aunque  pequeño,  sin  embargo, 
es  enojoso,  cuando  se  tiene  en  cuenta  que  dicho  papel 
moneda  al  ser  pagadero  en  especie  á  presentación  y  por 
el  total  de  su  denominación,  según  la  ley,  en  ningún 
caso  debieran  sufrir  descuento  alguno  cuando  se  cam¬ 
bian  en  el  mismo  establecimiento,  ó  en  sus  sucursales, 
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hállese  donde  se  hallare  el  domicilio  de  ellas. 
Éstas  se  hallan  domiciliadas  en  las  ciudades  de  Chi¬ 
huahua,  Durango,  Guadalajara,  Guanajuato,  Maza- 
tlán,  Mérida,  Monterrey,  Oaxaca,  Puebla,  San  Luis 
Potosí,  Veracruz,  Zacatecas  y  Ciudad  Juárez. 

La  hoja  de  balance  del  31  de  diciembre  de  1891, 
presentaba  un  valor  total  en  billetes  emitidos,  de 
$20.367,250,  con  una  existencia  en  caja  en  efectivo 
metálico  de  $11,684,441.89,  y  un  total  activo  de 
$54.145,710.50.  En  aquella  fecha  se  distribuyó  un 
dividendo  de  catorce  por  ciento  sobre  las  acciones, 
$128,000  sobre  los  bonos  fundadores,  y  en  el  curso  del 
año  quedaron  aumentados  los  fondos  de  reserva  y 
previsión  del  Banco  en  $431,362.36.  El  tiempo  de 
duración  del  expresado  establecimiento,  según  el  con¬ 
trato  oficial,  será  de  cincuenta  años,  comenzados  á 
contar  desde  el  treinta  y  uno  de  mayo  de  mil  ocho¬ 
cientos  ochenta  y  cuatro,  en  la  cual  fecha  el  Congreso 
Federal  aprobó  dicho  contrato. 

Otra  de  las  instituciones  bancarias  de  toda  respon¬ 
sabilidad,  es  el  “  Banco  de  Londres  y  México,”  el 
cual  desde  su  fundación  ha  ido  constantemente  ganán¬ 
dose  la  confianza  y  el  favor  del  público  en  general,  y 
particularmente  el  de  la  población  americana  é  in¬ 
glesa  de  la  capital  y  de  las  poblaciones  importantes  en 
donde  tiene  establecidas  agencias.  El  capital  de  la 
asociación  es  de  $1.500,000,  y  sus  negocios  corrientes 
ascienden  á  una  cantidad  considerable.  Los  crecidos 
dividendos  distribuidos  por  este  banco,  y  el  aumento 
diario  de  sus  transacciones  comerciales,  sin  duda 
alguna  le  aseguran  un  porvenir  muy  prominente  en¬ 
tre  las  futuras  instituciones  de  su  genero  en  aquel 
país. 

El  banco  que  nos  ocupa,  de  acuerdo  con  el  Código 
Comercial  Mexicano,”  y  con  la  previa  autorización, 
ha  emitido  billetes  por  la  parte  del  capital  exhibido 
por  los  accionistas  ;  y  de  acuerdo  con  la  ley,  tiene 
depositado  en  efectivo  un  tercio  del  valor  total 
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representado  por  sus  emisiones,  sin  contar  con  los  de¬ 
pósitos  reembolsables  á  la  vista,  ni  con  aquellos  que 
habrán  de  ser  pagados  mediante  un  mes  ó  menos  des¬ 
pués  de  solicitados  por  el  depositante.  Los  billetes 
del  Banco  de  Londres,  sea  cual  fuere  su  denomina¬ 
ción,  no  tienen  descuento  alguno  en  las  diferentes 
sucursales  de  la  asociación. 

Además  de  los  mencionados  bancos,  existen  el 
“  Hipotecario,”  que  también  se  encuentra  en  estado 
floreciente,  y  varios  otros  de  menor  importancia  en  el 
Distrito  Federal  y  las  capitales  de  estado. 

A.  principios  del  año  actual,  el  Congreso  Federal 
aprobó  un  contrato  con  Mr.  Richard  Kent,  para  el 
establecimiento  de  un  banco  internacional,  de  depó¬ 
sito,  descuento  y  garantía,  el  cual  será  la  primera  ins¬ 
titución  que  en  México  haya  atentado  servir  de 
garantía  á  los  empleados  públicos  y  particulares, 
cualquiera  que  sea  su  responsabilidad.  La  empresa 
no  podrá  empezar  sus  operaciones  hasta  tanto  no 
haya  exhibido  dos  quintos  de  su  capital,  que  deberá 
consistir  en  $500,000.  La  misma  tiene  intención  de 
abrir  almacenes  de  depósito,  y  dar  certificados  al 
efecto,  así  como  otras  operaciones  propias  de  las  ins¬ 
tituciones  bancarias  en  general. 

Las  oficinas  postales  de  México,  tienen  un  departa¬ 
mento  especial,  destinado  á  hacer  cobros  por  suscrip¬ 
ciones  de  periódicos,  y  otras  publicaciones,  y  las  casas 
editoras  abren  cuenta  corriente  en  dicho  departa¬ 
mento,  que  recibe  sus  giros  en  contra  de  los  suscrito- 
res,  encargándose  los  administradores  locales  de  ha¬ 
cerlos  efectivos,  ó  de  otro  modo  devolverlos  en  la  misma 
forma  que  lo  hacen  los  bancos.  Á  la  terminación  del 
año  fiscal  de  1889-’90,  el  departamento  que  nos  ocu¬ 
pa,  tenía  depositados  en  varias  oficinas  postales 
60,000  giros  procedentes  de  casas  editoras ;  y  el 
valor  total  representado,  ascendía  á  $301,882.26.  El 
“  Monte  de  Piedad,”  institución  antigua  que  goza  de 
una  confianza  ilimitada  de  parte  del  público,  además 
de  hacer  préstamos  sobre  toda  clase  de  artículos, 
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tiene  almacenes  y  lo  mismo  que  los  bancos,  según 
creemos,  extiende  certificados  de  depósito. 

La  influencia  que  los  pocos  establecimientos  ban- 
carios  han  ejercido  en  el  desarrollo  comercial  de 
México,  sólo  puede  congeturarse  en  vista  de  los  he¬ 
chos.  Antes  de  la  fundación  de  ellos,  las  operacio¬ 
nes  comerciales  eran  en  extremo  dificultosas,  y  el 
efectivo  tenía  que  necesariamente  ser  enviado  de  una 
parte  á  otra,  estando  expuesto  á  los  muchos  contra¬ 
tiempos  é  inconvenientes  del  trasporte,  el  cual  con  fre¬ 
cuencia  dejaba  de  llegar  á  su  destino.  En  la  capital  y 
algunas  poblaciones  de  importancia,  hallábanse  casas 
de  comisión  más  ó  menos  fuertes,  muchas  de  las  cuales, 
como  lo  hacen  hoy,  tenían  cuentas  corrientes,  y  en 
parte  sustituían  á  los  bancos  ;  pero  en  los  giros  para 
las  poblaciones  retiradas,  el  costo  era  tal,  que  en  oca- 
sionés  no  convenía  hacerlos,  aún  sufriendo  las  pérdi¬ 
das  consiguientes  á  la  paralización  más  ó  menos  pro¬ 
longada  de  los  negocios.  Ahora  los  cheques  hánse 
generalizado  mucho,  y  entre  las  poblaciones  que  tienen 
sucursales  de  los  bancos,  así  como  aquellas  en  las 
cuales  existen  agencias,  esa  comodidad  para  las  tran¬ 
sacciones,  se  ha  hecho  bastante  común,  aunque  está 
muy  lejos  de  satisfacer  las  necesidades  que  en  nues¬ 
tros  días  exige  el  comercio. 

La  empresa  de  “Wells,  Fargo  Express  Company,” 
como  hace  en  los  Estados  Unidos,  de  donde  procede, 
sostiene  operaciones  bancarias  en  gran  escala  ;  ad¬ 
mite  giros,  hace  pagos  por  telégrafo,  trasporta  mer¬ 
cancías  pagaderas  á  su  entrega,  y  finalmente  en  sus 
múltiples  negocios,  alivia  de  una  manera  directa  al 
comercio,  por  más  que  suelen  ser  altos  sus  fletes  ó 
recargos  en  cualquier  especie  de  envío  que  haga. 
Recientemente,  háse  establecido  una  compañía  mexi¬ 
cana  que  lleva  á  efecto  idénticos  negocios  á  la  de 
Wells  Fargo,  bajo  la  razón  social  de  “  Expreso  Hidal¬ 
go,' ”  cuyo  origen  tuvo  lugar  entre  el  estado  de  aquel 
nombre  y  el  Distrito  Federal,  habiéndose  ya  extendido 
á  muchas  poblaciones  de  la  parte  central  de  la 
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República;  y  los  informes  obtenidos  respecto  de 
ella,  no  dejan  duda  sobre  la  regularidad  y  exacti¬ 
tud  de  sus  negocios,  así  como  tampoco  de  su  estado 
floreciente. 

El  comercio  entre  los  estados  de  la  República,  va¬ 
ría  en  extremo,  según  que  las  comunicaciones  son 
más  ó  menos  fáciles  y  numerosas  entre  ellos ;  y  á  la 
vez  que  Yucatán,  Campeche,  Chiapas,  Sonora  y  Chi¬ 
huahua,  sostienen  muy  poco  comercio  interior,  mu 
chos  como  Puebla,  Jalisco,  Veracruz,  Nuevo  León. 
México,  Querétaro,  San  Luis,  Michoacán,  Morelos  y 
otros,  hacen  un  enorme  cambio  con  sus  productos 
entre  ellos  mismos,  y  con  el  Distrito  Federal.  Las 
alcabalas  que  ya  mencionamos,  y  que  algunos  de  los 
estados  sostienen  todavía,  han  sido  una  remora  para 
que  el  comercio  interior  llegara  á  tomar  el  incremento 
que  debiera,  á  causa  de  los  grandes  recargos  que  en 
casi  toda  clase  de  artículos  impone  la  mencionada 
contribución,  la  cual  por  lo  común  no  hace  diferencia 
entre  mercancías  importadas  y  las  producidas  en  el 
país,  por  más  que  las  primeras  están  un  tanto  prote¬ 
gidas  en  contra  de  las  alcabalas  por  disposiciones 
especiales  del  Congreso  de  la  Unión.  El  Gobierno 
Federal,  en  vista  de  las  dificultades  en  muchos  casos 
insuperables  que  para  el  progreso  del  comercio  traían, 
nombró  una  comisión  de  economistas  para  que  estu¬ 
diasen  la  cuestión  en  todas  sus  fases ;  y  ésta  después 
de  detenida  reflexión,  aconsejó  se  reformara  el  artí¬ 
culo  124  de  la  Constitución  Federal. # 

*  Artículo  124.  Desde  el  primero  de  Julio  de  mil  ochocientos  noventa  y 
tres,  las  mercancías  nacionales  y  extranjeras,  tendrán  libre  circulación  den¬ 
tro  del  territorio  nacional:  Así  pues: — 

Io.  El  Gobierno  Federal,  ni  los  gobiernos  de  los  diferentes  estados, 
podrán  imponer  impuestos  conocidos  por  los  nombres  de  alcabala,  portazgo, 
consumo,  ó  cualquier  otro  que  tienda  á  restringir  el  movimiento  libre  de  las 
mercancías. 

Los  estados  no. — 

Impondrán  contribución  alguna  sobre  el  libre  tránsito  de  mercancías  en 
el  comercio  internacional  del  país.  _ 

Sujetarán  á  pago  alguno  la  introducción  ó  extracción  de  mercancías  en 
el  territorio  de  los  estados,  y  queda  prohibida  la  inspección  de  ellas,  excepto 
por  razón  de  policía. 
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Los  Estados  Unidos,  que  por  su  favorable  situa¬ 
ción  debieran  casi  monopolizar  la  demanda  de  los 
mercados  de  México,  se  hallan  todavía  muy  lejos  de 
alcanzar  esa  preponderancia  que  por  razones  naturales 
puede  decirse  les  correspondía  ;  pero  á  ello  se  oponen 
varias  circunstancias.  En  aquel  país,  el  mayor  nú¬ 
mero  de  comerciantes  lo  componen  los  europeos, 
como  ha  ocurrido  desde  la  época  de  la  conquista ;  y 
es  natural  que  hayan  preferido  siempre  comerciar  con 
sus  propios  países,  algo  por  inclinación,  y  más  que 
todo  por  las  ventajas  que  en  ellos  obtienen.  Esto 
ha  tenido  por  resultado  que  los  habitantes  se  hayan 
acostumbrado  al  uso  de  los  efectos  manufacturados 
en  Europa,  y  con  pocas  excepciones,  hacen  ver  mar¬ 
cada  preferencia  por  todo  lo  que  viene  del  otro  lado 
de  los  mares  ;  lo  que  si  realmente  constituye  una 
dificultad  para  el  comercio  americano,  éste  podría 
vencerlo  sin  gran  trabajo,  sometiéndose  un  tanto  á  las 
exigencias  del  mercado,  y  á  las  costumbres  y  gustos 
de  los  habitantes. 

Los  manufactureros  europeos  se  adaptan  por  com¬ 
pleto  á  las  necesidades  y  caprichos  del  mercado  al 
cual  abastecen,  y  en  sus  operaciones,  sean  cuales  fue¬ 
ren  sus  ideas,  no  pretenden  en  lo  más  mínimo  variar 
el  sistema  que  por  siglos  ha  regido  entre  los  comer¬ 
ciantes  de  México,  en  los  cuales  predominan  las  ideas 
más  conservadoras.  Uno  de  los  inconvenientes  más 
graves  que  hasta  aquí  se  han  presentado  á  los 

Los  estados  no. — 

Impondrán  derechos  deferenciales  á  los  artículos  nacionales  de  cual¬ 
quier  procedencia,  ni  establecerán  otras  distinciones,  excepto  las  fundadas 
en  la  clase  y  calidad  de  las  mercancías. 

2.  Sólo  las  autoridades  federales  podrán  imponer  derechos  de  tránsito  y 
eso  únicamente  en  mercancías  importadas. 

3.  Las  mercancías  nacionales  ó  extranjeras,  cuando  hayan  sido  legal¬ 
mente  importadas,  en  su  circulación  dentro  del  país,  no  deberán  estar  suje¬ 
tas  á  trasporte  especial  por  un  camino  dado,  no  podrán  ser  abiertas  ni  re¬ 
gistradas,  ni  tendrán  necesidad  de  acompañar  sus  talones  de  envío  ningún 
documento  oficial ;  salvo,  sin  embargo,  las  reglas  que  el  Gobierno  Federal 
pudiera  poner  sobre  la  circulación  de  mercancías  importadas. 

4.  Mercancías  importadas  cuando  se  consideren  como  nacionales,  en  vir¬ 
tud  á  circunstancias  más  determinadas  que  se  darán  á  conocer  por  una  ley 
especial,  se  tendrán  en  el  concepto  de  mercancías  nacionales,  en  lo  que  se 
refiere  á  impuestos  federales  y  locales. 
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americanos  para  el  establecimiento  de  provechosas  re¬ 
laciones  mercantiles  con  aquel  país,  ha  sido  la  cuestión 
de  servir  el  mercado  dando  á  los  comerciantes  un  plazo 
más  ó  menos  largo  para  realizar  el  pago  de  sus  mer¬ 
cancías,  cosa  que  desde  hace  muchos  años  es  regla  in¬ 
variable  entre  los  europeos.  Pocas  son  las  casas  de 
aquel  continente  cuyos  clientes  no  gozan  de  plazos 
más  ó  menos  largos  para  hacer  sus  pagos,  y  esos 
varían  por  regla  general  entre  dos  y  dieciocho  meses, 
siendo  lo  más  común  tres,  seis  y  nueve,  cosa  que  los 
comerciantes  de  la  República  norteamericana  difícil¬ 
mente  pueden  aceptar,  estando  ceñidos  en  sus 
operaciones  al  sistema  de  su  país,  el  cual  puede 
decirse  que  tiene  por  base  el  pago  al  contado. 

Los  comerciantes,  ó  por  mejor  decir,  los  consumi¬ 
dores  tienen  perfecto  derecho  de  exigir  que  los  efectos 
que  compran  llenen  por  completo  sus  caprichos  ;  y 
mientras  no  suceda  así,  los  rechazan  y  concluyen  por 
cerrar  sus  mercados  á  los  productos  que  no  les  acomo¬ 
dan,  puesto  que  en  el  momento  deja  de  haber  demanda. 
Los  comerciantes  y  manufactureros  norteamericanos, 
no  han  tenido  en  cuenta  detalle  tan  importante  para 
aumentar  su  comercio  con  México  ;  y  esta  circunstan¬ 
cia,  unida  á  una  negligencia  marcadísima  en  familiari¬ 
zarse  con  las  leyes  de  aquel  país,  respecto  de  las  for¬ 
malidades  de  aduanas,  y  envíos  consulares,  y  ade¬ 
más,  la  cuestión  capital  de  vender  á  plazos,  han  sido 
las  causas  por  las  cuales  no  han  sido  mayores  las  re¬ 
laciones  comerciales  entre  las  dos  repúblicas  herma¬ 
nas,  á  las  que  tanto  favorece  la  facilidad  de  comuni¬ 
caciones. 

Según  han  ido  acrecentándose  las  necesidades  del 
país,  á  causa  de  su  progreso,  y  en  la  forma  que  se 
han  multiplicado  las  vías  marítimas  y  terrestres,  que 
ponen  á  México  en  comunicación  directa  con  el  exte¬ 
rior,  han  aumentado  las  importaciones  de  artículos 
manufacturados  en  México,  en  tal  proporción  que  en 
los  seis  últimos  años  hánse  más  que  duplicado,  como 
igualmente  se  ha  hecho  mayor  la  variedad  de 
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mercancías  en  demanda.  Las  naciones  más  favore¬ 
cidas  de  México,  son,  Francia,  los  Estados  Unidos, 
Inglaterra,  España  y  Alemania,  y  en  menor  escala, 
Italia,  Bélgica,  las  de  las  américas  Central  y  del  Sur, 
y  algo  de  las  Antillas,  muy  especialmente  Cuba. 

Entre  los  artículos  cuyo  valor  figura  más  alto  en 
las  importaciones  hechas  por  México  en  el  1890,  se 
encuentra  el  hierro  y  el  acero  manufacturado,  con  un 
valor  aproximado  de  $5.500,000,  de  los  cuales  los 
Estados  Unidos  enviaron  por  unos  $2.700,000  ; 
Inglaterra  cerca  de  $2.000,000,  y  el  resto  lo  cubrie¬ 
ron  Francia,  Bélgica  y  Alemania.  En  el  año  1885, 
el  valor  del  hierro  y  acero  importado  en  México,  no 
llegó  á  millón  y  medio  de  pesos,  y  los  Estados  Unidos 
se  encontraron  favorecidos  en  proporción  mucho  ma¬ 
yor,  respecto  del  total,  que  el  año  anteriormente  cita¬ 
do.  En  el  primero,  llenaron  seis  octavos  de  la  de¬ 
manda,  mientras  que  en  el  último  sólo  han  surtido 
una  mitad.  Inglaterra,  por  lo  contrario  en  propor¬ 
ción,  sólo  fué  de  un  décimo  en  el  ’85,  y  en  el  ’90  se 
elevó  á  cuatro  onzavos  de  la  demanda ;  y  Francia  ha 
permanecido  casi  estacionaria,  habiendo  aumentado  su 
cifra  con  unos  $40.000  en  todo  el  período  de  cinco  años. 

Las  telas  de  algodón  siguen  al  hierro  y  acero,  y  de 
éstas  se  importan  en  números  redondos  cuatro  millo¬ 
nes  y  medio  de  pesos,  de  los  cuales  las  fábricas  ingle¬ 
sas  surtieron  cuatro  novenos,  las  americanas  poco  más 
de  un  cuarto,  y  las  francesas  un  noveno.  Esta  clase 
de  efectos  cuya  demanda  ha  aumentado  considerable¬ 
mente  desde  1885,  ha  comenzado  á  bajar  debido  á 
los  grandes  adelantos  que  en  México  hacen  las  fábri¬ 
cas  de  tejidos,  muy  especialmente  en  el  estampado, 
introducido  en  los  últimos  dos  años  y  que  se  ha  im¬ 
plantado  en  los  establecimientos  principales.  Las  im¬ 
portaciones  de  ropa  interior  de  algodón  disminuyen  mu¬ 
cho,  porque  algunas  de  las  fábricas  de  tejidos  han 
agregado  esos  artículos  á  su  producción,  y  se  han 
fundado  varias  nuevas  que  como  la  de  Monterrey, 
está  montada  con  la  maquinaria  más  moderna. 
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Otro  de  los  artículos  en  que  la  República  norte¬ 
americana,  se  encuentra  también  á  la  cabeza  de  los 
demás  países  que  surten  el  mercado  mexicano,  son  los 
muebles,  de  los  cuales  en  el  último  año,  las  importa¬ 
ciones  pasaron  de  millón  y  medio  de  pesos,  y  una 
parte  crecida  de  dicha  suma  la  representaba  los 
muebles  y  utensilios  destinados  á  las  escuelas. 

Los  artículos  que  México  importa  de  Francia  en 
mayor  cantidad,  son,  telas  de  lana,  vinos  y  licores, 
ropas  hechas,  pieles  manufacturadas,  papel  y  libros, 
productos  químicos,  porcelana  y  cerámica,  sumando 
entre  todos  un  total  de  unos  siete  millones  de  pesos, 
pesos,  ó  sea  próximamente  el  doble  del  valor  de  los 
mismos  importados  en  1885,  que  fué  poco  más  de  tres 
millones  y  medio. 

Los  últimos  datos  oficiales  que  se  han  publicado 
en  México  respecto  de  las  importaciones,  son  las  de 
1889,  que  arrojan  un  total  general  de  $40.024,894.32, 
de  los  cuales,  los  artículos  libres  de  derechos 
de  aduanas  representaban  $13.506,230.23,  y  los 
$26.518,664.09,  pagaron  por  dereehos  de  tarifa 
$22.477,962.95.  Los  Estados  Unidos,  en  el  mismo 
año,  importaron  en  México  mercancías  de  diferentes 
clases  por  valor  de  $12.666,108. 

Todos  los  envíos  que  se  hacen  á  México,  para  que 
estén  con  arreglo  á  las  leyes,  tienen  necesaria¬ 
mente  que  ir  acompañados  de  documentos  designados 
con  el  nombre  de  “  conocimientos  consulares,”  los 
cuales  deben  extenderse  por  cuadruplicado,  y  no  son 
válidos  hasta  tanto  que  un  cónsul  general,  cónsul, 
vice  cónsul,  ó  agente  consular  autorizado,  les  haya 
puesto  su  firma  y  visado  legalmente,  cuyo  requisito 
no  podrá  llenarse,  sino  habiendo  sometido  á  la  firma 
é  inspección  consular  los  mencionados  documentos, 
antes  del  embarque  de  las  mercancías. 

Para  que  un  conocimiento  consular  esté  por  com¬ 
pleto  de  acuerdo  con  las  exigencias  de  las  prescrip¬ 
ciones  aduanales,  se  debe  observar  especial  cuidado 
en  marcar  y  numerar  cada  uno  de  los  bultos,  expresar 
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plena  y  distintamente  el  número  de  éstos,  así 
como  su  peso  neto  y  en  bruto.  Este  peso  deberá  ser 
tomado  en  todo  los  casos,  con  los  pesos  del  sistema 
métrico  decimal,  que  es  el  sólo  adoptado  y  reconocido 
como  medida  legal  por  las  leyes  de  México.  No  debe 
olvidarse  tampoco  anotar  la  procedencia  del  artículo 
ó  lugar  donde  haya  sido  manufacturado,  así  como  el 
valor  de  factura  del  mismo,  añadiendo  á  todo  la  de¬ 
claración  formal  del  remitente,  de  que  el  envío  es 
hecho  í(  de  buena  fe,”  bajo  la  cual  declaración  y  la 
fecha,  el  interesado  firmará  cada  una  y  todas  las  hojas. 

Como  los  diferentes  artículos  que  se  hallan  en  un 
sólo  envío,  pueden  ó  no  estar  clasificados  del  mismo 
modo  en  la  tarifa,  es  un  requisito  de  la  mayor  impor¬ 
tancia,  consultar  esta  última  para  poder  expresar  los 
derechos  á  que  los  efectos  están  sujetos.  El  consig¬ 
natario  de  cualquiera  clase  de  mercancías  en  los  puertos, 
ó  en  las  poblaciones  donde  se  encuentran  situadas  las 
aduanas  fronterizas,  deberá  recibir  uno  de  los  conoci¬ 
mientos  consulares,  legalmente  certificado. 

La  negligencia  en  llenar  todas  las  prescripciones  de 
ley,  en  los  conocimientos  consulares,  trae  consigo 
graves  complicaciones,  las  cuales  por  lo  común  suelen 
ser  muy  costosas;  puesto  que  si  no  hay  lugar  á  confisca¬ 
ción,  por  lo  menos  la  dilación  en  el  despacho,  y  los 
trámites  regulares  que  deben  seguirse  para  allanar  las 
dificultades,  duplican  los  gastos  que  en  circunstancias 
ordinarias  tienen  las  mercancías. 

Los  comerciantes  extranjeros  con  domicilio  en  la 
República  de  México,  según  el  código  comercial  de 
aquel  país,  recientemente  publicado,  hállanse  sujetos 
á  ciertos  requisitos  que  impone,  y  los  cuales  tienden  á 
evitar  negocios  dudosos,  á  la  vez  que  en  nada  afectan 
la  marcha  de  los  establecimientos  mercantiles  cuando 
es  lo  que  debe  ser.  Entre  las  prescripciones  del 
mencionado  código,  refiriéndose  á  las  casas  extranje¬ 
ras  que  hagan  negocios  en  el  territorio  de  la  Repú¬ 
blica,  dice  que  las  mismas  deberán  registrar  los 
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contratos  de  las  compañías,  y  si  éstas  fueran  consti¬ 
tuidas  por  acciones,  estarán  obligadas  á  publicar  un 
estado  mensual  de  sus  operaciones.  En  ambos  ca¬ 
sos,  la  violación  de  la  ley  impone  serias  responsabili¬ 
dades  sobre  los  representantes  de  las  compañías  do¬ 
miciliados  en  México. 

En  todos  los  puertos  de  México,  los  buques  de  vela 
de  cualquiera  nacionalidad,  excepto  en  el  caso  que 
existan  tratados  especiales  á  ese  efecto,  pagan  por 
“derechos  de  faro,”  á  razón  de  un  peso  por  tonelada, 
quedando  exentos  de  ese  pago  los  buques  de  vela  car¬ 
gados  de  carbón,  y  los  vapores,  cualquiera  que  sea  su 
porte,  procedencia  y  bandera.  Los  buques  de  vela 
por  la  entrada  á  puerto,  tienen  que  abonar  en  las  ofi¬ 
cinas  correspondientes  veinticinco  pesos,  y  los  vapores 
cien,  y  la  misma  cuota  para  obtener  los  papeles  de 
despacho.  Los  buques  de  cualquiera  clase  cargados 
de  carbón,  pagan  únicamente  veinticinco  pesos  por  la 
entrada  y  otro  tanto  por  la  salida. 

En  la  frontera  mexicana  del  norte,  en  toda  su  longi¬ 
tud,  desde  el  extremo  oriental  del  Estado  de  Tamauli- 
pas,  hasta  el  occidental  de  la  Baja  California,  existe  una 
a  faja  cuya  extensión,  según  ley  del  primero  de  diciem¬ 
bre  de  1884,  es  de  veinte  kilómetros  de  anchura,  con¬ 
tados  desde  la  línea  divisoria  hacia  el  interior  de 
México,  y  la  cual  se  conoce  con  el  nombre  de  “  Zona 
Libre.”  Esta  parte  del  territorio  es  de  nominada  así, 
porque  los  artículos  extranjeros  depositados  dentro  de 
esa  faja,  y  destinadas  al  uso  especial  de  los  habitantes 
de  ella,  están  libres  del  pago  de  derechos  aduanales  ; 
aunque  en  este  último  caso,  por  ley  del  doce  de  junio 
de  1891,  hoy  vigente,  se  recarga  á  los  efectos  introduci¬ 
dos  en  la  zona  libre  para  el  uso  su  población,  con  un 
diez  por  ciento  sobre  los  derechos  que  habrían  de 
cobrarse  en  ellos,  con  arreglo  al  arancel  federal 

La  zona  libre  desde  su  origen  en  el  diecisiete  de 
marzo  de  1858,  por  un  decreto  del  entonces  gobernador 
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del  Estado  de  Tamaulipas,  don  llamón  Guerra, 
ha  sido  objeto  de  serias  discusiones,  tanto  entre  las 
autoridades  mexicanas,  como  entre  las  de  los  Estados 
Unidos.  Cuando  en  febrero  de  1848  quedó  determi¬ 
nada  la  nueva  frontera  entre  los  dos  países,  sirvién¬ 
doles  de  línea  divisoria  el  Río  Grande  del  Norte, 
desde  El  Paso  hasta  su  desembocadura  en  el  Golfo 
de  México,  las  condiciones  en  que  se  encontraban  los 
pueblos  fronterizos  eran  muy  diferentes;  mientras 
que  los  de  la  orilla  del  norte  gozaban  todos  los  privile¬ 
gios  de  su  nueva  nacionalidad,  que  los  había  consti¬ 
tuido  en  ciudadanos  de  un  país  manufacturero,  los  de 
la  orilla  sur  sufrían  los  impuestos  del  suyo  propio, 
que  todo  lo  importaba  del  exterior  ;  y  á  la  vez  que  los 
primeros  progresaban,  los  segundos  diariamente  se 
veían  más  sumidos  en  la  miseria.  La  ley  emanada 
del  Congreso  de  los  Estados  Unidos,  y  promulgada 
en  el  treinta  de  agosto  de  1852,  autorizando  á  los  co¬ 
merciantes  americanos  que  enviaban  sus  mercancías  á 
México,  á  que  las  depositaran  en  ciertos  puntos  de  la 
frontera,  hasta  que  tuvieran  ocasión  de  poderse  in¬ 
troducir  en  este  último  país,  vino  á  poner  más  en  re¬ 
lieve  la  diferencia  de  condición  que  existía  entre  los 
habitantes  de  ambos  lados  del  río.  El  gobernador 
Guerra,  viendo  el  peligro  de  que  quedase  despoblada 
la  frontera  mexicana,  creó  con  el  decreto  citado  la 
zona  libre,  que  ponía  en  idénticas  condiciones  á  los 
habitantes  de  los  dos  lados  de  la  frontera.  Los 
mexicanos  dentro  de  la  zona  libre  empezaron  á  gozar 
de  las  mismas  ventajas  que  sus  vecinos,  puesto  que 
recibían  las  mercancías  de  todas  clases,  sin  restriccio¬ 
nes,  y  en  vez  de  seguir  despoblándose  aquella  parte, 
fué  por  lo  contrario  aumentando  el  número  de  sus 
habitantes,  que  con  tales  franquicias  se  consideraron 
felices.  Llegaron  después  las  disputas  políticas  in¬ 
teriores  de  los  Estados  Unidos,  y  la  famosa  guerra 
de  secesión,  y  entonces  tocó  á  los  mexicanos  de  la 
frontera  la  suerte  de  entrar  en  una  época  de  prospe¬ 
ridad  mucho  más  visible,  cuanto  que  sus  vecinos 
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decaían  rápidamente,  continuando  este  orden  de  cosas 
por  algunos  años,  hasta  que  de  nuevo  volvieron  á 
nivelarse.  Los  Estados  Unidos  habían  cambiado  por 
completo  respecto  á  sus  relaciones  comerciales,  y  en  vez 
de  ser  un  país  casi  librecambista,  se  hizo  proteccionista 
decidido ;  y  la  zona  libre,  virtualmente  originada  por 
el  Gobierno  americano  con  su  ley  de  1852,  comenzó  á 
verse  como  una  amenaza  para  el  tesoro  de  dicho  país, 
porque  en  su  opinión  era  una  madriguera  segura  para 
el  contrabandista.  Los  estadistas  mexicanos  veían 
al  contrario  que  la  zona  libre  respondía  á  llenar  una 
necesidad  política,  y  en  virtud  de  la  libertad  de  acción 
de  los  países,  no  solo  creyeron  conveniente  sostenerla 
en  Tamaulipas,  sino  que  en  la  ley  dada  por  el  actual 
Presidente  de  México  al  suceder  en  el  poder  al  Ge¬ 
neral  Don  Manuel  González,  la  Zona  Libre  quedó 
como  antes  dii irnos,  extendida  á  todo  lo  largo  de  las 
fronteras. 

Como  es  natural,  las  cuestiones  suscitadas  por  las 
tarifas  especiales  de  esa  faja  de  terreno  fronterizo,  han 
tomado  en  México  y  los  Estados  Unidos  diferentes 
aspectos  ;  pero  mientras  aquel  país  considere  una  ne¬ 
cesidad  política  la  conservación  de  ella,  más  bien  que 
un  daño  para  la  República  norteamericana,  es  un  bien 
comercial ;  puesto  que  si  no  existiera,  los  comerciantes 
y  manufactureros  no  tendrían  la  ventaja  de  poder  sur¬ 
tir  los  mercados  de  la  zona  libre  como  lo  hacen  en  su 
propio  territorio.  No  obstante,  está  llamada  á  desapare¬ 
cer  ;  pero  será  difícil  que  llegue  á  suceder  hasta  tanto 
que  los  habitantes  de  la  frontera  por  el  progreso  y  desa¬ 
rrollo  manufacturero  de  su  país,  puedan  gozar  de  ven¬ 
tajas  semejantes  á  las  que  sostienen  la  prosperidad  de 
sus  vecinos  del  norte ;  y  si  en  realidad  es  un  daño 
directo  para  el  erario  de  cada  una  de  las  repúblicas, 
es  á  todas  vistas,  un  bien  para  el  comercio. 

México  exporta  á  los  otros  países  mucho  más  de 
lo  que  importa  de  ellos,  y  las  cifras  que  nos  presentan 
las  estadísticas,  hacen  ver  que  ese  tráfico  es  un  tercio 
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mayor  en  el  primer  caso  que  en  el  segundo.  Ambos, 
siguiendo  esa  proporción  en  los  últimos  seis  años,  han 
sido  duplicados,  por  más  que  con  toda  apariencia, 
las  exportaciones  en  poco  tiempo  aumentarán  más 
rápidamente  que  las  importaciones,  de  las  cuales  según 
se  ha  tenido  ocasión  de  observar,  una  parte  muy  con¬ 
siderable  consiste  en  hierro  y  acero  manufacturado  ; 
y  como  éste  está  destinado  al  desarrollo  de  la  minería 
y  de  la  agricultura,  la  producción  en  ambas,  especial¬ 
mente  en  artículos  exportables,  crece  en  mucha  ma¬ 
yor  escala  que  la  necesidad  de  los  aparatos  ó  aperos 
requeridos. 

Los  metales  preciosos  han  sido  hasta  ahora  la  parte 
principal  en  las  exportaciones  de  México,  en  todo 
tiempo,  y  más  ó  menos  bien  impuestos,  en  los  círculos 
comerciales  se  ha  seguido  constantemente  la  marcha 
del  desarrollo  de  esa  importante  fuente  productora. 
Su  crecimiento  en  los  últimos  dos  años  ha  sido  com¬ 
pletamente  natural,  porque  la  industria  era  bien  cono¬ 
cida  en  el  país,  lo  mismo  que  sus  casi  inagotables  re¬ 
cursos  ;  y  en  el  momento  en  que  se  facilitaron  y  au¬ 
mentaron  los  medios  de  trasporte,  necesariamente 
tuvo  que  crecer  de  un  modo  notable  la  cantidad  de 
metales  preciosos  mexicanos  en  los  mercados.  En  lo 
que  á  estos  metales  se  refiere  y  principalmente  á  la 
plata,  los  resultados  han  por  completo  dejado  atrás 
las  esperanzas  más  optimistas,  y  si  en  su  total  general 
de  exportaciones  el  año  fiscal  de  1890-’91,  da  en  com¬ 
paración  con  el  precedente  una  diminución  de 
$2.364,928.07,  esto  obedece  á  causas  que  indicamos 
en  otro  lugar,  ó  bien  sea  en  primer  caso,  la  paraliza¬ 
ción  más  ó  menos  larga  de  los  trabajos  en  las  mejores 
minas  por  la  instalación  de  nuevos  aparatos;  y  en 
otras  muchas,  la  falta  de  práctica  de  los  operarios, 
que  acostumbrados  á  los  antiguos  métodos,  tenían  que 
familiarizarse  con  los  modernos,  y  las  dificultades  de 
los  experimentos  tenían  que  hacerse  ver  con  una  di¬ 
ferencia  de  producción  proporcional  á  la  magnitud  de 
ellas.  Si  la  causa  no  fuera  fácil  de  comprender, 


.... 


:,Wtw  ^mrwiugMj 


, 


■M  ;> 


kPMM 


ili 


::  >•'-., 


t 


EXPORTACIONES 


501 


pronto  quedaría  satisfecha  la  duda  en  vista  del  au¬ 
mento  considerable  ocurrido  en  el  año  fiscal  que  aca¬ 
ba  de  terminar,  y  del  cual  no  damos  las  cifras  oficiales 
por  no  haber  sido  todavía  publicadas. 

Sin  embargo,  en  el  total  de  importaciones,  se  ob¬ 
serva  un  aumento  muy  considerable  fuera  de  lo  que 
toca  á  los  metales  preciosos,  y  esto  es  tanto  más  in¬ 
teresante  cuanto  que  en  México,  de  no  ser  aquellos 
ninguna  otra  exportación  se  había  tenido  en  cuenta. 
En  las  exportaciones  de  mercancías,  casi  procedentes 
en  su  totalidad  de  la  agricultura,  nótase  un  aumento 
considerable  en  su  valor ;  y  mientras  que  éstas 
ascendieron  en  el  año  económico  de  1889-’90  á 
$23.878,098.46,  en  el  siguiente  vemos  llegaron  á 
$27.020,023.18,  lo  que  hace  ver  una  diferencia  en 
favor  de  este  último  de  $3,141,924.72,  la  cual  por  las 
incompletas  notas  que  tenemos  á  la  vista  referentes  á 
las  exportaciones  de  1891-’92,  se  halla  en  proporción 
creciente  más  pronunciada  que  la  que  acabamos  de 
citar. 

Los  productos  que  ofrecieron  mayor  aumento  en 
sus  valores  de  exportación  en  el  año  de  1891,  respecto 
del  precedente,  fueron  :  el  henequén,  café  con 
$1.339,358.24,  el  tabaco,  cacao,  azúcar,  índigo,  caucho, 
chicle,  chile,  aloes,  frutas,  plumas,  jalapa,  zacate,  y 
otros  muchos,  cuyo  aumento  varió  entre  mil  y  doscien¬ 
tos  mil  pesos.  Algunos  metales  y  metaloides  presentan 
igualmente  un  exceso  considerable  en  favor  del  último 
año  económico,  y  entre  ellos,  cuéntanse  el  cobre,  con 
$204,736.40,  y  el  plomo  con  $518,138.94,  y  otros 
como  la  sal  con  menores  sumas. 

Comparando  los  valores  de  las  mercancías  anual¬ 
mente  exportadas  desde  1885  á  1890,  resulta  que 
aquellas  han  alcanzado  un  exceso  durante  ese  período 
que  asciende  á  $8.641,000.00,  ó  sea  algo  más  de  un 
cincuenta  por  ciento.  Este  aumento  indudablemente 
ha  sido  traido  por  la  extensión  de  las  vías  ferrocarrile¬ 
ras,  las  que  hoy  tienen  abiertos  terrenos  fértilísimos, 
suficientes  á  elevar  las  cifras  de  exportación  en 
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proporciones  mucho  más  considerables,  en  el  momento 
que  una  cuarta  parte  de  ellos  se  encuentren  cultiva¬ 
dos  y  en  regular  estado  de  producción. 

En  las  notas  estadísticas  de  la  Secretaría  de  Ha¬ 
cienda,  para  el  primer  semestre  del  año  de  1891,  las 
exportaciones  presentan  un  total  de  $30,905,900,  que 
salieron  por  los  puertos  y  aduanas  de  la  República 
con  destino  á  los  Estados  Unidos,  Inglaterra,  Ale¬ 
mania,  Francia,  España,  Guatemala,  Holanda,  y  otros 
países.  Los  Estados  Unidos  figuran  en  primer  ter¬ 
mino  respecto  del  total  de  mercancías  importadas  en 
México,  durante  el  período  que  nos  ocupa ;  también 
están  en  primer  lugar  en  la  cantidad  y  valor  de  las 
mercancías  exportadas,  de  las  cuales  recibieron  por 
$23,472,477.21. 

Exportaciones  de  México  en  el  primer  semestre  de  1891 : 


Países. 

METALES  PRE¬ 
CIOSOS, 

MERCANCÍAS. 

TOTALES. 

Estados  Unidos... . 

$10.051,518.00 

2.233.565.17 

977,335.69 

626,430.77 

36,324.00 

150,850.00 

$13.420,958.61 

1.856,309.99 

595,469.06 

494,647.30 

261,982.57 

20,132.32 

156,188.24 

1,697.25 

1,296.71 

4,000.00 

845.00 

30.00 

170.00 

12.00 

$23.472,477.21 

4.089,875.16 

i  K7Q  C04  7K 

Inglaterra . . 

Alemania . 

Francia . 

J -jüí  OjOUT-  i  O 

1.121,078.07 
298,306.57 
170,982.32 
Iñfi  ice  94 

España . 

Guatemala . 

Holanda . 

Colombia . 

1Í, 526.00 
3,276.00 

13,205.25 

4,572.71 

4,000.00 

845.00 

QQQ 

Nicaragua . 

Rusia . 

China . . 

San  Salvador . 

353.60 

Italia . 

Ooo.OU 

170.00 

Costa  Rica . 

12.00 

Totales . 

$14,091.179.23 

$16, 814.721. 05¡ 

$30,905,900.28 

Las  estadísticas  más  recientes  publicadas  por  el 
gobierno  mexicano,  hacen  ver  que  el  tráfico  entre  los 
Estados  Unidos  y  México  crece  rápidamente,  y  el 
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primer  país  recibe  un  ochenta  por  ciento  del  total 
de  exportaciones,  mientras  que  sólo  abastece  una 
mitad  de  los  artículos  que  el  segundo  recibe  del 
extranjero.  De  las  exportaciones  de  metales  precio¬ 
sos,  los  Estados  Unidos  reciben  un  sesenta  y  seis 
por  ciento,  Inglaterra  veintiuno,  Francia  siete,  y 
Alemania  tres. 

El  comercio  interior  y  exterior  de  México  hállase 
casi  por  completo  naciente,  y  las  cifras  que  arrojan 
las  exportaciones  é  importaciones  de  los  últimos  años, 
ponen  en  relieve  el  impulso  que  le  han  dado  las  vías 
de  comunicación,  las  cuales,  á  medida  que  pasa  el 
tiempo,  se  ajustan  más  y  más  á  las  necesidades  del 
país,  con  grandes  ventajas  para  las  compañías  ferro¬ 
carrileras,  y  no  menores  para  el  público  en  general. 
Sin  embargo,  si  se  trata  de  establecer  una  compara¬ 
ción  entre  el  comercio  de  México  según  se  encuentra 
en  la  actualidad,  y  lo  que  podrá  ser  cuando  estén  en 
regular  estado  de  desarrollo  sus  riquezas  agrícola,  pe¬ 
cuaria  y  minera,  y  se  hayan  extendido  algo  más  las  ma¬ 
nufacturas,  se  podrá  congeturar  cual  es  su  futuro  ; 
mucho  más  si  se  tienen  en  cuenta  algunas  de  las  cifras 
que  representan  el  tráfico  mercantil  de  aquel  país 
hace  diez  años,  las  cuales  manifiestan  que  hasta  ahora 
hánse  más  que  duplicado. 


CAPÍTULO  X. 

DESARROLLO  MATERIAL  DE  MÉXICO. 

Causas  que  han  contribuido  al  desarrollo  material  de  México 
— Protección  que  goza  la  agricultura — la  minería — N  eva  ley 
minera — Protección  que  imparte  el  estado  á  las  industrias 
fabriles — Consideraciones  generales. 

Si  los  países  no  pueden  prosperar  mientras  no  se 
atienda  á  su  desarrollo  intelectual,  tampoco  llegan  á 
alcanzar  la  altura  que  debieran,  si  se  desatiende  por 
poco  que  sea  el  desenvolvimiento  de  sus  recursos  na¬ 
turales  ;  los  que  carecen  de  valor,  si  no  cuentan  con  el 
comercio  que  se  les  dé,  y  las  fábricas  y  manufacturas 
que  transformen  los  productos,  de  modo  que  sean  de 
una  utilidad  directa  á  los  habitantes  del  mismo  país, 
ó  de  otros  á  donde  se  exporten. 

El  desarrollo  material  de  México,  en  su  principio 
ha  tenido  antes  que  llegar  á  presentar  una  evolución 
decisiva,  que  combatir  con  la  escasa  instrucción  de 
las  clases  del  pueblo,  las  cuales  siempre  hacen  ver 
cierta  repugnancia  por  las  innovaciones  de  cualquier 
especie  que  sean  ;  y  además,  las  preocupaciones  so¬ 
ciales  respecto  de  los  industriales  y  comerciantes,  los 
cuales  sólo  entraban  á  formar  parte  de  la  “  buena 
sociedad,”  cuando  por  completo  se  retiraban  de  la 
vida  activa  y  dejaban  encargado  de  la  administración 
de  sus  bienes  á  algún  individuo  que,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  se  enriquecía  al  mismo  tiempo  que 
iniciaba  la  decadencia  de  los  bienes  administrados. 
Ambas  causas  están  desapareciendo  á  pasos  agigan¬ 
tados  ;  las  clases  trabajadoras  con  la  instrucción  que 
han  recibido,  han  comenzado  ya  á  adoptar  y  apoyar 
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las  innovaciones,  desde  luego  que  descubren  que  de 
ello  obtienen  alguna  ventaja  aunque  sea  lejana;  y  la 
sociedad  lentamente  deja  las  perniciosas  preocupa¬ 
ciones,  empezando  ya  á  estimar  al  hombre  de  acuerdo 
con  sus  propios  méritos,  los  cuales,  si  van  acompaña¬ 
dos  de  una  fortuna,  cuanto  más  crecida  es  ésta  tanto 
más  relevantes  son  aquellos.  El  comerciante,  el  mi¬ 
nero,  el  agricultor,  el  ganadero,  etc.,  no  llevan  ya  col¬ 
gado  á  la  espalda  el  estigma  de  su  ocupación,  que 
antes  les  retiraba  de  los  altos  círculos  sociales,  y  por 
lo  contrario,  se  sienten  orgullosos  cuando  con  su 
trabajo  y  honradez  han  adquirido  el  título  de  hom¬ 
bres  de  fortuna. 

El  contingente  crecidísimo  que  daban  las  clases 
pudientes  á  las  escuelas  de  jurisprudencia  y  letras  en 
general  ha  cambiado  por  completo  de  curso,  y  mien¬ 
tras  que  anualmente  disminuye  el  número  de  matri¬ 
culados  en  aquellas,  se  elevan  considerablemente  las 
listas  en  las  de  comercio,  privadas  y  públicas  ;  los  es¬ 
tablecimientos  de  instrucción  teórico-práctica  en  agri¬ 
cultura  y  ganadería  vénse  con  marcada  preferencia, 
igualmente  que  los  de  minas,  ingeniería  y  ciencias 
físicas  en  general.  Muchas  familias  del  rango  más 
elevado  en  el  país,  en  vez  de  enviar  á  sus  hijos  á  las 
naciones  extranjeras  á  aprender  el  francés  ó  el  inglés, 
procurando  como  objeto  principal  que  los  jóvenes  se 
familiarizaran  con  las  fórmulas  sociales  para  que  fue¬ 
ran  elegantes,  hoy  sin  que  dejen  de  atender  de  una 
manera  secundaria  á  esto  último,  les  exigen  antes  que 
obtengan  los  más  altos  premios  en  las  escuelas  de  co¬ 
mercio,  ó  en  cualquiera  otro  ramo  del  saber  humano 
que  tenga  un  valor  intrínsico  y  que  sea  de  inmediata 
aplicación. 

Mientras  no  se  hubo  iniciado  esta  evolución,  no 
podía  esperarse  razonablemente  que  comenzara  el  des¬ 
arrollo  de  los  recursos  de  aquella  Kepública ;  pero 
una  vez  dado  ese  paso,  cuando  el  capital  antes  desti¬ 
nado  á  malrocharse  en  el  lujo  extravagante  de  los 
salones,  se  dedica  al  fomento  de  las  empresas 
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industriales,  y  cuando  el  dinero  enterrado  en  los  sóta¬ 
nos  se  pone  en  circulación  para  aumentarlo,  el  país  con¬ 
tando  con  los  inagotables  recursos  con  que  lo  favore¬ 
ció  la  naturaleza,  no  es  extraño  que  cada  día  nos  sor¬ 
prenda  con  el  ilimitado  aumento  de  sus  riqueas. 

El  Secretario  de  Fomento,  General  Carlos  Pacheco, 
con  un  celo,  constancia  y  previsión  que  sobrepasan 
todo  elogio,  desde  que  se  hizo  cargo  de  la  cartera, 
dedicó  especial  cuidado  á  los  estudios  referentes  á  los 
terrenos,  y  sus  trabajos  hacen  ver  de  una  manera  pa¬ 
tente,  las  ideas  del  ejecutivo  de  aquel  país,  respecto 
al  desenvolvimiento  de  las  industrias  agrícolas.  Sin 
embargo,  todo  lo  que  se  hizo  no  trajo  resultados  in¬ 
mediatos  tangibles,  puesto  que  en  México  se  había 
pensado  mucho  en  la  minería,  y  la  agricultura  era 
mirada  y  aun  en  parte  lo  es  hoy,  con  marcada  indife¬ 
rencia  por  los  habitantes.  La  crisis  económica  que 
ocurrió  en  1886,  motivada  por  la  depreciación  de  la 
plata,  fue  la  causa  de  que  México  pensara  en  otras,  y 
quizá  mayores  riquezas  que  las  producidas  por  ese  me¬ 
tal,  y  en  consecuencia,  los  resultados  han  sido  tan  be¬ 
néficos  que  ya  empiezan  á  ser  objeto  de  merecida  ad¬ 
miración,  en  lo  que  se  refiere  á  otros  minerales  como 
el  cobre,  el  plomo,  el  cinabrio  y  metaloides,  como  el 
carbón  y  la  sal,  de  los  cuales  el  territorio  mexicano 
tiene,  como  hemos  hecho  ver  en  otro  lugar,  extensísi¬ 
mos  á  la  vez  que  profundos  depósitos.  Mas  no  eran 
sólo  las  minas  las  que  habrían  de  proporcionar  á 
aquel  país  toda  su  felicidad,  puesto  que  la  gran  parte 
de  ella  debía  emanar  de  los  campos,  cuya  fertilidad 
no  encuentra  rival.  Si  sólo  se  mira  á  los  terrenos  de 
aluvión  que  forman  la  ancha  faja  que  rodea  á  México 
á  lo  largo  de  las  costas,  y  cuya  composición  consiste 
en  arenas,  arcillas  y  humus  en  todas  proporciones; 
y  se  recuerda  que  al  oriente  de  Oaxaca  y  Veracruz, 
la  mayor  parte  de  Tabasco  y  Campeche,  con  un  ter¬ 
cio  de  Chiapas,  esos  mismos  terrenos  regados  por 
abundantes  aguas,  están  cubiertos  por  riquísima 
capa  vejetal,  que  en  miles  de  kilómetros  cuadrados 
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varía  con  un  espesor  desde  uno  á  diez  metros,  entonces 
la  imaginación  no  puede  concebir  en  cantidad  y  valor 
los  productos  que  de  ellos  se  pueden  obtener. 

Esto  no  fue  un  secreto  para  los  gobernantes  de 
México,  quienes  á  la  vez  que  daban  su  protección 
á  las  minas  ponían  su  mayor  empeño  en  influenciar  á 
los  habitantes  á  que  volvieran  la  vista  hacia  las  for¬ 
tunas  que  les  ofrecía  la  agricultura  ;  se  hicieron  estu¬ 
dios  científicos  sobre  los  terrenos,  se  imprimieron 
folletos  para  dar  á  conocer  los  trabajos  ;  se  publicaron 
mapas,  se  calcularon  desde  un  punto  de  vista  econó¬ 
mico  cuales  eran  las  producciones  más  convenientes  ; 
y  en  fin,  el  gobierno  coronó  su  empresa,  interesando 
en  la  agricultura  desde  los  grandes  capitalistas,  hasta 
el  indio  que  vive  en  los  solitarios  valles  formados  por 
las  montañas. 

Dos  años  después  de  la  mencionada  crisis,  el  arado 
y  la  azada  habían  ya  roturado  muchos  campos  vírge¬ 
nes  ;  el  café  producido  en  México  se  consideraba  de 
primera  clase  en  los  mercados  de  Europa  y  América ; 
el  tabaco  empezaba  á  tener  demanda,  y  lo  mismo  el 
cacao,  superior  á  cualquier  otro  ;  campos  incultos  des¬ 
de  muchos  años,  eran  surcados  por  el  arado  moderno 
y  no  tardaba  en  verse  florecer  en  ellos  el  algodonero  ; 
la  cañamiel  ofrecía  en  abundancia  su  dulce  jugo,  y  las 
moreras,  alimento  del  sírgamo,  comenzaron  á  cultivarse 
en  muchos  estados.  Yucatán  roturaba  sus  campos  lle¬ 
nos  de  maleza  para  extender  el  cultivo  del  henequén; 
y  todos  los  días  se  hacían  nuevos  trabajos  y  experimen¬ 
tos  con  otras  plantas,  y  los  resultados  plenamente  se 
dejan  ver  en  el  exceso  que  en  productos  agrícolas  cada 
año  presentan  sobre  el  precedente  las  estadísticas  de  ex¬ 
portación.  Éstas,  por  mucho  que  en  México  se  trabaje 
en  la  agricultura,  como  hay  tanto,  pasarán  probable¬ 
mente  generaciones,  antes  que  lleguen  á  su  máximun. 

El  Estado,  poseedor  de  inmensos  terrenos  baldíos, 
da  título  legal  de  propiedad  á  los  agricultores  que  los 
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soliciten,  cuando  siendo  responsables  desean  cultivar 
la  viña,  el  algodón,  la  seda,  el  lino,  y  otros  muchos 
productos  ;  y  la  Secretaría  de  Fomento,  tiene  en  su 
presupuesto  de  gastos  una  fuerte  partida,  destinada 
exclusivamente  á  la  compra  de  semillas  y  plantas  para 
proporcionarlas  á  los  labradores,  cuando  estos,  con  una 
causa  razonada,  las  piden.  Esto  se  hace  con  más  fre¬ 
cuencia  en  producciones  desconocidas  en  el  país,  ó  que 
con  su  cultivo  una  vez  experimentado,  se  han  conse¬ 
guido  resultados  satisfactorios,  cual  ocurre  con  el 
ramié,  el  lúpulo,  la  quina,  la  vid,  y  varias  otras 
plantas. 

Los  terrenos  por  los  cuales  el  Estado  ha  dado  título 
de  propiedad,  son  objeto  de  un  contrato  con  el  reci¬ 
piente,  el  que  como  regla  general  queda  por  algunos 
años  exento  del  pago  de  impuestos  federales,  directos 
ó  indirectos,  y  con  franquicias  para  disponer  de  sus 
productos  ;  y  además,  los  estados  en  que  la  propiedad 
se  halla  ubicada  ofrecen  las  franquicias  y  exenciones 
en  lo  referente  á  las  contribuciones  particulares  de 
ellos,  y  es  común  que  extiendan  más  las  ventajas  con¬ 
cedidas  por  el  Gobierno  de  la  República,  acordando 
premios  por  la  cantidad  y  calidad  de  los  productos 
obtenidos.  Cuando  por  cualquier  causa  el  recipiente 
de  esas  concesiones,  no  es  cuidadoso  en  el  cumpli¬ 
miento  de  las  obligaciones  sobre  que  se  ha  hecho  el 
contrato,  éste  queda  rescindido,  y  la  propiedad  así  de¬ 
sintegrada,  vuelve  á  pertenecer  al  Estado  ;  pero  si  por 
lo  contrario,  por  omisiones  hechas  en  el  contrato,  ó  á 
causa  de  contrariedades  imprevistas,  el  concesionario 
expone  razones  fundadas  por  las  cuales  no  puede  al¬ 
canzar  el  éxito  deseado,  si  está  dentro  de  la  jurisdicción 
de  las  autoridades  hacerlas  desaparecer  con  nuevas 
concesiones,  éstas  no  tardan  en  ser  acordadas. 

Los  estados  en  general  han  secundado  con  el  mayor 
empeño  las  ideas  del  Gobierno  Federal,  y  con  poca 
diferencia  las  autoridades  locales  hacen  cuanto  está 
de  su  parte  para  asegurar  el  éxito  más  completo  de 
las  industrias  agrícolas,  tratando  en  ese  sentido  el 
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superar  si  es  posible  lo  que  hacen  sus  vecinos.  El 
congreso  del  Estado  de  Nuevo  León,  para  que  dentro 
de  su  territorio  se  propague  el  cultivo  de  las  plantas 
textiles,  recientemente  dió  un  decreto,  en  virtud  del 
cual,  los  terrenos  dedicados  á  esa  clase  de  producción 
quedan  exentos  de  contribuciones  por  espacio  de 
veinte  años ;  Puebla  y  Jalisco,  lo  han  hecho  con  la 
morera  y  varios  otros  cultivos  ;  algunos  estados  pagan 
premios;  otros  han  seguido  el  ejemplo  délos  mencio¬ 
nados,  y  en  todos  ellos  las  empresas  agrícolas  encuen¬ 
tran  valioso  apoyo,  con  el  cual  vencen,  por  lo  menos 
las  dificultades  de  mayor  importancia,  asegurando  así 
la  vida  y  los  beneficios  de  las  nuevas  industrias. 

Los  aperos  de  labranza,  y  en  general  toda  clase  de 
aparatos  destinados  á  la  agricultura,  tienen  entrada 
libre  en  los  puertos  y  aduanas  de  México,  con  excep¬ 
ción  de  aquellos  que  pueden  ser  manejados  á  mano  ó 
pie.  Esta  misma  franquicia  se  extiende  á  máquinas 
destinadas  á  cualquier  otra  industria,  estando  dentro 
de  la  condición  anotada. 

Lo  que  acabamos  de  exponer  ligeramente,  bastará 
para  dar  una  idea  de  la  casi  ilimitada  protección  de 
que  goza  la  naciente  agricultura  mexicana,  de  las  ven¬ 
tajas  que  ofrece  á  los  que  á  ella  se  dediquen,  y  del 
brillante  futuro  que  necesariamente  tiene  que  alcan¬ 
zar.  En  la  actualidad  dudamos  que  exista  país  al¬ 
guno  dentro  ó  fuera  de  las  condiciones  generalmente 
ventajosas  en  que  se  encuentra  México,  y  en  que  las 
industrias  agrícolas  sean  objeto  de  tan  grande  y 
eficaz  protección. 

Los  ganaderos  se  hallan  en  las  mismas  condiciones 
que  los  agricultores,  y  gozan  del  favor  de  las  autori¬ 
dades  en  aquello  que  puedan  ser  protegidos.  Cual¬ 
quier  clase  de  animales  importados  en  el  país,  ma¬ 
chos  ó  hembras,  pertenecientes  á  una  raza  mejor  que 
las  conocidas  allí,  y  destinados  exclusivamente  á  la 
reproducción,  quedan  por  completo  exentos  de  pago 
de  impuestos  aduanales  y  de  alcabala  en  los  estados  ; 
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pero  si  por  lo  contrario,  son  dedicados  á  otro  objeto, 
los  importadores  están  obligados  á  cumplir  con  las 
prescripciones  de  las  leyes  en  todos  casos. 

La  propiedad  pecuaria  no  necesita  realmente  de 
proteción  más  directa,  no  obstante  que  la  tiene  en  los 
artículos  que  procedentes  de  los  ganados  pueden  ser 
importados  en  México.  Además,  la  próxima  institu¬ 
ción  de  premios  por  las  mejores  reses  exhibidas,  re¬ 
tribuirá  notablemente  á  los  ganaderos  que  se  dedi¬ 
quen  á  la  crianza  de  una  manera  científica.  Los 
estudios  que  sobre  el  mejoramiento  y  propagación  de 
los  ganados  en  todos  los  ramos,  se  han  llevado  á  cabo 
en  la  Secretaría  de  Fomento,  forman  volúmenes,  y  en 
ellos  se  trata  de  la  industria  en  todas  sus  fases,  y  en 
consideración  á  todos  los  terrenos  y  climas.  El 
Gobierno  Federal  concede  crecidas  primas  á  los  im¬ 
portadores  de  ganados  hasta  ahora  desconocidos  en  el 
país,  y  por  él  mismo  ha  hecho  gastos  considerables 
para  alcanzar  una  cría,  y  la  subsecuente  propagación 
del  camello  que  por  causas  poco  conocidas,  no  han 
llegado  á  obtener  resultados  satisfactorios  como  era 
de  esperarse.  El  avestruz  igualmente  ha  merecido 
la  atención  de  las  autoridades,  y  según  informes,  re¬ 
cientemente  háse  dado  una  concesión  muy  valiosa 
para  el  cultivo  del  ave  que  nos  ocupa,  comprendien¬ 
do  en  ella  una  prima  por  los  primeros  pares  importa¬ 
dos,  y  exención  del  pago  de  ciertos  impuestos,  y  título 
de  propiedad  sobre  algunos  terrenos  en  que  se  ha  de 
llevar  á  cabo  la  cría  de  los  animales. 

La  minería,  en  lo  referente  á  minas  de  plata,  háse 
desarrollado  por  sí  misma  desde  varios  siglos,  sin  que 
pudieran  contener  su  avance  las  exacciones  del  gobier¬ 
no  colonial  primero,  y  las  de  los  revolucionarios  más 
tarde,  sin  que  ninguno  de  los  impuestos  y  vejámenes 
influyeran  en  los  industriales  hasta  el  extremo  de 
hacerles  abandonar  su  propósito.  Al  llegar  la  época 
de  paz  y  progreso,  en  junio  de  1887,  se  decretó  una 


PROTECCIÓN  Á  LA  MINERÍA 


511 


ley  declarando  libre  la  circulación  del  oro  y  de  la  plata 
en  lingotes,  ladrillos  ó  en  moneda  acuñada,  y  en  gene¬ 
ral  los  productos  de  cualquiera  descripción  proceden¬ 
tes  de  las  minas. 

Los  establecimientos  de  reducción  de  mineral,  que 
siempre  habían  estado  sufriendo  impuestos  enormes, 
que  les  impedían  por  completo  hacer  instalaciones 
nuevas,  se  hallaban  en  la  situación  más  deplorable,  y 
la  mencionada  ley  vino  en  su  auxilio  iniciando  el  pro¬ 
greso  que  hoy  se  nota  en  ellos,  muchos  de  los  cuales 
se  encuentran  ya  á  la  altura  de  los  mejor  montados 
en  los  otros  países.  Los  impuestos  sobre  las  fincas 
que  nos  ocupan,  bien  que  procedan  del  Gobierno  Na¬ 
cional  ó  de  los  estados,  en  ningún  caso  ó  circunstan¬ 
cia  podrán  exceder  de  un  quinto  del  uno  por  ciento 
del  capital  en  ellos  invertido,  sea  cual  fuere  el  mon¬ 
tante  de  éste. 

Los  productos  extraidos  de  las  minas,  á  excepción 
del  carbón  mineral,  el  hierro  y  el  mercurio,  están  su¬ 
jetos  al  pago  de  un  impuesto  federal  que  no  excede 
á  un  dos  por  ciento  del  valor  anual  de  aquellos ;  y 
los  estados  no  podrán  imponer  otras  contribuciones 
sobre  las  minas,  la  maquinaria  que  en  ellas  opere,  los 
productos  obtenidos,  ni  el  capital  que  corporaciones,  ó 
particulares  tengan  invertido  en  los  trabajos  necesa¬ 
rios  á  la  extracción,  ó  beneficio  de  los  minerales. 

El  decreto  de  la  mencionada  ley  tuvo  por  resul¬ 
tado  inmediato  un  avance  sorprendente  en  la  indus¬ 
tria  minera,  y  en  los  cuatro  años  siguientes  á  la  pro¬ 
mulgación  de  ella,  el  Ejecutivo  firmó  más  de  170 
contractos  con  compañías  de  exploración  para  el  desa¬ 
rrollo  de  la  riqueza  minera  del  país,  en  consecuencia 
de  los  cuales,  según  las  estadísticas,  se  han  invertido 
más  de  $30.000,000  en  propiedades  mineras  de  todas 
clases,  aumentándose  constantemente  la  cifra  en  pro¬ 
porción  creciente. 

El  mercurio  mereció  la  protección  más  directa 
de  las  autoridades,  desde  el  año  1843  en  que  se 
decretó  una  prima  de  $25,000,  á  cada  uno  de  los  cuatro 
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propietarios,  por  los  primeros  100,000  kilogramos 
del  metal  líquido  y  refinado  que  se  pusiera  de  venta 
en  los  mercados ;  los  obreros  que  en  esa  clase  de  mi¬ 
nas  trabajan,  quedaron  exentos  del  servicio  militar,  y 
de  impuestos  sobre  sus  jornales ;  y  las  fincas  con  toda 
su  servidumbre  fueron  declaradas  libres  de  contribu¬ 
ciones  federales  y  locales.  El  mercurio  que  es  el 
principal  ingrediente  para  la  reducción  de  metales  por 
sistema  de  patio,  era  en  su  totalidad  importado  de 
España  y  de  California  ;  pero  ahora  en  consecuencia 
de  las  disposiciones  favorables  tomadas  al  efecto,  el  me¬ 
tal  se  produce  y  beneficia  en  México  en  cantidad  con¬ 
siderable,  y  rinde  intereses  crecidos  á  los  propieta¬ 
rios  de  las  minas.  En  la  parte  que  la  ley  minera  de 
1887  se  refiere  al  mercurio,  éste  queda  eximido  de 
contribuciones  de  cualquier  clase  y  descripción 
nacional  ó  local. 

El  carbón  mineral,  abundantísimo  como  es  en 
Sonora,  Coahuila,  Oaxaca,  Puebla,  y  otros  estados  de 
la  República,  únicamente  comenzó  á  ser  objeto  de 
estudios  senos  y  de  alguna  explotación,  cuando  hace 
cinco  años  las  disposiciones  federales  dadas  respecto 
del  valioso  producto,  ofrecían  ventajoso  campo  para  su 
explotación.  El  único  impuesto  que  grava  esta  pro¬ 
ducción  es  el  timbre,  y  los  estados  donde  se  hallan 
los  criaderos  en  explotación,  no  pueden  en  circuns¬ 
tancia  alguna  gravar  los  productos,  oponer  trabas 
para  el  libre  tráfico  de  ellos,  ó  decretar  disposiciones 
que  afecten  los  trabajos.  En  consecuencia,  existen 
en  la  actualidad  muchos  contratos  para  la  explotación 
de  carbón  en  gran  escala,  y  el  de  la  compañía  del 
ferrocarril  llamado  “  carbonífero,’’  estipula  que  el  artí¬ 
culo  procedente  de  los  criaderos  trabajados  por  di¬ 
cha  compañía,  se  pondrá  en  venta  en  la  capital  de  la 
República,  á  un  precio  que  no  exceda  de  $10.00  por 
tonelada  de  1,000  kilogramos,  ó  sea  una  mitad  ó 
menos  del  precio  á  que  se  vende  en  la  actualidad. 

Los  minerales  de  hierro  por  mucho  tiempo  conoci¬ 
dos  y  con  raras  excepciones  nunca  trabajados,  ofrecen 


NUEVA  LEY  MINERA 


513 


para  su  explotación  las  mismas  franquicias  acordadas 
al  mercurio  y  carbones  minerales,  por  la  ley  de  1887, 
en  virtud  de  la  cual,  las  minas,  criaderos  ó  yacimien¬ 
tos,  igualmente  que  sus  productos  y  los  estableci¬ 
mientos  de  reducción  de  estos,  sólo  estarán  sujetos  al 
pago  de  la  contribución  federal  del  timbre,  sin  otro 
gravamen  por  ningún  concepto.  El  hierro  extraido 
de  las  minas  del  territorio  de  la  República,  cuando  se 
halle  en  lingotes,  barras  ó  raíles,  gozará  de  igual  pri¬ 
vilegio.  Las  tres  materias  minerales  arriba  mencio¬ 
nadas,  como  las  minas  y  establecimientos  de  reduc¬ 
ción,  en  virtud  del  contenido  de  la  citada  ley,  están 
exentos  de  toda  clase  de  impuestos  por  un  perío¬ 
do  de  cincuenta  años,  que  deberá  terminar  el  siete  de 
junio  del  año  1937. 

Franquicias  que  envuelven  en  sí  ventajas  de  tanta 
consideración  para  los  industriales  no  podrán  menos 
que  dar  excelentes  resultados,  y  hasta  ahora  se  han 
llevado  á  cabo  algunos  trabajos  notables  en  terrerías 
como  las  de  Zimapán,  en  Hidalgo  y  otros ;  á  la  vez 
que  se  estudian  grandes  proyectos  respecto-  de  los 
criaderos  de  hierro  de  Yucucundo  en  Oaxaca,  y  el  Ce¬ 
rro  de  Mercado  en  Durango.  Este  último,  según 
noticias,  parece  interesar  sobremanera  á  un  sindicato 
de  capitalistas  americanos  que  desea  obtener  la  pro¬ 
piedad  para  explotarlo. 

El  código  minero  que  hasta  poco  ha  rigió  en  Mé¬ 
xico,  según  opiniones  muy  autorizadas,  era  causa 
de  controversias  entre  los  propietarios  de  las  minas, 


De  las  Minas  y  de  la  Propiedad  Minera. 

Art.  1°.  La  propiedad  minera  en  los  Estados  Unidos  Mexicanos  se  re¬ 
girá  por  las  siguientes  bases,  que  reglamentará  el  Ejecutivo,  de  acuerdo  con 
sus  facultades  constitucionales. 

Art.  2°.  Son  objeto  de  la  presente  ley  las  substancias  minerales  que  no 
pueden  ser  explotadas  sin  previa  concesión,  y  aquellas  para  cuya  extracción 
se  requieran  trabajos  que  puedan  poner  en  peligro  la  vida  de  los  operarios, 
las  seguridades  de  las  labores  y  la  estabilidad  del  suelo. 

Art ,  3o.  Las  substancias  minerales  para  cuya  explotación  es  indispensa¬ 
ble,  en  cada  caso,  la  concesión  correspondiente,  son  las  que  en  seguida  se 
enumeran,  cualquiera  que  sea  la  naturaleza,  forma  y  situación  de  sus  criade¬ 
ros  respectivos: 
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y  en  los  casos  de  denuncias,  traía  complicaciones  muy 
graves,  que  á  veces  comprometían  los  capitales,  y 
aún  exponía  á  las  personalidades  á  ser  objeto  de 
acción  criminal,  en  ocasiones  en  que  las  partes  conten¬ 
dientes  se  creían  estar  completamente  de  acuerdo  con 
la  ley.  En  vista  de  tales  inconvenientes,  se  procedió 
al  estudio  de  la  ley  minera,  y  encontrando  que  era 
susceptible  de  reformas  ventajosas  á  los  interesados 
en  esa  industria,  el  seis  de  junio  del  corriente  año 
quedó  decretada  la  nueva  ley,  de  la  cual,  la  nota  al 
pie  contiene  los  artículos  de  mayor  interés,  omitiendo, 
á  causa  de  su  extensión,  reproducir  íntegros  los  incisos 
explicativos. 

La  nueva  ley  minera  impone  el  pago  de  diez  pesos 
por  cada  título  de  propiedad  de  mina,  y  sólo  constitui¬ 
rá  una  extensión  de  diez  mil  metros  cuadrados,  á  lo 
que  se  considera  una  “  pertenencia.”  Cuando  la  su¬ 
perficie  objeto  de  título  de  propiedad  exceda  de  dicha 
extensión,  y  no  llegue  á  una  mitad  más,  será  suficiente 
un  solo  título ;  pero  si  fuese  mayor,  se  requerirán 

A.  Oro;  platino;  'plata;  mercurio;  hierro,  excepto  el  de  pantanos,  el  de 
acarreo  y  los  ocres  que  se  exploten  como  materia  colorante;  plomo;  cobre; 
estaño,  excepto  el  de  acarreo;  zinc;  antimonio;  níquel;  cobalto;  manganeso; 
bismuto  y  arsénico;  ya  se  encuentren  en  el  estado  nativo  ó  mineralizadas. 

B.  Las  piedras  preciosas,  la  sal  gema  y  el  azufre. 

Art.  4°.  El  dueño  del  suelo  explotará  libremente,  sin  necesidad  de  con¬ 
cesión  especial  en  ningún  caso,  las  substancias  minerales  siguientes: 

Los  combustibles  minerales.  Los  aceites  y  aguas  minerales.  Las  rocas 
del  terreno,  en  general,  que  sirven  ya  como  elementos  directos;  ya  como  ma¬ 
terias  primas  para  la  construcción  y  la  ornamentación.  Las  materias  del 
suelo,  como  las  tierras,  las  arenas  y  las  arcillas  de  todas  clases.  Las  subs¬ 
tancias  minerales  exceptuadas  de  concesión  en  el  artículo  3o.  de  esta  ley,  y 
y  en  general  todas  las  no  especificadas  en  el  mismo  artículo  de  ella. 

Los  trabajos  de  excavación  superficiales  ó  subterráneos  que  exija  la  ex¬ 
plotación  de  alguna  de  esas  substancias,  quedarán  siempre  sujetos  á  los  re¬ 
glamentos  que  se  expidan  para  la  policía  y  seguridad  de  las  minas. 

Art.  5o.  La  propiedad  minera  legalmente  adquirida  y  la  que  en  lo  suce¬ 
sivo  se  adquiera  con  arreglo  á  esta  ley,  será  irrevocable  y  perpetua,  me¬ 
diante  el  pago  del  impuesto  federal  de  propiedad,  de  acuerdo  con  las  pres¬ 
cripciones  de  la  ley  que  establezca  dicho  impuesto. 

Art.  6o.  El  título  primordial  de  la  propiedad  minera  que  se  adquiera 
nuevamente,  será  el  que  expida  la  Secretaría  de  Fomento,  de  conformidad 
con  las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  7o.  La  propiedad  minera,  excepto  en  el  caso  de  placeres  ó  criaderos 
superficiales,  se  extiende  sólo  respecto  del  subsuelo,  y  no  de  la  superficie,  la 
cual  continuará  bajo  el  dominio  de  su  propietario,  menos  en  la  parte  de 
ella  que  necesite  ocupar  el  minero  en  los  casos  y  con  las  condiciones  que  se 
establecen  en  el  artículo  11  de  este  título. 
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tantos  como  pertenencias  contenga.  Además,  cada 
pertenencia  deberá  pagar  anualmente  y  por  tri¬ 
mestres  adelantados,  un  impuesto  directo  de  diez  pe¬ 
sos,  cualquiera  que  sea  la  sustancia  que  en  ella  se  ex¬ 
plote.  Cuando  las  propiedades  mineral  han  sido  ob¬ 
jeto  de  una  concesión  y  contrato  especial  de  parte  del 
Gobierno,  las  prescripciones  de  la  nueva  ley  no  ten¬ 
drán  efecto  alguno,  aún  estando  por  completo  en  con¬ 
tradicción  con  el  contenido  de  los  contratos,  por  estar 
dentro  de  las  facultades  del  Poder  Ejecutivo,  acordar 
las  franquicias  que  juzgare  convenientes;  pero  á  la 
expiración  del  tiempo  estipulado  en  el  contrato  de 
concesión,  las  pertenencias  en  ella  referidas  quedarán 
por  completo  sometidas  á  todo  cuanto  prescribe  la  ley 
que  nos  ocupa. 

Antes  de  publicada  la  dicha  ley,  en  los  círculos 
mineros  había  opiniones  á  veces  muy  opuestas  sobre 
el  resultado  de  ella,  no  obstante  que  la  mayoría  con¬ 
fiaba  en  que  pondría  las  propiedades  á  salvo  de  con¬ 
trariedades  que  se  esperimentaban  con  la  anterior  que 

Art.  8o  La  explotación  de  los  frutos  de  las  minas  quedará  completa¬ 
mente  limitada  por  los  linderos  respectivos,  y  sólo  se  podrá  salir  de  dichos 
límites,  de  acuerdo  con  lo  que  prevenga  el  Reglamento,  cuando  el  terreno 
esté  libre,  y  pidiendo  previamente  la  ampliación  respectivamente  de  la  con¬ 
cesión. 

Para  entrar  en  pertenencias  ajenas,  se  requiere  forzosamente  el  consenti¬ 
miento  del  dueño  de  ellas,  salvo  el  caso  de  servidumbres  legales. 

Art.  9o.  Las  aguas  que  se  extraigan  hasta  la  superficie  en  virtud  de  los 
trabajos  subterráneos  de  las  minas,  pertenecen  á  los  dueños  de  éstas,  y  debe¬ 
rán  observarse  las  prescripciones  de  las  leyes  comunes  en  cuanto  á  los  dere¬ 
chos  de  los  propietarios  de  los  terrenos  por  donde  se  dé  curso  á  las  mismas 
aguas. 

Art.  10.  Son  de  utilidad  pública  los  trabajos  requeridos  por  la  explota¬ 
ción  y  el  aprovechamiento  de  las  minas  y  placeres;  procediendo,  en  conse¬ 
cuencia,  y  á  falta  de  avenimiento,  la  expropiación  forzosa  por  aquella  causa, 
de  los  terrenos  necesarios  al  efecto. 

Art.  11.  Los  concesionarios  de  minas  se  concertarán  libremente  con  los 
dueños  del  terreno  superficial,  á  fin  de  ocupar  la  parte  de  éste  que  necesiten 
para  la  explotación  de  los  placeres  ó  criaderos  superficiales,  en  su  caso,  y  en 
los  otros,  para  el  establecimiento  de  edificios  y  demás  dependencias  de  las 
minas;  y  cuando  no  se  aviniesen,  ya  por  la  extensión,  ya  por  el  precio,  se 
procederá  á  la  expropiación  por  el  juez  local  de  la°.  instancia. 

Art.  12.  Las  propiedades  mineras  y  las  comunes  que  con  aquellas  colin¬ 
den,  gozarán  y  sufrirán,  en  su  caso,  las  servidumbres  legales  de  paso,  acue¬ 
ducto,  desagüe  y  ventilación,  sujetándose  los  jueces,  para  la  imposición  de 
ellas  y  para  las  correspondientes  indemnizaciones,  á  la  legislación  de  cada 
Estado,  y  del  Distrito  Federal  y  Territorios,  en  lo  que  no  quede  modificada 
por  las  reglas. 
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derogaba.  El  corto  tiempo  que  ha  trascurrido  desde 
su  promulgación,  no  ha  sido  suficiente  para  determi¬ 
nar  de  un  modo  positivo  si  los  efectos  han  sido  bene¬ 
ficiosos  ó  perjudiciales  ;  y  aunque  no  nos  encontramos 
en  el  caso  de  expresar  una  opinión  sobre  el  particular, 
reconocemos  que  la  nueva  ley  de  minería  tiene  sobre 
la  anterior  la  ventaja  de  la  claridad,  y  pone  al  propie¬ 
tario  en  la  seguridad  de  que,  una  vez  adquirida  la  pro¬ 
piedad  con  arreglo  á  la  ley,  y  habiéndose  pagado  con 
regularidad  las  cuotas,  no  hay  lugar  á  que  le  sea  dis¬ 
putada. 

Los  combustibles  minerales,  se  presenten  ya  en  for¬ 
ma  sólida  como  los  carbones,  ya  en  líquida  ó  en  semi- 
sólida,  como  sucede  con  el  petróleo,  el  asfalto  y  otros, 
siempre  que  para  su  extracción  se  requieran  exca¬ 
vaciones  superficiales  ó  subterráneas,  estarán  someti¬ 
dos  á  las  prescripciones  de  los  reglamentos  que  el 
Gobierno  expida  para  la  policía  de  las  minas. 


De  las  Exploraciones,  Pertenencias  y  Concesiones  Mineras. 

Art.  13.  Todo  habitante  de  la  República  podrá  hacer  libremente  en  los 
terrenos  de  propiedad  nacional,  las  exploraciones  conducentes  al  descubri¬ 
miento  de  criaderos  minerales;  pero  si  en  lugar  de  sondeos  practica  excava¬ 
ciones,  éstas  no  podrán  exceder  de  diez  metros  de  extensión,  ni  en  longitud 
ni  en  profundidad.  No  necesitará  para  ello  de  licencia,  pero  deberá  dar 
previamente  aviso  á  la  autoridad  respectiva,  según  lo  que  prevenga  el  Regla¬ 
mento. 

En  terrenos  de  propiedad  particular  no  podrán  hacerse  exploraciones  mi¬ 
neras  sin  el  permiso  del  dueño  ó  de  quien  lo  represente.  Pero  en  el  caso  de 
que  no  se  obtenga  ese  permiso,  podrá  pedirse  á  la  autoridad  administrativa 
correspondiente,  quien  lo  dará  de  acuerdo  con  lo  que  establezca  el  Regla¬ 
mento,  previa  la  fianza  que,  por  los  daños  y  perjuicios  que  pueda  causar,  de¬ 
berá  otorgar  el  explorador,  á  satisfacción  de  la  autoridad,  y  con  audiencia 
del  dueño  del  terreno  ó  de  su  representante. 

Dentro  de  los  edificios  particulares  y  de  sus  dependencias,  sólo  con  per¬ 
miso  del  dueño  podrán  hacerse  exploraciones.  No  se  permitirá  practicar 
exploraciones  mineras  dentro  del  recinto  de  las  poblaciones,  ni  en  las  obras 
y  edificios  públicos  y  fortificaciones,  ni  en  sus  cercanías.  El  Reglamento 
fijará  en  todos  estos  casos  las  distancias  mínimas  á  que  podrán  ser  permiti¬ 
dos  dichos  trabajos  de  investigación. 

Dentro  de  tres  meses  improrogables  á  contar  desde  la  fecha  del  aviso,  del 
permiso  ó  de  la  resolución  administrativa  de  que  habla  este  artículo,  sólo  el 
explorador  tendrá  derecho  á  que  se  le  otorguen  pertenencias. 

Art.  llf.  La  unidad  de  concesión  ó  la  pertenencia  minera  será  en  lo  suce¬ 
sivo  un  sólido  de  profundidad  indifinida,  limitado  en  el  exterior  por  la  parte 
de  la  superficie  del  terreno  que  sirva  de  proyección  á  un  cuadrado  horizon¬ 
tal  de  cien  metros  de  lado,  y  en  el  interior,  por  los  cuatro  planos  verticales 
correspondientes. 
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Lo  expuesto,  claramente  indica  el  interés  que  tie¬ 
nen  las  autoridades  mexicanas  para  activar  el  desa¬ 
rrollo  de  la  industria  minera,  la  cual,  si  hasta  aquí  se 
ha  encontrado  desde  su  principio  en  estado  floreciente, 
tiene  que  seguir  elevándose  hasta  llegar  á  su  apogeo, 
que  teniendo  en  cuenta  lo  mucho  que  posee,  ha  de 
tardar  en  alcanzarlo,  aunque  progrese  en  proporción 
mayor  de  lo  que  presenta  en  la  actualidad.  El  cobre 
que  produzcan  los  inmensos  yacimientos  de  Chiapas, 
la  Baja  California,  Michoacán  y  otros,  en  varios  de 
los  estados  ;  el  plomo  que  hasta  ahora  no  se  había  pen¬ 
sado  seriamente  en  su  explotación  por  lo  costoso  de 
su  beneficio,  á  causa  de  la  escasez  de  combustibles  ;  el 
azufre  que  no  ha  salido  todavía  de  los  mercados  mexi¬ 
canos,  no  obstante  tener  suficiente  para  abastecer  al 
mundo  ;  el  petróleo,  el  chapopote  y  el  asfalto  de  sus 
inagotables  criaderos  ;  y  el  hierro  y  el  carbón  que  en 
cantidad  y  calidad  no  los  hay  mejores  en  ningún  otro 
país  del  globo  ;  sin  contar  la  plata,  el  oro  y  otros  me- 


La  pertenencia  minera  es  indivisible  en  'todos  los  contratos  que  acerca 
de  las  concesiones  mineras  se  celebren  y  que  afecten  al  dominio. 

Art.  15.  Salvo  lo  dispuesto  al  final  del  artículo  13  de  esta  ley,  las  conce¬ 
siones  corresponderán  y  serán  siempre  otorgadas  al  primer  solicitante,  y 
abarcarán  en  todos  los  casos  en  que  haya  terreno  libre  suficiente,  el  número 
de  pertenencias  que  pida  el  interesado,  el  cual  deberá  especificar  siempre  con 
toda  claridad  y  de  acuerdo  con  las  disposiciones  del  Reglamento,  la  situación 
que  hayan  de  tener  en  el  terreno  las  pertenencias  que  constituyen  su  conce¬ 
sión. 

Si  entre  las  pertenencias  concedidas  y  otras  ya  existentes  quedase  un  es¬ 
pacio  menor  que  el  de  la  unidad  de  concesión,  también  este  espacio  corres¬ 
ponderá  y  será  otorgado  en  propiedad  al  primer  solicitante . 

De  los  modos  de  Adquirir  las  Concesiones  Mineras. 

Art.  16.  La  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Fomento  nom¬ 
brará  en  los  Estados,  Territorios  y  Distrito  Federal,  los  Agentes  especiales 
dependientes  de  ella,  ante  quienes  se  presentarán  las  solicitudes  de  concesio¬ 
nes  mineras.  Estos  Agentes  estarán  autorizados  á  cobrar  honorarios  según 
el  arancel  que  fije  la  misma  Secretaría. 

Art.  17.  Los  Agentes  de  la  Secretaría  de  Fomento  recibirán  las  solici¬ 
tudes  de  concesiones  mineras,  asentando  inmediatamente  en  un  registro  el 
día  y  hora  de  la  presentación.  Procederán  en  seguida  á  la  publicación  de 
la  solicitud,  y  á  la  medición  de  las  pertenencias  por  el  perito  ó  práctico  que 
ellos  nombren  y,  siempre  que  no  hubiese  opositor,  remitirán  copia  del  ex¬ 
pediente  y  del  plano  á  la  Secretaría  de  Fomento,  para  la  correspondiente 
aprobación  y  expedición  del  título. 

El  Reglamento  fijará  los  plazos  dentro  de  los  cuales  deberán  cumplirse 
esos  trámites  y  detallará  los  procedimientos  de  los  Agentes. 
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tales,  tienen  que  necesariamente  desarrollarse  en  ri¬ 
quísimas  fuentes  productoras  con  la  protección  que 
gozan,  y  proporcionarán  al  comercio  un  tráfico  incal¬ 
culable. 

Las  industrias  que  necesitan  obtener  el  material 
primo,  origen  de  la  riqueza  de  un  país,  vemos  que  se 
hallan  eficazmente  apoyadas  por  el  Estado,  el  cual, 
reconociendo  también  los  beneficios  que  el  país  deriva¬ 
rá  de  la  preparación  de  sus  productos,  para  los  usos 
comunes  de  la  vida,  da  disposiciones  apropiadas  al 
efecto,  y  pone  al  manufacturero  y  al  industrial  en 
todos  los  ramos,  en  circunstancias  sumamente  favora¬ 
bles  para  extender  la  capacidad  de  sus  talleres,  á  la 
vez  que  facilita  como  no  se  hace  en  ninguna  otra 
parte,  el  establecimiento  de  nuevas  industrias. 

México,  como  hemos  visto,  está  muy  lejos  de  ser 
un  país  manufacturero ;  pero  como  todo  se  presta  ad¬ 
mirablemente  al  establecimiento  más  ventajoso  de 
numerosas  industrias,  para  que  éstas  se  encuentren 


Art.  18.  Obtenida  la  aprobación  del  expediente  y  expedido  el  título 
de  propiedad  á  favor  del  concesionario, {entra  éste  en  posesión  de  las  perte- 
tenencias  mineras,  sin  que  se  necesite  para  ello  de  ninguna  otra  forma¬ 
lidad. 

Art.  19.  Los  Agentes  de  la  Secretería  de  Fomento  no  podrán  suspender 
por  ningún  motivo  la  tramitación  de  los  expedientes,  si  no  es  en  el  caso  de 
oposición  ;  y  una  vez  fenecidos  los  plazos  que  fije  el  Reglamento,  estarán 
obligados  á  remitir  desde  luego  copia  del  expediente,  en  el  estado  en  que  se 
encuentre,  á  la  Secretaría  de  Fomento,  para  que  examinado  por  ésta,  declare 
desistido  al  solicitante  moroso,  si  ha  lugar  á  ello,  ó  exij  a  la  responsabilidad 
al  agente,  si  por  su  causa  se  entorpecieron  los  trámites.  El  solicitante  mo¬ 
roso  no  podrá  volver  á  pedir  la  misma  concesión. 

Art.  20.  Cuando  se  presente  oposición  por  el  dueño  del  suelo  á  la  solici¬ 
tud  de  alguna  concesión  minera  ó  á  la  práctica  de  las  medidas  correspon¬ 
dientes  alegándose  que  no  existe  el  criadero,  si  hubiese  indicios  de  éste  en 
la  superficie  del  terreno,  ó  alguna  cata  ó  trabajo  de  exploración  en  el  mismo 
criadero,  el  Agente  de  Fomento  desechará  de  plano  la  oposición. 

En  el  caso  de.que  no  existan  en  la  superficie  del  terreno  indicios  del  criade¬ 
ro,  ni  cata  ó  trabajo  alguno  de  exploración  en  él  practicados,  se  seguirá  un 
procedimiento  análogo,  al  del  artículo  11  de  esta  ley:  el  juez  respectivo  deci¬ 
dirá  si  es  de  otorgarse  ó  no  la  concesión,  y  su  fallo  es  apelable  en  ambos 
efectos.  La  ejecutoria  se  comunicará  á  la  Secretaría  de  Fomento. 

Art.  21.  Los  Agentes  de  la  Secretaría  de  Fomento  suspenderán  los  trá¬ 
mites  en  el  caso  de  que  se  presente  oposición,  y  enviarán  el  expediente  al 
juez  de  la°.  instancia  local  respectivo,  para  la  substanciación  del  juicio  cor¬ 
respondiente.  La  autoridad  judicial  dará  á  conocer  su  fallo  á  la  Secretaría 
de  Fomento. 
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en  condiciones  adecuadas  para  alcanzar  un  desarrollo 
propio  de  los  recursos  con  que  cuentan,  las  máquinas 
que  deben  emplearse  en  ellas,  con  excepción  de  las 
que  pueden  manejarse  á  mano  ó  á  pie,  tienen  entrada 
libre  en  el  país,  lo  que  pone  á  los  que  desean  dedicarse 
á  esos  trabajos  en  condiciones  tan  favorables  como  en 
cualquiera  otra  nación.  Las  máquinas  por  los  largos 
trasportes  suelen  ser  más  caras  que  en  otros  países  ; 
pero  en  compensación,  las  construcciones  son  mucho 
más  baratas,  y  después,  la  materia  prima  que  han  de 
trabajar,  de  las  producidas  en  el  territorio,  no  se  en¬ 
cuentran  en  lugar  alguno  á  los  bajos  precios  que  se  ob¬ 
tienen  en  México. 

Lo  expuesto  es  muy  suficiente  para  considerarse 
como  una  protección  directa  y  valiosa ;  y  sin  embar¬ 
go,  no  es  tanta  como  la  que  da  á  los  manufactureros 
é  industriales  en  general,  la  tarifa  esencialmente  pro¬ 
tectora  vigente  en  aquella  República.  Por  las  esta¬ 
dísticas,  consta  que  de  los  $40.024,894.32  que  repre¬ 
sentaba  el  valor  total  de  las  importaciones  en  el  año 
1889,  $13.506,230.23  no  pagaron  derechos  de  impor¬ 
tación  por  estar  en  la  columna  de  artículos  libres  en 
el  arancel  ;  pero  en  los  $26.518,664.09  valor  total  de 
lar  mercancías  gravadas  por  aquel,  los  derechos  co¬ 
brados  montaron  á  la  enorme  suma  de  $22.477,962.95, 
dando  por  término  medio  un  84.7  por  ciento  de  dere¬ 
chos  en  aquellas  importaciones. 

Los  Estados  Unidos,  cuya  tarifa  proteccionista  es, 
según  opinión  general,  mayor  de  lo  que  debiera  ser, 
en  comparación  con  la  de  México,  por  el  mismo  año 
1889,  no  rindió  más  de  un  44.41  por  ciento  en  los  ar¬ 
tículos  importados,  es  decir  que  México  impone  casi 
un  doble  más  que  dicha  República  en  derechos  sobre 
los  artículos  importados,  y  sin  duda  alguna  mucho 
más  que  cualquiera  otra  de  sus  hermanas  de  las  Amé- 
ricas  Central  y  del  Sur.  Algunos  de  los  artículos 
nombrados  en  el  arancel  mexicano,  están  sujetos  á  un 
derecho  de  trescientos  por  ciento  sobre  su  costo  en  el 
mercado  donde  se  producen. 
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Los  manufactureros  de  México  tienen  extenso 
campo  para  trabajar  con  excelentes  resultados,  puesto 
que  favorecidos  en  general  por  un  ochenta  y  cuatro 
por  ciento  en  el  valor  de  sus  productos,  pocos  de 
estos  se  encuentran  en  circunstancias  tan  favorables 
como  para  poder  establecer  competencia  á  los  que  se¬ 
mejantes  á  ellos  se  manufacturen  en  México.  Hasta 
ahora,  bien  pocas  han  sido  realmente  las  ventajas  que 
tenían  los  industriales  mexicanos  con  los  altos  dere¬ 
chos  cobrados  por  las  aduanas  nacionales,  á  causa  de 
que  la  materia  prima  necesaria  para  la  fabricación  de 
los  efectos  gravados,  aunque  en  aquel  país  se  encon¬ 
trara  en  la  mayor  abundancia,  no  habiendo  vías  de 
comunicación  por  donde  los  trasportes  se  pudieran 
hacer  con  facilidad,  resultaba  que  los  fletes  neutraliza¬ 
ban  completamente  la  ventaja  que  el  industrial  recibía 
de  la  tarifa  proteccionista. 

Actualmente,  la  situación  en  México,  con  referen¬ 
cia  al  asunto  de  que  venimos  tratando,  ha  cambiado 
de  una  manera  sorprendente,  lo  que  se  observará  á 
la  simple  vista  en  el  adelanto  ferrocarrilero,  base  prin¬ 
cipal  del  progreso  del  país.  De  los  diez  mil  quinien¬ 
tos  kilómetros  de  vía  herrada  en  explotación,  por  lo 
menos  ocho  mil  quinientos  contribuyen  á  facilitar  el 
trasporte  de  las  producciones  naturales  de  más  de  una 
mitad  del  territorio  de  la  República  á  la  otra  mitad; 
y  en  la  parte  no  atravesada  por  líneas  ferrocarrileras, 
han  disminuido  proporcionalmente  las  distancias  des¬ 
de  ellas  á  las  estaciones  más  próximas.  El  Distrito 
Federal  y  las  poblaciones  más  populosas  que  se  en¬ 
cuentran  á  corta  distancia  de  él,  forman  el  centro  de 
la  red  ferrocarrilera  principal  y  por  consecuencia,  los 
efectos  manufacturados  en  ellas,  tienen  la  ventaja  de 
poder  ser  enviados  á  casi  todas  partes  del  país,  te¬ 
niendo  que  pagar  menos  flete  que  las  mercancías  im¬ 
portadas  en  general. 

Las  nuevas  manufacturas  que  se  establezcen  en  el 
país,  si  el  Estado  considera  que  han  de  traer  consigo 
un  bien  público  de  inmediatos  resultados,  con  frecuencia 
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cia  son  objetos  de  concesiones  especiales,  que  suelen 
consistir  en  eximirlas  del  pago  de  ciertos  impuestos 
por  un  tiempo  determinado,  más  ó  menos  largo  en  re¬ 
lación  á  la  importancia  de  la  fábrica  ó  manufactura 
que  se  desea  emprender.  Los  gobiernos  de  los  esta¬ 
dos,  también  extienden  por  su  parte  gran  protección  á 
las  industrias,  y  en  los  casos  en  donde  no  existen  leyes 
promulgadas  de  antemano  para  alentar  la  inversión  de 
capitales  en  empresas  manufactureras,  cuando  es  con¬ 
consistente,  toman  medidas  oportunas  que  tienden  al 
deseado  fin,  y  por  lo  común  las  industrias  comienzan 
bajo  halagüeños  auspicios,  y  con  probabilidades  de 
progreso  y  bienandanza. 

Coahuila,  por  ley  promulgada  recientemente,  exime 
del  pago  de  contribuciones  locales  á  las  fábricas  de 
harina,  y  almidón,  lo  mismo  que  las  que  se  destinan 
á  limpiar,  hilar  ó  tejer  la  fibra  del  algodón.  La  exen¬ 
ción,  según  la  ley  del  mencionado  estado,  es  por  doce 
años,  á  contar  desde  el  día  en  que  se  inauguren  los 
trabajos  de  los  establecimientos.  Tamaulipas,  cuyos 
terrenos  son  inmejorables  para  el  cultivo  del  algodón, 
no  ha  mucho  decretó  la  exención  de  impuestos  locales 
á  los  campos  dedicados  al  cultivo  de  la  mencionada 
fibra,  lo  mismo  que  á  las  fábricas  de  hilados  ó  tejidos 
de  ella.  Puebla  tiene  decretado  un  crecido  premio  á 
los  cultivadores  de  seda,  y  á  los  manufactureros  que 
elaboren  la  materia  prima  ;  México  ha  expedido  varias 
leyes  referentes  á  otras  tantas  industrias  ;  en  Jalisco 
rigen  disposiciones  muy  ventajosas  adoptadas  con  el 
fin  de  hacer  productivos  los  muchos  lugares  que  con 
fuerza  hidráulica  se  hallan  dentro  del  estado  ;  y  final¬ 
mente,  todas  y  cada  una  de  las  entidades  federativas 
presentan  atractivos  á  los  que  deseen  dar  principio  á 
establecimientos  fabriles,  que  directamente  influyan  en 
el  desarrollo  de  sus  recursos  agrícolas  ó  mineros. 

Los  inventores  mexicanos  pueden  gozar  cuando  lo 
soliciten  de  privilegios  exclusivos  de  la  manufactura 
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de  los  objetos  de  su  i u vención  :  en  el  mismo  caso 
se  hallan  los  industriales  de  cualquier  clase,  quienes 
tienen  el  derecho  de  hacer  registrar  las  “  marcas  de 
fábrica  ”  que  desearen  sobre  sus  artículos,  cuando  es¬ 
tos  no  pueden  ser  considerados  como  invenciones. 

Para  que  un  objeto  obtenga  privilegio  exclusivo  de 
invención,  ha  de  ser  nuevo  en  el  país  ó  en  el  extran¬ 
jero  ;  pero  en  el  caso  de  que  en  un  objeto  ya  conocido 
se  introduzca  alguna  reforma  que  le  dé  una  nueva 
aplicación,  ó  es  un  mejoramiento  de  lo  que  antes  era, 
también  es  susceptible  de  ser  privilgiado  según  la  ley. 

Las  invenciones  que  amenacen  la  seguridad  pú¬ 
blica,  los  descubrimientos  científicos  no  son  suscepti¬ 
bles  de  aplicación  directa  á  las  artes  ó  las  industrias, 
no  pudiendo  ser  puestos  en  práctica  por  máquinas, 
aparatos,  instrumentos  ó  precedimientos  químicos,  no 
tienen  opción  á  privilegio. 

Los  objetos  inventados  en  otros  países  pueden  ser 
protegidos  en  México'por  el  correspondiente  privilegio, 
siempre  que  éste  sea  solicitado  por  el  inventor  ó  por 
su  representante  legal,  residente  en  el  territorio  de 
la  República,  y  tanto  los  habitantes  del  país  como  los 
extranjeros  tienen  derecho  á  la  protección  que  da  la 
ley,  siempre  que  no  haya  pasado  un  año  después  de 
haber  dado  á  conocer  su  invento,  pues  pasado  este 
término,  el  efecto  pasa  á  ser  del  dominio  público.  El 
tiempo  á  que  puede  extenderse  el  privilegio  de  inven¬ 
ción,  está  limitado  á  un  período  de  veinte  años  ;  y  en 
caso  de  nuevas  reformas  introducidas  en  el  objeto  pri¬ 
vilegiado,  y  con  prévia  aprobación  del  Poder  Ejecuti¬ 
vo  de  la  República,  los  privilegios  pueden  extenderse 
á  la  expiración  del  primer  período  por  otro  de  cinco 
años. 

Uno  de  los  artículos  de  la  ley  vigente  en  México, 
da  al  Gobierno  Federal  el  derecho  de  adquirir,  me¬ 
diante  una  razonable  indemnización  al  inventor,  el 
privilegio  sobre  la  cosa  inventada,  cuando  ésta  sea  de 
tal  naturaleza,  que  de  su  libre  uso  dependa  un  bien 
público  general.  Esto,  sin  embargo,  no  podrá  tener 
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lugar  sino  en  el  caso  de  que  el  inventor  se  niegue  á 
que  se  ponga  en  práctica  el  objeto,  y  que  éste  pueda 
ser  producido  en  el  país. 

La  solicitud  de  un  privilegio  de  invención,  hecha 
por  un  extranjero  no  residente,  deberá  ser  presentada 
por  una  persona,  en  favor  de  la  cual  el  inventor  haya 
otorgado  un  poder  en  la  forma  legal ;  y  en  el  caso 
de  actos  judiciales,  se  requiere  la  misma  formalidad 
para  obtener  representación  ante  los  tribunales. 
Cuando  dos  ó  más  personas  solicitan  simultáneamente 
el  privilegio  por  el  mismo  objeto,  sólo  le  será  conce¬ 
dido  al  que  le  corresponda  por  prioridad,  si  ésta 
puede  ser  conocida;  y  de  lo  contrario,  le  será  conce¬ 
dido  al  primero  que  haya  elevado  su  solicitud. 

Los  privilegios  de  invención  son  extendidos  por  la 
Secretaría  de  Obras  Públicas,  y  en  la  ley  se  expresa  que 
los  artículos  por  los  cuales  se  hayan  obtenido,  deberán 
llevar  impresa  la  fecha  en  que  les  fueron  acordados. 

El  veintiocho  de  noviembre  de  1889,  el  Gobierno 
Federal  promulgó  una  ley  sobre  las  “  marcas  de 
fábrica  ”  para  proteger  á  los  industriales,  haciendo  por 
ellas  que  sus  productos  puedan  ser  fácilmente  recono¬ 
cidos  en  los  mercados.  Entre  las  prescripciones  de 
dicha  ley  se  previene  que  el  color,  forma,  moto,  ó 
título,  que  se  desee  registrar,  constituya  una  marca 
perfectamente  distinguible  y  bien  definida,  en  ninguna 
circunstancia,  dicha  marca  ha  de  estar  contra  bonos 
mores.  En  el  caso  de  manufactureros  ó  industriales 
extranjeros,  no  siendo  residentes,  la  solicitud  se  hará 
personalmente  ó  por  apoderado  legal,  y  el  acordarla 
ó  no  estará  sujeto  á  las  prescripciones  de  los  tratados 
que  al  efecto  existan  entre  el  país  donde  el  objeto  se 
manufactura  y  México.  Como  para  los  certificados 
de  privilegio  de  invención,  las  solicitudes  deberán 
hacerse  á  la  Secretaría  de  Obras  Públicas. 

Los  trabajos  artísticos,  siempre  que  su  representa¬ 
ción  y  contenido  no  ofendan  á  la  buena  moral,  pueden 
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ser  protegidos  contra  la  reproducción,  cuando  sea 
solicitado  en  la  debida  forma  á  la  Secretaría  de  Jus¬ 
ticia  é  Instrucción  Pública.  Los  extranjeros,  cuyas 
obras  artísticas  ó  literarias  por  las  que  deseen  obtener 
“  derecho  de  propiedad  exclusivo,”  no  sean  producidas 
en  el  país,  obtendrán  el  derecho  solicitado,  si  existen 
tratados  á  ese  fin;  por  lo  tanto  estarán  siempre  sujetos 
á  las  prescripciones  de  dichos  tratados.  La  solicitud 
del  derecho  de  propiedad  de  una  obra  deberá  ser 
acompañada  de  tres  ejemplares  de  la  misma,  y  la 
hará  el  autor  personalmente,  ó  por  medio  de  un 
apoderado  legal  residente  en  la  República.  Si  el 
derecho  de  propiedad  fuera  alguna  vez  objeto  de 
controversia  en  los  tribunales,  sólo  el  interesado,  ó  en 
defecto  el  apoderado  legal,  podrá  demandar  la  acción 
á  que  la  ley  diere  lugar. 

Los  comerciantes  en  México,  donde  las  operaciones 
por  lo  común  se  hacen  á  crédito,  en  plazos  más  ó 
menos  largos,  deben  naturalmente  tener  una  seguridad, 
á  fin  de  evitar  la  desmoralización  que  traería  nece¬ 
sariamente  la  ruina  del  país.  El  código  de  comercio, 
de  acuerdo  con  las  costumbres,  tiende  á  que  esa 
confianza  se  sostenga,  y  en  lo  referente  á  quiebras,  no 
hay  lugar  á  dudas.  Cuando  un  comerciante  ha  sido 
declarado  en  quiebra,  los  trámites  son  tan  largos, 
complicados  y  costosos,  que  en  ningún  caso  ó  circuns¬ 
tancia  puede  simularse  aquella  con  un  fin  especula¬ 
tivo,  como  ocurre  con  frecuencia  en  otros  países.  En 
México,  la  declaración  judicial  de  quiebra  implica  la 
ruina  absoluta  del  comerciante  á  quien  le  toca,  y  es 
proverbial  entre  esta  clase  decir  que  “  no  pueden 
quebrar,  porque  les  cuesta  demasiado  caro.” 

La  protección  directa  y  efectiva  de  las  leyes  en 
toda  clase  de  industrias,  y  las  circunstancias  favora¬ 
bilísimas  en  que  se  encuentra  aquella  República  para 
la  inversión  de  capitales,  no  encuentran  paralelo  en 
Europa  ó  América.  El  agricultor,  el  ganadero,  el 
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manufacturero,  y  en  una  palabra,  todas  las  clases 
productoras,  gozan  de  franquicias  que  les  aseguran  en 
lo  que  es  posible  el  éxito  completo  de  sus  empresas. 
El  espíritu  progresista  impera  en  todos,  y  desde  los 
altos  dignatarios  del  Estado  y  los  capitalistas,  hasta 
el  indio  que  pasa  las  horas  de  ocio  sentado  en  el 
dintel  de  la  puerta  de  su  choza,  queriendo  inútilmente 
descubrir  el  significado  de  las  páginas  del  libro  que  el 
dan  á  su  hijo  en  la  escuela  pública,  todos,  sin 
excepción,  mueven  aunados  y  con  el  mismo  fin  la 
rueda  del  progreso,  que  en  rápido  movimiento  propor¬ 
cionará  en  breve  á  los  habitantes  de  aquel  feliz  país 
el  bienestar  á  que  pueden  aspirar  los  pueblos  libres. 


CAPÍTULO  XI. 

EL  TRABAJO  Y  LA  INMIGRACIÓN. 

El  Obrero  Mexicano. — Organización  del  trabajo  en  las  diferen¬ 
tes  industrias. — Horas  de  trabajo. — Trabajo  de  mujeres  y 
niños. — Higiene  de  los  talleres. — Retribución  del  trabajo. — 
Absoluta  necesidad  de  brazos  para  el  desarrollo  de  las  in- 

DURTRIAS  MEXICANAS. — APOYO  QUE  SE  DA  Á  LA  INMIGRACIÓN. — 

Probabilidades  de  mejoramiento  de  los  obreros  inmigrados. — 
Precio  de  los  terrenos  públicos. — Clases  de  inmigración  más 
conveniente  á  México. — La  corriente  de  emigración  europea 

TIENE  QUE  DIRIGIRSE  Á  MÉXICO. 


Siguiendo  paso  á  paso  como  lo  hemos  hecho  hasta 
aquí  el  curso  de  la  evolución  rápida  que  se  opera  en 
México,  igualmente  en  el  desamólo  intelectual  como 
en  el  físico,  hemos  podido  observar  que  todo  se  en¬ 
cuentra  en  un  estado  de  transición  altamente  benéfica. 
El  trabajo,  que  recientemente  ha  sido  objeto  de  di¬ 
sertaciones  hechas  por  estadistas  de  la  talla  del  actual 
Secretario  del  Tesoro  de  aquel  país,  el  señor  Matías 
Romero,  como  agente  motor  de  la  misma  evolución, 
presenta  en  sus  fases  el  aspecto  casi  indefinible  de  to¬ 
das  las  transiciones ;  pero  cada  día,  cada  momento 
que  pasa,  aumenta  de  fuerza  y  valor  como  vamos  á 
ver. 

Echando  á  un  lado  circunstancias  anormales  porque 
ha  pasado  el  obrero,  cuando  por  razones  puramente 
accidentales  se  hacía  necesario  para  la  realización  de 
tal  ó  cual  empresa,  sólo  nos  ocuparemos  en  relatar 
someramente  su  condición  pasada  para  establecer  un 
punto  de  comparación  con  la  presente,  y  sacar  de 
ello  algunas  consecuencias  pertinentes  sobre  su  vida 
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futura.  Durante  el  primer  período  de  la  conquista, 
el  obrero  estaba  reducido  á  la  condición  más  misera¬ 
ble,  y  si  en  el  nombre  no  era  esclavo,  lo  era  en  el 
hecho.  Su  retribución  consistía  simplemente  en  el 
alimento  que  absolutamente  le  era  necesario  para  el 
sostenimiento  de  su  existencia  y  el  mantenimiento  de 
su  vigor,  porque  de  otro  modo  no  hubiera  podido  ser 
provechoso  á  aquellos  que  habían  de  derivar  su  for¬ 
tuna  del  trabajo  de  las  minas,  ó  de  los  campos.  Las 
oscilaciones  de  la  fortuna  fueron  causa  deque  muchos 
entre  los  conquistadores,  y  después  colonos  que  venían 
de  la  Península  Ibérica,  se  encontraran  reducidos  á 
una  condición  que  en  poco  se  diferenciaba  de  los 
trabajadores  indígenas,  y  empezaron  á  mezclarse  y  á 
hacer  vida  común  con  ellos,  lo  que  trajo  por  resultado 
inmediato,  el  mejoramiento  de  la  condición  de  los  unos, 
por  el  decaimiento  de  la  de  los  otros.  La  Iglesia 
Católica  tuvo  numerosos  apóstoles,  que  con  abnegación 
inimitable,  dedicaron  toda  su  energía  y  fe  á  elevar  á  los 
indígenas,  y  lo  consiguieron  en  todo  lo  que  era 
posible  en  los  tiempos  por  que  atravesaban. 

Después  de  la  independencia,  ó  por  un  período  de 
medio  siglo,  el  obrero  mexicano  se  encontraba  del 
mismo  modo  que  antes,  y  sólo  al  terminar  la  época  de 
la  “  intervención,”  su  posición  quedó  bien  definida  y 
sin  viso  alguno  por  el  cual  se  encontrara  relación  en¬ 
tre  él  y  el  esclavo,  por  más  que  en  determinados 
casos  particulares,  haya  hasta  recientemente  perma¬ 
necido  bajo  el  yugo  á  que  antes  estuviera  some¬ 
tido.  La  constitución  de  1857  operó  un  cambio  nota¬ 
bilísimo  en  todas  las  clases  sociales,  y  algunos  años 
después,  se  inauguró  el  progreso  de  México,  que  puso 
al  obrero  en  el  caso  de  gozar  de  cierta  indepen 
dencia  saludable,  la  cual  hoy  estima  en  su  verdadero 
valor. 

Como  vemos,  el  obrero  en  México  comienza  á 
ser  considerado  como  una  parte  integrante,  poderosa 
é  indispensable  para  el  sostenimiento  y  engrandeci¬ 
miento  de  su  país,  y  es  natural  que  dé  principio  á  la 
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nueva  era  de  su  existencia,  por  hacer. valer  su  trabajo 
que  hasta  poco  ha,  nunca  fue  retribuido  en  una  ter¬ 
cera  parte  de  su  valor. 

Entre  los  obreros  pueden  considerarse  tres  clases  : 
los  que  se  dedican  á  los  trabajos  en  los  talleres  ;  los 
que  tienen  la  minería  como  base  de  su  existencia,  y 
finalmente,  los  que  se  emplean  en  los  trabajos  agríco¬ 
las.  Los  primeros,  por  lo  común  se  hallan  en  las  po¬ 
blaciones  de  mayor  importancia,  ó  en  las  fábricas,  y 
en  consecuencia  del  contacto  constante  con  las  clases 
más  superiores,  hállanse  por  lo  común  mucho  más 
avanzados  que  las  otras  dos  clases  de  obreros.  Entre 
ellos,  la  mayoría  saben  leer  y  escribir,  y  aunque  los 
periódicos  son  escasos  en  número  y  caros  en  relación 
á  su  salario,  no  dejan  de  estar  enterados  algún  tanto 
en  las  cuestiones  de  interés  general,  y  muy  especial¬ 
mente  en  las  cosas  que  directa  ó  indirectamente  los 
afectan.  En  los  talleres  los  obreros  no  suelen  ser  in¬ 
dígenas  puros,  y  en  realidad  se  encuentran  muy  pocos 
de  estos,  pero  por  lo  menos  un  noventa  por  ciento  son 
mezclados.  Los  puestos  de  más  importancia  y  res¬ 
ponsabilidad  se  hallan  desempeñados  por  individuos 
de  la  raza  europea,  aunque  es  muy  frecuente  encon¬ 
trar  como  capataces  hombres  que  por  su  tipo  indican 
que  son  indígenas  de  sangre. 

La  diversidad  de  industrias  en  los  grandes  centros 
de  población  y  el  escaso  número  de  obreros  de  cada 
una  de  ellas,  ha  sido  un  grave  inconveniente  para 
la  organización  de  gremios  ó  sociedades  de  obre¬ 
ros,  que  les  pudieran  poner  en  circunstancias  á  propó¬ 
sito  para  defender  sus  intereses.  Por  esa  razón 
existen  simplemente  algunas  que,  como  el  “  Círculo 
de  obreros”  de  la  Capital  de  la  República,  tienen 
buena  iniciativa,  y  siguen  cuidadosamente  el  curso  de 
los  acontecimientos  para  aprovecharse  de  ellos  cuando 
la  ocasión  les  es  propicia.  Esos  círculos  y  gremios 
sólo  tienen  hasta  ahora  en  sus  listas  lo  más  selecto 
entre  los  trabajadores ;  pero  como  los  otros  ven  las 
ventajas  que  de  su  organización  han  de  derivar,  se 
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aprestan  fácilmente  á  cooperar  al  engrandecimiento  y 
extensión  de  ellas. 

Las  organizaciones  de  obreros,  en  su  mayor  parte 
fundadas  por  iniciativa  de  hombres  que  no  pertenecen 
á  su  clase,  tienen  un  poderoso  incentivo  para  atraerse 
miembros,  y  es  que  casi  todas  son  de  socorros  mutuos, 
en  muchos  casos  solamente  para  las  enfermedades  ; 
pero  en  otros,  suelen  socorrerse  cuando  por  falta  de 
trabajo  algún  miembro  se  halla  en  la  miseria.  La 
existencia  de  esas  asociaciones  ha  tendido  en  muchas 
ocasiones  á  aumentar  considerablemente  los  jornales 
de  sus  miembros,  lo  cual  ha  ejercido  un  influjo  bené¬ 
fico  en  la  clase  obrera.  Otro'de  los  grandes  beneficios, 
es  el  de  sostener  las  justas  reclamaciones  de  los 
obreros  organizados.  Esto  ha  influido  igualmente  de 
una  manera  favorable  en  el  ánimo  de  los  no  organiza¬ 
dos,  quienes  no  dejan  de  comprender  que  una  perfecta 
unión  redundará  en  el  bien  de  todos,  y  en  el  particular 
de  cada  uno. 

En  las  poblaciones  de  menor  importancia,  las 
industrias  no  están  suficientemente  desarrolladas  para 
que  los  obreros  formen  gremios,  únicamente  existen 
pequeñas  agrupaciones  que  por  su  escaso  número  y 
limitadas  entradas  pecuniarias,  no  se  encuentran  en  el 
caso  de  empezar  una  campaña  protectora  que  les  haga 
prever  el  triunfo  de  sus  aspiraciones,  por  más  que 
éstas  son  grandes  y  tienen  echadas  fuertes  raíces  en 
la  convicción  de  cada  uno  de  los  obreros. 

Si  el  número  é  importancia  de  los  asociaciones  de 
esta  clase  de  trabajadores  en  México  es  pequeño,  sin 
embargo,  no  es  posible  dejar  de  apreciar  ahora  el 
éxito  alcanzado  por  ellas,  y  lo  que  es  más,  que  han 
sentado  un  principio  en  el  cual  estriba  su  propio 
bienestar.  Á  medida  que  el  trabajo  tiene  más  de¬ 
manda,  con  el  engrandecimiento  de  las  industrias  ya 
establecidas,  y  la  creación  de  otras  nuevas,  las  agru¬ 
paciones  de  los  obreros  van  haciéndose  gradualmente 
fuertes,  y  en  la  misma  proporción  obtienen  otras 
ventajas. 
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Los  trabajadores  de  minas,  casi  en  la  totalidad  de 
la  raza  indígena,  si  bien  están  mucho  más  atrasados 
que  los  de  los  talleres,  han  disfrutado  materialmente 
más  que  aquellos  del  progreso  material  que  experi¬ 
menta  el  país.  La  industria  minera,  más  antigua  que 
ninguna  otra,  y  por  tanto  más  conocida,  aventajó  á 
las  otras  en  su  desarrollo  moderno,  y  la  población 
flotante  que  acudía  á  los  distritos  mineros  que  se 
encontraban  en  bonanza,  por  lo  común  proporcionaba 
á  estos  más  brazos  de  los  necesarios,  viniendo  conse¬ 
cuentemente  la  depreciación  de  éstos.  La  capacidad 
de  las  labores  mineras  en  actual  explotación  en  el 
territorio  de  aquella  República,  ha  creado  gran 
demanda  en  esa  clase  de  trabajadores,  los  cuales 
encuentran  ocupación  en  todos  los  lugares;  y  los 
propietarios  viendo  la  necesiad  que  de  ellos  tienen, 
aumentan  su  salario  de  acuerdo  con  las  dificultades 
que  experimentan  en  encontrar  brazos  que  comienzan 
á  escasear. 

La  vida  nómada  de  los  mineros,  por  un  lado,  y  las 
disipadas  costumbres  que  tomaron  al  verse  libres  de  la 
esclavitud  en  que  yacían  con  el  advenimiento  de  las 
libertades  individuales,  han  sido  las  causas  inmediatas 
de  que  nunca  trataran  de  organizarse,  y  por  lo  con¬ 
trario,  entre  ellos  se  observa  todavía  una  aversión 
bien  marcada  á  todo  lo  que  tienda  á  unificarlos  cuando 
se  ven  obligados  á  obrar  en  colectividad.  El  favor  im¬ 
partido  á  varios  individuos  de  los  más  pretenciosos, 
es  lo  suficiente  para  que  los  otros  acepten  la  situación 
tal  y  como  se  halla  ;  y  si  habían  pretendido  mejorarla, 
pronto  lo  olvidan  y  dejan  que  el  tiempo,  sin  inter¬ 
vención  propia,  haga  llegar  el  fin  deseado. 

El  contingente  de  obreros  que  trabajan  en  las  mi¬ 
nas,  por  el  total  aislamiento  de  su  ocupación,  ha  to¬ 
mado  muy  poca  parte  en  el  desarrollo  intelectual  de 
México;  pero  hace  varios  años  que  las  empresas 
mineras  de  consideración,  sostienen  centros  de  ense¬ 
ñanza  primaria  para  los  menores  durante  el  día,  y 
algunos  nocturnos  para  los  mismos  obreros,  lo  cual, 
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en  unión  de  todos  los  menores  que  por  la  ley  se  en¬ 
cuentran  obligados  á  ir  á  la  escuela,  pronto  efectuarán 
un  cambio  que  será  tanto  mayor,  cuanto  más  se  ha  re¬ 
tardado.  Pero  como  indicamos  en  un  principio,  el 
estado  material  de  los  trabajadores  de  minas,  bueno 
como  es,  si  supieran  aprovecharlo,  se  mejoraría  todos 
los  días,  y  superaría  en  mucho  al  de  cualquiera  de  las 
otras  clases,  en  relación  de  las  cuales  y  por  tér¬ 
mino  medio,  tienen  un  jornal  por  lo  menos  un  tercio 
mayor. 

Las  labores  agrícolas,  como  las  mineras,  están  por 
completo  en  manos  de  los  indígenas,  quienes  forman 
entre  los  trabajadores  la  clase  más  pobre  y  desgra¬ 
ciada,  cuya  condición,  aún  habiendo  mejorado  de  una 
manera  sorprendente  desde  que  se  inició  en  aquel  país  el 
movimiento  agrícola,  se  halla  sin  embargo,  muy  atra¬ 
sada.  Los  trabajadores  de  los  talleres  se  han  apro¬ 
vechado  del  roce  constante  con  las  gentes  ilustradas ; 
los  mineros  han  gozado  siquiera  de  la  compañía  de  sus 
compañeros  de  labor ;  pero  el  trabajador  de  los  cam¬ 
pos  ha  vivido  casi  en  una  soledad  absoluta,  y  no  pudo 
razonablemente  avanzar  en  ningún  sentido. 

Antes  de  que  los  reursos  agrícolas  comenzaran  á 
llamar  la  atención  de  nacionales  y  extranjeros,  es  de¬ 
cir,  en  la  primera  parte  de  la  década  anterior,  esta 
clase  más  conservadora  todavía  de  lo  que  natural¬ 
mente  es  en  todos  los  países,  no  había  experimentado, 
por  decirlo  así,  ninguno  de  los  cambios  por  que  habían 
pasado  las  demás  clases  sociales  de  México,  y  con 
poca  diferencia,  se  encontraba  como  en  la  época  de  la 
conquista.  Los  propietarios  de  las  grandes  fincas, 
fuera  de  un  radio  de  150  kilómetros,  desde  el  Distrito 
Federal  como  centro,  por  regla  general,  las  tenían  en¬ 
tregadas  á  administradores  que  se  valían  de  todo 
para  obtener  los  mejores  resultados  posibles,  y  dar 
lugar  á  un  aprovechamiento  personal  de  los  beneficios 
sin  que  pudiera  ser  notado  ;  de  donde  provenía  la 
opresión  más  atroz  de  los  trabajadores  ;  quienes,  no 
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viendo  modo  alguno  de  sacudir  el  yugo  que  los  opri¬ 
mía,  continuaban  su  vida  miserable  sin  pretender 
siquiera  hacer  notar  su  descontento,  ni  alimentar  nin¬ 
guna  de  las  aspiraciones  naturales  del  hombre. 

Las  líneas  ferrocarrileras  empezaron  á  surcar  el 
país  en  1884,  y  desde  entonces  hasta  ahora,  hánse 
aumentado  á  razón  de  unos  mil  ó  más  kilómetros  por 
año,  habiendo  á  cada  paso  dado  lugar  al  estableci¬ 
miento  de  fincas  agrícolas  de  todas  las  clases,  con  lo 
cual  se  ha  multiplicado  la  demanda  de  trabajo  en  la 
proporción  de  ciento  por  uno,  y  en  todos  los  lugares 
donde  se  ha  hecho  sentir  su  influencia,  en  vez  de 
la  demanda  de  brazos  que  antes  hubiera,  han 
creado  una  escasez  que  se  experimenta  en  muchas 
regiones. 

El  trabajador  del  campo,  cuando  en  aquel  tiempo 
se  veía  obligado  á  ir  en  busca  de  ocupación,  se  la  da¬ 
ban  como  por  obra  de  caridad,  y  hoy  lejos  de  suceder 
así,  los  hacendados  tienen  que  procurarlos  á  ellos,  y 
no  los  consiguen  sino  aumentándoles  el  jornal,  y  mu¬ 
chas  veces  no  los  llegan  á  alcanzar.  Los  productores 
con  las  facilidades  de  trasporte,  se  hallan  en  condicio¬ 
nes  de  mejorar  los  jornales  de  los  obreros  por  va¬ 
rias  razones.  En  primer  lugar,  se  encuentran  en  la 
posibilidad  de  vender  sus  artículos  en  los  mercados, 
logrando  mejores  precios  por  ellos ;  y  en  segundo,  los 
fletes  que  pagaban  cuando  tenían  que  llevar  los  frutos 
á  lomo  de  muía,  eran  tan  altos,  que  solían  reducir  los 
beneficios  á  un  interés  muy  limitado,  dado  caso  que 
no  se  vieran  obligados  á  vender  aquellos  con  pérdidas 
para  no  incurrir  en  mayores  gastos. 

Estas  circunstancias,  unidas  á  la  demanda  siempre 
creciente  de  brazos  traida  por  el  considerable  aumen¬ 
to  de  cultivo,  en  diez  años  han  mejorado  la  condi¬ 
ción  física  del  jornalero  indígena,  en  la  proporción  de 
ciento  por  ciento.  Respecto  de  su  condición  moral  é 
intelectual,  es  superior  á  la  del  minero,  porque  en  lo 
primero,  responden  á  la  ocupación  que  les  da  la  sub¬ 
sistencia  ;  y  en  lo  segundo,  permaneciendo  siempre  en 
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un  mismo  lugar,  han  aprovechado  desde  el  primer 
momento  los  bienes  de  la  enseñanza  en  las  escuelas 
del  estado. 

Existe  también  otra  clase  de  obreros  en  México, 
que  se  dedican  á  toda  especie  de  trabajos,  y  no  hay 
oficio  en  el  que  no  puedan  servir  por  lo  menos  como 
aprendices  adelantados.  Esta  clase  presenta  muchas 
peculiaridades :  con  frecuencia  en  una  semana,  cada 
día  tienen  diferente  ocupación  y  jornal ;  van  por  lo 
común  regularmente  vestidos,  ajustan  sus  exigencias 
y  pretensiones  á  las  necesidades  del  momento;  y  nunca 
puede  contarse  con  ellos  para  nada.  Su  porte  es 
distinguido  en  la  clase  á  que  pertenecen,  hablan 
regularmente  el  castellano,  y  tienen  conocimientos 
escasos,  aunque  sobre  innumerables  asuntos,  y  al  que 
no  los  conoce  le  hacen  aparecer  una  cosa  diferente  de 
lo  que  son.  En  las  calles  nunca  se  les  ve  parados 
como  los  “  cargadores,”  sino  que  vagan  sin  dirección 
determinada,  encontrándoseles  con  seguridad  cerca 
de  las  plazas,  ú  ocupando  bancos  de  los  jardines  cen¬ 
trales  de  la  ciudad. 

Estas  gentes  que  no  son  mas  que  vagos  con  apa¬ 
riencias  de  obreros,  van  desapareciendo  á  medida  que 
la  necesidad  de  brazos  aumenta,  y  disminuyen 
las  probabilidades  de  proporcionarse  su  frugal  ali¬ 
mento  con  poco  trabajo ;  esos  mismos  hombres,  una 
vez  puestos  á  trabajar,  suelen  llegar  á  ser  excelentes 
obreros  en  el  oficio  que  adoptan  de  una  manera 
definitiva. 

Respecto  de  las  horas  dedicadas  al  trabajo  en 
México,  éstas  varían  poco  en  las  diferentes  ocupa¬ 
ciones.  Los  talleres  se  abren  por  la  mañana  á  las 
siete,  y  trabajan,  excepto  un  corto  espacio  de  descanso 
para  comer,  hasta  las  siete  de  la  tarde,  y  cuando  hay 
prisa  trasnochan  por  varias  horas,  aunque  esto  no  es 
regular,  y  el  día  de  labor  no  debe  considerarse  sino 
de  doce  horas.  En  las  minas,  el  día  también  es  de 
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doce  horas,  y  en  las  labores  donde  se  trabaja  de  noche, 
las  cuadrillas  se  relevan  de  seis  á  seis.  En  los  tra¬ 
bajos  rurales  no  existe  una  regla  determinada  para 
marcar  el  día  de  trabajo,  y  en  casi  todos  los  estados 
tienen  por  costumbre  tener  á  los  jornaleros  en  el 
campo  de  sol  á  sol.  En  las  épocas  de  las  siembras  y 
cosechas,  el  tiempo  de  comenzar  y  terminar  la  labor, 
está  determinado  por  las  costumbres  adquiridas  en 
las  fincas,  y  con  raras  excepciones,  empiezan  antes  del 
amanecer,  y  concluyen  cuando  no  tienen  luz  suficiente 
para  continuar,  lo  que  constituye  un  día  de  trabajo 
que  algunas  veces  llega  á  ser  hasta  de  dieciseis  horas. 
Las  fincas  modernas,  con  objeto  de  no  destruir  el  vigor 
de  los  jornaleros  alquilan,  cuando  pueden  encontrar, 
un  número  proporcional  de  hombres  para  que  desem¬ 
peñen  el  exceso  de  trabajo,  y  conservan  todo  el 
personal  ocupado  como  en  el  resto  del  año.  En  los 
lugares  ya  por  fortuna  poco  numerosos  que  observan 
las  costumbres  añejas,  los  jornaleros  después  de 
varios  días  de  esas  faenas  extraordinarias,  quedan 
extenuados,  y  en  realidad  los  hacendados  pierden  más 
de  lo  que  ganan,  á  causa  de  que  dos  hombres  no 
hacen  tanto  como  haría  uno  solo,  si  á  éste  le  conce¬ 
dieran  el  descanso  indispensable  para  su  reposición. 

Todo  lo  que  llevamos  expuesto  sobre  las  horas  de 
trabajo,  no  debe  considerarse  sino  como  noticias 
generales,  que  constantemente  presentan  excepciones, 
y  que  están  siendo  objeto  de  diarias  reformas,  las  que 
se  llevan  á  efecto  en  el  momento  que  los  hacendados 
piensan  que  el  demasiado  trabajo  de  los  jornaleros 
redunda  en  contra  de  sus  intereses  ;  porque  como  no 
pueden  renovarlos,  sino  que  se  ven  obligados  á  emple¬ 
arlos  año  tras  año,  la  debilidad  causada  por  el  poco 
descanso,  llega  al  fin  á  reducir  sus  tareas  á  la  mitad 
de  lo  que  deberían  hacer,  lo  cual  constituye  á  la  larga, 
en  vez  de  una  ganancia,  una  pérdida  considerable. 

Mucho  se  ha  hablado  hasta  aquí,  á  propósito  de 
esta  clase  de  labor  en  México,  y  de  su  condición 
especial ;  pero  casi  siempre  se  ha  hecho  ver  lo  más 
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malo,  sin  dar  noticia  alguna  de  lo  bueno  ;  tampoco  se 
han  comparado  las  épocas  que  han  precedido,  ni 
mucho  menos  se  ha  establecido  comparación  mate¬ 
mática  sobre  los  hechos.  En  los  ocho  últimos  años, 
el  peón  ó  jornalero  mexicano,  ha  avanzado  mucho  más 
que  la  misma  clase  en  varios  de  los  países  europeos 
desde  la  Revolución  Francesa  hasta  mediados  de 
nuestro  siglo,  y  ejemplos  patentes  de  ello  pueden 
encontrarse  en  Irlanda,  Italia  y  España.  Si  como 
es  lógico,  el  movimiento  progresivo  de  México  con¬ 
tinúa,  en  pocos  años  más  el  jornalero  habrá  mejorado 
de  condición  proporcionalmente  á  lo  que  ha  hecho  en 
el  período  citado,  y  se  encontrará  de  tal  manera,  que 
no  podrá  ni  con  mucho  ser  igualado  por  el  europeo  y 
quizás  se  aproxime  á  la  altura  de  los  norteamericanos. 

El  trabajo,  en  lo  que  se  refiere  á  mujeres  y  niños, 
está  regido  por  ley,  la  cual  se  lleva  á  efecto  en  todo 
lo  que  es  compatible  con  ella.  Los  varones  no  son 
admitidos  en  los  talleres  hasta  la  edad  en  que  han 
recibido  la  instrucción  en  las  escuelas,  ó  sea  los  doce 
años,  y  entonces  los  propietarios,  ó  directores  de 
talleres  ó  fábricas,  son  responsables  de  la  clase  de 
trabajo  que  les  obligan  á  desempeñar,  no  siéndoles 
permitido  hacer  las  labores  de  hombres,  hasta  que  no 
han  pasado  de  los  dieciseis.  En  las  labores  agrí¬ 
colas,  suelen  verse  niños  menores  de  doce  años  ;  pero 
eso  únicamente  ocurre  en  los  lugares  donde  se  hace 
sentir  extremadamente  la  falta  de  brazos,  y  después 
de  haber  estado  en  la  escuela  por  varias  horas.  En 
cualquier  caso  ó  circunstancia,  cuando  pueden  evi¬ 
tarlo  las  autoridades,  los  niños  no  hacen  trabajos  que 
les  perjudiquen  en  su  desarrollo  físico,  y  por  lo  con¬ 
trario,  las  suaves  labores  á  su  cargo  más  bien  favorecen 
ese  mismo  desarrollo. 

Las  negociaciones  mineras  emplean  también  niños 
desde  los  once  ó  doce  años,  y  por  lo  común  los  dedican 
á  trabajos  que  no  les  hagan  daño,  por  más  que  en  el 
lavado  de  las  tortas,  operación  que  se  lleva  á  efecto 
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en  el  beneficio  de  la  plata  por  el  sistema  de  patio,  no 
es  raro  ver  niños  ocupados,  que  naturalmente  les  ha 
de  ser  muy  perjudicial,  por  el  contacto  en  que  están 
con  el  mercurio.  En  honor  de  la  verdad,  debemos 
añadir,  que  estos  trabajos  se  hacen  dentro  de  las  fincas 
de  beneficio,  y  de  ello  no  pueden  tener  noticia  las 
autoridades,  sino  cuando  los  particulares  hacen  una 
denuncia,  y  entonces  no  tardan  en  poner  pronto  y 
eficaz  remedio  á  ese  mal. 

Las  niñas  empiezan  á  trabajar  en  las  labores  propias 
de  su  sexo  á  los  trece  ó  catorce  años,  y  comúnmente 
entran  al  servicio  doméstico,  pues  en  los  talleres  se 
ve  con  cierta  repugnancia  el  trabajo  de  ese  sexo  Las 
manufacturas  de  cigarros  y  cigarrillos  se  sirven  del 
trabajo  de  mujeres ;  pero  en  ellas,  principalmente  las 
segundas,  muy  pocas  son  las  que  admiten  niñas 
menores  de  trece  años.  También  en  las  labores  agrí¬ 
colas  emplean  niñas  y  mujeres  para  hacer  la  recolec¬ 
ción,  y  otros  trabajos  que  requieren  más  cuidado  que 
fuerza,  excepto  cuando  se  hallan  familias  cultivando 
sus  propias  fincas,  en  donde  cada  cual  hace  lo  que 
puede  ó  lo  que  el  padre  le  manda.  Las  mujeres,  en 
muchos  distritos,  hacen  tanto  como  los  hombres  en  el 
cultivo  de  los  campos,  sea  cualquiera  la  clase  de 
trabajo  requerido  de  ellas.  En  las  minas  no  se 
emplean  mujeres  ó  niñas  para  el  trabajo  subterráneo, 
y  tampoco  para  el  de  los  patios,  y  no  tenemos  noticia 
de  caso  alguno  en  las  fincas  de  reducción  ó  beneficio. 

Los  talleres  y  fábricas  en  la  Capital  de  la  República, 
igualmente  que  en  las  principales  poblaciones  de  los 
estados,  cuando  los  edificios  son  de  construcción 
moderna,  reúnen  los  principios  higiénicos  recomen¬ 
dados  por  la  ciencia  para  los  lugares  destinados  á 
tener  un  gran  número  de  individuos  por  varias  horas; 
y  á  juzgar  por  experiencia  propia,  requisito  tan 
importante  en  todos  esos  establecimientos,  ha  sido 
mirado  con  la  mayor  solicitud.  Los  talleres  situados 
en  construcciones  antiguas,  y  por  lo  general  mal 
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ventilados,  no  responden  por  completo  á  las  prescrip¬ 
ciones  sanitarias,  no  obstante  que  en  la  mayor  parte 
han  hecho  trabajos  que  en  lo  posible  llenan  las 
exigencias  más  necesarias. 

En  las  labores  subterráneas  de  las  minas,  nada 
puede  desearse  en  cuestión  de  higiene,  puesto  que 
rara  vez  se  hallan  minas*  que  dejan  de  tener  un 
sistema  de  ventilación  completo.  Los  mexicanos  son 
buenos  mineros  por  naturaleza,  y  nunca  olvidan  la 
importancia  de  la  ventilación  en  esa  clase  de  trabajos, 
y  la  vista  de  los  planos  de  muchas  minas  que  hemos 
tenido  ocasión  de  examinar,  nos  ha  convencido  que  en 
cuestión  de  higiene,  lo  mismo  que  en  todo  la  referente 
á  ingeniería  de  minas,  México  no  tiene  nada  que 
envidiar  á  ninguno  de  los  países  en  los  que  esa 
industria  se  halla  más  adelantada. 

Desde  hace  pocos  años,  libros,  periódicos  y  publica¬ 
ciones  de  interés  general  en  Europa  y  América, 
hánse  ocupado  con  bastante  frecuencia  de  la  retribu¬ 
ción  del  trabajo  en  México,  y  en  asunto  tan  extensa¬ 
mente  tratado,  como  poco  conocido,  vamos  á  ocupar¬ 
nos,  considerándolo  desde  el  punto  de  vista  de  la 
propia  observación.  Antes  de  continuar,  debemos  de 
hacer  notar  el  hecho  de  que  casi  todos  los  artículos 
que  sobre  el  particular  han  llegado  á  nuestras  manos 
están  estampados  por  el  sello  de  la  verdad,  según  el 
tiempo  y  lugar  que  se  ha  tomado  por  tema.  Respecto 
de  lo  primero,  el  tiempo  es  una  cuestión  importantísi¬ 
ma,  y  que  en  gran  manera  afecta  el  aumento  de  po¬ 
blación  en  México.  En  1884,  es  decir  en  el  año  en 
que  se  abrió  al  tráfico  el  “  Ferrocarril  Central  Mexi¬ 
cano,”  los  jornales  de  los  estados  que  directamente 
afectaba  la  línea,  ó  sean,  México,  Querétaro,  Gua- 
najuato,  Aguascalientes,  Jalisco,  Zacatecas  y  Chi¬ 
huahua  ;  para  los  trabajadores  del  campo  el  mínimun 
era  de  13  es.,  y  el  máximun  apenas  llegaba  á  30  es. 
por  día  de  tantas  horas  como  las  necesidades  de  los 
hacendados  requerían,  á  veces  más  de  dieciseis. 
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En  el  momento  en  que  la  línea  empezó  su  tráfico 
regular,  los  jornales,  en  menos  de  un  año,  presentaban 
un  aumento  considerable,  y  el  mínimun  y  máximun 
eran  representados  por  15  y  40  es.  respectivamente. 
Desde  entonces,  báse  notado  un  crecimiento  constante 
en  los  jornales  de  los  trabajadores  del  campo,  á  los 
cuales  únicamente  hacemos  referencia  ahora,  y  en 
esos  estados  el  mínimun  general  es  25  y  el  máximun 
llega  hasta  62  J,  siendo  en  algunos  de  7 5  es.  Esto 
hace  claramente  ver  que  en  el  período  de  siete  años, 
los  jornales  se  han  casi  duplicado,  y  en  lugares  espe¬ 
ciales  la  proporción  ha  sido  mucho  mayor. 

Ahora  debemos  hacer  notar,  que  desde  la  fecha 
antes  citada,  hánse  terminado  varias  otras  líneas  fe¬ 
rrocarrileras,  de  las  que  oportunamente  hemos  hablado; 
ha  tenido  lugar  el  sorprendente  desarrollo  agrícola, 
minero  é  industrial  que  conocemos  ;  y  en  la  actuali¬ 
dad,  en  toda  la  República  empieza  á  hacerse  sentir 
la  falta  de  brazos,  siendo  esto  mucho  más  sensible  en  la 
agricultura  que  en  ninguna  otra  cosa.  Según  los 
últimos  datos  sobre  el  pago  de  esa  clase  de  jornaleros, 
en  México  varía  de  27  á  37  es.,  el  mínimun,  y  el  máxi¬ 
mun  de  75  es.  á  $1.00,  llegando  en  algunos  lugares 
del  Golfo  hasta  $1.25.  En  Colima,  Coahuilay  Yuca¬ 
tán,  los  peones  ganan  más  que  en  ninguno  de  los  otros 
estados. 

Con  frecuencia  se  oye  decir  que  los  hacendados  de 
México  explotan  de  una  manera  inhumana  á  los  traba¬ 
jadores,  haciéndoles  pagar  doscientos  por  ciento  del 
valor  real  de  los  objetos  que  les  venden  en  sus  pro¬ 
pios  establecimientos,  y  eso,  aunque  en  algunos  casos 
ocurre,  sólo  puede  encontrarse  en  las  haciendas  que 
se  han  trabajado  por  varias  generaciones,  y  no  en 
todas.  Las  haciendas  modernas  están  montadas  de 
un  modo  más  en  conformidad  con  las  ideas  de  la 
época,  y  si  bien  en  sus  tiendas  abusan  algo  de  las  ne¬ 
cesidades  del  jornalero,  es  ni  más  ni  menos  que  lo  que 
ocurre  en  todos  los  países,  cuando  las  fincas  distan 
más  de  diez  kilómetros  de  un  pueblo. 
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Al  tratar  del  trabajo  en  Tabasco,  algunos  mexica¬ 
nos  y  también  extranjeros,  dicen  que  los  jornaleros 
son  esclavos  de  los  hacendados,  y  nosotros  somos  de 
opinión,  que  el  hacendado  es  esclavo  pagano  de  cada 
uno  de  los  hombres  que  emplea,  como  vamos  á  ver. 
El  diario  de  un  jornalero  en  aquel  estado,  es  de  37  á 
62^,  y  aun  75  es.,  y  el  hacendado  que  necesita  bra¬ 
zos,  lo  que  no  es  nada  fácil  encontrar  allí,  si  los  logra 
es  con  un  aumento  sobre  el  jornal  que  ganan  en  el 
momento  que  los  solicita.  Arreglados  los  detalles, 
entonces  vienen  las  exigencias  de  parte  del  trabaja¬ 
dor,  el  cual  en  todos  los  casos,  dice  necesitar  adelan¬ 
tados  cien,  doscientos  ó  más  pesos,  sin  los  cuales  no 
acepta.  El  hacendado,  si  no  tiene  suficiente  nume¬ 
rario  para  atender  á  esa  exigencia,  ve  perder  sus  co¬ 
sechas  ;  y  si  por  lo  contrario,  cuenta  con  capital,  pasa 
por  lo  inevitable,  y  se  convierte  en  policía  de  los 
hombres  para  que  no  se  le  escapen  al  día  siguiente. 
Cuando  por  una  vigilancia  constante  logra  evitar  una 
deserción,  entonces  tiene  que  hacer  frente  al  capricho; 
y  los  hombres  pasan  el  día  en  el  campo  sin  menear 
un  palo  del  suelo,  hasta  que  el  propietario  para  resar¬ 
cirse  de  la  suma  que  dio  adelantada,  tiene  que  averi¬ 
guar  á  quien  le  hace  falta  gente,  lo  que  no  tarda  en 
hallar,  y  entonces  traspasa  la  obligación  hecha  con  el 
jornalero  cuando  es  reembolsado  en  todo  ó  en  parte. 

Examinadas  las  circustancias  desde  un  punto  de 
vista  racional,  no  tarda  uno  en  convencerse  de  que  el 
hacendado  es  más  esclavo  que  los  jornaleros,  y  un 
noventa  por  ciento  de  aquellos,  pagarían  gustosos  una 
mitad  más, y  quizás  el  doble  de  jornal,  si  pudieran  contar 
con  hombres  que  su  sola  exigencia,  como  ocurre  en 
todo  el  mundo,  fuera  pagarles  lo  que  hayan  deven¬ 
gado,  por  semanas,  quincenas,  ó  meses. 

Lo  que  acabamos  de  exponer  hace  ver  de  un  modo 
conclusivo  :  1°.,  que  en  un  período  de  siete  años  el 

jornal  de  los  braceros  del  campo,  por  término  medio 
se  ha  duplicado  ;  2o.,  que  esto  ha  ocurrido  estando  la 
población  en  posibilidad  de  llenar  la  demanda,  lo  cual 
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difícilmente  podrá  seguir  haciéndolo  hoy,  no  diremos 
en  Tabasco,  Campeche  y  Yucatán,  donde  siempre 
hubo  escasez,  sino  en  lo  restante  de  la  República ; 
de  consiguiente,  los  jornales  necesariamente  tienen 
que  crecer  en  mayor  proporción  y  con  más  rapidez 
que  antes  ;  y  3o,  que  la  condición  física  y  moral  de 
esta  clase  de  trabajadores  ha  llegado  al  extremo  de 
tenerse  que  considerar  como  trabajadores  libres. 

Los  braceros  ocupados  en  el  trabajo  de  minas  son 
mejor  retribuidos  que  los  de  los  campos  y  sus  jornales 
varían  según  su  ocupación.  Los  que  se  dedican  á 
trabajos  exteriores,  quebradores  de  mineral,  pepena- 
dores,  cargadores  y  demás,  ganan  en  casi  todas  las 
fincas  del  país  de  25  á  75  es.  por  día,  siendo  más  nu¬ 
merosos  los  que  su  jornal  excede  de  37^  es.  que  los  que 
perciben  menos.  En  los  trabajos  subterráneos  ganan 
de  50  es.  á  $1.50,  encontrándose  los  “  barreteros,” 
ó  sea  aquellos  cuyo  trabajo  es  extraer  directamente  el 
mineral  de  las  rocas,  los  cuales  en  muchas  labores 
tienen  opción  á  un  octavo  del  valor  del  mineral  que  ex¬ 
traen,  con  lo  cual  frecuentemente  ganan  $25,  $30  y  más 
por  semana,  cuando  la  veta  que  trabajan  es  regular. 

En  las  minas  los  braceros  son  independientes  por 
completo,  y  no  se  imponen  ni  se  dejan  imponer,  y 
cuando  ven  que  pueden  alcanzar  mejor  jornal  en  otro 
sitio,  al  terminar  la  raya#  se  van  sin  dar  cuenta  á 
nadie  y  sin  que  nadie  se  la  pida.  El  impulso  que  re¬ 
cientemente  han  dado  á  la  minería  en  México  capita¬ 
les  nacionales  y  extranjeros,  principalmente  americanos 
é  ingleses,  ha  traido  el  aumento  de  jornales  en  esta 
clase,  y  cada  día  se  observa  una  tendencia  á  subir,  por 
sentirse  en  muchos  sitios,  escasez  de  brazos.  En  suma, 
haciendo  una  lijera  proporción,  y  teniendo  en  cuenta 
que  el  número  de  braceros  que  ganan  más  de  $1.00 
excede  á  los  que  ganan  menos  de  esta  cantidad,  resulta 
que  por  término  medio  aproximado,  los  jornaleros  en 
las  minas  de  México,  ganan  $1.25  por  día. 


*  Llámase  así  la  semana  ó  quincena  en  la  cual  ajustan  cuentas  con  los 
mineros  y  les  pagan  todo  lo  que  han  devengado. 
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Los  jornaleros  de  muelles  de  los  puertos  en  los 
ferrocariles,  y  otros  trabajos  de  ese  género,  por  término 
medio  reciben  diariamente  $1.00,  porque  si  bien  es 
verdad  que  en  Veracruz  y  Progreso  se  suele  pagar 
hasta  $3.00  y  más,  en  otros  que  son  los  más,  varía 
entre  37^  y  75  es. 

Pástanos  tratar  de  los  mecánicos  en  general,  cuyo 
trabajo  por  lo  común  se  hace  en  las  poblaciones,  y 
después  de  computar  todos  los  detalles  que  hemos 
podido  reunir,  y  de  los  cuales  adjuntamos  un  cuadro 
variado  de  oficios  en  la  nota  al  pie*,  venimos  en  con¬ 
clusión  que  esta  clase  de  obreros  gana  por  término 
medio  y  por  día  de  diez  horas  $1.09. 

Ahora  bien,  haciendo  un  resumen  general  de  todo 
lo  que  venimos  tratando,  resulta  que  el  promedio 

CUADRO  SOBRE  LOS  JORN  ALES  DE  ALGUNOS  OFICIOS  EN 
LAS  DIFERENTES  POBLACIC  ES  DE  MÉXICO. 


OFICIOS 

POR 

DÍA 

TÉRMINO 

MEDIO 

Albañiles.. . . . . . . . 

$1.25 

.12# 

1.00 

A  ¡fcbñO 

$1.38# 

.31# 

1.25 

.68-# 

Cargadores . . . 

a 

50 

Carpinteros . 

u 

1.50 

Cigarreras . . . 

.37# 

.75 

a 

1.00 

Ci^arrem ■»  ó  tabaqueros . 

a 

1.50 

50 

1.12# 
■43  X 
1.00 

Costureras . 

.37# 

.75 

a 

Encuadern  aderes . 

u 

1.25 

Herreros,  plateros,  cerrajeros,  etc . 

Hilanderos  y  tejedores . 

1.00 

.75 

te 

u 

3  00 
1.25 

2.00 

1.00 

Impresores  y  cajistas . 

.75 

a 

2.50 

1.62# 

1.25 

Maquinistas . 

1.00 

a 

1.50 

Mecánicos . 

1.00 

te 

2.00 

1.50 

Moldeadores  de  fundiciones . 

.75 

i  ( 

1.50 

1.12# 

•  43# 
1.00 

Pedreras  . . . 

.37# 

.50 

i  c 

50 

Picapedreros  . 

tt 

1.50 

Pintores  de  brecha  gorda . 

.75 

u 

1.25 

1.00 

Sastres  . 

1.00 

te 

2.00 

1.50 

¡Sombrereros . . . 

.87# 

.50 

t  t 

1.25 

1.06# 

1.00 

Talabarteros . . . 

a 

1.50 

Tapiceros . 

.75 

tt 

1.50 

L12# 

1.12# 

Zapateros . 

.75 

ti 

1.50 

Término  medio  general . 

$1.09 
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general  de  jornal  de  toda  clase  de  trabajadores  en 
México  es  de  82  es.  por  día,  lo  quecon  mucho  excede  al 
promediotestimado  del  pago  del  día  de  laboren  Italia, 
Austria,  Alemania,  Holanda,  España  y  Francia,  está 
muy  cerca  del  de  Inglaterra  y  viene  á  ser  poco  más 
de  una  mitad  de  lo  que  se  paga  en  los  Estados  Unidos. 
En  referencia  á  los  otros  países  hispano-americanos, 
México  paga  mucho  más  el  trabajo  que  ninguno  de 
ellos,  puesto  que  en  la  República  Argentina,  Chile, 
Costa  Rica  y  Guatemala,  en  determinados  lugares 
de  las  costas,  la  labor  es  muy  cara,  y  por  lo  general  en 
el  interior  de  ellos  no  llega  al  mínimun  de  México. 

El  viajero  que  hace  una  mera  visita  á  la  Capital  de 
México  y  aún  extiende  su  viaje  á  algunas  de  las 
poblaciones  próximas  á  ella,  exceptuando  Pachuca, 
Guanajuato,#  y  otras  del  centro,  suele  observar  que 
por  las  calles  y  plazas  se  encuentran  muchos  hombres 
cuya  ocupación  durante  el  día  es  vagar  de  un  lado 
para  otro,  sin  que  en  apariencia  ni  en  realidad, 
cuenten  con  el  producto  de  su  trabajo  para  sostener 
su  mísera  existencia,  que  al  parecer  sólo  dependen  de  la 
caridad  pública.  Si  uno  se  aproxima  á  cualquiera  de 
esos  individuos  y  trata  de  averiguar  por  qué  no  trabaja, 
invariablemente  se  lamentará  de  la  falta  de  ocupación 
que  por  meses  y  años  ha  tratado  inútilmente  de 
encontrar.  Si  después  vuelve  el  viajero  á  su  país, 
sin  haber  extendido  su  investigación,  no  dejara 
de  expresar  su  modo  de  pensar  en  artículos  de 
sensación  que  con  demasiada  frecuencia  aparecen  en 
los  periódicos  de  Europa  y  de  los  Estados  Unidos, 
por  más  que  este  último  país,  donde  probablemente 
más  se  ha  tratado  del  asunto,  las  numerosas  recti¬ 
ficaciones  á  que  ha  se  dado  lugar,  hechas  por  america¬ 
nos  con  residencia  temporal  en  México  y  quizás 
interesados  en  empreses  propias,  hánse  determinado  ya 
á  tocar  la  la  cuestión  de  un  modo  más  sensato,  y 
también  más  de  acuerdo  con  los  hechos. 

*  En  estas  poblaciones  con  dificultad  puede  encontrarse  una  persona  qu« 
no  trabaje. 
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Los  estados  donde  la  población  es  relativamente 
densa,  en  comparación  con  el  resto  de  la  República,  ya 
no  encuentran  trabajadores  para  las  nuevas  empresas, 
y  sin  excepción  tienen  que  buscarlos  entre  los  obreros 
que  trabajan  en  otros  lugares,  á  los  cuales  aumentan 
el  jornal  y  los  tienen  hasta  tanto  que  otros  llegan  y 
los  solicitan,  volviendo  á  aumentar.  Esta  necesidad 
de  brazos  desde  muchos  años  se  viene  sintiendo  en 
Yucatán,  Campeche,  Tabasco  y  Chiapas,  y  reciente¬ 
mente  ha  comenzado  á  serlo  en  Veracruz,  Colima, 
Coahuila  y  Michoacán,  mientras  que  los  otros,  no  se 
aventuran  á  meterse  en  grandes  empresas,  por  temor 
de  no  poder  contar  con  el  suficiente  número  de  obreros 
para  llevarlas  á  cabo  con  las  mejores  probabilidades 
de  éxito,  que  tienen  asegurado  en  todos  los  demás  sen¬ 
tidos.  La  cuestión  que  se  ha  presentado  hasta  aquí 
como  un  problema  fácil  de  resolver,  se  ve  hoy  con 
cierta  aprehensión,  que  parece  poner  dificultades  al 
desarrollo  del  país.  Sin  embargo,  donde  quiera  que 
afluya  el  capital,  necesariamente  tiene  que  acudir  el 
trabajador,  y  los  movimientos  de  ambos  elementos, 
son  y  han  sido  en  toda  época  y  lugar  simultáneos. 
Mientras  en  México  empezaban  á  desarrollarse  y  á  to¬ 
mar  cuerpo  las  industrias,  el  trabajador  no  tenía  in¬ 
centivo  alguno  para  ir  á  aquel  país,  porque  veía  que 
los  brazos  con  que  allí  contaban  eran  suficientes  para 
sus  necesidades  del  momento,  como  vemos  ha  ocu¬ 
rrido  ;  pero  ahora  que  el  capital  se  dirige  incesante¬ 
mente  hacia  aquel  país,  que  americanos,  ingleses,  ale¬ 
manes  y  franceses  ven  que  en  ningún  lugar  pueden 
sus  intereses  acrecer  con  mayor  rapidez,  ni  contar  con 
más  seguridades,  y  que  los  brazos  faltan,  éstos  van 
siguiendo  el  curso  de  su  compañero  inseparable,  y  en 
armonía  de  conveniencia  mútua,  se  reúnen  para  en 
cada  caso  obtener  cuantos  beneficios  puedan  alcanzar. 

Apenas  había  México  empezado  su  carrera  en  el 
camino  de  los  pueblos  libres,  que  sus  hombres  notables 
comenzaron  á  acariciar  la  idea  de  alentar  la  inmigración 


544 


EL  TRABAJO  Y  LA  INMIGRACIÓN 


con  objeto  de  poblar  el  país  para  dar  algún  valor 
á  sus  riquezas  naturales,  y  en  1827  se  dieron  los  pri¬ 
meros  pasos  con  ese  fin,  sin  obtener  resultado  alguno. 
Don  José  M.  Lafragua,  en  1846,  en  el  proyecto  de  ley 
de  colonización  que  como  Secretario  de  Relaciones 
Exteriores  presentó  al  Congreso,  denunciaba  como 
traición  á  la  patria  el  abandono  con  que  se  veía  la  co¬ 
lonización,  y  abrigó  las  laudables,  pero  nunca  realiza¬ 
das  esperanzas,  de  establecer  numerosas  colonias  con 
una  población  de  varios  miles  de  habitantes  cada  una. 
Lafragua,  hombre  de  privilegiado  talento,  trabajó 
mucho,  mas  las  circunstancias  del  país,  sus  disturbios 
interiores,  y  el  poco  conocimiento  que  de  él  se  tenía 
en  el  exterior,  se  oponían  al  éxito  de  su  empresa,  y 
ocurrió  lo  inevitable:  ningún  inmigrante  fué  á  au¬ 
mentar  la  población  de  México.  Los  planes  de 
Robles,  durante  el  Imperio,  los  de  Barcárcel  en  1868, 
y  Y.  Riva  Palacio  en  1877,  fracasaron  como  los  de 
Lafragua,  puesto  que  luchaban  contra  la  imposibilidad 
física  de  poblar  un  país  que  no  contaba  con  comunica¬ 
ciones  de  ningún  género.  Sin  puertos  en  sus  costas, 
sin  ferrocarriles,  y  con  pocos  y  escasos  caminos  en  el 
interior,  y  sin  comunicaciones  internacionales,  los 
emigrantes  no  tenían  atractivo  de  ninguna  clase  para 
comenzar  viajes  que  desde  el  primer  paso  se  les  pre¬ 
sentaban  como  un  misterio,  y  después  con  una  incerti¬ 
dumbre  nada  halagadora. 

En  1885  las  autoridades  volvieron  á  renovar  los 
esfuerzos  para  colonizar  el  país,  promulgando  una  ley 
en  que  se  les  ofrecía  á  los  colonos  cuantas  franquicias 
podían  razonablemente  ofrecerles,  y  el  erario  se  vió  re¬ 
cargado  con  gastos  de  mucha  consideración.  La  men¬ 
cionada  ley,  vigente  todavía,  prescribía  la  exploración, 
medición,  y  división  de  los  terrenos  baldíos  para  deter¬ 
minar  la  cesión  de  tierras  á  los  colonos  que  las  soli¬ 
citasen  al  Gobierno,  ó  á  sus  representantes.  Cuando 
los  peticionarios  son  aptos  para  el  cultivo,  se  les  cede 
una  superficie  de  cien  hectáreas  de  terreno  (2,470  acres) 
á  cada  uno,  los  cuales  reciben  la  tierra  en  calidad  de 
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depósito  hasta  que  han  hecho  ver  que  la  han  cultivado  ; 
entonces  les  expiden  título  legal  de  propiedad,  pero  con 
la  condición  expresa  de  perderlo,  si  dentro  de  un  ter¬ 
mino  expresado  por  la  ley,  abandonan  las  tierras,  ó  las 
dejan  volver  á  su  estado  primitivo. 

Cuando  el  colono  solicitante  reside  en  el  territorio 
de  la  República,  tiene  que  dirigir  su  instancia  á  la 
Secretaría  de  Obras  Públicas,  y  si  reside  en  el  ex¬ 
tranjero,  lo  deberá  hacer  al  representante  ó  agente  del 
Gobierno  mexicano,  ó  á  alguna  compañía  legalmente 
autorizada  por  éste,  y  en  todos  los  casos  acompañará  un 
certificado  de  su  buena  conducta. 

Los  colonos  que  hayan  adquirido  propiedades  en 
México  en  virtud  de  la  ley  que  nos  ocupa,  gozarán 
por  el  término  de  diez  años  de  exención  para  el  servi¬ 
cio  militar,  del  pago  de  impuestos  excepto  el  de  la 
municipalidad  en  que  esté  ubicada  la  propiedad,  del 
pago  de  derechos  de  importación  federales  y  locales 
sobre  todos  los  artefactos,  máquinas,  aperos  agrícolas 
y  otros  que  no  se  produzcan  en  el  país,  así  como  de 
animales  destinados  á  la  cría  ó  á  la  labor ;  exención 
de  derechos  de  exportación  para  los  artículos  por  él 
producidos,  y  finalmente,  cuando  la  producción  lo 
merezca  por  su  excelencia,  será  premiada  ;  también 
se  dan  premios  en  los  casos  en  que  introduzcan  en  el 
país  cultivos  nuevos  y  valiosos  desconocidos  allí  hasta 
la  fecha. 

Una  de  las  previsiones  de  la  ley  en  referencia  al 
arbolado,  dice  que  cuando  un  colono  haya  plantado 
árboles  en  su  propiedad,  si  llenan  una  superficie  igual 
á  un  décimo  de  aquella,  los  privilegios  de  exención  se¬ 
rán  prorogados  por  un  año  más,  y  por  cada  décimo 
de  la  tierra  plantada  se  concederá  un  año  más  de 
exención  de  impuestos.  Además  el  Ejecutivo  de  la 
Federación  tiene  la  facultad  de  proveer  á  los  inmi¬ 
grantes,  cuando  lo  crea  conveniente,  de  aperos,  si¬ 
mientes,  materiales  de  construcción,  y  animales  de 
labor  y  cría  ;  pero  con  la  condición  de  que  sean  paga¬ 
dos  en  los  plazos  estipulados  por  la  mencionada  ley. 
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Las  compañías  colonizadoras  que  desearen  explorar, 
medir  y  dividir  secciones  del  territorio  nacional,  ob¬ 
tendrán  como  reintegro  de  los  gastos  en  que  hayan  in¬ 
currido,  la  cesión  de  una  tercera  parte  del  terreno  ex¬ 
plorado  y  medido ;  pero  con  la  cláusula  expresa  de 
que  dichos  terrenos  no  serán  traspasados  á  extranjeros 
que  no  sean  legalmente  aptos  para  recibirlos,  y 
cuando  los  traspasen  tampoco  lo  harán  en  cantidades 
mayores  de  dos  mil  quinientas  hectáreas  (6, 177  acres). 
Cuando  las  compañías  colonizadoras  no  observen  es¬ 
trictamente  las  prescripciones  de  la  ley  en  los  casos 
mencionados,  perderán  todo  derecho  á  los  terrenos 
que  se  les  han  cedido,  los  cuales  volverán  á  ser  pro¬ 
piedad  del  Estado. 

Si  una  compañía  fuere  autorizada  por  el  Gobierno 
para  abrir  á  la  colonización  una  cantidad  considerable 
de  tierra,  y  dejare  de  comenzar  los  trabajos  en  el 
plazo  improrogable  de  tres  meses,  perderá  el  derecho 
concedido.  Siempre  que  el  Poder  Ejecutivo  lo  crea 
conveniente,  podrá  hacer  contratos  con  compañías  ó 
corporaciones  colonizadoras,  bajo  las  condiciones  de 
introducir  un  determinado  número  de  colonos  en  un 
período  dado  de  tiempo  ;  los  colonos  deberán  hallarse 
en  las  condiciones  expresadas  por  la  ley,  así  como  los 
contratos  que  se  hicieran  entre  las  compañías  y  los 
colonos,  cuyos  contratos  deberán  ser  sometidos  á  la 
aprobación  de  la  Secretaría  de  Obras  Públicas.  Las 
compañías  colonizadoras  que  no  cumplan  con  las  con¬ 
diciones  anotadas  en  la  ley,  estarán  expuestas  á  perder 
todos  los  derechos  que  les  hubieran  sido  acordados  ó 
á  multas,  para  cuyos  casos  se  expresarán  en  los 
contratos  particulares  la*  prescripciones  consi¬ 
guientes. 

Cuando  las  compañías  colonizadoras  cumplan  debi¬ 
damente  con  lo  requerido  por  la  ley,  gozarán  del  privi¬ 
legio  de  vender  á  precios  bajos  y  en  largos  períodos  para 
el  pago  de  terrenos  nacionales  dedicados  exclusiva¬ 
mente  á  la  colonización  ;  estarán  exentas  del  pago  de 
impuestos,  excepto  el  de  timbre  sobre  el  capital 
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invertido  en  la  empresa  ;  todos  los  vapores  ó  buques 
pertenecientes  á  ellas,  y  que  trasporten  al  territorio  de 
la  República  diez  familias,  quedarán  exentos  del  pago 
de  derechos  de  puerto,  excepto  aquellos  que  sean  de¬ 
signados  para  el  mejoramiento  de  los  puertos.  Así 
mismo  podrán  introducir  libres  de  derechos  de  impor¬ 
tación  herramientas,  máquinas,  materiales  de  cons¬ 
trucción,  animales  destinados  á  la  labor  ó  á  la 
crianza,  siempre  que  su  uso  sea  exclusivamente  para 
la  agricultura,  minería  ó  industrias  de  los  colonos 
cuyo  establecimiento  haya  sido  legalmente  autoriza¬ 
do.  Los  colonos  podrán  ser  trasportados  á  costa  del 
Gobierno,  por  las  compañías  de  vapores  y  ferrocarri¬ 
les  subvencionados  por  aquel,  el  cual  acordará  un 
premio  por  cada  familia  establecida,  y  otro  menor 
por  cada  una  de  las  desembarcadas. 

Todas  las  compañías  ó  corporaciones  colonizadoras 
se  consideran  como  mexicanas,  debiendo  tener  domi¬ 
cilio  legal  en  cualquiera  de  las  ciudades  de  la  Repú¬ 
blica,  sin  perjuicio  de  que  tengan  otro  ú  otros  en  cual¬ 
quier  país  ;  debiendo  haber  por  lo  menos,  en  el  domi¬ 
cilio  de  México,  una  junta  local  de  directores  con  uno 
ó  más  apoderados  de  facto ,  con  poder  suficiente  para 
tratar  con  el  Gobierno.  Cualquiera  dificultad  que 
sobreviniere  entre  las  compañías  colonizadoras  y  el 
Gobierno  deberá  ser  del  exclusivo  conocimiento  de  los 
tribunales  mexicanos,  no  tolerándose  intervención  de 
ninguna  clase  de  parte  de  diplomáticos  ó  agentes  ex¬ 
tranjeros. 

Hasta  el  año  1888,  diferentes  compañías  habían 
explorado  en  el  territorio  mexicano  36.578,780  hec¬ 
táreas,  (próximamente  90.386,165  acres)  de  las  cuales 
11.958,348  (28,528,849  acres)  fueron  concedidas  á 
dichas  compañías  ;  13.160,918  hectáreas  (32.520,628 
acres)  han  sido  vendidas,  restando  sin  haberse  tomado 
disposición  alguna  de  ellas  11.459,514  hectáreas  (cerca 
de  28.528,849  acres)  de  terrenos  cultivables  una  gran 
parte  de  ellos  con  riego  ó  en  fáciles  condiciones  para 
obtenerlo. 
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En  la  República  se  encuentran  según  los  informes 
más  recientes,  dieciocho  colonias*  casi  en  su  totali- 
lidad  compuestas  de  extranjeros,  de  los  cuales  los 
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NOMBRES 

ESTADOS 

COLONO» 

Porfirio  Díí^z . T . 

Morolos . 

115 

Marmol  (ronzáloz . 

Veraornz . 

402 

Garlos  Paohooo . . . 

Puebla . 

310 

Fornándoz  Loal  . . 

Puebla . 

390 

Dióz  Gnt.iorroz . 

San  Luis  Potosí . 

134 

Sericícola . 

México . 

152 

La  Ascensión . 

Chihuahua . 

2,294 

Al  dama . 

Distrito  Federal . 

111 

San  Pa.hlo  Hidalgo..  tTttt . 

Morolos . . .  . . 

196 

San  Vicente  do  Juárez . . . 

Morolos  . 

83 

San  Rafael  Zaragoza . 

Morolos . 

124 

Juárez . .  .T..TTTr . 

Chihuahua . 

650 

Tapachula . 

Cbiapas . 

93 

Fiel  de  León . 

Oa.xaca . 

10 

Guanajnato . 

Gnan  ajnato . 

37 

Lerdo . 

Sonora . 

190 

Topolobampo . 

Sinaloa . 

300 

Compañía  internacional . 

Baja  California  Ter . 

933 

italianos  se  cuentan  en  mayor  número,  siguiendo 
después  los  americanos.  Todas  esas  colonias  se  en¬ 
cuentran  en  estado  muy  floreciente,  y  los  colonos, 
protegidos  en  todo  cuanto  pueden  serlo  por  las  auto¬ 
ridades  federales  y  locales,  han  mejorado  su  condición 
de  un  modo  extraordinario,  y  se  hallan  en  camino  de 
crearse  una  posición  desahogada  é  independiente. 
Dos  ó  tres  de  ellas,  como  la  situada  en  la  bahía  de 
Topolobampo,  han  sufrido  algunas  dificultades,  por  la 
cuestión  del  riego,  según  dicen  ;  pero  realmente  los 
colonos  allí  reunidos,  no  pudiendo  contar  en  una  región 
recién  poblada  con  las  comodidades  que  ofrecen 
las  elegantes  y  bien  tenidas  poblaciones  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  se  disgustaron  después  de  haber  pasado  el 
período  de  excitación  que  acompaña  toda  clase  de  em¬ 
presas.  Sin  embargo,  debido  á  la  constancia  de  un 
crecido  número  de  ellos,  han  terminado  ya  su  canal  de 
riego,  y  los  terrenos  en  su  estado  actual,  es  decir  casi 
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sin  cultivo  alguno,  tienen  un  valor  muy  crecido,  y  en 
cuanto  empiecen  á  regar,  cada  uno  de  los  individuos 
que  componen  la  colonia  tiene  asegurado  su  porvenir. 

La  “  Colonia  Sericícola,”  situada  en  el  Estado  de 
México,  se  halla  en  condiciones  inmejorables,  y  en  las 
‘•Porfirio  Díaz,”  “Carlos  Pacheco,”  “Manuel  Gonzá¬ 
lez”  y  “Fernández  Leal,”  los  colonos  nada  tienen  que 
desear.  Los  demás  trabajan  con  perfecto  éxito  y  los 
individuos  en  ellos  reunidos,  además  del  futuro  hala¬ 
güeño  que  les  sonrie  en  lo  presente,  gozan  de  un  bien¬ 
estar  que  difícilmente  podían  haber  conseguido  en  sus 
países.  La  llamada  “Compañía  Internacional”  está 
recibiendo  constantemente  nuevos  colonos*  en  su  ma  • 
yor  parte  norteamericanos,  y  progresan  tanto  ó  más 
que  las  otras  citadas,  debiendo  alcanzar  una  era  de 
envidiable  prosperidad,  en  el  momento  que  quede  ter¬ 
minada  la  línea  ferrocarrilera  que  pronto  la  comunica¬ 
rá  con  San  Diego,  en  la  parte  más  meridional  del  Es¬ 
tado  de  California  en  los  Estados  Unidos,  y  de  cuya 
ciudad  únicamente  dista  unos  162  kilómetros.  “La 
Ascensión”  en  Chihuahua,  cuya  población  es  de  más  de 
un  tercio  del  total  de  todas  las  colonias  (2,294  habi¬ 
tantes),  no  obstante  el  poco  tiempo  que  hace  que  tra¬ 
baja,  empieza  á  pagar  los  intereses  del  capital  invertido. 

El  Gobierno  Federal,  además  de  las  disposiciones 
ligeramente  citadas,  para  atraer  hacia  México  una 
corriente  de  inmigración,  ofrece  á  los  capitalistas  ex¬ 
tranjeros,  ventajas  considerables  para  la  adquisición 
de  terrenos  por  la  ley  del  siete  de  junio  de  1886. 

Según  ella  se  establecen  precios  determinados  á  las 
tierras,  y  cada  dos  años  la  Secretaría  de  Obras  Públi¬ 
cas  publica  una  lista  dando  los  precios  por  el  mismo 
período.  Los  terrenos  han  sido  divididos  en  tres  cla¬ 
ses:  como  de  primera,  se  consideran  aquellos  que  pue¬ 
den  ser  fácilmente  regados,  y  que  se  encuentran  pró¬ 
ximos  á  poblaciones  de  importancia  y  de  las  líneas 
ferrocarrileras,  y  que  en  una  palabra  ofrecen  las  ma¬ 
yores  ventajas  para  dedicarlos  á  la  agricultura  ó  á 
otras  industrias,  contándose  entre  estos,  bosques  que 
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contengan  maderas  tintóreas,  de  ebanistería  y  minas, 
cuyos  productos  no  recen  con  los  enumerados  en  el 
reciente  código  de  minería.*  Como  de  segunda  se 
consideran  los  terrenos  apropiados  para  ganadería,  y 
aquellos  que  se  encuentran  distantes  de  los  caminos 
de  hierro;  y  de  tercera  los  inferiores  á  estos  últimos. 

PRECIOS  ACTUALES  DE  LOS  TERRENOS  EN  MÉXICO  POR 
HECTAREA  (2,471  ACRES.) 


ESTADOS. 

PRIMERA. 

SEGUNDA. 

TERCERA 

Aguascalientes . 

$2.25 

$1.50 

$1.00 

Campeche . 

1.65 

1.10 

.75 

Coahuila . 

.75 

50 

.30 

Colima . 

2.25 

1.50 

1.00 

Chiapas . . 

1.55 

1.10 

.75 

Chihuahua . 

.75 

.50 

.30 

Durango . . 

.65 

.50 

.30 

Guanajuato . . . 

3.35 

2.25 

1.50 

Guerrero . 

1.10 

.75 

.50 

Hidalgo . 

2.25 

1.50 

1.00 

Jalisco . 

2.25 

1.50 

1.00 

México . 

3.35 

2.25 

1.50 

Miclioaeán . 

2.25 

1.50 

1.00 

Morelos . 

4.50 

3.00 

2.00 

Nuevo  León . 

.75 

•50 

.30 

Oaxaca . 

1.10 

.75 

.50 

Puebla . 

3.35 

2.25 

1.50 

Querétaro . . 

3.35 

2.25 

1.50 

San  Luis  Potosí . 

2.25 

1.50 

1.00 

Sinaloa . 

1.10 

.75 

.60 

Sonora  . 

1.10 

.75 

.50 

Tabasco . 

2.00 

1.50 

1.00 

Tamaulipas . 

.75 

.50 

.30 

Tlaxcala . 

2.25 

1.50 

1.00 

Yeracruz . 

2.75 

1.85 

1.25 

Yucatán . 

1.65 

1.10 

.75 

Zacatecas . 

2.25 

1.50 

1.00 

Distrito  Federal . 

5.60 

3.75 

2.50 

Territorio  de  Tepic . . . . . 

1.65 

1.10 

.75 

Territorio  de  La  Baja  California . . 

.65 

.40 

.25 

*  Los  extranjeros  que  adquieran  terrenos  en  México  en  virtud  de  la  cita¬ 
da  ley,  respecto  de  la  propiedad,  estarán  sujetos  á  las  leyes  que  rijan  en  el 
país  en  el  momento  que  hicieren  la  compra  de  ellos,  ó  á  las  que  fueran  pro¬ 
mulgadas  en  el  curso  del  tiempo;  á  pagar  los  impuestos  legales;  procurarán 
ayudar  á  la  preservación  de  la  paz  y  la  armonía  entre  los  habitantes  de  la 
localidad  donde  estuviera  situada  la  propiedad;  cumplirán  con  los  deberes 
de  ciudadanos  mexicanos,  si  de’antemano  no  han  hecho  declaración  pública 
de  lo  contrario,  siendo  aptos  á  conservar  su  propia  nacionalidad  si  así  le 
creyeren  conveniente. 
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No  obstante  el  empeño  de  las  autoridades,  todavía 
no  se  ha  conseguido  volver  hacia  México  las  corrientes 
de  inmigración  que  se  dirigen  hacia  los  Estados  Uni¬ 
dos  ó  á  la  República  Argentina;  pero  eso  no  es  de 
sorprender,  puesto  que  nadie  hubiera  podido  imagi¬ 
narse  que  los  emigrantes  se  decidieran  á  ir  á  un 
país  en  donde  no  existían  vías  de  comunicación  inte¬ 
riores  ó  exteriores,  y  en  donde  el  bracero  tenía  que 
luchar  con  las  dificultades  que  se  presentan  á  la  vida 
del  hombre  que  no  puede  aspirar  á  obtener  comodi¬ 
dades  de  ninguna  clase.  Además,  tenían  que  competir 
con  el  trabajador  indígena  que  vive  con  una  tercera 
parte  de  lo  que  absolutamente  necesita  el  europeo,  y 
con  una  sexta  de  lo  que  requiere  el  americano. 

Ahora  el  estado  de  cosas  ha  variado  por  completo: 
existen  las  vías  de  comunicación  exteriores  é  interiores; 
el  obrero  puede  aspirar  á  las  comodidades  que  le  es 
dable  apetecer  en  Europa,  el  elemento  indígena  ya 
ocupado,  no  puede  ser  una  remora  para  que  llegue  á 
ganar  un  pingüe  jornal,  y  por  lo  contrario,  le  servirá 
de  ayuda;  y  finalmente,  con  el  desarrollo  general  de 
las  industrias,  la  agricultura  y  la  minería,  hay  deman¬ 
da  de  brazos  que  no  se  pueden  encontrar.  Todas  esas 
circunstancias  presentan  el  mejor  campo  para  la  emi¬ 
gración  de  las  clases  trabajadoras  y  honradas. 

Los  pocos  resultados  que  en  la  inmigración  han  da¬ 
do  las  leyes  de  que  sucesivamente  hemos  tratado,  ha 
despertado  el  deseo  de  muchas  empresas  en  establecer 
una  corriente  de  emigración  de  la  India,  de  China  y 
de  las  islas  del  centro  y  sur  del  Pacífico,  porque 


El  extranjero  que  sin  permiso  de  las  autoridades  saliera  del  país  por  un 
período  de  dos  años,  perderá  el  título  de  su  propiedad;  no  obstante  que 
puede  residir  fuera  de  la  República  tanto  tiempo  como  quiera,  si  deja  un 
apoderado  que  lo  represente,  en  cuyo  caso  no  se  considera  el  tiempo  de  su 
ausencia. 

También  perderá  el  título  de  propiedad  de  sus  fincas,  si  las  transfiere  á 
otro  extranjero  no  residente  en  la  República,  por  donación,  venta,  acto  tes- 
mentario,  ó  en  otra  forma;  pero  sí  podrá  venderlas,  transferirlas,  etc.,  áun 
residente,  sea  mexicano  ó  extranjero,  éstas  prescripciones  no  hacen  referen¬ 
cia  á  propiedades  mineras. 

*  Véase  páginas  513  á  518,  notas. 
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dudan  que  los  europeos  y  americanos  se  decidan  á  ir  á 
colonizar  allí.  Esas  dudas  son  tan  prematuras  como 
injustificadas  por  la  experiencia,  puesto  que  según  aca¬ 
bamos  de  decir,  los  emigrantes  no  podían  natural¬ 
mente  haberse  decidido  á  ir  á  México  donde  todo  lo 
veían  en  contra  suya;  más  hoy  han  de  ver  que  todo 
les  favorece,  y  la  corriente  de  emigración  tendrá  ne¬ 
cesariamente  que  dirigirse  hacia  aquel  país,  porque  no 
hallará  otro  que  le  ofrezca  más  ventajas. 

Los  Estados  Unidos  luchan  hoy,  especialmente  en 
California,  con  la  población  china  que,  mirada  desde 
el  punto  de  vista  que  se  quiera,  es  un  elemento  que 
no  produce  ningún  bien  al  país,  porque  los  que  traba¬ 
jan  y  logran  reunir  una  fortuna,  se  retiran  á  su  tierra 
no  dejando  tras  ellos  ni  aún  los  buenos  recuerdos. 
Además  un  chino  trabaja  y  ahorra  dinero  con  lo  que 
el  blanco  apenas  puede  pagar  un  frugal  desayuno,  y, 
en  tal  condición  son  un  mal  directo  para  el  bienestar 
de  esa  clase.  Los  “culis”  así  como  los  negros  de  las 
islas  del  Pacífico,  presentan  los  mismos  males  que  los 
chinos,  y  además  otro,  el  de  ser  menos  inteligentes  é 
industriosos. 

En  nuestra  opinión  todo  lo  que  sea  alentar  emigra¬ 
ción  de  razas  inferiores,  es  poner  ante  la  inmigración 
blanca  las  dificultades  que  hasta  aquí  ha  tenido  con  la 
población  indígena.  Los  que  tuvieron  prisa  en  poblar 
á  California  hicieron  un  bien  momentáneo  con  la  im¬ 
portación  de  cargamentos  de  chinos,  y  al  mal  que  ha 
seguido  no  puede  todavía  vérsele  el  fin.  México  se 
encuentra  ahora  en  los  momentos  más  oportunos  para 
que  la  corriente  emigradora  afluya  á  él  en  correspon¬ 
dencia  á  los  sacrificios  que  ha  hecho  para  prepararles 
una  recepción  halagüeña;  y  buscar  inmigrantes  que  no 
se  hallen  por  lo  menos  en  condición  física,  intelectual 
y  moral,  más  altos  que  la  pura  raza  indígena,  podrá 
traer  males  que  más  tarde  serán  difíciles  de  remediar. 
La  colonización  blanca  que  se  desea,  tiene  ya  listo  el 
camino,  y  poniendo  en  juego  las  agencias  de  emigra¬ 
ción  en  los  países  más  poblados  de  Europa  y  en  algunas 
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islas  corno  las  Canarias,  pronto  tendrán  cuantos 
inmigrados  quieran,  como  ha  ocurrido  con  su  hermana 
la  gran  república  del  norte,  en  la  cual,  desde  hace 
tiempo,  viénese  agitando  la  necesidad  de  poner  coto  á 
la  inmigración  que  muchos  ven  como  un  mal.  Esto, 
que  en  las  actuales  circunstancias  parece  tomar  el 
carácter  de  hecho,  resultará  sin  duda  alguna  como  un 
gran  beneficio  para  México. 


CAPÍTULO  XII. 


RESUMEN. 

Ligera  noticia  sobre  la  Ciudad  de  México — Desagüe  y  saneamiento 
del  Valle  y  de  la  Ciudad — Rápida  ojeada  sobre  la  historia  del 

DESAGÜE — Su  ESTADO  ACTUAL  Y  SU  PRONTA  TERMINACIÓN — MÉXICO 

actual — Causas  inmediatas  que  han  contribuido  á  su  desa¬ 
rrollo  INTELECTUAL,  MORAL  Y  FÍSICO — El  GABINETE — MÉXICO  Y  LOS 
demás  países  hispanoamericanos  —Conclusión. 

La  hermosa  Capital*  de  México,  situada  en  el  pin¬ 
toresco  valle  de  su  nombre,  ocupa  la  parte  central  del 
mismo,  y  desde  ella  se  distinguen  los  majestuosos  y 
elevados  picos  del  Popocatepetl  y  del  Ixtaccihuatl,  en 
otros  tiempos  tremendas  chimeneas  por  donde  se  ele¬ 
vaban  hasta  los  cielos  los  gases  y  materias  ígneas  es¬ 
capadas  de  las  ardientes  entrañas  de  la  tierra,  y  hoy 
cubiertos  de  blanquísima  y  eterna  capa  de  nieve, 
vénse  cual  fieles  centinelas  que  parecen  velar  por  la 
libertad,  la  paz  y  el  progreso  del  antiguo  imperio  de 
los  aztecas. 

Según  los  historiadores,  la  ciudad  fue  fundada  en 
el  año  1325  de  n.  e.,  y  Hernán  Cortés  la  conquistó  en 
1521,  construyendo  sobre  sus  ruinas  una  de  las  ciu¬ 
dades  más  populosas  de  la  América  española,  quizás 
la  más  bella  de  todas,  é  indudablemente  aquella  en 
que  el  progreso  y  la  civilización  moderna  han  llevado 
á  cabo  su  evolución  más  completa.  En  la  antigua 
capital  azteca  no  queda  un  solo  vestigio  de  su  incierto 
pasado  prehistórico,  y  de  todo  ello  se  levanta  orgullo- 

*  La  Ciudad  de  México  está  situada  á  los  19°  26'  12"  de  latitud  septentrional, 
y  á  los  89°  6'  45"  8'"  de  longitud  occidental  de  Greenwich.  Su  altura  sobre  el 
nivel  del  mar  es  de  2268.70  metros,  y  su  presión  barométrica  normal  es  de 
586.7  milímetros. 
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sa  para  ostentar  su  adelanto,  haciendo  prever  que  en 
tiempo  no  lejano,  cuando  el  viajero  descubra  sus  to¬ 
rres  á  lo  lejos,  se  felicitará  de  llegar  á  la  capital  de  una 
de  las  más  grandes  naciones  de  la  tierra. 

Las  calles  de  la  ciudad  son  más  anchas  que  las  de 
las  poblaciones  de  origen  español,  y  las  modernas  de 
los  ensanches  son  espaciosas  para  que  en  ellas  pueda 
sostenerse  su  gran  tráfico.  Las  centrales,  unas  están 
adoquinadas  con  bloques  de  concreto,  y  otras  con 
asfalto,  mientras  que  las  demás,  en  su  mayor  parte 
están  bien  arregladas,  y  en  las  afueras  se  hallan  em¬ 
pedradas  con  bastante  regularidad.  Las  aceras  en 
lo  general  son  espaciosas  en  lo  que  permite  la  anchura 
de  las  calles,  las  cuales  se  encuentran  surcadas  por 
líneas  de  ferrocarriles  urbanos  que  facilitan  el  tránsito, 
acortando  así  las  distancias  que  con  frecuencia  son 
muy  largas  dentro  del  perímetro  de  la  población. 

Hállanse  en  la  ciudad  numerosos  templos  de  sobre¬ 
saliente  mérito  artístico,  varios  palacios,  á  saber,  el 
Nacional,  domicilio  de  los  poderes  del  Estado ;  el  de 
Minería  dentro  de  cuyos  pesados  muros  se  encuentra 
la  Secretaría  de  F omento,  que  vela  por  el  desarrollo 
material  del  país,  y  la  Escuela  de  minería,  donde  los 
jóvenes  mexicanos,  auxiliados  por  la  ciencia,  aprenden 
la  manera  de  extraer  las  riquezas  que  solícitas  guar 
dan  las  rocas  de  su  país  ;  y  otros  muchos  edificios 
notabilísimos,  que  no  podemos  á  nuestro  pesar,  dete¬ 
nernos  á  describir,  pero  que  en  su  mayor  parte  están 
destinados  á  museos,  y  bibliotecas,  como  la  Nacional, 
que  encierra  grandes  tesoros  de  historia,  literatura, 
religión,  ciencias,  y  jurisprudencia.  Algunos  monu¬ 
mentos  levantados  al  saber  humano  sirven  de  resi¬ 
dencia  á  las  escuelas  de  todos  los  grados,  en  las  cuales 
México  ve  apoyado  su  bienestar  presente  y  su  felici¬ 
dad  y  futuro  engrandecimiento. 

En  la  capital  ya  no  se  observa  el  gentío  perezoso  y 
soñador  sobre  el  que  tantas  y  tantas  páginas  inútiles 
se  han  escrito,  y  desaparece  el  tipo  peculiar  del  indí¬ 
gena  del  país ;  todo  ha  sido  reemplazado  por  el 
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transeúnte  ocupado,  que  presuroso  corre  de  un  lado  á 
otro  en  busca  de  negocios ;  carros  pesados  cargados  de 
variedad  de  mercancías,  ahuyentan  del  centro  de  la 
activa  capital  los  elegantes  carruajes  tirados  por 
briosos  y  bien  enjaezados  troncos  ;  y  el  silbato  de  las 
máquinas  de  vapor  ha  reemplazado  el  murmullo 
suave  de  los  paseantes  profesionales,  los  cuales  redu¬ 
cidos  á  lastimosa  minoría,  han  buscado  en  los  alma¬ 
cenes,  las  fábricas,  los  talleres  y  demás,  un  trabajo 
que  les  entretenga,  por  temor  de  ser  señalados. 

La  ciudad  cuenta  con  preciosos  y  bien  atendidos  jar¬ 
dines  y  paseos,  centros  de  reunión  de  niños  y  sirvientas 
durante  los  tres  primeros  cuartos  del  día,  y  en  la  tarde, 
van  á  encontrar  reposo  en  ellos  los  que  han  pasado 
el  tiempo  en  las  faenas.  Entre  los  jardines  son  nota¬ 
bles  el  “  Zócalo,”  la  “Alameda”  y  otros  menores,  y  en 
sus  paseos  cuenta  México  con  la  bellísima  “Reforma,” 
ancha  vía  dividida  por  caprichosas  glorietas,  en  cuyos 
centros  se  levantan  preciosos  monumentos  artístico- 
históricos,  como  la  estatua  de  Colón,  la  de  Cuauhtemoc, 
y  otras  que  adornan  los  costados  del  paseo.  Próximo 
á  su  entrada  hállase  la  estatua  ecuestre  de  Carlos 
IV,  en  medio  de  un  círculo  en  cuyo  perímetro  dos 
estatuas  colosales,  representando  dos  aztecas,  pare¬ 
cen  como  los  guardianes  de  tan  pintoresco  como 
agradable  paseo.  Cuatro  líneas  de  gigantescos  árbo¬ 
les,  en  su  mayor  parte  eucaliptos,  cierran  los  costados 
de  la  “  Reforma,”  cuyo  término  se  encuentra  al  pie 
del  merecidamente  famoso  castillo  y  palacio  de  Cha- 
pultepec,  elevado  sobre  una  pequeña  colina  que  do¬ 
mina  la  ciudad,  y  rodeado  por  umbroso  bosque  de 
árboles  seculares,  los  cuales  han  sido  testigos  de  la 
conquista  de  la  raza  que  los  plantó  ;  oyeron  los  caño¬ 
nazos  que  anunciaban  la  independencia  de  la  patria  ; 
fueron  regados  con  la  sangre  de  mexicanos  en  las 
luchas  intestinas  ;  temblaron  desde  sus  raíces  al  sentir 
su  suelo  hollado  por  la  planta  de  invasores  extranjeros, 
y  hoy  celebran  la  paz  y  perfuman  el  ambiente  donde 
sólo  reinan  armonía  y  laboriosidad.  Dentro  de  los 
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muros  del  histórico  castillo,  hállase  la  escuela  militar, 
en  la  cual,  para  mantener  la  paz  y  bienandanza  del 
país,  jóvenes  patriotas  se  instruyen  en  la  ciencia  de 
la  guerra,  y  á  la  vez  que  invitan  al  mundo  á  ser  sus 
amigos  y  sus  hermanos,  ofreciendo  á  todos  generosa 
hospitalidad,  no  echan  en  olvido  que  las  naciones 
deben  contar  con  medios  suficientes  para  hacerse  res¬ 
petar.  De  esta  notable  escuela  han  salido  esclarecidos 
oficiales ;  y  entre  estos  se  encuentran  los  hermanos 
Mondragón,  quienes  por  los  magníficos  cañones  de  su 
invención  han  obtenido  el  premio  á  que  se  hicieron 
merecedores. 

Á  los  alrededores  de  México  y  dentro  del  límite 
del  mismo  valle,  se  extiende  el  Distrito  Federal,  cuyo 
suelo  de  formación  volcánica,  está  cubierto  por  una 
capa  de  cultivo  extremadamente  fértil,  asiento  de 
magníficas  haciendas  y  pintorescas  y  amenas  florestas 
quedan  lugar  á  bellísimos  paisajes.  La  hermosa  ciudad 
de  Tacubaya,  con  sus  poéticos  alrededores,  Tlalpan, 
Xochi milco  y  Guadalupe  Hidalgo,  tan  renombrada 
en  el  Mundo  Católico  por  su  famoso  templo,  en  el  cual 
se  asegura  tuvo  lugar  la  aparición  de  Ntra.  Señora,  de 
Guadalupe,  forman  con  la  capital  los  centros  de  po¬ 
blación  del  Distrito. 

No  obstante  los  atractivos  sin  número  que  reúne 
el  valle  de  México,  y  especialmente  la  ciudad,  desde 
los  primeros  años  de  su  descubrimiento,  se  hizo  pa¬ 
tentísima  la  necesidad  de  desaguar  el  Valle,  para  evi¬ 
tar  inundaciones  en  la  estación  de  lluvias ;  y  después 
procurar  el  saneamiento,  sacando  lejos  y  fuera 
los  desechos  de  la  ciudad,  sin  lo  cual  México  y  sus 
alrededores,  en  vez  de  ser  los  lugares  quizás  más  sanos 
de  la  tierra,  serían  por  lo  contrario,  focos  de  infección 
y  constante  amenaza  para  la  salud  de  los  habitantes. 
Las  grandes  innundaciones  ocurridas  en  los  primeros 
años  de  la  conquista  hicieron  necesario  tomar  medidas 
oportunas  y  perentorias  para  evitar  nuevos  males, 
dando  origen  á  los  primeros  trabajos  del  desagüe  y 
saneamiento  de  la  Capital  de  la  República. 
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El  desagüe  del  Valle  de  México,  ha  preocupado 
constantemente  á  los  distintos  gobiernos  que  han 
regido  la  República  en  todas  las  épocas,  pues  es  una 
obra  de  todo  punto  indispensable  para  la  salubridad 
del  Valle  y  la  Ciudad  de  México.  Comenzóse  la 
ejecución  del  proyectado  desagüe  en  los  primeros 
tiempos  de  la  conquista  bajo  la  dirección  del  infortu¬ 
nado  Enrico  Martínez,  cuando  se  cortó  el  famoso  Tajo 
de  Nochistongo  que  no  dió  resultados  satisfactorios, 
y  el  Valle  quedó  en  el  mismo  estado  que  antes  se  en¬ 
contrara.  Después,  el  ingeniero  Simón  Méndez  hizo 
al  gobierno  colonial  indicaciones  sobre  el  curso  del 
canal  de  desagüe,  pero  nada  se  hizo,  hasta  que  en 
1849,  el  ingeniero  Smith  volvió  á  estudiar  el  proyecto 
de  Méndez  que  fué  otra  vez  abandonado.  Por  fin  en 
1866,  el  Emperador  Maximiliano  dispuso  que  se  hicie¬ 
ran  los  estudios  necesarios  para  el  desagüe,  y  nombró 
una  comisión  que  dirigida  por  el  ingeniero  señor 
Miguel  Iglesias,  formó  el  trazo  de  la  obra  siguiendo 
las  indicaciones  hechas  anteriormente  por  los  citados 
Méndez  y  Smith.  El  proyecto  adoptado,  que  es  el 
que  actualmente  se  sigue  con  ligeras  modificaciones, 
consta  de  un  canal  que,  comenzando  en  la  garita  de  S. 
Lázaro  de  la  Ciudad  de  México,  termina  en  la  boca 
del  Túnel  de  Tequixquiac,  por  el  cual  deben  las  aguas 
salir  fuera  del  Valle,  y  pasando  bajo  el  llamado  Puerto 
de  Acatlán  desembocan  en  el  tajo  de  Tequixquiac. 

En  la  época  citada  se  comenzaron  los  trabajos  de 
excavación  para  el  tajo  de  desembocadura  y  para  el 
túnel,  habiéndose  llevado  con  bastante  actividad ;  pero 
la  caida  del  Imperio  y  las  distintas  revoluciones  que 
agitaron  al  país,  fueron  causa  de  la  paralización  de 
las  obras  hasta  el  año  de  1879,  en  que  el  ingeniero 
señor  Luis  Espinosa,  actual  director  de  las  obras,  pro¬ 
puso  algunas  reformas  que  hacían  el  proyecto  á  la  vez 
más  económico  y  más  factible.  En  el  año  de  1885, 
el  Ayuntamiento  de  México,  presidido  por  el  señor 
Pedro  Rincón  Gallardo,  y  siendo  regidor  de  Obras 
Públicas  el  ingeniero  señor  Manuel  Contreras,  tomó 
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la  iniciativa  cerca  del  Gobierno  Federal  para  llevar  á 
cabo  obra  de  tanta  importancia  para  la  Ciudad,  ofre¬ 
ciendo  contribuir  con  una  parte  importante  del  costo 
de  ella.  Habiendo  aceptado  estas  ideas  el  Gobierno 
del  Sr.  General  Porfirio  Díaz,  nombró  una  junta  di¬ 
rectiva  formada  de  personas  hábiles  que  administra¬ 
ran  los  fondos  del  Desagüe  y  dirijieran  la  ejecución 
de  los  trabajos.  La  mencionada  junta  la  formaron 
los  señores  :  Pedro  Hincón  Gallardo.  J osó  Ives  Li- 
mantour,  Francisco  Pivas  Góngora,  Agustín  Cerdán 
y  Casimiro  del  Collado,  con  los  vocales  señores  : 
Francisco  Somora,  Manuel  Campero,  Luis  Lavie, 
Pedro  del  Valle  y  Luis  García  Pimentel,  habiéndose 
instalado  y  comenzado  sus  tareas  el  día  9  de  Febrero 
de  1886. 

El  proyecto  de  desagüe  que  actualmente  se  sigue, 
tiene  dos  objetos  :  l.°  recibirlas  aguas  y  los  desechos 
de  la  capital  y  conducirlos  fuera  del  Valle.  2.°  echar 
fuera  del  Valle  las  aguas  perjudiciales,  conservando, 
sin  embargo,  las  que  son  necesarias.  Los  trabajos 
constan  de  tres  partes  :  Un  canal  principal  que  parte 
de  la  garita  de  S.  Lázaro,  sigue  por  el  lado  oriente  de 
la  serranía  de  Guadalupe  entre  eha  y  el  lago  de  Tex- 
coco,  y  cambiando  después  de  rumbo  hacia  el  poniente, 
atraviesa  diagonalmente  el  lago  de  San  Cristóbal,  una 
parte  del  de  Xaltocán  y  algo  del  de  Zumpango,  al 
salir  del  cual,  encuentra  la  boca  de  la  entrada  del 
Túnel  de  Tequixquiac.  La  longitud  del  canal  es  de 
47,580  metros.  La  acotación  del  fondo  del  canal 
sobre  el  plano  de  comparación  adoptado  á  las  nivela¬ 
ciones  que  se  han  hecho  en  el  Valle,  es  de  2.25  me¬ 
tros  y  la  de  la  boca  del  túnel  9.20  metros,  variando 
en  el  trayecto  uniformemente  á  razón  de  0.20m.  por 
kilómetro,  siendo  la  acotación  del  terreno  en  el  origen 
8.94  metros,  y  en  el  punto  terminal  15.86  metros. 

En  su  principio  el  canal  tiene  una  profundidad  de 
5.50  metros  llegando  á  tener  en  los  últimos  kilóme¬ 
tros  20.50.  Los  taludes  proyectados  son  á  45° ;  y  el 
ancho  en  el  fondo  es  de  5.50  metros  en  los  primeros 
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20  kilómetros  y  6.50  metros  en  el  resto  del  canal. 
En  los  primeros  20  kilómetros,  el  canal  se  puede  con¬ 
siderar  como  la  prolongación  de  la  red  de  cloacas  de 
la  Ciudad,  y  no  recibe  más  aguas  que  las  que  pueden 
pasar  por  ellas,  por  lo  cual  se  le  ha  calculado  un  gas¬ 
to  normal  de  cinco  metros  cúbicos  por  segundo,  aunque 
en  determinadas  circunstancias,  como  es  en  la  época 
de  las  grandes  lluvias,  puede  recibir  mayor  volumen. 
El  resto  del  canal  se  halla  en  comunicación  con  el  lago 
de  Texcoco  y  está  destinado  á  regularizar  las  aguas 
de  ese  lago  que  es  el  más  bajo  de  los  del  Valle,  y  al 
cual  se  puede  hacer  llegar  la  de  todos  los  otros, 
y  por  esa  razón  se  calculó  el  canal  para  la  mayor  can¬ 
tidad  de  agua  que  pueda  pasar  por  el  túnel,  que  son 
18  metros  cúbicos.  El  paso  del  canal  está  abierto  en 
algunas  partes  por  vetas  de  poco  espesor  de  arena  y 
arenisca  bastante  consolidada. 

Para  dar  paso  á  los  ferrocarriles,  caminos  y  cursos 
de  aguas  importantes  que  corta'  el  canal,  se  construi¬ 
rán  cinco  puentes  acueductos  para  paso  de  ríos ;  cuatro 
de  manpostería  y  uno  de  hierro  ;  cuatro  puentes  de 
hierro  para  paso  de  ferrocarriles  y  catorce  puentes  de 
menor  importancia  para  caminos  carreteros  y  veci¬ 
nales. 

El  túnel  tiene  una  longitud  de  10,025.83  metros, 
con  una  sección  curvilínea  formada  por  cuatro  arcos 
que  tienen  respectivamente  :  el  de  la  parte  superior 
4.185  metros  de  cuerda  y  1.570  de  flecha  ;  dos  arcos 
laterales  con  una  cuerda  de  2.36  metros,  y  una  flecha 
de  0.521 ;  la  altura  es  de  4,286  metros.  El  túnel 
está  revestido  en  la,  parte  superior  de  ladrillo,  con  un 
espesor  de  45  centímetros,  y  en  lo  inferior  con  dovelas 
de  piedra  artificial,  cuyo  espesor  es  de  40  cents,  en 
los  arcos  laterales  y  30  cents,  en  el  radier.  La  aco¬ 
tación  del  fondo  de  la  cubeta  en  el  origen  del  túnel  es 
de  9.20  metros  y  en  el  fin  de  17.53,  y  el  declive 
0.00069  por  metro  en  los  primeros  2,174  metros,  de 
0.00072  en  los  5,831  metros  siguientes,  de  0.0001  en 
1,500  metros  más,  y  de  0.00135  en  el  restodel  túnel  ; 
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cambios  debidos  á  varias  reformas  de  detalle  que  se 
han  hecho  al  proyecto,  variando  en  unas  la  sección  y 
en  otras  la  clase  de  revestimiento.  Para  llevar  á  cabo 
los  trabajos  del  magno  túnel  se  han  abierto  veinti¬ 
cinco  lumbreras  de  2x3  metros  de  sección,  y  distantes 
entre  sí  400  próximamente.  Estas  lumbreras 
sirven  para  dar  ventilación  al  túnel  y  para  activar 
los  trabajos.  La  profundidad  de  ellas  varía  con  la 
topografía  del  terreno  :  la  más  profunda  que  está 
situada  en  el  puerto  de  Acatlán  tiene  92  metros. 
El  terreno  en  que  están  abiertas  es  variable,  estando 
formado  en  una  parte  por  arcillas,  margas  y  tobas  po- 
mosas.  El  tajo  de  la  desembocadura  está  abierto  en 
el  cauce  de  un  antiguo  arroyo  ;  y  tiene  tres  kilóme- 
metros  de  longitud  y  una  profundidad  media  de 
dieciseis  metros. 

Cuando  la  Junta  Directiva  tomó  posesión  de  las 
obras,  estaba  hecho  el  tajo  de  la  desembocadura  del 
túnel,  y  abiertos  415  metros  de  galería,  de  los  cuales 
370  se  hallaban  ya  entivados.  Sin  perder  tiempo  se 
continuaron  activamente  los  trabajos  del  túnel;  pero 
la  falta  de  elementos,  unida  á  la  dificultad  que  enton¬ 
ces  había  en  México  para  encontrar  la  maquinaria  es¬ 
pecial  que  se  necesita  en  obras  de  este  género,  fueron 
causa  de  que  no  se  avanzara  con  la  rapidez  que  era 
de  desearse,  no  obstante  haberse  adelantado  mucho 
en  reparar  y  desazolvar  lumbreras,  las  cuales  por  el 
abandono  de  catorce  años,  se  habían  derrumbado  en 
parte,  formando  grandes  cavidades  difíciles  y  costosas 
de  revestir;  y  las  excavaciones  del  túnel  se  avanzaron 
más  de  dos  kilómetros. 

El  método  seguido  para  abrir  el  túnel,  era  el  ‘‘bel¬ 
ga,”  ligeramente  modificado;  se  abría  una  galería  en 
la  parte  superior,  y  se  llevaba  muy  adelante  del  reves¬ 
timiento,  con  objeto  de  comunicar  lo  más  pronto  po¬ 
sible  todas  las  lumbreras;  después  se  hacía  una  am¬ 
pliación  para  construir  la  bóveda  y  se  estacaba  la  cu¬ 
beta.  También  se  hicieron  instalaciones  superficiales 
de  importancia,  y  se  construyó  un  ferrocarril  entre 
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la  población  de  Zumpango  y  el  extremo  terminal  de 
las  obras. 

En  el  año  de  1888,  arreglóla  “Junta”  una  opera¬ 
ción  financiera  que  le  permitió  contratar  la  ejecución 
del  túnel  con  los  Sres.  Read  y  Campbell,  de  Londres, 
quienes  se  hicieron  cargo  del  trabajo,  haciendo  insta¬ 
laciones  de  importancia  y  continuando  con  gran  acti¬ 
vidad  los  trabajos  de  las  lumbreras.  Desgraciada¬ 
mente,  la  cantidad  de  agua  que  había  que  extraer  de 
ellas,  era  muy  superior  á  la  prevista  en  los  cálculos 
más  exaj erados;  pues  en  los  años  presentes  sólo  habían 
dado  unos  225  litros  por  minuto,  mientras  que  des¬ 
pués,  la  lumbrera  núm.  1,  llegó  á  producir  hasta  cerca 
de  625  en  el  mismo  espacio  de  tiempo.  Este  contra¬ 
tiempo  obligó  á  los  Sres.  Read  y  Campbell  á  rescindir 
el  contrato  á  fines  del  año  1891,  habiendo  dejado  cons¬ 
truido  más  de  la  mitad  del  túnel,  que  se  continúa  ac¬ 
tualmente  bajo  la  acertada  administración  de  la  “Jun 
ta,”  y  con  la  inmediata  dirección  del  hábil  ingeniero  de 
minas  señor  Luis  Espinosa,  director  en  jefe  de  las 
obras  del  “Desagüe.” 

La  “Directiva,”  al  volverse  á  hacer  cargo  de  las 
obras,  ha  procurado  conservar  los  elementos  que  tenía 
la  casa  contratista,  utilizándolos  para  seguir  el  traba¬ 
jo  en  las  lumbreras  en  que  el  agua  es  menos  abundan¬ 
te  y  se  puede  dominar  con  la  maquinaria  adquirida,  y 
en  seguida  ha  encargado  nuevas  instalaciones  para 
continuar  en  las  demás.  Ha  dado  preferencia  espe¬ 
cial  á  la  prolongación  de  la  galería  preparatoria,  calcu¬ 
lando  que  cada  metro  que  se  avanza,  es  otra  tanta  dis¬ 
tancia  de  túnel  que  se  asegura.  Hasta  ahora  el  re¬ 
sultado  de  éstas  modificaciones  ha  sido  muy  satisfac¬ 
torio,  pues  en  cinco  meses  que  lleva  el  nuevo  estado 
de  cosas,  se  han  hecho  713  metros  de  galería,  lo  que 
dá  un  promedio  por  mes  de  142.6  metros,  superior  en 
lo  posible,  á  lo  que  se  había  hecho  antes. 

La  ejecución  de  las  obras  del  canal,  la  comenzó  la 
“Junta”  igualmente  por  administración,  hasta  el  año 
de  1887,  en  que  contrató  la  extracción  de  1,000,000 
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de  metros  cúbicos  con  la  compañía  contratista  “Buc- 
yrus.”  Esta  Compañía  puso  en  juego  dos  dragas  de 
cucharas  capaces  de  extraer  1,000  metros  cúbicos  por 
día,  comenzando  con  ellas  su  excavación  en  el  kiló¬ 
metro  22,  llegando  en  algunas  partes  hasta  la  profun¬ 
didad  de  seis  metros  bajo  el  nivel  del  agua,  y  tres  en  el 
resto  de  la  excavación  que  hizo;  pero  deseosa  la  ‘‘Jun¬ 
ta”  de  que  se  concluyera  el  canal  al  mismo  tiempo 
que  el  túnel,  los  contratistas  citados  no  pudieron  con¬ 
tinuar,  y  en  el  año  1889,  fue  contratada  la  excavación 
de  todo  el  canal  con  la  casa  contratista  Pearson  y  Son, 
de  Londres,  reservándose  la  “Junta”  la  dirección  de 
las  obras.  Según  este  último  contrato,  que  se  refor¬ 
mó  el  año  de  1891,  deben  terminarse  por  completo  las 
obras  en  el  curso  de  1894. 

La  Compañía  Pearson  lleva  á  efecto  los  trabajos  del 
canal  de  dos  maneras;  las  obras  de  la  parte  sur,  las  eje¬ 
cuta  á  brazo,  extrayendo  el  agua  de  filtración  por  medio 
de  bombas  centrífugas,  y  las  del  norte,  por  medio  de  po¬ 
tentes  dragas  “couloir,”  las  primeras  que  se  han  hecho 
en  el  mundo  que  puedan  trabajar  á  las  grandes  profun¬ 
didades  que  estas  lo  hacen.  Estas  dragas,  únicas  que 
existen  de  su  clase,  pueden  excavar  3,000  metros  cú¬ 
bicos  diarios,  arrojando  la  tierra  á  más  de  200  metros 
de  distancia  del  eje  del  canal.  La  aplicación  de  esas 
dragas  ha  sido  acertadísima,  porque  en  esa  parte  va  el 
canal  entre  los  lagos,  y  se  hubiera  hecho  dificultoso 
excavar  de  otra  manera;  además,  arrojando  la  tierra 
á  gran  distancia,  disminuyen  el  peso  que  de  otro  mo- 
modo  tendrían  que  cargar  los  taludes.  La  Compañía 
contratista  tiene  actualmente  en  trabajo  cinco  dragas; 
cuatro  de  un  mismo  modelo,  y  la  quinta  de  igual  tipo, 
pero  de  mayor  potencia.  Las  cuatro  primeras  tienen  un 
conductor  de  extracción  de  unos  78  metros  de  longi¬ 
tud  y  están  destinadas  á  trabajar  hasta  15  metros  de 
profundidad;  y  elevan  la  tierra  á  la  altura  de  1 6.31  para 
descargarla  después  sobre  sus  canales,  donde  semilí- 
quida  es  arrastrada  por  la  propia  corriente  y  se  depo¬ 
sita  á  una  distancia  de  52  metros  del  centro  de  la 
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draga.  El  aparato  sobre  que  se  halla  el  conductor  de 
extracción  y  la  caja  distribuidora  de  donde  sale  la  tie¬ 
rra  á  los  canales,  es  de  madera  y  está  montado  como 
un  treill;  su  motor  es  un  cilindro  de  condensación  y 
de  triple  expansión,  capaz  de  desarrollar  150  caballos 
de  fuerza,  aunque  generalmente  trabaja  sólo  con  100. 
Las  dragas  han  llegado  á  excavar  hasta  80,000  me¬ 
tros  cúbicos  en  un  mes,  en  terreno  suave;  pero  cuan¬ 
do  este  es  duro,  la  excavación  disminuye. 

La  draga  núm.  5  es  del  mismo  sistema  que  las  an¬ 
teriores,  pero  su  conductor  de  extracción  tiene  una 
longitud  de  unos  109  metros  y  54  cubos;  y  está  des¬ 
tinada  á  trabajar  en  las  mayores  profundidades  del 
canal,  que  son  de  20  metros,  elevando  la  tierra  á  22.16 
para  que  pase  de  allí  á  los  canales  de  trasporte. 

Las  dragas  que  comenzaron  á  trabajar  en  el  kiló¬ 
metro  22  del  trazo,  han  ido  dando  profundidades  es¬ 
calonadas,  comenzando  por  la  primera  que  ha  dado 
3.25  metros,  la  segunda  5.50,  la  tercera  7.50  y  la  cuar¬ 
ta  1 0  metros.  De  este  modo  han  ido  avanzando  has¬ 
ta  llegar  al  kilómetro  38;  teniendo  ahora  el  propósito 
de  hacer  pasar  las  3  primeras  y  la  5  ^ ,  para  que  ex¬ 
caven  del  kilómetro  40  en  adelante,  y  subiendo  el  ni¬ 
vel  del  agua  hasta  el  del  lago  de  Zumpango,  los 
“couloirs”  podrán  pasar  con  facilidad.  La  cuarta 
draga  deberá  continuar  la  excavación  entre  los  kiló¬ 
metros  22  y  40  dando  fondo,  y  para  facilitar  el  resul¬ 
tado  bajarán  el  nivel  del  agua  del  canal,  hasta  el  ni¬ 
vel  del  lago  de  Texcoco.  Para  formarse  una  idea  de 
lo  que  es  la  colosal  empresa,  basta  decir  que  desde 
que  se  inauguraron  los  primeros  trabajos  con  el  plan  de¬ 
finitivo  que  hoy  se  sigue,  hánse  invertido  en  la  obra 
más  de  $25.000,000;  y  para  su  terminación  por  lo  me¬ 
nos  han  de  emplearse  cinco  ó  más.  Actualmente  se 
están  excavando  250,000  metros  por  mes.  La  Jun¬ 
ta  Directiva  conserva  la  inspección  y  dirección  de  los 
trabajos  contratados  en  el  gran  canal,  y  tiene  encar¬ 
gado  de  la  misma  al  entendido  ingeniero  señor  Isidro 
Díaz  Lombardo. 
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Los  grandes  elementos  mecánicos  con  que  cuenta 
la  gran  empresa,  llevan  á  la  convicción,  de  que  el 
desagüe  de  la  hermosa  Ciudad  de  México  y  de  su  pin¬ 
toresco  y  fértil  Valle,  llegará  pronto  á  ser  un  hecho 
consumado.  El  canal,  desde  los  primeros  años  de  la 
conquista  hasta  nuestros  días  ha  preocupado  de  igual 
modo  á  los  gobernantes  de  la  República,  que  á  los  go¬ 
bernados;  y  su  terminación  será,  una  corona  de  gloria 
para  los  que  le  han  dado  fin,  haciendo  renacer  el  agra¬ 
decimiento  hacia  los  que  lo  iniciaron  y  hacia  los  que 
después  se  ocuparon  de  él. 


Próximos  al  fin  de  la  tarea  que  nos  impusimos  al 
dar  principio  á  la  presente  obra,  nos  vemos  obligados 
á  resumir  los  asuntos  que  nos  han  ocupado  en  los  di¬ 
ferentes  capítulos,  con  objeto  de  presentar  lo  mejor 
que  podamos,  lo  que  México  es  hoy.  El  desenvolvi¬ 
miento  intelectual  del  país,  desde  cualquier  punto  de 
vista  que  se  le  considere,  es  sorprendente  en  extremo. 
Hace  nada  más  que  quince  años,  la  población  indígena 
de  aquel  país,  en  especial  la  raza  pura,  que  próxima¬ 
mente  contaba  unos  cuatro  millones,  se  hallaba  casi 
en  estado  primitivo,  y  lo  que  es  peor  todavía,  por  la 
abyección  en  que  había  estado  desde  la  conquista, 
había  perdido  por  completo  la  idea  de  individualidad 
independiente,  que  tan  desarrollada  se  encuentra  entre 
los  pueblos  bárbaros.  El  indígena  mexicano  era,  por 
decirlo  así,  un  hombre  en  forma,  una  máquina  sin 
acción  voluntaria,  en  el  hecho.  El  dueño  de  la  finca, 
para  ellos,  reunía  en  su  persona  todos  los  poderes 
humanos,  mientras  que  sus  ideas  religiosas  eran  de  tal 
naturaleza,  que  aportando  dones  y  plegarias  á  la  ima¬ 
gen  de  su  devoción,  se  creían  libres  del  enojo  divino 
cualesquiera  que  fueran  sus  actos.  Á  lo  primero,  los 
había  acostumbrado  el  tratamiento  que  por  siglos 
venían  recibiendo,  y  lo  segundo,  habiendo  dejado  la 
idolatría  por  el  Cristianismo,  sin  comprender  la  razón, 
á  causa  de  su  absoluta  ignorancia,  no  alcanzaban  á 
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establecer  diferencia  entre  el  ídolo  y  la  imagen ;  para 
ellos  ambas  cosas  eran  iguales,  y  prefirieron  la  segunda 
por  ser  de  una  forma  más  elevada.  Tarea  imposible 
hubiérase  impuesto  el  sareerdocio  en  cambiar  el  orden 
de  cosas,  mientras  no  tuviera  por  base  la  ilustración, 
que  en  aquella  época  de  revoluciones  y  trastornos 
sociales  era  un  verdadero  sueño  pretender  im¬ 
partirla,  puesto  que  si  el  indio  estaba  obligado  du¬ 
rante  el  día  á  trabajar  en  el  campo,  por  la  noche  tenía 
que  velar  para  guardar  los  intereses  de  su  amo,  contra 
las  numerosas  partidas  de  bandoleros  que  infestaban 
el  país.  Levantamiento  tras  levantamiento,  todos 
gobernaban  y  nadie  sabía  cuales  eran  sus  gobernados  ; 
la  educación  de  las  clases  menesterosas  estaba  sumida 
en  el  abandono  más  lastimoso,  y  la  costumbre  había 
llegado  al  extremo  de  ver  al  indio  como  un  ser  fuera 
de  la  esfera  de  la  familia  humana.  De  los  cuatro 
millones  de  seres  que  componían  esta  clase,  escasa¬ 
mente  se  contaban  cuatro  por  mil  que  conocieran  las 
letras,  un  dos  por  mil  que  supieran  leer,  y  probable¬ 
mente,  entre  éstos,  uno  por  ciento  podía  firmar. 

Su  condición  moral  correspondía  exactamente  con 
la  intelectual,  y  si  en  aquella  no  podía  notarse  indicio 
alguno  de  desarrollo,  en  ésta,  sin  duda  alguna,  había 
descendido  mucho  más  bajo  que  antes  de  la  llegada 
de  Cortés  á  las  hermosas  playas  mexicanas. 

Los  individuos  procedentes  de  ambas  razas,  hallá¬ 
banse  algo  mejor  que  los  indígenas  puros,  con  los  que 
hacían  en  gran  parte  vida  común,  pero  tenían  la  ven¬ 
taja  de  creerse  superiores  á  ellos.  De  sus  progenito¬ 
res  heredaban  la  altivez,  algo  de  ilustración  y  el  color 
blanco  del  europeo,  y  la  mal  entendida  humildad  del 
indio,  que  formaban  un  conjunto  en  el  que  servían  de 
base  dos  principios  diametral  mente  opuestos.  Orgu¬ 
llosos  de  su  origen  por  ambos  lados,  eran  indepen¬ 
dientes  por  naturaleza,  observaban  que  la  diferencia 
entre  la  abyección  y  la  libertad,  sólo  consistía  en  la 
educación,  y  luchaban  con  todo  lo  que  les  rodeaba 
para  adquirirla.  Sin  embargo,  combate  tan  desigual 
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desanimaba  al  mayor  número,  por  más  que  á  otros  les 
daba  vigor  y  entereza,  y  poco  á  poco  fueron  ganando 
terreno,  elevándose  á  la  altura  de  los  blancos,  y  hasta  se 
sobrepusieron  á  estos  en  numerosas  ocasiones.  Tenían 
en  contra  un  elemento  poderosísimo  que  combatir  antes 
de  elevarse,  de  su  lado  la  ilustración  había  sido  por 
completo  nula,  y  se  formaron  el  propósito  de  adquirirla 
por  sí  mismos,  e  impartirla  á  los  demás. 

Parecían  luchar  con  el  imposible,  todos  los  días 
veían  más  y  más  lejos  la  realización  de  sus  propósitos, 
y  con  constancia  y  celo,  recibían  los  reveses  sin  des¬ 
mayar  por  un  momento.  En  sus  filas  reunían  el 
mayor  contingente  de  las  tres  clases  de  que  se  com¬ 
ponía  México,  y  eran  el  término  medio  entre  la  raza 
indígena  y  el  blanco,  y  buscando  eficaz  apoyo  en  el 
primero,  habrían  de  llegar  á  la  altura  del  segundo. 
Los  disturbios  políticos  que  por  tantos  años  destro¬ 
zaban  á  México,  no  eran  sino  el  fruto  de  su  desequili¬ 
brio  social  que  se  manifestaba  de  aquella  manera,  como 
lo  prueba  la  “  Reforma,”  la  cual,  aunque  en  todo  se 
ve  con  carácter  político,  fué  social  y  llegó  á  encontrar 
un  punto  de  equilibrio  entre  los  elementos  de  la  socie¬ 
dad  mexicana;  puesto  que  desde  aquel  momento  se  han 
estrechamente  unido,  y  lo  que  en  un  principio  era  cual 
el  balancín,  que  al  menor  esfuerzo  se  inclina  de  un  lado, 
ha  ido  solidificándose  hasta  apoyarse,  como  hoy  lo 
hace,  sobre  una  base  sólida  que  no  le  permite  incli¬ 
narse  á  ningún  lado,  y  sólo  puede  moverse  en  el  senti¬ 
do  de  avance,  puesto  que  para  retroceder  habría  de 
aniquilarse  el  conjunto  de  fuerzas  que  lo  impele  en 
opuesto  sentido. 

Oaxaca  en  cuya  ciudad  siéntense  todavía  los  ecos 
de  los  Víctores  con  que  el  pueblo  entusiasta  recibía 
poco  ha  el  carro  del  progreso,  fué  cuna  del  inmortal 
Juárez,  Padre  de  la  Patria,  á  quien  cupo  la  gloria  de 
sentar  el  principio  de  que,  siendo  México  una  república 
democrática  los  mexicanos  debieran  formar  una  sola 
entidad,  uniforme,  igual  en  sus  partes  componentes  y 
progresista.  La  obra  habíase  hecho,  la  idea  ganaba 
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terreno  de  día  en  día  ;  pero  hacía  falta  el  artífice  que 
le  diera  forma  y  la  pusiera  en  práctica,  y  Oaxaca  que 
orgullosa  preséntase  ante  México  y  ante  el  mundo 
civilizado,  como  la  digna  matrona  madre  del  maestro, 
trae  adelante  otro  de  sus  hijos  para  que  realizara  el  bien 
concebido.  Éste  lucha  contra  los  elementos  dispersos, 
pero  turbulentos,  y  concluye  por  reunirlos  y  herma¬ 
narlos  á  todos,  iniciando  el  colosal  desenvolvimiento 
intelectual  de  que  México  es  objeto. 

En  la  época  á  que  hacemos  referencia,  en  toda  la 
República  existían  apenas  4,250  escuelas  primarias  de 
ambos  sexos,  en  las  que  recibían  casi  exclusivamente 
educación  los  menores  de  la  población  de  la  raza  euro¬ 
pea,  con  un  diez,  y  un  cinco  respectivamente  de  las 
otras :  y  el  total  de  asistencia  media  diaria  no  llegaba 
á  160,000.  En  1876,  cuando  empezó  á  tomar  cuerpo 
el  movimiento  del  desarrollo  intelectual  en  México,  el 
número  de  escuelas  fué  aumentado  extraordinaria¬ 
mente,  y  vemos  que  en  aquel  año  se  elevó  á  8,165, 
cuya  asistencia  media  consistía  en  368,754  niños  de 
los  dos  sexos,  cuarenta  y  cinco  por  ciento  descendien¬ 
tes  de  la  población  europea,  treinta  y  cinco  de  la  po¬ 
blación  mixta,  y  un  veinte  por  ciento  de  la  raza  indí¬ 
gena.  En  1891,  el  contingente  escolar  primario  re¬ 
gistra  en  sus  listas  649,771,  que  reciben  su  educación 
en  12,655  establecimientos  de  enseñanza.  Del  total 
de  asistencia,  de  acuerdo  con  los  datos  más  aproxima¬ 
dos,  la  población  europea  da  un  treinta  y  ocho  por 
ciento,  treinta  y  seis  la  mixta,  y  veinte  y  cinco  por 
ciento  la  raza  pura  indígena. 

Las  cifras  que  acabamos  de  citar  nos  dicen  que  si 
en  1866,  el  mestizo  y  el  indio  acudían  á  las  escuelas 
con  totales  respectivos  de  ocho  y  dieciseis  mil  niños, 
próximamente,  y  en  1876  con  129,060  y  73,854,  en  los 
diez  años  transcurridos,  el  aumento  del  contingente 
dado  á  las  escuelas  fué  806  y  923  por  ciento  en  cada 
clase,  el  cual  hasta  1891,  en  relación  con  el  primer  año 
citado,  ascendió  á  1462  y  2111  por  ciento,  ó  sea  un 
término  medio  anual  de  crecimiento  en  el  cuarto  siglo 
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de  54.08  para  los  mestizos  y  80.4  para  los  indígenas. 
Estas  cifras  que  en  el  asunto  son  fenomenales,  conoci¬ 
do  el  estado  intelectual  de  las  clases  sociales  sobre  que 
tratan,  están  muy  lejos  de  encontrar  paralelo  en  nin¬ 
gún  país  civilizado,  así  como  tampoco  el  problema  que 
lian  resuelto.  La  población  europea  ha  sido  represen¬ 
tada  con  un  crecimiento  anual  de  7.2  por  ciento,  máxi¬ 
mum  que  podía  darse,  considerado  su  número  y  la 
altura  á  que  se  encontraba  en  la  época  que  nos  ha  ser¬ 
vido  de  punto  de  comparación. 

Si  á  esto  se  añade  que  al  principio  del  período,  la 
educación  en  las  escuelas  consistía  únicamente  en  leer 
escribir,  las  cuatro  reglas  de  la  aritmética,  y  algunas 
máximas  de  moral  y  religión,  mientras  que  ahora,  ade¬ 
más  de  eso  que  lo  alcanzan  con  mayor  perfección,  ad¬ 
quieren  conocimientos  científicos  elementales,  pero  de 
aplicación  directa  y  constante  en  la  vida,  y  en  gene¬ 
ral  todo  lo  que  se  enseña  tiene  un  valor  intrínseco, 
puede  fácilmente  comprenderse  el  grado  de  altura  que 
ha  alcanzado  el  desarrollo  intelectual  de  México.  El 
mismo  cambio  benéfico  ocurrido  en  las  escuelas  pri¬ 
marias  se  ve  en  las  superiores,  donde  la  enseñanza  de 
elevadas  teorías  inaplicables,  ha  sido  remplazada  por  el 
conocimiento  exacto  y  preciso  de  verdades  científicas, 
necesarias  en  todas  las  occupaciones  que  están  á  cargo 
del  hombre  instruido  durante  su  existencia.  El  cam¬ 
bio  puede  verse  en  la  expresión  pública  del  pensa¬ 
miento  de  dos  presidentes  de  la  República  Mexicana, 
que  acertadamente  compara  un  periódico  de  México, 
el  cual  comienza  como  sigue:  “El  17  de  febrero  de 
1857,  el  Presidente  de  la  República,  D.  Ignacio  Co- 
monfort,  dirigía  al  Primer  Congreso  Constituyente  un 
discurso  académico,  correcto,  bien  perfilado  y  repleto 
de  elevados  conceptos  de  clásica  elocuencia;  sublimes 
abstracciones  fulguraban  en  la  entonada  alocución  del 
Poder  Ejecutivo:  Ser  Supremo,  Providencia,  Liber¬ 
tad,  Engrandecimiento,  Progreso,  Independencia . . 

ideales  proyectados  sobre  todas  las  conciencias  con  lu¬ 
minosos  rasgos  de  entusiasmos  desbordantes,  disueltos 
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en  aspiraciones  vagas  y  en  realidades  mal  definidas. 
De  1857  á  la  fecha,  los  discursos,  envueltos  en  ese 
ropaje  literario,  han  hablado  á  la  imaginación  más  que 
á  la  ciencia,  al  sentimiento  antes  que  á  la  verdad;  se 
han  perdido  en  tempestades  de  metáforas,  han  caido 
en  lluvia  de  palabras,  y  se  han  disperso  en  vapor  re¬ 
tórico;”  y  continúa  el  artículo  haciendo  ver  el  contraste 
de  las  palabras  del  citado  Presidente,  con  los  concep¬ 
tos  expresados  por  el  actual,  en  la  inauguración  del 
ferrocarril  del  Sur  en  Oaxaca,  y  cita  el  final  del  brin¬ 
dis  del  General  Díaz  que  dice  así :  “  Brindemos  por¬ 
que  en  día  no  lejano  mil  cubilotes  cargados  de  fierro 
y  de  carbón  mixtéeos  alumbren  al  mundo  desde  los 
altares  que  en  Yucucundo  y  en  Saniza  hemos  de  le¬ 
vantar  á  la  industria  del  siglo,  á  la  industria  del  fierro 
y  del  carbón,  base  y  pan  de  todas  las  industrias.”  Lo 
que  acabamos  de  copiar  después  de  lo  que  venimos 
tratando,  es  demasiado  claro  para  necesitar  expli¬ 
caciones. 

El  desenvolvimiento  intelectual  tenía  que  influir  po¬ 
derosamente  en  la  condición  moral  de  la  sociedad  me¬ 
xicana,  en  la  que  escasamente  puede  encontrarse  un 
vestigio  de  lo  que  era  hace  un  cuarto  de  siglo,  y  de 
lo  que  tanto  quedaba  todavía  en  1880,  y  aun  cuatro 
años  más  tarde  cuando  tuvo  lugar  la  inauguración  del 
Ferrocarril  Mexicano.  Partidas  de  bandoleros  infes¬ 
taban  el  país  por  todas  partes,  y  á  corta  distancia  de 
las  principales  poblaciones  atacaban  á  mano  armada 
los  convoyes,  apoderándose  de  las  mercancías  y  nume¬ 
rario  que  conducían,  y  dando  muerte  con  frecuencia 
á  los  conductores,  unas  veces  por  capricho,  otras  por 
temor  de  que  hubieran  podido  reconocer  á  alguno  de 
los  bandidos. 

Los  productos  de  las  minas  y  envíos  comerciales 
en  efectivo,  eran  las  presas  más  preferidas,  y  los  in¬ 
teresados,  para  efectuar  el  despacho  de  ellos,  tenían 
que  hacerlo  con  el  mayor  secreto,  á  la  vez  que  estaban 
obligados  á  aprestar  la  mayor  fuerza  necesaria  para 
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defenderlos  de  los  ataques  de  que  rara  vez  dejaban  de 
ser  objeto.  La  ‘‘conducta/’  como  llamaban  á  los  con¬ 
voyes  que  conducían  barras  de  plata  desde  las  hacien¬ 
das  de  reducción,  hasta  la  casa  de  moneda  más  próxi¬ 
ma,  ó  bien  á  la  capital  de  la  República,  para  poder 
contar  con  alguna  seguridad  de  que  llegaban  con 
bien  á  su  destino,  era  acompañada  por  un  piquete  de 
hombres  decididos  y  expertos  tiradores;  pero  esto  fre¬ 
cuentemente  no  bastaba,  y  les  fue  necesario  fabricar 
carros  de  hierro  enormemente  pesados  y  fuertes,  con 
los  cuales  los  salteadores  no  podían  huirse  con  facili¬ 
dad  sin  dejar  huellas,  y  el  tiempo  que  tardaban  en 
romper  las  cerraduras  para  extraer  el  tesoro,  hacía 
más  probable  que  este  pudiera  salvarse. 

En  la  misma  Capital,  y  en  la  mayor  parte  de  las 
poblaciones  de  la  República,  la  vida  y  los  intereses 
estaban  constantemente  amenazados  por  el  malhechor 
que  siempre  esperaba  ocasión  propicia  para  caer  sobre 
su  víctima,  y  despojarla  de  la  existencia  y  de  lo  que 
poseía.  En  muchas  poblaciones,  los  vecinos  honrados 
no  osaban  salir  de  sus  casas  por  temor  de  ser  heridos  por 
el  puñal  asesino,  que  cuando  no  encontraba  inmediato 
provecho  en  su  horrible  profesión,  llevaba  á  cabo  el 
crimen  por  no  perder  la  costumbre.  Pocos  é  incom¬ 
pletos  son  los  detalles  que  nos  guardan  las  estadísti- 
ticas  de  aquel  tiempo,  porque  la  administración  de 
justicia  era  de  todo  punto  deplorable,  y  escasamente 
se  presentaban  ante  los  tribunales  un  diez  por  ciento 
de  los  criminales  ;  pero  la  cifra  de  criminalidad  debía 
ser  pasmosa  en  todos  los  grados  y  en  todas  las  formas, 
cuando  los  asesinos  eran  tantos.  Por  otro  lado,  los 
gobiernos  necesitaban  para  su  sostenimiento  tal  estado 
de  desmoralización,  puesto  que  de  otro  modo  el  so¬ 
borno  de  los  jueces  hubiera  sido  imposible  y  los  crí¬ 
menes  políticos  intolerables. 

Vemos  la  diminución  del  crimen,  en  proporción 
directa  al  aumento  de  educación.  Ahora  los  crímenes 
de  cualquier  grado  son  diariamente  anotados  por  la 
prensa  periódica,  y  no  obstante  el  carácter  sensacional 
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de  ésta,  con  poca  frecuencia  hallan  materia  de  que  for¬ 
mar  un  cuento  impresionable.  La  criminalidad,  en 
delitos  mayores,  ha  quedado  reducida  á  una  propor¬ 
ción  muy  pequeña,  y  ésta  disminuye  todos  los  días ; 
los  caminos  están  por  completo  libres  de  bandidos,  y 
de  norte  á  sur  y  de  este  á  oeste,  en  los  ferrocarriles, 
en  diligencias,  á  caballo  ó  á  pie,  de  día  ó  de  noche,  la 
seguridad  individual  está  perfectamente  protegida  ;  y 
los  casos  que  ocurren,  son  con  la  poca  frecuencia 
ó  quizás  con  menos  de  la  que  tiene  lugar  en  los  países 
déla  más  reconocida  moralidad.  La  escasez  de  tra¬ 
bajo  en  otro  tiempo,  y  lo  poco  y  mal  retribuido  que 
estaba,  servía  para  sostener  siempre  en  operaciones 
un  crecido  contingente  de  criminales ;  pero  como 
ahora  el  trabajo  es  más  de  lo  que  pueden  hacer  las 
clases  menesterosas,  no  da  lugar  á  que  se  acostumbren 
al  crimen.  Además,  la  regularización  de  los  tribunales, 
y  la  absoluta  independencia  de  acción  que  estos  gozan, 
han  puesto  fin  casi  por  completo  á  los  crímenes  de 
alguna  entidad.  Los  rateros  suelen  de  tiempo  en 
tiempo  presentar  alguna  actividad  ;  pero  la  extremada 
dureza  con  que  castigan  al  que  cae  en  manos  de  las 
autoridades,  está  siendo  un  remedio  efectivo,  que  si 
continúa  por  algunos  años,  habrá  quedado  reprimido 
al  mínimum  posible  en  las  sociedades  civilizadas. 

En  lo  que  respecta  á  la  moralidad  de  las  clases  más 
bajas,  se  gana  mucho  terreno,  y  en  conjunto,  México 
presenta  poca  diferencia  con  los  otros  países  civilizados, 
muchos  de  los  cuales  están  en  este  sentido  más  atrasa¬ 
dos  que  aquella  República. 

El  desarrollo  físico  de  México,  del  que  en  partes 
hemos  tratado  extensamente,  ha  correspondido  con  el 
intelectual  y  el  moral,  y  donde  apenas  había  hace 
veinticinco  años  ciento  cincuenta  máquinas  de  vapor, 
hoy,  poblaciones  de  tercer  orden,  cuentan  en  ocasio¬ 
nes  con  ese  número,  y  en  la  República,  se  han  pro¬ 
bablemente  aumentado  en  la  proporción  de  50  por 
una.  La  minería,  la  agricultura,  y  las  manufacturas, 
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como  hemos  tenido  ocasión  de  observar,  presentan  un 
cuadro  de  producción  inmensamente  mayor,  y  si  desde 
1886  se  ha  duplicado  la  cifra  de  producción  en  rela¬ 
ción  á  lo  que  era  hace  veinticinco  años,  hoy  se  ve  que 
se  han  creado  numerosas  industrias  que  antes  no 
existían.  En  la  agricultura,  las  estadísticas  hacen  ver 
un  seiscientos  por  ciento  de  aumento,  y  la  minería 
mucho  más  de  ciento  por  ciento  en  lo  que  se  refiere  á 
varios  metales.  Los  metaloides,  como  el  carbón  y  el 
asfalto,  el  chapopote  y  el  petróleo,  nunca  explotados 
antes,  se  presentan  en  la  actualidad  en  inmensas  can¬ 
tidades  ;  y  el  carbón,  cuya  existencia  se  había  por  tan¬ 
to  tiempo  negado,  se  explota  en  criaderos  inagota¬ 
bles.  Éste  lo  pueden  producir  con  más  facilidad  y  más 
barato  que  ningún  otro  país,  los  extensísimos  criaderos 
de  Sonora,  Oaxaca,  Puebla  y  Coahuila;  y  si  México  no 
contara  con  otros  elementos,  le  bastaría  para  asegurar 
su  progreso  y  bienestar  por  muchos  años,  quizás  por 
siglos.  Allí,  como  poco  ha  decía  el  Primer  Magis¬ 
trado  de  la  República,  invitan  al  capitalista  y  al  obre¬ 
ro  extranjero  para  que  vayan  á  tomar  parte  en  el 
opíparo  banquete  que  ofrece  la  naturaleza  en  todos  sus 
tres  reinos,  puesto  que  sobra  para  dar  á  todos  lo  que 
cada  uno  sepa  conquistarse  con  su  actividad,  su 
inteligencia  y  su  trabajo. 

Las  relaciones  exteriores  de  México,  especialmente 
con  los  países  europeos  y  los  Estados  Unidos,  son 
muy  cordiales,  y  el  hábil  diplomático  Don  Ignacio 
Mariscal,  quien  desempeña  desde  algunos  años  la 
Cartera  de  Estado,  se  distingue  por  la  entereza  y 
tacto  con  que  trata  las  difíciles  cuestiones  de  su  ele¬ 
vado  puesto,  sosteniendo  incólume  el  honor  de  su 
país,  y  al  mismo  tiempo,  evitando  complicaciones  que 
pudieran  tener  malas  consecuencias.  El  Señor 
Mariscal,  ayudado  eficazmente  por  un  cuerpo  diplo¬ 
mático  distinguidísimo  que,  como  el  consular,  harían 
honor  á  cualquiera  de  los  otros  países,  representa  el 
suyo  á  la  altura  que  merece  la  dignidad  de  una  nación 
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que  en  breve  tendrá  que  contarse  entre  los  grandes 
poderes. 

Por  varios  años,  las  relaciones  entre  Guatemala  y 
México,  por  cuestión  de  arreglo  definitivo  de  fronte¬ 
ras,  se  han  hallado  en  ocasiones  algo  tirantes  ;  pero 
según  nuestros  informes,  las  dos  repúblicas  hermanas 
por  sangre  y  posición  geográfica,  llevan  actualmente 
las  negociaciones  diplomáticas  en  la  mayor  armonía  y 
buen  deseo,  con  lo  cual,  sin  duda  darán  satisfactorio 
fin  á  asunto  tan  delicado. 

El  estado  de  tranquilidad  y  buena  armonía  que 
reina  supremo  en  toda  la  República,  es  una  prueba 
evidentísima  de  los  valiosos  trabajos  de  la  Secretaría 
de  Gobernación,  dirigida  por  muchos  años  por  el 
notable  estadista  Don  Manuel  Romero  Rubio,  quien 
está  identificado  con  el  movimiento  de  evolución 
progresiva  de  México,  desde  el  momento  mismo  en 
que  aquel  se  iniciaba,  hasta  ahora.  La  seguridad  in¬ 
dividual  y  la  tranquilidad  interior  por  la  que  vela  el 
departamento  que  nos  ocupa,  hubiérase  previsto  con 
dificultad  hace  un  cuarto  de  siglo,  presentándose  hoy 
como  un  hecho  ;  y  lo  que  es  más  aún,  ese  mismo  hecho 
reconocido,  aceptado  y  apoyado  por  todas  las  clases  y 
todos  los  hombres. 

La  cartera  de  Guerra  y  Marina  confiada  al  experto 
militar,  General  Don  Pedro  Hinojosa,  se  ocupa  ac¬ 
tualmente  en  la  organización  científica  del  pequeño 
cuerpo  de  ejército  nacional,  que  ha  llegado  á  una  al¬ 
tura  envidiable  en  los  pocos  años  que  ha  podido  aten¬ 
derse  á  él  con  verdadera  solicitud  ;  y  cuando  los  ser¬ 
vicios  requeridos  se  limitan  únicamente  á  subyugar 
los  indios  rebeldes  del  Yaqui,  y  la  tribu  maya,  los 
cuales  se  levantan  de  cuando  en  cuando  en  contra  de 
la  civilización.  La  marina  de  guerra,  que  por  las 
disensiones  interiores  no  pudo  tener  el  desarrollo  que 
requieren  las  extensas  costas  mexicanas,  está  hoy 
siendo  objeto  de  estudio  especial  de  las  autoridades 
federales,  las  cuales  se  han  propuesto  armonizar  el 
adelanto  del  país  con  el  desarrollo  de  la  marina,  para 
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la  directa  protección  de  los  intereses  del  comercio 
que  en  grandes  proporciones  crece  sin  cesar,  tanto  en 
el  Golfo  como  en  el  Pacífico. 

Desde  la  reciente  creación  de  la  Secretaría  de  Co¬ 
municaciones,  esta  se  halla  á  cargo  del  General  Don 
Manuel  Cosío,  que  con  celo  extraordinario  y  digno  del 
mayor  elogio,  conocedor  de  los  beneficios  que  ha  de 
proporcionar  á  su  país  el  aumento  de  vías  de  comuni¬ 
cación,  ferrocarrileras,  telegráficas,  postales  y  carrete¬ 
ras,  protege  en  cuanto  está  á  su  alcance  el  desarrollo 
ilimitado  de  éstas.  Las  carreteras  generales,  de  las 
que  tanto  necesita  el  país  en  las  regiones  montañosas, 
absorben  una  partida  considerable  del  presupuesto, 
haciendo  trabajos  notables  de  ingeniería  como  los  que 
pueden  notarse  en  la  que  une  la  Capital  de  la  Repú¬ 
blica  con  Tehuantepec  y  el  puerto  de  Salina  Cruz.  Es¬ 
ta  vía,  distante  por  lo  general  pocos  kilómetros  del 
Ferrocarril  del  Sur,  por  lo  cual  á  primera  vista  pare¬ 
cería  ser  de  escaso  valor,  es  sin  embargo  de  la  mayor 
importancia,  porque  facilita  el  trasporte  de  mercan¬ 
cías  que  sin  ella  se  haría  improductiva  su  explo¬ 
tación. 

Las  otras  carteras,  confiadas  á  personas  dotadas  de 
cuantos  requisitos  exige  el  difícil  desempeño  de  tan 
elevados  puestos,  se  hallan  en  manos  de  los  señores 
Don  Joaquín  Baranda,  Don  Matías  Romero  y  Don 
Manuel  Fernández  Leal,  de  cuyos  trabajos  hemos  te¬ 
nido  el  placer  de  ocuparnos  en  el  curso  de  esta  obra. 
En  una  palabra,  el  actual  Gabinete,  guiado  como  el 
Presidente  de  la  República  por  las  ideas  más  patrióti¬ 
cas  y  progresistas,  y  caracterizado  por  una  integridad 
á  toda  prueba,  corresponde  por  completo  á  las  esperan¬ 
zas  y  necesidades  del  pueblo,  y  á  las  exigencias  del 
adelanto  de  nuestro  siglo. 

Los  estados  de  la  Unión  Mexicana,  sin  excepción, 
gobernados  por  hombres  dignos  de  su  posición,  coad¬ 
yuvan  unánimes  en  el  adelanto  y  desarrollo  del  país, 
cuyo  bienestar  actual  ha  sido  formado  en  parte  por 
ellos,  y  ellos  son  los  que  fomentan  y  aceleran  la 
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felicidad  futura  del  pueblo,  que  confiado,  ha  puesto  en 
sus  manos  las  riendas  de  su  destino. 

Antes  de  terminar,  creemos  oportuno  pasar  una 
ligera  ojeada  sobre  el  estado  actual  de  las  Repúblicas 
hispano-americanas,  las  cuales,  no  obstante  encontrar¬ 
se  todas  en  un  estado  de  progreso  más  ó  menos  pro¬ 
nunciado,  presentan,  sin  embargo,  una  diferencia  muy 
notable  con  México.  Rotos  que  fueron  los  lazos 
que  los  unieran  á  España,  y  sustituidos  los  gobier¬ 
nos  coloniales  por  instituciones  republicanas,  como 
México,  todas  sus  hermanas  inauguraron  una  época 
casi,  si  no  tan  aciaga,  como  la  de  la  conquista  y  el 
virreinato.  El  despotismo  extranjero  fue  susti¬ 
tuido  por  el  despotismo  local;  y  las  entidades 
sociales  que  nos  ocupan,  fueron  objeto  de  los  distur¬ 
bios  interiores  más  lamentables.  Sin  embargo,  entre 
ellas  Chile,  la  Argentina  y  el  Brasil,  eleváronse  sobre 
todas  y  por  algunos  años  tomaron  un  vuelo  sorpren¬ 
dente,  el  cual  poco  más  tarde  retardó  su  carrera  á 
causa  de  desavenencias  locales  que  desgraciadamente 
influyeron  más  ó  menos  en  la  marcha  de  aquellas 
naciones.  Las  Repúblicas  centroamericanas  han 
avanzado  mucho  también,  así  como  el  Perú,  Bolivia, 
Colombia,  Venezuela,  el  Ecuador,  el  Paraguay,  y  el 
Uruguay ;  pero  en  todas  ellas,  las  cuestiones  políticas 
son  una  rémora  para  que  lleguen  alcanzar  la  absoluta 
paz  tan  necesaria  al  rápido  movimiento  progresivo 
que  debieran  iniciar. 

Tal  es  pintado  á  ligeros  rasgos  el  estado  actual  de 
las  repúblicas  hispanoamericanas  en  contraste  con  el 
presentado  por  México,  el  cual,  habiendo  conquistado 
la  libertad,  y  consumada  ya  la  revolución  social  que 
tenía  que  dar  fin  á  las  contiendas  intestinas  que  por 
medio  siglo  lo  han  destrozado,  no  tiene  obstáculos 
para  seguir  avanzando  como  lo  ha  hecho  en  la 
última  década.  Desde  el  indio  hasta  el  opulento  capi¬ 
talista,  y  los  hombres  más  instruidos,  tienen  basadas 
sus  justas  esperanzas  en  solidificar  sus  instituciones 
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libres,  y  apoyando  unánimes  la  instrución  trabajan  de 
consuno  para  lograr  el  bien  general. 

Las  causas  inmediatas  que  han  contribuido  al  desa¬ 
rrollo  de  México  son  bien  conocidas  hoy,  y  pueden 
fácilmente  condensarse  en  una  sola,  la  paz,  la  cual 
hállase  perfectamente  cimentada  en  la  armonía  de  los 
diferentes  elementos  sociales  de  aquel  país,  y  el  empeño 
aunado  en  el  progreso  mútuo  de  todos  ellos.  La 
“  Reforma,”  á  no  dudar,  trajo  consigo  esta  bienhe¬ 
chora  revolución  social,  y  las  falanges  opuestas  que 
pelearon  después  de  iniciada  aquella,  la  favorecieron 
sobremanera  ;  los  vencidos  con  su  tenaz  resistencia, 
echaban  cimientos  de  solidez  indestructible  á  la  obra 
de  los  vencedores  ;  y  estos,  al  poner  en  práctica  sus 
ideas,  no  encontraron  escollos  que  no  pudieran  ser 
vencidos  con  la  fuerza  del  convencimiento  que  traen 
los  hechos. 

El  hombre  á  quien  dedicamos  el  presente  trabajo,  y 
en  quien  se  halla  personificado  el  progreso  y  bienan¬ 
danza  de  su  país,  está  completando  la  obra  de  elevar 
á  su  patria  al  pináculo  de  grandeza,  no  basada  en  la 
destrucción  del  vencido,  sino  en  el  bienestar  de  todos 
los  habitantes  de  México,  ya  sean  mexicanos  ó  ex¬ 
tranjeros  que  vivan  entre  ellos.  La  voz  de  los  parti¬ 
dos  políticos  no  encuentra  ya  eco  en  el  ruido  de  la 
o-uerra,  sino  en  la  protección  de  la  vida  y  los  intereses 
de  los  individuos  que  forman  aquella  sociedad,  la  cual 
unida  como  un  solo  individuo  sostenido  en  la  ilustra¬ 
ción  y  el  trabajo,  marcha  en  rápida  carrera  á  alcanzar 
la  primer  falange  de  las  naciones  más  avanzadas  del 
globo. 

El  México  de  1892  presenta  el  contraste  de  lo 
vivoá  lo  pintado  con  el  México  de  1880,  y  el  de  1900, 
como  una  catástrofe  social  no  arranque  de  raíz  las 
ideas  modernas  de  entusismo  patriótico  fundado  en  el 
progreso  material  del  país,  y  cimentado  en  lo  más  ín¬ 
timo  de  los  sentimientos  de  los  millones  de  niños  que 
reciben  su  educación  en  las  escuelas,  repetimos,  el 
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nuevo  siglo  contará  á  la  Nueva  España  de  la  con¬ 
quista  y  al  México  revolucionario  de  medio  siglo, 
entre  las  naciones  más  grandes  de  la  tierra,  por  su 
progreso,  por  su  comercio  y  por  sus  industrias  ;  y  no 
lo  hará  por  sus  riquezas,  porque  el  tiempo  y  el 
mundo  las  han  pregonado  ya  desde  que  el  inmortal 
Cortés  plantó  su  huella  en  los  dominios  del  nodereso 
Moctezuma. 
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canal,  340-1. 

Bombyx  cynthia,  gusano  productor, 
314,  359,  381-2;  id.  morí,  314, 
359  ;  amplios  informes,  377-81. 

Boquilla,  criadero  de  oro,  188. 

Borregos,  véase  Ganados. 

Bosque,  lugar  de  oro,  descripción, 
183. 

Bosques,  descripción  de  los,  18-22, 
252-5,  334-7. 

Bournonia,  mineral,  donde  se  halla, 

202. 

Bramador,  centro  de  muchas  ricas 
minas,  178,  198,  201. 

Braniff,  Thomas,  Director  del  Ferro¬ 
carril  Mexicano,  109. 

Brasil,  su  condición  pasada  y  pre¬ 
sente,  577. 

Bravo,  criadero  de  carbón,  217. 

Bravo  del  Norte,  río,  mención,  7  ; 
descripción,  171,  498. 

Bromelia  Silvestris,  véase  Pita. 

Bromeliáceas,  mención,  21. 

Brothrops  brachystoma  (chatilla), 
véase  Reptiles. 

Buenavista,  distrito  minero,  men¬ 
ción,  172. 

Bufas,  rocas  porfídicas,  en  las  minas, 
163,  164,  177. 

Buho,  véase  Aves. 


Buscones,  criadero  de  oro,  189. 

Bustamante,  región  metalífera,  men¬ 
ción,  31, 156. 

C 

Caballos,  véase  Ganados. 

Cables  submarinos,  extensión  y  luga¬ 
res  que  conectan,  105,  107. 

Cabras,  Las,  véase  Cerro  de 

Cabrío,  véase  Ganado. 

Cacachilas,  distrito  minero  ;  sus  mi¬ 
nerales,  179,  205. 

Cacahoamantzin,  producto  mexicano, 
311-13. 

Cacahuamilpa,  cuevas  de,  mención, 
175. 

Cacahuate,  producto  de  México, 
310-11. 

Cacao,  amplio  informe  sobre  la  pro¬ 
ducción,  16,  21,  32,  251,  300-4. 

Cadereyta,  rico  distrito  minero,  pro¬ 
ductos  176,  198,  216  ;  criadero  de 
asfalto,  222;  finca  de  beneficio, 
242. 

Csesalpinia  echinata  (Palo  del  Brasil), 

21. 

Café,  amplios  informes  sobre  la  pro¬ 
ducción,  16-32,  255,  296-9  ;  expor¬ 
tación,  137. 

Cahuacua,  criadero  de  hierro,  196. 

Cahuantzi,  Próspero,  arqueólogo  me¬ 
xicano,  82. 

Cajón  de  Guacomea,  placeres  de  oro, 
185. 

Cal,  donde  se  halla,  28,  190,  235-6. 

Calabazas,  placeres  de  oro,  185. 

Calamojuc,  criaderos  de  oro,  plata  y 
cobre,  181. 

Calavera,  cerro,  ricos  minerales, 
176-7. 

Calcáreas,  formaciones,  donde  exis¬ 
ten,  27. 

Calicita,  sustancia  mineral,  227. 

California,  efectos  del  regadío,  253, 
343-5;  cuestión  de  chinos,  552. 

Caliza  estilaticia,  sustancia  mineral, 
227. 

Calizos,  matriz  de  minerales,  163. 

Camargo,  región  carbonífera,  216. 

Cambia,  depósitos  de  topacio,  232. 

Camello,  cría  del,  358-9,  374-5,  510. 

Caminos:  de  hierro,  líneas  hechas, 
haciéndose  y  por  hacer,  33-4,  100-1, 
108-38,  140,  213,  441-2,  466-7, 
473-4,  575;  sus  efectos,  533;  carre¬ 
teros  y  de  herradura,  líneas  exis¬ 
tentes,  con  amplios  detalles,  138- 
40,  570,  575. 


582 


ÍNDICE 


Campechana,  cerro,  criadero  de  ga¬ 
lena,  198-9, 

Campeche  :  posición,  3;  mortandad, 
5;  población,  15;  flora  y  agricul¬ 
tura,  21,  250-348  (diseminado), 
506-7;  crianza  de  animales,  fauna, 
22-6;  352-3,  356,  368,  392,  educa¬ 
ción,  64-6,  72-5;  antigüedades,  81; 
museo  y  bibliotecas,  82-4,  87  ; 
periodismo,  94;  correos,  103; 
puerto  y  ciudad,  103,  446,  450-2; 
teléfonos,  104,  ríos  y  lagunas, 
147-8;  manufacturas,  419,423,  va¬ 
pores  correos,  474-5;  salarios  de 
obreros,  535,  541-3  ;  precios  de  te¬ 
rrenos,  550. 

Canal  Americano,  posición  142. 

Canales,  véase  Hidrografía. 

Canalización,  obras  de,  emprendidas 
ó  que  se  pueden  emprender, 
142-151. 

Cananea,  véase  Sierra  de  la, 

Candela,  Pico  de,  posición,  120. 

Candelaria,  criaderos  de  oro,  185. 

Canjuedec,  yacimientos  de  hierro 
magnético,  195. 

Canteras,  donde  se  halla  227-30, 

Cañada,  de  Oro,  placeres  de  oro,  185; 
Id.  de  los  Apaches,  placeres  de 
oro,  187;  Cañadas  de*  la  Joroba, 
placeres  de  oro,  185. 

Cañamiel,  véase  Azúcar. 

Cañón:  del  Río  Salado,  126;  de  los 
Cúes,  128,  de  Tomellín  129. 

Caobo,  madera  de  México,  21. 

Capítulos:  I,  1-52  ;  H,  53-98;  III,  99- 
151;  IV,  152-248  $  V,  249-348  ; 
VI,  349-400;  VII,  401-39;  VIII, 
440-79;  IX,  480-503;  X,  504-25; 
XI,  226-53;  XII,  554-78. 

Capulín,  placeres  y  minas  de  oro, 
187. 

Carbón  de  piedra,  clases  y  donde  se 
hallan,  28-29,  157,  208-18,  234, 
512. 

Carbonífero  (Ferrocarril),  véase  Fe¬ 
rrocarriles. 

Cárcel  Modelo,  en  México,  mención, 
98. 

Cardamina,  sustancia  colorante,  etc. 
breve  informe,  333. 

Cardonal  criadero  de  gale.na,  197. 

Caretta  imbricata,  véase  Carey. 

Carey  producto  mexicano*  392. 

Carreteras,  véase  Caminos. 

Carreterías,  Fábricas  de,  435. 

Carrizal,  Montaña  del,  posición,  120. 

Carmen,  puerto  de  México,  103,  isla 
y  ciudad,  450-1. 

Carneros,  véase  Ganado. 


Carpintero,  véase  Aves. 

Carruajería,  Fabricación  de,  435. 

Cártamo,  véase  Cardamina. 

Carthamus  tintorius,  véase  Carda¬ 
mina. 

Casa  Blanca,  canteras  de  mármol, 
229. 

Casas,  Río  de,  posición,  142. 

Casas  Grandes,  descripción,  80-81. 

Cascabel,  culebra  de,  véase  Reptiles. 

Casimidora  edulis  (Zapote  blanco), 
19. 

Castilloa  elástica  (caucho),  21. 

Cata,  hacienda  de  beneficio  de  mine¬ 
rales,  240 

Catorce,  centro  de  minería,  mención, 
157;  sus  minas  y  la  riqueza  de  ellas 
166,  202;  205-6; 

Caucho,  amplios  informes  sobre  la 
producción,  16,  250-1,  328-31. 

Cazones,  río  de  Veracruz,  144,  278, 
337. 

Cebada,  producción,  20,  263-5. 

Cédulas  de  privilegio,  véase  Privile¬ 
gios,  exlusivos. 

Ceiba,  .madera  de  México,  21, 

Ceja  de  los  Gatos,  depósitos  de  mercu¬ 
rio,  191;  Id.  de  León,  yacimientos 
de  ópalos,  232. 

Centeno,  mineral  de  cinabrio,  192. 

Central  Mexicano,  véase  Ferrocarri¬ 
les. 

Centro-Americanas  (Repúblicas),  su 
condición,  578. 

Cerralvo,  Isla  de,  lugar  de  minerales 
argentíferos,  179. 

Cerro  de  las  Cabras,  criadero  de  mer¬ 
curio,  191;  Macho,  id.  de  estaño, 
205;  Moreno,  213;  del  Mo-qui,  cen- 
tro  de  minas,  161-2;  de  Pinadillo, 
depósitos  de  cinabrio,  192;  del 
Mercado,  q.  v.;  Verde,  región  de 
minas,  156;  del  Borrego,  canteras 
de  mármol,  229;  Id.  de  la  Pineta, 
yacimientos  de  ópalos,  232. 

Cerveza,  Fábricas  de,  423-4. 

Cerámica,  noticias,  434. 

Cerdos,  véase  Ganadería. 

Cereza,  producto  de  México,  19. 

Cidra,  fruta  de  México,  326. 

Ciegos,  Enseñanza  de,  70. 

Cieneguilla,  distrito  de  minas,  men¬ 
ción,  171. 

Ciervos,  véase  Mamíferos. 

Cigarritos,  véase  Cigarros, 

Cigarros,  Fábricas  de,  425-7. 

Cinabrio,  lugares  en  que  se  le  halla, 
31,  157,  158,  173,  176,  189-192, 
234,  511-2. 

Cinchona,  véase  Quina. 
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Cinco  de  Mayo,  Biblioteca  en  Méxi¬ 
co,  86. 

Círculo  de  Obreros,  sociedad  en 
México,  528. 

Ciruela,  producto  de  México,  19,  20. 

Citlaltepetl  (Orizaba),  montaña  de 
México,  110;  dépósitos  de  azufre, 
155. 

Ciudad  Guerrero,  región  carboní¬ 
fera,  216. 

Ciudad  Juárez  (Paso  del  Norte),  en 
Chihuahua,  105,  112,  113,  136 ;  su 
comercio,  472. 

Ciudad  Lerdo,  en  México,  mención, 
114. 

Ciudad  Mier,  región  carbonífera, 
216-7. 

Ciudad  Porfirio  Díaz,  en  la  frontera 
de  los  Estados  Unidos,  105,  136  ; 
región  carbonífera,  215-6  ;  su  co¬ 
mercio,  472-3. 

Clarín,  véase  Aves. 

Climas  y  estaciones,  descripciones 
de,  3-9,  256. 

Clorita  apizarrada,  en  las  minas,  163. 

Cloruro  de  Sodio,  q.  v. 

Coahuayana,  río,  130. 

Coahuila:  clima,  5,  7,  área  y  pobla¬ 
ción,  15;  geología  y  minería,  28-9, 
153-7,  175-6,  181,  215-16,  229, 

246-7,  572,  educación,  62-6,  70 ; 
periodismo,  94;  telégrafo,  105;  fe¬ 
rrocarriles,  132;  agricultura,  257- 
348  (diseminado);  fauna  y  crianza 
de  animales,  350-1,  361,  366-9, 
378;  manufacturas,  406,  408,  412, 
422-3;  425,  521;  salarios  de  obre¬ 
ros,  538,  543;  precios  de  terrenos, 
550. 

Coalcomán,  ricos  criaderos  de  hierro, 
196  ;  id.  de  cobre,  201  ;  id  de  car¬ 
bón,  211. 

Coatzacoalcos,  río  y  puerto,  descrip¬ 
ción,  mejoras  y  costo,  131,  136, 
144,  337,  447-8. 

Cobalto,  informes  generales,  207-8. 

Cobre,  minerales,  lugares  de  produc¬ 
ción,  27,  31,  157,  166,  167,  171, 
173,  176,  179,  199-204,  209,  234; 
exportación,  501. 

Cobriza,  rica  mina,  sus  productos, 
171. 

Coccus  Cacti,  véase  cochinilla;  id. 
axe,  véase  Ní-in ;  id.  Nucífera, 
véase  Palmas. 

Cochinilla,  mención,  359 ;  produc¬ 
ción,  382-3. 

Coco,  informe  general,  306-7. 

Cocodrilo,  donde  lo  hay,  353,  395-6  , 
caza  del,  396-8. 


Codorniz,  véase  Aves. 

Cofre,  Sierra,  criadero  de  cobre,  202; 
Id.  de  Perote,  montaña,  2,  3,  155. 

Colegio  de  la  Paz  (Vizcaínas)  funda¬ 
ción  y  beneficios,  69. 

Colibrí,  véase  Aves. 

Colima:  mención  4,  área  y  pobla¬ 
ción,  15;  educación,  64-6;  periodis¬ 
mo,  94;  correos  103,  150;  geología 
y  minería,  153-7,  223,  240;  volcán, 
descrip.  155;  agricultura,  253-348, 
(diseminado);  fauna,  crianza  de 
animales,  etc.,  350-2,  368;  manu¬ 
facturas,  409,  421,  423;  puertos, 
455,  462-3;  ferrocarril,  462-3;  va¬ 
pores  correos,  477-8,  salarios  de 
obreros,  538,  543;  precios  de 
tierras,  550. 

Colorado,  río  de,  mención,  4;  dificul¬ 
tades  para  hacerle  navegable,  151; 
Id.,  cerro,  productos  de  oro,  182, 
184. 

Col!,  cerro,  depósitos  de  azufre,  227. 

Colombia,  su  condición,  578. 

Colonia  Sericícola,  en  México  (Est.) 
548-9.  _ 

Colonización:  medidas  para  promo¬ 
verla,  543-53. 

Columnar,  en  las  minas,  163. 

Comanja,  distrito  minero,  productos 
178;  Ferrería  de,  196,  criadero  de 
cobre,  201;  id.  de  zinc,  204;  id.  de 
estaño,  206. 

Comerciantes  extranjeros,  su  posi¬ 
ción  en  México,  496-7. 

Comercio:  enseñanza  del,  70,  505; 
resultados  de  la  introducción  de 
líneas  férreas,  135-138;  navegación 
en  el  río  Pánuco,  142-143;  expor¬ 
tación  de  pieles,  crin  de  caballo, 
373-4;  id.  de  grana,  383;  id.  de 
miel  de  abeja,  390;  id.  de  perla, 
391;  id.  del  carey,  392;  comunica¬ 
ciones  con  el  exterior,  441-79;  vi¬ 
cisitudes,  480-2;  situación  finan¬ 
ciera,  482-4;  sistema  monetario  y 
acuñación,  484-6;  bancos,  486-90; 
expresos,  490;  comercio  interior, 
491;  importaciones  y  reglamentos, 
492-6;  comerciantes  extranjeros 
domiciliados,  496-7;  derechos  de 
puerto,  497;  zona  libre  y  efectos, 
497-9;  exportaciones,  499-503;  si¬ 
tuación  actual,  503;  observaciones 
generales,  509-10;  comerciantes  y 
sus  quiebras,  524. 

Comisión  Geográfico-  Exploradora , 
sus  objetos  y  trabajos,  75. 

Comitecos,  indígenas;  donde  viven, 

11. 
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Comondú,  criaderos  de  cobre,  203. 

Compañía  Constructora  Nacional 
Mexicana,  véase  Ferrocarril  Nacio¬ 
nal  Mexicano,  Ferrocarril  Sullivan, 
véase  Ferrocarriles. 

Compañía  Internacional,  colonia  en 
Baja  Cal.,  548-9. 

Compañía  Nocional  Mexicana,  línea 
de  vapores,  475-6. 

Compañía  Trasatlántica  Española, 
línea  de  vapores,  475. 

Compagnie  Transatlantique,  línea  de 
vapores,  475. 

Compañía  del  Real  del  Monte,  su 
organización,  trabajos,  y  resulta¬ 
dos,  158-159. 

Compañía  Telegráfica  Mexicana,  lon¬ 
gitud  de  sus  líneas,  105,  107. 

Comunicaciones;  servicio  de  correos, 
99-104;  líneas  telegráficas  y  tele¬ 
fónicas,  105-117;  ferrocarrileras, 

33- 34,  108-138;  carreteras  y  cami¬ 
nos  de  herradura,  138-140;  vías 
fluviales,  ríos,  lagos,  y  canales, 
4-9,  24,  140-151;  con  el  exterior, 
441-79.  (Cada  medio  de  comuni¬ 
cación  designado  por  separado.) 

Concepción,  río  de  Campeche,  148; 
id.  del  Oro,  criaderos  de  oro,  189. 

Conchas,  Río  de  las,  posición  y  ca¬ 
rrera,  147. 

Conchífera,  variedad  del  mármol, 
228. 

Concordia,  rico  distrito  minero,  men¬ 
ción,  169;  placeres  de  oro,  186; 
criaderos  de  cobre,  202. 

Condensación  Atmosférica,  9. 

Conducta,  convoyes  de  plata,  571. 

Conejo,  véase  Mamíferos. 

Coneto,  mineral,  depósitos  de,  206. 

Conglomerados,  piedras,  donde  se 
hallen,  31. 

Congreso  Pedagógico,  sus  trabajos, 
59-60. 

Conguripo,  criadero  de  cobre,  201 

Coniferas,  plantas,  28,  20. 

Consejo  Superior  de  Instrucción  Pú¬ 
blica,  sus  atribuciones,  59. 

Conservatorios  de  música,  sus  bene¬ 
ficios,  77. 

Consideraciones  Generales  (sobre  Mé¬ 
xico),  1-52. 

Constitución  federal,  cláusula  de  la, 

34- 36,  491. 

Convenciones  postales,  (véase  Co¬ 
rreos. 

Copacao,  depósitos  de  asfalto,  220. 

Copal,  producto  de  México,  21. 

Copolá,  mineral,  185. 

Coquito  de  aceite,  véase  Palmas. 


Corazón  de  María  de  Texaluca ; 
véase  Texaluca. 

Cordajes,  Fábrica  de,  405. 

Cordia  boissieri  (anacahuita),  21. 

Cornerina,  donde  se  halla,  230. 

Correo  Español  (El),  periódico  de 
México,  93. 

Correos  :  estado  del  ramo  hasta  1883, 
99-101  ;  mejoras  y  rebajas  en  los 
portes,  101  ;  convenciones  postales 
internacionales,  101  ;  organización 
del  servicio,  102 ;  número  de  ofici¬ 
nas,  102  ;  transmisión  de  la  corres¬ 
pondencia  y  portes  actuales,  102- 
103 ;  movimiento  postal,  103-104  ; 
vapores  que  conducen  correspon¬ 
dencia,  474-7. 

Correspondencia,  véase  Correos. 

Cosalá,  distrito  minero,  mención, 
169  ;  criaderos  de  oro,  184. 

Cosihuiriachic,  riqueza  minera,  167- 
169. 

Cosío,  M.,  estadista  y  general  mexi¬ 
cano,  sus  servicios,  575. 

Costa  Chica,  región,  algodonera,  275. 

Costa  Grande,  algodonera  región, 
275. 

Costa  Rica,  su  condición,  578. 

Cotorra,  véase  Aves. 

Coyote,  véase  Mamíferos. 

Cratoejus  Mexicanus  (tehocote),  19. 

Cratalus  Atrox  (víbora  serrana), 
véase  Reptiles. 

Cravioto,  Rafaél,  Gobernador  de 
Hidalgo,  sus  méritos,  126. 

Criminalidad,  estado  de  la,  51-52, 
570-72. 

Crin  de  caballo,  exportación,  373-4. 

Crisocola,  forma  de  cobre,  donde  se 
halla,  200. 

Cristales,  véase  Vidrios. 

Cristo  (El),  depósito  de  carbón,  28 ; 
id.  de  bismuto,  207. 

Croix,  región  metalífera,  mención, 
156. 

Crustáceos,  en  las  costas,  28. 

Cuahulote  de  los  Muertos,  mina  de 
mercurio,  190. 

Cuahupatlachtli,  variedad  del  cacao, 
303. 

Cuale,  depósitos  de  plomo,  198. 

Cuarzo  fibroso,  matriz  de  minerales, 
153  ;  id.  lechoso,  175. 

Cuatrociénegas,  región  metalífera, 
mención,  156  :  riqueza,  176. 

Cuaucacahuatl,  especie  del  cacao, 
303. 

Cucumatlán,  depósitos  de  asfalto  y 
petróleo,  223. 

Cuencas,  véase  Hidrografía. 
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Cuernavaca,  criadero  de  cinabrio, 
192. 

Cuicatecos,  indígenas,  donde  habi¬ 
tan,  11. 

Cuitlanapa,  criaderos  de  hierro,  196. 

Cuitlatecos,  indígenas,  número  y 
regiones  que  habitan,  10. 

Culebras,  criadero  de  mercurio,  191  ; 
id.  véase  Reptiles. 

Culiacán,  distrito  minero,  mención, 
169. 

Cunduacán,  río  de  Tabasco,  145. 

Curucupaseo,  criadero  de  cobre,  201; 
id.  de  carbón,  211. 

Currutaco,  volcán,  yacimiento  de 
azufre,  225-6. 

Cuxcuchiapa,  río  de  Tabasco,  145. 

Chacala,  río,  150. 

Chacalapa,  placeres  de  oro,  descrip¬ 
ción,  183. 

Chachalacas,  río  de  Veracruz,  144, 
337. 

Chairel,  Laguna  de,  posición,  142. 

Chalchicomula,  distrito  minero,  men¬ 
ción,  174. 

Chamoecypares  thurifera  (cedro  de  la 
sierra),  18. 

Chañábales,  indígenas;  donde  viven, 

11. 

Champayán,  laguna,  manantiales  de 
petróleo,  219. 

Champotón,  puerto  y  río  de  México, 
103,  148,  337,  451. 

Chapala,  Laguna  de,  formación,  8, 
115  ;  depósitos  de  aceites  minera¬ 
les,  29,  223 ;  región  carbonífera, 
217. 

Chapopote,  donde  se  halla,  218-24. 

Chapopote  Chiquito,  manantiales  de 
petróleo,  219. 

Chapatuato,  rico  centro  de  minas, 
173. 

Chapultepec,  asiento  del  Colegio  Mili¬ 
tar,  72,  555-6. 

Charcas,  centro  minero,  mención, 
157  ;  hierro  meteórico,  192-3. 

Chatilla,  culebra,  véase  Reptiles. 

Chatinos,  indígenas,  donde  habitan, 

11. 

Chautla,  criadero  de  carbón,  211. 

Chelén,  véase  Agave. 

Chenalhó,  criaderos  de  asfalto,  222. 

Chepe,  río,  337. 

Chema,  véase  Peces. 

Chiapas;  posición  y  clima,  3,  5;  pob¬ 
lación,  área,  10,  11,  15;  floray  agri¬ 
cultura,  21,  250-348  (diseminado), 
506-7;  fauna  y  crianza;  de  animales 
etc.,  22—3,  350,  352,  368  ;  geología 
y  minería,  28,  30,  154-7,  175-8, 


203-4,  217,  227,  229,  246;  edu¬ 
cación,  64-6  ;  antigüedades,  81  ; 
periodismo,  94 ;  correos,  103 ; 
manufacturas,  423;  ferrocarril,  444, 
puertos,  455,  469-70 ;  ferrocarril, 
474 ;  vapores  correos,  477-8  ;  sala¬ 
rios  de  obresos,  543;  colonias,  548, 
precios  de  terrenos,  550. 

Cliicalote,  planta  oleaginosa,  311-12. 

Chichón -Itzá,  ruinas  antiguas,  81. 

Chiehicasapa,  río  de  Veracruz,  144, 
337. 

Chicle,  collado,  manantial  de  petróleo, 
219  ;  goma,  producto  y  exporta¬ 
ción,  331. 

Chico  (El),  véase  Atotonilco  el 
Chico. 

Chico-zapote,  véase  Chicle. 

Chignaguapan,  distrito  carbonífero, 
214  ;  id.  de  azufre,  227. 

Chihuahua  ;  clima,  6-7  ;  área  po¬ 
blación,  15;  geologíá  y  minería,  28- 
30,  152-8,  167-9,  181-2,  190-3,  198, 
202,  229,  240-2,  246-7;  educación, 
62-6  ;  antigüedades,  80-1  ;  perio¬ 
dismo,  95  ;  ferrocarriles,  101,  112- 
3 ;  telégrofos,  105 ;  agricultura, 
257-348  (diseminado)  fauna  y 
crianza  de  animales,  etc.,  350-1, 
361,  367  ;  manufacturas,  400,  414, 
423,  425,  436  ;  salarios  de  obreros, 
537  ;  colonias,  548-9 ;  precios  de 
terrenos,  550. 

Chihuahuiila,  distrito  minero,  su 
riqueza,  167. 

Chijol,  canal  de,  trabajos  emprendi- 
didos,  y  beneficios  que  reportarán, 
143. 

Chilapa,  mineral  de  cinabrio,  102  ; 
río  de  Tabasco,  145. 

Chilapilla  río  de  Tabasco,  145. 

Chile,  576  ;  chile  planta,  342. 

Chilpancingo,  ciudad  de  Guerrero, 
clima,  6  ;  depótitos  de  carbón,  28, 
214. 

Chiltepín,  depósitos  de  carbón,  29  ; 
placeres  de  oro,  187 ;  criadero  de 
carbón,  212. 

Chillador,  volcán,  yacimientos  de 
azufre,  225. 

China,  cerro,  criaderos  de  cobre, 

200. 

Chinahutla,  depósitos  de  azufre,  227. 

Chinameca,  manantiales  de  petróleo, 

220. 

Chinantecos,  indígenas,  donde  habi¬ 
tan,  11. 

Chino,  loma,  manantiales  de  azufre, 
226 ;  Chinos  en  México,  13,  552. 

Chinovérachi,  placeres  de  oro,  187. 
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Chiquihuitillo,  yacimientos  de  esta¬ 
ño,  205. 

Chiutepec,  depósitos  de  carbón,  28, 
215. 

Choapám,  criadero  de  plomo,  198 

Chocolate,  Fábrica  de,  422-4. 

Choles,  indígenas ;  donde  habitan, 

11. 

Chontales,  indígenas ;  donde  viven, 

11. 

Chuchones,  indígenas,  donde  habi¬ 
tan,  11. 

Churumibabi,  distrito  minero,  men¬ 
ción,  171. 

Churumuco,  criaderos  de  cobre, 

200-1. 


D 

Dahlgren,  C.  B.,  mineralogista  ame¬ 
ricano  y  escritor,  245. 

Deconí,  depósito  de  cinabrio,  191. 

Defensas  militares.  36-7. 

Degollado,  cantón,  productor  de  oro, 
182. 

Departamento  de  Historia  Natural, 
sus  trabajos,  75. 

Derecho,  véase  Jurisprudencia. 

Desagüe  del  Valle  de  México,  obras 
de,  116,  557-65. 

Desarrollo  intelectual,  en  México, 
53-98. 

Descubridora,  rica  mina  de  plata, 
172. 

Diamante,  donde  se  halla,  27-8. 

Diamantinos,  matriz  de  minerales, 
163. 

Díaz,  Porfirio,  cita  de  un  discurso, 
570,  579-80. 

Dicroita,  donde  se  halla,  232. 

Dioritas,  donde  existen,  26,  164, 
177. 

Distrito  Federal:  área  y  población, 
10,  10;  residencia  de  los  poderes, 
34;  geología  y  minería,  19,  157; 
educación,  57-8,  60-1,  65-71,  74-5, 
Bellas  Artes,  76-7;  observatorios, 
77-9;  bibliotecas,  76;  sociedades 
87-8;  teatros,  89;  periodismo,  92; 
ferrocarriles,  108-36,  (diseminado); 
ganadería,  369;  manufacturas,  406, 
408,  416-7,  423,  425  426-7,  431-4; 
colonias,  548-9;  precios  de  tierras, 
550;  Ciudad  de  México,  descrip. 
desagüe  del  valle,  etc.,  554. 

Doctor,  famosa  mina,  productos, 
176 ;  criadero  de  mercurio,  191  ;  id. 
de  plomo,  198 ;  id  de  bismuto, 
207. 


Dolores,  región  de  minas,  mención, 
156. 

Duero,  río,  posición,  115. 

Dulces,  Fabricación  de,  422. 

Durango:  clima,  6-7;  ríos,  8;  área  y 
población,  15;  agricultura,  257- 
348  (diseminado);  fauna,  crianza 
de  animales,  etc.,  25,  350-1,  368; 
geología  y  minería,  28-30,  153, 
157-8,  172-3,  182, 193-5,  205,  217, 
227,232-4,  242,  403,  513;  educa¬ 
ción,  64-8,  75;  antigüedades,  81 ; 
bibliotecas,  87;  periodismo,  94; 
telégrafos,  105;  manufacturas,  409, 
453;  ferrocarriles,  442;  precios  de 
tierras,  550. 

Duraznos,  producto  de  México,  19. 

E 

Ebano,  madera  de  México,  21. 

Ecuador,  condición  actual,  578. 

Echave,  Baltasar  de,  pintor  mexica¬ 
no,  76. 

Educación,  véase  Instrucción  Pú¬ 
blica. 

Ejecutivo,  uno  de  los  poderes ;  sus 
atribuciones,  36. 

Ejército,  véase  Defensas. 

El,  precediendo  á  un  nombre  se  le 
suprime  en  este  índice,  al  princi¬ 
pio. 

Elais  melanococa,  véase  Palmas. 

Elotepec,  criadero  de  hierro,  196. 

Encarnación,  ferrería  de  la,  193. 

Encino,  madera  de  México,  19. 

Encinas  Hermanas,  región  carboní¬ 
fera,  215. 

English  Royal  Mail,  línea  de  vapo¬ 
res,  475. 

Escanetilla,  distrito  minero,  176 ; 
fincas  de  beneficio,  242. 

Esclavitud,  prohibición  de  la,  34. 

Escolar  Mexicano  (El),  periódico  de 
México,  mención,  93. 

Escorias,  beneficio  de,  233. 

Escorpión,  véase  Insectos. 

Escuelas,  véase  Instrucción  Pública. 

Esmeraldas,  donde  se  hallan,  28, 
230. 

Espatos,  matriz  de  minerales,  163, 
175;  Espato  flúor,  id,  163. 

Esparto,  noticias  generales,  283-5. 

Esperanza,  finca,  yacimientos  de 
ópalos,  231-2. 

Exportaciones,  comercio  de,  499-503, 
519. 

Estancia,  criadero  de  estaño,  205; 
id.  Vieja,  id.  de  asfalto  y  petróleo, 
221. 
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Estaciones,  véase  Climas. 

Estados  Unidos  :  su  comercio  con 
México,  492-5,  497-9,  502-3,  519. 

Estañera,  criadero  de  estaño,  205-6. 

Estaño,  donde  se  le  halla,  amplios 
informes,  205-7,  234-5. 

Esteatitas,  en  las  minas,  mención, 
179. 

Estrella,  manantiales  de  petróleo, 

222. 

Estronciana,  sulfato  de,  donde  se 
halla,  221. 

Etla,  distrito  minero,  mención,  171; 
criadero  de  oro,  187  ;  de  cinabrio, 
192;  de  carbón,  211;  de  mármol  y 
alabastro,  229. 

Etlantepec,  criadero  de  carbón,  214. 

Etzatlán,  criadero  de  plomo,  198. 

Europeos,  en  México,  mención,  10; 
posición,  ocupaciones,  &,  12-13. 

Exágono,  planta  de  México,  19. 

Expresos:  Wells,  Fargo  é  Hidalgo, 
490-1. 

Extranjeros,  posición,  35,  496-7;  pri¬ 
vilegios  exclusivos,  523-4;  adqui¬ 
sición  de  tierras,  550-1 . 

F 

Farmacia,  Escuelas  de,  74. 

Faros:  sobre  el  Golfo  de  México,  446. 

Fauna,  nombre  de  los  animales,  22- 
26,  32,  véase  Ganadería 

Feldespatos,  donde  se  hallan,  27,  28. 

Felis  Pardalis,  véase  Tigre 

Feiis  yaguarondi,  véase  Onza. 

Fernández  Leal,  M,,  Secretario  de 
Fomento,  75;  servicios  á  la  agri¬ 
cultura,  283,  575. 

Ferrocarriles  Mexicana,  noticias  de¬ 
talladas,  100-  101,  108-112.  441, 
Central  Mexicano ,  extensión  y  ven¬ 
tajas,  112-118;  136,  441-2,  473; 
Nacional  Mexicano ,  regiones  que 
atraviesa  y  servicios  que  presta, 
119-122,  441-2,  473;  Interoceánico. 
su  construcción,  términos  maríti¬ 
mos,  regiones  que  lecíbirán  benefi¬ 
cios  de  él,  con  otros  pormenores, 
122-126,  466-7,  473;  Hidalgo,  te 
rritorio  que  atraviesa,  126-127; 
Mexicano  del  Sur ,  entre  Puebla  y 
Oaxaca,  y  de  aquí  i  Tehuantepec, 
128-130,  474;  Tehuantepec,  para 
unir  el  golfo  de  México  con  el 
Pacífico,  130-131;  469,  473.  Inter¬ 
nacional,  territorios  que  cruza;  pro¬ 
yectos  de  llevarlo  á  Mazatlan,  132, 
442,  474;  el  de  Sonora,  corriendo 
desde  la  frontera  de  los  Estados 


Unidos  hasta  la  bahía  de  Agia- 
bampo;  parte  en  explotación  y 
productos,  132-133;  140,  441-3, 
474,  Sullimn,  longitud  y  recursos, 
133;  Lineas  del  Distrito  Federal,  ex¬ 
tensión  y  recursos,  133;  Líneas  de 
Yucatán,  extensión  de  la  red  etc., 
133;  Otras  líneas,  134;  Gastos  ero¬ 
gados  y  valor  de  las  concesiones, 
134-135;  México,  Cuemavaca,  y  el 
Pacífico,  en  construcción,  135;  ven¬ 
tajas  producidas  por  los  ferroca¬ 
rriles,  135-138 ;  necesidad  de  lí¬ 
neas  costeras,  140.  Carbonífero, 
213;  comunicaciones  exteriores, 
441-4  ;  líneas  de  Colima,  entre 
Manzanillo  y  Guadalajara,  473;  de 
Matamoros  á  Guatemala  (en  pro¬ 
yecto),  474;  líneas  y  subvenciones, 
483. 

Filarmónica  (Sociedad),  mención,  88. 

Financiero  Mexicano  (El),  periódico 
de  México,  93. 

Flora,  nombres  de  las  plantas,  16-22, 
32,  249-348,  diseminado. 

Flores,  variedad  de,  21-22. 

Fraile  (El),  criadero  de  cinabrio,  192. 

Fresnillo,  centro  minero,  mención, 
157;  su  posición  y  explotación, 
165. 

Freyberg,  sistema  de  reducción  de 
metales,  236-7. 

Frijoles,  producto  de  México,  20,  663 

Frontera,  puerto;  descripción  103, 
448-9. 

Frutas,  las  producidas  en  México, 
19-20,  32,  325-7. 

Fuerte,  río  de  Sinaloa,  151,  278,455; 
distrito  minero,  169;  criadero  de 
cobre,  201. 

Fundición  Nacional,  fábrica  de  per¬ 
trechos,  37 ;  Fundiciones  de  hierro, 
437 

G 


Galeana,  criaderos  de  carbón,  28, 
217;  id.  de  plomo,  198-9;  id.  de 
cobre,  202;  id.  de  mármol  y  ala¬ 
bastro,  229. 

Galena,  depósitos,  donde  los  hay,  27, 
29,  163,  168,  175,  179,  197-9. 

Gallinas,  véase  Aves. 

Gallo,  volcán,  depósitos  de  azufre, 
226. 

Ganadería,  clases  de,  23,  32;  regio¬ 
nes  ganaderas  y  pastos,  349-58  ; 
aves  domésticas,  359-60;  otros  pro¬ 
ductos  animales  360-400  (Cada 
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especie  indicada  separadamente) 
valor  de  tieras,  550. 

Ganados :  vacuno ,  356-8,  366-8  ; 

370- 1.  caballar,  358;  amplios  in¬ 
formes,  360-3,  369-70;  lanar,  358, 
366-8,  371;  porcino,  358,  366-8, 

371- 2  ;  cabrío,  358,  366-8.  asnal, 
amplios  informes,  363-6,  370,  mu¬ 
lar,  amplias  noticias,  365-6,  370; 
noticias  generales,  509-10. 

Gansos,  véase  Aves. 

Ganzules,  criadero  de  sulfuro  de  bis¬ 
muto,  207. 

Garza,  véase  Aves. 

Gavilanes,  distrito  minero,  sus  mi¬ 
nas  y  productos,  157,  172. 

Gegén,  ó  Jején,  véase  Insectos. 

Geografía  y  Estadística,  Sociedad[de, 
biblioteca,  36-87. 

Geología,  formaciones  geológicas, 
26-33,  152-248. 

Gigante,  cerro,  lugar  de  minas  de 
plata,  179. 

Gila,  río,  mención,  344. 

Gobierno,  clases  de,  y  sus  divisiones, 
34-36. 

Golondrina,  véase  Aves. 

González,  río  de  Tabasco,  145, 147, 449. 

Gorda,  véase  Sierra. 

Gorrión,  véase  Aves. 

Grafita,  metal,  mención,  161;  donde 
existe,  210. 

Grahamanita,  mineral,  descripción, 
y  usos,  224. 

Granada,  producto  de  México,  19,  326. 

Granate,  donde  se  halla,  230. 

Grande  del  Norte,  véase  Bravo  del 
Norte:  Grande  de  Lerma,  véase 
Lerma. 

Granitos,  donde  existen,  26,  27,  31. 

Grijalva,  río,  su  importancia,  24. 
145-8,  337,  449,  450. 

Gruta,  cerro,  placer  de  oro,  181. 

Guacamayos,  véase  Aves. 

Guaco,  madera  de  México,  21. 

Guadalajara,  ciudad  de  Jalisco  ;  po¬ 
sición  y  porvenir,  116. 

Guadalcázar,  centro  de  minería,  men¬ 
ción,  157;  sus  minas  y  lo  que  pro¬ 
ducen,  167,  184,  190-1. 

Guadalupe,  cerros,  lugar  de  granates, 
28;  id.  de  tierra  de  alfareros,  28; 
minas  de  oro,  181-2;  ferrería,  195; 
criaderos  de  carbón,  213,  217;  Gua¬ 
dalupe  Atargea,  depósitos  de  mer¬ 
curio,  191;  Guadalupe  y  Calvo, 
rico  distrito  de  minas,  169;  Gua¬ 
dalupe  Hidalgo,  manantiales  de 
petróleo,  222,  descripción  557. 

Guaicuros,  indígenas;  donde  viven.  11 


Guajolote,  véase  Aves. 

Guanajuatita,  especie  de  sesquiseís- 
niuro  de  bismuto,  207. 

Guanajuato:  ríos,  8;  área  y  pobla¬ 
ción,  10,  15;  agricultura,  257, 

262-3,  315;  fauna,  crianza  de  ani¬ 
males,  etc.,  25,  351,  356,  378;  pes¬ 
ca,  395,  geología  y  minería,  28-31, 
153-228  (diseminado);  reducción 
de  minerales,  29-30,  240,  246-7; 
educación,  55,  64-75;  bellas  artes, 
76;  periodismo,  94;  ferrocarriles, 
101,  115,  117;  manufacturas,  409, 
412,  419,  422-3,  428,  430-1,  436; 
salarios  de  obreros,  537;  colonias, 
548;  precios  de  tierras,  550. 

Guarizamey,  centro  minero,  mención, 
157. 

Guayaba,  fruta  de  México,  326. 

Guáyale  jo,  véase  Tamesí. 

Guaymas,  ciudad  y  puerto  de  Sono¬ 
ra,  94,  103,  455;  criadero  de  cobre, 
201. 

Guerrero:  posición  y  clima,  4-5;  área 
y  población,  10-1,  15;  flora  y  agri¬ 
cultura  ,  253-348  ( diseminado  ) ; 
fauna  y  crianza  de  animales,  etc., 
22,  351-2,  368,  380,  389,  392;  geo¬ 
logía  y  minería,  27-31,  153-4, 
174-6,  190-2,  202-5,  208,  229-31, 
242,  246-7;  educación,  64-6;  anti¬ 
güedades,  82:  periodismo,  94;  co¬ 
rreos,  103;  telégrafos,  105;  ferro¬ 
carriles,  122-6;  ríos,  149-50;  ma¬ 
nufacturas  ,  409 ,  423  ;  puertos  , 
464-7;  vapores  correos,  477-8;  pre¬ 
cios  de  tierras  550. 

Gusano  de  seda,  véase  Bombyx  morí. 

H 

Habitantes,  razas,  número,  y  lugares 
que  habitan,  9-15. 

Hacienda  del  Potosí,  hierro  meteó- 
rico,  192 ;  Haciendas  de  beneficio, 
en  donde  están,  239-43. 

Hacienda,  deuda  pública  y  crédito 
nacional,  432-4. 

Hematoxylum  Campechianum,  véase 
Palo  de  Campeche. 

Halcón,  véase  Aves. 

Hamacas,  fabricación  de,  418-19. 

Heléchos,  bosques  de,  20. 

Heliocarpus,  género  de  plantas,  252. 

Heloderma  Suspectum,  véase  Rep¬ 
tiles. 

Henequén,  véase  Agaves. 

Hermosillo,  criaderos  de  cobre,  201. 

Herradura,  caminos  de,  véase  Cami¬ 
nos. 
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Hialita,  donde  se  encuentra,  27. 

Hidalgo:  área  y  población  10,  15; 
geología  y  minería,  27-30,  126, 
153-62,  170,  171,  180-247  (disemi¬ 
nado),  513;  flora  y  agricultnra, 
25S-348 ,  ( diseminado  ) ;  fauna , 

crianza  de  animales,  351,  356,  368, 
378;  pesca,  395;  educación,  62-8, 
72;  antigüedades,  82;  bibliotecas, 
87 ;  sociedades,  88;  teatro  y  recreo, 
89-91;  periodismo,  94;  telégrafos, 
105;  ferrocarriles,  109-11,  117, 

126-7 ;  manufacturas,  409,  412, 
414,  423  ;  precios  de  tierras,  550. 

Hidalgo,  ferrocarril  de,  véase  Ferro¬ 
carriles. 

Hidrografía:  cuencas,  ríos  y  lagos, 
4-9,  24,  105-6,  120,  140-51,  256- 
62,  264,  278,  337,  340-8  ;  ríos  y 
lagos  navegables  ó  que  pueden  ha¬ 
cerse,  140-51.  (Cada  río,  lago,  ó 
laguna  indicado  aparte.) 

Hierro,  minerales  de,  donde  se  hallan, 
27-30, 157,  161, 163,  175, 179, 192- 
7;  206,  209,  234;  importación,  494; 
franquicias,  512-13. 

Higuera,  producto  de  México,  191. 

Higuerilla,  planta  de  México,  314, 
334. 

Hilados,  fábricas  de,  405,  406-11. 

Hinojosa,  Pedro,  estadista  y  general 
mexicano,  sus  servicios,  574-5. 

Hispano-América,  observaciones  ge¬ 
nerales,  576-8. 

Hocico  de  puerco,  víbora,  véase  Rep¬ 
tiles. 

Hornblenda,  en  las  minas,  163. 

Hospicio  de  Guadalajara,  descrip¬ 
ción  de  este  brillante  estableci¬ 
miento,  67. 

Hospitales,  en  México  y  otras  pobla¬ 
ciones,  97. 

Hostotipaquillo,  criaderos  de  plomo. 
198. 

Huachinango,  véase  Peces. . 

Huajacán  de  León,  yacimientos  de 
carbón,  212. 

Huasteca,  en  Veracruz,  llanos  de, 
riqueza,  9;  depósitos  de  aceites 
minerales,  29. 

Huastecos,  indígenas;  donde  viven, 

Huastequillo,  criadero  de  platina, 
2°5. 

Huatusco,  en  Vera  Cruz,  clima,  6; 

Huauchinango,  yacimientos  de  hulla, 

21. 

Huanes,  indígenas;  donde  viven,  11. 

Huetamo,  criadero  de  cobre,  201. 

Huexoyuca,  criadero  de  carbón,  214. 


Huichila,  criadero  de  carbón,  211. 

Huitznapala,  criaderos  de  graíita,  218. 

Huitzuco,  centro  minero,  mención, 
157;  notable  criadero  de  mercurio, 
190;  id.  de  hierro,  196;  id.  de  ópa¬ 
los,  231. 

Hule,  véase  Caucho. 

Hulla,  depósitos  de  carbón,  28,  21 1 . 

Humaredas,  cerro,  yacimientos  de 
azufre,  225. 

Humboldt,  mención,  175. 

Huntington,  C.P.,  presidente  del  fe- 
rocarril  Internacional,  132;  dueño 
de  criaderos  de  carbón  en  Coahui- 
la,  157,  215. 

I 

Iguanas,  véase  Reptiles. 

Ilustraciones ;  inclúyense  también  los 
mapas ;  El  Ixtaccihuatl  se  eleva 
entre  las  nubes,  6  :  Cascada  de 
Juanacatlán  16 ;  Sagrario  de 
México,  38 ;  Plano  del  Hospicio 
de  Guadalajara,  68  ;  Colegio  Civil 
de  Monterrey,  70  ;  Vista  interior 
de  la  Biblioteca  Nacional  de 
México,  84;  Penitenciaría  de 
Monterrey,  98  ;  Mapa  de  comuni¬ 
caciones,  100;  Barranca  de  Me- 
tlac,  108  ;  otra  vista  de  la  misma 
barranca,  110  ;  Trabajos  del  Canal 
de  Desagüe  sobre  el  lago  de  Tex- 
coco,  114;  Acueducto  de  Querétaro, 
116;  Paso  del  Ferrocarril  Central 
Mexicano  por  el  famoso  Tajo  de 
Nochistongo,  118;  Puente  de  las 
Cruces,  120 ;  Barranca  de  las  Tres 
Penas,  122;  Puente  de  Ozumba, 
124  ;  Vista  cerca  de  Puebla,  130  ; 
Trabajos  en  el  ferrocarril  de  Te- 
huantepec,  132;  Túnel  de  San 
Martín,  134  ;  Camino  de  Omitlán, 
138  ;  Mapa  de  Minería,  152;  Gruta 
Carlos  Pacheco,  154  ;  Minas  del 
Cristo  y  el  Tajo,  156 ;  Casa  de 
Máquinas  de  la  Mina  la  Dificultad, 
158 ;  Cascada  de  Regla,  162 ; 
Corte  geológico  del  Cerro  de  Mer¬ 
cado,  192  ;  Establecimiento  bal¬ 
neario  de  San  Bernabé  228  ;  Esta¬ 
blecimiento  de  reducción  de  Plata, 
La  Purísima,  236,  id.  id.  de  Guada¬ 
lupe,  240  ;  Mapa  Agrícola  250  ; 
Puente  de  Xuchiles,  Ferrocarril 
Agrícola,  254 ;  San  Francisquito, 
258  ;  Maizales  en  Zacatecas,  264  ; 
Maizales  en  Guanajuato,  266; 
El  Ramié  280  ;  Cañaverales  en 
la  Huasteca,  292  ;  Paisaje  en 
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Guerrero,  304;  Entrada  de  una 
finca  en  Tabasco,  306;  Una  finca 
en  Campeche,  322;  Naranjeros  en 
Sonora,  324;  Rama  de  limoneros 
en  Colima,  326;  Limoneros  en 
Tamaulipas,  328;  Paisaje  en  Chia- 
pas,  330;  El  Ahuehuete  de  Santa 
María  del  Tule,  336;  Canal  Mar¬ 
cos  Carrillo,  340;  Potrero  en  Yu¬ 
catán,  354;  Potrero  en  Coahuila, 
358;  Hato  de  ganado  lanar,  366; 
Ganado  Porcino  en  Michoacán, 
372;  Fábrica  de  Papel  de  San 
Rafael,  414;  Trabajos  de  Barro, 
Guadalajara,  430;  Vista  del  Puer¬ 
to  de  Veracruz,  446  ;  Constru¬ 
yendo  el  Rompeolas  en  el  puerto 
de  Veracruz,  448  ;  Ensenada  de 
Todos  Santos,  472;  Vista  de  Oaxa- 
ca,  484;  Casa  de  Consignaciones 
en  Tomellín,  492;  Santa  Rosalía, 
Baja  California,  500;  Barranca  de 
Teocelo  cerca  de  Coatepee,  544; 
Palacio  Azteca  hecho  de  flores  y 
frutos,  546;  Colonia  Porfirio  Díaz, 
548;  El  Zócalo,  México,  554,  Es¬ 
tatua  y  Glorieta  de  Colón,  Méxi¬ 
co,  556;  Palacio  y  Castillo  de  Cha- 
pultepec,  568;  Bosque  de  Chapul- 
tepec,  560;  Vista  del  Canal  de 
Desagüe,  dragas  Nos.  2,  3  y  5,562; 
Visita  de  inspección  á  los  trabajos 
del  Canal  de  Desagüe,  564;  Vista 
de  los  trabajos  de  un  puente  acue¬ 
ducto  sobre  el  Canal  de  Desagüe, 
566;  Tajo  de  Tecuizquiac,  568; 
Jardín  de  Juárez,  Oaxaca,  570. 
Cada  illustración  está  al  frente  de 
la  página  indicada. 

Importaciones,  detalles,  492-9,  501, 
519. 

£ndé,  centro  minero,  minas  y  pro¬ 
ductos,  173,  206. 

Indígenas,  véase  Indios. 

índigo,  mención,  137;  breve  informe, 
332. 

Indios:  razas  en  México;  carácter, 
costumbres,  ocupaciones,  9-12, 528, 
531 ;  condición  pasada  y  presente, 
(Designados  separadamente  por 
los  nombres  de  sus  tribus). 

Ingeniería,  Enseñanza  de,  71-72. 

Inguarán,  criaderos  de  cobre,  200. 

Inmigración,  véase  Colonización. 

Insectos,  variedad  de,  25-26. 

Instituto  de  Ciencias  de  Guadalajara, 
museo,  84. 

Instituto  Nacional  de  México,  sus 
trabajos,  75. 


Instrucción  Pública:  Noticias  gene¬ 
rales,  36,  38, 40,  46,  568-70;  princi- 
pios  y  progreso  durante  la  domina¬ 
ción  española,  53-54;  esfuerzos  sub¬ 
secuentes  para  propagarla,  54-58; 
Kindergartens,  58;  enseñanza  pri¬ 
maria  de  artes  y  oficios,  58-68; 
id.  secundaria  y  preparatoria,  68- 
69;  Escuelas  Normales,  69-70;  id. 
de  Comercio,  70,  505;  id.  de  mine¬ 
ría,  555;  id.  para  Ciegos  y  Sordo¬ 
mudos,  70-71;  id.  de  Ingeniería  y 
Agricultura,  71-2,  83;  id.  Milita¬ 
res  y  Navales,  72,  555-6;  Ense¬ 
ñanza  de  Ciencias  Médicas,  Ciru- 
jí a  y  Farmacia,  73-75,  83;  id.  de 
Jurisprudencia,  75-76;  Academia 
de  Bellas  Artes  y  sus  tesoros  ar¬ 
tísticos,  76-77;  Conservatorios  de 
Música  y  adelantos  en  las  bellas 
artes,  55-77;  Observatorios  nacio¬ 
nales  y  sus  útiles  trabajos,  77-79; 
Colecciones  arqueológicas,  79-84; 
id  de  Mineralogía  y  Paleontolo¬ 
gía,  83-84;  Bibliotecas,  84-87, 
533;  Sociedades  Científicas,  Lite¬ 
rarias,  Artísticas,  de  Beneficencia 
y  Recreo,  87-88;  Teatros,  89-90; 
Toros  y  su  próxima  abolición,  90- 
91;  Prensa  periódica  y  sus  adelan¬ 
tos,  94-98;  Estadística  de  la  ense¬ 
ñanza;  comparación  del  desarrollo 
intelectual  en  las  dos  últimas 
décadas,  94-98;  instrucción  en 
Yucatán,  268. 

Intatío,  criadero  de  carbón,  211. 

Internacional,  véase  Ferrocarriles. 

Interocéanico,  véase  Ferrocarriles. 

Islas,  S.,  Director  de  telégrafos  en 
México,  106. 

Iturbide,  véase  San  José  de  Itur- 
bide. 

Ixtaccihuatl,  volcán  de  México,  al¬ 
tura,  12;  depósitos  de  azufre,  227; 
mención,  534. 

Ixtateta,  criadero  de  platina,  205. 

Ixtayutla,  criadero  de  carbón,  211. 

Ixtlauaca,  criadero  de  hierro,  192. 

Ixtlán,  distrito  minero,  mención, 

m. 

Ixtle,  véase  Agave. 

Ixtopa,  depósitos  de  azufre,  226. 

J 

J acala,  criadero  de  carbón,  214. 

Jaco,  lago,  mención,  341. 

Jalacín,  planta  fibrosa,  251-2. 

Jalacingo,  criadero  de  carbón,  215. 
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Jalapa,  en  Veracruz;  clima  6;  ma¬ 
nantiales  de  petróleo,  220 ;  ciudad 
de  Veracruz,  q.  v. 

Jalpan,  asfalto  y  petróleo,  222. 

Jalisco:  mención,  4;  ríos  y  lagos,  8, 
150;  área  y  población,  15;  ñora  y 
agricultura,  20,  253-348  (disemi¬ 
nado);  509;  fauna,  crianza  de  ani¬ 
males,  &a,  351-81  (diseminado); 
pesca,  394;  educación,  55,  64-6; 
hospicio  de  Guadalajara,  67-75; 
geología  y  minería,  27-9,  153-5, 
175-246  (diseminado);  bellas  artes, 
76;  biblioteca,  86;  sociedades,  88; 
teatro,  89 ;  periodismo,  94;  peni¬ 
tenciarías,  98;  correos,  103;  ferro¬ 
carriles,  105-7,  442-3;  enseñanza 
de  sericicultura,  381 ;  manufacturas, 
406-30  (diseminado),  434;  puerto, 
455,  461-2;  vapores  correos,  477-8; 
salarios  de  obreros,  537;  precios  de 
tierras,  550. 

Jaltipám,  depósito  de  carbón,  28. 

Jamapa,  río,  144,  337. 

Jaralillo,  criadero  de  estaño,  205. 

Jején,  véase  Gegén. 

Jesús  María,  centro  minero,  167. 

Jilitla,  depósitos  de  carbón,  28. 

Jiménez,  criadero  de  cobre,  202, 
217. 

Jiquilite,  véase,  añil. 

Jockey  Club,  sociedad  en  México,  88. 

Jolotepec,  criadero  de  platina,  205. 

Jonacatepec,  manantiales  de  petró¬ 
leo,  223. 

Jornales,  amplios  informes,  532-43. 

Jorullo,  volcán  de  México,  depósitos 
de  azufre,  155. 

Joyería,  Fabricación  de,  435-6. 

Juanacatlán,  cascada  de,  en  Jalisco, 
17  ;  ilustración  ;  16. 

Juárez,  Benito,  su  patriotismo,  567-8. 

Juárez,  J.  R.  y  Luis,  pintores  mexi¬ 
canos,  76-77. 

Juchipila,  ruinas  antiguas,  81. 

Judicial,  uno  de  los  poderes,  organi¬ 
zación,  35-36. 

Judías,  véase  Frijoles. 

Jumilar,  criadero  de  hierro,  196. 

Jurisprudencia,  Estudio  y  progreso, 
74,  76,  505. 

Junta  Directiva  de  Instrucción  Pú¬ 
blica,  su  objeto,  58-59. 

K 

Kenocoprolita,  arseniato  de  plata, 
179. 

Kaolín,  escasez,  28;  donde  se  halla, 

233. 


L 

La  Borde,  José,  famoso,  minero  de 
México,  173. 

Lacandones,  indígenas,  donde  habi¬ 
tan,  11. 

La  Crónica  Escolar,  periódico  de 
Oaxaca,  mención.  93. 

Ladrillos,  Fabricación  de,  431-3. 

La  Escuela  Primaria,  periódico  de 
Mérida,  mención,  93. 

Lafragua.  José  M.  estadista  mexi¬ 
cano,  544. 

Lagartos,  véase  Reptiles. 

Lagos,  lugar  de  ópalos,  27. 

Lagos  y  lagunas,  véase  Hidrografía. 

Laguna  Madre,  su  posición,  142,  di¬ 
mensiones,  143;  manantiales  de  pe¬ 
tróleo,  219;  id.  Verde,  depósitos  de 
azufre,  226;  id.  de  Términos,  posi¬ 
ción  y  efectos,  106;  ríos  que  recibe, 
148;  descripción,  450. 

La  Instrucción  Pública,  periódico  de 
Guaymas,  mención,  93. 

La  Luz,  distrito  minero,  riqueza  de 
sus  minas,  163. 

Lamas,  en  minería,  29. 

Láminas,  véase  Ilustraciones. 

Lampazos,  criaderos  de  carbón,  217. 

Lavas,  véase  Geología. 

Landero,  Carlos,  ingeniero  mexicano, 
referencia  á  sus  escritos,  161. 

La  Patria,  periódico  de  México,  men¬ 
ción,  93. 

La  Paz,  criaderos'de  cobre,  203;  puer¬ 
to,  471. 

Laredo,  ciudad  de,  su  comercio,  472. 

Las  Palomas,  lago,  341. 

La  Sabanilla,  criadero  de  oro,  188. 

Las  Tembladeras,  depósitos  de  asfal¬ 
to,  221. 

La  Trinidad,  lugar  de  minerales  ar¬ 
gentíferos,  179. 

Las  Trojes,  criadero  de  carbón,  211. 

Lechuguilla,  véase  Agave. 

Le  Courrier  du  Mexique,  periódico 
de  México,  93. 

Legislativo,  uno  de  los  poderes;  elec¬ 
ción  de,  35. 

León,  criadero  de  cobre,  208. 

Lerma,  río,  posición,  8,  115;  medios 
de  hacerlo  navegable,  150. 

Le  Trait  d’ Union,  periódico  de  Méxi¬ 
co,  93. 

Levingstonita,  forma  de  mercurio  en 
Huitzuco,  190. 

Lexiviación,  método  de  reducir  mine¬ 
rales,  239. 

Leyes  de  Reforma,  efectos  de,  39. 

Liceo  Hidalgo,  mención,  88. 
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Liebre,  véase  Mamíferos. 

Lignitos  (carbón),  donde  se  hallan, 
28-29. 

Lima,  frúta  de  México,  326. 

Limontla,  criadero  de  carbón,  213. 

Lináloe,  producto  de  México,  21. 

Líneas  férreas,  véase  Ferrocarriles; 
telegráficas,  véase  Telégrafos;  tele¬ 
fónicas,  véase  Teléfonos;  postales, 
véase  Correos. 

Liqúenes,  en  México,  18,  334. 

Liquidámbar,  bosques  de,  20,  334. 

Litargirio,  metal,  179. 

Lobo,  véase  Mamíferos. 

Loro,  véase  Aves. 

Lomo  de  Toro,  rico  criadero  de  plo¬ 
mo,  197-8. 

Los  Chorros,  lugar  de  metales  argen¬ 
tíferos,  179. 

Los  Pinos,  mineral  de  cinabrio,  192; 
criadero  de  carbón,  211. 

Los  Placeres,  rico  en  oro,  185. 

Los  Reyes,  mineral  de  oro,  182. 

Lugubris  (víbora),  véase  Reptiles. 

Lumaquela,  variedad  del  mármol, 
228-9. 

Luna,  piedras  de,  donde  se  hallan, 
28. 

Lúpulo,  producto  de  México,  314-15; 
v.  ilustraciones. 

Lupus  Marinus,  en  Tehuantepec,  28. 

Lupus  Mexicanus,  véase  Coyote. 

Lluvias,  véase  Condensación  Atmos¬ 
férica. 

M 

Maconí,  distrito  minero,  mención, 
176;  fincas  de  beneficio,  242. 

Maeuspana,  criaderos  de  carbón,  117; 
id.  de  petróleo,  221. 

Maderas,  clases  y  donde  se  hallan, 
18-23,  32,  251-2  334-7. 

Madre  perla,  véase  perla;  Sierra,  id. 
q.  v. 

Magdalena,  ricos  criaderos  de  oro, 
184;  criadero  de  cobre,  201;  id.  de 
Tectipac,  criadero  de  plomo,  198. 

Magistral  distrito  minero,  mención, 
172,  182, 

Maguey,  planta  de  México,  19;  véa¬ 
se  Agave. 

Mairán,  lago,  341. 

Maíz,  producto  de  México,  16,  20, 
263  v.  ilustraciones. 

Majagua,  planta  fibrosa,  251-2. 

Malaquita,  mineral,  donde  se  le  ha¬ 
lla,  202. 

Malintzi,  montaña  de  México,  110. 

Mallet,  mineralogista,  190. 


Maltrata,  cumbres  de,  108,  109. 

Malbáceas,  mención,  21. 

Mamantel,  río  de  Campeche,  148. 

Mames,  indígenas;  donde  viven,  11. 

Mamey,  producto  de  México,  20, 
326. 

Mamíferos,  variedad  de,  22-23,  32. 

Manganeso,  donde  se  halla,  181, 

Mango,  producto  de  México,  20,  326. 

Manilos  en  México,  mención,  13. 

Manta,  véase  Peces. 

Manufacturas,  amplios  informes  so¬ 
bre  ellas  en  México,  401-39  (cada 
ramo  y  Estado  indicado  separada¬ 
mente);  observaciones  generales, 
518-25;  obreros,  536-42.  572. 

Manzana,  producto  de  México,  19, 

20. 

Manzanillo,  puerto  de  México,  103, 
462-3. 

Mapas,  véase  Ilustraciones. 

Mapimí,  Bolsón  de,  véase  Bolsón. 

Maravillas,  cerro,  criadero  de  plomo, 
197-8. 

Marcas  de  fábrica,  véase  Privilegios 
exclusivos. 

Marfil ,  fincas  de  beneficio  de  minera¬ 
les,  240. 

Mariposas,  véase  Insectos. 

Mariscal,  Ignacio,  estadista  Mexica¬ 
no,  sus  servicios,  573-4. 

Marítaro;  cerro,  depósitos  de  azufre, 
226. 

Mármol,  clases  y  depósitos,  31,  227- 
30 ;  exportación,  137. 

Marmolería,  fábricas  de,  405,  434-5. 

Martínez,  criadero  de  mecurio,  191. 

Mascota,  distrito  minero,  minas,  178. 

Matamoros,  puerto  de  México,  men¬ 
ción,  141,  446;  mineral  de  cina¬ 
brio,  192,  216;  id.  Izúcar,  criadero 
de  hierro,  plomo,  cobre,  carbón, 
196,  198,  202,  211,  213. 

Matlalzingos,  indígenas;  donde  viven,. 

n. 

Mayápito,  cerro,  criadero  de  cobre, 

201. 

Mayas,  nación  indígena;  su  número 
y  donde  habitan,  11. 

Mayo,  río  de  Sonora,  descripción, 
151,  455. 

Mavahuas,  indígenas;  donde  habi¬ 
tan,  10. 

Mazapil,  distrito  minero,  sus  minas 
y  riqueza,  166,  192,  criaderos  de 
cobre,  malaquita,  bournonia,  azun- 
ta  &a.,  202;  criaderos  de  blenda, 
204. 

Mazatecos,  indígenas;  donde  habi¬ 
tan,  11. 
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Mazatlán,  río,  medios  de  canalizarlo, 
150-1;  centro  de  minas,  169;  puerto 
y  ciudad,  descripción,  103,  136; 
457-9. 

Mecacacahuatl,  especie  cel  cacao, 
303. 

Mecos,  indígenas,  donde  habitan,  10. 

Mederos,  criaderos  de  plomo,  199. 

Medicina,  progreso  de  ella  en  Mé¬ 
xico,  73-74. 

Medina,  Bartolomé  de,  reducción  de 
minerales,  29,  236-7. 

Meleagris  mexicana,  véase  Guajo¬ 
lote. 

Melocotón,  producto  de  México,  20. 

Membrillo,  producto  de  México,  19. 

Mendoza,  Ant.  de,  primer  virrey  de 
N.  Esp.  su  empeño  por  la  instruc¬ 
ción  púb.,  73. 

Menilia,  donde  se  halla,  27. 

Meocán,  laguna  de,  posición,  145. 

Mercado,  G.  Vázquez,  descubridor 
del  cerro  de  su  nombre,  193;  id. 
cerro  de,  montaña  de  hierro,  30, 
sus  riquezas,  172,  193-5,  513. 

Mercancías  (no  metales),  importa¬ 
ción  y  exportación,  501-2,  519. 

Mercurio,  véase  Cinabrio. 

Mérida,  Ciudad  de  Yucatán,  q.  v. 

Mesa  de  la  Cruz,  yacimientos  de  es¬ 
taño,  206,  id.  de  encina,  criadero 
de  estaño,  205;  id.  de  Guadalupe, 
laceres  de  oro,  187-8;  id.  de  San 
osé  Buenavista,  yacimientos  de 
estaño,  206;  id.  de  Moreno,  cria¬ 
dero  de  estaño,  206. 

Meseta  Mexicana,  aspecto,  1-3. 

Mesquital  del  Oro,  minerales  de  oro, 
189. 

Mestizos,  raza  de,  en  México,  10; 
posición,  ocupaciones,  etc.,  13-14. 

Metales,  clases  y  donde  se  encuen¬ 
tran,  29-31,  156,  208  ;  (cada  metal 
indicado  separadamente);  acuña¬ 
ción,  484-6 ;  exportación,  500-1  ; 
observaciones,  510-18. 

Metaloides,  donde  se  hallan  las  di¬ 
ferentes  especies;  noticias  am¬ 
plias,  208-27,  510-18. 

Metamórficas,  formaciones,  véase 
Geología. 

Mexcalapan,  río  de  Tabasco,  145, 
147,  148,  449. 

Mexicano,  véase  Ferrocarriles. 

Mexicano  del  Sur,  véase  Ferro¬ 
carriles. 

Mexicanos,  indígenas;  número  y  re¬ 
giones  que  habitan,  10. 

México,  capital  de  la  República 
Mexicana  ;  véase  Distrito  Federal; 

38 


descripción  554-6  ;  Desagüe,  557- 
65 ;  Intelectual,  periódico  de  Ja¬ 
lapa,  93. 

México  (Est.);  mención,  4;  clima,  5-6; 
ríos,  8;  área  y  población,  10,  15; 
flora  y  agricultura,  20,  257-348 
(diseminado);  fauna,  crianza  de  ani¬ 
males,  etc.,  351,  356,  361,  366-9, 
380,  389;  perca,  394;  geología  y 
minería,  27-30,  157,  173-4,  190-2, 
199,  201,  208,  217-9,  222-7,  229, 
240,  242;  educación,  55,  61-6,  72; 
antigüedades,  82;  sociedades,  88; 
periodismo,  94;  ferrocarriles,  117, 
121;  Toluca,  121;  volcanes,  des¬ 
cripción,  155;  manufacturas;  409- 
12,  415,  423^4,  431-6;  salarios  de 
obreros,  537;  colonias,  548-9;  pre¬ 
cios  de  tierras,  550. 

México  (Rep.);  posición,  1;  área  y 
configuración,  1-3;  área  por  esta¬ 
dos  y  territorios,  15-16;  climas  y 
estaciones,  3-9, 256;  población,  10- 
16;  medios  de  subsistencia,  16-18; 
flora  y  agricuttura  (amplios  deta¬ 
lles),  16-23,  32-3,  249-348;  506-9; 
573;  fauna,  ganadería,  etc.  (bien 
detallado),  23-6,  32,  349-400;  509- 
10;  progreso  material,  26-31,  33-4, 
152-248,  439,  504-20;  geología  y 
minería,  q.  v.,  todo  bien  detallado; 
(cada  producto  y  distrito  mineral 
denominado  separadamente),  26- 
31,  152-248,  506,  510-8,  563,  573; 
gobierno,  34-36,  575-6;  579-80; 
fuerza  militar  y  defensas,  36-37, 
72,  574-5;  religión,  37-40;  costum¬ 
bres,  40-6;  físico  y  rasgos  caracte¬ 
rísticos  de  los  habitantes,  47-51; 
seguridad  personal,  51-2,  569-72; 
instrucción  pública,  q.  v.,  36,  38, 
40,  46,  53-98,  569-70;  correos,  99- 
104;  telégrafos,  teléfonos,  y  cables 
submarinos  (véase  cada  asunto), 
104-7,  575;  caminos  de  hierro  ó 
ferrocarriles,  q.  v.,  (amplios  datos), 
107-140;  441-4,  575;  caminos  ca¬ 
rreteros  y  de  herradura,  q.  v.,  138- 
40;  575;  cuencas,  ríos,  lagos,  lagu¬ 
nas  y  canales,  con  detalles,  7-9, 
140-51;  puertos,  mención  de  algu¬ 
nos,  29,  94,  102,  106,  136,  141-4, 
148, 150-1,  153;  manufacturas,  am¬ 
plios  detalles,  400-39;  518;  aguas 
minerales,  433-4;  comunicaciones 
cen  otros  países,  440-79;  comercio 
y  todo  lo  relacionado  con  él,  480- 
503;  condición  financiera,  482-4; 
trabajo  é  inmigración,  amplios  in¬ 
formes,  526-53;  precios  de  tierras 
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por  estados,  550;  Capital  de  la  Re¬ 
pública,  descripción,  554-6;  desa¬ 
güe  del  Valle,  557-65;  indígenas, 
condición  pasada  y  presente,  575, 
567;  relaciones  exteriores,  573-4, 

Mezcal,  aguardiente  de  maguey,  289, 
424. 

Mezcala,  río,  mención,  4;  longitud  é 
importancia,  149-150,  278. 

Mezquitic,  Sierra,  q.  v. 

Miacatlán,  criadero  de  cinabrio, 
192. 

Miahuatlán,  criadero  de  cobre,  202. 

Micapizarra,  en  las  minas,  163,  179. 

Micas  esquistosas,  donde  se  hallan, 
27,  163. 

Michoacán:  mención,  4;  clima,  5; 
ríos,  8;  área  y  población,  15;  agri¬ 
cultura  y  flora,  20,  253-349  (dise¬ 
minado);  fauna  y  crianza  de  ani¬ 
males,  etc.,  351-2,  356,  361-89 
(diseminado);  463;  pesca,  364-5; 
geología  y  minería,  30,  153,  173, 
196,  200-1,  211,  219,  223-5,  229, 
234,  246;  educación,  64-6,  75;  an¬ 
tigüedades,  84;  periodismo,  94;  ma¬ 
nufacturas,  409,  414,  421-3,  436; 
litoral,  463;  salarios  de  obreros, 
543;  precios  de  tierras,  550. 

Milano,  véase  Aves. 

Minas,  criaderos  de  cobre,  202. 

Mina,  distrito  aurífero,  30. 

Minatitlán,  criadero  de  carbón,  215, 
id.  de  petróleo,  220. 

Minerales,  clases  y  lugares  donde  se 
hallan,  25-31,  156-236;  Veneficio 
de,  235-242  (cada  mineral  indicado 
separadamente). 

Minería:  Enseñanza  teórico-práctica, 
72,  555;  Museos,  83;  Exportación 
de  metales  y  minerales,  137;  mine¬ 
rales  y  donde  se  hallan,  explota¬ 
ción  y  beneficio  (cada  producto 
mineral  y  distrito  minero  deno¬ 
minado  separadamente)  25-33,  120- 
121,  152-236;  métodos  de  beneficio, 
236-43;  personal  empleado,  243-5; 
productos  de  la  industria,  245-9; 
actual  condición,  247-8;  maquina¬ 
ria,  247-8;  observaciones  generales 
y  ley  de,  510-8;  trabajadores,  530- 
537  ;  567,  573  ;  v.  ilustraciones. 

Minillas,  rico  placer  de  oro,  185. 

Miquihuana,  región  metalífera, 
mención,  156. 

Mirlo,  véase  Aves. 

Misantla,  criadero  de  carbón,  215. 

Mitla,  ruinas  antiguas,  81. 

Mitontic,  criadero  de  asfalto,  222. 

Mixes,  véase  Zoques. 


Mixteca,  criadero  de  hierro,  192. 

Mixtéeos,  indígenas,  número  y  don¬ 
de  habitan,  10. 

Mochuelo,  véase  Aves. 

Mocorito,  criadero  de  cobre,  202. 

Moctezuma,  rico  distrito  minero, 
productos,  171. 

Mojada,  sierra,  q.  v. 

Molinos  de  reducción,  véase  Ha¬ 
ciendas. 

Moloacan,  yacimiento  de  lignitos 
terciarios,  197,  id.  de  asfalto,  220. 

Moluscos,  en  las  costas,  28. 

Moneda:  sistema  decimal,  acuña¬ 
ción,  etc.;  484-6;  véase  Acuña¬ 
ción. 

Monitor  Republicano  (El),  periódico 
de  México,  mención,  93. 

Monos,  véase  Mamíferos. 

Montañas  en  México,  2-3,  108,  109, 
110.  (Designadas  por  sus  nombres). 

Monte  Albán,  ruinas  antiguas,  81. 

Monte  de  Piedad:  sus  objefos,  489- 
90. 

Montecillo,  cerro,  canteras  de  már¬ 
mol,  229. 

Monterrey,  ciudad  de  Nuevo  León, 
descripción,  120;  criadero  de  plo¬ 
mo,  199. 

Morales,  placeres  de  oro,  185-6;  La¬ 
guna  de,  manantiales  de  petróleo, 
219. 

Morelia,  Ciudad  de  Michoacán,  q.  v. 

Morelos,  mención,  4;  clima,  5,  7;  ríos, 
8;  área  y  población,  10,  15;  geolo¬ 
gía  y  minería,  189-92,  202,  205, 
217-9,  223;  flora  y  agricultura, 
253-348  (diseminado);  fauna,  cría 
de  animales,  etc.,  351,  356,  368, 
378;  380,  389;  educación,  62-6; 
antigüedades,  82;  periodismo,  94; 
solfataras,  155;  manufacturas,  421, 
423,  434;  colonización,  548-9;  pre¬ 
cios  de  tierras,  550. 

Morelos,  distrito  minero,  169. 

Moscas,  véase  Insectos. 

Mosquito,  véase  Insectos. 

Mota  (La),  región  carbonífera,  215. 

Mueblería,  fábrica  de,  427-8,  437-8; 
importación,  495. 

Mujeres,  como  obreras  en  México, 
535-6. 

Muías,  véase  Ganado. 

Mulegé,  criadero  de  manganeso,  181; 
id.  de  cobre,  203. 

Museos,  en  México  y  los  Estados,  82- 
83. 

Muzquiz,  región  metalífera,  mención, 

156. 
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Nabo,  producto  de  México,  311-12. 

Nacimiento,  región  carbonífera,  215. 

Nacional  (El),  periódico  de  México, 
mención,  92. 

Nacional  Mexicano,  véase  Ferroca¬ 
rriles. 

Nafta,  en  donde  se  halla,  218-22. 

Nantzintiopa,  criaderos  de  oro,  183. 

Naranjitos,  lugar  de  arcillas  ferrugi¬ 
nosas,  205. 

Navachiste,  Bahía  de,  descripción, 
456-7. 

Nazas,  río,  279,  341. 

Negros,  véase  Africanos. 

New  York  and  Cuba  Mail  Steamship 
Company,  puertos  que  toca,  474. 

Nikel,  mención,  207. 

Niltepec,  yacimientos  de  hierro,  196. 

Ni-in,  mención,  359,  377;  amplios  in¬ 
formes,  383-9. 

Niínea,  véase  Ni-in. 

Niños,  como  obreros,  535  -6. 

Nochebuena,  depósitos  carboníferos, 
215. 

Nochicacahuatl,  especie  del  cacao, 
303. 

Nochixtlán,  yacimientos  de  hierro, 
195. 

Nogal,  planta  de  México,  19. 

Nogales,  ciudad,  su  comercio,  473. 

Nopal,  planta  de  México,  19. 

Ntra.  Sra.  de  Guadalupe  de  los  Reyes, 
rica  mina  de  plata,  169. 

Nueva  Mariposa,  criaderos  de  oro, 
189. 

Nuevo  Laredo,  centro  de  comercio, 
136. 

Nuevo  León:  clima,  5;  área  y  pobla¬ 
ción,  15;  geología  y  minería,  28, 
31,  153,  156,  180,  192,  196-9,  217, 
228,  233,  242;  flora  y  agricultura, 
253-348  (diseminado),  509;  fauna 
y  ganadería,  etc.,  351,  356,  366-9, 
379-80  ;  educación,  62-6,  74-5  ; 
biblioteca,  87;  sociedades,  88;  pe¬ 
riodismo,  94;  ferrocarriles,  120; 
manufacturas,  409,  411,  414,  416, 
422-5,  434-5;  precios  de  tierras,  550. 

O 

Oaxaca:  posición,  clima,  valle  de,  4- 
6;  área  y  población,  10,  11,  15;  flo¬ 
ra  y  agricultura,  20,  250-348  (dise¬ 
minado),  506-7;  fauna,  cría  de 
animales,  etc.,  22-3,  351-92  (dise¬ 
minado);  geología  y  minería,  26- 
30,  154-8,  170-1,  181,  186-249  (di¬ 


seminado);  403,  512-13,  570;  edu¬ 
cación,  55,  62-75;  antigüedades, 
81-4;  bibliotecas,  87;  sociedades, 
88;  periodismo,  93-4,  correos,  103; 
telégrafos,  105;  ciudad  de,  127-8; 
566;  ferrocarriles,  127-31,  444;  i  ios, 
149;  manufacturas,  409,  414,  419, 
421-3,  433,  436;  puertos,  455,  467- 
8;  vapores  correos,  477-8;  colonias, 
548;  precios  ce  tierras,  550. 

Obreros,  clases,  ocupaciones,  sala¬ 
rios,  trato,  y  condición  en  general, 
526-43. 

Observatorios:  Astronómico  Nacio¬ 
nal,  78;  Astronómico  Central,  78- 
79;  Meteorológico  Central,  79. 

Obsidiana,  donde  se  halla,  27. 

Ocote,  pino  de  México,  18-19. 

Ocotlán,  distrito  minero,  mención, 
171. 

Ocotitlan,  yacimiento  de  hierro,  102. 

Ojinagua,  criadero  de  carbón,  217. 

Oj  ocaliente,  lugar  de  tierra  de  alfa¬ 
reros,  28. 

Ojo  de  San  Pablo,  aguas  sulfurosas, 
227. 

Ollas  de  Chilapa,  lugar  de  diaman¬ 
tes,  232. 

Olomatlán,  criadero  de  hierro,  196  ; 
id.  de  carbón.  212. 

Ónix,  donde  se  halla,  31,  227-30;  ex¬ 
portación,  137. 

Onza,  véase  Mamíferos. 

Ópalos,  donde  se  hallan,  27,230-2. 

Ópata-pimas,  indígenas,  donde  vi¬ 
ven,  11. 

Oposura,  criadero  de  cobre,  201. 

Órgano,  véase  Exágono. 

Orízaba,  Pico  de,  en  México,  descrip¬ 
ción,  110;  criadero  de  carbón.  215; 
id.  de  azufre,  227. 

Oro,  minerales  de,  cómo  y  donde  se 
hallan,  30,  y  en  muchos  lugar 
con  relación  á  la  explotación  de 
plata;  exportación,  137;  depósitos, 
explotación  y  productos,  158,  161, 
163,  166,  167,  171,  173,  176,  177, 
178,  179,  180-189,  203,  209,  233-4. 

Oro  (El),  centro  minero,  mención, 
157,  172;  criaderos  de  oro,  181-2; 
id  de  cobre.  202. 

Oropeo,  criadero  de  cobre,  200-1. 

Ortiz,  Fernando,  primer  professor  de 
ciencias  médicas  en  América,  73. 

Oso,  véase  Mamíferos. 

Ostra,  véase  Pesca. 

Otomíes,  indígenas;  número  y  re¬ 
giones  que  habitan,  10. 

Ozuluama,  criadero  de  carbón,  215. 

Ozumatlán,  rico  centro  de  minas,  173. 
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Pabellón,  distrito  minero,  riqueza  de 
sus  minas,  163,  165,  176. 

Pacheco,  Gen.  Carlos,  servicios  á  la 
agricultura,  283,  506. 

Pachuca,  reducción  de  minerales, 
29-30;  gran  centro  de  minas,  nom¬ 
bres  y  productos,  159-160;  consu¬ 
mo  de  sal  común,  230;  reducción 
de  minerales,  239-41. 

Pacific  Mail  Steamship  Company, 
línea  de  vapores;  puertos  que  toca, 
477. 

Pájaro  Mosca,  véase  Aves. 

Palenke,  ruinas  prehistóricas,  81. 

Palentología,  sección  de,  en  el  Mu¬ 
seo  Nacional,  83. 

Palmar,  lugar,  de  metales  argen¬ 
tíferos,  179 ;  volcán,  depósitos  de 
azufre,  226. 

Palmas,  informes  generales,  16, 
305-8. 

Palmilla,  región  metalífera,  men¬ 
ción,  157. 

Palmira,  criadero  de  plomo,  199. 

Palo  de  Campeche  ó  Tinte,  producto 
de  México,  16,  32,  331-2;  id.  del 
Brasil  y  de  Rosa,  21. 

Palomas,  cerro,  canteras  de  mármol, 
229. 

Pames,  indígenas,  donde  habitan,  10. 

Pámpano,  véanse  Peces. 

Pancromo,  metal,  mención,  161. 

Panduro,  Familia  de,  notables  escul  - 
tores,  429-30. 

Pantepec,  región  de  minas,  men¬ 
ción,  156. 

Pánuco,  río,  descripción,  142-143, 
278,  337,  criadero  de  carbón,  215. 

Paños,  Fábrica  de,  412-3. 

Papabucos,  indígenas,  donde  habi¬ 
tan,  11. 

Papacindán,  criadero  de  cobre,  201. 

Papaloapan,  río  navegable;  descrip¬ 
ción,  144,  337. 

Papaver  spinosum,  véase  Chicalote. 

Papel,  fabricación  de,  271,  278-9, 
415-6. 

Paraguay,  condición,  578. 

Paraíso,  ave  del,  véase  Aves. 

Pargos,  véase  Peces. 

Pareal,  rico  distrito  minero,  167- 
*  168. 

Parras,  sierra,  región  carbonífera, 
215. 

Partido  Liberal  (El),  periódico  de 
México,  mención,  92. 

Paseos,  referencia  á  los  de  México, 
555. 


Pastoría,  cerro,  criadero  de  hierro, 
196. 

Pastos,  los  tiernos  que  se  dan  en 
México,  355. 

Patentes  de  invención,  véase  Privi¬ 
legios. 

Patos,  sierra,  región  carbonífera, 
215-7;  véase  Aves. 

Pátzcuaro ;  ciudad  de  Michoacán, 
122;  lago  de;  descripción,  122. 

Pavo,  ó  guajolote,  véase  Aves. 

Peces,  variedades  de,  25. 

Penitenciarías,  reformas  en  ellas, 
98. 

Peña  de  Ayuquila,  criadero  de  hie¬ 
rro,  196. 

Peñamillier,  criadero  de  oro,  184. 

Peñón  de  Mitla,  ruinas,  81;  id.  de 
los  Baños,  235-6. 

Peñuela,  criadero  de  plomo,  199. 

Peotillos,  depósitos  de  azufre,  225. 

Peras,  producto  de  México,  19,  171, 
196. 

Perdiz,  véase  Aves. 

Periódico  Oficial  de  Jalapa,  el  más 
antiguo  de  México,  93-94. 

Periodismo,  adelantos  que  ha  alcan¬ 
zado  en  México,  88,  91-94. 

Perlas,  pesca  de,  25,  391. 

Personal,  lago,  341. 

Perote,  v.  Cofre  de,  2-3,  155;  id. 
lugar  de  granates,  28. 

Perú,  su  condición,  578. 

Pesca,  informes  generales,  etc., 
362-5. 

Petlalcingo,  yacimientos  de  carbón, 

212. 

Petróleo,  en  donde  se  halla,  218-24. 

Pez  espada,  véase  Peces. 

Pico  del  Teyra,  criaderos  de  oro,  189, 
id.  de  Orizaba,  véase  Citlaltepetl. 

Picos,  en  México,  posición,  2-3,  155. 
(Designados  por  susnombres.) 

Piedras:  preciosas,  clases  y  donde  se 
hallan,  27-8,  230-2;  pómez,  27;  de 
construcción  y  adorno ,  31,  227-30; 
cornea  artillosa,  163;  de  labrador , 
164;  cahzas ,  227-30,  id.  artificiales, 
fábricas  de,  405,  432. 

Pieles,  noticias  generales,  373-4,  419. 

Piginto,  río,  150. 

Piguano:  criaderos  de  plomo,  188. 

Pilapa,  criadero  de  grafita,  218. 

Pilar,  gran  centro  de  reducción  dé 
minerales,  172. 

Pilares,  sierra,  región  carbonífera. 
209-10. 

Pilas,  cerro,  véase  Calavera. 

Pilón,  Río  delvposición,  142. 

Pimas,  véase  Ópatas. 
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Pino  Solo,  criadero  de  oro,  189. 

Pinos,  distrito  minero,  sus  minas  y 
riqueza  de  ellas,  165. 

Pinus  comunis  (ocote)  19. 

Piña,  fruta  de  México,  320. 

Piritas,  en  minería,  29, 163,  175,  179. 

Pita,  planta  fibrosa,  descripción,  272. 

Pitahaya,  planta  de  México,  19. 

Pitorreal,  véase  Aves. 

Pizarra,  formación  en  las  minas  de 
Guanajuato,  163. 

Placeres:  de  oro,  nombres  y  locali¬ 
dades,  181-9. 

Plantas,  de  todas  clases,  16-21,  32, 
249-348  (diseminado). 

Plata,  minerales  de,  27;  donde  se 
hallan  y  modos  de  beneficiarlos, 
29-30;  exportación,  137;  mención, 
157;  formaciones,  158;  explotación 
y  beneficio,  158-246. 

Plátano,  producto  de  México,  20,  326. 

Plateros,  criaderos  de  blenda,  204. 

Platina,  mención,  31,  161;  criaderos 
de,  205. 

Plombagina,  véase  Grafita. 

Plomo,  mención,  31;  157,  158,  161, 
166,  176,  177;  informes  generales, 
197-9;  exportación,  501. 

Plumas,  trabajos  de,  436. 

Plúmbago,  metal,  mención,  179;  don¬ 
de  existe,  218. 

Poa,  planta  fibrosa,  251-2. 

Población,  véase  Habitantes. 

Pochutla,  manantiales  de  petróleo, 
222-3. 

Poderes  nacionales,  sus  atribuciones, 
34-36. 

Polibasita,  en  las  minas,  175. 

Pólvora,  fábrica  de,  436. 

Popocatepetl,  volcán  de  México,  al¬ 
tura,  2,  155;  depósitos  de  azufre, 
28,  226-7;  mención,  554. 

Popolocos,  indígenas;  donde  habitan, 

n. 

Pópulo,  cerro,  criadero  de  oro,  184., 

Pórfiros  Metalíferos,  donde  existen 
26,  27,  163,  169,  177. 

Porfirio  Díaz,  colonia  en  Morelos, 
548-9. 

Portes  de  correspondencia,  101,  103. 

Potosí,  cerro  del,  depósitos  de  mine¬ 
rales,  121. 

Potrero,  criadero  de  oro,  184. 

Precipitación  atmosférica,  véase  Con¬ 
densación. 

Pregones,  mineral  de  cinabrio,  192. 

Prensa  Asociada,  sociedad  de  la,  88; 
ídem  Periódica,  véase  Periodismo. 

Presa  Arroyo,  criadero  de  estaño, 
205. 


Presas,  río,  véase  Conchas. 

Presidio  de  Río  Grande,  criadero  de 
carbón,  215. 

Privilegios  exclusivos,  amplios  infor¬ 
mes,  521-4. 

Productos:  naturales,  16-33;  agríco¬ 
las  ,  249-348 ;  ganadería*  etc. , 

23-400;  minería,  25-33,  152-248; 
medicinales,  333-4;  manufacturas, 
400-39. 

Progreso,  puerto  de  Yucatán,  des¬ 
cripción,  etc.,  452-3. 

Proteo  Mexicano,  véase  batracios. 

Protestantismo,  entrada  y  proceder 
de  sectas  disidentes,  40. 

Puebla:  posición,  4;  clima,  5,  8;  área 
y  población,  10,  11,  15;  flora  y 
agricultura,  20,  253-348  (disemina¬ 
do),  509;  fauna,  cria  de  animales, 
etc.,  356,  367-9,  378-80,  389;  geo¬ 
logía  y  minería,  28-31,  153,  174, 
183-4,  196,  198,  204,  211-4,224, 
227-8,  234,  512;  educación,  62-75; 
bellas  artes,  76;  antigüedades,  82; 
84;  biblioteca,  86-7;  sociedades, 
88,  89;  periodismo,  94;  peniten¬ 
ciarías,  98;  ferrocarriles,  109,  122, 
ciudad  de,  109,  111,  122;  volcanes; 
155;  manufacturas,  406-7;  414-35 
(diseminado),  521;  colonias,  548-9; 
precios  de  tierras,  550. 

Puente  de  Piedra,  criadero  de  car¬ 
bón,  217. 

Puerco,  véase  Ganado. 

Puertos:  sobre  el  Golfo  de  México, 
444-54,  sobre  el  Pacífico.  29,  103, 
442,  454-72.  Puertos  terrestres, 
472-3 ;  Derechos  sobre  buques , 
497. 

Pulque,  producto  del  maguey,  19; 
noticias  generales,  287-9. 

Puma,  véase  Mamíferos. 

Pungarabato,  criadero  de  cobre,  201. 

Purificación,  río,  véase  Soto  de  la 
Marina. 

Púrpura  de  Tiro,  color,  en  Tehuan- 
tepec,  28. 

Puruándiro,  criadero  de  carbón,  211, 

Purungueo,  criadero  de  cobre,  201, 

Q 


Quebrada  Honda  criadero  de  oro, 
184. 

Quemada,  ruinas  antiguas,  81. 
¿uerétaro:  ríos,  8;  área  y  población, 
10,  15;  geología  y  minería,  27-8, 
153,  157,  174-6,  181-4,  190-1,  298, 
207,  622-7,  227,  230-3,  246-7;  flora 
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y  agricultura,  257-334  (disemina¬ 
do);  fauna,  cría  de  animales,  etc., 
352,  356,  368,  378;  educación,  64- 
6;  bibliotecas,  87;  sociedades,  88; 
periodismo,  94;  ferrocarriles,  202; 
manufacturas,  409,  422, 423  ;  sala¬ 
rios  de  obreros,  537;  precios  de 
tierras,  550. 

Quiebrahacha,  madera  de  México, 

21. 

Quila,  lugar  de  ágatas,  28. 

Quilate,  manantial  de  petróleo,  220. 

Quina,  producto  de  México,  333. 

Quita-Calzones,  yacimiento  de  arci¬ 
llas  ferruignosas,  205. 

R 

Ramié,  noticia  general,  279-83. 

Ramírez,  S.,  ingeniero  y  mineralo¬ 
gista,  212. 

Ramos,  centro  de  minería,  mención, 
157  ;  sus  minas  y  ricos  productos, 
166-167,  202. 

Rana,  véase  Batracios. 

Rancho  Estrada,  criadero  de  estaño, 
205. 

Rayón,  criadero  de  cinabrio,  192;  id. 
de  plomo,  198;  id.  de  carbón,  217; 
haciendas  de  beneficio,  242. 

Razas  indígenas,  véase  Indios;  id. 
inferiores,  inconvenientes  para 
México,  552-3. 

Real  del  Cristo,  rico  distrito  de  mi¬ 
nas,  173;  id.  del  Monte,  minas  y 
reducción,  29-30,  157,  241;  consu¬ 
mo  del  sal,  230;  id.  Reliz,  minas, 
176,;  id.  del  Rosario,  minas,  171; 
id.  de  San  Marcial,  depósito  de 
grafita,  218;  id.  Viejo,  minas,  176. 

Reatas,  Fabricación  de,  415. 

Rebozadero,  criadero  de  cobre,  201. 

Rebozos,  Fábrica  de,  410-411. 

Reducción  de  minerales,  métodos  y 
centros  de,  29-30,  236-43,  248-9; 
actual  condición,  511. 

Reforma,  paseo  de  México,  descrip¬ 
ción,  555. 

Refugio,  mineral  de  plomo,  199. 

Regadío,  facilidades,  ventajas,  338- 
46. 

Región  Carbonífera,  amplios  infor¬ 
mes,  208-18. 

Regla,  gran  centro  de  minas,  men¬ 
ción,  157;  haciendas  de  beneficio, 
241. 

Reinos  de  la  Naturaleza,  vegetal, 
16-22,  32-33;  animal.  22-26;  mi¬ 
neral,  26-33;  véase  Agricultura, 
Ganadería  y  Minería. 


Religión:  Católica,  37-40;  sectas  pro¬ 
testantes,  39-40. 

Reliquias  prehistóricas,  véase  Ar¬ 
queología. 

Rhea,  véase  Ramié ;  Rhea  Ameri¬ 
cana,  véase  Avestrnz. 

Remedios,  ricos  criaderos  de  blenda 
y  zinc.  204. 

República  Mexicana,  véase  México 
(Rep). 

Reptiles,  variedades  de,  24-25.  353, 
395-8.^ 

Reses,  véase  Ganados. 

Rica,  sierra,  q.  v. 

Ricino  comunis,  véase  Higuerilla. 

Rincón  de  las  Vacas,  canteras  de 
mármol,  229. 

Río  Jamaica,  depósitos  de  carbón, 
29;  id.  Blanco,  minas,  176,  184; 
criadero  de  mercurio,  191;  id.  del 
Chapopote,  q.  v. 

Río,  Manuel,  célebre  mineralogista 
mexicano,  161. 

Rionio,  metal,  mención,  161. 

Ríos,  véase  Hidrografía. 

Riscos,  en  las  minas,  163. 

Roble,  madera  de  México,  21;  id. 
Cerro,  criadero  de  cobre,  201. 

Rocas  ígneas,  donde  existen,  27,  31, 
id.  traquíticas  metalíferas,  27, 
206. 

Romero,  Matías,  estadista  Mexica¬ 
no,  526,  575. 

Romero  Rubio,  M. ,  Ministro  de  Gob. 
y  notable  minero,  190,  236,  574. 

Rosario,  rica  mina  de  plata,  169; 
criadero  de  cobre,  202,  id.  de  pla¬ 
tina,  205;  id.  de  ópalos,  231;  río 
de  Sinaloa,  150. 

Rubí,  donde  se  halla,  28,  230,  232. 

Rubio,  J ustino,  Archivero  General  de 
México,  86. 

Ruinas  antiguas,  véase  Arqueología. 
S 

Sacxi,  véase  Agave. 

Sahuaripa,  distrito,  placeres  de  oro, 
187-8;  criadero  de  cobre,  201;  id. 
de  estaño,  205. 

Salado,  Río  de  México,  mención  119 
128-9. 

Salamanca,  lugar  de  tierra  de  alfa¬ 
reros,  28. 

Salarios,  véase  Jornales. 

Sal  común,  donde  la  hay,  28,  230. 

Salina  Cruz,  puerto  de  México  103, 
469. 

Salinas,  criadero  de  plomo,  199;  id. 
de  cobre,  202. 
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San  Andrés  laguna,  dimensiones  y 
utilidad,  143;  criaderos  de  carbón, 
‘211;  id.  de  petróleo,  219;  id.  de 
Tuxtla,  volcán,  155. 

San  Anselmo,  véase  Boquilla, 

San  Antonio  del  Rio,  criadero  de 
oro,  187;  id.  de  las  M millas,  189; 
id.  del  Oro,  189.  id  de  Baja  Cal. 
criadero  de  cobre,  etc.,  179,  203; 
id.  de  las  Huertas,  criadero  de 
carbón,  211, 

San  Bartolo,  depósitos  de  oro,  182 

San  Bernabé,  gran  veta  de  plata  en 
Gluanajuato,  162-165. 

San  Blas,  puerto  de  México,  103; 
460-2. 

San  Carlos,  región  metalífera,  men¬ 
ción,  156. 

San  Cosme,  mineral  de  cinabrio,  192. 

San  Cristóbal,  Biblioteca  de,  87. 

San  Damián,  depósitos  de  carbón, 
28. 

San  Diego,  cerro,  manantiales  de  pe¬ 
tróleo,  222. 

San  Diego  la  Reforma,  criadero  de 
asfalto,  222. 

San  Dimas,  centro  minero,  mención, 
157,  172. 

San  Felipe,  criaderos  de  estaño,  205; 
id.  de  carbón,  215. 

San  Francisco,  sierra,  criadero  de 
carbonato  de  plomo,  198;  criadero 
de  carbón,  213 

San  Francisco  de  Temetzontla,  q.  v. 

San  Ignacio,  distrito  minero,  men¬ 
ción,  169,  179;  criadero  de  cobre, 
202. 

San  Jerónimo,  mineral  de  plomo, 
199. 

San  José,  región  metalífera,  men¬ 
ción;  id.  del  Estaño,  criadero  de 
estaño,  206;  id.  de  Iturbide,  cria¬ 
dero  de  mercurio,  191,  198;  de 
cobre,  202;  id.  del  Parral,  mine¬ 
rales,  167-8;  id.  de  Teopari,  pla¬ 
ceres  de  oro,  187. 

San  Juan  Bautista,  capital  de  Ta- 
basco,  q.  v. 

San  Juan  del  Río,  lugar  de  ópalos, 
27;  id.  Bautista,  petróleo,  29;  ce¬ 
rro  de,  ricos  minerales,  176-7. 

San  Juan  Tetla,  finca  de  beneficio, 
242. 

San  Juan  de  Ulua,  fortaleza  de  Méxi¬ 
co,  111. 

San  Luis  Potosí:  clima,  5;  área  y 
población,  10,  15;  flora  y  agricul¬ 
tura,  257-348  (diseminado);  fauna, 
cría  de  animales  etc.,  351,  356, 
368,  378;  geología  y  minería,  29, 


31,  153-242  (diseminado);  educa¬ 
ción,  55,  66,  67;  bibliotecas,  87; 
periodismo,  94;  ferrocarriles,  121; 
ciudad  de,  121;  manufacturas,  409, 
414,422;  colonias,  548;  precios  de 
tierras,  550 

San  Marcial,  yacimiento  de  carbón, 
210 

San  Martín  Texmelucan,  minas  de 
carbón,  28 

San  Miguel  Mitontic,  q  v. 

San  Miguel  de  las  Peras,  criaderos  y 
yacimientos  de  oro,  187 
San  Miguel  Solá,  criadero  de  plomo, 

198. 

San  Nicolás  Hidalgo,  criadero  de  car¬ 
bón,  217. 

San  Nicolás  del  Oro,  yacimiento  de 
ópalos,  230-1. 

San  Onofre,  criadero  de  mercurio, 

191. 

San  Pablo,  criadero  de  oro,  187. 

San  Pedro  Chenalhó,  q.  v. 

San  Pedro  y  San  Pablo,  río  entre 
Tabasco  y  Campeche,  145. 

San  Pedro,  centro  minero,  mención, 
157;  criadero  de  oro,  184. 

San  Romualdo,  criadero  de  cinabrio, 

192. 

San  Rafael,  distrito  minero,  men¬ 
ción,  173. 

San  Sebastián,  centro  de  valiosas 
minas,  178. 

Santiago,  criadero  de  cobre,  203;  id. 
río,  véase  Lerma. 

Santo  Domingo,  criaderos  de  oro, 
185;  id.  de  plomo,  198. 

Santo  Niño,  región  de  minas,  men¬ 
ción,  156. 

Santa  Águeda,  criadero  de  cobre  en 
explotación,  203. 

Santa  Bárbara,  criaderos  de  carbón, 

211. 

Santa  Catalina,  criaderos  de  plomo, 

199. 

Santa  Cecilia  (sociedad),  mención,  88. 
Santa  Clara,  criadero  de  carbón,  211. 
Santa  Cruz  de  Tlalteltolco,  primera 
clase  de  ciencias  médicas  en,  73. 
Santa  Eulalia,  rico  centro  minero, 
sus  productos,  167,  168. 

Santa  Fé,  ricas  minas  de  cobre,  203^4. 
Santa  María  de  los  Álamos,  lugar  de 
arcillas;  id.  de  la  Huerta,  lugar  de 
ópalos.  Véase  arcillas  y  opal  os, 
Santa  Rita  del  Cobre,  rica  mina  de 
cobre,  202. 

Santa  Rosa,  distrito  minero,  riqueza, 
176;  depósito  de  bismuto,  207;  id. 
Sierra  de,  región  carbonífera,  215. 
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Santa  Rosa  Cosihuiriachic,  q.  v. 

Sánchez,  Delfín,  empresario  del  fe¬ 
rrocarril  Interoceánico,  sus  cuali¬ 
dades  &a,  122. 

Santuario  del  Desierto,  criaderos  de 
estaño  y  ocre  de  bismuto,  207;  id. 
de  la  Villa  de  Guadalupe,  yaci¬ 
mientos  de  ópalos,  231 . 

Sapo,  véase  Batracios. 

Salsipuedes,  Sierra,  criadero  de  mer¬ 
curio,  191. 

Sauce,  mineral  del,  mención,  182. 

Schlicks,  método  de  reducción  de 
metales,  29. 

Seco,  río  de  Tabasco,  145,  147. 

Sécour,  placeres  de,  lugar  de  rubíes, 
28,  232. 

Seda,  véase  Sericicultura. 

Sefstrom,  Profesor,  mención  161. 

Seguridad  personal,  51-52.. 

Senzontepec,  criadero  de  carbón,  211. 

Seris,  indígenas;  donde  viven,  11. 

Serpentina,  en  las  minas,  163. 

Serpientes,  véase  Reptiles. 

Sericicultura,  enseñanza  de,  381  ; 
cultivo,  521. 

Serrana,  víbora,  véase  Reptiles. 

Serrano,  lugar  de  tierra  de  alfare¬ 
ros,  28. 

Serranos,  índigenas;  donde  habitan, 

10. 

Servicio  postal,  véase  Correos. 

Sesasmum  Indium,  véase  Ajonjolí. 

Sestín,  distrito  minero,  productos, 
172-173. 

Shepherd,  A.  R.,  Director  de  minas 
en  Chihuahua,  167. 

Sienita,  en  las  minas,  163,  164. 

Sierra:  Bustamante,  q.  v.;  Cananea, 
distrito  minero,  171;  Gorda,  lugar 
de  piedras  finas,  28,  232;  criadero 
de  cobre,  202;  Madre,  montañas, 
108,  criaderos  de  hierro,  196-7; 
Mojada,  distrito  minero,  176;  Me z- 
quitic,  yacimientos  de  ópalos,  231; 
Rica,  id.  de  carbón;  Timulco ,  lugar 
de  minas,  176. 

Siglo  XIX  (El),  periódico  de  México, 
92-4. 

Sihuatanejo,  Puerto,  descrip.,  464-5. 

Silicatos  esquistosos,  donde  existen, 
27;  hidratados  de  alúmina,  28. 

Sinaloa;  mención,  4;  clima,  5;  área  y 
población,  10,  15;  flora  y  agricultu¬ 
ra,  20,  250-358  (diseminado);  458; 
fauna,  cría  de  animales,  etc.,  352, 
356,  368,  geología  y  minería,  30, 
153-4,  169,  181,  184,  202,  205; 
educación,  64,  66,  72;  observatorio, 
79,  45S;  periodismo,  94;  correos, 


103;  telégrafos,  105;  ríos,  150-1; 
manufacturas,  409,  423,  425;  fe¬ 
rrocarril,  442-3;  puertos,  454-9; 
vapores  correos,  477-8;  colonias, 
548;  precios  de  tierras,  550. 

Sinaloa,  río  de  Sinaloa,  151. 

Smith,  John,  socavón  en  minas  de 
Michoacán,  173. 

Sociedad  en  México,  estado  pasado 
y  presente,  40-52. 

Sociedades,  véase  Asociaciones. 

Soconusco,  ciudad  de  Chiapas,  Mé¬ 
xico,  103. 

Sodio,  noticias  generales,  207-8;  clo¬ 
ruro  de,  donde  se  halla,  230. 

Sol,  piedras  de,  donde  se  hallan,  28. 

Soledad,  depósitos  de  carbón,  28. 

Solfataras,  en  Morelos  y  otros  luga¬ 
res,  155. 

Solis,  cerro,  depósitos  de  azufre,  226. 

Soltecos,  indígenas;  donde  habitan, 

II. 

Sombrerete,  centro  minero,  mención, 
157;posición,  minas  y  riqueza  de 
ellas,  165-166,  192,  204. 

Sombreros,  fábricas  de,  405,  416-8. 

Sonora:  clima,  5,  área  y  población, 
15;  flora  y  agricultura,  20,  252-348 
(diseminado);  fauna,  cría  de  ani¬ 
males  etc.,  350,  352,  356-7,  366, 
380;  geología  y  minería,  28,  30, 
152,  171,  184,  187-8,  193,  201-2, 
205,  203-11,  218,  240,  512;  educa- 
ción,  62-6,  68;  periodismo,  94;  fe¬ 
rrocarriles,  132-3,  443,  455;  ríos, 
151;  manufacturas,  409,  423;  puer¬ 
tos,  454-5;  colonias,  548;  precios 
de  tierras  550. 

Sonora,  ferrocarril  de,  véase  Ferro¬ 
carriles. 

Sordos-Mudos,  enseñanza  de,  71. 

Soto  de  la  Marina,  río,  su  posición  y 
circunstancias,  142. 

Struthio  camelus,  véase  Avestruz. 

Sturn,  H. ,  empresario  del  ferrocarril 
de  México;  Cuernavaca  y  el  Pací¬ 
fico,  135. 

Subsistencia,  medios  de,  16-18. 

Sulfuros,  mención,  29,  163,  190. 

Sullivan  (  Ferrocarril) ,  véase  Ferro¬ 
carriles. 

Sultepec,  rico  distrito  de  minas,  173, 
199. 

T 

Tabaco,  amplios  informes,  16,  21, 
318-25;  Tabacos,  véase  Cigarros. 

Tábanos,  véase  Insectos. 

Tabasco:  posición,  3;  salubridad,  5; 
área  y  población,  10,  11,  15;  flora, 
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y  agricultura,  21,  252,  348  (dise¬ 
minado).  506-7;  launa,  cría  de 
animales,  etc.,  22-26,  352-3,  359, 
368  ;  caza  del  cocodrilo,  395—8; 
garza,  398;  geología  y  minería  129; 
154,  217-22;  educación,  64-6;  so¬ 
ciedades,  88;  periodismo,  94;  co¬ 
rreos,  103;  telégrafos,  105;  ríos  y 
lagunas,  144-8;  manufacturas,  418, 
421,  423  ;  ferrocarrriles,  444  ; 
puerto,  446,  449-50;  vapores  co¬ 
rreos,  574  5;  salarios  de  obreros, 
539-40,  543;  precios  de  tirrras, 
550. 

Tacubaya,  ciudad  de  México,  557. 

Tapado,  ricas  salinas,  230. 

Tapalpa,  distrito  minero,  mención, 
178;  criadero  de  bismuto,  207. 

Tabares,  criadero  de  cobre,  202;  id. 
de  platina,  205. 

Tacámbaro,  criadero  de  cobre,  201. 

Tajo  de  Nochistongo,  corte  para  de¬ 
saguar  el  Valle  de  México,  des¬ 
cripción,  116. 

Talabartería,  Fabricación  de,  419- 

20. 

Talpa,  distrito  minero,  178. 

Taltatzico,  criadero  de  carbón,  214. 

Tamarindo,  producto  de  México  21. 

Tamaulipas:  clima,  5;  población  y 
área,  15  flora  y  agricultura,  20-1, 
250-348  (diseminado);  fauna,  cría 
de  ganados,  etc.,  350,  352,  356, 
367,  374;  geología  y  minería,  29-30 
153-6,  188,  208,  214-5,  219-20; 
educación,  62-6;  periodismo,  94; 
correos,  103;  telégrafos,  105;  cable 
submarino,  107;  ríos  y  lagunas, 
141-4,  148;  manufacturas,  423, 
521 ;  ferrocarril,  442;  puertos,  446-7 
vapores  correos  etc.,  474-7;  precios 
de  tierras,  550. 

Tamazula,  criadero  de  plomo,  198. 

Tambor,  cerro,  yacimiento  de  hulla, 

212. 

Tamesí,  río,  navegación,  142-143. 

Tamesín,  depósitos  de  asfalto  y  al¬ 
quitrán  animal,  219-20. 

Tampico,  puerto  de  México,  103, 
105;  136,  447. 

Tancasnequi,  región  carbonífera, 
216-7. 

Tancochapa,  río  de  Tabasco  y 
Veracruz,  145,  337. 

Tanelúm,  depósitos  de  asfalto,  220. 

Tantoyuca,  criadero  de  carbón,  215, 
217. 

Tapijulapas,  indígenas;  donde  viven, 

11. 

Tapir,  véase  mamíferos. 


Tapona,  depósito  de  azufre,  225. 

Taquescuinco,  criadero  de  carbón, 
214. 

Tarántula,  véase  Insectos. 

Tarascos,  indígenas,  donde  viven, 

Tatatila,  región  de  minas,  mención, 
156. 

Taxco,  gran  centro  minero,  men¬ 
ción,  157,  175—6;  202. 

Taximaroa,  yacimientos  de  azufre, 

225. 

Taxodium  distichum  (ahuahuete), 
18. 

Teatros,  en  México  y  otras  poblacio¬ 
nes,  89-90. 

Tecali,  canteras  de  ónix  mexicano, 
31,  227-30. 

Tecolutla,  río  de  Veracruz.  144, 
337. 

Tecomatlán,  criadero  de  hierro,  196; 
id.  de  carbón,  212. 

Tehocote,  madera  de  México,  19. 

Tehuacán,  criadero  de  galena,  198. 

Tehuantepec:  posición,  4;  geología  y 
minería,  28,  154,  156;  ferrocarril, 
130-1,  444,  469,  474;  educación, 
66;  flora  y  agricultura,  25,  262, 
278-9,  297,  330;  fauna  y  crianza 
de  ganado,  etc.,  353,  382;  garza, 
369;  manufacturas,  423;  vapores 
correos,  477-8  ;  precios  de  tierras, 
550. 

Tehuantepec,  véase  Ferrocarriles; 
río;  región  que  atraviesa,  149,  278; 
337;  criadero  de  hierro,  195-7. 

Tehuilotepec,  distrito  minero,  175-6. 

Tejidos:  de  algodón,  405-11;  id.  de 
lana,  411-4;  id.  de  seda,  413-4; 
id.  de  otras  fibras,  414-5. 

Tejupilco,  lugar  de  esmeraldas,  28, 

232;  criadero  de  cobre,  201. 

Teléfonos:  extensión  y  beneficios  que 
prestan,  106-107. 

Telégrafos:  extensión  de  la  red,  105; 
solidez  de  las  líneas  y  dificultades, 
105-6;  movimiento  telegráfico,  es¬ 
taciones,  ingresos  y  egresos,  106; 
cables  submarinos,  106-107,  575. 

Temascal,  sierra,  criadero  de  car¬ 
bón,  217. 

Temascalcingo,  depósitos  de  azufre, 

226. 

Temaxcaltepec,  rico  distrito  de  mi¬ 
nas,  157,  173;  mineral  de  cina¬ 
brio,  192. 

Temetzontla,  región  carbónifera, 
214. 

Temeztla,  distrito  minero,  mención, 
174. 
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Tempoal,  criadero  de  carbón,  215,  id. 
de  grahamanita,  224. 

Tenancuitlapitl,  criadero  de  carbón, 
213. 

Tenexmetl  (maguey),  véase  Agave. 

Teoxomulco,  distrito  minero,  men¬ 
ción,  171. 

Tepantepec,  asfalto  y  petróleo,  222. 

Tepexco,  criadero  de  carbón,  213. 

Tepezalá,  Barranca  de,  lugar  de 
ópalos,  27;  criadero  de  cobre,  202; 
id  dé  azufre,  227. 

Tepic,  mención,  4;  ríos,  8;  área  y 
población,  10,  15;  instrucción  pú¬ 
blica,  58,  64-66;  periodismo,  94; 
ríos,  150;  geología  y  riqueza  mi¬ 
nera,  153,  180,  246-7 ;  volcanes, 
155;  agricultura,  261,  276,  291, 
336;  ganadería,  etc.,  352,  368; 
manufacturas,  421,  422;  ferro¬ 
carril,  443,  precios  de  tierras,  550. 

Tepostepec,  región  minera,  mención, 
157. 

Tepoxtepetl,  criadero  de  hierro, 
196. 

Tequila,  distrito  minero,  mención, 
178;  aguardiente  de  maguey,  289, 
424. 

Tecuizquiac,  túnel  de,  (desagüe  del 
Valle  de  México.  116.) 

Términos,  Laguna  de,  véase  Laguna 
de  Términos. 

Terrenos  agrícolas,  16-21,  32-33,  249- 
348;  ganaderos,  349-358,  precios, 
550. 

Terreros,  beneficio  de,  233. 

Tescaltiche,  yacimientos  de  estaño, 
206. 

Tetecala,  distrito  carbonífero,  217. 

Tetela,  yacimiento  de  asfalto  y  pe¬ 
tróleo,  22;  id.  del  Oro,  distrito 
minero,  productos,  156,  174 ;  id. 
de  Ocampo,  vetas  de  oro,  183;  id. 
del  Río,  lugar  de  diamantes,  28. 

Teteles  (sepulcros)  de  Xoxo,  81. 

Teúl,  ruinas  antiguas,  81. 

Texaluca,  criadero  de  carbón,  213. 

Texcoco,  criadero  de  carbón,  217. 

Textiles,  plantas  que  se  dan  en  Mé¬ 
xico,  21,  32. 

Tezoatlán,  criadero  de  carbón,  211. 

The  Angío-American,  periódico  de 
México,  93. 

The  Two  Repúblics,  periódico  de 
México,  93. 

Tiburón,  véase  Peces. 

Ticurubay,  especie  de  mineral,  181. 

Tiempo  (El),  periódico  de  México, 
mención,  92-93. 

Tierra  de  alfareros,  donde  se  halla,  28. 


Tierra  fría,  región  de  Méx.,  6. 

Tigre,  véase  Mamíferos. 

Tigres,  placeres  de  oro,  185-6. 

Timulco,  Sierra,  q.  v 

Tintorera,  véase  Peces. 

Tintóreas,  (plantas),  amplios  infor¬ 
mes,  331-3. 

Titilitzín,  criaderos  de  oro,  183.  . 

Tlacolula,  distrito  minero,  mención, 
171,  id.  de  carbón,  214. 

Tlacometl  (maguey),  véase  Agave. 

Tlacotalpan,  criadero  de  carbón,  217; 
río,  278. 

Tlalcualpican,  criaderos  de  oro,  183. 

Tlahuaila,  lago,  341. 

Tlalcacahuatl,  especie  del  cacao, 
303. 

Tlalchapa,  mineral  de  cinabrio,  192. 

Tlalpujahua,  centro  minero,  157;  ri¬ 
cas  minas,  173;  fincas  de  beneficio, 
242. 

Tlapacoyam,  depósitos  de  asfalto  &, 

220. 

Tlapanala,  criaderos  de  hierro,  196. 

Tlaquiltenango,  criaderos  de  carbón, 
217, 

Tlalteloico,  véase  Santa  Cruz  de. 

Tlatlay,  criaderos  de  cobre,  202. 

Tlaxcala:  clima,  6,  8;  área  y  pobla¬ 
ción,  10,  15;  educación,  62,  64-6,  70; 
ruinas  antiguas,  82;  museo  arqueo¬ 
lógico,  82;  sociedades,  88;  perio¬ 
dismo,  94;  minas  de  cobre,  202; 
metaloides,  214;  agricultura,  257-8, 
265,  285,  334;  ganadería,  etc.,  351, 
356,  368,  380,  389;  pesca,  395, 
manufacturas,  406,  408,  412,  414; 
423;  precios  de  tierras,  550. 

Tlaxiaco,  yacimientos  de  hierro,  195; 
id.  de  carbón,  211;  id.  de  mármol 
y  alabastro,  229. 

Todos  los  Santos,  criadero  de  cobre, 
203;  bahía  en  Baja  California, 
471-2. 

Toluca,  capital  del  Est.  de  México, 
mención,  121;  criadero  de  hierro, 
192. 

Tonalá,  puerto  de  México,  103,  470. 

Topacio,  donde  se  halla,  230. 

Topo-Chico,  aguas  termales,  descrip¬ 
ción,  120. 

Topolobampo,  Bahía  y  colonia  de, 
455-6,  548. 

Toronja,  fruta  de  México,  326. 

Toronjil,  distrito  de  minas,  riqueza, 
178. 

Toros,  Funciones  de ;  efectos  bené¬ 
ficos  en  Pachuca,  90-91. 

Tórtola,  véase  Aves. 

1  Tortugas,  véase  Reptiles. 
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Tortuguero,  manantiales  de  estron- 
ciana  y  petróleo,  221. 

Totaiquí,  placeres  de  oro,  185. 

Totonacos,  indígenas  ;  donde  viven, 

11. 

Trabajo:  clases,  horas  y  retribución, 
526-43. 

Trigo,  producto  de  México,  20,  263-5 

Tula,  ferrería  de,  196;  criadero  de 
carbón ,  211. 

Tulancingo,  lugar  de  esmeraldas,  28; 
vetas  de  plata,  173;  id.  de  piedras 
finas,  232. 

Tulitic,  distrito  minero, mención,  174. 

Tultepec,  centro  minero,  mención, 
157. 

Tungsteno,  mineral,  206. 

Tuxpam ,  puerto  de  México  ,  103  ; 
río,  144;  manantial  de  chapopote, 
etc.,  220,  337. 

Tzitzio,  véase  Zitzio. 

U 

Unión  Postal  Universal,  véase  Co¬ 
rreos. 

Universal  (El),  periódico  de  México, 
mención  92. 

Universidad  de  Guadalajara,  funda¬ 
ción,  73;  id.  de  México,  fundación, 
73-74;  supresión,  85. 

Ures,  yacimientos  de  estaño,  205. 

Urique,  distrito  minero,  su  riqueza, 
167,  169. 

Urraca,  véase  Aves. 

Urticáceas,  plantas  fibrosas  de  Mé¬ 
xico,  21,  278-9. 

Uruguay,  su  condición,  578. 

Usumacinta,  río,  su  carrera  y  gran 
importancia,  24,  145-148,  337. 

Uva,  amplios  informes,  315-8. 

Uxmal,  ruinas  antiguas,  81. 

V 

Vacuno,  véase  Ganadería. 

Vainilla,  informes  amplios  sobre  pro¬ 
ducción,  16,  304-5. 

Valle,  ciudad,  criaderos  de  carbón, 
2i7. 

Vallecillo,  criadero  de  plomo,  199: 

Vallecitos,  (Los),  mina  de  estaño, 
206. 

Valles  de  México  Puebla,  2-3,  116; 
de  Oaxaca,  81 . 

Vanadio,  metal,  mención,  161. 

Vapores,  líneas  que  visitan  puertos 
de  México,  474-7,  exenciones,  497. 

Vázquez,  Alonso,  pintor  Mexicano, 
76. 


Venezuela,  su  condición,  578. 

Veracruz:  posición,  3;  clima,  5;  área 
y  población,  10,-11,  15;  flora  y 
agricultura,  251  348  (diseminado), 
506;  fauna,  cría  de  ganados,  etc., 
22-6,  356-89  (diseminado) ;  geolo¬ 
gía  y  minería,  28,  31,  153-6,  180, 
188-9,  205,  214,  219-20,  224,  227, 
229;  educación,  62-70;  antigüeda¬ 
des,  82;  periodismo,  93-4;  correos; 
103,  111,  299;  ríos,  144,  148;  ma¬ 
nufacturas,  406,  408,  414,  419, 
421-3,  426-7;  puertos,  444-8;  yapo- 
res  correos,  474-7;  salarios  de 
obreros,  543;  colonias,  548;  pre¬ 
cios  de  tierras,  550. 

Verde,  río  de  Oaxaca,  149. 

Veta  de  Enmedio,  criadero  de  plo¬ 
mo,  199;  id.  Grande,  criadero  de 
cobre,  202;  id.  Madre,  minas  y 
productos,  162-3;  id.  Negra,  mina 
de  Zacatecas,  166. 

Vías  fluviales,  véase  Hidrografía; 
postales,  véase  Correos. 

Víboras,  véase  Reptiles. 

Victoria,  criaderos  de  plomo,  198; 
id.  de  cobre,  203-4. 

Vid,  Viña,  Viñedos,  véase  Uva. 

Vidrios,  Fábricación  de,  433. 

Villa  Aldama,  criadero  de  plomo, 
199;  id.  de  carbón,  219. 

Villa  Alta,  distrito  minero,  men¬ 
ción,^  171. 

Villa  Alvarez.  yacimiento  de  hierro, 
195-198. 

Villa  Juárez,  distrito  minero,  171; 
criadero  de  cobre,  202. 

Villalpando,  distrito  minero,  riqueza 
de  sus  minas,  163-4;  haciendas  de 
beneficio,  240. 

Villa  de  Teopisca,  criadero  de  asfal¬ 
to,  222. 

Vírgenes,  distrito  minero,  sus  mine¬ 
rales,  179. 

Vista  del  Río,  depósitos  de  carbón, 
28. 

Vixa  Orellana,  véase  Achiote. 

Vizcaínas  (Colegio  de  la  Paz),  funda¬ 
ción  y  objeto,  69. 

Volcanes  en  México,  posición,  2-3, 
155;  (designados  por  sus  nombres); 
depósitos  de  azufre,  28. 

W 

Wells,  Fargo  and  Company’s  Ex¬ 
press,  noticias  de,  490-1. 

West  India  and  Pacific  Mail  línea 
de  vapores,  475. 
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X 

Xaco,  yacimientos  de  granate,  232. 

Xaltepetlapa,  criaderos  de  oro,  183. 

Xilitla,  criadero  de  carbón,  214. 

Xilitlilla,  depósitos  de  azufre,  227. 

Xiquilpán,  criadero  de  carbón,  211. 

Xiquipilco,  criaderos  de  hierro,  192. 

Xochiampulco,  criadero  de  blenda, 
204. 

Xochitlán,  criadero  de  blenda,  204. 

Xalostoc,  lugar  de  granates,  28, 
232. 

Xonotla,  lugar  de  granates,  28. 

Xoxo,  sepulcros  de,  81. 

Y 

Yahualica,  depósitos  de  carbón,  28. 

Yahuitlán,  depósitos  de  hierro,  192. 

Yaqui,  río  de  Sonora,  descripción, 
151,  278. 

Yaxcopó  (Yaxcopoil),  tinca  de  hene¬ 
quén,  descripción,  267-8. 

Yerbas  en  México,  18. 

Yerno,  lago,  341. 

Yeso  existe  en  México.  28,  175, 
229. 

Yucatán:  posición,  3;  salubridad,  5, 
269-70;  área  y  población,  11,  15; 
ñora  y  agricultura,  260-348  (dise¬ 
minado),  507  ;  fauna,  cría  de  gana¬ 
dos,  etc.,  22,  25,  268,  350-6,  368-9, 
383,  385-90,  392;  educación  64-70, 
74-5,  268;  conservatorio  77;  anti¬ 
güedades,  81-4;  biblioteca,  87;  so¬ 
ciedades,  88;  periodismo,  93,  94; 
correos,  103;  teléfonos,  104;  telé¬ 
grafos,  105;  manufacturas,  409, 
418-9,  423-5  432;  puerto,  446, 
442-4;  vapores  correos,  474-7;  sa¬ 
larios  de  obreros,  538,  540-1,  543; 
precios  de  tierras,  550. 

Yucatecos,  véase  mayas. 

Yucucunda,  criadero  de  plomo,  198; 
id.  de  hierro,  193,  513. 

Yute,  punto  donde  se  da,  279-80. 

Z 

Zacate  ó  zacatón,  producto  de  Mé¬ 
xico,  283. 

Zacatecas:  clima,  6,  8;  área  y  pobla¬ 
ción,  15;  flora  y  agricultura,  257- 
340  (diseminado);  fauna,  cría  de  ga¬ 
nados,  etc.,  25,  351-78  [disemina¬ 
do];  geología  y  minería,  28-31, 
153,  157-8,  164-81,  188-242  (dise¬ 


minado);  educación,  55,  64-75;  an¬ 
tigüedades,  81;  periodismo,  84;  fe¬ 
rrocarriles,  101,  114;  ciudad  de, 
114;  manufactras,  409,  414,  423, 
428,  430-1,  436;  salarios  de  obre¬ 
ros,  537 ;  precios  de  tieras,  550. 

Zacatula,  boca  de,  descripción,  464. 

Zacualpán,  rico  distrito  de  minas. 
173;  depósitos  de  tierras  de  alfa¬ 
reros  y  de  carbón,  28;  de  asfalto 
y  carbón,  223. 

Zacualtipán,  centro  de  minas,  men¬ 
ción,  157,  214. 

Zaniza,  criadero  de  hierro,  196. 

Zapaterías,  fábricas  de,  419-20. 

Zapote,  fruta  de  México,  19,  326. 

Zapotecos,  indígenas,  y  donde  habi¬ 
tan,  10. 

Zaragoza,  criadero  de  plomo,  199; 
id.  de  carbón,  217. 

Zendales,  indígenas,  donde  habitan, 

11. 

Zenzontle.  véase  Aves. 

Zimapán,  centro  minero;  lugar  de 
ópalos,  27;  de  granates,  28;  men¬ 
ción,  157;  sus  minas  y  riqueza,  160- 
161;  mineral  de  cinabrio,  192;  id. 
de  hierro,  195;  id.  de  plomo,  197- 
8;  id.  de  cobre,  202;  de  grafita, 
218;  consumo  de  cal  común,  230; 
yacimientos  de  ópalos,  231;  ha¬ 
ciendas  de  beneficio,  241;  ierre- 
rías,  513. 

Zinacantlán,  canteras  de  alabastro, 
229. 

Zinc,  mención,  31,  157,  176,  179; 
criaderos  de,  204-5. 

Zitzio,  criadero  de  cobre  201;  id.  de 
carbón;  211. 

Zomelahuacan,  región  de  minas, 
mención,  156;  criaderos  de  cobre, 
202. 

Zona  Libre  :  lo  que  es,  y  sus  ven¬ 
tajas,  497-9. 

Zonas  :  posición  y  peculiaridades, 
3—5. 

Zonas  Metalíferas :  metales,  meta¬ 
loides,  piedras  de  todas  clases  y 
arcillas;  amplios  detalles,  156- 
236  (cada  producto  y  distrito  por 
separado). 

Zoología,  sección  de,  en  el  Museo 
Nacional,  83. 

Zoques-mixes,  indígenas,  donde  vi¬ 
ven,  11. 

Zorra,  criadero  de  platina,  205. 

Zorro,  véase  mamíferos. 

Zorrillo,  véase  mamíferos. 

Zumpango,  depósitos  de  carbón,  28; 
canteras  de  mármol,  229 . 
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